Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  pan  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commcrcial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automatcd  qucrying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  aulomated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  A/íJí/iííJí/i  íJíírí&Hííon  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  andhclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  speciflc  use  of 
any  speciflc  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  seveie. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

atjhttp  :  //books  .  google  .  com/| 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesdmonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http://books  .google  .comí 


"1 


í 


\d 


t^ecopilaGÍon^ 


cxr 


TRATADOS,  CONVENaONES,  ACTAS 

y  demás  in^rumentos  internacionales 

DE  LAS  NACIONES  CIVII^IZADAS 


por 


Abogado  eolombiana-^ '      ,  ^  a 


\ 


ffv'^S-^ 


^^P.  Tomo  I  ^ 

^^^      l/Sgtig,  i%  \m  &  1818      ^ 


Tí»^ 


Valencia:  Junio  de  1902 


Ixxip.  de  tToaé  Feidró 
SANTA  IRENE,  2 


Es  propiedad  del  A  utor 


INTRODUCCIÓN 


Derechos  y  debeires  son  el  vínculo  más  podero- 
so y  perficiente  de  la  humanidad  en  todas  sus  for- 
mas y  condiciones  de  existencia,  ya  entre  las  tribns 
nómades  que  viven  errantes,  sin  patria  ni  hogar,  ya 
en  el  estrecho  círculo  de  familias  que  forman  ciuda- 
des, y  de  ciudades  que  hacen  en  su  conjunto  la  uni- 
dad, más  (5  menos  poderosa,  de  nación,  ya  en  la  co- 
lectividad de  naciones  que  constituyen  el  gran  todo 
de  la  Tierra  que  habitamos. 

Tales  derechos  y  deberes  son  condiciones  coexis- 
tentés,  ínsitas  y  perdurables  del  ser  humano  en  to- 
das las  latitudes  del  globo  y  en  todos  los  tiempos; 
son  pues,  verdades  jurídicas  de  obligado  acceso  á  la 
inteligencia  que  piensa^  con  reñexion  y  al  corazón 
que  siente  con  ardoroso  entusiasmo,  para  ser  vigo- 
rosamente viables  en  el  seno  de  la  sociedad,  y  cons- 
tituir así  el  precioso  tesoro  que  enaltece  el  alma  en 
sus  creaciones  redentoras  y  expansiones  ideales,  y 
glorifica  el  sentimiento  que  rinde  con  sublime  abne- 
gación homenaje  al  deber,  para  abrir  más  y  más 
ampliamente  la  senda,  al  principio  estrecha,  de  la 
perfectibilidad  inacabable. 

Derechos  y  deberes  son,  en  fin,  la  síntesis  del 
gran  código  de  la  sociedad  humana,  la  cual  les  ha 
dado  variadas  formas  en  el  noble  propósito  de  ha- 
cerlos eficaces  y  conducentes  á  su  objeto,  haciéndo- 
los perfectos  ó  positivos. 
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Pero  los  derechos  y  deberes  de  las  naciones  entre 
sí,  que  constituyen  el  Derecho  de  gentes  reconocido 
por  la  autoridad  de  publicistas  y  jurisconsultos  emi- 
nentes, y  proclamado  de  consuno  por  las  Potencias 
civilizadas  en  sus  mutuas  relaciones  de  amistad  y 
comercio,  ó  en  sus  disidencias  ó  neutralidad,  en  la 
paz  ó  en  la  guerra,  son  impunemente  vulnerables 
mientras  no  esté  garantida,  por  sanción  explícita, 
su  exequibilidad. 

Este  sistema  de  vida  social,  que  perdura  en  las 
naciones  el  estado  primitivo  ó  natural,  se  opone  ya 

* 

muy  acentuadamente  á  las  necesidades  del  siglo,  que 
son  á  su  vez  leyes  sagradas  é  imprescindibles,  y  á 
las  aspiraciones  generosas  que  nos  dan  por  patria  el 
porvenir,  porque  tales  necesidades  y  aspiraciones 
son  las  fuerzas  motrices  de  la  civilización  moderna, 
que  actúan  sin  cesar  en  las  creaciones  sucesivas  del 
progreso,  cuya  agnatacion  seria  una  catástrofe  aso- 
ladora  para  los  contemporáneos,  é  irreparable  para 
la  posteridad. 

Pura  satisfacer  la  necesidad  de  derechos  positi- 
vos entre  naciones,  existe  la  ciencia  de  la  Diploma- 
cia, que  lleva  á  los  paises  más  apartados  el  conoci- 
miento mutuo  de  sus  necesidades,  establece  entre 
ellos  relaciones  de  amistad,  comercio  y  alianzas 
para  protejerse  recíprocamente  por  medio  de  contra- 
tos solemnes,  ó  sean  tratados  que  determinan  sus 
derechos  y  deberes  recíprocos,  y  fijan  reglas  preci- 
sas de  su  conducta  entre  sí,  invocando  á  Dios  á  la 
faz  del  mundo  en  garantía  de  su  ñel  cumplimiento. 

Así,  los  derechos  y  deberes  que  derivan  del  De- 
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recho  de  gentes  han  pasado  para  las  naciones  con- 
tratantes á  la  categoría  de  derechos  y  deberes  escri- 
tos, perfectos  y  positivos,  que  se  harán  comunes  y 
generales  á  las  demás  naciones  cuando  la  Diploma- 
cia, cultivada  con  esmero  y  practicada  honrada  y 
dignamente  por  diplomáticos  ilustres,  ensanche  sus 
dominios,  haciendo  exploraciones  en  lo  desconocido, 
coronando  alturas  que  parecen  al  presente  inacce- 
sibles y  demostrando  prácticamente  al  mundo  que 
no  hay  persecución  sensata  ni  justificable  por  disi- 
dencia de  religiones,  ó  discordancias  de  civilización, 
ni  progreso  verdadero  que  no  sea  universal. 

Importa,  pues,  propagar  y  difundir,  poner  al  al- 
cance de  todo  el  mundo  y  en  particular,  de  la  juven- 
tud estudiosa,  digna  por  ende  de  todo  sacrificio,  el 
conocimiento  del  Derecho  positivo  internacional  con- 
signado en  los  tratados  y  demás  instrumentos  de  la 
Diplomacia,  que  es  el  objeto  de  esta  obra,  para  es- 
perar con  convicción,  que  la  regeneración  empezada 
será  cumplida  en  la  transformación  de  la  humanidad, 
que  es  indeclinable;  oponiendo  á  la  violencia  que 
destruye  la  Diplomacia  que  protejo  y  ampara,  á  la 
guerra  el  arbitraje,  y  á  la  invasión  de  temerario 
usurpador  la  alianza  defensiva  que  le  impondrá  ren- 
dir sus  armas  ante  la  majestad  del  derecho  y  procla- 
mar convicto  la  paz  bienhechora. 

•A- 

A  este  efecto  he  acopiado  en  diversas  lenguas 
tratados  y  convenciones,  actas,  declaraciones  y  ma- 
nifiestos, decretos,  proclamas  y  ordenanzas,  regla^ 


m^uU^.  4'AU:U/n  y  c  ^píii'aciones.  protocolos  y  demás 
ímirnxüHtiUm  á^  carácter  internacional  por  la  gene- 
ralidad de  nn  objeto,  para«  haciendo  esmerada  se- 
lección de  ]oH  má»  importantes  y  trascendentales  de 
híH  naciones  civilizadas,  formar  en  sa  conjanto  una 
obra  en  caí^tellano  que  merezca  el  honor  de  ser  leída 
y  conniiltada  por  publicistas  y  jurisconsultos,  y  es- 
pecialmente por  diplomáticos,  que  acaso  encontra- 
rán en  ella  la  solución  de  muchos  casos  de  divergen- 
cías  y  procedimientos  adoptables  á  propósitos  eleva- 
dos sobro  la  senda  trillada. 

NMnífima  obra  de  este  género  existe  en  su  inte- 
gridad en  ninguna  lengua,  y  menos  aún  en  la  espa- 
ñola, no  obstante  de  merecer  la  preferencia  entre 
\'<\H  lenguas  vivas,  pues  que  todas  las  compilaciones 
ü  obras  sueltas  como  la  muy  interesante  de  Martens 
continuada  por  Saalfcld,  Murhard,  Ac,  que  hemos 
eoimultíido,  están  impresas  en  la  lengua  del  texto 
primitivo,  6  sea  de  las  naciones  de  que  proceden. 

ICIla,  pues,  está  destinada,  en  consideración  á  la 
lliiHtrc  reputación  do  lus  conspicuos  diplomáticos 
y  plonlpotonciarios  colaboradores,  á  la  autoridad 
lio  b.UH  KunoH  principios  y  de  la  fuerza  moral  que 
iMitranun.  aparto  do  hus  ventajas  que  le  sean  pecu- 
liarort,  á  sor  un  cuerpo  do  sabias  doctrinas  regulado- 
\\\H  (iol  gobierno  exterior  entro  las  naciones,  para 
unillcar  «u  conducta  práctico  en  asuntos  internacio- 
ualos  y  alojar  de  sí  hasta  suprimirlo  en  absoluto,  el 
doplorublo  disus  hcui. 


1  lecha  la  «t^oleocion  do  lo  más  útil  en  el  acopio  de 
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materiales  que  he  logrado  obtener  en  los  centros 
bibliográficos  abiertos  al  público  en  las  capitales  de 
Europa,  presento  hoy  en  este  primer  tomo,  la  1.*  se- 
rio desde  el  aflo  de  1777  hasta  1819  que  contiene, 
como  se  verá  en  el  índice,  tratados  y  convenciones 
sobre  la  neutralidad,  comercio  y  navegación,  de 
paz,  amistad  y  alianzas,  confederaciones,  actas  de 
congresos  y  de  conferencias  que  ilustran  y  deciden 
cuestiones  y  asuntos  de  alta  política  internacional, 
y  otros  muchos  instrumentos  de  este  género  que 
complementan  la  obra  laboriosa  y  fecunda  de  la  Di- 
plomacia en  ese  periodo . 

Aquí  tendremos  que  lamentar  la  suerte  de  la  Po- 
lonia que  se  nos  manifiesta  destrozada  y  absorbida 
por  varias  Potencias  que,  sin  otra  razón  que  decla- 
rarla incapaz  para  gobernarse,  se  la  distribuyen 
entre  sí: 

Veremos  desaparecer  poblaciones  y  regiones  ci- 
vilizadas é  importantes  del  puesto  que  les  dieran  de 
antaño  sus  fundadores  y  que  tenían  sus  pobladores 
con  la  sanción  de  los  siglos,  para  pasar  al  dominio 
de  un  monarca  ó  guerrero  vencedor  que  las  hacen 
suyas  por  derecho  divino  ó  de  conquista,  y  transmi-» 
tirlas  á  otras  naciones  en  cambio  ó  en  venta  como 
cosa  venal,  ó  para  integrar  los  dominios  de  un  Reino 
desmembrado,  ó  de  una  nueva  corona  sin  vasallos. 

Veremos  surgir  por  un  simple  decreto  firmado 
con  la  espada,  repúblicas  como  la  Cisalpina  ó  rei- 
nos como  el  de  Westfalia,  sin  soberanía  propia. 

Y  contemplaremos  con  la  amargura  de  la  de- 
cepción, que  la  República  de  Francia,  cuando,  triun*- 
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fante  en  su  gloriosa  batalla  contra  la  Monarquía  de 
sus  antepasados,  alumbraba  el  mundo  con  los  res- 
plandores de  su  gloria,  deserta  de  sus  principios  y 
de  su  programa  de  derechos  jurado  en  el  altar  de  la 
Historia  para  encumbrarse  á  la  altura  de  un  Impe- 
rio colosal  formado  de  agregados  que  se  rendían  su- 
cesivamente á  la  espada  invicta  de  Napoleón,  de  ca- 
ronas que  rodaban  á  sus  pies  lanzadas  por  reyes  ó 
emperadores  en  homenaje  de  su  fascinadora  grande- 
za personal,  con  humillante  abdicación  más  de  sus 
deberes  que  de  sus  pretendidos  derechos  de  soberanos, 
Y  todo  esto,  sean  errores  de  los  tiempos,  veleida- 
des humanas  ó  crímenes  de  lesa  dignidad  social,  no 
es  sino  enseñanza  incontestable  de  la  Uistoria,  inca- 
paz de  ser  sojuzgada  ni  cohechada;  que  ella  es  supe- 
rior á  toda  falsa  grandeza,  cuyos  fugaces  destellos 
alumbran  horizontes  para  desaparecer  súbitamente  6 
entre  las  rocas  de  Santa  Elena ,  ó  en  el  abismo  de  las 
tinieblas,  como  los  fuegos  fatuos  de  las  necrópolis. 


^^ 
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Pero  en  cambio,  también  veremos  por  otra  parte, 
que  á  impulso  de  correctas  y  meditadas  combinacio- 
nes diplomáticas,  más  que  al  éxito  de  estrategias  y 
cruentas  batallas,  aquel  Imperio  colosal  con  su  ídolo 
venerado  desapareció  del  mapa  del  globo,  dejando 
en  su  lugar  lagunas  de  sangre,  escombros  y  devas- 
taciones, para  corroborar  el  testimonio  de  la  Histo- 
ria, demostrando  gráficamente  que  toda  obra  de  la 
fuerza  es  precaria,  y  que  sólo  el  Derecho,  tarde  ó 
temprano,  es  la  ley  suprema  de  las  naciones. 
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Veremos: 

P«ra  aplaudirlo  con  entusiasmo,  el  triunfo  do 
los  esfuerzos  de  las  naciones  filantrópicas  que  han 
cooperado  á  la  redención  de  los  esclavos,  y  en  par- 
ticular de  la  noble  y  generosa  Inglaterra  que  la 
inició  y  sostuvo  sin  descanso  hasta  el  fin,  sin  omi- 
sión de  sacrificios,  celebrando  con  las  demás  trata- 
dos perentorios  y  convenciones  generosas,  que  ase- 
guraran á  los  desgraciados  negros  de  África  su  li- 
bertad contra  el  tráfico  que  de  ellos  hacian  los  civi- 
lizados y  cristianos  europeos  con  la  protección  tácita 
ó  terminante  de  sus  gobiernos; 

Aliarse  las  potencias  para  establecer  principios 
acordes  y  uniformes  de  comercio,  navegación  y 
neutralidad  entre  sí,  que  les  dan  unidad  de  intereses; 

Aliarse  cantones  ó  principados  y  condados  para 
establecer  ó  la  República  de  Suiza  respetada  en  su 
integridad  y  de  neutralidad  garantida,  ó  la  Consti- 
tución federativa  de  Alemania,  que  dio  á  ésta  más 
amplias  fronteras  y  gran  potencia  industrial; 

El  Congreso  de  Viena,  estableciendo  el  concierto 
europeo  sobre  bases  perdurables  que  consultan  la 
igualdad  entre  naciones  soberanas,  cualquiera  que 
sea  su  religión  y  forma  de  gobierno,  para  ser  igual- 
mente respetadas  en  sus  derechos  y  respetuosas  á 
sus  deberes; 

La  Santa  Alianza  restablecida  para  dar  á  todos 
los  pueblos  igualmente  que  á  los  aliados,  irrevoca- 
ble garantía  de  observar  fielmente  los  preceptos  del 
Cristianismo  en  sus  mutuas  relaciones; 

La  unificación   constitucional  de   reinos,    como 
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Suecia  y  Noruega,  sin  detrimento  de  su  soberanía 
inmanente,  que  cada  cual  conserva,  como  herencia 
de  sus  mayores,  sagrada  é  invulnerable; 

En  fin,  veremos  á  la  humanidad  expandirse 
en  todas  las  condiciones  de  la  sociedad  creciente, 
destruir  obstáculos  para  elevarse  majestuosa  á 
atmósferas  más  puras,  donde  pueda  unirse,  unifi- 
carse más  y  más  en  sus  derechos  y  deberes  por  me- 
dio de  tratados  que  hagan  suya  también  la  esplen- 
dorosa aurora  de  la  libertad  que  nos  ofrece  la  Diplo- 
macia del  Nuevo  Mundo  en  la  2.^  serie  de  esta  obra, 
para  colaborar  con  él  en  el  perfeccionamiento  do  la 
civilización,  haciéndola  más  vigorosa  y  democrática 
con  el  concurso  ingente  de  ese  vasto  continente  que 
empieza  á  vivir  en  el  seno  fecundo  de  la  libertad  y 
la  democracia,  con  iguales  ó  análogas  instituciones 
fundadas  en  la  República,  la  más  preciosa  creación 
del  Derecho  constitucional,  bajo  un  cielo  adonde  van 
los  astros  á  purificar  y  acrecer  su  potencia  luminosa, 
sobre  un  suelo  de  riqueza  inagotable  en  todos  los 
reinos  de  la  naturaleza,  para  ser  el  espléndido  y 
nunca  visto  taller  de  las  ciencias,  las  artes  y  la  in- 
dustria del  mundo  entero,  y  entre  dos  océanos  que, 
á  impulso  de  fuerzas  motrices  que  la  Naturaleza  re- 
velará á  la  posteridad,  lo  pondrán  en  rápido  con- 
tacto con  todas  las  energías  vitales  del  resto  de  la 
humanidad,  con  las  cuales,  todas  de  consuno  rom- 
perán nuevos  horizontes  á  progresos  desconocidos. 


Las  colonias  que  poblaban  la  América  de  polo  á 
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polo,  se  hicieron  libres  con  heroísmo  y  abnegación 
admirables;  entraron  en  el  rol  de  las  naciones  bajo 
el  amparo  del  Derecho  de  gentes;  hicieron  perfectos 
sus  derechos  y  deberes  por  medio  de  tratados  y  con- 
venciones solemnes,  y  hoy  son  naciones  amigas  de 
todos  los  países  civilizados  y  de  los  que  fueron  sus 
metrópolis;  sus  puercos  y  territorios,  los  tesoros  que 
la  Naturaleza  les  ha  prodigado  y  todas  sus  fuentes 
de  bien  social  están  abiertos  á  todo  el  mundo,  por- 
que ellas  sólo  aspiran  á  engrandecerse  á  la  par  con 
la  humanidad,  no  por  medio  de  conquistas  ni  colo- 
nias usurpadas  por  la  fuerza,  sino  con  la  colabora- 
ción de  la  industria  que  dá  aumento  de  vida,  y  de  la 
ciencia  que  magnifica  y  une  fraternalmente  los  es- 
píritus, y  abre  su  excelso  templo  al  culto  de  la  fé 
científica,  acepto  á  Dios,  la  Verdad  Suprema. 


No  termina  aquí  la  labor  de  la  Diplomacia,  pues, 
como  veremos  en  el  curso  de  esta  obra,  su  juris- 
dicción se  hace  trascendental  á  todas  las  naciones 
civilizadas,  abriendo  las  puertas  del  Imperio  Celeste 
para  dar  entrada  triunfante  á  la  civilización  moder- 
na y  echar  las  bases  de  recíproca  amistad  entre  él, 
el  Japón  y  demás  paises  importantes  del  Asia  y 
África  con  los  de  Europa  y  América,  para,  hacien- 
do en  todos,  perfectos  sus  derechos  y  deberes,  crear 
el  vínculo  más  íntimo  y  fraternal  de  naciones  y 
continentes,  y  la  más  positiva  garantía  de  paz  inter- 
nacional, reconociendo  en  cada  una  de  ellas  la  razón 
invulnerable  de  su  existencia  y  la  órbita  de  su  acción 


XII 


iNTBODlCriOS* 


respectiva,  como  si  fueran  cuerpos  planetarios  que 
giran  alrededor  de  su  propio  eje,  con  independencia 
de  los  demás,  y  giran  á  la  vez.  obedeciendo  á  leyes 
universales,  ó  de  gentes,  alrededor  del  astro  soberano, 
que  para  nuestro  planeta  patrio  no  puede  ser  otro 
que  el  Sol  de  la  Justicia,  alumbrando  la  Igualdad  de 
autonomías  para  mantener  incólume  entre  ellas  el 
equilibrio  científico  del  orbe  político,  ante  el  cual 
la  preponderancia  de  poder  á  que  aspiran  con  ansie- 
dad orgullosas  potencias,  sucumbe  ante  el  Derecho, 
inerme  pero  fuerte  é  inexpugnable,  que  hace  iguales 
la  microscópica  República  de  Andorra  y  la  autocrá- 
tica  y  formidable  Rusia  en  la  balanza  de  naciones 
soberanas 

Tal  es  la  obra  grandiosa  de  la  Diplomacia,  la 
Ciencia  del  Derecho  internacional  por  excelencia, 
que  dará  á  la  Tierra  la  paz  y  la  fraternidad  que  le 
disputa  la  Fuerza. 


ó.    (9va^. 


TRATADO  PRELIMINAR 

SOBRE  LOS  LÍMITES  DE   LOS   PaISES  PERTENECIENTES 

EN  América  Meridional  á  las  Coronas  de  España 

Y  Portugal,  ajustado  y  concluido  entre  el  Rey 
N.  8,  Y  la  Reina  Fidelísima ,  y  ratificado  por 
S.  M-  EN  San  Lorenzo  del  Real  A  1 1  de  Octubre 

de  1777,  EN  EL  cual  SE  DISPONE  Y  ESTIPULA  POR 
DÓNDE  HA   DE  CORRER  LA    LlNEA  DIVISORIA  DE   UNOS 

Y  OTROS  Dominios,  que  después  se  deberá  fijar  y 
prescribir  determinadamente  en  un  tratado 
Definitivo  de  Límites. 

(JLqui  él  ««lio.) 

En  Madrid,— En  la  Imprenta  Real  de  la  Qazeta. — 
Año  de  MDCCLXXVII. 


Nota.  Insertamos  este  Tratado,  porque  aunque  no  tuvo  aplicación 
cuando  los  países  á  que  se  refiere  eran  colonias,  no  carece  de  interés 
para  ellos  en  su  condición  actual  de  naciones  soberanas,  siempre  que 
se  trate  de  fijar  definitivamente  sus  fronteras. 


Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Navarra,  de  Granada,  de 
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Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cer- 
deña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes, 
de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Cíinaria,  de  las  Indias 
Orientales  y  Occidentales,  Islas  y  Tierra  firme  del  mar  Océano;  Ar- 
chiduque de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  de  Milán; 

Vizcaya  y  de  Molina,  etc.  Por  cuanto  para  poner  fin  á  las  desave- 

,_nencias  aue  Jian  ocurrido  entra  Jas.  Naciones  Española  y  Portuguesa 

con  ihotivo  de  los  confines  de  los  Dominios  de  una  y  otra  Potencia 

fen  *  América  Mériíliohal,  se  lian  ajustado'  y  firmado  eñ  eí  Real  Sitio 

dé 'Sari  Iláefóhso  el  dia  primero  dSl  pf  ¿senté  ftiés  de  OctuBré  de 

.  1777  por  ini  5finistro  Plenipotenciaric*  Bon  Jo^epfe  \Mdñino,  Cwide 

de  Floridablanca/  y  por  el  Ministro  Plenlpotencijtrioiie^  la  RMna^i- 

dejísima  Don  Francisco,  Inocencio  de  Souza  Coutii>ho,  \'eintq  y  oiíico 

Artículo^  Preliminares,  que  deben  servir  de., basa  y. fundamento  al 

Tratado  Definitivo  que  con  arreglo  á  ellos  se  ha  de  forpiar^  prescri- 

'  bl'endo  los  Límites  de  las  Posesiones  pertenecientes  á  lina  y  á  otra 

Cárória  eh  aquella  parte  del  mundo;'  el  tenor'  de  -cu^ó  'Tratáao  ¥*ííeli- 

minar,  palabra  por  palabra,  es  como  sigue:  *       '     7:  t  !/>     ;u 

En  el  Nombre  de  la  Spantteima  Trinidad:  Habiendo  la  Divina  Pro- 
videncia excitado  en  los  augustos  corazones  de  Sus  Magestades  Católica 
y  Fií^elisima-^l^Sfincero  desj^o  de  extinguir  las  desavenencias 'que  ha 
habido  entre  las  dos  Coronas  de  Españ^  J^Portugal,  y  3us  respaf^vos 
vasallos,  por  casi  el  espacio  de  tres' siglos,  sóbrelos  Límites  de  sus 
Dominios  de  América  y  Asia:  para  lograr  este  importante  fin  y  esta- 
blecer perpetuamente  la  harmonía,  amistad  y  buena  inteligencia  que 
corresponden  al  estrecho  parentesco  y  sublimes  cualidades  de  tan 
Altos  Príncipes,  al  amor  recíproco  que  se  profesan  y  al  interés  de  la§ 
Naciones  que  felizmente  gobiernan-  han.  resuelto,,  convenido  y  aius- 
tadb  el  presente  Tratado  Preliminar,  que  servirá  de  basa  y  funda- 
mento al  Definitivo  de  Límites,  que  se  ha  de  extender  á  su  tiempo  con 
la  individualidad,  .exactitud  y. noticias  necesarias,,  mediante  lo  cual  se 
eviten  y  precavan  para  siempre  nuevas  disputas  y  sus  consecuencias. 
A  efecto,  pues,  de  conseguir  tan 'importantes.. ol^'eíos  se  nombró  poír 
W^í^f  Su  Magestad  el  Rey  Católico  por  su  >tí9Í#?(vPfenipotíeng4aá-io 
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el  Excelentí-íimo  Señor  D.  Joseph  Moñino,  Conde  de  Ploridablanca, 
Caballero  de  la  Real  Orden  de  Carlos  Tercero,  del  Cons¡ejo  de  Estado 
de  Su  Magestad,  su  Primer  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho,  Su- 
perintendente General  de  Correos  terrestres  y  marítimos,  y  de  las 
Postas  y  Renta  de  Estafetas  en  España  y  las  Indias:  y  por  la  de  Su: 
Magestad  la  Reina  Fidelísima  fué  nombrado  Ministro  Plenipotenciario 
el  Excelentísimo  Señor  Don  Francisco  Inocencio  de  Souza  Coutinho, 
Comendador  en  la  Orden  de  Cristo,  del  Consejo  de  Su  Magestad  Fide- 
lísima, y  su  Embajador  cerca  de  Su  Magestad  Católica:  quienes,  des- 
pués de  haberse  comunicado  sus  Plenos-poderes,  y  de  haberlos  juzgado 
expedidos  en  buena  y  debida  forma,  convinieron  en  los  Artículos 
siguientes,  con  aiTeglo  á  las  órdenes  é  intenciones  de  Sus  Soberanos. 

Abt.  i.  Habrá  una  paz  perpetua  y  constante  así  por  mar  como  por 
tierra  en  cualquier  parte  del  mundo  entre  las  dos  Naciones  Española 
y  Portuguesa,  con  olvido  total  de  lo  pasado,  y  de  cuanto  hubieren 
obrado  las  dos  en  ofenda  recíprvica;  y  con  este  fin  ratifican  los  Tratados 
de  Paz  de  12  de  Febrero  de  1668,  de  6  de  Febrero  de  1715,  y  de  10  de 
Febrero  de  1763,  como  si  fueren  insertos  en  éste  palabra  por  palabra, 
en  todo  aquello  que  expresamente  no  se  derogue  por  los  Artículos  del 
presente  Tratado  Preliminar,  ó  por  los  que  se  hayan  de  seguir  para  su 
ejecución. 

Abt.  II.  Todos  los  prisioneros  que  se  hubieren  hecho  en  mar  ó  en 
tierra,  serán  puestos  luego  en  libertad,  sin  otra  condición  que  la  de 
asegurar  el  pago  de  las  deudas  que  hubieren  contraído  en  el  pais  en 
que  se  hallaren.  La  artillería  y  municiones  que  desde  el  tratado  de 
París  de  10  de  Febrero  de  1763,  se  hubieren  ocupado  por  alguna  de 
las  dos  Potencias  á  la  otra,  y  los  navios,  así  mercantes  como  de  guerra 
con  sus  cargazones,  artillería,  pertrechos  y  demás,  que  también  se 
hubieren  ocupado,  serán  mutuamente  restituidos  de  buena  íé  en  el 
término  de  cuatro  meses  siguientes  á  la  fecha  de  la  Ratificación  de 
este  Tratado,  ó  antes  si  ser  pudiese,  aunque  las  presas  ú  ocupaciones 
dimanen  de  algunas  acciones  de  guerra,  en  mar  ó  en  tierra,  de  que  al 
presente  no  pueda  haber  llegado  noticia;  pues,  sin  embargo,  deberán, 
comprenderse  en  esta  restitución,  igualmente  que  los  biene3  y  efectos 
tomados  con  los  Prisioneros  cuyo  Dominio  viniere  á  quedar,  según  el 
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presente  Tratado,  dentro  de  la  Demarcación  del  Soberano  á  quien  se 
han  de  restituir. 

Art.  III.  Como  uno  de  los  principales  motivos  de  las  discordias 
ocurridas  entre  las  dos  Coronas  haya  sido  el  Establecimiento  Portu- 
gués de  la  Colonia  del  Sacramento,  Isla  de  San  Gabriel,  y  otros  Pues- 
tos y  Territorios  que  se  han  pretendido  por  aquella  Nación  en  la  Banda 
Septentrional  del  Rio  de  la  Plata,  haciendo  común  con  los  Españoles 
la  navegación  de  éste,  y  aún  la  del  Uruguay,  se  han  convenido  los  dos 
Altos  Contrayentes,  por  el  bien  recíproco  de  las  dos  Naciones,  y  para 
asegurar  una  paz  perpetua  entre  las  dos,  que  dicha  navegación  entre 
los  Ríos  de  la  Plata  y  Uruguay,  y  los  terrenos  de  sus  dos  Bandas  Sep- 
tentrional y  Meridional  pertenezcan  privativamente  á  la  Corona  de 
España  y  á  sus  subditos,  hasta  donde  desemboca  en  el  mismo  Uru- 
guay por  su  ribera  Occidental  el  Rio  Pequirí  ó  Pepiri-guazú,  extendién- 
dose la  pertenencia  de  España  en  la  referida  Banda  Septentrional 
hasta  la  Linea  Divisoria  que  se  formará  principiando  por  la  parte  del 
mar  en  el  Arroyo  de  Chuí  y  Fuerte  de  San  Miguel  inclusive,  y  siguien- 
do las  Orillas  de  la  Laguna  Merin  á  tomar  las  cabeceras  ó  vertientes 
del  Rio  Negro,  las  cuales  como  todas  las  demás  de  los  Rios  que  van  á 
desembocar  á  los  referidos  de  la  Plata  y  Uruguay  hasta  la  entrada  en 
este  último  de  dicho  Pepiri-guazú,  quedarán  privativas  de  la  misma 
Corona  de  España,  con  todos  los  territorios  que  posee,  y  que  compren- 
den aquellos  países,  inclusa  la  citada  Colonia  del  Sacramento  y  su  Te- 
rritorio, la  Isla  de  San  Gabriel  y  los  demás  Establecimientos  que 
hasta  ahora  haya  poseído  ó  pretendido  poseer  la  Corona  de  Portugal 
hasta  la  linea  que  se  formará:  á  cuyo  fin  Su  Magostad  Fidelísima  en 
su  nombre,  y  en  el  de  sus  herederos  y  succesores  renuncia  y  cede  á 
Su  Magostad  Católica,  y  á  sus  herederos  y  succesores,  cualquiera 
acción  y  derecho  ó  posesión  que  le  hayan  pertenecido  y  pertenezcan  á 
dichos  Territorios  por  los  Artículos  V  y  VI  del  Tratado  de  Utrecht  de 
1715,  ó  en  distinta  forma. 

Art.  IV.  Para  evitar  otro  motivo  de  discordias  entre  las  dos  Mo- 
narquías, que  ha  sido  la  entrada  de  la  Laguna  de  los  Patos  ó  Rio- 
Grande  de  San  Pedro,  siguiendo  después  por  sus  vertientes  hasta  el 
Rio  Yacui,  cuyas  dos  Bandas  y  navegación  han  pretendido  pertenecer- 
las  ambas  Coronas,  se  han  convenido  ahora  en  que  dicha  navegación  y 
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entrada  queden  privativamente  para  el  Portugal,  extendiéndose  su 
Dominio  por  la  ribera  meridional  hasta  el  Arroyo  de  Tahim,  siguiendo 
por  las  orillas  de  la  Laguna  de  la  Manguera  en  linea  recta  hasta  el 
mar,  y  por  la  parte  del  Continente  irá  la  Linea  desde  las  orillas  de 
dicha  Laguna  de  Merin,  (así  está)  tomando  la  dirección  por  el  primer 
Arroyo  meridional  que  entra  en  el  Sangradero  ó  Desaguadero  de  ella, 
y  que  corre  por  lo  más  inmediato  al  Fuerte  Portugués  de  San  Gonzalo, 
desde  el  cual,  sin  exceder  el  Límite  de  dicho  Arroyo,  continuará  la 
pertenencia  de  Portugal  por  las  cabeceras  de  los  Rios  que  corren  acia 
el  mencionado  Rio-Grande,  y  acia  el  Yacuí,  hasta  que  pasando  por  enci- 
ma de  las  del  Rio  Ararica,  y  Coycuí,  que  quedarán  de  la  parte  de  Por- 
tugal, y  las  de.  los  Rios  Piratini  y  Ibimini  que  quedarán  de  la  parte  de 
España,  se  tirará  una  linea  que  cubra  los  Establecimientos  Portugueses 
hasta  el  desembocadero  del  Río  Pepiri-gua¿ú  en  el  Uruguay,  que  han  de 
quedar  en  el  actual  estado  en  que  pertenecen  á  la  Corona  de  España, 
recomendándose  á  los  Comisarios  que  lleven  á  ejecución  esta  Linea 
Divisoria  que  sigan  en  toda  ella  las  direcciones  de  los  Montes  por  las 
cumbres  de  ellos,  de  los  Rios,  donde  los  hubiere  á  propósito,  y  que  las 
vertientes  de  dichos  Ríos,  y  sus  nacimientos  sirvan  de  Marcos  á  uno  y 
á  otro  Dominio,  donde  se  pudiere  ejecutar  así,  para  que  los  Rios  que 
nacieren  en  un  Dominio,  y  corrieren  acia  él,  queden  desde  sus  naci- 
mientos á  favor  de  aquel  Dominio,  lo  cual  se  puede  efectuar  mejor  en 
la  linea  que  correrá  desde  la  Laguna  Merin  hasta  el  Rio  Pepiri-guazú, 
en  cuyo  parage  no  hay  Rios  grandes  que .  atraviesen  de  un  terreno  á 
otro,  porque  donde  los  hubiere,  no  se  podrá  verificar  este  método, 
como  es  bien  notorio;  y  se  seguirá  el  que  en  sus  respectivos  casos  se 
especifica  en  otros  Artículos  de  este  Tratado,  para  salvar  las  perte- 
nencias y  posesiones  principales  de  ambas  Coronas.  Su  Magestad,  en 
su  nombre,  y  en  el  de  sus  herederos  y  succesores,  cede  á  favor  de  Su 
Magestad  Fidelísima,  de  sus  herederos  y  succesores,  todos  y  cuales- 
quier  derechos  que  le  puedan  pertenecer  á  los  Territorios  que,  según 
va  explicado  en  este  Artículo,  deben  corresponder  á  la  Corona  de  Por- 
tugal. 

Abt.  V.  Conforme  á  lo  estipulado  en  los  Artículos  antecedentes, 
quedarán  reservadas  entre  los  Dominios  de  una  y  otra  Corona  las  La- 
gunas de  Merin  y  de  la  Manguera,  y  las  Lenguas  de  tierra  que  median 
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entre  ellas,  y  la  Costa  de  mar,  sin  que  ninguna  de  las  des  Naciones 
las  ocupe,  sirviendo  sólo  de  separación,  de  suerte  que  ni  los  Españoles 
pasen  el  Arroyo  del  Chuí  y  de  San  Miguel  acia  la  parte  septentrional, 
ni  los  Portugueses  el  Arroyo  de  Tahim  linea  recta  al  mar,  acia  la 
parte  meridional:  cediendo  Su  Magostad  Fidelísima  en  su  nombre  y 
en  el  de  sus  herederos  y  succesores  á  favor  de  la  Corana  de  España  y 
de  esta  división  cualquier  derecho  que  pueda  tener  á  las  Guardias  de 
Chuí  y  su  Distrito,  á  la  Barra  de  Castillos-Grandes,  al  Fuerte  de  San 
Miguel,  y  á  todo  lo  demás  que  en  ella  se  comprende. 

Abt.  YI.  a  semejanza  de  lo  establecido  en  el  Artículo  antecedente, 
quedará  también  reservado  en  lo  restante  de  la  Linea  Divisoria,  tanto 
hasta  la  entrada  en  el  Uruguay  del  Rio  Pepiri-guazú,  cuanto  en  el 
progreso  que  se  especificará  en  los  siguientes  Artículos,  un  espacio 
suficiente  entre  los  Límites  de  ambas  Naciones,  aunque  no  sea  de 
igual  anchura  al  de  las  citadas  Lagunas,  en  el  cual  no  puedan  edifi- 
carse Poblaciones  por  ninguna  de  las  dos  partea,  ni  construirse  Forta- 
lezas, Guardias,  ó  Puestos  de  Tropas,  de  modo  que  los  tales  espacios 
sean  neutrales,  poniéndose  mojones  y  señales  seguras  que  hagan 
con«jtir  á  los  Vasallos  de  cada  Nación  el  sitio  de  donde  no  deberán 
pa'^ar,  á  cuyo  fin  se  buscarán  los  Lagos  y  Rios  que  puedan  servir  de 
Límite  fijo  é  indeleble,  y  en  su  defecto,  las  cumbres  de  los  Montes 
más  señalados,  quedando  éstos  y  sus  faldas  por  término  neutral  divi- 
sorio, en  que  no  se  pueda  entrar,  poblar,  edificar  ni  fortificar  por 
alguna  de  las  dos  Naciones. 

Art.  vil     Los  Habitantes   Portugueses  que  hubiere  en  la  Colonia 
del  Sacramento,  Isla  de  San   Gabriel,  y  otros  cualesquiera  Estableci- 
mientos que  van  cedidos  á  España  por  el  Artículo  III  y  todos  los 
demás  que  desde  las  primeras  contestaciones  del  año  de  1762  se  hubie- 
ren conservado  en  diverso  dominio,  tendrán  la  libertad  de  retirarse,  ó 
permanecer  allí  con  sus  efectos  y  muebles:  y  si  ellos  como  el  Goberna- 
dor,  Oficiales  y  Soldados  de  la  guarnición  de  la  Colonia  del  Sacra- 
•  mentó,  que  se  deberán  retirar,  podrán  vender  los  bienes  raices;  entre- 
gándose á  Su  Magostad  Fidelísima  la  artillería,  armas  y  municiones 
que  le  hubieren  pertenecido  en  dicha  Colonia  y  Establecimientos.  La 
misma  libertad  y  derechos  gozarán  los  Habitantes,  Oficiales  y  Soldados 
Españoles  que  existieren'en  alguno  de  los  Establecimientos  cedidos  ó 
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renunciado^  arla  Corona- de  Portugal  por  el  Articula  I V^  ro$ti4uyéníb)É|e 
á.  Su  Magostad  Católica  tod?i  la  artilleria  y  municiones  qua  so.  hubie^ 
ren  halljado^l  üempp.^e  Ij^  última  invasión  de  los  Portugueses  en  el 
Eio  Grande  de  San  Pedro,  su  ViUa,  GuÉj^rdisas  y  Puestos  á^  una  y  atra 
banda«  e\cept0  aquella  parte  que  liubáesesido  tomada  y"  pevteneciese 
á  Iqs  Ppri-uguesep  al.  tiempo  de  la  entcadajáe  los  Esf>añoles  en  aquellos 
Bst^blecimientos  portel  año  de  l^^.r  Esiaregjia.ser.  ol^ervairá  reaípr^ 
cainente  ^n  todas  las  demás  cesiones  quQ  contuviere  miie  Tratado  para 
estableqen  :hs  pertenencia?  de.  wibas*  Coronas,  y  ísua  n^spíictivGis  ,14- 

,  j.  Abt».,VIII.  ..Quedando  ya  señaladas  lag  pertenencias. de  an^l^^^; Coro- 
nas híis^a  lü.eiitrada  delRípjPequirí^  ó  Pepi.r4rguazú  e»  el  Urijguay,  ^^ 
l^an  cpavejiido  los  altos  QoiUrayentes  en  que  1^  Liiiea  Divisoria  ¿se- 
guirá aguas  arriba  de  dicho  Pepirí  hasta  su  origei|  pfinqipal;  y  de^de 
éste  por  lo  más  alto  .d^l  terreno,  .bajo  las  r.^glas^d^-dasejí  el  /Ar- 
tículo. VI,  continuará  á  encontrar  las  corrientes  del  Rio  San-íAnt^nio, 
que  desemboca  en  el  Grande  de.  Curituba*  ftup.por  otro. npmbm llaman 
Iguazú,  sigi^iendo  ,éste,,  aguas  ab^jp,,,  hasta  su  entrada  en  el  Pa^i^ná 
por  su  ribera  oriental,  y  continuando  entonces,,  aguas  arribp,  del  mismo 
Paraná,  hasta  donde  se  le  junta  el  Rio  ígurel  por.su  ribera  occidental. 
t..'  Aet>  IX. .  Desde  la  boca  ó.  entra,da  del  Igurél,Begnií;á^.la  íay<§i,a^uas 
arriba  de.^stie  hasta.su  origen  pí^incápal;  y  4esde  él.se.tirará  UR^lineii 
fect^ipor  lo  más  alto  del  terreno,  con.  arregld^ 4-. lo  pactado;  jen  q]  jcitpdp 
Artículo  VI,  hasta  hallar  la  cabecera  ó  vertjiefite  prin^ipfiL  dpi  JRío  más 
vecino  á  dicha  Linea,  que  desagüe  en:  el  Paraguay,  por  iSu  ribera 
oriental,  que  tal: vez  será  el  quQ  llaman  Corrientes;  ■  y  entonces  baja.rá 
la  Raya  por  la^  aguas>d^  este  Rio  hasta  $u  entrada  en  el  mismo :  Pajra- 
guay,  desde. cuya  boca  subirá  por  el  canal  principal  que  deja  este  JBio 
en  tiempo  seeOi  y  seguirá  por  sus  aguap  hasta  encontrar  los  Pantanos 
que  forma  el  Rio,  llamados  la  Lag^ma  de  los,  Xarayes,  y  atravesará 
esta  Laguna  hasta  la  boca  del  Rio  Jsiurú.  •  "     *! 

'Ae^.  X.    Desde  la  boca  del  Jaurú,  por  la  parte  occidental,  séguiíá 

la  Frontera  en  linea  recta  hasta  la  ribera  austral-.  delRiOíGuaporé  ó 

!  Itenes,  qu  frente  de  la  boca  del  Rio  Sáraré,  que  centra  en  dicho  Giía- 

.  poro  por  su  ribera  septentrional, .  pero  si  iQSjCoraisarios  encargados 

¿del  arreglo  de  los  confines  y  ejecución  de  estos.-  Artículos  hallaren v' al 
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tiempo  lie  reconocer  el  Pais  entre  los  Rios  Jaurú  y  Guaporé,  otros 
Ríos  4  términos  naturales  por  donde  más  cómodamente  y  con  mayor 
certidumbre  pueda  señalarse  la  Raya  en  aquel  parage,  salvando  siem- 
pre la  navegación  del  Jaurú,  que  debe  ser  privativa  de  los  Portugue- 
ses, como  el  camino  que  suelen  hacer  de  Cuyabá  hasta  Matogroso:  los 
dos  altos  Contrayentes  consienten  y  aprueban  que  así  se  establezca; 
sin  atender  á  alguna  porción  más  ó  menos  del  terreno  que  pueda 
quedar  á  una  ó  á  otra  parte.  Desde  el  lugar  que  en  la  margen  austral 
del  Guaporé  fuere  señalado  por  término  de  )a  Raya,  como  queda  expli- 
cado, bajará  la  Frontera  por  toda  la  corriente  del  Rio  Guaporé,  hasta 
más  abajo  de  su  unión  con  el  Rio  Mamoré,  que  nace  en  la  Provincia 
de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  atraviesa  la  Misión  de  los  Moxos,  for- 
mando juntos  el  Rio  que  llaman  de  la  Madera,  el  cual  entra  en  el  Ma- 
rañen ó  Amazonas  por  su  ribera  austral. 

Abt.  XI.  Bajará  la  Linea  por  las  aguas  de  estos  dos  Rios  Guaporé 
y  Mamoré,  ya  unidos  con  el  nombre  de  Madera,  hasta  el  parage  situa- 
do en  igual  distancia  del  Rio  Marañen  ó  Amazonas,  y  de  la  boca  del 
dicho  Mamoré;  y  desde  aquel  paraje  continuará  por  una  linea  Leste- 
Oeste  hasta  encontrar  con  la  ribera  oriental  del  Rio  Jabari  que  entra 
en  el  Marañon  por  su  ribera  austral;  y  bajando  por  las  aguas  del  mis- 
mo Jabari  hasta  donde  desemboca  en  el  Marañon,  ó  Amazonas,  seguirá 
aguas  abajo  de  este  Rio,  que  loa  Españoles  suelen  llamar  Orellana,  y 
los  indios  Guiena,  hasta  la  boca  más  occidental  del  Japurá,  que  des- 
agua en  él  por  la  margen  septentrional. 

Abt.  XIL  Continuará  la  Frontera  subiendo  aguas  arriba  de  dicha 
boca  más  occidental  del  Japurá,  y  por  enmedio  de  este  Rio  hasta 
aquel  punto  en  que  puedan  quedar  cubiertos  los  Establecimientos  Por- 
tugueses de  las  orillas  de  dicho  Rio  Japurá  y  del  Negro,  como  también 
la  comunicación  ó  canal  de  que  se  servían  los  mismos  Portugueses 
entre  estos  dos  Rios  al  tiempo  de  celebrarse  el  Tratado  de  Límites  de 
13  de  Enero  de  1750,  conforme  al  sentido  literal  de  él,  y  de  su  Artícu- 
lo IX,  lo  que  enteramente  se  ejecutará  según  el  estado  que  entonces 
tenian  las  cosas,  sin  perjudicar  tampoco  á  las  Posesiones  Españolas, 
ni  á  sus  respectivas  pertenencias  y  comunicaciones  con  ellas,  y  con  el 
Rio  Orinoco:  de  modo  que  ni  los  Españoles  puedan  introducirse  en  los 
citados  Establecimientos  y  comunicación  Portuguesa,  ni  pasar  aguas 
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abajo  de  dicha  boca  occidental  del  Japurá,  pi  del  punto  de  linea  que  se 
formare  en  el  Rio  ,Negro,  y  en  los  demás  que  en  él  se  introducen;  ni 
los  Portugueses  subir  aguas  arriba  de  los  mismos,  ni  otros  Rios  que 
se  les  unen,  para  pasar  del  citado  punto  de  linea  á  los  Establecimien- 
tos Españoles,  y  á  sus  comunicaciones;  ni  remontarse  acia  el  Orinoco, 
ni  extenderse  acia  las  Provincias  pobladas  por  Espafta,  ó  á  los  despo- 
blados que  han  de  pertenecer  según  los  presentes  Artículos;  á  cuyo  fin 
las  personas  que  se  nombraren  para  la  ejecución  de  este  Tratado, 
señalarán  aquellos  Límites,  buscando  las  Lagunas  y.  Rios  que  se  junten 
al  Japurá  y  Negro,  y  se  acerquen  más  al  rumbo  del  Norte;  y  en  ellos 
fijarán  el  punto  de  que  no  deberá  pasar  la  navegación  y  uso  de  la  una 
ni  de  la  otra  Nación,  cuando  apartándose  de  los  Rios,  haya  dé  conti- 
nuar la  Frontera  por  los  Montes  que  median  entre  el  Orinoco  y  Mara- 
ñon,  ó  Amazonas,  enderezando  también  la  linea  de  la  Raya  cuanto 
pudiere  ser  acia  el  Norte,  sin  reparar  en  el  poco  más  ó  menos  del  te- 
rreno que  quede  á  una  ú  otra  Corona,  con  tal  que  se  logren  los  expre- 
sados fines  hasta  concluir  dicha  Linea  donde  finalizan  los  Dominios  de 
ambas  Monarquías. 

Aet.  XIIL  La  navegación  de  los  Rios  por  donde  pasare  la  Frontera 
ó  Raya,  será  común  á  las  dos  Naciones  hasta  aquel  punto  en  que  per- 
tenecieren á  entrambas  respectivamente  sus  dos  orillas;  y  quedará 
privativa  dicha  navegación  y  uso  de  los  Rios  á  aquella  Nación  á  quien 
pertenecieren  privativamente  sus  dos  riberas,  desde  el  punto  en  que 
principiare  esta  pertenencia:  de  modo  que  en  todo  ó  en  parte  será  pri- 
vativa ó  común  la  navegación,  según  lo  fueren  las  riberas  ú  orillas  del 
Rio,  y  para  que  los  subditos  de  una  y  de  otra  Corona  no  puedan  igno- 
rar esta  regla,  se  pondrán  Marcos  ó  Términos  en  cada  punto  en  que  la 
Linea  Divisoria  se  una  á  algunos  Rios,  ó  se  separe  de  ellos,  con  ins- 
cripciones que  expliquen  ser  común  ó  privativo  el  uso  y  navegación  de 
aquel  Rio,  de  ambas,  ó  de  una  Nación  sola,  con  expresión  de  la  que 
pueda,  ó  no,  pasar  de  aquel  punto,  bajo  las  penas  que  se  establecen 
en  este  Tratado. 

Aet.  XIV.  Todas  las  Islas  que  se  hallaren  en  cualquiera  de  los 
Rios  por  donde  ha  de  pasar  la  Raya,  según  lo  convenido  en  los  presen- 
tes Artículos  Preliminares,  pertenecerán  al  Dominio  á  que  estuvieren 
más  próxifidas  en  el  tiempo  y  estación  más  seca;  y  si  estuneren  sitúa- 
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das  á  igual  distancia  de  ambas  orillas,  quedarán  neutrales,  excepto 
cuando  fueren  de  grande  extensión  y  aprovechamiento,  pues  entonces 
se  dividirán  por  mitad,  f orneando  la  correspondiente  linea  de  separa* 
cion  para  determinar  los  Límites  de  ambas  Naciones. 

Abt.  XV.  Para  que  se  (Jetermipen  también .  con  la  anayor  exactitud 
los  Límites  insinuados  en  los  Artículos .  de  este  Tratado,  y  se  espe^ 
cifiquen,  sin  que  haya  lugar  á  la  más  leve  du(ia  en  lo  futuro,  to^os  los 
puntos  por  donde  deba  pasar  la  Linea  DivisorÍ3-^  de  modo  que  ge.pueda 
extender,  un  Tratado  J)efinitivo  con  expresiop.  individual. de  .19401^  pljp^ 
se  nombrfir¿n  Comisarios  por  ^\\^  Mage^tade^i^  Católií;a,y  :Fidel4^ji¡ig,  'P 
se  dará  facultad  á  los  Gobernadores  de4?^s  Pravii\cia^;p^ra.que  ^los,ó 
las  personas  que  eligieren,  las  cicles  sean  dQ  conocida  probidad;  intej 
ligencia,  y  conocimiento  del  Pais,  juntándose  en  los.  parages  dje  la 
Demarcación,  señalen  dichos  puí^to^,  con  arreglo  á  los  Artículo?^  de 
este  Tratado,  otorgando  los  Instrumentos  correspondientes,  y  forman- 
do Mapa  puntual  de  toda  la  Fronteica  que  .reconocieren  y  señalaren, 
cuyas  Copias  autorizadas  y  firmadas  de  unos  y  otros  se  comunicsyrán  y 
remitirán  á  las  dos  Cortes,  poniendo  desde  luego  en  ejecuwn  todo 
aquello  en  que. estuvieren  conformes,  y  redifQiendo  á  un  ajuste  y  expe- 
diente interino  los  puntos  en  que  hubiere  alguna  discordia,,  has^jijue 
por  sus  Cortes,  á  qui^ues  darán  parte,^  se  resuelva  de  comían  acuerdo 
lo  que  tuvieren  por  conveniente.  P3>ra^que  se  logre  la  ma)*pr  brevedad 
en  dicho  reconocimiento  y  demarcación  de  laXinea,  y  ejecución  de  los 
Artículos  de  este  Tratado,  se  nombrarán  los  C^misí^rios  expertos  de 
upa  y  otra  Corte  por  Provincias,  ó  Territorios,,  de. modo  que  á  un.  piis- 
.mo  tiempo  se  pueda  ejecutar  por  partes  todo  lo  ajustado  y  convenido, 
comunicándose  recíprocamente  yconauticipa.cion.los  Gobernadores  de 
ambas  Naciones  en  aquellas  Provi^ncias  la  extensión  de  Territorio  que 
comprendadla  comisión  y  facultades  del  Comisario,  ó  Experto  nom- 
,brado  por  cada  parte.  n.  . 

Abt.  XVI.    Los  Comisaríos,  ó  personas  nombradas  en  los   términos 

que  explica  el  Artículo  precedente,  ademas  de  las  reglas  establecidas 

en  este  Tratado,  tendrán  presente  para  lo  que  no  estuviera  especificado 

.  en  él,  que  sus  objetos  en  la  Demarcación  de  la  Linea  Divisoria,  deben 

ser  la  recíproca  seguridad  y  perpetua  paz  y  tranquilidad  de  ambas 

.  ]SÍ^Íoíies,  y  el.  total  exterminio  .de  los  C0n.trab4ndp3.que.lQs  SábdMos 
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de  la  una  puedan  hacer  en  los  Dominio  5,  ó  con  los  Vasallos  de  la  otra: 
por  lo  que,  con  atención  á  estos  dos  obgetos,  se  les  darán  las  corres- 
pondientes órdenes  para  que  eviten  disputas  que  no  perjudiquen  di- 
rectamente á  las  actuales  Posesiones  de  ambos  Soberanos,  á  la  navega- 
ción común,  ó  privativa  de  sus  Ríos,  ó  Canales,  según  lo  pactado  en 
el  Artículo  XIII,  ó  á  los  cultivos,  minas,  ó  pastos  que  actualmente 
posean,  y  no  sean  cedidos  por  este  Tratado  en  beneflcio  de  la  Linea 
Divisoria;  siendo  la  intención  de  los  dos  augustos  Soberanos,  que  á  fln 
de  conseguir  la  verdadera  paz  y  amistad,  á  cuya  perpetuidad  y  estre-r 
chez  aspiran  para  sosiego  reciproco  y  bien  de  sus  Vasallos,  solamente 
se  atienda  en  aquellas  vastísimas  Regiones,  por  donde  ha  de  desi^pir 
birse  la  Linea  Divisoria,  á  la  conservación  de  lo  que  cada  uno  quede 
poseyendo  en  virtud  de  este  Tratado,  y  del  Definitivo  de  Límites,  y 
asegurar  éstos  de  modo  que  en  ningún  tiempo  se  puedan  ofrecer  dudas 
ni  discordias. 

Abt.  XVII.  Cualquiera  individuo  de  las  dos  Naciones  que  se 
aprehendiere  Imciendo  el  Comercio  de  Contrabando  con  los  individuos 
de  la  otra,  será  castigado  en  su  persona,  y  bienes  con  las  penas  impues- 
tas por  las  Leyes  de  la  Nación  que  le  hubiere  aprehendido;  y  en  las 
mismas  penas  incurrirán  los  Subditos  de  una  Nación  por  solo  el  hecho 
de  entrar  en  el  Territorio  de  la  otra,  ó  en  los  Rios,  ó  parte  de  ellos, 
que  no  sean  privativos  de  su  Nación,  ó  comunes  á  ambas;  exceptuán- 
dose sólo  el  caso  en  que  algunos  arribaren  á  Puerto  y  Terreno  ajeno  por 
indispensable  y  urgente  necesidad  (que  han  de  hacer  constar  en  toda 
forma,)  ó  en  que  pasaren  al  Territorio  ajeno  por  Comisión  del  Gober- 
nador, ó  Superior  de  su  respectivo  Pais  para  comunicar  algún  oficio,  ó 
aviso,  en  cuyo  caso  deberán  llevar  Pasaporte  que  exprese  el  motivo. 

Abt.  XVIII.  En  los  Rios  cuya  navegación  fuere  común  á  las  dos 
Naciones  en  todo,  ó  en  parte,  no  se  podrá  levantar,  ó  xonstruir  por 
alguna  de  ellas  Fuerte,  Guardia,  ó  Registro,  ni  obligar  á  los  Subditos 
de  ambas  Potencias  que  navegaren,  á  sufrir  visitas,  llevar  licencias, 
ni  sugetarse  á  otras  formalidades;  y  solamente  se  les  castigará  con  las 
penas  expresadas  en  el  Artículo  antecedente,  cuando  entraren  en 
Puerto,  ó  Territorio  ajeno,  ó  pasaren  de  aquel  punto  hasta  donde  di- 
cha navegación  sea  común,  para  introducirse  en  la  parte  del  Rio  que 
fuere  ya  privativa  de  los  Subditos  de  la  otra  Potencia. 
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Arr.  XIX.  En  caso  de  ocnrrir  algunas  dudas  entre  los  Vasallos  Es- 
IKiñoles  j  Portugueses,  ó  entre  los  Gobernadores  y  Comandantes  de  las 
Pronteras  de  las  dos  Coronas  sobre  exceso  de  los  Límites  señalados,  ó 
inteligencia  de  alguno  de  ellos,  no  se  procederá  de  modo  alguno  por 
vías  de  hecho  á  ocupar  terreno,  ni  á  tomar  s^itisfaccion  de  lo  que 
hubiere  ocurrido;  y  solo  podrán  y  deberán  comunicarse  recíprocamente 
la«  dudas,  y  concordar  interinamente  algún  medio  de  ajuste  hasta  que 
dando  parte  á  sus  respectivas  Cortes,  se  les  participen  por  éstas  de 
común  acuerdo  las  resoluciones  necesarias.  Y  los  que  contravinieren  á 
lo  dispuesto  en  este  Artículo  serán  castigados  á  arbitrio  de  la  Potencia 
ofendida,  á  cuyo  fln  se  harán  notorias  á  los  Gobernadores  y  Coman- 
dantes las  disposiciones  de  él.  El  mismo  castigo  padecerán  los  que 
intentaren  poblar,  aprovechar,  ó  ei]trar  en  la  foja,  linea,  ó  espacio  de 
territorio  que  deba  ser  neutro  entre  los  Límites  de  ambas  Naciones;  y 
así  para  esto,  como  para  que  en  dicho  espacio  por  toda  la  Frontera  se 
evite  el  asilo  de  Ladrones,  ó  Asesinos,  los  Gobernadores  fronterizos 
tomarán,  también  de  común  acuerdo,  las  providencias  necesarias,  con- 
cordando el  medio  de  aprehenderlos  y  de  extinguirlos  con  imponerles 
severísímos  castigos.  Asimismo,  consistiendo  las  riquezas  de  aquel 
País  en  los  Esclavos  que  trabajan  en  su  Agricultura,  convendrán  los 
propíos  Gobernadores  en  el  modo  de  entregarlos  mutuamente  en  caso 
de  fuga,  sin  que  por  pasar  á  diverso  Dominio  consigan  libertad,  y  sí 
H^flo  la  protección  para  que  no  padezcan  castigo  violento,  si  no  lo  tu- 
vieren merecido  por  otro  crimen. 

Abt,  XX.  Para  la  perfecta  ejecución  del  presente  Tratado,  y  su 
perpetua  firmeza,  los  dos  augustos  Monarcas  Contrayentes,  animados 
de  los  principios  de  unión,  paz  y  amistad  que  desean  establecer  sólida- 
mente, se  ceden,  renuncian  y  traspasan  el  uno  al  otro,  en  su  nombre 
y  en  el  de  sus  herederos  y  succesores,  todo  el  derecho  ó  posesión  que 
puedan  tener  ó  alegar  á  cualesquiera  terrenos  ó  navegaciones  de  Rios 
que  por  la  Línea  Divisoria  señalada  en  los  Artículos  de  este  Tratado 
para  toda  la  América  Meridional  quedaren  á  favor  de  cualquiera  de  las 
dos  Coronas,  como,  por  ejemplo,  lo  que  se  halla  ocupado,  y  queda 
para  la  Corona  de  Portugal,  en  las  dos  márgenes  del  Rio  Marañen,  ó  de 
Amazonas,  en  la  parte  en  que  le  han  de  ser  privativas,  y  lo  que  ocupa 
en  el  Distrito  de  Matogro^o,  y  de  él  para  la  parte  de  Oriento;  como 
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igualmente  lo  que  se  reserva  á  la  Corona  de  España  en  la  banda  del 
mismo  Rio  Marañon,  desde  la  entrada  del  Javarí,  en  que  el  citado  Ma- 
rañon  ha  de  dividir  el  Dominio  de  ambas  Coronas,  hasta  la  boca  más 
occidental  del  Japurá;  y  en  cualquiera  otra  parte  que  por  la  Linea 
señalada  en  este  Tratado  quedaren  Terrenos  á  una  ú  otra  Corona,  eva- 
cuándose dichos  Terrenos,  en  la  partt'  en  qu3  estuvieren  ocupados, 
dentro  del  término  de  cuatro  meses,  ó  antes  si  ser  pudiese,  bajo  aque- 
lla libertad  de  salir  los  Habitantes,  individuos  de  la  Nación  que  los 
evacuase,  con  sus  bienes  y  efect^s,  y  de  vender  los  raices,  que  ya 

queda  capitulada  en  el  Artículo  VII. 

Abt.  XXI.  Con  el  fin  de  consolidar  dicha  unión,  paz  y  amistad 
entre  las  dos  Monarquías,  y  de  extinguir  todo  motivo  de  discordia,  aun 
por  lo  respectivo  á  los  Dominios  de  Asia,  Su  Magestad  Fidelísima  en 
su  nombre  y  en  el  de  sus  herederos  y  succesores,  cede  á  favor  de  Su 
Magestad  Católica,  y  de  sus  herederos  y  succesores,  todo  el  derecho 
que  pueda  tener  ó  alegar  al  dominio  de  las  Islas  Filipinas,  Marianas  y 
demás  que  posea  en  aquellas  partes  la  Corona  de  España,  renunciando 
la  de  Portugal  cualquiera  acción  ó  derecho  que  pudiera  tener  ó  promo- 
ver por  el  Tratado  de  Tordecillas  de  7  de  Junio  de  1494,  y  por  las 
Condiciones  de  la  P]scritura  celebrada  en  Zaragoza  á  22  de  Abril  de 
1529,  sin  que  pueda  repetir  cosa  alguna  del  precio  que  pagó  por.  la 
venta  capitulada  en  dicha  Escritura,  ni  valerse  de  otro  cualquier  mo- 
tivo ó  fundamento  contra  la  cesión  convenida  en  este  Artículo. 

Art.  XXIL  En  prueba  de  la  misma  unión  y  amistad  que  tan  efi- 
cazmente se  desea  por  los  dos  augustos  Contrayentes,  Su  Magestad 
Católica  ofrece  restituir  y  evacuar,  dentro  de  cuatro  meses  siguientes 
á  la  ratificación  de  este  Tratado,  la  Isla  de  Santa  Catalina  y  la  parte 
del  Continente  inmediato  á  ella  que  hubiesen  ocupado  las  armas  espa- 
ñolas, con  la  artillería,  municiones  y  demás  efectos  que  se  hubiesen 
hallado  al  tiempo  de  la  ocupación.  Y  Su  Magestad  Fidelísima,  en 
correspondencia  de  esta  restitución,  promete  que  en  tiempo  alguno, 
sea  de  paz  ó  de  guerra,  en  que  la  Corona  de  Portugal  no  tenga  parte 
(como  se  espera  y  desea),  no  cons?ntiráque  alguna  Escuadra  ó  Embar- 
cación de  guerra,  ó  de  comercio  estrangeras,  entren  en  dicho  Puerto 
de  Santa  Catalina,  ó  en  los  de  su  Costa  inmediata,  ni  que  en  ellos  se 
abriguen  ó  detengan,  especialmente  siendo  Embarcaciones  de  Potencia 
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que  se  halle  en  guerra  ron  la  C^r>na  de  España,  ó  que  pueda  haber 
alguna  .sospecha  de  se/  destín  idas  á  hacer  el  Contrabando.  Sus  Mages- 
tides  Católica  y  Fidelísima  harán  expelir  prontamente  las  órdenes 
convenií.ntes  para  la  ejecución  y  puntual  obser\'ancia  de  cuanto  se  es- 
tipula en  este  Artículo,  y  se  can  creará  mutuamente  un  duplicado  de 
ellas,  á  fin  de  que  no  quede  la  menor  duJa  sobre  el  exacto  cumpli- 
mí  nto  de  los  objetos  que  incluye. 

Abt.  XXIII.  Las  Escuadras  y  Tropas  Españolas  y  Portuguesas  que 
se  hallaren  en  los  Mares  ó  Puertos  de  América  Meridional,  se  retira- 
rán de  allí  á  sus  respectivos  destinos,  quedando  sólo  las  regulares  en 
tiempo  de  paz,  de  que  se  darán  avisos  recíprocos  los  Generales  y  Go- 
bernadores de  ambas  Coronas,  para  que  la  evacuación  se  haga  con  la 
posible  ií^aldad  y  correspondiente  buena  fé,  en  el  breve  término  de 
cuatro  meses. 

Abt.  XXIV.  Si  para  complemento  y  mayor  explicación  de  este  Tra- 
tado se  necesitare  extender  y  extendiese  alguno  ó  algunos  Artículos 
además  de  los  referidos,  se  tendrán  como  parte  de  este  mismo  Trata- 
do: y  los  altos  Contrayentes  serán  igualmente  obligados  á  su  inviola- 
ble observancia,  y  á  ratificarlos  en  el  mismo  término  que  se  señalará 
en  éste. 

Abt.  XXV.  El  presente  Tratado  Preliminar  se  ratificará  en  el  pre- 
ciso término  de  quince  días,  después  de  firmado,  ó  antes  si  fuere  po- 
sible. 

Kn  fé  de  lo  cual,  nosotros  los  infrascritos  Ministros  Plenipotencia- 
rios firmamos  de  nuestro  puño,  en  nombre  de  nuestros  augustos 
Amos,  y  en  virtud  de  las  Plenipotencias  con  que  para  ello  nos  autori- 
zaron, el  presente  Tratado  Preliminar  de  Límites,  y  le  hicimos  sellar 
con  los  sellos  de  nuestras  Armas.  Fecho  en  San  Indefonso  (así  está)  á 
primero  de  Octubre  de  mil  setecientos  setenta  y  siete. 

(L.  S.)  El  Conde  de  Ploridablanca. 

(L.  S.)  Don  Francisco  Inocencio  de  Souza  Coutinho. 

ror  tanto,  habiendo  visto  y  examinado  el  referido  Tratado  Prelimi- 
nar de  Límites,  he  venido  en  aprobarle  y  ratificarle,  como  en  virtud 
dü  la  presente  le  apruebo  y  ratifico  en  la  mejor  y  más  amplia  forma 
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que"pí¡Í?do;  proménendo,  en  fé  d*^*  mí  palabra  Real,  cumptír  eñtera- 
mente  todo  lo  que  contiene.  Para  mayor  firmeza  y  validación  de  lo 
cual,  mandé  despachar  la  presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada  con 
mi  sello  secreto,  y  refrendada  de  mi  infrascrito  Serretirio  de  Estado  y 
del  Despacho  de  las  Indias.  En  San  Lorenzo  del  Re^ü  á  once  de  Octu- 
bre de  mil  setecientiwr«Otej<iivy^iéte.  (      J    ?    '  : 


YO  EL  REY. 
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( '  Esioo^iaifiél;  sin  idanibid  ni" alteración  dé  su  ortograña,  del  Tratado 
PreiiiBfináf  de' •  Limites  de  los  países  dé  América  Meridioníal  pertene- 
cieotes.'iii España  y  Portugal,  comprendido  en  el  Capítulo  9.®-27  del 
Catálogo  de  Historia  de  España  y  de  Portiigal  marca  Oh-27,  que  ei^iste 
en  la^  Biidioteca  Naeional  de  París, 
•i  París:  Setiembre  18/1898.  •  . 
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CBOZADAS   EflTBE   LOS  PLENIPOTENCIA  RÍOS   DB  S.    M.    LA 

Empebatbiz  de  todas  LAS  Rusias  t  el  Embajador  de 

LA  COBTE  DE  ViENA,  CONDE  DE  COBENZL. 

En  virtud  de  que  los  esfuerzos  que  S.  M.  la  EiiiperaU*iz  ha  estado 
obligada  &  desplegar  para  reprimir  y  ahogar  las  revueltas  é  insurrec- 
ciones que  han  estallado  en  Polonia  con  las  miras  más  perniciosas  y 
peligrosas  para  la  tranquilidad  de  las  potencias  colindantes,  han  sido 
coronados  con  buen  éxito,  y  sometida  enteramente  y  conquistada  la 
Polonia  por  las  armas  de  la  Emperatriz,  como  S.  M.  lo  esperaba,  funda- 
da en  la  justicia  de  su  causa,  S.  M.  la  Emperatriz  se  ha  propuesto  po- 
nerse de  acuerdo  con  sus  dos  aliados,  á  saber:  S.  M.  el  Emperador  de 
los  Romanos  y  S.  M.  el  Emperador  de  Prusia  sobre  las  medidas  más 
eflcaces  que  debieran  tomarse  para  prevenir  la  reincidencia  de  se- 
mejantes turbaciones,  más  perjudiciales  para  aquellos  á  quienes 
hablan  alarmado  y  cuyos  gérmenes  estaban  siempre  en  fermento 
en  espíritus  completamente  imbuidos  en  principios  nocivos,  con  peli- 
gro de  reproducirse  más  tarde  si  no  se  hubiese  previsto  por  un  gobier- 
no firme  y  vigoroso. 

Estos  dos  soberanos,  convencidos  por  la  experiencia  del  pasado, 
de  la  incapacidad  absoluta  de  la  República  de  Polonia  para  darse  tal 
gobierno,  ó  de  vivir  pacíficamente  bajo  sus  leyes,  manteniéndose  en 
un  estado  de  independencia  cualquiera,  han  reconocido  en  su  sabidu- 
ría y  en  su  amor  por  la  paz  y  felicidad  de  sus  subditos,  la  necesidad 
absoluta  é  indisper.sable  de  proceder  á  la  partición  total  de  esta  Repú- 
blica entre  las  tres  potencias  vecinas. 

Instruida  de  esta  manera  de  pensar  perfectamente  análoga  á  la 
suya,  S.  M.  Imperial  de  tedas  las  Rusias  ha  resuelto  tratar  sin  demora 
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desde  el  principio  con  cada  uno  de  sus  dos  altos  aliados  separadamente 
y  luego  con  ambos  juntamente  para  un  ari^glo  definitivo  sobre  los 
lotes  respectivos  que  deben  ser  adjudicados  de  conformidad  con  su 
común  determinación* 

En  consecuencia,  S.  M.  Imperial  ha  autorizado  ¿  los  infrascritos, 
provistos  de  sus  plenos  poderes  más  amplios,  para  tratar  del  objeto  6n 
cuestión  en  conferencia  con  su  S.  E.  el  Sr.  Conde  de  Cobenzl,  Embaja- 
dor extraordinario  y  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
Romanos,  cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  igualmente 
provisto  de  plenos  poderes  necesarios;  los  cuales  Plenipotenciarios 
después  de  haber  deliberado  sobre  las  proposiciones  que  se  han  hecho 
por  una  y  otra  parte,  encontrándolas  perfectamente  conformes  á  las 
intenciones  de  sus  augustos  señores,  han  convenido  en  lo  que  sigue: 

I.  Que  en  lo  sucesivo  las  fronteras  del  imperio  de  Rusia,  partiendo 
de  su  punto  actual,  se  extendenín  á  lo  largo  de  la  frontera  entre  la 
Volhynie  y  la  GalUczie  hasta  el  Bug;  de  allí  partirán  siguiendo  el 
curso  de  este  rio  hasta  Brzefc  en  Lithuanie,  y  hasta  los  confines  del 
Palatinado  de  este  nombre,  y  del  de  Podlacbie.  En  seguida  se  dirigirán 
en  la  linea  más  recta  que  fuere  posible  por  los  límites  de  los  Palatina- 
dos  de  Brzefc  y  de  Nowogi'od  hacia  el  rio  del  Niemen  frente  á  frente  de 
Groduo  ó  donde  ellas  desciendan  por  el  mismo  rio  al  lugar  donde  entra 
en  los  estados  de  la  Prusia;  y  en  fin  después  de  haber  prolongado  las 
antiguas  fronteras  de  la  Prusia  por  este  lado  hasta  las  Polangen,  con- 
tinuarán sin  interrupción  por  las  orillas  del  mar  Báltico  hasta  la  fron- 
tera actual  de  la  Rusia  cerca  de  Riga,  de  suerte  que  todos  los  paises, 
estados,  provincias,  ciudades  y  aldeas  comprendidos  en  la  linea  arriba 
trazada  quedan  reunidos  para  siempre  al  imperio  de  Rusia,  á  quien 
será  garantida  auténtica  y  solemnemente  su  posesión  tranquila  é  im- 
perturbable, por  S.  M.  el  Emperador  de  los  Romanos. 

II.  El  lote  que  corresponde  en  la  partición  á  S.  M.  el  Emperador 
de  los  Romanos  está  fijado  de  la  manera  siguiente:  Al  Oeste  comen- 
zando de  la  extremidad  de  la  GalUczie,  y  siguiendo  las  nuevas  fro  .t?-» 
ras  Prusianas  talos  como  están  fijadas  en  el  tratado  firmido  en  Groduo 
el  14/25  de  Setiembre  de  1793  hasta  el  punto  donde  se  reencuentran  con 
la  Pillea,  y  continuando  de  allí  por  la  ribera  derecha  de  este  rio  hasta 

2 


1*7Q4:-— gQ  lDiciex3a.1bre 
1T3S---     8  HBziero 

18        Notas  entbe  los  Plenipotenciabios  de  Rusia  y  Viena 

sa  desembocadura  en  el  Vístula,  siguiendo  de  este  punto  la  ribera  de- 
recha del  Vístula  hasta  su  confluencia  con  el  Bug,  se  seguirá  de  allí  la 
ribera  izquierda  del  Bug  hasta  el  lugar  donde  este  rio  hace  actualmente 
la  frontera  de  la  Galliczie;  de  suerte  que  todos  los  paises,  estados,  pro- 
vincias, ciudades  y  aldeas  comprendidos  en  la  linea  arriba  trazada 
quedan  reunidos  á  perpetuidad  á  la  monarquía  Austriaca,  y  la  pose- 
sión tranquila  ó  imperturbable  le  es  y  le  será  garantida  auténtica  y 
solemnemente  por  S.  M.  la  Emperatriz  de  todas  las  Rusias. 

III.  Todas  las  estipulaciones  contenidas  en  la  presente  declaración 
tendrán  la  misma  fuerza  y  valor  obligatorios,  como  si  hubiesen  sido 
consignadas  en  el  tratado  más  formal  y  solemne,  y  en  consecuencia 
esta  acta  será  ratificada  en  la  forma  usual  por  las  dos  partes  contra- 
tantes, y  cangeadas  las  ratificaciones  en  el  espacio  de  sei^  semanas,  6 
antep  si  fuere  posible. 

IV.  Inmediatamente  después  del  cange  de  las  ratificaciones,  con- 
vendrán las  Cortes  Imperiales  en  dar  parte  de  la  presente  acta  á  la 
Corte  de  Berlin,  invitándola  á  acceder  á  ella  y  á  cooperar  con  su  ga- 
rantia  al  cumplimiento  de  las  estipulaciones  contenidas  arriba  entre 
las  dos  Cortes  Imperiales. 

En  reciprocidad  de  lo  cual  éstas  adquirirán  parte  en  la  reunión  de 
la  parte  restante  de  la  Polonia  á  la  monarquía  Prusiana,  y  se  compro- 
meterán igualmente  á  garantirle  esta  adquisición. 

V.  Previamente  cumplidas  estas  formalidades,  cada  Corte  procederá 
en.  la  forma  que  le  sea  más  conveniente  á  tomar  posesión  de  los  países 
y  lugares  que  le  están  adjudicados  por  la  presente  partición. 

En  fé  de  lo  cual  hemos  firmado  la  presente  acta  y  puesto  en  ella  el  se- 
llo de  nuestras  armas,  y  la  hemos  entregado  á  S.  E.  el  Conde  de  Cobenzl, 
Embajador  extraordinario  y  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Emperador  de 
los  Romanos  en  cambio  de  un  acta  igual  y  del  mismo  tenor  de  la  pre- 
sente que  nos  ha  sido  remitida  por  su  parte. 

Hecho  en  San  Petersburgo  el  '3    iciem  re  1794 

"  3  Enero  1795 

(L.  S.)  Conde  Jean  D'Ostermann. 

(L.  S.)  Alexandre,  Comte  de  Besborodkor. 

(L.  S.)  Arcaii  de  Markoff. 
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Convención  entre  S.  M.  el  Rey  de  Prüsia  y  S.  M.  la 
Empehairiz  de  Rusia,  relativa  á  lo  convenido 
entre  ellos  sobre  la  partición  de  la  polonia, 

En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad: 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y  S.  M.  la  Emperatriz  de  todas  las  Rusias, 
deseando  entenderse  más  particularmente  sobre  el  asunto  de  las  esti- 
pulaciones contenidas  en  la  declaración  pasada  aquí,  en  San  Peters- 
burgo,  el  *3     c^m  re  1794  ^j^^^^  ^as  dos  Cortes  Imperiales,  y  reciente- 

^  3  Enero         1795  ^  *    *^ 

mente  comunicada  á  la  Corte  de  Berlin,  para  fijar  con  más  precisión 
los  límites  que  deben  separar  los  estados  respectivos  de  las  tres  poten- 
cias vecinas  de  la  Polonia,  después  de  la  partición  total  de  ésta,  han 
elegido  á  este  fin  sus  Plenipotenciarios;  á  sa])er: 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia  al  Señor  Frederic  Bogislas  Emanuel,  Conté 
de  Tauenzien,  etc.,  etc.; 

Y  S.  M.  la  Emperatriz,  al  Señor  Jean,  Conde  D'Ostermann,  conse- 
jero privado  actual,  e te,,  etc.;  al  Señor  Alejandro,  Conde  de  Besbo- 
rodko,  gran-maestro  de  la  Corte,  consejero  privado  actual,  etc,,  etc.,  y 
al  Señor  Arcadi  de  Markofif,  consejero  privado  etc.,  etc. 

Los  cuales  habiéndose  reunido  juntamente  con  el  Plenipotenciario 
de  S.  AI.  el  Emperador  de  los  Romanos,  Señor  Luis,  Conde  de  Cobenzl, 
Gran  Cruz  de  la  Orden  Real  de  San  Esteban  de  Hungría,  etc.,  etc.;  y 
después  de  haberse  comunicado  y  cambiado  sus  poderes,  hallados  en 
buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Abt.  i.  La  declaración  mencionada  en  el  preámbulo  de  la  presente 
acta,  tal  como  si  estuviese  inserta  en  ella  palabra  por  palabra,  es  la 
base  inmutable  del  convenio  actual,  en  todo  lo  que  concierne  á  las  ad- 
quisiciones de  S.  M.  la  Emperatriz  de  todas  las  Rusias.  En  consecuen- 
cia S.  M.  Imperial  quedará  en  posesión  de  todos  los  paises,  ciudades, 
distritos  y  otros  dominios  que  en  ella  están  designados,  de  cuya  pose- 
sión le  garantiza  S.  M.  Prusiana  á  perpetuidad. 

Abt.  II.     S.  M.  el  Emperalor  de  los  Romanos,  por  Consecuencia  de 
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SU  amistad  con  S.  M.  Prusiana,  renuncii  en  su  favor  la  punta  de  tierra 
que  se  estiende  en  linea  recta  desile  Swidry  sobre  el  Vístula  hasta  el 
confluente  del  Bug  y  del  Xarew,  de  manera  que  todo  este  distrlli  será 
comprendido  en  el  lote  que  segan  lo  dispuesto  en  la  mi^ma  declaración 
debe  pertenecer  en  la  partición  á  S.  M.  Prusiana,  y  de  la  cual  Su  Ma- 
gestad  Imperial  le  garantiza  parcialmente  la  posesión  y  goce  á  perpe- 
tuidad. 

Abt.  IIL  La  demarcación  de  límites  futuros  entre  los  estados  del 
Austria  y  de  la  Prusia  del  lado  del  Palatinado  de  Cra^.nia  queda  inde- 
cisa, y  las  dos  partes  contratantes,  animadas  como  eslAn  de  la  recíproca 
intención  de  ver  determinada  de  una  manera  conveniente  á  la  seguri- 
dad de  una  frontera  establecida  claramente,  cómoda  y  al  abrigo  de  toda 
invasión,  han  convenido  que  ella  será  determinada  y  fijada  amigable- 
mente por  Comisarios  demarcadores  que  serán  enviados  á  los  lugares 
respectivos  de  una  y  otra  parte,  y  á  los  cuales  S.  M.  Imperial  de  tidas 
las  Rusias  hará  intervenir  uno  de  su  parte,  para  senir  de  conciliador  y 
arbitro  en  caso  de  diferencia  de  opiniones  entre  los  Comisarios  de  las 
partes  interesadas;  las  cuales  por  consecuencia  de  su  confianza  en  la 
imparcialidad  de  H.  M.  Imperial,  atendida  su  igual  amistad  por  ellas, 
prometen  y  se  obligan  á  deferir  enteramente  á  sus  conceptos  y  á  su  de- 
cisión á  este  respecto.  Además  es  convenido  que  toda  la  obra  de  esta  de- 
marcación será  concluida  en  el  espacio  de  tres  meses  contados  desde  el 
día  en  que  fuere  firmado  el  presente  tratado.  Entre  tanto  y  hasta  que 
dicha  demarcación  sea  concluida  y  aprobada,  según  la  regla  ar^  iba  es- 
tablecida, las  tropas  de  S.  M.  Prusiana  ocuparán  todo  el  territorio  mar- 
cado sobre  la  carta  de  Zanoni  por  una  línea  trazada  desde  el  punto  en 
que  el  rio  de  Sola  se  une  al  Vístula  entre  Gorzca  y  Gromiec  pasa  en 
diagonal  por  Krzezowice,  se  prolonga  enseguida  costeando  y  dejando  á 
la  derocha  las  ciudades  de  Skala  y  de  Michnow  y  después  termina  en 
(yZarnowice  sobre  la  Pili^a,  de  donde  prosigue  el  curso  de  este  río. 

Abt.  IV,  S.  M.  el  Emperador  de  los  Romanos  y  S.  M.  el  Rey  de 
Prusia  se  garantizan  mutua  y  solemnemente  de  antemano  los  territo- 
rios que,  según  los  trabajos  de  la  Comisión  mixta,  y  el  arbitraje  de  Su 
Mngestnd  Imperial  de  todas  las  Rusias,  les  hubiesen  sido  adjudicados 
recíprocamente,  los  cuales  les  serán  igualmente  garantidos  por  su  di- 
cha Mn Restad  Impoi  ¡al  de  todas  las  Rusias. 
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Abt.  V.  La  ciudad  de  Cra'^ovia,  así  como  los  otros  países  devueltos 
por  el  presente  tratado,  así  como  por  la  declaración  arriba  mencionada 
^^j23»ciem — 1794^^  ^  g  ^j  ^j  Emperador  de  los  Romanos  y  donde  haya 

aún  tropas  de  S.  M.  Prusiana,  serán  evacuados  en  el  espacio  de  seis 
semanas  después  de  firmado  el  presente  tratado  y  remitido  á  los  que 
fueren  encargados  por  S.  M.  el  Emperador  de  los  Romanos  para  reci- 
birlos y  tomar  de  ellos  posesión. 

Abt.  VI.  De  igual  modo  se  procederá  respecto  á  la  evacuación  y  en- 
trega de  los  países  y  ciudades  que  están  actualmente  ocupados  por  las 
tropas  de  S.  M.  la  Emperatriz  de  todas  las  Rusias  y  que  hayan  sido  ad- 
judicados por  el  presente  arreglo  de  partición  á  S.  M.  Prusiana. 

Art.  VII.  Si  por  consideración  del  presente  tratado  de  partición  y 
de  sus  resultados,  alguna  de  las  tres  partes  contratantes  fuese  atacada 
por  cualquier  potencia  que  sea,  las  otras  dos  se  unirán  á  ella  y  la  asis- 
tí i^án  con  todas  sus  fuerzas  y  medios  hasta  la  terminación  entera  del 
ataque. 

Abt.  VIH.  El  presente  tratado  será  ratificado  en  la  forma  usual  por 
las  dos  Cortes  contratantes,  y  las  ratificaciones  serán  cangeadas  en  el 
espacio  de  seis  semanas  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  nosotros  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  hemos 
firmado  y  sellado  con  el  sello  de  nuestras  armas. 

Hecho  en  San  Petesburgo,  el  13/24  Octubre  de  1795. 

(L.  S.)  Frederic  Bogislas  Emanuel  Comte. 

(L.  S.)  Comte  Jean  D*Ostermann. 

(L.  S.)  Alexandre,  Comte  de  Besborodko. 

(L.  S.)  Arcad!  Markoff. 

ADICIÓN.  La  demarcación  del  Palatinado  de  Cracovia  que  habia 
quedado  indecisa  en  el  artículo  tres  de  la  Convención  firmada  en  Peters- 
burgo  el  13/24  Octubre  1795,  y  que  ha  sido  determinada  después  por 
convenio  celebrado  el  10/21  Octubre  1796,  entre  las  Cortes  de  Viena  y 
de  Berlín,  bajo  los  auspicios  de  la  de  Rusia  está  actual  y  definitiva- 
mente fijada  así: 

"Ella  comienza  al  Sur  del  Palatinado  de  Cracovia  en  el  lugar  donde 
el  Premza  se  une  al  Vístula  cerca  de  Garzow,  remontando  lo  largo  de  la 
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Premza  hasta  su  unión  con  el  Biala-Premza  frente  á  frente  de  Slupia. 
Enseguida  sigue  lo  largo  de  la  ribera  izquierda  de  este  último  hasta  la 
desembocadura  del  Centoria,  con  la  cual  llega  hasta  Staraliutta,  y  am- 
bos á  Croczobrod  sobre  Smolen  de  donde  parte  para  apoyarse  en  el  Pi- 
licza  cerca  de  la  aldea  de  Slawniow  que  está  enclavada  en  la  repartición 
prusiana.  En  fin  ella  continua  siguiendo  la  ribera  derecha  del  Pilicza 
que  viene  á  ser  desde  entonces  el  límite  general  en  todo  el  resto  de  su 
extensión.  „ 


Convención  entre  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y  S.  M.  el 
Emperador  de  todas  las  Rusias,  sobre  asuntos 
de  la  Polonia,  en  San  Petersburgo. 

En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad: 
A  consecuencia  de  las  medidas  que  han  sido  tomadas  por  las  dos 
Cortes  Imperiales,  de  acuerdo  con  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  para  incor- 
porar á  sus  soberanías  respectivas  las  partes  del  Reino  de  Polonia,  cuyo 
desmembramiento  general  definitivo  é  irrevocable,  ha  sido  determinado 
por  estas  tres  Potencias,  y  consumado  por  el  tratado  concluido  por  ellas 
en  San  Petersburgo  el  13/24  Octubre  de  1795,  ha  sido  necesario  enten- 
derse ulteriormente  sobre  los  medios  de  satisfacer  á  las  diferentes  pre- 
tensiones á  cargo  de  este  Reino,  é  igualmente  sobre  la  proporción  que 
se  ha  de  observar  en  la  repartición  de  tales  cargas.  Las  dificultades  que 
pudiera  haber  aún  entre  S.  M.  el  p]mperador  de  los  Romanos  y  S.  M.  el 
Rey  de  Prusia,  sobre  la  fijación  de  las  fronteras  de  sus  posesiones  res- 
pectivas, están  des  le  luego  allanadas  á  satisfacción  de  las  partes  inte- 
resadas, por  la  intervención  de  S.  M.  la  Emperatriz  de  todas  las  Rusias, 
á  quien  ellas  habían  deferido  el  arbitraje  y  todo  lo  conducente  á  asegu- 
rar á  las  tres  Potencias  la  propiedad  real  efectiva  é  inmutable  de  las 
provincias  que  ellas  han  ocupado,  la  cual  está  sólidamente  establecida 
por  el  acuerdo  perfecto  que  reina  entr3  ellas,  y  fortificado  aún  más  por 
la  renunciación  y  abdicación  de  S.  M.  Estanislao  Augusto,  R'n-  de  Po- 
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lonia  y  Gran  Duque  de  Lituania,  quien  ha  remitido  el  acta  del  14/25 
Noviembre  1795  á  S.  M.  Imperial  de  todas  las  Rusias,  cuyas  copias 
serán  agregadas  á  las  presentes. 

El  plan  de  arreglo  para  lo  que  concierne  á  todos  los  objetos  dejados 
á  cargo  de  la  corona  de  Polonia,  y  propuesto  ya  en  la  conferencia  del  30 
de  Octubre  del  iiño  1795,  ha  sido  reconsiderado,  habiendo  resuelto  las 
tres  Potencias  que  sirva  de  base  á  la  presente  convención,  á  la  cual 
será  invitado  S.  M.  el  Emperador  de  los  Romanos.  Por  tanto  los  infras- 
critos Plenipotenciarios  encargados  de  su  confección,  han  convenido  en 
los  puntos  y  artículos  sigui»^ntes: 

Abt.  i.  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las 
Rusias,  de  acuerdo  con  S.  M.  el  Emperador  de  los  Romanos,  declaran 
tomar  á  su  cargo  todas  las  deudas  del  Rey  y  de  la  República  de  Polonia 
contraidas  legítimamente  hasta  la  época  de  tomar  posesión  de  ella,  y 
se  obligan  á  cancelarlas  respectivamente  según  las  proporciones  que 
serán  indicadas  á  continuación,  estando  convenidas  las  Altas  Partes 
contratantes  en  hacer  conocer  inmediatamente  después  de  firmada  la 
presente  convención  por  una  publicación,  que  será  insertada  en  todas 
las  "Gacetas,,  la  resolución  y  compromiso  formal  que  ellas  contraen  de 
cancelarlas  según  las  reglas  de  justicia  y  equidad. 

Abt.  IT.  Como  estáis  deudas,  sean  de  car.<^o  de  la  República  ó  sean 
de  cargo  del  Rey  de  Polonia,  deben  ser  sometidas  á  un  examen,  para 
proceder  en  seguida  á  su  liquidación,  convienen  las  Altas  Partes  contra- 
tantes, que  se  nombre  una  comisión  compuesta  de  subditos  de  cada 
una  de  las  tres  Cortes  respectivas,  para  proceder  á  su  rectificación  y 
liquidación,  conforme  á  las  reglas  que  serán  establecidas  en  un  plan 
de  organización  y  dirección  que  les  será  dado  separadamente,  después 
de  haber  sido  aceptado  por  las  tres  Cortes, 

Abt.  III.  Las  deudas  de  la  República  contratadas  en  Holanda  por 
empréstitos  públicos  y  reconocidas  por  la  Dieta  de  Groduo  con  el  aumen- 
to de  los  intereses  desde  esa  época,  serán  aceptadas  por  las  tres  poten- 
cias, conforme  las  proporciones  establecidas  en  el  plan  de  arreglo  ya 
propuesto,  según  el  cual  la  totalidad  se  divide  en  diez  partes,  de  las 
cuales  tres  serán  de  cargo  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  tres  á  cargo  de 
S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  y  las  otras  cuatro  partes  que 
restan  a  cargo  de  la  República,  serán  divididas  entre  las  tres  Cortes 
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por  iguales  partes  para  ser  asimismo  canceladas  conforme  esta  doble 
repartición.  Respecto  á  las  que  no  están  liquidadas  todavia  y  que  exis- 
tan en  el  interior  á  cargo  de  la  República,  y  de  las  cuales  tenga  prue- 
bas la  comisión  arriba  mencionada,  serán  igualmente  canceladas  por 
las  tres  Altas  Partes  contratantes  en  la  proporción  ya  indicada. 

Abt.  IV.  La  base  de  proporción  para  las  deudas  del  Rey  que  está 
fijada  aquí  en  una  suma  de  cuarenta  millones  de  florines  de  Polonia 
establecida  por  el  plan  de  arreglo  propuesto,  subsistirá  por  los  moti- 
vos aquí  indicados,  en  lo  que  respecta  á  esta  repartición;  y  esta  masa 
será  dividida  en  cinco  partes  de  las  cuales  dos  serán  á  cargo  de  Su 
Magestad  el  Rey  de  Prusia,  dos  de  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las 
Rusias  y  la  quinta  restante  á  cargo  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Ro- 
manos; de  modo  que  conforme  al  reconocimiento  dado  por  la  comisión 
arriba  mencionada  acerca  de  la  legitimidad  de  los  títulos,  derechos  y 
pretensiones  que  constituyen  esta  deuda,  las  partes  y  porciones  que 
fueren  de  cargo  de  cada  una  de  las  tres  Potencias,  serán  canceladas  en 
conformidad  á  esta  repartición. 

Abt.  y.  Esta  comisión  que  es  la  misma  mencionada  en  el  artículo  II 
establecida  para  la  revisión  y  rectificación  de  las  deudas  del  Rey  y  de 
la  República  de  Polonia,  se  reunirá  en  Varsovia  el  12/1  de  Mayo  del 
presente  año,  para  ejercer  allí  las  funciones  que  aquí  le  están  atribui- 
das; y  los  comisarios  que  la  compongan  estarán  provistos  de  plenos 
poderes,  instrucciones  suficientes  y  uniformes,  para  poder  proceder  al 
examen  y  liquidación  de  los  títulos,  derechos  y  pretensiones  que  cons- 
tituyen estas  deudas,  de  manera  que  los  reconocimientos  que  ellos 
dieren  á  bs  portadores  de  obligaciones  ó  á  otras  personas  que  posean 
derecho  1  legítimos,  sean  un  complemento  de  título  que  puedan  ellos 
respectivamente  presentar  para  recibir  el  pago,  según  el  modo  adop- 
tado respectivamente  por  hs  tres  Potencias. 

Abt.  VI.  Después  de  satisfecho  este  acto  de  justicia,  las  Altas  Par- 
te3  contratantes  se  haeen  el  deber  de  dar  á  S.  M.  el  Rey  Estanislao 
Augusto  un  espléndido  testimonio  de  sus  consideraciones  y  de  su  be- 
nevolencia, asegurando  á  este  Príncipe  el  sueldo  anual  de  doscientos 
mil  ducados,  á  cuyo  pago  contribuirán  por  partes  iguales  en  plazos 
iguales  y  anticipados,  á  saber:  El  primer  término  ó  plazo  al  12/1  Ene- 
ro y  el  segundo  al  12/1  Julio  de  cada  año  y  así  sucesivamente  durante 
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la  vida  de  este  Príncipe,  el  cual  sueldo  empieza  á  correr  retroactiva- 
mente en  la  época  de  su  traslación  á  Groduo.  Y  como  hasta  aquí  S.  M. 
difunta  la  Emperatriz  de  todas  las  Rusias  habla  suministrado  por  sí 
sola  este  sueldo  y  todas  las  necesidades  de  S.  M.  Polonés,  S.  M.  el 
Emperador  de  todas  las  Rusias  se  entenderá  con  S.  }l\  Polonesa  sobre 
las  compensaciones  que  ella  hubiese  pagado  en  más  de  la  tercera  parte 
que  es  á  su  cargo  en  esta  repartición. 

Aet.  vil  Para  contribuir  en  tanto  como  más  puedan  ¿  los  arreglos 
particulares  de  S,  M.  Polonesa,  las  Altas  Partes  contratajites  con- 
vienen en  dejarle  en  libre  y  entero  goce  de  todos  los  bienes  muebles 
é  inmuebles  que  ella  ha  adquirido  y  de  los  cuales  goza  á  titulo  de 
particular;  dándole  en  consecuencia  la  facultad  de  di^oner  de  ellos 
por  venta,  legado,  donación  ó  testamento  en  la  manera  que  ella  juzgue 
más  apropósito,  sometiendo  sin  embargo  los  títulos  justificativos  de 
sus  propiedades  raices  al  examen  y  aprobación  de  la  comisión  arriba 
mencionada;  estas  propiedades  así  como  las  de  todos  los  subditos  de 
las  tres  Cortes  quedan  en  lo  demás  sujetas  á  las  disposiciones  del  de- 
recho común. 

Abt.  VIH.  Las  Altas  Partes  contratantes  quedan  igualmei^te  com- 
prometidas á  reconocer  en  los  Príncipes  de  Sajonia,  hijos  de  Au- 
gusto III,  las  pensiones  que  les  han  sido  asignadas  por  la  República 
de  Polonia  y  fijadas  por  la  Dieta  extraordinaria  de  1776  en  ocho  mil 
ducados  para  cada  uno,  contribuyendo  por  consiguiente  juntamente 
con  S.  M.  el  Emperador  de  los  Romanos,  cada  uno  en  un  tercio,  al 
pago  anual  de  estas  pensiones. 

Abt.  IX.  Haciendo  extensiva  su  consideración  á  todo  lo  que  pueda 
interesar  al  bien  y  á.  la  prosperidad  desús  subditos  respectivos,  las 
Altas  Partes  contratantes  han  convenido  restablecer  con  las  modifica- 
ciones que  dicten  las  circunstancias  actuales,  la  comisión  establecida 
de  acuerdo  con  las  tres  Cortes  por  la  Dieta  de  Groduo,  para  proceder  á 
la  liquidación  de  las  casas  de  banco  fallidas,  á  fin  de  que  sea  formado 
un  plan  de  organización  de  esta  comisión  sobre  las  primeras  bases 
puestas  por  el  acta  pasada  á  este  respecto,  de  la  Dieta  de  Groduo 
en  1793. 

Abt.  X.  Esta  comisión  será  compuesta  de  tres  miembros  y  un  pre- 
sidente nombrados  por  cada  una  de  las  Cortes  respectivas,  y  se  reuni- 
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rán  en  Varsovia  él  12/1  Mayo  del  presente  año,  donde  tendrán  sus 
sesiones  para  ejercer  las  funciones  que  le  estin  atribuidas  y  en  confor- 
midad al  plan  de  organización  y  de  instrucciones  que  serán  remitidas 
á  los  comisarios  respectivos. 

Abt.  XI.  Las  tres  Cortes,  reconociendo  los  inconvenient  s  anexos 
á  la  existencia  de  subditos  reputados  mixtos  por  razón  de  sus  posesio- 
nes en  las  soberanías  respectivas,  han  convenido  unánimemente  en 
establecer  para  lo  sucesivo  que  ninguno  de  sus  subditos  pueda  ser 
reputado  miocto,  y  que  la  existencia  como  igualmente  la  denominación 
quedan  desde  ahora  abolidas. 

Al  efecto  cada^uno  de  estos  subditos  respectivos  que  tenga  posesio- 
nes en  más  de  un  dominio,  será  obligado  á  declarar  por  sí  en  el  tér- 
mino de  cinco  años,  sus  hijos,  herederos  y  pupilos  cuya  tutela  le 
hubiese  sido  legalmente  deferida,  la  elección  de  soberanía  que  él 
hubiese  adoptado,  sin  que  respecto  á  la  libre  opción  de  esta  elección 
pueda  ser  inquietado  en  manera  alguna. 

Una  vez  hecha  la  opción  no  le  será  permitido  disentir  de  ella  bajo 
cualquier  pretexto  que  sea,  siendo  por  consiguiente  igualmente  obli- 
gatoria é  irrevocable  para  él,  sus  hijos,  herederos  y  pupilos,  y  bajo 
pena  de  confiscación  de  las  posesiones  que  conserven  de  alguna  ma- 
nera contraria  á  las  disposiciones  del  presente  artículo. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  comprometen  solemnemente  á  la 
observancia  de  este  reglamento,  cuya  ventaja  recíproca  y  respectiva 
para  los  subditos  no  puede  ser  desconocida  ni  menos  contrariada. 

Abt.  XII.  Queriendo  conciliar  estas  medidas  de  seguridad  y  de 
prudencia  con  los  intereses  de  sus  subditos  respectivos,  las  Altas  Par- 
tes contratantes  convienen  en  concederles  el  término  de  cinco  años 
para  poder  vender  ó  cambiar  con  las  mejores  condiciones  posibles  los 
bienes  y  otros  derechos  sobre  tierras  que  ellos  tengan  en  los  estados, 
fuera  de  aquellos  que  hubiesen  destinado  para  su  domicilio  en  calidad 
de  subditos. 

Se  procederá  así  mismo  en  lo  que  respecta  á  herencias  ú  otros 
bienes  adquiridos  respectivamente  á  título  de  matrimonio  ó  de  otra 
manera  en  el  curso  del  tiempo,  las  cuales  herencias  y  demás  bienes 
cualquiera  que  sea  el  título  de  su  adquisición  en  un  dominio  es- 
traño  deben  ser  igualmente  vendidos  en  el  término  de  cinco  años, 
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trascurrido  el  cual  sin  haber  sido  cumplida  esta  disposición,  serán 
confiscados  respectivamente  los  tres  dominios. 

En  todos  estos  casos  las  sumas  provenientes  de  estas  ventas  que 
quiéranlos  subditos  .extraer  de  jjn  dominio  á  otro  elegido  pax^  su 
domicilio  no  estarán  sugetos  al  derecho  de  diezmo  ni  á  ningún  otro 
por  razón  de  su  traslación  en  las  soberanias  respectivas. 

Abt.  XIII.  Los  eclesiásticos  d«  toda  clase  j  de  todo  orden  que  po- 
sean derechos  territoriales  ó  diocesanos  fuera  de  la  soberanía  donde 
están  domiciliados,  están  igualmente  sometidos  á  la  regla  adoptada 
entre  las  tres  Potencias,  de  no  permitir  ning^una  posesión  tniceta  de 
ningún  género,  de  suerte  que  estos  derechos  sean,  enteramente  some- 
tidos á  la  disposición  de  cualquiera  d^  estas  Ppteaoiafi  donde  estuvie- 
ren  situados.  Están  comprendidos  bajo  esta  denominación  de  **derechos 
pertenecientes  á  los  eclesiásticos^  toda  suma  de  dinero  hipotecada  ó 
puesta  en  depósito,  que  fuere  respectivamente  restituida  al  fisco  de 
la  Corona  del  dominio  donde  esté  situad^. 

Abt.  XI y.  Siendo  el  objeto  de  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  que 
preceden,  que  los  subditos  de  uno  y  otro  dominio  estén  inmediata- 
mente en  estado  de  liquidar  todas  sus  pretensiones  y  derujdas  tanto 
activas  como  pasivas,  las  Altas  Partes  contratantes  se  comprometen  á 
que  sus  tribunales  respectivos  les  administren  en  todos  los  casos  en 
que  á  ellos  recurran,  la  justicia  más  estricta  y  la  más  breve  ejecución. 
Abt.  XV.  S.  M.  el  Emperador  de  los  SLomanps  Sjerá  invitado  para 
acceder  á  la  presente  convención,  y  ^  ratificación  del  acta  respectiva 
de  su  adhesión  será  cangeada  en  el  mismo  término  qm  el  estipulado 
para  el  de  la  presente  convención.       ,        . 

Abt.  XVI.  La  presente  convención  será,  ratificada  por  S.  M.  el  Rey 
d^^jy^ia  y  por  S.  M.  el  Emperador  de  tpdae  laa  R«si*9i^  y  Jas  ratifica- 
ciones,, cangeadas  dentro  de  seis  semanas  ó  antes  si  fuere  po3ibl<e. 

.  En  fó  de  lo  cual  nosotros  Plenipotenciarios  )iemos-  firmado. la  pre- 
sente convención  y  puesto  en  ella  el  sello  de  nuestras  armas. 

San  Petersburgo  á  26/15  Enero  1797,         . 

(L.  S.)  Frederic  Bogislas  Emanuel,  Comte  /de  Tauenaíen, 

(L.  S.)  Comte  Jean  D'  Ostermann. 

(L.  S.)  Alexandre,  Comte  de. Besborodkp,  .  . 

(L.  S.)  Le  Prince  Kourakiu. 


// 
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Acta  de  abdicación  de  S,  M.  el  Rey  de  Polonia 

No3  Estanislao  Augusto,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Polonia,  Gran- 
Duque  de  Lituania,  etc.,  etc. 

No  habiendo  considerado  jamás  que  la  posesión  del  trono  pueda 
tener  otra  ventaja  ni  otro  objeto  que  el  medio  de  llegar  á  ser  útil  á 
nuestra  patria,  hemos  tenido  el  propósito  de  separamos  de  ella  en  todas 
las  circunstancias  en  que  heñios  creido  que  nuestra  ausencia  pudiese 
contribuir  al  bienestar  de  nuestros  compatriotas,  ó  por  lo  menos  atenuar 
sus  infortunios.  Convencido  actualmente  de  que  nuestros  cuidados  no 
serian  útiles  á  nuestra  patria,  desde  que  la  desgraciada  insurrección 
la  ha  sumergido  en  la  ruina  en  que  se  encuentra;  considerando  además 
que  las  medidas  sobre  la  suerte  futura  de  la  Polonia  necesitadas  por 
la  urgencia  de  las  circunstancias  á  las  cuales  S.  M.  la  Emperatriz  de 
todas  las  Rusias  así  como  las  otras  Potencias  limítrofes  han  tenido  los 
únicos  recursos  que  pueden  procurar  la  paz  y  el  reposo  de  nuestros 
conciudadanos,  cuya  felicidad  ha  sido  siempre  el  objeto  más  querido  de 
nuestra  solicitud; 

Nos  hemos  resuelto  en  consecuencia  por  amor  á  la  tranquilidad 
pública  declarar,  como  en  efecto  declaramos  por  esta  acta  de  la  ma- 
nera más  auténtica  posible,  que  renunciamos  libre  y  voluntaria- 
mente  á  todos  nuestros  derechos  sin  ninguna  excepción  á  la  Corona 
de  Polonia,  al  Gran-Ducado  de  Lituania  y  á  todas  sus  dependencias, 
asi  como  á  todas  las  posesiones  y  pertenencias  en  los  dichos  Estados. 
Ponemos  esta  acta  solemne  de  renunciación  á  la  Corona  y  al  gobierno 
de  Polonia  en  mano  de  S.  M.  la  Emperatriz  de  todas  las  Rusias  volun- 
tariamente y  con  la  misma  rectitud  que  ha  guiado  la  conducta  de  nues- 
tra vida  entera.  Y  al  descender  del  trono  nos  damos  por  quitos  del  úl- 
timo deber  de  nuestro  reinado,  conjurando  á  S.  M.  la  Emperatriz  con- 
ceda sus  bondades  maternales  á  todos  aquellos  de  quienes  hemos  sido 
Rey,  y  que  comunique  á  este  Centro  su  grandeza  de  alma  á  sus  altos 
aliados. 
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En  íé  de  lo  eual  hemos  Armado  la  presente  acia  y  la  hemos  proTisto 
del  sello  de  nuestras  armas.  Dado  en  Groduo  á  14/25  Noviembre  1705 
32.®  año  de  nuestro  reinado. 

(L.  S.)  Stanislas  Auguste,  Reí. 

S.  Kniaz  de  Koziels  Puzyna,  Secretario  del  Gabinete  de  S.  M. 


Acta  de  aceptación  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  de 

LA  ACCESIÓN  DE  S.  M.  EL  EMPERADOR   DE  LOS  ROMA- 
NOS   Á  LA    CONVENCIÓN    CONCLUIDA   EL    15l26    EnERO 

1797  ENTRE  S.  M.  Prusiana  y  S.  M-  el  Empera* 

DOR   DE  TODAS  LAS  RUSIAS. 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  habiendo  sido  prevenido  de  la  intención 
amigable  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Romanos  de  acceder  A  la  con- 
vención concluida  en  15/26  de  Enero  1797,  entre  su  dicha  Magostad 
Prusiana  y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  y  una  acta  de  acce- 
sión formal,  que  para  este  efecto  ha  sido  entregada  aquí  por  el  Pleni- 
potenciario de  dicha  Majestad  el  Emperador  de  los  Romanos,  cuyo  con- 
tenido puesto  palabra  por  palabra  es  del  tenor  siguiente: 

Su  dicha  Majestad  el  Rey  de  Prusia  sensible  á  esta  nueva  prueba 
de  amistad  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Romanos  su  aliado,  ha  provis- 
to igualmente  de  sus  amplios  poderes  al  señor  Frederic  Bogislas  !Ema- 
nuel,  Comte  de  Tauenzien,  su  Enviado  extraordinario  y  Plenipotenciario 
á  la  Corte  de  Rusia,  su  Chambelán,  coronel  de  Infantería  y  a3rudan te  de 
campo,  caballero  de  la  Orden  del  Mérito  y  de  la  de  San  Juan  de  Jerusa- 
len,  para  en  su  nombre  proceder  á  la  aceptación  de  esta  accesión.  En 
consecuencia  declara:  que  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  acepta  por  la  presenta 
acta  en  toda  su  forma  y  tenor  y  sin  ninguna  excepción,  la  accesión  de 
S.  M.  el  Emperador  de  los  Romanos  á  dicha  convención  concluida  el 
15/26  de  Enero  de  1797  entre  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y  S.  M.  Imperial 
de  todas  las  Rusias,  declarando  que  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  se  compro- 
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mete  formal  y  solemnemente  para  con  S.  M.  el  Emperador  de  los  Ro- 
manos  á  cumplir  todas  sus  obligaciones  que  aquí  están  contenidas. 

En  fé  délo  cual  nosotros  Plenipotenciarios  de  S.  M.  el  Rey  de  Pru- 
sia,  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes  hemos  firmado  la  presente 
acta  de  aceptación  y  puesto  en  ella  el  sello  de  nuestras  armas,  la  he- 
mos cangeado  por  el  acta  de  accesión  hecho  en  nombre  de  S.  M.  el  Em- 
perador de  los  Romanos.  Hecho  en  San  Petersburgo  ell5/2r)  Enero 
de  1797. 

(L.  S.)  Frederic  Bogislas  Emanuel,  Comte  de  Tauenzien. 


Declaración  dé  la  Corte  de  Berlín  24  de  Julio  1797 

Los  últimos  acontecimientos  que  han  dado  por  resultado  la  disolu- 
ción del  Reino  de  Polonia  son  tan  recientes  y  generalmente  conocidos, 
que  no  hay  necesidad  de  reproducir  aquí  las  consideraciones  que  ema- 
nan de  la  necesidad  de  las  circunstancias  y  que  han  determinado  á  las 
dos  Cortes  Imperiales  y  á  S.  M.  el  Rey  de  Pmsia  á  concurrir  al  ani- 
quilamiento de  dicho  cuerpo  político. 

Las  tres  Cortes  al  notificar  á  la  Dieta  del  Imperio  este  aconteci- 
miento y  la  incorporación  consiguiente  de  las  tierras  y  dominios  de 
dicha  República  A  sus  soberanías  respectivas,  no  pueden  menos  que 
aplaudir  las  miras  así  combinadas  y  conducidas  á  este  fin  con  la 
ayuda  de  la  Providencia  que  ha  coronado  sus  esfuerzos. 

.  Para  poner  á  la  Dieta  en  actitud  de  juzgar  sobre  esto  con  más  ex- 
tensión«  agrega  las  actas  relativas  á  este  objeto  importante  que  las  tres 
Cortes  han  concluido  entre  sí,  esperando  que  ella  reconocerá  en  estas 
diferentes  medidas  el  efecto  de  su  solicitud  por  la  tranquilidad  de  esta 
parte  de  Europa. 

En  cuanto  á  las  provincias  que  han  correspondido  á  S.  M.  Prusiana, 
no .  habiendo  recibido  otras  denominaciones  que  las  que  derivan  de  su 
sitjiacion  geográfica  y  local,  se  hallan  comprendidas  bajo  el  nombre 
general  de  Béim  de  Pmsia,  sin  que  sea  necesario  enunciarlas  separa- 
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dámente  en  el  título  del  Rey.  Sin  embargo  es  de  advertir  que  el  finado 
Rey  Federico  II  de  gloriosa  memoria,  habiendo  reunido  á  su  monar- 
quía en  1773  todos  los  paises  que  llevaban  el  nombre  de  Prusia, 
adoptó  desde  entonces  un  cambio  en  su  titulo  alemán  y  tomó  el  de 
K(mig  vau  Preufsen  en  lugar  de  Kónig  in  Preufsen.  Esta  distinción  tan 
acertada,  como  es  fácil  conocerlo,  no  ha  sido  siempre  exactamente 
seguida,  pero  el  Rey  espera  que  las  Cortes  estrangeras  que  están  en 
el  caso  de  mantener  con  él  la  correspondencia  alemana,  se  conforma- 
rán con  ella  en  lo  sucesivo. 

Ratisbona  24  de  Julio  de  1797. 

Eustache  Comte  de  Schlitz  dit  Gortz,  Ministro  de  Estado  de  Su  Ma- 
gestad  el  Rey  de  Prusia  y  su  Ministro  electoral  en  la  Dieta  del  Imperio. 


Declaración  de  la  Corte  de  Viena  de  26  de  Julio 
DE  1797, 

Los  últimos  acontecimientos  que  han  llevado  á  su  disolución  el  Reiíjip 
de  Polonia  son  demasiado  recientes  y  conocidos  para  que  no  sea  nece- 
sario reproducir  aquí  todas  las  consideraciones  agotadas  por  necesidad 
de  las  circunstancias,  que  han  determinado  las  dos  Cortes  Imperiales  y 
S.  M.  el  Rey  de  Prusia  á  concurrir  á  la  disolución  de  dicho  cuerpo  po- 
lítico. 

Las  tres  Cortes  al  notificar  á  la  Dieta  del  Imperio  este  aconteci- 
miento y  la  consiguiente  incorporación  de  las  tierras  y  dominios  de 
esta  República  á  sus  soberanías  respectivas,  se  persuaden  que  ella  no 
podrá  dno  aplaudir  las  miras  así  combinadas  y  conducidas  á  este  fin 
con  la  ayuda  de  la  Providencia  que  ha  coronado  sus  esfuerzos. 

Ratisbona  25  Julio  1797. 

G.  J.  Ch.  de  Fahneuberg,  Ministre  Directorial  d'  Autriche. 
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Declaración  de  la  Corte  de  Petersbürgo 

Los  últimos  acontecimientos  que  han  dado  por  resultado  la  disolu- 
ción del  Reino  de  Polonia  son  tan  recientes  y  tan  generalmente  conoci- 
dos que  no  se  necesita  reproducir  aquí  las  consideraciones  emanadas 
de  la  necesidad  de  las  circunstancias  que  han  determinado  las  dos 
Cortes  Imperiales  y  á  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  para  concurrir  á  la  diso- 
lución de  este  cuerpo  político. 

Las  tres  Cortes  al  notificar  á  la  Dieta  del  Imperio  este  aconteci- 
miento y  la  consiguiente  incorporación  de  las  tierras  y  dominios  de 
esta  República  á  sus  soberanías  respectivas,  abrigan  la  convicción  de 
que  ella  no  podrá  menos  que  aplaudir  alas  miras  así  combinadas  y  con- 
ducidas á  su  fin  con  la  ayuda  de  la  Providencia  que  ha  coronado  sus 
esfuerzos. 

< 

Para  poner  á  la  Dieta  del  Imperio  en  actitud  de  juzgar  sobre  esto 
extensamente  y  con  acierto  agregan  á  esta  acta  las  demás  acta'í  relati- 
vas á  este  objeto  importante  que  las  tres  Cortes  han  concluido  entre 
sí,  esperando  que  ella  reconocerá  en  estas  diferentes  medidas  su  soli- 
citud por*  la  tranquilidad  de  esta  parte  de  Europa.  Ellas  llaman  la  aten- 
ción en  esta  ocasión  á  las  nuevas  calificaciones  que  toma  cada  una  de 
ellas  del  jefe  de  las  diferentes  tierras  y  provincias  que  han  pasado  á 
sus  dominios  respectivos,  invitando  á  la  Dieta  del  Imperio  á  emplearlos 
en  el  curso  de  la  correspondencia  que  ella  tendrá  con  cada  una  de  las 
tres  Cortes  indicadas. 

San  Petersbürgo  15/26  Enero  1797. 

Ratisbona  14/25  Julio  1797. — El  Consejero  de  Estado  y  Ministro 
residente  de  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  cerca  de  la  Dieta 
del  Imperio  Germánico,  Caballero  de  la  Orden  dé  St.  Wladimir  A.  S. 
de  Struve. 
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DEL  General  Bon aparte  sobre  la  independencia  de  la 
Cisalpina,  del  29  de  Junio  de  1797. 

La  República  Cisalpina  so  (Mioontraba  dosde  muchos  años  bajo  la 
doiiiiimcion  de  la  casa  de  Austria. 

La  República  Francesa  ha  sucedido  á  esta  última,  por  derecho  de 
conquista  del  cual  hace  formal  renuncia  desde  hoy  para  reconocer  la 
República  Cisalpina  libre  é  independiente.  Reconocida  así  por  la  Fran- 
cia y  el  Emperador,  lo  será  bien  pronto  de  la  Europa.  El  Directorio 
Ejecutivo  de  la  República  Francesa,  no  contento  de  haber  empleado  su 
influencia  y  las  victorias  de  las  armas  republicanas  en  asegurar  la 
existencia  política  de  la  República  Cisalpina,  extiende  más  lejos  sus 
solicitudes,  y  convencido  que  si  la  libertad  es  el  primero  de  los  bienes, 
una  revolución  que  se  sucede  es  la  más  terrible  de  las  plagas,  da  al 
pueblo  Cisalpino  su  propia  constitución  que  es  el  resultado  de  los  co- 
nocimientos de  la  nación  más  esclarecida.  El  pueblo  Cisalpino  va, 
pifbs,  á  ser  el  tránsito  del  régimen  militar  al  régimen  constitucional, 
Y  á  fin  de  que  este  tránsito  se  haga  sin  sacudimientos  y  sin  anarquía, 
ha  juzgado  el  Directorio  Ejecutivo  hacer  nombrar  por  esta  sola  vez  los 
miembros  del  Gobierno  y  del  Cuerpo  Legislativo;  de  manera  que  el 
pueblo  no  nombrará  sino  después  del  lapso  de  un  año  para  las  plazas 
vacantes  conforme  á  la  constitución. 

Después  de  un  gran  número  de  años  no  existia  República  en  Italia. 
El  fuego  sagrado  de  la  libertad  se  habia  extinguido  allí,  y  la  más  bella 
parte  de  la  Europa  estaba  bajo  el  yugo  de  los  extrangeros.  Cumple  á 
la  República  Cisalpina  hacer  ver  al  mundo  por  su  prudencia,  su  ener- 
gía y  la  buena  organización  de  sus  ejércitos,  que  la  Italia  moderna  no 
ha  degenerado,  y  es  todavia  digna  de  la  libertad. 

Firmado:  Bonaparte. 

Bonaparte,  General  en  Jefe,  en  nombre  de  la  República  Francesa  y 
por  consecuencia  de  \í\  proclama  que  precede,  nombra  miembros  del  Di- 
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rectorio  de  la  República  Cisalpina  á  los  ciudadanos  Serbelloni,  Alexan- 
dri,  Moscatí,  Paradisi.  El  quinto  miembro  será  nombrado  en  más  corto 
término  y  los  cuatro  que  lo  han  sido  se  instalarán  mañana  en  Milán. 
Firmado:  Bonaparte. 


Proclama-Decreto  del  General  Bonaparte  sobre 

LA   ANEXIÓN  Ó  REUNIÓN  DE  LA  VALTELINA,  DE  ChIA- 
VENNA    Y   DE   BoRMíO    Á   LA   REPÚBLICA     CISALPINA, 

DEL  10  DE  Octubre  1797. 

Los  pueblos  de  la  Valtelina,  Chiavenna  y  Bormio  se  han  levantado 
contra  las  leyes  de  los  Grisones  y  se  han  declarado  independientes  en 
Prairial  último.  El  Gobierno  de  la  República  de  los  Grisones,  después 
de  haber  empleado  todos  los  medios  para  reducir  a  la  obediencia  á  sus 
subditos,  ha  recurrido  á  la  mediación  de  la  República  Francesa  en  la 
persona  del  General  Bonaparte,  enviándole  como  diputado  á  M.  Gau- 
denzio  Planta. 

Los  pueblos  de  Val  telina  han  pedido  también  por  su  parte  la  mis- 
ma mediación  previa  reunión  por  el  Gener¿il  en  Jefe  de  las  diputacio- 
nes respectivas  en  Motebello  el  4  Messidor,  y  después  de  una  laí»ga 
conferencia,  aceptó  en  nombre  de  la  República  Fi'ancesa  la  mediación 
exigida  y  escribió  á  los  Grisones  y  Yaltelinos  para  que  le  enviasen  los 
diputados  lo  más  pronto  posible. 

Los  pueblos  de  Valtelina,  Chiavenna  y  Bormio  enviaron  puntual- 
mente sus  diputados,  sin  que  el  Gobierno  Grison  hubiese  enviado  los 
suyos  apesar  de  las  reiteradas  instancias  del  ciudadano  Comeiras,  re- 
sidente en  la  República  de  Coira. 

El  6  de  Fructidor  último,  el  General  en  Jefe,  viendo  la  anarquía 
en  que  estaba  sumida  Valtelina,  escribió  al  Gobierno  Grison  para 
que  le  enviase  su  diputación  antes  del  10  de  Setiembre,  pero  hasta 
hoy  19  Vendemiaire  (10  de  Octubre)  los  diputados  Grisones  no  han 
comparecido,  y  con  desprecio  de  la  mediación  aceptada  por  la  Repú- 
blica Francesa,  las  ligas  Grisonns  han  prejuzgado  la  cuestión  y  rehu- 
sado enviar  los  diputados  por  poderosas  intri'j:as. 
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En  consecuencia  el  General  en  Jefe,  en  nombre  de   la  República 
Francesa: 

CONSIDERANDO 

I.  Que  la  buena  íé,  la  conducta  leal  y  la  confianza  de  los  pueblos 
de  la  Valtelinav  Chiavenna  y  Bonnio,  hacia  la  República  Francesa* 
deben  comprometer  á  ésta  á  usar  de  reciprocidad  prestándole  asis- 
tencia, 

II.  Que  la  República  Francesa  á  virtud  de  petición  hecha  por  los 
Grisones  ha  venido  á  ser  mediadora  y  arbitra  de  la  suerte  de  los 
pueblos. 

III .  Está  fuera  de  duda  que  los  Grisones  han  violado  las  capitula- 
ciones que  estaban  obligados  á  observar  para  con  los  pueblos  de  la 
Valtelina,  Chiavenna  y  Bormio,  y  que  por  consiguiente  estos  han 
vuelto  á  entrar  en  los  derechos  que  dá  la  Naturaleza  á  todos  los  pue-^ 
blos. 

IV.  Que  un  pueblo  no  puede  estar  sujeto  á  otro,  ni  violar  los  prin-^ 
cipios  del  derecho  público  y  natural. 

V.  Que  el  voto  de  los  habitantes  de  la  Valtelina,  Chiavenna  y  Bor- 
mio  está  bien  pronunciado  por  su  adhesión  á  la  República  Cisalpina. 

VI.  Que  la  conformidad  de  religiones  y  de  lenguas,  la  naturaleza 
de  las  localidades,  comunicaciones  y  comercio,  autorizan  igualmente  la 
reunión  de  Valtelina,  Chiavenna  y  Bormio,  á  la  República  Cisalpina, 
de  la  cual  fueron  anteriormente  desmembradas. 

VIL  Que  después  del  decreto  de  los  comunes  que  componen  las 
tres  ligas  Grisonas,  el  partido  que  hubiera  debido  tomar  el  mediador 
para  organizar  la  Valtelina  en  cuarta  liga,  se  encuentra  rechazado  y 
por  consiguiente  no  queda  otro  recurso  á  la  Valtelina  contra  la  tiranía* 
que  su  unión  á  la  República  Cisalpina. 

DECRETA: 

En  virtud  del  poder  de  que  está  investida  la  República  Francesa, 
por  petición  de  los  Grissones  y  Valtelinos  para  su  mediación:  "Los 
pueblos  de  la  Valtelina,  Chiavenna  y  Bormio  son  dueños  de  reunirse  á 
la  República  Cisalpina.  „ 

(V.  Haller  geheime  Geschichte.  T.  V.  P.  I.  pág.  94.) 
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TRATADO  DE  PAZ 


CONCLUIDO  EN   CAMPO-FORmO   ENTRE    LA    RePÚLICA 

Francesa  y  el  Emperador  Rey  de  Hungría  y  de 
Bohemia. 


B.  M.  el  Emperador  do  los  Romanos  y  Rey  de  Hungría  y  do 
Bohemia,  y  la  República  Francesa;  queriendo  consolidar  la  paz  cuyas 
bases  han  sido  puestas  por  los  preliminares  firmados  en  el  castillo  de 
Eckenwald,  cerca  de  Leoben  en  Stiria  el  18  de  Abril  1797  (29  Germinal, 
año  5  de  la  República  Francesa  una  indivisible,)  han  nombrado  para 
«US  Plenipotenciarios;  á  saber: 

S.  M.  el  Emperador  y  Rey  al  Sr.  D.  Martins  Mastrilli,  noble  patri- 
cio Napolitano,  Marques  de  Gallo,  Gaballero  de  la  Orden  Real  de  San 
Janvier,  Gentil-hombre  de  la  Cámara  de  S.  M.  el  Rey  de  las  Dos  Sici- 
lías  y  su  Embajador  extraordinario  en  la  Corte  de  Viena. 

Al  Sr.  Louis,  Conde  del  Santo  Imperio  Romano  de  Cobenzl,  Gran- 
Cruz  de  la  Orden  Raal  de  San  Esteban,  Chambelán  Consejero  de  Es- 
tado íntimo  actual  de  su  dicha  Magostad  Imperial  y  Real  Apostólica  y 
BU  Embajador  extraordinario  cerca  de  S.  M.  Imperial  de  todas  las 
Rusias. 

Al  Sr.  Maximiliano,  Conde  de  Meerveldt,  Caballero  de  la  Orden 
Teutónica  y  de  la  Orden  Militar  de  Maria  Teresa,  Chambelán  y  Gene- 
ral Mayor  de  Caballería  en  los  Ejércitos  de  su  dicha  Magostad  el  Em- 
perador y  Rey. 

Y  al  Sr.  Ignacio,  Barón  de  Degelman,  Ministro  Plenipotenciario 
de  su  dicha  Magestad  cerca  de  la  República  Helvética; 

Y  la  República  Francesa  á  Bonaparte,  General  en  Jefe  del  Ejército 
francés  en  Italia; 
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Los  cuales  después  de  haber  cangeado  sus  plenos  poderes  respeolLi- 
vos  han  decretado  los  artículos  siguientes: 

Abt.  i.  Desde  ahora  para  siempre  habrá  paz  sólida  é  inviolable 
entre  S.  M.  el  Emperador  de  los  Romanos  Rey  de  Hungria  y  de  Bohe- 
mia, sus  herederos  y  sucesores,  y  la  República  Francesa.  Las  Partes 
contratantes  cuidarán  de  mantener  entre  ellas  y  sus  Estados  perfecto 
acuerdo,  sin  permitir  que  en  lo  sucesivo  se  cometa  por  alguna  de  las 
Partes  hostilidad  de  ninguna  especie  por  tierra  ó  por  mar,  por  j>in- 
guna  causa  ó  pretexto;  y  en  evitar  todo  lo  que  pudiera  alterar  en  el 
porvenir  la  unión  felizmente  establecida.  Por  tanto  no  se  concederá 
ningún  recurso  ó  protección  directa  ni  indirectamente  á  los  que  quie- 
ran inferir  perjuicio  á  alguna  de  las  Partes  contratantes. 

Abt.  II.  Inmediatamente  después  del  cange  de  las  ratificaciones  del 
presente  tratado,  las  Partes  contratantes  harán  levantar  todo  secuestro 
puesto  sobre  los  bienes,  derechos  y  rentas  de  los  particulares  residentes 
en  los  territorios  respectivos  y  en  los  paises  que  á  ellos  están  reuni- 
dos, así  como  sobre  los  establecimientos  públicos  situados  en  ellos;  por 
consiguiente  se  obligan  á  pagar  lo  que  ellos  adeuden  por  fondos  á  ellas 
prestados  por  los  dichos  particulares  y  establecimientos  públicos  é  igual- 
mente todas  las  rentas  constituidas  en  su  provecho  en  cada  una  de  ellas. 
Este  artículo  es  común  á  la  República  Cisalpina. 

Aet.  IíI.  S.  M.  el  Emperador  Rey  de  Hungria  y  de  Bohemia»,  re- 
nuncia por  sí  y  sus  sucesores,  en  favor  de  la  República  Francesa,  to- 
dos sus  derechos  y  títulos  sobre  las  dichas  provincias  belgas  conocidas 
bajo  el  nombre  de  Paises-Bajos-Austriacos.  La  República  Francesa 
poseerá  estos  paises  á  perpetuidad  en  completa  soberanía  y  propiedad, 
y  con  todos  los  bienes  territoriales  que  dependen  de  ella. 

Abt.  IV.  Todas  las  deudas  hipotecarias  antes  de  la  guerra  sobre  el 
suelo  de  los  paises  enunciados  en  los  artículos  precedentes  y  cuyop 
contratos  estén  revestidos  de  las  formalidades  legales,  estarán  á  cargo 
de  la  República  Francesa.  Los  Plenipotenciarios  de  S.  M.  el  Empera- 
dor Rey  de  Hungria  y  de  Bohemia  remitirán-  el  estado  de  ellas  lo  más 
pronto  posible  al  Plenipotenciario  de  la  República  Francesa,  y  antes 
del  cambio  de  las  ratificaciones,  á  fin  que  cuando  éste  se  verifique  los 
Plenipotenciarios  de  las  dos  Potencias  puedan  convenir  en  los  artículos 
explicativos  ó  adicionales  del  presente,  y  firmarlos. 
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Abt.  V.  S.  lí.  el  Bmperador  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia  con- 
siente en  que  la  República  Francesa  posea  en  toda  soberanía  las  islas 
anteriormente  venecianas  del  Levante;  á  saber:  Corfú,  Zante,  Cefalo- 
nia,  Santa  Maura,  Cerigo  y  demás  islas  dependientes  de  ellas,  así 
como  Butrinto,  Larta,  Vonizza  y  en  general  todos  los  establecimientos 
antedichos  venecianos  en  Albania,  que  están  situados  más  bajo  que  el 
golfo  de  Lodrino. 

Abt.  VI.  La  República  Francesa  consiente  en  que  S.  M.  el  Empe- 
rador y  Rey  posea  en  plena  soberanía  y  propiedad  los  paises  que  á 
continuación  se  expresan;  á  saber:  la  Istria,  la  Dalmacia,  las  islas 
antedichas  venecianas  del  Adriático,  las  bocas  del  Cattaro,  la  ciudad 
de  Venecia,  las  lagunas  y  paises  comprendidos  entre  los  Estados  here- 
ditarios de  S.  M.  el  Emperador  y  Rey,  el  mar  Adriático,  y  una  linea 
que  partiendo  del  Tirol  siga  el  torrente  avanzando  el  Gardola,  atra- 
viese el  lago  de  Garda  hasta  el  Cise:  de  allí  una  Mnea  militar  hasta, 
Sm  Giacomo;  ofreciendo  una  ventaja  igual  á  ambas  partes,  la  cual 
será  determinada  por  oficiales  competentes  nombrados  por  cada  parte 
antes  del  cange  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado.  La  linea  di- 
visoria pasará  en  seguida  entre  el  Adige  á  San  Giacomo,  seguirá  la  ri- 
bera izquierda  y  de  esta  ribera  hasta  la  desembocadura  del  canal  Blan- 
co, comprendida  allí  la  parte  de  Porto-Legnago  que  se  encuentra  en  la 
ribera  derecha  del  Adige  con  la  circunferencia  de  un  radio  de  tres  mil 
toesas.  La  linea  continuará  por  la  ritiera  izquierda  del  canal  Blanco, 
la  ribera  izquierda  del  Táriaro,  la  ribera  izquierda  del  canal  dicho  La 
Polisella  hasta  su  desembocadura  en  el  Pó  y  la  ribera  izquierda  del 
Gran  Pó  hasta  el  mar. 

Abt.  vil  S.  M.  el  Emperador.  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia  re- 
nuncia á  perpetuidad  por  sí  y  sus  sucesores  y  quien  su  causa  hubiere, 
en  favor  de  la  República  Cisalpina  todos  los  derechos  y  títulos  prove- 
nientes de  éstos,  que  su  dicha  Magestad  pueda  pretender  sobre  los 
paises  que  ella  poseía  antes  de  la  guerra,  y  que  ahora  hacen  parte  de 
la  República  Cisalpina,  la  cual  los  poseerá  en  completa  soberanía  y 
propiedad  con  todos  los  bienes  territoriales  que  de  ella  dependen. 

Abt.  YIU.  S.  M.  el  Emperador  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia, 
reconoce  la  República  Cisalpina  como  potencia  independiente. 

E^ta  República  comprende  la  anterior  Lomba rdia  austríaca,  la  Ber- 
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gamasque,  el  Bressan,  el  Cremasque,  la  ciudad  y  fortaleza  [de  Mantua, 
el  Mantouan,  Peschiera,  la  parte  de  los  estados  antedichos  Venecianos, 
al  Oeste  y  al  Sur  de  la  linea  designada  en  el  artículo  VI  por  fron- 
tera de  los  Estados  de  S.  M.  el  Emperador  en  Italia;  el  Modenés,  el 
principado  de  Massa  y  Carrara  y  las  tres  legaciones  de  Bolona,  Fe- 
rrara  y  la  Romana. 

Abt.  IX.  En  todos  los  paises  cedidos,  adquiridos  ó  cambiados  por 
el  presente  tratado,  se  concederá  á  todos  los  habitantes  y  propietarios 
cualesquiera,  el  desembargo  del  secuestro  puesto  sobre  sus  bienes, 
efectos  y  rentas  por  causa  de  la  guerra  que  ha  tenido  lugar  entre 
S.  ^I.  Imperial  y  Real  y  la  República  Francesa  sin  que  puedan  ser  á 
este  respecto  inquietados  en  sus  bienes  ó  personas.  Los  que  en  lo  su- 
cesivo quisieren  dejar  de  habitar  los  dichos  paises,  estarán  obligados  á 
hacer  una  declaración  de  ello  tres  meses  después  de  la  publicación  del 
tratado  de  paz  definitivo,  y  tendrán  el  término  de  tres  anos  para  ven- 
der sus  bienes,  muebles  inmuebles  ó  disponer  de  ellos  á  su  voluntad. 

Abt.  X.  Los  paises  cedidos,  adquiridos  ó  cambiados  por  el  presente 
tratado,  tendrán  en  aquellos  donde  permanezcan,  las  deudas  hipote- 
carias sobre  su  suelo. 

Abt.  XI.  La  navegación  de  las  partes  de  los  rios  y  canales  que 
sirvan  de  límites  entre  las  posesiones  de  S.  M.  el  Emperador  Rey  de 
Hungría  y  de  Bohemia  y  las  de  la  República  Cisalpina,  será  libre  sin 
que  ni  una  ni  otra  Potencia  pueda  establecer  en  ella  ningún  derecho  de 
peaje  ni  tener  ningún  buque  armado  en  guerra,  lo  que  no  excluye  las 
precauciones  necesarias  para  la  seguridad  de  la  fortaleza  de  Porto- 
Legnago. 

Abt.  XII.  Todas  las  ventas  ó  enagenaciones  hechas,  todos  los  com- 
promisos celebrados,  sea  por  las  ciudades  ó  por  el  Gobierno  ó  autori- 
dades civiles  y  administrativas  de  los  paises  antedichos  Venecianos, 
para  el  sostenimiento  de  los  Ejércitos  Alemanes  y  Franceses  hasta  la 
fecha  en  que  sea  firmado  el  presente  tratado,  serán  confirmadas  y  con- 
sideradas como  válidas. 

Abt.  XIII.  Los  títulos  dominiales  y  archivos  de  los  diferentes  pai- 
ses cedidos  ó  cambiados  por  el  presente  tratado  serán  remitidos  en  el 
espacio  de  tres  me^es  á  contar  desde  la  fecha  del  cange  de  las  ratifi- 
caciones, á  las  Potencias  que  los  hubiesen  adquirido  en  propiedad.  Los 
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planos  y  cartas  de  las  fortalezas,  ciudades  y  países  que  las  Potencias 
contratantes  adquieran  por  el  presente  tratado,  les  serán  fielmente 
remitidos. 

Los  papeles  militares  y  registros  tomados  en  la  guerra  ax;tual  á  los 
Estados-mayores  de  los  ejércitos  respectivos,  serán  igualmente  resti- 
tuidos. 

Abt.  XIV.  Las  dos  partes  contratantes  igualmente  animadas  del 
deseo  de  evitar  todo  lo  que  pudiese  dañar  á  la  buena  inteligencia 
felizmente  establecida  entre  ellas,  se  comprometen  de  la  manera  más 
solemne  á  contribuir  con  todo  su  poder  al  mantenimiento  de  la  tran- 
quilidad interior  de  sus  Estados  respectivos. 

Abt.  XV.  Existirá  constantemente  un  tratado  de  comercio  estable- 
cido sobre  bases  equitativas,  de  modo  que  aseguren  á  S.  ^í.  el  Empe- 
rador Rey  de  Hungria  y  de  Bohemia  y  á  la  República  Francesa  iguales 
ventajas  á  aquellas  de  que  gozan  en  los  Estados  respectivos  las  na- 
ciones más  favorecidas. 

Entre  tanto,  todas  las  comunicaciones  y  relaciones  comerciales  se 
consideran  restablecidas  en  el  estado  en  que  estaban  antes  de  la 
guerra. 

Abt.  XVI.  Ningún  habitante  de  cualquier  pais  ocupado  por  las 
armas  austríacas  y  francesas  podrá  ser  buscado  ni  perseguido,  ya  en 
su  persona,  ya  en  sus  propiedades  por  razón  de  sus  opiniones  políticas, 
6  acciones  civiles,  militares  y  comerciales  durante  la  guerra  que  ha 
tenido  lugar  entre  las  dos  Potencias. 

Abt.  XVII.  S.  M.  el  Emperador  Rey  de  Hungria  y  de  Bohemia,  no 
podrá,  conforme  á  los  principios  de  neutralidad,  recibir  en  cada  uno  de 
sus  puertos  durante  el  curso  de  la  presente  guerra  más  de  seis  buques 
armados  en  guerra  pertenecientes  á  cada  una  de  las  Potencias  beli- 
gerantes. 

Abt.  XVIII.  S.  ^NI.  el  Emperador  Rey  de  Hungria  y  de  Bohemia  se 
obliga  á  ceder  al  Duque  de  Módena  en  indemnización  de  los  países 
que  este  Príncipe  y  sus  herederos  tenían  en  Italia,  el  Brisgaw,  que  él 
poseerá  en  las  mismas  condiciones  que  aquellas  en  virtud  de  las  cuales 
poseía  el  Módena. 

Abt.  XIX.  Los  bienes  mices  y  personales  no  enajenados  de  sus 
Altezas  Reales  el  Archiduque  Carlos  y  la  Archiduquesa  Cristina  que 
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están  situados  en  los  países  cedidos  á  la  República  Francesa,  les  serán 
restituidos  con  cargo  de  venderlos  en  el  término  de  tres  meses. 

Esto  mismo  es  aplicable  á  los  bienes  raices  y  personales  de  Su 
Alteza  Real  el  Archiduque  Fernando,  en  el  territorio  de  la  República 
Cisalpina. 

Aet.  XX.  Se  reunirá  en  Rastadt  un  Congreso  compuesto  única- 
mente de  Plenipotenciarios  del  Imperio  (iermánico  y  de  los  de  la  Re- 
pública Francesa,  para  la  pacificación  entre  estas  Potencias.  Este  Con- 
greso se  abrirá  un  mes  después  de  ser  firmado  el  presente  tratado,  ó 
antes  si  fuese  posible. 

Aet.  XXI.  Todos  los  prisioneros  de  guerra  y  los  rehenes  de  una 
y  otra  parte  tomados  ó  dados  durante  la  guerra  que  no  hubiesen  sido 
restituidos,  lo  serán  dentro  de  cuarenta  dias  desde  aquel  en  que  se  ha 
firmado  el  presente  tratado. 

Abt.  XXIÍ.  Las  contribuciones,  suministros,  provisiones  y  presta- 
ciones de  guerra  cualesquiera,  que  han  tenido  lugar  en  los  Estados 
respectivos  de  las  Potencias  contratantes,  cesarán  desde  el  dia  del 
cange  de  las  ratificaciones  del  present»?  tratado. 

Abt.  XXIII.  S.  M.  el  Emperador  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia  y 
la  República  Francesa  conservarán  entre  sí  el  mismo  ceremonial  en 
cuanto  al  rango  y  á  las  otras  etiquetas  que  el  que  observaban  constan- 
temente antes  de  la  guerra. 

Su  dicha  Magestad  y  la  República  Cisalpina  tendrán  entre  si  el 
mismo  ceremonial  de  etiqueta  que  el  que  era  de  uso  entre  su  dicha 
Magestad  y  la  República  de  Venecia. 

Abt.  XXIV.  El  presente  tratado  de  paz  es  declarado  común  á  la 
República  bátava. 

Abt.  XXV.  El  presente  tratado  será  ratificado  por  S.  M.  el  Empe- 
rador Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia  y  la  República  Francesa  en  el 
plazo  de  treinta  dias  contados  desde  hoy,  ó  antes  si  fuera  posible,  y 
las  actas  de  ratificación,  en  debida  forma,  serán  cangeadas  en  Ras- 
tadt. (1) 

Hecho  y  firmado  en  Campo-Formio,  cerca  de  Udine,  el  17  de  Octu- 
bre de  1797  (26  Vendimiarlo,  año  6  de  la  República  una  é  indivisible.) 

(1)  Las  ratificaciones  del  3  de  Noviembre  fueron  cangeadas  en  Rastadt  eil 
1.**  de  Diciembre  de  1797. 
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Firmado:  Bonaparte;  el  Marqués  de  Gallo;  Louis,  Comte  de  Co- 
benzl;  le  Comte  de  Meeneldt,  General  mayor;  el  Barón  de  Degel- 
mann. 


ñl^TÍ Cunos  SECÍ^ETOS 

ó   CONVENCIÓN   ADICIONAL   DEL   TRATADO  DE  CaMPO- 
FOEMIO. 


Abt.  I.  S.  M.  el  Emperador  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia  con- 
ftiente  que  los  limites  de  la  República  Francesa  se  extiendan  hasta  la 
línea  que  se  designa  á  continuación,  y  se  compromete  á  emplear  sus 
buenos  oficios  cuando  se  trate  de  la  paz  con  el  Imperio  Germánico, 
para  que  la  República  Francesa  obtenga  esta  misma  linea,  á  saber: 

**La  ribera  izquierda  del  Rin  desde  la  frontera  de  la  Suiza  bajo  el 
Bale  hasta  la  confluencia  del  Neta  arriba  de  Andernach,  comprendida 
en  ella  la  cabeza  del  puente  de  Manheim  sobre  la  ribera  izquierda 
del  Rin  y  la  ciudad  y  fortaleza  de  Mayenza,  una  y  otra  ribera  del 
Neta  desde  su  desembocadura  hasta  su  fuente  cerca  de  Bruch,  de  allí 
una  línea  pasando  por  Senscherode  y  Borléi  hasta  Kerpen  y  de  esta 
ciudad  á  Udelhofen,  Blankenheim,  Marmagen,  Jactenigt,  Cale,  Ge- 
mund  comprendidos  en  ella  los  distritos  y  territorios  de  estos  comunes, 
desde  las  dos  riberas  del  Olff  hasta  su  desembocadura  en  el  Roer,  las 
dos  riberas  del  Roer,  comprendidos  en  ella  Heimbach,  Nideggen, 
Duren  y  Juliers,  con  sus  distritos  y  territorios,  así  como  las  aldeas 
ribereñas  y  sus  distritos  hasta  Limnich,  de  allí  una  linea  pasando 
por  Roflems  y  Thalens,  Dalen,  Hilas,  Papdermod,  Laterforst,  Raden- 
berg,  Haversloo,  si  se  encuentra  en  la  dirección  de  la  linea  Anderhei- 
de,  Halderki rehén,  Wambach,  Herringen  y  Grobray  con  la  ciudad  de 
Venloo  y  su  distrito, „  y  si  apesar  de  los  buenos  oficios  de  S.  M.  el 
lilmperndor  R^'v  de  Hungría  y  de  Bohemia,  el  Imperio  Germánico  no 
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consintiese  en  la  adquisición  por  la  República  Francesa  de  la  linea  de 
límite  arriba  designada,  S.  M.  el  Emperador  y  Rey  se  compromete 
solemne  y  formalmente  á  no  suministrar  al  Ejército  del  Imperio  sirio 
su  contingente,  que  no  podrá  ser  empleado  en  las  fortalezas  sin  que  por 
ello  se  cometa  algún  atentado  á  la  paz  y  á  la  amistad  que  acaban  de  ser 
establecidas  entre  su  dicha  Magestad  y  la  República  Francesa. 

Abt.  II.  S.  M.  el  Emperador  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia  em- 
pleará igualmente  sus  buenos  oficios  cuando  se  trate  de  la  paz  con  el 
Imperio  Germánico: 

1.  Para  que  la  navegación  del  Rin  sea  libre  para  la  República 
Francesa  y  los  Estados  del  Imperio  situados  á  la  ribera  derecha  de 
este  rio  desde  Huningue  hasta  su  entrada  en  el  territorio  de  la  Repú- 
blica bátava. 

2.  Para  que  el  poseedor  de  la  parte  alemana  opuesta  á  la  desembo- 
cadura del  Mosela  no  pueda  jamás  bajo  ningún  pretexto  oponerse  á  la 
libre  navegación  y  salida  de  los  buques,  barcos  ú  otras  embarcaciones 
fuera  de  la  desembocadura  de  este  rio. 

3.  *  Para  que  la  República  Francesa  tenga  la  libre  navegación  del 
Meuse,  y  que  los  peajes  y  los  demás  derechos  que  estuvieren  estable- 
cidos desde  Venloo  hasta  su  entrada  al  territorio  bátavo  sean  supri- 
midos. 

Aet.  III.  S.  M.  Imperial  y  Real  renuncia  para  sí  y  sus  sucesores 
en  favor  de  la  República  Francesa  la  soberanía  y  propiedad  del  con- 
dado de  Falkenstein  y  de  sus  dependencias. 

Abt.  IV.  Los  países  que  S.  !M.  el  Emperador  Rey  de  Hungría  y  de 
Bohemia  debe  poseer  en  virtud  del  artículo  VI  del  tratado  patente  de- 
finitivo firmado  hoy,  son  adquiridos  en  compensación  de  los  paises  á 
los  cuales  ella  ha  renunciado  por  los  artículos  III  y  VII  patentes  del 
tratado  y  por  el  artículo  precedente. 

Esta  renuncia  no  tiene  valor  sino  en  tanto  que  las  tropas  de  Su  Ma- 
gestad Imperial  y  Real  ocuparen  los  paises  que  ella  adquiere  por  el 
artículo  susodicho. 

Abt.  V.  La  República  Francesa  empleará  sus  buenos  oficios  para 
que  S.  M.  el  Emperador  adquiera  en  Alemania  el  Arzobispado  de 
Salzbourg,  y  la  parte  del  círculo  de  Babiera  situada  entre  el  Arzo- 
bispado de  Salzbourg,  el   rio  del  Inn  y  de  Salza,  y  el  Tirol  com- 
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prendida  la  ciudad  de  Wasserbourg  á  la  ribera  derecha  del  Inn  con 
el  distrito  de  un  radio  de  3.000  toesas. 

Abt.  VI.  S.  M.  Imperial  y  Real  cederá  en  obsequio  de  la  paz  del 
Imperio  á  la  República  Francesa,  la  soberanía  y  propiedad  de  Frick- 
thal  y  de  todo  lo  que  pertenezca  á  la  casa  de  Austria  en  la  ribera  iz- 
quierda del  Rin  entre  Zurzach  y  Bale,  mediante  que  en  la  dicha  paz 
obtenga  S.  M.  una  compensación  proporcional  en  Alemania  que  sea  de 
su  conveniencia. 

La  República  Francesa  reunirá  los  dichos  paises  á  la  República 
Helvética  mediante  los  arreglos  que  ellas  hagan  entre  sí,  sin  perjuicio 
á  S.  M.  el  Emperador  y  Rey  ni  al  Imperio. 

Aet.  Yll.  Está  convenido  entre  las  dos  Potencias  contratantes  que 
si  cuando  se  verifique  la  pacificación  próxima  del  Imperio  Germánico, 
la  República  Francesa  hiciese  una  adquisición  en  Alemania,  S.  M.  el 
Emperador  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia  debe  igualmente  obtener 
en  ella  un  equivalente,  y  recíprocamente,  si  S.  M.  Imperial  y  Real  hace 
una  adquisición  de  esta  especie,  la  República  Francesa  obtendrá  un 
equivalente  igual. 

Aet.  VIII.  Se  dará  una  indemnización  territorial  al  Príncipe  de 
Nassau  Dietz,  anteriormente  Stadthouder  de  Holanda;  ésta  indemniza- 
ción territorial  no  podrá  ser  tomada  en  la  vecindad  de  las  posesiones 
austríacas  ni  en  la  de  la  República  bata  va. 

AsT.  IX.  La  República  Francesa  no  tiene  dificultad  de  restituir  al 
Rey  de  Prusia  sus  posesiones  en  la  ribera  izquierda  del  Rin;  en  con- 
secuencia no  será  punto  de  cuestión  en  ninguna  adquisición  nueva 
para  el  Rey  de  Prusia,  el  que  las  dos  partes  contratantes  se  garanticen 
mutuamente. 

Akt.  X.  Si  el  Rey  de  Prusia  consiente  en  ceder  á  la  República 
Francesa  y  á  la  República  bátava  pequeñas  porciones  de  su  territorio 
que  se  encuentra  en  la  ribera  izquierda  del  Meuse,  así  como  la  encla- 
vada en  Sevenaer  y  otras  posesiones  hacia  el  Issel,  S.  M.  el  Empera- 
dor y  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia  empleará  sus  buenos  oficios  para 
hacer  practicables  las  dichas  cesiones  y  hacerlas  adoptar  por  el  Impe- 
rio Germánico. 

La  inejecución  del  presente  artículo  no  destruye  el  efecto  del  ar- 
tículo que  precede, 
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Abt.  XI.  S.  M.  el  Emperador  no  se  opone  á  que  la  Repúblioa  Fran- 
cesa hubiese  hecho  uso  de  los  feudos  imperiales  en  favor  de  la  Repú- 
blica liguriana. 

S.  M.  el  Emperador  reunirá  sus  buenos  oficios  á  los  de  la  Repú- 
blica Francesa  para  que  el  Imperio  Germánico  renuncie  á  los  derechos 
de  soberania  que  él  pueda  tener  en  Italia  y  especialmente  en  los  paises 
que  hacen  parte  de  las  Repúblicas  Cisalpina  y  liguriana,  así  como 
sobre  los  feudos  imperiales,  tales  como  el  Lusignana  y  todos  los  situa- 
dos entre  la  Toscana  y  los  Estados  de  Parma,  las  Repúblicas  liguriana 
y  luquesa  y  el  antedicho  Modenés,  los  cuales  feudos  harán  parte  de  la 
República  Cisalpina. 

Aet.  XII.  S.  M.  el  Emperador  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia  y  la 
República  Francesa  reunirán  sus  buenos  oficios  cuando  se  trate  de  la 
pacificación  del  Imperio  Germánico,  para  que  los  diferentes  Príncipes 
y  Estados  del  Imperio  que  experimenten  algunas  pérdidas  de  territorio 
y  de  derechos  por  consecuencia  de  las  estipulaciones  del  presente  tra- 
tado de  paz,  ó  en  fin  por  consecuencia  del  tratado  por  concluir  con  el 
Imperio  Germánico,  y  particularmente  los  electores  de  Mayenza,  de 
Treves  y  de  Colonia,  el  elector  palatino  de  Baviera,  el  duque  de  Wur- 
temberg  y  Teck,  el  Margrabe  de  Bade,  el  duque  de  los  Dos  Puentes, 
los  Landgraves  de  Hesse-Cassel  y  de  Darmstadt,  los  Príncipes  de 
Nassau  Sarbruck,  de  Salm  Kyrbourg,  Lowenstein-Wertheim  y  de  Wie- 
drunkel,  y  el  conde  del  Ley  en,  obtengan  en  Alemania  indemnizaciones 
convenientes  que  sean  arregladas  de  común  acuerdo  con  la  República 
Francesa. 

Abt.  XIII.  Las  tropas  de  S.  M.  el  Emperador  evacuarán  veinte 
dias  después  del  cange  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado  la  ciu- 
dad y  fortaleza  de  ^fayenza,  Ehrenbreitstein,  Philippsbourg,  Mann- 
heim,  KSnigsstein,  Ulm  é  Ingolstadt,  así  como  todo  el  territorio  per- 
teneciente" al  Imperio  Germánico  hasta  sus  Estados  hereditarios. 

Abt.  XIV.  Los  presentes  artículos  secretos  tendrán  la  misma 
fuerza  como  si  estuvieran  insertados  palabra  por  palabra  en  el  tratado 
de  paz  patente  firmado  hoy. 

Serán  ratificados  en  la  misma  época  por  las  dos  Partes  contratan- 
tes los  artículos  citados,  y  las  actas  de  ratificación  en  debida  forma, 
serán  cangeadas  en  Rastadt. 
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Hecho  y  firmado  el  17  de  Octubre  de  1797  (27  Vendimiario  año  6 
de  la  República  Francesa  una  é  indivisible.) 

Bonaparte;  El  Marqués  de  Gallo;  Louis,  Conde  de  Cobenzl;  El 
Conde  de  Meerveldt,  General-mayor;  El  Barón  de  Degelmann. 


XxE 


DE  LOS  Estados  Unidos  de  América  que  declara  que  los 

TRATADOS  HASTA  HOY  CONCLUIDOS  CON  LA   FRANCIA,    NO  SON 
YA  OBLIGATORIOS  PARA  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 


Considerando  que  los  tratados  concluidos  entre  los  Estados  Unidos 
y  la  Francia  han  sido  varias  veces  violados  por  el  Gobierno  Francés, 
y  que  las  justas  reclamaciones  de  los  Estados  Unidos,  para  la  repa- 
ración de  todos  estos  agravios  han  sido  desatendidas,  y  que  sus  es- 
fuerzos para  negociar  amigablemente  una  transacción  sobre  todas  estas 
quejas  entre  las  dos  Naciones  han  sido  indignamente  rechazados; 
considerando  que  bajo  la  autoridad  del  Gobierno  Francés  se  prosigue 
todavía  un  sistema  de  violencia  despreciativo,  se  cometen  infracciones 
á  los  tratados  indicados,  y  hostilidades  á  los  derechos  de  una  Nación 
libre  é  independiente; 

Se  decreta  por  el  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes  unidos 
en  Congreso,  que  los  Estados  Unidos  están  en  el  derecho  de  consi- 
derarse libres  y  exhonerados  de  las  estipulaciones  de  los  tratados  j 
de  la  convención  consular  que  habia  sido  concluida  entre  los  Estados 
Unidos  y  la  Francia,  y  que  los  dichos  tratados  no  serán  ya  conside- 
rados como  legalmente  obligatorios  de  parte  del  Gobierno  ó  de  los 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos. 

Firmado:  Jonathan  Dayton,  orador  de  la  Cámara  de  los  Represen- 
tantes.— Theodore  Sedgwick,  Presidente  interino  del  Senado. 


i 
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Aprobada  7  de  Julio  1798. — John  Adams,  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

Depositado  en  el  archivo  del  Secretario  de  Estado  y  refrendado: 
Timothée  Pickering. 


DEL  Directorio  ejecutivo  ordenando  el  embargo  gene- 
ral DE  los  navíos  Hamburgueses  á  causa  de  la  extradi- 

CIÓN  DE  NaPPER-TaNDY,   ETC. 

1.  El  Directorio  Ejecutivo,  visto  el  informe  del  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  y  considerando  que  la  prisión  en  los  calabozos  de  Ham- 
burgo  de  los  ciudadanos  Napper-Tandy  y  Blackwell,  naturalizado  fran- 
cés y  destinado  al  servicio  de  la  República,  así  como  el  de  los  ciudadanos 
Morris  y  Corbett,  y  su  extradición  en  mano  de  los  agentes  de  Inglate- 
rra, es  un  atentado  contra  el  derecho  de  gentes,  un  crimen  contra  la 
humanidad  y  una  grave  ofensa  á  la  República  Francesa. 

2.  Que  las  leyes  de  la  neutralidad  imponen  a  los  Estados  que  go- 
zan de  sus  beneficios,  deberes  fundados  en  los  principios  de  sociabili- 
dad que  constituyen  lo  más  sagrado  del  derecho  público. 

3.  Que  el  más  imperioso  de  estos  deberes  es  alejar  todo  acto  de 
hostilidad  del  territorio  neutral,  y  ofrecer  á  la  persona  de  todos  los  ciu- 
dadanos y  subditos  de  las  naciones  beligerantes,  una  protección  segura 
y  un  asilo  igual  contra  toda  violencia  ejercida  en  virtud  de  las  leyes  de 
la  guerra. 

4.  Considerando  que  desde  que  el  orgullo  y  el  fanatismo  de  algu- 
nos gobiernos  han  logrado  prender  el  fuego  de  la  guerra,  los  atenta- 
dos contra  el  derecho  de  gentes  se  multiplican  de  una  man<  ra  horroro- 
sa; que  es  sobre  todo  el  jefe  de  un  Imperio  retirado  al  norte  de  la  Eu- 
ropa y  del  Asia,  que  sin  provocación  de  parte  de  los  franceses  se  ha 
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hecho  instrumento  del  odio  del  gobierno  inglés  contra  la  República 
Francesa  y  contra  los  principios  liberales  y  filantrópicos  sobre  los  cua- 
les está  fundada;  que  este  jefe  prodiga  las  amenazas  y  los  insultos  á 
todos  los  gobiernos  que  no  toman  parte  en  su  política  ciega  y  apa- 
sionada. 

5.  Que  si  el  curso  de  esta  corrupción  moral  y  política  no  fuese 
detenido  por  un  llamamiento  á  todos  los  Gobiernos  que  no  han  parti- 
cipado todavía  de  tal  estado  de  degradación,  y  por  el  castigo  de  aque- 
llos que  han  dividido  con  él  la  vergüenza;  si  en  fin  estos  atentados  no 
fuesen  señalados  á  la  atención  pública  con  la  reprobación  que  ellos 
merecen,  habria  razón  de  temer  que  las  leyes  de  la  guerra  estuviesen 
un  dia  sin  freno,  y  las  leyes  de  la  paz  sin  garantia,  que  no  existiesen 
más  barreras  contra  los  progresos  de  una  disolución  general  y  que  la 
Europa  retrocediese  rápidamente  al  estado  de  barbarie. 

Considerando  en  fin  que  la  deferencia  de  un  Gobierno  á  órdenes 
atroces  no  puede  justificarse  por  la  consideración  de  su  debilidad, 
sobre  todo  cuando  este  Gobierno  se  ha  hecho  culpable  de  la  dependen- 
cia de  la  posición  en  la  cual  se  ha  colocado  voluntariamente,  y  que  tal 
es  el  caso  en  que  se  han  puesto  los  Magistrados  de  Hamburgo  orde- 
nando la  encarcelación  de  los  ciudadanos  Napper-Tandy  y  Blackwell, 
Morris  y  Corbett  y  rehusando  su  entrega  no  obstante  la  prueba  oficial 
de  ser  ellos  ciudadanos  franceses. 

Ha  decretado  el  17  Vendimiario:  (9  de  Octubre  1799). 

Abt.  i.  El  atentado  cometido  por  el  Gobierno  de  Hamburgo,  será 
denunciado  á  todos  los  Gobiernos  aliados  y  neutrales  por  los  Ministros 
de  la  República  residentes  en  aquellos  Gobiernos. 

Art.  II.  Los  agentes  consulares  y  diplomáticos  residentes  cerca  del 
senado  de  Hamburgo,  abandonarán  inmediatamente  la  ciudad  y  su  te- 
rritorio. 

Aet.  III.  Todo  agente  de  gobierno  hamburgués  residente  m  Francia 
recibirá  la  orden  do  abandonar  el  lugar  de  su  residencia  en  veinte  y 
cuatro  horas,  y  el  territorio  francés  en  ocho  días. 

Abt.  IV.  Un  embargo  general  será  puesto  á  todos  los  buques  y 
embarcaciones  que  lleven  pabellón  hamburgués  y  existentes  en  los 
puertos  de  la  República. 

(Aprobado  por  la  Comisión  Legislativa  en  la  sesión  del  23  Frimai- 
Xe, — Monitor,  24  Frimaire,  an  8.) 
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POR  LA  CUAL  LA  PüERTA  HA  CONCEDIDO  A  LA  INGLATERRA  LA 
NAVEGACIÓN  DEL  MAR  NeGRO. 


La  amistad  y  la  buena  inteli.2:encia  que  subsisten  desde  largo  tiem- 
po atrás  entre  la  Sublime  Puerta,  de  gloria  consolidada,  y  la  Corte  de 
Insclaterra,  estando  ahora  ligadas  por  una  alianza  fundada  sobre  los 
prirtft^i^  ^rt?r^!l|L"eM(T9H^  y.'T]/"T?t  "f O WüW^  1TpTU(^|i!fr\^Ss!?*B 
nuevf^S'^IncWws'fm'teíIO'rHífc  eiitre  l^'-tüm  ÍV^rtes  qutflTanTJfodínTtCfo 
hasta  este  momento  de  una  y  otra  parte  una  serie  de  ventajas  recí- 
procas,  promHen  para  el  porvenir  más  saludables  y  abundantes  frutos. 

Despfuea^e  haber»  reflexionado  madurí>m«i te  sobre  \^^  represen- 
taciones que  el  Ministro  de  Inglaterra  residente  .cerca,  d,e  la  SuMiilie 
Puerta,  nuestro  amigo  muy  estimado  Spencer  Smith  ha  hecho  rela- 
tivamente al  privilegio  de  la  navegación  de  los  buques  mercantes 
ingleses  en  el  mar  Negro,  tanto  verbalmente  como  por  escrito  de  con- 
formidad con  sus  órdenes,  y  de  la  convicción  que  él  tiene  de  la  viva 
adhesión  que  profesa  la  Sublime  Puerta,  de  eterna  duración,  hacia  lá 
Corte  de  Inglaterra;  para  una  nueva  prueba  de  este  sentimiento  así 
como  de  la  estimación  y  amistad  que  la  Sublime  Puerta,  de  sólida  glo- 
ria, observadora  escrupulosa  de  los  tratados,  y  siempre  constante  en 
la  ejecución  de  los  deberes  que  ellos  imponen,  hace  á  la  Corte  de  In- 
glaterra y  á  la  Nación  entera  la  concesión  soberana  enunciada,  la  cual 
confirma  y  es  mantenida  como  un  acto  gratuito  de  parte  de  S.  M.  Im- 
perial, y  cuya  ejecución  tendrá  pleno  efecto  inmediatamente  después  de 
haberse  entendido  en  conferencia  amigable  nuestro  Ministro  con  el  Mi- 
nistro nuestro  amigo,  y  de  haber  determinado  de  una  manera  conve- 
niente el  alcance  de  los  buques  ingleses,  el  modo  de  tránsito  por  el  canal 
de  Constan tinopla  y  otras  convenciones  y  artículos  pertenecientes  á  estos 
objetos,  la  cual  concesión  será  mantenida  respecto  de  los  navios  mer- 
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cantes  de  la  Corte  de  Inglaterra  tan  exactamente  como  sea  practicada 
para  con  las  otras  Potencias  más  favorecidas.  A  fin  de  que  el  Ministro 
nuestro  amigo  informe  á  su  Corte  de  esta  concesión  preciosa,  ha  sido 
redactada  y  dirigida  á  él  la  presente  nota  por  orden  expresa. 

Le  1.  de  Dgemazo.— Bl  Akhir  1214,  (SO  de  Octubre  1799.) 


003Sr7"E3iTOI03iT 

entre  el  imperio  de  rusia  y  la  püerta  otomana, 
concerniente  á  la  república  de  las  slete  islas 
Unidas,  concluida  en  Constantinopla. 


En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso:  El  país  originariamente  some- 
tido á  la  República  de  Venecia  después  de  haber  pasado  bajo  la  domi- 
nación de  los  Franceses,  habiendo  sido  librado  de  este  yugo  odioso 
por  las  escuadras  combinadas  de  la  Rusia  y  de  la  Sublime  Puerta  se- 
cundadas por  el  voto  unánime  y  los  esfuerzos  de  los  insulares  con  la 
ayuda  del  Soberano  arbitro  de  la  victoria,  S.  M.  el  Emperador  de  todas 
las  Rusias  y  S.  M.  el  Emperador  Otomano,  estando  convenidos  en 
observar  los  principios  de  la  equidad  y  del  desinterés  cuya  ejecución 
ha  sido  solemne  y  explícitamente  estipulada  en  el  tratado  de  alianza 
defensiva,  y  exigiendo  la  dignidad  de  las  dos  Cortes  que  ellas  cum- 
plan su  promesa  hecha  públicamente,  han  resuelto  establecer  en  este 
pais  un  Gobierno  tal  que  no  afecte  en  nada  á  la  tranquilidad  y  segu- 
ridad de  los  Estados  de  la  Sublime  Puerta  por  razón  de  su  vecindad, 
y  que  conformes  á  los  antiguos  usos,  costumbres  y  religión  del  pais, 
sea  al  mismo  tiempo  agradable  á  los  habitantes  verse  emancipados  del 
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yugo  de  una  potencia  que  no  cesa  de  emplear  maniobras  públicas  y  se- 
cretas para  lograr  sus  designios  perversos  de  destruir  y  contrariar  las 
leyes  y  los  principios  de  toda  religión  y  de  la  sociedad  humana.  En  con- 
secuencia la  Corte  Imperial  de  Rusia  y  la  Sublime  Puerta,  queriendo 
arreglar  de  común  acuerdo  y  solemnemente  por  medio  de  arreglos 
que  hagan  inalterable  é  indisoluble  el  Gobierno  de  las  Siete  Islas,  han 
nombrado  y  autorizado  para  este  efecto,  á  saber: 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias:   al  alto  y  noble  Wasili 
Támara,  su  consejero  privado  enviado  extraordinario  y  Ministro  Pie-  . 
nipotenciario  cerca  de  la  Puerta  Otomana,  etc.,  etc.; 

Y  S.  M.  el  Emperador  Otomano,  á  los  excelentísimos  y  muy  hono- 
rables Effendi,  Hibraim,  Ismet  Bey  calificado  con  el  título  de  Cazi-As- 
ker  de  Romelia  y  antes  Istambol  Effendi;  y  Ahmet  ^tif-Reis-Effendi, 
los  cuales  Plenipotenciarios,  previo  el  cange  de  sus  plenos  poderes 
respectivos,  encontrados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en 
estos  artículos: 

AtT.  I.  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  considerando 
que  las  susodichas  Islas  antes  venecianas,  por  razón  de  su  proximidad 
de  la  Morea  y  de  la  Albania,  interesan  particularmente  á  la  seguridad 
y  tranquilidad  de  los  Estados  de  la  Sublime  Puerta,  ha  sido  convenido 
que  las  susodichas  Islas,  á  instancias  de  la  República  de  Ragusa  for- 
men una  República  sometida  á  título  de  soberanía  á  la  Sublime  Puerta, 
y  gobernada  por  los  principales  y  notables  del  pais:  S.  M.  Imperial 
de  todas  las  Rusias  se  compromete  por  sí  y  sus  sucesores,  á  garan- 
tir la  integridad  de  los  Estados  de  dicha  República,  el  mantenimiento 
de  su  constitución  que  sera  aceptada  y  ratificada  por  las  dos  Altas 
Partes  contratantes,  después  de  haber  sido  sometida  á  su  aprobación, 
é  igualmente  la  perpetuidad  de  los  privilegios  que  les  fuesen  conce- 
didos. S.  M.  el  Emperador  Otomano  y  sus  sucesores  siendo  Soberanos 
de  la  dicha  República,  es  decir,  Señores  Príncipes  y  protectores  de 
ella,  ella  vasalla  de  la  Sublime  Puerta,  es  decir,  dependiente,  some- 
tida y  protegida,  cumple,  que  los  deberes  de  esta  protección  sean 
religiosamente  observados  por  la  Sublime  Puerta  en  favor  de  la  suso- 
dicha República. 

Abt.  II.  En  consecuencia  del  artículo  1  que  precede  las  Islas  de 
Corfou,  de  Zdnte  Cephalonia,  de  Santa  Má-ura,  de  ítaca,  de  Pacson, 
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de  Cérigo  y  todas  las  islas  grandes  y  pequeñas,  habitadas  é  inhabi- 
tadas situadas  al  frente  de  las  costas  de  la  Morea,  y  de  la  Albania, 
que  han  sido  separadas  de  Venecia  y  acaban  de  ser  conquistadas  y 
sometidas  á  la  Sublime  Puerta  bajo  el  nombre  de  la  República  de  las 
Siete  Islas  Unidas.  Dicha  República  y  sus  ciudadanos  gozarán  para 
sus  negocios  políticos,  para  su  constitución  interior  y  para  su  comer- 
cio, de  todos  los  privilegios  de  que  gozan  la  República  de  Ragusa  y 
sus  ciudadanos;  y  las  dos  Altas  Cortes  contratantes  para  egercer  con- 
venientemente su  derecho  de  conquista  sobre  las  dichas  islas,  acep- 
tarán y  ratificaran  la  constitución  interior  de  dicha  República,  por 
actos  solemnes  después  de  haberla  aprobado  de  común  acuerdo. 

Abt.  III.  La  susodicha  República  de  las  Siete  Islas  tendrá  y 
cumplirá  exactamente  para  con  la  Sublime  Puerta  los  deberes  de 
fidelidad  y  obediencia  á  los  cuales  está  obligada  por  razón  de  su  vasa- 
llaje, gozará  para  todas  sus  disposiciones  interiores  y  exteriores, 
absolutamente  de  los  mismos  derechos  y  privilegios  de  que  goza  por 
costumbre  la  República  de  Ragusa.  Los  habitantes  de  la  dicha  Repú- 
blica que  comercian  en  los  estados  de  la  Sublime  Puerta  ó  que  residen 
en  ella,  estarán  bajo  la  acción  directa  de  su  Cónsul  ó  Vice-Consul,  y 
las  mismas  costumbres  que  han  tenido  lugar  respecto  de  los  bienes 
y  de  las  personas  de  los  raguseos  serán  exactamente  observadas  para 
lo  que  les  concierne.  La  Sublime  Puerta  empleará  todos  sus  esfuerzos 
para  que  los  habitantes  y  negociantes  de  la  susodicha  República  sean 
protegidos  contra  las  regencias  de  Berbería  de  la  misma  manera  que 
lo  son  los  habitantes  y  negociantes  raguseos. 

Abt.  rV.  La  susodicha  República  para  dar  una  muestra  de  su  va- 
sallaje á  la  Sublime  Puerta  y  reconocer  su  soberanía,  promete  pagar 
al  Trono  Imperial  cada  tres  años  setenta  y  cinco  mil  piastras;  este 
canon  será  presentado  á  la  Sublime  Puerta  por  una  Embajada  solemne 
de  la  República  de  Ragusa,  la  cual  suma  no  podrá  ser  jamás  aumen- 
tada ni  disminuida.  La  susodicha  República  no  pagará  ninguna  otra 
especie  de  tributo  fuera  de  la  suma  expresada,  y  sus  naturales,  así 
como  los  de  la  República  de  Ragusa,  estarán  exentos  de  la  capitulación 
y  de  todo  otro  impuesto  en  los  Estados  de  la  Sublime  Puerta,  y  al 
efecto  serán  dadas  en  el  Imperio  las  ordenes  necesarias. 

Abt,  V.    Las  fortalezas  y  demás  obras  cualesquiera  que  existen 
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actualmente  en  las  dichas  Islas  deben  ser  restituidas  á  la  República; 
7  ésta,  debe  proveer  á  su  defensa,  poniendo  en  ellas  guarnición  y  de 
la  manera  que  juzgue  conveniente.  Mas  para  que  estas  Islas  estén  al 
abrigo  de  todos  las  acontecimientos  posibles  durilhte  la  presente 
guerra,  en  el  caso  que  ella  misma  no  tenga  fuerzas  suficientes,  será 
permitido  á  la  Corte  de  Rusia  y  á  la  Sublime  Puerta,  ó  bien  á  los 
Comandantes  de  sus  escuadras  respectivas,  hacer  entrar  en  las  forta- 
lezas trof^as  organizadas  dando  aviso  á  dicha  R'^pública  y  después  de 
un  acuerio  recíproco  entre  las  dos  Altas  Partes  contratantes  ó  entre 
los  Comandantes  de  sus  fuerzas  navales.  Dichas  tropas  estarán  allí  en 
guarnición  el  tiempo  que  fuese  necesario  según  las  circunstancias  de 
los  negocios,  pero  después  de  la  cesación  de  la  guerra,  las  dos  Altas 
Cortes  mencionadas  evacuarán  dichas  Islas  v  retirarán  de  ellas  sin 
falta  sus  escuadras  y  sus  tropas. 

Abt.  VI.  A  los  negociantes  y  capitanes  de  las  dichas  Islas  que  tie- 
nen desde  largo  tiempo  la  permisión  de  navegar  en  el  mar  Negro,  les 
será  confirmada  para  lo  sucesivo  solamente  sin  su  propio  pabellón  por 
las  dos  Altas  Partes  contratantes. 

AuT.  VII.  Como  la  Sublime  Puerta  desea  de  buena  voluntad  la  se- 
guridad y  tranquilidad  de  las  susodichas  islas,  se  mantendrá  como 
antes  el  reglamento  anterior  relativo  á  la  libertad  del  comercio  y  á  la 
navegación  en  íos  mares  donde  estas  Islas  están  situadas,  de  modo 
que  no  se  infiera  atentado  á  los  artículos  que  conciernen  al  comercio  y 
á  la  seguridad  y  que  están  insertados  ab  anticuo  en  los  tratados  de  la 
Sublime  Puerta  con  las  Potencias  limítrofes,  y  la  Sublime  Puerta  orde- 
nará severa  y  rigurosamente  á  las  regencias  de  Berbería,  no  pasar  los 
límites  marítimos  que  han  sido  determinados  y  marcados  de  mucho 
tiempo  atrás. 

La  Sublime  Puerta  promete  como  un  favor  de  distinción  y  una 
gracia  insigne  hacia  la  dicha  República,  que  sus  buques  de  guerra  no 
irán  más  allá  de  sus  dichos  límites  marítimos,  en  tanto  que  no  haya 
necesidad  urgente,  y  que  en  caso  de  haberla  será  prevenida  la  dicha 
República,  y  á  sú  cónsul  residente  cerca  de  la  Sublime  Puerta  le  será 
permitido  ir  allí,  y  los  buques  de  guerra  que  fuesen  expedidos  se  con- 
formarán á  la  cuarentena  y  otros  reglam'^ntos  del  pais  en  los  lugares 
á  dondf  fueren. 
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Abt.  VIII.  Los  lugares  de  Prevesa,  Parga,  Venitza  y  Butrinto,  si- 
tuados en  tierra  firme  y  separados  de  Venecia,  estando  contiguos  á  la 
Albania,  estarán  así  como  sus  dependencias  y  lugares  contiguos, 
anexados  á  la  Sublime  Puerta  y  le  pertenecerán  en  lo  sucesivo. 

Los  privilegios  relativos  al  culto  religioso  y  á  la  administración  de 
la  justicia  que  están  reconocidos  en  los  principados  de  Moldavia  y  de 
Valaquia,  cuyos  habitantes  son  igualmente  todos  de  religión  cristiana, 
serán  igualmente  observados  respecto  de  los  habitantes  de  los  dichos 
paises.  Las  costumbres  del  pais  relativamente  á  los  procedimientos 
civiles  y  criminales,  la  naturaleza  de  las  posesiones  y  el  orden  de  las 
sucesiones  no  serán  obligatorios.  Continuará  siendo  prohibido  á  los 
mahometanos  adquirir  allí  propiedades  y  domiciliarse  en  ellas  tal  como 
está  observado  en  los  susodichos  principados  de  Moldavia  y  de  Vala- 
quia. Pero  como  estos  paises  pertenecen  en  toda  propiedad  al  Imperio 
Otomano,  será  permitido  establecer  allí  un  oficial  comandante  que  sea 
absolutamente  mahometano;  y  en  atención  de  que  un  gran  número  de 
naturales  de  la  República  de  las  Siete  Islas  Unidas  tienen  posesiones 
en  los  dichos  paises,  la  Sublime  Puerta  promete  determinar  desde  el 
presente  la  categoria  de  este  empleado,  la  naturaleza  y  derecho  de  sus 
funciones,  asi  como  el  lugar  de  su  residencia,  todo  con  el  beneplácito 
del  gobierno  de  la  susodicha  República. 

Abt.  IX.  La  Sublime  Puerta  promete  que  todo  lo  que  tenga  rela- 
ción con  el  culto  religioso  de  los  rayas,  habitantes  del  susodicho  terri- 
torio, será  en  lo  sucesivo  mantenido  y  observado  de  la  misma  manera 
que  lo  ha  sido  hasta  el  presente.  En  consecuencia  ellos  tienen  libertad 
de  reparar  sus  iglesias,  construir  otras  nuevas  y  hacer  sonar  sus  cam- 
panas, sin  ningún  impedimento  para  ello. 

Abt.  X.  De  conformidad  con  los  sentimientos  generosos  y  benéficos 
de  S.  A.  hacia  sus  subditos,  y  sobre  todo  de  los  cuidados  que  ella  em- 
plea para  contentar  y  satisfacer  á  los  dichos  rayas  que  deben  ser  some- 
tidos por  la  primera  vez  á  la  Sublime  Puerta,  ella  se  propone  na  im- 
ponerles ningún  tributo  sino  el  muy  moderado  á  los  rayas  habitantes 
de  Prevesa,  Parga,  Venitza,  Butrinto,  así  como  á  sus  dependencias, 
por  lo  cual  la  Sublime  Puerta  promete  no  exigirle  nada  más  allá  de 
los  que  ellos  teman  costumbre  de  pagar  anteriormente  á  la  República 
de  Venecia. 
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ENTBB  LA  PCEBTA  OTOMANA  Y  EL  ImPEBIO  DE  RuSIA 

Los  susodichos  rayas,  habiendo  experimentado  toda  especie  de 
vejaciones  mientras  estuvieron  bajo  la  dominación  de  Im  franceses, 
y  habiendo  sufrido  mucho  también  desde  esa  época  á  causa  de  las  ca- 
lamidades é»  la-füePNK  etáueájk  eientos  d^  t^Ae  íppiiMt¡>«-par  :rt4apso 
de  dos  añoft  á  contar  de  la  leoha  €sk  que  sea  fimuida  la  >ittaenie.^n« 
vención. 

Abt.  XL  S-  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,. parc^toiitiflcar 
la  amistad  sincera  para  con  S.  M.  el  Emperador  Otomano,  y  cuanto 
ella  se  interesa  en  el  bienestar  de  la  Sublime  Puerta  á  iíinlf>  4e  su  fiel 
aliada,  promete  emplear  sus  cuidados  para  hacer  aceptar  y  ^^tfantir, 
en  su  caso,  la  paz  general  por  las  Potencias  aliadas,  por  la»  demás 
que  á  ello  fueran  invitadas,  todos  los  principios  óonteV^dos  en  los 
artículos  II,  V,  VII  y  VIII,  relativos  á  la  manera  de  ser  política  tanto 
de  las  susodichas  Islas  como  de  las  dichas  tierras  del  continente  sepa- 
radas de  Venecia. 

Abt.  XII.  Esta  convención  será  ratificada  por  SS.  MM.  el  Empera- 
dor de  todas  las  Rusias  y  el  Emperador  Otomano,  y  las  ratifibaciones 
respectivas  deberán  ser  cangeadas  en  Constantinopla  eii  los  dos  meses 
y  medio  siguientes  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual  nosotros  los  infrascritos  en  virtud  de  nuestros  ple- 
nos poderes  hemos  firmado  y  sellado  el  instrumento  de  la  presente 
convención  y  lo  hemos  cangeado  por  otro  de  la  misma  forma  y  tenor 
igualmente  firmado  y  sellado  por  los  susodichos  Plenipotenciarios. 

Hecho  en  Constantinopla  el  21  de  Marzo  de  1800. 

(L.  S.)  W.  Támara. 
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ciTBE  EL  Rey  m:  Suecia  y  el  E>ipebador  de  to- 
das LAS  Rusias,  para  el  kestablecimfento  de  una 

NEUTRALIDAD  ARMADA. 


N'is  Gi^:-iv'  Ai  I:*  p»r  la  ^rracia  de  £»:•  s  Rey  ¿^-  ^ue\ii.  «.ie  l»>s  Gi^dos 
y  «i^f  I;t>  \'.\z  i3l»5.  e:  \.  t*t- .:  h^^r»^  ter»>  d"  l>:';:i:n^r^  y  de  X«^raega, 
r"i[^*i-  d'í  >WvIe-H-.L>t  111.  d»/  S: :^r::i:4rlv  y  .k-  L'i'iiivirsí^n,  0>r.de  de 
i»l'i»'a'^ar:jr'^  y  de  I'Winenh'r-^i.  t*te..  t-io. 

Hacem-'S  si^t-er:    V^*'  *^'^  \n\o  «le  acuer.lo  oon  el  :ren:*rLisini»>  y  muy 
p«>ler»?s>  PrÍRci{»e  PaM>  L  |*»r  la  i:r<k.ía  d«^  !•:  s  K:ujf  rad:'r  y  Autó- 
crata de  o  las  la^^  Kii^ia^.  dt' M«s>^via.  KUniíu  ^VLuüiuirie,  Noviigo- 
r»^l.  CíAT  *i^  Casan,  de  Astraraa.  de  ^i-eiia»  d-^  Lt  Cht  :v*nese  Tauri- 
que,  ^-'íK»r  de  r[e>?au,  y  <í:*aii  l>i^ue  de  Su;»  U^r.^aL  \  LL 'aiuuiL:\.  Volhy- 
niey  Pok>iie,  l'u^ue  de  Kst«n::e,  de  Lil-  ;.Ia,  Cu:Ia:;ía  y  ^eai^^ale  de 
Sjan>2^:üe.  Oirelie»  Twer.  Uvic ^rie,  IVrmiv.  \V;a;ka.  Bul*: tria  y  oir.^; 
Señ^ry  G:';m  l»u»4ue  de  ^^ovo4^n^>l  ir.íeri  ;'r»  dt- 1¿»  rril:j:»vi%  Ke^au,  Po- 
Ix^k, R>si>w.  .Jar»>slaw\  BeK>-Oserie,  Udorie. «»  dr:e.  C- nilr.ie,  Vitepsk, 
Msilslaw.  y  domln:\d.H*  de  t  xla  la  oosia  dti  X::i:^:   Sefi  »r  de  Iverie  y 
Principe  heiv-leiv  y  Soberano  de  l^s  Cz.ires  de  Ca:ai:nLe  y  de  Georfirie 
e:ia>  timbien  de  Cabaiviiuie,  de  los  Prino:j>es  vle  C¿::vassle.  de  G>!"sky 
y  otr.Ts;  here.ie!%>  de  Norveirv\   Piujue  de  Sles\Ii'-H^l<i  in.  de  Siorma- 
r:e  y  de  ['lunarsen.  Conde  de  Oldemburir*>  y  de  I»  Iiuenhorst.  eie.,  etc. 
Señ'-r  de  -Jewera  y  Gran  Maesiiv  de  la  Orden  S^l^rt^na  de  San  Juan 
oe  Jemsalen,  noestm  miiy  quoHdohertn  >n*v  t>Fim.">,  ve^H»^  y  parii^tilar- 
mente  buen  ami^^.  eivyendo  buen >  y  ne.vsario  p*^ner:>^  de  acuerdo 
Eiiíjamente  s*?bre  las  meviidas  comunes  para  pivtep:T  el  c«.^mercio  y 
la  nave^ici?n  de  nuesiivs  súKiii^s  y  mantener  el  ivspeí^  debido  á 
rLuestr>s  pa''»^H^!ies  respeeiiv»>s.   Pan\  el  eftvi>  de  cr>acluir  esta  obra 
ídl'.^la'ilrf.  h-triiis  nómbralo  de  nuestra  |xirte  y  autori¿.\do  á  nuestro 


•    > 
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ajna4o  y -lea},  señor  el  Bar<>n  Court  LouÍ3  J^pgL^las  .C]»r¿«tophQ  édi  Sie- 
dingk,  uno  de  Iob  aeúiores.del  S^ino,  Buefl!iro4inU»ló^<>^c^^^^'^^^i^ 
á;lacorl^.de.jmsia,  «tOi./etc.;.:  •>.••.,     ■•  :•:    ..     -  •' 

Y  S*.j^,  al  Emperador  .de:to^»  las.Ra9Íai|  bat.e&ogidQty  .«a;fcqri¡aadio 
por  9)1  parte,  al  seAar  Gpadfi  Tfa^doc  4ie  ftost^p^in,  au  confiejúto  pri* 
vado  actual,  etc.,  etc.  .... 

Lo^.  dichoB  comisarios  plenipotenciarios,  faian  ton  venido  en  decre- 
tar, firmar  y  sellar  en  San  Petersburgo,  el.  16  de  Diciembre^  del  pre- 
sente afto  ana  convención,  cuyo  tenor,  palal)ra  por  palabi'a,  es  como 
sigue: 

En  nombre  de  la  Santteima  é  indivisible  Trinidad. 
Garrantidas  la  libertad  de  la  navegación  y  la  seguridad  del  comercio 
de  las  Potencias  neutrales,  é  igualmente  los  principios  del»  deretho-de 
las  nsuoiones  desconocidos  en  la  presente  guerra  marítima,  8.  M;  el 
Rey  de  SuecM  y  H.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  guiados  por 
su  amor  á  if^  justicia  y  ppr  una  igual  solicitud  á  todo  lo  que  puede  con- 
ducir á,  la>,pirostp^ri(lad  pública  de  sus  Estadoííi,  haa  juagado  eonve- 
nientei  dar  una  n,iieva  sanción  á  los  principios  de  neutralidad  qu^, 
indestructibles  jí^n  su  esencia,  solo  necesitan  el  concurso  de  los  gobier- 
nos interesados  ea  su  observancia,  para  hacerlos  respetar:    . 

A  ^te.ñn  $^  M»  lmperi{>l  tkamanifeslad»  por  la-deeiaracioa  (I0I  L5 
de  Agosto  en  las  Cortes  del  Norte,  que  un  mismo  intenós  obliga.á  me- 
didas uniformies  en  iguales  circunstancias,  cuianta  era  so^  voluntad.  ^ 
restablecer  en  su  inviolabilidad  el  derecho  común  .dé  todos  los  pueblos 
para  na,v€t$9r  y  oomaroiarübtémeate  y  con  independencáadeilaspftPtqs 
beligerante^,    .        .  .  :     . 

&  M.  Sueca,,  participando  .de  los  ml3mos  votos  y  seiitimi'entQS 
de  su  augusto  aliado,  y  de  Ana  íeliK  analogía  de  ini^iYfses -^ue  cimente 
entre  ellos  su  recíproca  confianza,  ha  deteriúiñado  la  r«8olü<óÍQn  4© 
restablecer  el.  sistema  de  la  neutralidadiarmada,  que  habla. sido ^ segui- 
da con  buen  é^ito  durante  la  i^ltima  guerra  de  América,  renovando 
sus  m^ikimas  .benéficas  en  una  nueva  convención  adaptada  á  las  cir- 
cunstancias actuales. 

A  este  efecto  S.  M.  ei  Rey  de  Suecia  y  S.  M.  Imperial  de  todas 
la^  Rubias  han  nombrado  piara  sus  plenipotenciarios^  á  saber: 

S.  M.  Sueca  á  Mr.,  el  Barón  Coürt 'de  Stedingk,  uno  de  los  Señores 
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Convención  sobbe  neutralidad  asmada 

del  Reino  de  Suecia,  su  Embajador  extraordinario  cerca  de  S.  M.  Im- 
perial de  todas  las  Rusias,  etc.,  etc.  (ya  denominado); 

Y  S.  M.  Imperial  de  todas  las  Rusias  á  Mr.  el  Conde  Theodor  de 
Rostopsin,  su  consejero  privado  actual  miembro  de  su  Consejo,  prin- 
cipal Ministro  del  Colegio  de  los  Negocios  Extrangeros,  etc.,  etc.,  (ya 
denominado); 

Los  cuales  previo  cange  de  sus  plenos  poderes  respectivos  han  con- 
venido en  los  artículos  siguientes: 

Abt.  i.  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las 
Rusias  declaran  su  voluntad  de  intervenir  en  la  más  rigurosa  ejecución 
de  las  prohibiciones  impuestas  al  comercio  de  contrabando  de  sus  sub- 
ditos con  cualquiera  Potencia  que  esté  ya  en  guerra  ó  que  puedan 
estarlo  en  ella  ulteriormente. 

Abt.  IÍ.  Para  evitar  toda  equivocación  y  toda  mala  inteligencia 
sobre  lo  que  debe  ser  calificado  de  contrabando,  S.  M.  el  Rey  de  Suecia 
y  S.  M.  Imperial  de  todas  las  Rusias  declaran  no  reconocer  por  tal 
sino  lo3  objetos  siguientes,  á  saber:  cañones,  morteros,  armas  de 
fuego,  pistolas,  bombas,  granadas,  balas,  palas,  fusiles,  piedras  de 
chispa,  mechas,  pólvora,  salitre,  azufre,  corazas,  picas,  espadas,  cin- 
turones,  cartucheras,  sillas  y  bridas,  exceptuando  sin  embargo  la  can- 
tidad que  puede  ser  necesaria  para  la  defensa  del  buque  y  de  aquellos 
que  hacen  parte  de  su  tripulación;  y  todos  los  demás  artículos  cuales- 
quiera que  sean,  no  designados  aquí,  no  serán  reputados  municiones 
de  guerra  y  navales,  ni  objetos  de  confiscación,  y  por  consiguiente 
pasarán  libremente  sin  estar  sujetos  á  la  menor  dificultad.  Es  igual- 
mente convenido  que  el  presente  artículo  ño  peijudicará  á  las  esti- 
pulaciones particulares  de  los  tratados  anteriores  con  las  partes  beli- 
gerantes, por  las  cualeSi  objetos  de  igual  género  fuesen  reservados, 
prohibidos  ó  permitidos. 

Abt.  IH.  Todo  lo  que  puede  ser  objeto  de  contrabando  siendo  así 
determinado  y  excluido  del  comercio  de  las  naciones  neutrales  según 
lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente,  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Su 
Magestad  Imperial  de  todas  las  Rusias  entienden  y  quieren,  que  cual- 
quiera otro  tráfico  sea  y  permanezca  perfectamente  libre.  SS.  MM. 
para  poner  bajo  una  salvaguardia  suficiente  los  principios  generales 
del  derecho  natural,  de  los  cuales  la  libertad  de  comercio  y  de  nave- 
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gacioQ,  lo  mismo  qae  los  derechos  de  los  pueblos  neutrales,  son  oon- 
secuencia  inmediata,  han  resuelto  ponerlos  al  abrigo  de  «na  inter*- 
pretacion  arbitraria  sugerida  por  intereses  aislados  y  momentáneos. 
A  este  fln  han  convenido: 

1.  Que  todo  buque  pueda  navegar  libremente  de  pui^to  á  puerto, 
y  sobre  las  costas  de  naciones  en  guerra. 

2.  Que  los  efectos  pertenecientes  álos  subditos  de  dichas  potencias 
en  guerra  sean  libres  en  los  buques  neutrales^  ¿  excepción  de  las 
mercancías  de  contrabando. 

3.  Que  para  determinar  lo  que  caracterisa  un  puerto  bloqueado, 
no  se  concede  esta  denominación  sino  &  aquel  donde,  por  la  dits^o- 
sicion  de  la  Potencia  que  lo  ataca  con  buques  detenidos  y  suficiente- 
mente aproximados,  hay  peligro  evidente  de  entrar,  y  que  todo  buque 
que  se  dirige  á  un  .puerto  bloqueado  no  ha  de  ser  tenido  como  centra- 
ventor  de  la  presente  conv^cion,  sino  cuando  después  de  haber  sido 
advertido  del  estado  del  puerto  por  el  Comandante  del  bloqueo,  tratase 
de  penetrar  en  él,  por  la  fuerza  ó  la  astucia. 

4.  Que  los  buques  neutrales  no  pueden  ser  detenidos  sino  por 
jugtaa  causas  y  hechos  evidentes  que  sean  juzgados  sin  retardo,  que 
el  procedimiento  sea  siempre  uniforme,  pronto  y  legal,  y  que  además 
de  las  indemnizaciones  concedidas  á  aquellos  que  han  tenido  pérdidas 
sin  haber  incurrido  en  contravención,  se  les  dé  cada  vez  una  satis- 
facción completa  por  el  insulto  hecho  al  pabellón  de  SS.  MM.    • 

5.  Que  cuando  el  oficial  comandante  del  buque  ó  de  los  buques  de 
la  Marina  Real  ó  Imperial,  que  acompañen  el  convoy,  de  una  6  varios 
buques  mercantes,  declare  que  su  convoy  no  tiene  á  bofdo  ninguna 
mercancía  de  contrabando,  baste,  para  que  no  haya  lugar  á  ninguna 
visita  á  bordo  de  su  buque  ni  de  aquel  de  los  de.su  convoy. 

Para  asegurar  en  pro  de  estos  principios  el  respeto  debido  á  las 
estipulaciones  dictadas  por  el  deseo  desinteresado  de  mantener  los 
derechos  insprescriptibles  de  naciones  neutrales,  y  dar  una  nueva 
prueba  de  su  lealtad  y  de  su  amorá  la  justicia,  las  Altas  Partes  con- 
tratantes se  comprometen  aquí  solemnemente  á  renovar  las  prohibi- 
ciones más  severas  á  sus  capitanes,  sean  de  alto  bordo  ó  de  la  marina 
mercante,  de  cargar,  tener  ó  encubrir  á  su  bordo  ninguno  de  los  otjetos 
que  al   tenor  de  la  presente  convención  puedan  ser  reputados  de 
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contmbamlo,  y  de  velar  aetinimente  en  la  ejecución  de  las  órdenes 
qiTf  hñrkti  fwhtítHr  en  sn^  a!mirantaz<rns  y  en  todas  partes  donde 
ftiese  neoesaino,  á  electo  de  que  la  oixien  que  renueve  esta  prohibi- 
ción bajo  las  penas  mivs  graves,  sea  impresa  á  continuación  de  la  pre- 
8^nt^  nem,  pura  que  n<vhaya  pretexto  ni  motivo  de  alegar  ignorancia. 

Art,  IV.  Para  pn^earer  el  comercio  común  de  sus  sút)ditos,  s'^bre 
la  luise  d^  los  principifvs  arriba  establecidos,  8.  \í.  el  Rey  de  Suecia  y 
S,  M.  el  KmpenuW  ^  t  xlas  Ins  Rusias  han  juz.*ado  com-eniente  equi- 
pi^r  sei^aradaniente  un  número  de  buques  de  guerra  y  de  fragatas 
proporcioniién  h  eííle  Un:  auxiliünjo  a  las  escuadras  de  cada  Potencia 
y  é  l<*s  conTo\T«  que  exijan  su  comercio  y  su  navegación  conforme 
A  la  naturah^n  y  á  la  calidad  del  tráfico  de  cada  nación. 

AtT.  >\  Bini  prex'enir  t'Hl«>s  bs  inconvenientes  que  puedan  prn- 
\>^nir  de  la  raab  fe  de  a  luellos  que  se  sirven  del  pabellón  de  una  na- 
cii^i  sin  perteneoerles,  se  conviene  estnWecer  por  reírla  general,  que 
un  Kiiqiie  cu"il-4uiera,  para  ser  c^n-iderado  c^m^  propiedai  del  pais 
ou>v  paU^íion  lle\-íi,  deS*  tener  á  su  bordo  el  capitán  del  buque  y  la 
wiJs^si  kK*  hi  tripula  *i  ^n  de  í^^ntes  del  pais,  l^s  papeles  y  pasaportes  en 
Imen^i  y  ^deM.ia  f>r*Tía;  perMoio  buque  que  n»^  observe  estü  regla  y 
'^«e  <** ':tni\en^  á  l*^  f^riem^  piiblíc-uias  á  e>teeftM*i^é  imprecas  á 
1^*•^l:ní^3^c: '^n  de  H  pres-.^nt*  c»^n\"enci»Mi,  p**rv?er,\  vvlos  Ia?;  derechos  á 
Í3i  ^>r*v:*'*  d*  l^s  P^tT^nM-^-í  ontratinie^.  y  el  sr  *  •ern'*  á  que  corres- 
r»."*^ÍA  s^-vr:^ri  s.'-l^  l-^s  periil^is,  |^7:n*i>s  y  .i»*savenenc!-ts  quede 
ifv  *  ?Ví5«!Tt*en 

Atr  Vi .  Sí  a  vsíir  de  est  >  s  i  viies^  qii*  í  ^  bv.  ;v.es  ligereantes  d^ 
^''•]k  ■>^  *vts  !^r«,  hs  <>.^  envr^n:r:ís»^r,  en  un  víirríV  -i^r  íe  1^  buques  de 
^.,''"'*rifc  .i^  bi  «ftism^  r.icí  n  n^  es»t:\i^''n  e!íi^*!^r.?;i^  v  vi-^nde  ellos 
^'  t-.rviv;  íf'^er  recr^rsv-^  de  sx^?  i>r  r»  >s  c^r.v^vi^,  x^^n  este  cas:»  el  co- 
**.í*t',^"^T*  .^"^  !^  >  :o\:t*:*  ^e  cuerr,^,  \1e  ^.a  otra  :^^:t ':r..i,  s:  a  eüo  fuese 

■s  *  * 

ss*^;^  t^  c's**'  :;r.^:ír,  ytí\>>:.:;d.  y  tn  v*!  vr^j."  1^  y^::o::fs  ce  gcerray 
t-?wríns  .>^  ítT^ji  ,;^  V.s  IVi^rj^is  s^t'^rx^^::*,  .íí*  ^l^<:::^r.  y  ap^y^  á  los  bu- 
c  ..-í^  itx^rv'tt^^'r*^  %*e  v,^  v  :^:  ^^^^  ^-ií  ^t:.í,  i.^.  s>.  T*r,t><3ir^v  or,e  !-«  recia- 
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guíente  no  se  tendrá  en  cuenta  .^n  la^  diferenc^^J^  qcurrj¡4^S(  p>oí^  M-. 
su  conclusión,  á  menos  c|ue  sea  question  .de  í^ctos  ^  a^íoI^qí»-  con^i-, 
nuados,  tendentes  á  fundar  un  9wte,taA,  ppri^^ivp  pi'^ra  tq^  .jUwi.naciO' . 
nes  ne^trales  de  la  K.iiroj^  ei^  general.' .  .  ,    -      <•      ., »    ^í 

Abt.  VIII.    Si  sucediere  que.ap€|$ar  .de  loa  cuidados. m¿8..eaii^«raá<>A. 
de  las  dos  Potencias  y  de  la  observancia  de  la  neutralidad  má»  p^ij' 
fecta  por  su:parte,  que  los  buques  merpapies  de  S.  M.  el  Rey  de.  Suecia 
ó  de  S.  M.  Imperial.de  todaa  las  Rusia&iui^sen  ins^ultadosy ;  saqu<e^oa 
ó  tomados  por  las  buques  de  guerra  ó  armadores  de  una  ú  otra  de  las  . 
Potencias  en  guerra,  entonces  el  Ministro  de  la  parte  lesionada  cerca 
del  gobierno  cuyos  buques  de  guerra  ó  armadores  hubiesen  cometido  . 
tales  atentados,  hará  allí  representacioi^s,  reclamará  el  l;>uque  mer- 
cante arrebatado  é  insistirá  sobre  las  indemnizaciones  convenientes, 
no  perdiendo  nunca  de  vista  la  reparación .  del  insult,o .  hecliio  al  pa- 
bellón. 

4 

El  Ministro  de  la  otra  parte  contratante  sc^  unirá  áiél  y  apoyará,  sus 
quejas  de  la  manera  más  enérgica  y  eficaz  y  así  será  tratado  en  pomun 
y. perfecto  acuerdo.  -Que  si  se  ie  rehusase  la  justicia  sobre  estas  quejas 
ó  si  se  la  difiriese  hacerla  de  un  tiempo  á  otro,  entonces  SS.  MM.  usa- 
rán de  represalias  contra  la  Potencia  que  las  rehusase,  y  ellas  se  con-  . 
certarán  incesantemente  sobre  la  manera  más  eficaz  de  efectuar  estas 
justas  represalias. 

Abt.  IX.  Si  sucediere  que  una  ú  otra  de  las  dos  Potencias  ó  ambas 
juntamente  por  ocasión  ó  en  odio  de  la  presente  convención-  ó  por  cual- 
quiera cajusa  fueren  inquietadas^  molestadas  ó  atacadas,  es  i^ftal- 
mente  c^venido  que  las  dos  Potencias  hai^án  causa  común  para  defen- 
derse recíprocamente  y  para  trabajar.y  tratar  de  concierto  en  procurarse 
una  plena  y  entera  satisfacción^  tanta  por  el  insalt»  hecho  á  su  pabe- 
llón como,  por  las  pérdidas  causadas  á  sus  subditos. 

Abt.  X*  Los  principio»  y  medidas  adoptados  por  la  presente  acta 
serán  igualmente  aplicables  á  .todas  las  guerras  marítimas  que  desgra- 
ciadamente ocurran  en  la  Europa.  Estas  estipulaciones  serán  en  con- 
secuencia  consideradas  como  permanentes  y  servirán  de  regla  á  las 
Potencias  contratantes  en  materia  de  comercio  y  de  navegación  y  todas 
las  veces  que  se  trate  de  apreciar  los  derechos  de  las  naciones  neu- 
trales. 
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Abt.  XI.  Siendo  el  objeto  y  el  fin  principal  de  esta  convención 
asegurarla  libertad  general  del  comercio  y  de  la  navegación,  S.  M.  el 
Rey  de  8necia  y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  convienen  y 
se  comprometen  de  antemano  consentir  que  otras  Potencias  igualmente 
neutrales  accedan  á  ella  y  que  adoptando  los  principios  que  contiene, 
sean  participes  de  las  obligaciones  que  imponen  y  de  las  ventajas  que 
conceden. 

Abt.  XII.  A  fin  de  que  las  potencias  en  guerra  no  puedan  alegar 
ignorancia  de  los  convenios  celebrados  entre  sus  dichas  Majestades, 
estas  convienen  poner  en  conocimiento  de  las  partes  beligerantes  las 
medidas  que  ellas  han  adoptado  entre  si,  tanto  menos  hostiles  cuanto 
puedan  redundar  en  detrimento  de  algún  otro  pais;  pues  que  tienden 
únicamente  á  la  seguridad  del  comercio  y  de  la  navegación  de  sus 
subditos  respectivos. 

Abt.  XIII.  La  presente  convención  será  ratificada  por  las  dos  Par- 
tes contratantes,  y  las  ratificaciones  cangeadas  en  buena  y  debida 
forma  en  el  espacio  de  seis  semanas  ó  antes  si  posible  fuese,  desde  el 
dia  en  que  fuese  firmada. 

En  fé  de  lo  cual  nosotros  los  infrascritos,  en  virtud  de  nuestros 
plenos  poderes  la  hemos  firmado  y  sellado  en  San  Petersburgo  el  4/16 
de  Diciembre  de  1800. 

(L.  S.)  Court  Stedingk. 

(L.  S.)  Comte  de  Rostopsln. 

Por  tales  causas,  hemos  querido  ratificar,  confirmar  y  aceptar  la 
susodicha  convención  con  todos  sus  articules,  puntos  y  cláusulas,  como 
también  por  las  presentes  las  aceptamos,  confirmamos  y  ratificamos; 
prometemos  y  nos  comprometemos  de  la  manera  más  solemne  á  cumplir 
y  observar  la  dicha  convención  en  todas  sus  partes,  sincera,  fiel  y 
lealmente.  En  fé  de  lo  cual  hemos  firmado  y  sellado  las  presentes  en 
San  Petersburgo  el  29  de  Diciembre,  año  de  1800.— Gustaphe  Adolphe. 

(L.  S.)  Jean  Christophe  de  Toll. 

Ratificada  por  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  por  aeta 
firmada  en  San  Petersburgo,  el  8/20  de  Diciembre  de  1800. 
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de  neutfialidad  marítima  concluida  entre  süs 
Magestades  el  Emperador  de  todas  las  Rusias 
Y  el  Rey  de  Prusia. 

Nos  Pablo  I  por  la  gracia  de  Dios  Emperador  y  Autócrata  de  todas  las 
Rusias,  etc.,  etc. 

Hacomos  saber:  Que  en  consecuencia  de  nuestro  deseo  conforme  al 
de  S.  M.  el  Bey  de  Prusia,  nuestros  Plenipotenciarios  respectivos,  pro- 
vistos de  instrucciones  y  plenos  poderes  necesarios,  han  celebrado  y 
firmado  en  San  Petersburgo  el  6/18  Diciembre  de  1800  una  conven- 
ción de  neutralidad  marítima  armada,  cuyo  tenor  palabra  por  palabra 
es  el  siguiente: 

En  el  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

Comprometida  en  la  presente  guerra  marítima  la  libertad  de  na« 
vegacion  y  la  seguridad  del  comercio  de  las  Potencias  neutrales  y  des- 
conocidos los  principios  del  derecho  de  las  naciones,  S.  M.  el  Empe- 
rador de  todas  las  Rusias  y  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  guiados  por 
su  amor  4  la  justicia  y  por  una  igual  solicitud  hacia  todo  lo  que 
pueda  contribuir  á  la  prosperidad  pública  en  todos  sus  Estados,  han 
juzgado  conveniente  dar  una  nueva  sanción  á  los  principios  de  neu- 
tralidad  que,  indestructibles  en  su  esencia,  no  soliciten  sino  el  con- 
curso de  los  gobiernos  interesados  en  su  observancia  para  hacerlos 
respetar.  En  esta  mira  S.  M.  Imperial  ha  manifestado  por  la  declara- 
ción del  15  de  Agosto  á  las  Cortes  del  Norte,  que  tanto  por  el  deber  de 
procedimientos  uniformes  en  circustancias  semejantes  cuanto  por  su 
voluntad  propia,  mantenía  su  propósito  de  restablecer  en  su  inviolabi- 
lidad el  derecho  común  de  todos  los  pueblos  á  navegar  y  comerciar 
libre  é  independientemente  de  los  intereses  momentáneos  de  las  partes 
beligerantes. 
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Sx;  Máis^?si.^i  Pruí^iana  se  hace  partícipe  de  los  votos  y  sentimien- 
'>?  i^  su  ;aUírus:o  ali:í  lo  v  p^r  «na  di«^^o:ía  an:ilo¿ria  de  intereses  que 
r.^.-^frTí  sv.  •>  r.:!r.r.z:i  rv*tnpnvi,  ha  iv-uth-^  ivsí:i Mecer  el  sistema  de 


•j  ^g^^wfr»'^.  !<*n'U.iifr»  su?; 


::?;  máxTniíl^"^Í)iWfiecltírrcis 
i^~  ;:r^^  r.urva  c\-nvencion  ai,ip:ala  á  l:is  i  i :vuns:ancias  actuales.  Al 
Tl«f>  S,  >i,  el  E.aperaior  de  i.>ia(S  lis  Rasias  y  S.  M.  el  Re<y  de  Pru- 
>^  h:;::  :>'»:ri  .^W.  ^  j\ara  sus  Pit- ráj.oi-*ncianot:,  a  saber: 

S.  M.  I.-iirriíI  al  ser>^r  O^n.ie  Tlio*y!-r  de  R-isio[víún,  su  Consejero 
TT  »-i:'  .i::  :.\1,  e:o.,  etc.:  y  S.  M.  P:\;si;r.a  ai  Sfñ--r  C^ide  Spiridon  de 
!.->-.  A»  «:..r-:r-  m-*:>t.\1  de  ín'in:t\ia.  ii\.  ei?.:  1  s  cuales  después  de 
^-***'r  •r;.'~c:V.:*  yh:Il.!.^  tn  ..!e' :  h   f  r.r.»  s,:s  p>r.  s  pr.l-res  han 


. » ■: 


Axr^  ¡.    S.  M.  ei  Knip*»r;t  ior  de  t  \k»s  las  Rn>!íis  y  S.  M .  el  Rey  de 

FV^is..-^  ¿tV-A::*  ;  <)u-\vr  üe\ar  «  e;e':uc;  >n  ri^isrixsíi  ias  pr-viihiríones 
;:->^iSijis  ^.:::r;»  t*I  c\Mu«^rvi«»  vie  c*M;trí-».irii>>  óe  sos  si!V?it>s  contra 
:.-^tc  ^^-.-rji  s/;e  Sk»i  dt*  iíis  P.»!**",    :*>  •:•  ••  --ví^ií  »-n  ^ri-^rr;»  .'•  quepu- 

.^£T  .-  :\*:-.;  e\;;ir  :\;;  t\^  ..*  v»\  *:  n:  /.\  .  .:*.->*n  »i  »>hne  lo 
:^t  :-»t  :•:  >4:'r  v*;*I,^\id.*  *v*^  .traV<i::d  «.  S.  \¡  ^\  F 'v>--ti  ^'^r  de  tolas 
Ljbs  ^4.Sw5s  >  ^.  M,  ti  Kcv  de  :V::s;i  i:^  li^^^.  r  >.'*-^r. »*r  t^^r  tal  sino 
I  ts  .:.:•:  c>s.c«*xu;ev^  :*  s.\;\ r:  i:v\  n-^-k  r:  -::»^^<.  arrí»;-!e  fuego, 
v.s^vo^-v  t»*::i\\s,  ír;i\^\Us.  U.Ias  ¿?' ^\ifv  .  •.♦i*>-*«^  fusíí.  fiisile<?, 
V ,^\;r::ki  vio  íuoOvK  Mitins,  >>.»*'>.  s^'/^^x  ir  .•-^-  .^^-:\7as.  pi«^s, 
cs^v;^aiis,  o;íi.u:vni^íx  <'v;rt.;v':o:M>^  s^  Us  r^  ^'^^:  ."^.^s  *•*  ^^^!>  y  bri- 
vUí^  cwpv.íAniv  uo  .^lv.:;n::\  ti  ."'--;:.:^i  r::^  -  > -v  •>  -•^-^.ri^  para  la 
vlctVuívi  vioi  ou,;ue  \  vie  l.^s  out*  >^t>*^''*v  :v*.  ?t^  ie  I*.  •!•>;:.:»•:  n.  Todos 
t^c^  vic'u.vS  ;in;vv>l.NS  cu;Icv< ;;>ier,i  <.:t^  *^  ^  rst-r*  >:s:^' :  t$  i-rJir.  no  se- 
r.^u  t\v'u:;ui^^  '^„ruv\.*uv9;  >'o  <uc"r,^  Y  r^^xtí^-ís^  •"•  sv  -  rts  ti  ^  -nfisca- 

Vis  uv^.\;5:t  vv:uv'^  L*  v(,>e  «\  :»r',vi5t'*»,e  X',.'u>  "*•*  '~r  trxr.»  ninfirtm 
;v^;.<vV^  vi  vaS  \Wv>  ,vUv,  ;\>i  ivrt.,\  Irx'^^  ;.,^:r,^-^  \<  .w^.-rvs  con 
Iv%fij*.j\íi:A.i'^  \  »v^v  ;4n.y^   ^  r  >vs  c   t -*^.  ^     v  \>  ,^-  :r :!  ¿>*^-'rr^^  estu- 
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ENTBE    LA    RusiA    Y    LA    PrUSL^ 

contrabando  estando  determinado  y  excluido  como  tal  del  comercio 
de  las  naciones  neutrales  se^un  lo  dispuesto  por  el  artículo  precedente, 
quieren  y  entienden  S.  M.  Imperial  de  todas  las  Rusias  y  S.  M.  Pru- 
siana, que  todo  otro  tráfico  sea  y  subsista  perfectamente  libre,  y  para 
poner  bajo  una  salva-guardia  suficiente  los  principios  generales  del 
derecho  natural,  según  el  cual  la  libertad  de  comercio  y  de  navegación 
así  como  los  derechos  de  los  pueblos  neutrales  deben  ser  respetados, 
han  resuelto  no  dejarlos  por  más  largo  tiempo  sujetos  á  interpreta- 
ciones arbitrarias  sugeridas  por  intereses  aislados  y  momentáneos. 
A  este  fin  han  convenido: 

1.  Todo  buque  puede  navegar  libremente  de  puerto  á  puerto  sobre 
las  costas  de  naciones  en  guerra. 

2.  Los  efectos  pertenecientes  á  los  subditos  de  las  potencias  en 
guerra,  serán  libres  á  bordo  de  los  buques  neutrales,  con  excepción 
de  mercancías  de  contrabando. 

3.  Para  determinar  lo  que  caracteriza  un  puerto  bloqueado,  no  se 
comprende  en  esta  denominación,  sino  aquel  donde  hay,  por  disposi- 
ción de  la  Potencia  que  ataca  con  buques  detenidos  y  suficientemente 
aproximados,  un  peligro  evidente  de  entrar  y  que  todo  buque  que 
navega  hacia  un  puerto  bloqueado  no  podrá  ser  considerado  como 
infractor  de  la  presente  convención,  sino  después  que  siendo  advertido 
por  el  Comandante  del  bloqueo,  del  estado  del  puerto,  tratase  de 
penetrar  en  él  por  medio  de  la  fuerza  ó  de  la  astucia. 

4.  Los  buques  neutrales,  no  pueden  ser  detenidos  sino  por  justas 
causas  y  hechos  evidentes,  serán  juzgados  sin  retardo  por  un  proce- 
dimiento siempre  uniforme,  pronto  y  legal,  y  cada  vez,  además  de 
la  indemnización  á  que  tienen  derecho  por  pérdidas  sin  haber  incurri- 
do en  contravención,  se  les  dará  una  satisfacción  completa  en  consi- 
deración al  insulto  inferido  al  pabellón  de  Sus  Magestades. 

5.  La  declaración  del  oficial  comandante  del  buque  ó  de  los  buques 
de  la  Marina  Imperial  ó  Real  que  acompañen  el  convoy  de  uno  ó  de 
varios  buques  mercantes,  por  la  cual  asegura  que  su  convoy  no  tiene 
á  bordo  ninguna  mercancía  de  contrabando,  deb3  estimarse  bastante 
para  que  no  haya  lugar  á  ninguna  visita  á  su  bordo  ni  del  de  las 
embarcaciones  de  su  convoy.  Las  Altas  Partes  contratantes  para  ase- 
gurar aun  más  á  estos  principios  el  respeto  debido  á  las  estipulacio- 
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■  A»T.  XI.  Siendo  el  objeta  y  el  fin  principal  de  esta  convención 
asegurar  la  libertad  general  del  comercio  y  de  la  navegación,  S.  M.  el 
Rey  de  Suecia  y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  convienen  y 
se  comprometen  de  antemano  consentir  que  otras  Potencias  igualmente 
neutrales  accedan  á  ella  y  que  adoptando  los  principios  que  contiene, 
sean  partícipes  de  las  obligaciones  que  imponen  y  de '  las  ventajas  que 
conceden. 

Abt.  XII.  A  fin  de  que  las  potencias  en  guerra  no  puedan  alegar 
ignorancia  de  los  convenios  celebrados  entre  sus  dichas  Majestades, 
estas  convienen  poner  en  conocimiento  de  las  partes  beligerantes  las 
medidas  que  ellas  han  adoptado  entre  sí,  tanto  menos  hostiles  cuanto 
puedan  redundar  en  detrimento  de  algún  otro  pais;  pues  que  tienden 
únicamente  á  la  seguridad  del  comercio  y  de  la  navegación  de  sus 
subditos  respectivos. 

Aet.  XIII.  La  presente  convención  será  ratificada  por  las  dos  Par- 
tes contratantes,  y  las  ratificaciones  cangeadas  en  buena  y  debida 
forma  en  el  espacio  de  seis  semanas  ó  antes  si  posible  fuese,  desde  el 
dia  en  que  fuese  firmada. 

En  fé  de  lo  cual  nosotros  los  infrascritos,  en  virtud  de  nuestros 
plenos  poderes  la  hemos  firmado  y  sellado  en  San  Petersburgo  el  4/16 
de  Diciembre  de  ISOO. 

(L.  S.)  Court  Stedingk. 

(L.  S.)  Comte  de  Rostopsln. 

Por  tales  causas,  hemos  querido  ratificar,  confirmar  y  aceptar  la 
susodicha  convención  con  todos  sus  articules,  puntos  y  cláusulas,  como 
también  por  las  presentes  las  aceptamos,  confirmamos  y  ratificamos; 
prometemos  y  nos  comprometemos  de  la  manera  más  solemne  á  cumplir 
y  observar  la  dicha  convención  en  todas  sus  partes,  sincera,  fiel  y 
lealmente.  En  fé  de  lo  cual  hemos  firmado  y  sellado  las  presentes  en 
San  Petersburgo  el  29  de  Diciembre,  año  de  1800. — ^Gustaphe  Adolphe. 

(L.  S.)  Jean  Christophe  de  TolL     , 

Ratificada  por  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  por  acta 
firmada  en  San  Petersburgo,  el  8/20  de  Diciembre  de  1800. 
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de  nbutbalidad  marítima  concluida  entre  sus 
Magestades  el  Emperador  de  todas  las  Rusias 
y  EL  Rey  de  Prusia. 

Nos  Pablo  I  por  la  gracia  de  Dios  Emperador  y  Autócrata  de  todaa  las 
Rusias,  etc.,  etc. 

Haccjmos  saber:  Que  en  consecaencia  de  nuestro  deseo  conforme  al 
de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  nuestros  Plenipotenciarios  respectivos,  pro- 
vistos  de  instrucciones  y  plenos  poderes  necesarios,  han  celebrado  y 
ñrmado  en  San  Petersburgo  el  6/18  Diciembre  de  1800  una  conven- 
ción de  neutralidad  marítima  armada,  cuyo  tenor  palabra  por  palabra 
es  el  siguiente: 

En  el  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

Comprometida  en  la  presente  guerra  marítima  la  libertad  de  na^ 
vegacion  y  la  seguridad  del  comercio  de  las  Potencias  neutrales  y  des- 
conocidos los  principios  del  derecho  de  las  naciones,  S.  M.  el  Empe- 
rador de  todas  las  Rusias  y  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  guiados  por 
su  amor  á  la  justicia  y  por  una  igual  solicitud  hacia  todo  lo  que 
pueda  contribuir  á  la  prosperidad  pública  en  todos  sus  Estados,  han 
juzgado  conveniente  dar  una  nueva  sanción  á  los  principios  de  neu- 
tralidad que,  indestructibles  en  su  esencia,  no  soliciten  sino  el  con- 
curso de  los  gobiernos  interesados  en  su  observancia  para  hacerlos 
respetar.  En  esta  mira  S.  M.  Imperial  ha  manifestado  por  la  declara- 
ción del  15  de  Agosto  á  las  Cortes  del  Norte,  que  tanto  por  el  deber  de 
procedimientos  uniformes  en  circustancias  semejantes  cuanto  por  su 
voluntad  propia,  mantenía  su  propósito  de  restablecer  en  su  inviolabi- 
lidad el  derecho  común  de  todos  los  pueblos  á  navegar  y  comerciar 
libre  é  independientemente  de  los  intereses  momentáneos  de  las  partes 
beligerantes. 


M 
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Su  Xhviíw^tad  Pruíiiana  so  hace  partícipe  de  los  votos  y  sentimien- 
Uv>4  <|t^  j^u  auiitiisto  aliado  y  por  una  (iichosa  analoíria  de  intereses  que 
ount^ut,^  su  is>ntlatua  ivtnproc:),  ha  ivsuelto  ivstahlecer  el  sistema  de 


\iur,^^^^)ín^r\\t-^\inrrit^,  n^nth'nüítri  su^  máxTni!íK"'bíPT!ftecl'ttTr^ 
^r,  u:>A  uuo\a  tvnvenoion  adaptada  iHas  <  i ivunstancias  actuales.  Al 
t^$oiHí>  S  ^^.  t'^  K.)V|>:^n^dtTr  <íj*  tod}^  i  w  Rasifts  y  S.  M.  el  Rey  de  Pru- 
va  íui\  ^v^íu^^Adx^  i^ara  íius  rier»ii.H>i**neiariitf,  á  saber: 

S  V.  i  r.jvrL^Í  al  s^\>or  Conde  Thi^vlor  de  R>istopsm.  su  Consejero 
y-^  vA,:^  ,^o:  :.^*..  <^u\,  o;o.:  y  S,  M,  IVusinna  al  st-iV-r  O^ide  Spiridon  de 
',  ..V  .  v> ,,  i.;rto  iiorvral  do  Infariio.  ia,  oto..  eu\:  l^s  cuales  después  de 
*^v  v\r\4:\v^.*. »  \  h.\l(;v  en  de*  i  h   f  rr.ii  >.:>  pie:.  >  i-r.  i-res  han 

,V:<itv  i.»     S,  M.  ^^i  KiujH^ra  H^r  do  i  víí45í  1*$  Rus!:ííí  y  S.  M.  el  Rey  de 

r^^usia  xivvutru  ;  ^^,u\vr  Uf^x.^r  íi  e;f\*uci  ^n  hc.irtsA  ias  pr^ibidones 
»í>.\'.si;;if>.  v>a:rí*  ol  amuo;vv*  xh*  iN*vir.í.v:i«  i.^  ot^  s:tt<  s»L*w^it^  r»^ntra 

lix  b;  ^x.  ^v  \  >   V,^  V ;  c\.\\  ^^.^  -^  \:s.  t     -  .t-^-*  r  *  >«^*~  ■*-^-^  p.  r  ta!  ?ir.^ 

V  ^^  viv,  ^v^  ^^M<,  i  .^  \vivv>  .i«  <¿4  .^r-  •*^^\  ',♦  »<  ^  *'^>'\  fr>:!-^. 
'.^  Ai  ^>>  nVO    Vn*x    i^  >  ^  í-'^    >•     ,    .\  -ík*      -» \    i.:   ■•-'S.    ■•*i^í-í:i>.  T'tis. 

>'«v  vVa;\.vsX    \   ''^  ^v     ^.  \  .,  ,' í  V    Nur  ;  f>»     .•  *v   t-  »»^»^f— í  p.»-^  Ií 

'"^  ."V»  "    >.    ?v '»  >«;    .^.i    ,N,  \     i  >v    /     t.t -V     '•'.'       >-     r»       ^"  ^    ^--^t*:*-!    «ÍSCTL^ 


'  "U         ».' 


N    ,'  o?v    \.^v'    u    >     ^  ;\      «V\'      t        t  »i       «viv    .t     ^»*    »0^tír«T  fe 
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contrabando  estando  determinado  y  excluido  como  tal  del  comercio 
de  las  naciones  neutrales  se^un  lo  dispuesto  por  el  artículo  precedente, 
quieren  y  entienden  S.  M.  Imperial  de  todas  las  Rusias  y  S.  M.  Pru- 
siana, que  todo  otro  tráfico  sea  y  subsista  perfectamente  libre,  y  para 
poner  bajo  una  salva-guardia  suficiente  los  principios  generales  del 
derecho  natural,  según  el  cual  la  libertad  de  comercio  y  de  navegación 
así  como  los  derechos  de  los  pueblos  neutrales  deben  ser  respetados, 
han  resuelto  no  dejarlos  por  más  largo  tiempo  sujetos  á  interpreta- 
ciones arbitrarias  sugeridas  por  intereses  aislados  y  momentáneos. 
A  este  fin  han  convenido: 

1.  Todo  buque  puede  navegar  libremente  de  puerto  á  puerto  sobre 
las  costas  de  naciones  en  guerra. 

2.  Los  efectos  pertenecientes  á  los  subditos  de  las  potencias  en 
guerra,  serán  libres  á  bordo  de  los  buques  neutrales,  con  excepción 
de  mercancías  de  contrabando. 

3.  Para  determinar  lo  que  caracteriza  un  puerto  bloqueado,  no  se 
comprende  en  esta  denominación,  sino  aquel  donde  hay,  por  disposi- 
ción de  la  Potencia  que  ataca  con  buques  detenidos  y  suficientemente 
aproximados,  un  peligro  evidente  de  entrar  y  que  todo  buque  que 
navega  hacia  un  puerto  bloqueado  no  podrá  ser  considerado  como 
infractor  de  la  presente  convención,  sino  después  que  siendo  advertido 
por  el  Comandante  del  bloqueo,  del  estado  del  puerto,  tratase  de 
penetrar  en  él  por  medio  de  la  fuerza  ó  de  la  astucia. 

4.  Los  buques  neutrales,  no  pueden  ser  detenidos  sino  por  justas 
causas  y  hechos  evidentes,  serán  juzgados  sin  retardo  por  un  proce- 
dimiento siempre  uniforme,  pronto  y  legal,  y  cada  vez,  además  de 
la  indemnización  á  que  tienen  derecho  por  pérdidas  sin  haber  incurrí- 
do  en  contravención,  se  les  dará  una  satisfacción  completa  en  consi- 
deración al  insulto  inferido  al  pabellón  de  Sus  Magestades. 

5.  La  declaración  del  oficial  comandante  del  buque  ó  de  los  buques 
de  la  Marina  Imperial  ó  Real  que  acompañen  el  convoy  de  uno  ó  de 
varios  buques  mercantes,  por  la  cual  asegura  que  su  convoy  no  tiene 
á  bordo  ninguna  mercancía  de  contrabando,  debo  estimarse  bastante 
para  que  no  haya  lugar  á  ninguna  visita  á  su  bordo  ni  del  de  las 
embarcaciones  de  su  convoy.  Las  Altas  Partes  contratantes  para  ase- 
gurar aun  mas  á  estos  prinr^ipios  el  respeto  debi  io  á  las  estipulacio- 
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oontrntanüoi,  y  de  vielar  áctt\*ainente  en  laejécuoion  de  las  óMenes 
t|tfe  <  haráíi  pub'fícar  en  sus  almirantazgos  y  en  todas  partes  donde 
fuese  'nectario,  á  éfecío  'dizque-  la  orden  que  renueve  esta  prohibi- 
ción bajo  las  penas  más  graves,  sea  impresa  á  eoritinuacion  dé  la  pre- 
•fií^lite<)a^/pii;ra  que  íto^haya  pretexto  ntmottvo  de  alegar  ignoranda. 

Abt.  IV.  Para  proteger  el  comet-cio  cówiun  de  sus  subditos,  's'>bre 
tó  base  <!#  los  principios  arriba  estaMecidos,  S.  M.- el  Rey  de  Suecia  y 
Sí  M.  el  Bmp^md^r  ée  todfiíff  las  Rusias  han  juzgado  conveniente  equi- 
par separadamente  un  número  de  buques  de  guerra '  y  de  fragatas 
propof^iótiaélo  á  este  ñn;  auxiliando  á  las  escuadrad  de  cadéi  Potencia 
y  ^  los-  conToyee  que  exijan  su  comercio  y  'su  navegación  conforme 
á  la  natutaleza  y  áia  calidad  del  tráfico  de  cada  nación. 

AiRT.'V.  Para  pi^venlr- toados  los  inconvenientes  que  puedan  pro- 
venir dé  la  mala  fé  de  aquellos  que  se  sirven  del  pabellón  de  una  nn- 

'éion 'Sin  perténécerles,  se  CfifTtviene  establecer  por  regla  general,  que 
nin  buque  cualquiera,  para  sei'  considerado  como  propiedad  del  pais 
cuyo  pabellón  lleva,  debe  tener  á  su  bordo  el  capitán  del  buque  y  la 
mítad'dfe  la  tripulación  de  gentes  del  pais,  los  papeles  >^ pasaportes  en 

'biíena  y  debida  forma;  pei'o  todo  toque  que  rio  observe  esta  regla  y 
que  (^ntnavenga  á  las  órdenes  publicadas  á  este  efecto  é  imprecas  á 
contintiacíoft  de  la  presente  convención,  perderá'  todds  los  derechos  á 
hi  pfotecdon  de  las  Potencias  contratantes,  y  el  gobierno  á  que  corres- 
ponda soportará  solo  la^  pérdidas,  perjuicios  y  desavenencias  que  de 

'^llo T0»ü!ltarén'.-  •    *     ■  ••...-• 

AttT.  VI.  '  9íapeaar  deesto  su?edies?  que  los  buques  mercantes  d© 
urtí»^de  la8'P<>tettclas  sfe  ei^=contra^eii  en  un  paraje*  donde  los  buques  de 

■  guen^a-  de  lártnísma' nación  no  estuviesen  estacionados  y  donde  ellos 
no  puedan-  tener  retrursos  de  sus  prot)ios  convoyes,  en  este  caso  el  co- 
mandante de  los  buques  de  guerra  de  la  otra  Potencia,  si  á  ello  fuese 
requerida,  debe  con  buena  voluntad  y  sinceramente  prestarles  los  so- 

'  corro^'áé  qué' tengali' necesidad,  y  en  tal  caso  los  buques  de' guerra  y 
fragatas  áe  niia  délas  'Potencias  servirán  de  sosten  y  apoyo  á  los  bu- 
quesni0i*€ianteé^'fl€fiaotraj  bien  entendido,  sin  embargo,  que  los  recla- 
mantes no  hubiesen  hecho*  ningún  comercio  Ilícito  ni  contrario  á  los 

-  principios  de  la  üeútrálixlád; 

AbT.  vil    Estí  conrencion  no  tendrá' efecto  retroactivo  y  por  consi- 
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guiente  no  se  tendrá  en  cuentA  en  las  di^rencm  ocurnda&  ^\a^  de 
su  conclusión,  á  menos  que  sea  cuestión  de  ocios  ^  aiolexicia  conU-. 
n nados,  tendentes  á  fundar  un  sLstemA  opr«*^ivo  para  todíis  .Uui  nació- 
nes  ne^trales  de  la  Kuro)^  eq  general..  .  .    ^  . 

Abt.  VIH.  Si  sucediere  que  apesar  de  los  cuidados  mus  esmerador. 
de  las  dos  Potencias  y  de  la  observancia  de  la  neutralidad  m^  per- 
fecta  por  su  parte,  que  los  buquesi  mer^ples  de  S.  M.  el  Rey  de  Suecia 
ó  de  S.  M.  Imperial  de  todos  la3  Rusias  fuesen  insultados^  saqueados 
ó  tomados  por  los  buques  de  guerra  ó  armadores  de  una  ú  otra  de  las 
Potencias  en  guerra,  entonces  el  Ministro  de  la  parte  lesionada  cerca 
del  gobierno  cuyos  buques  de  guerra  ó  armadores  hubiesen  cometido 
tales  atentados,  hará  allí  representacioiv?s,  x'eclamará  el  buque  mer- 
cante arrebatado  é  insistirá  sobre  las  indemnizaciones  convenientes, 
no  perdiendo  nunca  de  vista  la  reparación .  del  insulto  hecho  al  pa- 
bellón. 

El  Ministro  de  la  otra  parte  contratante  s'^  unirá  á  ¡él  y  apoyará,  sus 
quejas  de  la  manera  más  enérgica  y  eficaz  y  así  será  tratado  en  pomun 
y  perfecto  acuerdo.  -Que  si  se  le  rehusase  la  justicia  sobre  estas  quejas 
ó  si  se  la  difiriese  hacerla  de  un  tiempo  á  otro,  entonces  SS.  MM.  usa- 
rán de  represalias  contra  la  Potencia  que  las  rehusase,  y  eUas  se  con- 
certarán incesantemente  sobre  la  manera  más  eficaz  de  efectuar  estas 
justas  represalias. 

Abt.  IX.  Si  sucediere  que  una  ú  otra  de  las  dos  Potencias  ó  ambas 
juntamente  por  ocasión  ó  en  odio  de  la  presente  convención  ó  por  cual- 
quiera causa  fueren  inquietadas,  molestadas  ó  atacadas,  es  igual- 
mente coxLvenido  que  las  dos  Potencias  harán  causa  eomun  para  defen- 
derse recíprocamente  y  para  trabajar,  y  tratar  de  concierto  en  procurarse 
una  plena  y  entera  satisfacción,-  tant^  por  el  insalto  hecho  á  su  pabe^ 
Iloa  como  por  las  pérdidas  causadas  á  sus  subditos. 

Abt.  X*  Los  principio»  y  medidas  adoptados  por  la  presente  acta 
serán  igualmente  aplicables  á  .todas  las  guerras  marítimas  que  desgra- 
ciadamente ocurran  en  la  Europa.  Estas  estipulaciones  serán  en  con- 
secuencia consideradas  como  permanentes  y  servirán  de  regla  á  las 
Potencias  contratantes  en  materia  de  comercio  y  de  navegación  y  todas 
las  veces  que  se  trate  de  apreciar  los  derechos  de  las  naciones  neu- 
trales. 
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Abt.  XI.  Siendo  el  objeto  y  el  fin  principal  de  esta  convención 
asegurar  la  libertad  general  del  comercio  y  de  la  navegación,  S.  M.  el 
Rey  de  Suecia  y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  convienen  y 
se  comprometen  de  antemano  consentir  que  otras  Potencias  igualmente 
neutrales  accedan  á  ella  y  que  adoptando  los  principios  que  contiene, 
sean  participes  de  las  obligaciones  que  imponen  y  de  las  ventajas  que 
conceden. 

Abt.  XII.  A  fin  de  que  las  potencias  en  guerra  no  puedan  alegar 
ignorancia  de  los  convenios  celebrados  entre  sus  dichas  Majestades, 
estas  convienen  poner  en  conocimiento  de  las  partes  beligerantes  las 
medidas  que  ellas  han  adoptado  entre  sí,  tanto  menos  hostiles  cuanto 
puedan  redundar  en  detrimento  de  algún  otro  pais;  pues  que  tienden 
únicamente  á  la  seguridad  del  comercio  y  de  la  navegación  de  sus 
subditos  respectivos. 

Abt.  XIII.  La  presente  convención  será  ratificada  por  las  dos  Par- 
tes contratantes,  y  las  ratificaciones  cangeadas  en  buena  y  debida 
forma  en  el  espacio  de  seis  semanas  ó  antes  si  posible  fuese,  desde  el 
dia  en  que  fuese  firmada. 

En  fé  de  lo  cual  nosotros  los  infrascritos,  en  virtud  de  nuestros 
plenos  poderes  la  hemos  firmado  y  sellado  en  San  Petersburgo  el  4/16 
de  Diciembre  de  1800. 

(L.  S.)  Court  Stedinglc. 

(L.  S.)  Comte  de  Rostopsin. 

Por  tales  causas,  hemos  querido  ratificar,  confirmar  y  aceptar  la 
susodicha  convención  con  todos  sus  artículos,  puntos  y  cláusulas,  como 
también  por  las  presentes  las  aceptamos,  confirmamos  y  ratificamos; 
prometemos  y  nos  comprometemos  de  la  manera  más  solemne  á  cumplir 
y  observar  la  dicha  convención  en  todas  sus  partes,  sincera,  fiel  y 
lealmente.  En  fé  de  lo  cual  hemos  firmado  y  sellado  las  presentes  en 
San  Petersburgo  el  29  de  Diciembre,  año  de  1800. — Gustaphe  Adolphe. 

(L.  S.)  Jean  Christophe  de  ToU.     , 

Ratificada  por  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  por  acta 
firmada  en  San  Petersburgo,  el  8/20  de  Diciembre  de  1800. 
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de  neutralidad  marítima  concluida  entre  sus 
Magestades  el  Emperador  de  todas  las  Rusias 
Y  EL  Rey  de  Prüsia. 

Nos  Pablo  I  por  la  gracia  de  Dios  Emperador  y  Autócrata  de  todas  las 
Rusias,  etc.,  etc. 

Hacomos  saber:  Que  en  consecaencia  de  nuestro  deseo  conforme  al 
de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  nuestros  Plenipotenciarios  respectivos,  pro- 
vistos de  instrucciones  y  plenos  poderes  necesarios,  han  celebrado  y 
firmado  en  San  Petersburgo  el  6/18  Diciembre  de  1800  una  conven- 
ción de  neutralidad  marítima  armada,  cuyo  tenor  palabra  por  palabra 
es  el  siguiente: 

En  el  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

Comprometida  en  la  presente  guerra  marítima  la  libertad  de  na- 
vegación y  la  seguridad  del  comercio  de  las  Potencias  neutrales  y  des- 
conocidos los  principios  del  derecho  de  las  naciones,  S.  M.  el  Empe- 
rador de  todas  las  Rusias  y  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  guiados  por 
su  amor  á  la  justicia  y  por  una  igual  solicitud  hacia  todo  lo  que 
pueda  contribuir  á  la  prosperidad  pública  en  todos  sus  Estados,  han 
juzgado  conveniente  dar  una  nueva  sanción  á  los  principios  de  neu- 
tralidad  que,  indestructibles  en  su  esencia,  no  soliciten  sino  el  con- 
curso de  los  gobiernos  interesados  en  su  observancia  para  hacerlos 
respetar.  En  esta  mira  S.  M.  Imperial  ha  manifestado  por  la  declara- 
ción del  15  de  Agosto  ¿  las  Cortes  del  Norte,  que  tanto  por  el  deber  de 
procedimientos  uniformes  en  circustancias  semejantes  cuanto  por  su 
voluntad  propia,  mantenía  su  propósito  de  restablecer  en  su  inviolabi- 
lidad el  derecho  común  de  todos  los  pueblos  á  navegar  y  comerciar 
libre  é  independientemente  de  los  intereses  momentáneos  de  las  partes 
beligerantes. 
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Su  Magostad  Prusiana  se  hace  partícipe  de  los  votos  y  sentimien- 
tíTs  de  su  au.srusto  aliado  y  por  una  dichosa  analooria  de  intereses  que 
eiment:!  su  ci^ntianza  reciproc:i,  ha  resuelto  restablecer  el  sistema  de 


neirtrf!ü^a?Uinfittff?|r  |fTPPNt?Ttt\  •TTPTjJJjfriíTPfíi^  cfñ .  fRñ /íu 
dunjiif^*!»  I^w rt'jHtr ^^tfl^ rii^ ,  n*iimáiift(i  su^  máxViu?í¿'^T?nT5^ciiüras 
en  una  nueva  convención  adaptada  i\  las  ciiTunstancias  actuales.  Al 
efecto  S.  M.  el  Einperadpr  dv  todí^  1^  Rasias  y  ¿3.  M.  el  Rey  de  Pru- 
sia  han  R<>ral>rado  par¿  sus  Pleiüpot^MidQrít^.á  saber: 

S.  M.  Imperial  al  señor  Conde  Theodor  de  Rosiop&in.  su  Consejero 
privado  actual,  etc..  etc.;  y  S.  M.  Prusiana  al  señor  Conde  Spiridon  de 
Lusi.  Ayudante  General  de  Infanteria.  etc.,  etc.:  bs  cuales  después  de 
híibt^r  eauireado  y  halla  Jo  en  debida  f«>niK\  sus  plenas  |^»o  lores  han 
convenido  en  l-^s  artículos  siiruientes: 

Art»  1.  S.  M,  el  Hmperavlor  de  todas  las  Rusias  y  S.  M.  el  Rey  de 
Prusia  declara :i  qiUMvr  llevar  á  ejecución  ri,a:urosa  Isib  pr»^:iibieiones 
prtnisuis  contra  el  comeriMo  de  oontnihando  de  sus  subditos  contra 
quien  quiera  que  stv\  de  la%s  PoteuiMas  t|u»*  o-st  in  en  sruerra  »'»  que  pu- 
diei'an  enii-ar  en  ella  ulit^riormevite. 

Abt.  II.  l\ira  eviiur  lOvla  tH\uiviH\\cÍMi  ó  nula  inieli.renña  sobre  lo 
que  deln^  ser  calitittulo  *ooatral>ando^,  S.  M.  el  Emjvradorde  todas 
las  Rusi^vs  y  S.  M,  el  Rey  de  Prusi:^  de-.^larnn  n«^  ret*oR  ver  por  tal  sino 
los  objeuvi  sii»aienie>,  á  s^\bv*r:  Cañont^,  morteros,  arm:^^  de  fuego, 
pistola*^  UMuhíis.  ^niñadas,  lulas  de  canon.  baHs  de  fusil,  fusiles, 
piedntó  de  fue.:>>,  mechas,  pólvoras.  Ssditre.  azaf:*^^.  corazas,  picas, 
espacias»  oin:u!\>nes»  cartuchera^,  sillas  o  mMitjn\sde  caballo  y  bri- 
das, excv'^piuando^  no  oUstante.  li  cami-lad  que  fuere  n/c?<aria  para  la 
defensa  del  buque  y  de  K^  que  luuvn  pc^:*ie  de  la  tripulación .  Todos 
los  demás  artxouK^  ouaUv^ivtuiem  que  no  estin  d'*si .rnad«vs  aquí,  no se- 
r.ui  reputados  n)uuiciv>nes  de  jíruern^  y  navales,  ni  sujetas  á  ronfisca- 
ci>ii;  p^>r  constvueum  jmsiMtiu  lil^rtMneate  sin  esnr  sujetas  á  embargo 
ni  ditícuitad  al^^uua. 

Es  (auibit^i  ivuvenido  que  el  pres^^nte  articulo  no  inr^srara  ningún 
p^írjuicU^  a  las  esiiouiaci'Mu^  ^Mrti^^ulatvs  c>trí\tidv>  anterii^res  con 
Ia6»paries>  IvUí^íi'au.es.  v^rU>s  c::aies.  oMo:  >s  de  ij:..:a!  irener»"»  estu- 
viesen rvsi^rvaiv^s^  pr^hiv  ivios  o  jermhíd  s. 

Akt.  IIL     Eii  c^nisi aeración  a  que  tv\io  lo  que  puovie  ser  objeto  de 
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contrabando  estando  determinado  y  excluido  como  tal  del  comercio 
de  las  naciones  neutrales  se^j^un  lo  dispuesto  por  el  artículo  precedente, 
quieren  y  entienden  S.  M.  Imperial  de  todas  las  Rusias  y  S.  M.  Pru- 
siana, que  todo  otro  tráfico  sea  y  subsista  perfectamente  libre,  y  para 
poner  bajo  una  salva-guardia  suficiente  los  principios  generales  del 
derecho  natural,  según  el  cual  la  libertad  de  comercio  y  de  navegación 
así  como  los  derechos  de  los  pueblos  neutrales  deben  ser  respetados, 
han  resuelto  no  dejarlos  por  más  largo  tiempo  sujetos  á  interpreta- 
ciones arbitrarias  sugeridas  por  intereses  aislados  y  momentáneos. 
A  este  fin  han  convenido: 

1.  Todo  buque  puede  navegar  libremente  de  puerto  á  puerto  sobre 
las  costas  de  naciones  en  guerra. 

2.  Los  efectos  pertenecientes  á  los  subditos  de  las  potencias  en 
guerra,  serán  libres  á  bordo  de  los  buques  neutrales,  con  excepción 
de  mercancías  de  contrabando. 

3.  Para  determinar  lo  que  caracteriza  un  puerto  bloqueado,  no  se 
comprende  en  esta  denominación,  sino  aquel  donde  hay,  por  disposi- 
ción de  la  Potencia  que  ataca  con  buques  detenidos  y  suficientemente 
aproximados,  un  peligro  evidente  de  entrar  y  que  todo  buque  que 
navega  hacia  un  puerto  bloqueado  no  podrá  ser  considerado  como 
infractor  de  la  presente  convención,  sino  después  que  siendo  advertido 
por  el  Comandante  del  bloqueo,  del  estado  del  puerto,  tratase  de 
penetrar  en  él  por  medio  de  la  fuerza  ó  de  la  astucia. 

4.  Los  buques  neutrales,  no  pueden  ser  detenidos  sino  por  justas 
causas  y  hechos  evidentes,  serán  juzgados  sin  retardo  por  un  proce- 
dimiento siempre  uniforme,  pronto  y  legal,  y  cada  vez,  además  de 
la  indemnización  á  que  tienen  derecho  por  pérdidas  sin  haber  incurri- 
do en  contravención,  se  les  dará  una  satisfacción  completa  en  consi- 
deración al  insulto  inferido  al  pabellón  de  Sus  Magestades. 

5.  La  declaración  del  oficial  comandante  del  buque  ó  de  los  buques 
de  la  Marina  Imperial  ó  Real  que  acompañen  el  convoy  de  uno  ó  de 
varios  buques  mercantes,  por  la  cual  asegura  que  su  convoy  no  tiene 
á  bordo  ninguna  mercancía  de  contrabando,  deba  estimarse  bastante 
para  que  no  haya  lugar  á  ninguna  visita  á  su  bordo  ni  del  de  las 
embarcaciones  de  su  convoy.  Las  Altas  Partes  contratantes  para  ase- 
gurar aun  más  á  estos  principios  el  respeto  debido  á  las  estipulacio- 
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nes  dictadas  por  el  deseo  desinteresado  de  mantener  los  derechos 
imprescriptibles  de  las  naciones  neutrales,  y  dar  una  nueva  prueba  de 
su  lealtad  y  de  su  amor  por  la  justicia,  se  comprometen  aquí  de  la 
manera  más  formal  á  renovar  las  prohibiciones  más  severas  á  sus 
capitanes,  sea  de  alto  bordo,  sea  de  la  marina  mercante,  de  cargar, 
tener  ú  ocultar  á  su  bordo  ninguno  de  los  objetos  que  en  los  términos 
de  la  presente  convención  pudieran  ser  reputados  de  contrabando,  y 
dar  mano  fuerte  á  la  ejecución  de  las  órdenes  que  ellas  hicieren  pu- 
blicar en  sus  almirantazgos  y  por  todas  partes  donde  fuere  necesario, 
al  efecto,  la  ordenanza  que  renovare  la  prohibición  bajo  las  penas 
más  graves,  será  impresa  á  continuación  de  la  presente  acta,  para 
que  no  se  pretenda  alegar  ignorancia  por  excusa. 

Art.  IV.  En  reciprocidad  de  esta  accesión  S.  M.  el  Emperador  de 
todas  las  Rusias  hará  extensiva  al  comercio  y  navegación  de  los  sub- 
ditos prusianos  la  protección  de  sus  flotas  ordenando  al  efecto  á  todos 
los  jefes  de  sus  esc aadras  proteger  y  defender  contra  todo  insulto  y 
molestia  los  navios  mercantes  prusianos  que  se  encuentren  en  via, 
como  los  de  una  potencia  amiga,  aliada  y  fiel  observante  de  la  neutra- 
lidad, siempre  que  los  dichos  navios  no  estén  empleados  en  un  comer- 
cio ilícito  ó  contrario  á  las  reglas  de  la  neutralidad  más  exacta. 

Las  mismas  protección  y  asistencia  serán  concedidas  al  pabellón 
prusiano  por  parte  de  los  navios  de  guerra  daneses  y  suecos  conforme 
á  los  principios  de  la  neutralidad  armada,  y  S.  M.  el  Emperador  de 
todas  las  Rusias  se  compromete  á  concurrir  si  necesario  fuese,  á  los 
convenios  que  deban  ser  estipulados  para  este  efecto  en  las  conven- 
ciones separadas  por  concluir  á  continuación  de  la  presente  acta  entre 
las  Cortes  de  Berlín,  de  Copenhague  y  de  Stockholm. 

Art.  V.  Esta  convención  no  tendrá  efecto  retroactivo  y  por  con- 
siguiente no  se  tendrá  en  cuenta  en  las  desavenencias  ocurridas  antes 
de  su  conclusión,  á  menos  que  se  trate  de  cuestión  sobre  actos  de  vio- 
lencia continuados  tendentes  á  formar  un  sistema  opresivo  para  todas 
las  naciones  neutrales  de  la  Europa  en  general. 

Art.  VI.  Si  apesar  de  todos  los  cuidados  más  solícitos  de  las  dos 
Potencias  y  apesar  de  la  observancia  de  la  neutralidad  más  perfecta 
por  su  parte,  sucediese  que  los  buques  mercantes  de  S.  M.  Imperial 
de  todas  las  Rusias,  ó  de  S.  M.  Prusiana  fuesen  insultados,  saqueados 
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Ó  tomados  por  los  buques  de  guerra  ó  armadores  de  una  ú  otra  de  las 
Potencias  beligerantes,  el  Ministro  de  la  parte  agraviada  cerca  del 
Gobierno  cuyos  buques  de  guerra  ó  armadores  hubiesen  cometido  tales 
atentados,  hará  allí  la  exposición  de  ellos,  reclamará  el  buque  mer- 
cante arrebatado  é  insistirá  en  las  indemnizaciones  convenientes,  no 
perdiendo  de  vista  jamás  la  reparación  del  insulto  hecho  al  Pabellón. 
El  Ministro  de  la  otra  parte  contratante  se  unirá  á  él,  y  apoyará  sus 
quejas  de  la  manera  más  enérgica  y  eficaz,  procediendo  ambos  de 
común  y  perfecto  acuerdo.  Si  la  justicia  fuese  rehusada  ó  si  se  la  difi- 
riese de  un  tiempo  á  otro,  SS.  MM.  usarán  de  represalias  contra  la 
Potencia  que  la  rehusase  y  se  pondrán  de  acuerdo  incesantemente  sobre 
la  manera  de  hacer  más  eficaces  estas  justas  represalias. 

Abt.  VII.  Si  sucediese  que  una  ú  otra  de  las  dos  Potencias  ó  ambas 
á  la  vez  por  motivo  ó  por  odio  de  la  presente  convención  ó  por  cual- 
quiera causa  relacionada  con  ella,  fuese  inquietada,  molestada  ó  ata- 
cada, es  igualmente  convenido  que  las  dos  Potencias  harán  causa 
común  para  defenderse  reciprocamente  y  para  trabajar  y  tratar  de 
concierto  en  procurarse  una  plena  y  entera  satisfacción  tanto  por  el 
insulto  hecho  á  su  Pabellón,  cuanto  por  las  pérdidas  causadas  á  sus 
subditos. 

Abt.  VIII.  Los  principios  y  las  medidas  adoptados  por  la  presente 
acta  serán  igualmente  aplicables  á  todas  las  guerras  marítimas  que 
desgraciadamente  turbasen  el  reposo  de  la  Europa.  En  consecuencia 
estas  estipulaciones  serán  consideradas  como  permanentes  y  servirán 
de  regla  á  las  Potencias  contratantes  en  materia  de  comercio  y  de  na- 
vegación, y  siempre  que  se  tratase  de  apreciar  los  derechos  de  las 
naciones  neutrales. 

Abt.  IX.  Siendo  el  fin  y  objeto  principal  de  esta  convención  ase- 
gurar la  libertad  general  del  comercio  y  de  la  navegación,  S.  M.  Im- 
perial de  todas  las  Rusias  y  S.  M.  Prusiana  convienen  y  se  compróme-  * 
ten  de  antemano  en  consentir  que  otras  Potencias  igualmente  neutras 
se  adhieran  á  ellas,  y  que  adoptando  los  principios  que  contiene  com- 
partan sus  obligaciones  y  ventajas. 

Abt.  X.  A  fin  de  que  las  Potencias  beligerantes  no  puedan  alegar 
ignorancia  de  lo  convenido  entre  sus  dichas  Magestades,  éstas  convie- 
nen en  poner  en  conocimiento  de  aquéllas  las  medidas  que  han  adop^- 
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tado  entre  sí,  que  serán  lo  menos  hostile3,  á  fin  de  que  no  redunden  en 
detrimento  de  ningún  pais,  y  únicamente  tendentes  á  la  seguridad  del 
eomercio  y  de  la  navegación  de  sus  subditos  respectivos. 

Abt-  XI.  La  presente  convención  será  ratificada  por  las  dos  Partes 
contratantes,  y  las  ratificaciones  serón  cambiadas  en  buena  y  debida 
fonna  en  el  término  de  seis  semanas,  ó  antes  si  fuere  posible,  con- 
tado desde  el  dia  en  que  sea  firmada. 

En  íé  de  lo  cual  los  infrascritos,  en  virtud  de  nuestros  plenos  po- 
deres, la  hemos  firmado  y  sellado  con  el  sello  de  nuestras  armas,  en 
San  Petersburgo  el  6/18  de  Diciembre  de  1800. 

(L.  S.)  Conde  de  Rostopsin. 

(L.  S.)  Spiridon.  Conde  de  Lusi. 

A  estas  causas  y  después  de  haber  examinado  suficientemente  este 
tratado  de  neutralidad  armada,  lo  hemos  íiceptado,  confirmado  y  ratifi- 
cado, asi  como  lo  aceptamos,  confirmamos  y  ratificamos  por  la  presente 
en  todos  sus  artículos,  prometiendo  sobre  nuestra  palabra  y  fé  impe- 
rial, por  nosotros  y  nuestros  herederos,  cumplir  inviolablemente  todo 
lo  que  ha  sido  estipulado  por  la  susodicha  convención. 

Además,  é  independientemente  de  las  estipulaciones  convenidas  en 
la  convención  arriba  trascrita,  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  ha  aceptado  un 
artículo  suplementario  que  le  hemos  propuesto,  concebido  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

**Para  prevenir  todos  los  inconvenientes  que  puedan  provenir  de  la 
mala  fé  de  aquellos  que  se  sirven  del  pabellón  de  una  nación  sin  per- 
tenecerles,  se  conviene  establecer,  por  regla  inviolable,  que  un  buque 
cualquiera  para  ser  considerado  como  propiedad  del  pais  cuyo  pabellón 
lleva,  es  preciso  que  el  capitán  del  buque  y  la  mitad  de  la  tripulación 
sean  gente  del  pais  y  lleven  á  su  bordo  los  papeles  y  pasaportes  en 
buena  y  debida  forma,  pues  á  no  ser  así  y  que  contravenga  á  las  órdenes 
publicadas  á  este  efecto  é  impresas  á  continuación  de  la  presente  con- 
vención, perderá  todos  los  dere<?hos  á  la  protección  de  las  Partes  con- 
tratantes, y  el  gobierno  al  cual  pertenezca  sufrirá  las  pérdidas,  perjui- 
cios y  desavenencias  que  de  ello  resultaren.,, 

Este  artículo  adicional,  teniendo  únicamente  por  objeto  precaver 
con  eficacia  Ioa  abus^  de  todo  comercio  frau'lulf^nto  y  de  contrabando. 
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ha  sido  confirmado  y  ratificado  por  nosotros  y  lo  confirmamos  y  ratifi- 
camos por  la  presente,  prometiendo  por  nuestra  palabra  y  fé  Imperial, 
por  nosotros  y  nuestros  herederos,  cumplir  inviolablemente  todo  lo  que 
ha  sido  estipulado  en  el  susodicho  artículo. 

En  fé  de  lo  cual  hemos  firmado  esta  nuestra  ratificación  imperial  de 
nuestro  propio  puño  y  puesto  en  ella  el  sello  del  Imperio. 

Dado  en  nuestro  castillo  de  San  Miguel  el  6  de  Febrero  de  1801; 
el  quinto  de  nuestro  reinado. 

Paul. 

(Refrendado:)  Conde  de  Rostopsin. 

NOTA:  La  convención  marítima  de  neutralidad  armada  concluida 
entre  la  Suecia  y  la  Rusia  el  4/16  de  Diciembre  1800,  fué  aceptada 
por  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  adhiriéndose  á  ella  en  todas  sus 
partes  por  acta  del  27  de  Febrero  de  1801,  firmada  y  sellada  pOr  su 
dicha  Majestad  Christian  R.  y  refrendada  por  C.  BernstorfT. 


DEL  Emperador  de  Rusia  relativo  á  la  posesión 
DE  LA  Georgia,  denominada  en  Rusia,  Grusinib. 

Nos  Pablo  I,  por  la  gracia  de  Dios  Emperador  y  Autócrata  de  todas 
las  Rusias,  etc. 

Desde  largo  tiempo  el  Imperio  de  Grusinie  se  encontraba  reducido 
á  un  estado  de  decadencia  por  los  esfuerzos  que  estaba  obligado  á 
hacer  continuamente  para  protegerse  contra  las  opresiones  de  sus 
vecinos  lo3  Mecreans,  experimentando  casi  siempre  las  consecuencias 
inevitables  de  una  guerra  desgraciada.  A  estos  males  se  agregan  aun 
las  disensiones  en  el  seno  de  la  misma  familia  del  Czar,  y  la  guerra 
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intestina  que  de  ellas  procedía,  lo  cual  amenazaba  la  completa  ruina 
de  este  Imperío. 

El  Czar  George  Irakliewitsch,  viendo  aproximarse  el  término  de 
sus  días,  ha  invocado  nuestra  protección  con  el  consentimient')  de  las 
primeras  personas  de  su  Imperio  y  del  pueblo  mismo;  y  no  viendo 
ningún  otro  medio  de  salvación  para  garantirse  de  una  caida  inevita- 
ble y  sustraerse  á  la  opresión  de  sus  enemigos,  han  enviado  Plenipo- 
tenciarios para  suplicamos  adoptar  como  sugetas  inmediatamente  al 
trono  imperial  de  Rusia,  la  Grusinie  y  las  provincias  que  á  ellas  están 
sometidas. 

De  conformidad  con  nuestra  disposición  l>enévola  hacia  todos  los 
que  profesan  nuestra  fé,  y  por  consecuencia  de  la  solicitud  de  que 
hemos  estado  siempre  animados  en  obsequio  del  pueblo  de  Grusinie, 
hemos  acogido  esta  súplica  y  ordenado  en  consecuencia  llenar  los  votos 
del  Czar  George  Irakliewitsch  y  de  su  pueblo,  ordenando  en  conse- 
cuencia á  nuestras  tropas  entrar  en  los  paises  de  Grusinie,  tanto  para 
reprimir  los  desórdenes  en  el  interior  cuanto  para  garantirlo  contra 
toda  invasión  enemiga. 

Anunciamos  por  la  presente  y  sobre  nuestra  palabra  de  honor  im- 
perial, que  después  de  la  reunión  de  la  Grusinie  á  nuestro  cetro  y  á 
perpetuidad,  no  solamente  garantizaremos  y  conservaremos  todos  los 
derechos,  privilegios  y  propiedades  legítimos  de  nuestros  nuevos  fieles 
y  queridos  subditos  del  Imperio  de  Grusinie  y  de  cada  uno  en  particu- 
lar, sino  también  de  todas  las  provincias  que  de  ellas  dependen;  por 
consiguiente  desde  el  presente  todas  las  clases  del  pueblo  de  dichas 
provincias  pueden  gozar  de  los  derechos,  libertades,  concesiones  y 
privilegios  de  que  gozan  bajo  nuestra  protección  nuestros  subditos 
rusos,  por  favor  de  nuestros  antepasados  y  de  nosotros. 

Por  lo  demás  estamos  convencidos  que  estos  nuevos  súlnlitos  y  sus 
descendientes  se  esforzarán  por  merecer  nuestra  benevolencia  Imperial, 
guardando  fidelidad  inviolable  á  nuestra  persona  y  á  nuestros  suceso- 
res al  trono,  asi  como  siendo  cuidadosos  del  bien  del  Imperio  de  que 
han  venido  á  ser  parte  por  la  voluntad  omnipotente  del  Altísimo. 

Dado  en  Petersburgo  el  28  de  Enero  1801  del  nacimiento  de  Cristo, 
quinto  aiío  de  nuestro  reinado. 

Firmado:  Paul. 
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ENTRE  LA  REPÚBLICA  FRANCESA  Y  S.  M.  EL  EMPERA- 
DOR DE  LOS  Cuerpos  Germánicos. 

S.  M.  el  Emperador  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia  y  el  primer 
Cónsul  de  la  República  Francesa,  en  el  nombre  del  pueblo  francés,  te- 
niendo igual  voluntad  de  hacer  cesar  las  desgracias  de  la  guerra,  han 
resuelto  celebrar  un  tratado  definitivo  de  paz  y  amistad.  Su  dicha 
Magestad  Imperial  y  Real  deseando  no  menos  vivamente  hacer  partí- 
cipe al  Imperio  Germánico  de  los  beneficios  de  la  paz  como  si  intervi- 
niera por  sí  mismo,  no  teniendo  tiempo  necesario  para  ser  consultado, 
interviniendo  por  medio  de  sus  Diputados  en  la  negociación,  su  dicha 
Magestad,  habida  consideración  de  lo  que  ha  sido  consentido  por  la 
Diputación  del  Imperio  en  el  anterior  Congreso  de  Rastadt,  ha  resuelto 
á  ejemplo  de  lo  que  ha  tenido  lugar  en  circunstancias  semejantes, 
estipular  en  nombre  del  Cuerpo  Germánico.  Por  tanto  las  Partes  con- 
tratantes han  nombrado  para  sus  Plenipotenciarios;  á  saber: 

S.  M.  Imperial  y  Real  al  Sr.  Louis,  Conde  del  Santo  Imperio  Ro- 
mano de  Cobenzl,  caballero  del  Toisón  de  Oro,  etc.,  etc.; 

Y  el  primer  Cónsul  de  la  República  Francesa,  en  el  nombre  del 
Pueblo  Francés,  al  ciudadano  José  Bonaparte,  Consejero  de  Estado; 

Los  cuales  después  de  haber  cangeado  sus  plenos  poderes  han  de- 
cretado los  artículos  siguientes: 

Abt.  i.  Habrá  en  lo  sucesivo  y  para  siempre,  paz,  amistad  y  buena 
inteligencia  entre  S.  M.  el  Emperador  Rey  de  Hungria  y  de  Bohemia, 
estipulando  tanto  en  su  nombre  como  en  el  del  Imperio  Germánico,  y 
la  República  Francesa;  comprometiéndose  su  dicha  Magestad  á  hacer 
dar  por  dirho  Imperio  su  ratificación  en  buena  y  debida  forma  al  pre- 
sente tratado.  La  mayor  atención  de  una  y  otra  parte  tendrá  por  objeto 
el  mantenimiento  de  una  perfecta  armonia  y  prevenir  toda  especie  de 
hostilidad  por  tierra  ó  por  mar  por  cualquiera  causa  y  bajo  cualquier 
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pretexto  que  se  pueda  alegar,  procurando  cuidadosamente  mantener 
la  unión  felizmente  restablecida.  No  se  dará  ningún  socorro  ni  pro- 
tección directa  ni  indirectamente  á  aquellos  que  quieran  causar  per- 
juicio á  una  ú  otra  Parte  contraíante. 

Art.  II.  La  cesión  de  las  provincias  belgas  á  la  República  Fran- 
cesa estipulada  por  el  artículo  líl  del  tratado  de  Campo-Formio,  es 
renovada  aquí  de  la  manera  más  formal  y  solemne,  de  suerte  que  Su 
Magestad  Imperial  y  Real  por  sí  y  sus  sucesores,  tanto  en  su  nombre 
como  en  el  nombre  del  Imperio  Germánico,  renuncia  todos  sus  dere- 
chos y  títulos  á  las  susodichas  provincias,  lis  cuales  serán  poseídas  á 
perpetuidad  en  toda  soberanía  y  propiedad  por  la  República  Francesa, 
con  todos  los  bienes  territoriales  que  de  ellas  dependen.  Se  ceden 
igualmente  á  la  República  Francesa  por  S.  M.  Imperial  y  Real  y  con 
el  consentimiento  formal  del  Imperio: 

1.  El  condado  de  Falkenstein  con  sus  dependencias; 

2.  El  Frickthal  y  todo  lo  que  corresponde  á  la  casa  de  Austria  en 
la  ribera  izquierda  del  Rin  entre  Zurzach  y  Bale.  La  República  Fran- 
cesa se  reserva  ceder  este  último  pais  á  la  Ropública  helvética. 

Art.  III.  Asimismo  en  renovación  y  conformación  del  artículo  VI 
del  tratado  de  Campo-Formio,  S.  M.  el  Emperador  y  Rey  poseerá  en 
plena  soberanía  y  propiedad  los  países  que  á  continuación  se  expresan; 
á  saber:  la  Istria,  la  Dalmacia  y  las  islas  antes  Venecianas  del  Adriá- 
tico dependientes  de  ella;  las  bocas  del  Cattaro,  la  ciudad  de  Venecia, 
las  Lagunas  y  los  países  comprendidos  entre  los  estados  hereditarios 
de  S.  M.  el  Emperador  y  Rey,  el  mar  Adriático  y  el  Adige  desde  su 
salida  del  Tirol  hasta  su  desembocadura  en  dicho  mar;  la  cuenca  del 
Adige  sirviendo  de  linea  de  delimitación;  y  como  por  esta  linea  las 
ciudades  de  Verona  y  de  Porto -Legnago  se  encuentran  divididas,  se 
establecerá  en  el  medio  de  los  puentes  de  dichas  ciudades,  puentes 
levadizos  que  marcarán  la  separación. 

Art.  IV.  El  artículo  XVIÍI  del  tratado  de  Campo-Formio  es  par- 
cialmente renovado  en  lo  que  S.  M.  el  Emperador  y  Rey  se  obligue  á 
ceder  al  duque  de  Módena,  en  indemnización  de  los  países  que  este 
Príncipe  y  sus  herederos  tenían  en  Italia,  el  Brisgau,  que  él  poseerá 
con  las  mismas  condiciones  que  poseía  el  Modenés. 

Art.  V.     Se  conviene  además  que  S.  A.  Real  el  Gran-Duque  de 
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Toscana  renuncia  por  sí  y  sus  sucesores  que  tengan  causa,  el  gran-du- 
cado  de  Toscana,  y  la  parte  de  la  isla  de  Elba  que  depende  de  él,  así 
como  todos  los  derechos  y  títulos  resultant(»s  de  sus  derechos  á  dichos 
estados,  los  cuales  serán  poseídos  en  lo  sucesivo  en  plena  soberanía  y 
propiedad  por  S.  A.  Real  el  Infante  I)uque  de  Parma.  El  Q,r?in-Duque 
obtendrá  en  Alemania  una  indemnización  plena  y  completa  de  sus 
estados  de  Italia.  El  Gran-Duque  dispondrá  á  su  voluntad  de  los  bie- 
nes y  propiedades  que  él  posee  particularmente  en  Toscana,  ya  por 
adquisición  personal  ya  por  herencia  de  las  adquisiciones  personales 
de  S.  M.  el  Emperador  Leopoldo  II  su  padre  ó  del  finado  S.  M.  el  Em- 
perador Francisco  I  su  abuelo,  siendo  igualmente  convenido  que  los 
créditos,  establecimientos  y  demás  propiedades  d^l  gran  ducado  como 
igualmente  las  deudas  debidamente  aseguradas  por  hipotecas  sobre 
este  pais,  pasen  al  nuevo  Gra^i-Duque. 

Abt.  VI.  S.  M.  el  Emperador  y  Rey,  tanto  en  su  nombre  como  en 
el  del  imperio  Germánico,  consiente  que  la  República  Francesa  posea 
en  lo  sucesivo,  en  plena  soberanía  y  propiedad,  ios  países  y  dominios 
situados  á  la  ribera  izquier(ia  del  Rin  y  que  hacían  parte  del  Imperio 
Germánico,  de  manera  que  en  conformidad  de  lo  que  había  sido  expre- 
samente consentido  en  el  Congreso  de  Rastadt  por  la  diputación  del 
Imperio  con  aprobación  del  Emperador,  la  cuenca  del  Rm  sea  en  lo 
sucesivo  el  límite  entre  la  República  Francesa  y  el  Imperio  Germánico, 
á  saber: 

Desde  el  lugar  donde  el  Rin  deja  el  territorio  Helvético,  hasta 
aquel  donde  entre  en  el  territorio  Bátavo.  En  consecuencia,  la  Repú- 
blica Francesa  renuncia  formalmente  á  toda  cualquiera  posesión  á  la 
ribera  derecha  del  Rin  y  consiente  en  restituir  á  quien  corre3ponda 
las  plazas  de  Dusseldorff,  Ehrenbreitstein,  Philippsbpurg,  el  fuQrte.de 
Cassel  y  demás  fortificaciones  al  frente  de  Ma^-enssa  á  la  oriUa  derepha, 
el  fuerte  de  Kehl  y  el  Vieux  Bdssac,  Ij^a  la  qondicipn  j^xpresa  que 
dichas  plazas  y  fuertes  continuarán  permanepiendo  en.el  estado  en  que 
se  encontrasen  antes  de  la. evacuación.  . 

AaT.  VII.  Y  como  consecuencia  de  la  cesión  que  hace  el  Imperio  á 
la  República  Francesa,  varips  Príncipes  y  Estados  del  Imperio  se  en- 
cuentran particularmente  desposeídos  en  todo  ó  en  parte,  .debiendo  el 
Imperio  Germánico  colectivamente  soportar  las  pérdidas  resultantes 
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de  las  estipulaciones  del  presente  tratado,  es  convenido  entre  S.  M.  el 
Emperador  y  Rey  tanto  en  su  nombre  como  en  el  nombre  del  Imperio 
Germánico,  y  la  República  Francesa,  que  en  conformidad  de  los  prin- 
cipios formalmente  establecidos  en  el  congreso  de  Rastadt  el  Imperio 
se  obliga  á  dar  á  los  Príncipes  herederos  que  se  encuentran  despo- 
seídos en  la  ribera  izquierda  del  Rin,  una  indemnización  que  será  toma- 
da en  el  seno  de  dicho  Imperio,  según  los  convenios  que  sobre  estas 
bases  fuesen  ulteriormente  determinados. 

Abt.  VIII.  En  todos  los  paises  cedidos,  adquiridos  ó  cambiados  por 
el  presente  tratado  es  convenido  así  como  habia  sido  dispuesto  por  los 
los  artículos  IV  y  X  del  tratado  de  Campo-Formio,  que  aquellos  á  los 
cuales  correspondiese  carguen  con  las  deudas  aseguradas  con  hipotecas 
sobre  el  suelo  de  dichos  paises;  pero  en  consideración  á  las  dificultades 
que  han  sobrevenido  á  este  respecto  en  la  interpretación  de  los  artícu- 
los citados  del  tratado  de  Campo-Formio,  se  establece  expresamente 
que  la  República  Francesa  no  toma  á  su  cargo  sino  las  deudas  resul- 
tantes de  empréstitos  formalmente  consentidos  por  los  Estados  de  los 
paises  cedidos  ó  de  los  gastos  causados  en  la  administración  efectiva 
de  dichos  paises. 

Aet.  IX.  Inmediatamente  después  del  cambio  de  las  ratificaciones 
del  presente  tratado,  se  concederá  en  todos  los  paises  cedidos,  adqui- 
ridos ó  cambiados  por  dicho  tratado,  á  todos  los  habitantes  ó  propie- 
tarios cualesquiera  el  desembargo  de  sus  bienes,  efectos  y  rentas  que 
por  causa  de  la  guerra  hubiesen  sido  impuestos.  Las  Partes  contratan- 
tes se  obligan  á  pagar  todo  lo  que  ellas  puedan  deber  por  fondos  á  ellas 
prestados  por  dichos  particulares  así  como  sobre  los  establecimientos 
públicos  de  dichos  paises  é  igualmente  á  pagar  ó  reembolsar  toda 
renta  constituida  en  su  provecho  sobre  cada  una  de  ellas.  En  conse- 
cuencia de  lo  cual  se  reconoce  expresamente  que  los  propietarios  de 
acciones  del  Banco  de  Viena  que  han  pasado  á  la  condición  de  france- 
ses, continuarán  gozando  del  beneficio  de  sus  acciones  y  percibirán  los 
intereses  de  ellas  devengados  ó  por  devengar,  no  obstante  todo  se- 
cuestro y  toda  derogación  que  serán  consideradas  como  no  hechas, 
especialmente  la  derogación  resultante  de  lo  que  los  propietarios  neo- 
franceses  no  han  suministrado,  el  treinta  y  el  ciento  por  ciento  exigi- 
dos á  los  accionistas  del  Banco  de  Viena  por  S.  M.  el  Emperador  y  Rey. 
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Abt.  X.  Las  Partes  contratantes  harán  levantar  igualmente  todos 
los  secuestros  que  hubiesen  sido  impuestos  á  causa  de  la  guerra  sobre 
los  bienes,  derechos  y  rentas  de  los  subditos  de  S.  M.  el  Emperador 
ó  del  Imperio,  en  el  territorio  de  la  República  Francesa,  y  de  los  ciu- 
dadanos franceses  en  los  Estados  de  su  dicha  Magostad  ó  del  Imperio. 

Abt.  XI.  El  presente  tratado  de  paz,  especialmente  los  artículos 
VIII,  IX  y  XV  son  comunes  á  las  Repúblicas  Bátava,  Helvética,  Cisal- 
pina y  Liguriana.  Las  Partes  contratantes  se  garantizan  mutuamente 
la  independencia  de  dichas  Repúblicas  y  la  facultad  que  tienen  los 
pueblos  que  las  habitan  para  adoptar  la  forma  de  gobierno  que  ellos 
juzguen  conveniente. 

Abt.  XII.  S.  M.  Imperial  y  Real  renuncia  por  sí  y  sus  sucesores 
en  favor  de  la  República  Cisalpina,  todos  los  derechos  y  títulos  prove- 
nientes de  ellos  que  su  dicha  Magestad  pudiese  pretender  en  los  paises 
que  ella  poseia  antes  de  la  guerra,  y  que  en  los  términos  del  artículo 
VIII  del  tratado  de  Campo-Formio  son  ahora  parte  de  la  República  Ci- 
salpina, la  cual  los  poseerá  en  plena  soberanía  y  propiedad  con  todos 
los  bienes  territoriales  que  de  ella  dependen. 

Abt.  XIII.  S.  M.  Imperial  y  Real  tanto  en  su  nombre  como  en 
nombre  del  Imperio  Germánico,  confirma  la  adhesión  ya  dada  por  el 
tratado  de  Campo-Formio,  á  la  reunión  de  los  feudos  Imperiales  á  la 
República  Liguriana,  y  renuncia  todos  los  derechos  provenientes  de 
estos  derechos  sobre  dichos  feudos. 

Abt.  XIV.  Conforme  el  artículo  XI  del  tratado  de  Campo-Formio, 
la  navegación  del  Adige,  sirviendo  de  límite  entre  los  Estados  de 
S.  M.  Imperial. y  Real,  y  los  de  la  República  Cisalpina,  será  libre  sin 
que  ninguna  de  las  Partes  pueda  establecer  en  ella  ningún  peaje,  ni 
tener  ningún  buque  armado  en  guerra. 

Abt.  XV.  Todos  los  prisioneros  de  guerra  de  una  y  otra  parte  así 
como  los  rehenes  tomados  ó  dados  durante  la  guerra,  que  no  hubiesen 
sido  todavía  restituidos,  lo  serán  dentro  de  cuarenta  días  desde  la 
fecha  en  que  fuese  firmado  el  presente  tratado. 

Abt.  XVI.  Los  bienes  raices  y  personales  no  enajenados  de  Su  Al- 
teza Real  el  Archiduque  Carlos  y  de  los  herederos  de  la  finada  Su  Al- 
teza Real  la  Duquesa  Cristina,  que  están  situados  en  los  paises  cedi- 
dos á  la  República  Francesa,  le  serán  restituidos,  con  cargo  de  ven- 
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derl>i  en  el  lapso  de  tres  añcs.  Esto  mismo  será  aplicable  á  los  bienes 
raices  y  personales  de  S.  A.  R.  vi  Archiduque  Fernando  y  Mad.  la  Ar- 
chiiuqaesa  Beatriz  su  esposa,  en  el  terñtorio  de  la  Kepública  Ci- 
salpina. 

.\RT.  XVII.  Los  articulo?;  XIK  XIII,  XV,  XVI,  XVII  v  XXlll  del 
tratado  de  Campo-Formio,  serán  particularmente  tenidos  en  conside- 
ración para  su  estricta  ejecución,  según  su  forma  y  tenor,  tal  como  si 
estuviesen  insertos  palabra  por  palabra  en  el  presente  tratado. 

Art.  XVÍII.  Las  contribuciones,  entregas,  suministros  y  presta- 
ciones cualesquiera  de  guerra  cesarán  desde  el  dia  del  cange  de  las 
ratiñcaciones  del  presente  tratado,  de  una  parte  por  S.  M.  el  Empera- 
dor y  por  el  Imperio  Germánico,  y  de  otra  por  la  República  Francesa. 

Art.  XIX.  El  presente  tratado  será  ratificado  por  S.  M.  el  Empe- 
rador y  Rey,  por  el  Imperio  y  por  la  República  Francesa,  en  el  tér- 
mino de  treinta  dias,  ó  antes  si  fuese  posible,  siendo  convenido  que 
los  ejércitos  de  las  dos  Potencias  quedarán  en  las  posiciones  en  que 
actualmente  se  encuentran,  tanto  en  Alemania  como  en  Italia  hasta 
que  dichas  ratificaciones  del  Emperador  y  Rey,  del  Imperio  y  de  la 
República  Francesa,  hayan  sido  simult  \neamente  cangeadas  en  Lune- 
ville,  entre  los  Plenipotenciarios  respectivos.  Es  igualmente  conve- 
nido que  diez  dias  después  del  cange  de  dichas  ratificaciones,  los 
ejércitos  de  S.  M.  Imperial  y  Real  entrarán  nuevamente  en  sus  pose- 
siones hereditarias,  para  lo  cual  serán  evacuadas  en  el  mismo  espacio 
de  tiempo  por  los  ejércitos  franceses,  y  que  treinta  dias  después  de 
dicho  cange,  los  ejércitos  franceses  evacuarán  completamente  dicho 
Imperio. 

Hecho  y  firmado  en  Luneville  el  20  Pluviose,  año  9  de  la  Repú- 
blica Francesa.  (9  de  Febrero  de  1801.) 

Firmado:  Louis,  Conde  de  Cobenzl;  Joseph  Bonaparte. 

NOTA.  Este  tratado  fué  ratificado  por  las  partes  contratantes  en 
el  término  y  forma  previstos  en  el  artícub  XIX. 
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ENTRE  LA  REPÚBLICA  FRANCESA  Y  EL  ReY  DE  EsPAÑA 

El  primer  Cónsul  de  la  República  Francesa  y  S.  M.  Católica,  que- 
riendo establecer  de  una  manera  perpetua  los  Estados  que  por  equi- 
valente á  los  de  Parma  deben  darse  al  hijo  del  Infante  de  Parma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes,  y  autorizado  para  formalizar 
este  tratado;  el  primer  Cónsul,  al  ciudadano  Bonaparte,  Embajador  ac- 
tual de  la  República  Francesa,  y  S.  M.  Católica,  al  Príncipe  de  la  Paz, 
los  cuales  han  convenido  en  estos  artículos: 

Abt.  i.  El  Duque  reinante  de  Parma  renuncia  por  sí  y  sus  herede- 
ros perpetuamente  el  Ducado  de  Parma  con  todas  sus  dependencias, 
en  favor  de  la  República  Francesa,  y  S.  M.  garantizará  esta  renuncia. 
El  Gran-Ducado  de  Toscana,  renunciado  también  por  el  Gran-Duque, 
y  garantida  la  cesión  por  el  Emperador  de  Alemania,  se  dará  al  hijo 
del  Duque  de  Parma  en  compensación  de  los  Estados  cedidos  por  el 
Infante  su  padre,  y  en  virtud  de  otro  tratado  celebrado  anteriormente 
entre  S.  M.  Católica  y  la  República  Francesa. 

Abt.  II.  El  Príncipe  de  Parma  pasará  á  Florencia,  en  donde  será 
reconocido  por  soberano  de  todos  los  dominios  pertenecientes  al  Gran- 
Ducado,  recibiendo  en  la  forma  más  solemne  de  mano  de  las  autori- 
dades constituidas  en  el  pais,  las  llaves  de  las  fortalezas  y  el  juramento 
de  vasallaje  que  como  á  soberano  le  es  debido.  El  primer  Cónsul  con- 
currirá con  sus  fuerzas  á  la  pacífica  ejecución  de  este  acto. 

Aet.  III.  El  Príncipe  de  Parma  será  reconocido  por  Rey  de  Toscana 
con  todos  los  honores  debidos  á  su  calidad,  y  el  primer  Cónsul  lo  hará 
reconocer  y  tratar  como  tal  Rey  por  todas  las  demás  Potencias,  cuyo 
convenio  debe  preceder  al  acto  de  la  poseí^ion. 

Aet.  IV.  La  porción  de  la  Isla  de  Elba  dependiente  y  perteneciente 
á  la  Toscana,  quedará  en  poder  de  la  República  Francesa,  y  el  primer 
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Cónsul  dará  por  equivalente  al  Rey  de  Toscana  el  pais  de  Piombino 
que  pertenece  al  Rey  de  Ñapóles. 

Art.  V.  Como  este  tratado  tiene  su  origen  del  celebrado  por  el 
primer  Cónsul  con  S.  M.  Católica,  en  el  que  cede  el  Rey  á  la  Francia 
la  posesión  de  la  Luisiana,  convienen  las  Partes  contratantes  en  llevar 
á  efecto  los  artículos  de  aquel  tratado,  y  de  usar  éstas  los  derechos 
respectivos  mientras  se  acomodan  las  diferencias  que  en  él  se  ad- 
vierten. 

Art.  VI.  Y  como  la  nueva  casa  que  se  establece  en  Toscana  es  de 
la  familia  de  España,  estos  Estados  serán  de  propiedad  de  España  en 
todo  tiempo  y  á  ellos  irá  á  reinar  un  Infante  de  la  familia  siempre  que 
la  sucesión  vaya  á  faltar  en  el  Rey  que  vá  á  ser,  ó  en  sus  hijos,  si  los 
tuviese,  pues  si  nó,  deben  suceder  en  estos  Estados  los  hijos  de  la  casa 
reinante  en  España. 

Art.  vil  El  primer  Cónsul  y  S.  M.  Católica,  en  consideración  á  la 
renuncia  hecha  por  el  Duque  reinante  de  Parma  en  favor  de  su  hijo, 
convienen  en  procurarle  una  indemnización  conveniente  en  posesiones 
ó  en  rentas. 

Art.  VIII.  El  presente  tratado  será  ratificado  y  cangeado  en  el 
término  de  tres  semanas. 

'    Firmado:  Lucien  Bonaparte;  el  Príncipe  de  la  Paz. 
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SOBRE  LA  EVACUACIÓN   DEL  EGIPTO  POR   EL  EJÉRCITO 
FRANCÉS. 


Habiendo  sido  ineñcaz  la  convención  del  24  de  Enero  sobre  la  eva- 
cuación del  Egipto  por  las  tropas  francesas,  y  continuando  por  consi- 
guiente el  estado  de  guerra  entre  las  Partes  contratantes,  tuvo  lugar 
la  convención  del  27  de  Junio  para  la  evacuación  del  Egipto  de  las 
tropas  francesas  y  sus  auxiliares,  bajo  el  mando  del  general  de  divi- 
sión Belliard,  concluida  entre  el  brigadier  general  Hope,  de  parte  del 
comandante  en  jefe  del  ejército  británico  en  Egipto;  Osman-Bey,  de 
parte  del  Gran- Visir,  ó  Isaac-Bey,  de  parte  del  capitán  Pacha;  y  los 
ciudadanos  Donzelot,  general  de  brigada;  Morand,  general  de  brigada, 
y  Tarayre,  jefe  de  brigada,  de  parte  del  general  de  división  Belliard, 
comandante  de  un  cuerpo  de  tropas  francesas  y  auxiliares. 

Los  comisarios  arriba  nombrados  se  han  reunido  y  habiendo  confe- 
renciado después  del  cange  de  sus  poderes  respectivos,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes: 

AsT.  I.  Las  tropas  francesas  de  toda  arma  y  sus  auxiliares  bajo  el 
mando  del  general  de  división  Belliard,  evacuarán  la  ciudad  del  Cairo, 
la  Ciudadela,  los  fuertes  de  Boulac,  Giza  y  toda  esta  parte  del  Egipto 
que  ellas  ocupan  actualmente. 

Abt.  IL  Las  tropas  francesas  y  sus  auxiliares  llegarán  por  tierra  á 
Roseta,  siguiendo  la  ribera  izquierda  del  Nilo,  con  sus  armas,  bagaes, 
artillería  de  campaña  y  municiones,  para  ser  allí  embarcados  y  tras- 
portados á  los  puertos  franceses  del  Mediteriéneo  con  sus  armas,  arti- 
llería, bagajes  y  efectos,  á  costa  de  las  Potencias  aliadas. 

El  embarque  de  dichas  tropas  francesas  y  auxiliares  se  hará  tan 
pronto  como  sea  posible,  pero  á  lo  más  tarde  dentro  de  los  cincuenta 
días  siguientes  á  la  fecha  de  la  ratificación  de  la  presenté  coitvencion« 
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Es  igualmente  convenido  que  dichas  tropas  serán  conducidas  á  los 
puertos  de  Francia  arriba  mencionados  por  la  via  más  directa  y  más 
pronta. 

AET^lJT/T)^cTá  qftie  s(^'  firm^'la  i,iu\ifTllcivÍa  lá  eonven- 

cion^  cP^íirnas"1íarstíTTíradeá  dé  üría'y  r, trabarte.'  El  fuerte  de  Sul- 
kowsky  y  el  puerto  de  las  Pirámides  de  la  ciudad  de  Giza  serán  resti- 
tuidos al*6j.érQÍto  combinado.  La"  linea  de  postas  avanzada  de  los  ejér- 
citos respectivos  será  determinada  por  comisarios  nombrados  á  este 
efecto,  y  las  órdenes  más  positivas  serán  dadas  para  que  ella  no  sea 
excedida,  á  fin  de  prevenir  toda  disputa,  y  en  caso  de  duda  que  sea 
terminada  amigablemente. 

Abt.  IV.  Doce  dias  después  de  la  ratificación  de  la  presente  con- 
vención, la  ci«dad  del  Cairo,  la  Cindadela  y  los  fuertes  y  la  ciudad  de 
Boulac,  ÁbTán  evacuadas  por  las  tropas  francesas  y  sus  auxiliares; 
quienes  se  retirarán  á  Ibrahim-Bey,  á  la  isla  de  Rhoda  y  Dependen- 
cias, á  los  fuertes  de  Fourcroy  y  Gizeh,  de  donde  partirán  tan  pronto 
cómo  sea  posible,  y  en  cinco 'dios  alo  más  tarde,  para  estar  en  los 
puntos  designados  para  el  embarque. 

.  Los  generales  comandantes  de"  los  ejércitos  británicos  y  Otomano, 
se  comprometen  en  consecuencia,  á  suministrar  á  su  costa  todo  lo  que 
sea  necesario  papa  trasportar  de  Gizeh,  lo  más  pronto  posible,  las  tro- 
pas francesas  y  sus  auxiliares. 

'  Art.  V.  La  marcha  y  el  campamento  de  las  tropas  francesas  y  sus 
auxiliares  serán  regladas  por  los  Generales  de  los  ejércitos  respectivos, 
ó^por.  los  oficiales  nombrados  por  una  y  otra  parte;  pero  se  comprende 
clarafnente  que  conforme  este  ardculo  los  días  de  marcha  y  de  campa- 
mento serán  fijados  por  los  Generales  de  los  ejércitos  combinados  y  por 
consiguiente,  que  las  tropas  francesas  y  auxiliares  serán  acompañadas 
por  comisarios  ingleses  y  turcos,  encargados  de  suministrarles  las 
provisiones  ne<:)esftrias  durante  él  viaje. 

•  Abt.  .VL  Los  bagajes,  municiones  y  demás  artículos  trasportados 
por  agua,  serán  escoltado^  por  destacamentos  franceses  y  por  buques 
armados  pertenecientes  á  las  Potencias  aliadas. 

Aet.  vil  Las  tropas  francesas  y  auxiliares,  desde  el  instante  de 
su  partida  de  Gizeh  hasta  el  de  su  embarque  recibirán  su  subsistencia 
según  los  reglamentos  del  ejército  francés,  y  desde  el  éia  de  su  em- 
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barque  hasta  el  de  desembarque  en  Francia,  según  los  reglamentos 
de  la  Marina  Inglesa. 

Abt.  VIII.  Los  comandantes  de  tierra  y  de  mar  de  las  fuerzas  britá- 
nicas y  turcas  suministrarán  buques  para  el  transporte  de  tropas  fran- 
cesas y  auxiliares,  en  los  puertos  de  Francia  sobre  el  Mediterráneo, 
como  igualmente  para  el  de  todos  los  franceses  y  otras  personas 
empleadas  al  servicio  del  ejército.  Todo  lo  que  es  relativo  á  este  punto 
así  como  á  las  subsistencias,  será  reglamentado  por  los  comisarios 
nombrados  á  este  efecto  por  el  General  de  división  Bellíard,  y  por  los 
comandantes  en  jefe  de  tierra  y  de  mar  de  las  fortalezas  combinadas, 
tan  pronto  como  rea  ratificada  la  presente  convención.  Estos  comisa- 
rios se  transportarán  á  Roseta  ó  á  Aboukir,  á  efecto  de  hacer  fodos  los 
preparativos  necesarios  para  el  embarque. 

Abt.  IX.  Las  Potencias  aliadas  suministrarán  cuatro  buques  ó  más 
si  les  fuera  posible,  adecuados  para  transportar  los  caballos,  barricas 
de  agua  y  los  forrajes  suficientes  para  el  viaje. 

Abt.  X.  Las  tropas  francesas  y  auxiliares  recibirán  de  las  Poten- 
cias combinadas  un  convoy  suficiente  para  proteger  su  vuelta  á  Francia. 

A  los  franceses  embarcados,  las  Potencias  aliadas  les  garantizan 
hasta  el  momento  de  su  llegada  al  continente  de  la  República  Francesa, 
no  ser  molestados  en  manera  alguna.  Por  su  parte  el  General  de  di- 
visión Belliard,  así  como  las  tropas  de  su  mando,  se  comprometen  á 
no  cometer  ningún  acto  de  hostilidad,  durante  el  lapso  de  tiempo  in- 
dicado, contra  la  flota  ó  países  sometidos  á  S.  "M.  Británica  ó  á  los  de  la 
Sublime-Puerta  y  de  sus  aliados. 

Los  buques  empleados  en  el  transporte  de  las  dichas  tropas  ú  otros 
subditos  de  la  República  Francesa,  no  tocarán  en  ningún  otro  puerto 
de  Francia,  excepto  en  los  casos  de  absoluta  necesidad. 

Los  comandantes  de  tropas  británicas,  otomanas  y  francesas,  con- 
traen recíprocamente  los  mismos  compromisos,  durante  el  tiempo  que 
las  tropas  francesas  permanecieren  en  el  Egipto  después  de  la  ratifica- 
ción de  la  presente  convención,  hasta  el  momento  de  su  embarque. 

El  general  de  división  Belliard,  comandante  de  las  tropas  france- 
sas y  auxiliares,  garantiza  en  nombre  de  su  gobierno  que  los  buques 
empleados  para  el  transporte  y  protección  de  las  tropas  francesas,  no 
serán  detenidos  en  los  puertos  de  Francia  después  del  desembarque  de 
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Uiohas  tro|m9,  y  quo  mun  coinaDclantos  tendrán  libertad  de  comprar  á 
»a  c\^ta  ha  p)H>vlNl()i)t'H  (|uo  U^h  fiioson  necesarias  para  su  regreso.  El 
jctnveml  HoUIhi>I  K^mvntt/u  l^uahuonte  en  nombre  de  su  gobierno  que 
U>fi4  dioht>5i  buquoH  \\o  Hkm\\\  Inquiotados  A  su  vuelta  en  los  puertos  de 
W  IVtoiu'iaH  coiublnadaH,  ooi\  tal  quo  ellos  no  intenten  por  sí  mismos 
alguna  oihmhwU^u  miUt:u\  ni  contribuyan  i\  ella  en  manera  alguna. 

Anv.  XK  'INnlaj*  las  adnUnlstracionos.  b>s  miembros  de  la  comisión 
ilo  Artoí* )  i^ioucian»  im\  una  imlabn^»  tenias  las  personas  anexas  al 
ojoivUo  fmuooí*  i^uar^n  do  las  u\ismas  ventaja^  que  el  militar.  Todos 
loM  uuouibiN^H  do  \Ucha  isMuision  y  Uv^  do  la  ot>niision  de  Artes  y  Cien- 
ciíiH,  Uo\ai*tU)  Uuubiou  ivusij<\^  no  solamonio  los  papeles  relativos  á 
«u  uuH\»v|^  HUuMambu'U  sus  iv^h^Ios  |v^rüoulares  y  todos  los  demás 
ai  Uoubv4  v|uo  u>u<an  \nm^  olla  als^una  r^^Uwi  uu 

A^v  \lt  TvhIwh  Uvx  hs^lnisiul  ^s  dol  K^it^t^doou.üquiera  nación  que 
^u^xoUx  v^uo  ^UUM\M\  ^xuu*  Uus  i'A>|kvs  fr^iruv^kis.  leuirún  la  libertad  de 
bvuvvl\s  )  \Uwj^^<v<  do  xu  ivriuU.  >u>i  ü»r,..  i>  u^  sí^nuí  inquietadas  ni 
i»Ux  b^ouox  \\^ul\vMd\vx. 

\^V  \Ul  \uv<vm  ^.^l^.,^^;o  vlol  b^  ?**  '^  0UAl;u:era  que  sím  su  re- 
Ik^n^Uv  quv^  ^l^x^\v^v  xv<,.  rli>i  ii'^-AV'^  v;í:*vv^u>.  ti«^  :e:;drjk  n^da  que 
HU(\>v  U\  ou  vu  ^vixN^;^^  ív  o*\  ^.;<  V.  v.o<.  V»  r  nu  ::  i*  Ic«>  tvmpromi- 
wx  v^uo  b\\v^  ^KMv^*  vv  v,  io"  v'^^ít    l'\s.  ^:i'vv><.*s  i.:ri:i:e  su  pennanen- 

V^i  \v\  X  Ax  oií  V'  '^í  \N  ^  sV  'V  ;•  .^\M't  ?a^í.^  ■'uir  íl  trtjLZsporte  seria 
^^us\x^\x  v^^  uu  ^A>^'  ..<l  x  xk  \  -^v  's\  "«»5^  *!.,'  'sv  i^irctfíses  T  auras 
^vivs'KVA  viv  vi  \M  V  \ix  ^  x,s  >vx  í  '^  ^  •  :♦  •  *  ».  .♦  »\^.i  ■  •'?  la  cuíil  senm 
V<umn\vx  v^  ^^t*  k  XV*  \í  >^  vvx  íi  víí.ix  ,^\  •  »  i*»'s  ( .♦:  \í2>  :r'casw  L.is 
V^'^íiAívíU  >A\x  vk^  v^\x  v;.v»\s/\x  ,i  v*v' 5Í.  >*.-  o, .:./*'' 'i:;*  •--•t  i  >üiuzi5írar 
Vxkvcii  v\x  K\vv\x  ^.iC  xv     *  v^'^^  '^"^^   *'"  *'  ^'    tw^ >;».•'  »í>  :ífi  i.cii«;  íios^:!- 
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el  Comandante  de  Marina  de  las  Potencias  aliadas,  para  conducir  á 
Tolón  un  oñcial  y  un  comisario  encargados  de  llevar  la  presente  con- 
vención al  Gobierno  Francés. 

¿^BT.^VfiT*  Tilias ías  difl^iftíeí  ó  dif¿uta$  q|i^'$e  ^usc|t|n  r^- 
pecto  á  la  ejecución  de  ía  presente  convención,  serán  terminadas  ami- 
gablemente p^r  cqmiaarios.nojH^^rados  depnit  y,  atna  Q^rte>     ayyi'f 

Abt.  XVIII.  Inmediatamente  después  de  la  ratificación  de  ía  pre- 
sente convención,  todos  los  prisioneros  ingleses  ú  otomanos  *déte- 
nidos  en  el  Cairo,  serán  puestos  en  libertad;  y  los  Comandantes  en 
Jefe  de  las  Potencias  aliadas  harán  lo  mismo  respecto  dé  bs  prisione- 
ros franceses  que  estén  en  sus  campos  respectivos. 

Abt.  XIX.  Los  oficiales  del  ejército  inglés,  del  Gran- Visir,  y  del' 
Capitán  Pacha,  serán  cangeados  por  un  número  igual  de  oficiales 
franceses  del  mismo  grado,  para  servir  como  rehenes  para  la  ejecución 
del  presente  tratado.  Inmediatamente  que  las  tropas  francesas  hayan^ 
desembarcado  en  los  puertos  de  Francia,  los  rehenes  serán  recípro- 
camente restituidos. 

Abt.  XX.  La  presente  convención  será  llevada  y  comunicada  por 
un  oficial  francés  al  General  Menou,  á  Alejandría,  el  cual  podrá  acep- 
tarla para  los  franceses  y  sus  auxiliares  (de  tierra  ó  de  mar)  que  estén 
con  él  en  dicha  plaza,  con  tal  que  su  aceptación  sea  notifloada  ai 
General  Comandante  de  las  tropas  inglesas  delante  de  Alejandría,  en 
los  dos  dias  siguientes  á  la  fecha  en  que  esta  comunicación  les  haya 
sido  hecha. 

Abt.  XXI.  La  presente  convención  será  ratificada  por  los  Coman- 
dantes en  Jefe  de  los  ejércitos  respectivos,  en  las  veinte  y  cuatro 
horas  después  de  firmada. 

Firmada  por  cuadruplicado  en  el  lugar  de  la  conferentíia  entre  los 
dos  ejércitos  el  27  de  Junio  de  1801,  ó  del  asiento  de  Saftar,  1216; 
ó  el  ocho  Messidor,  año  9  de  la  República  Francesa. 

Firmado:  J.  Hope,  Brigadier-General;  Osman-Bey;  Isaac-Bey; 
Donzelót,  general  de  brigada;  Tarayre,  jefe  de  brigada. 

Aprobada  y  ratificada  la  presente  convención  en  el  Cairo  el  8  Mes- 
sidor. (Año  9  de  la  República  Francesa.) 

Firmado:  Belliard,  general  de  división*  ^ 
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ENTRE  8.  S.  Pío   VII  Y  EL  GOBIERNO  FRANCÉS,  FIR 

MADo  EN  París, 


El  primer  Cónsul  de  la  República  Francesa  y  S.  S.  el  Soberano 
Pontífice  Pío  Vil,  han  nombrado  para  sus  Plenipotenciarios  respe > 
tivos: 

El  primer  Cónsul  á  los  ciudadanos  José  Bonaparte,  Consejero  de 
Estado;  Cretet,  Consejero  de  Estado,  y  Bernier,  Doctor  en  Teología, 
Gura  de  Sainthaud  de  Angers,  provistos  de  plenos  poderes; 

Su  Santidad,  á  S.  E.  Mgr.  Hercule  Consalvi,  Cardenal  de  la  Santa 
Iglesia  Romana,  etc.,  etc.;  su  Secretario  de  Estado  José  Spina,  y  al 
Padre  Caselli,  Teólogo  consultor  de  Su  Santidad,  igualmente  provistos 
de  plenos  poderes,  en  buena  y  debida  forma; 

Los  cuales  después  de  haber  cambiado  sus  plenos  poderes  han 
celebrado  la  convención  siguiente: 

El  Gobierno  de  la  República  reconoce  que  la  Religión  Católica  Ro- 
mana es  Ja  religión  de  la  gran  mayoría  del  pueblo  francés. 

Su  Santidad  reconoce  igualmente  que  esta  misma  Religión  ha  obte- 
nido y  alcanza  al  presente  el  mayor  bien  y  esplendor  en  el  estable- 
cimiento del  culto  católico  en  Francia  y  en  la  profesión  particular  qu« 
de  ella  hacen  los  cónsules  de  la  República.  En  consecuencia,  de  con- 
formidad con  este  reconocimiento  mutuo,  tanto  por  el  bien  de  la  Reli- 
gión» cuanto  por  el  mantenimiento  de  la  tranquilidad  interior,  han 
convenido  en  lo  que  sigue: 

.  Abt.  L  La  Religión  Católica  Apostólica  y  Romana  será  de  libre 
ejercicio  en  Francia:  Su  culto  será  público,  conformándose  á  los  regla- 
mentos de  policía  que  el  Gobierno  juzgue  necesarios  para  la  tranqui- 
lidad pública. 

Abt.  II.    La  Santa  Sede  hará  de  acuerdo  con  el  Gobierno  una  nueva 
circunscripción  de  las  Diócesis  francesas. 


COHCOBDATO  ENTBE  S.  S.  PlO  VII  T  EL  QOBIEBirO  F*AKC£a 

Abt.  III.  Su  Santidad  declarará  ¿  los  titulares  de  los  Obispados 
franceses  tener  en  ellos  firme  confianza  para  el  bien  de  la  paz  y  de  la 
unidad,  esperando  de  ellos  toda  especie  de  sacrificios  aun  el  de  sus 
Sedes.  De  conformidad  con  esta  exhortación,  si  ellos  rehusasen  este 
sacrificio  ordenado  por  el  bien  de  la  iglesia,  (lo  cual  no  espera  Su 
Santidad  que  suceda)  serán  reemplazados  por  nuevos  titulares  en  el 
Gobierno  de  los  Obispados  de  la  nueva  circunscripción,  de  la  manera 
siguiente: 

Abt.  IY.  El  primer  Cónsul  de  la  República  nombrará  en  los  tres 
meses  siguientes  á  la  publicación  de  la  Bula  de  Su  Santidad  los  Arzo- 
bispos y  Obispos  de  la  nueva  circunscripción.  Su  Santidad  conferirá 
la  institución  canónica  según  las  formas  establecidas  para  la  Francia 
antes  del  cambio  de  Gobierno. 

Abt.  y.  Los  nombramientos  de  los  Obispos  que  vacaren  en  lo  suce- 
sivo serán  igualmente  hechos  por  el  primer  Cónsul,  y  la  institución 
Canónica  será  dada  por  la  Santa  Sede  de  conformidad  con  el  articulo 
precedente. 

Abt.  VI  Los  Obispos  antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes prestarán  directamente  en  manos  del  primer  Cónsul  el  juramento 
de  fidelidad  que  estaba  en  uso  antes  del  cambio  de  Gobierno,  en  estos 
términos: 

**  Juro  y  prometo  á  Dios  sobre  los  Santos  Evangelios  guardar  obe- 
diencia de  fidelidad  al  Gobierno  establecido  por  la  Constitución  de  la 
República  Francesa.  Prometo  igualmente  no  tener  ninguna  inteligen- 
cia ni  asistir  á  ningún  consejo,  no  contraer  ningún  vinculo  ya  en  el 
interior  ya  en  el  exterior,  que  sea  contrario  á  la  tranquilidad  pública, 
y  si  supiese  que  en  mi  Diócesis  ó  fuera  de  ella  se  trama  alguna  cosa 
en  perjuicio  del  Estado,  lo  haré  saber  al  Gobierno. 

Abt.  YII.  Los  eclesiásticos  del  segundo  orden  prestarán  el  mismo 
juramento  en  manos  de  las  autoridades  civiles  designadas  por  el 
Gobierno. 

Abt.  YIII.    La  fórmula  de  la  súplica  siguiente  será  recitada  al  fin 
del  Oficio  Divino  en  todas  las  Iglesias  Católicas  de  Francia: 
Domine,  salvamfac  Mempublicam; 
Domine  salvos  fac  Cónsules, 

Abt.  IX.    Los  Obispos .  harán  una  nueva  circunscripción  de  las 


roKCOtDATO  eVTBB  tí.  8.  PlO  Vil  Y  EL  OOBIESNO  FRANCÉS 
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^mrrt^quIuH  d«  hun  IHócosIh  la  cual  no  será  efectiva  sin  el  previo  con- 
M^nUmU^nto  (M  (lobierno. 

AnT,  X,  hoH  Obiüpog  nombrarán  los  Curas,  y  su  elección  no  podrá 
hm>M^t^  niño  on  |>orHonftH  del  acerado  del  gobierno. 

Aw.  XL  Uo«  OblnpoH  podrán  toner  un  Capítulo  en  «u  Catedral  y 
iiu  S^miiíaHo  pam  au  1  >lócosÍ8,  sin  que  el  gobierno  tenga  obligación 

Aifir.  XIL  TodnH  Im  Iglosh^  Metropolitanas,  Catedrales,  Parro- 
^ui^tv^  y  otriiM  m  «^nafTMUulaa  nocesari}^  para  el  cuito,  serán  puestas 
a  vti>i(HVilot\^n  \\^  loM  (MiUpoa, 

Aiftt,  XllL  Sh  Si^ntidad.  on  oI«ih)uío  de  la  paz  y  del  venturoso  res- 
tabUH'Uui^nto  d«^  la  Ur^ll^it^'^  ratólica  declara,  que  ni  ella  ni  sussnce- 
H\»ixvH  t^rl^uan  \^\\  \\\\\\\\^n\  \\\^\{\m  á  U^  que  hubiesen  adquirido  bienes 
wUwj{^>*Uoo)*  ouaKtMUultvi,  y  que  en  wnstTueneia  la  propiedad  de  estos 
uüxu\^^>i  biiMU^j*»  Uv^  dertH^lu^y  ivwtas  ane\t^  á  <^ll»>s  permanecerán  in- 
iHMuuutiOvlo4i  t^wíw^  m^  uuu\v^  ^^  de  aquellos  que  ulteriormente  los 

Ah V  \  I V .  KM U^^^iorn^  as»>*5ruram  un  $ueUk^  e*Hi \vni«ite  á  los  Obis- 
l^víí  \  Uv>4  Ouvv^M  ouNi^j*  lV\HHV!^i5i  y    oumu>$  estén  onapnendiéos  ^ila 

vH^U^UxSv*  nv^iUHVA\v*  ^^u\t^Uv  ^i  K'  qu'^^viK  hvuvr  t*v;rK»i.*^*rr^s  eo  ñivor 
V^i^   \\  t.     Su  ShuvuUvI  íwvtKKV  ett  ei  pr^ií^ír  O^ít^  c*  ln  Repá- 

Ví^v    W't      t\  vs^'Un^h' k^  v^^iív  Ivt^  ^>»rt\.*s  c>»rt:nfcc;x:í"e^  ^(iie  en  el 
vv^v^  v^'^  \^  'c  v^\v<;n^  nK^  Uvt  s(tv\\>*«^\'tí  i*,s  t^'l''x*r  0»tt<ai  *.tT»i  *>  sía 

Si\\>v^  n\í  ^\  xív  A  N*  \ocNxots  jv*  .iiv  j  av  .a  lv»í*a -n.«'ii  granees*. 


1801.— Octubre  4  87 

Tratado  de  paz  entbe  Rusia  y  España 

23  Pructidor,  año  9  (10  de  Setiembre  de  1801;)  y  sancionada  por  el 
Cuerpo  Legislativo  junto  con  la  77  leyes  orgánicasr  expedidas  el  3  ^e 
Abril  de  1802  y  publicadas  el  18  del  mismo  mes. 


TRATADO  DE  PAZ 

ENTRE  LA  RüSIA  J:  LA  Esp^SA,-  FJ«MAD0  B|f>PARIS 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  y  el  Rey  de  España,  de- 
seando  igualmente  restablecer  las  antiguas  relaciones  de  amistad  y  de 
buena  inteligencia  que  han  subsistido  entre  sus  monarquías  respec- 
tivas, y  queriendo  llegar  á  tan  saludable  fin  por  las  vias  más  fáciles, 
han  autorizado  á  los  infrascritos,  provistos  para  este  efecto- de  plenos 
poderes  suficientes,  para  declarar  y  convenir  en  lo  que  á  continuación 
declaran  y  decretan: 

Abt.  i.  Habrá  desde  este  momento  paz,  amistad  y  buena  inteligen- 
cia entre  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  y  S.  M.  el  Rey  de 
España. 

Abt.  II.  Para  mantener  y  cultivar  este  orden  de  cosas  felizmente 
restablecido  asi,  las  dos  Cortes  nombrarán  Ministros  que  residirán  el 
uno  cerca  del  otro,  según  el  uso  antiguo,  á  lo  cual  se  procederá  á  un 
mismo  tiempo  en  el  principio  del  año  de  1802  ó  antes  si  fuera  posible. 

Aet.  III.  Inmediatamente  después  de  la  ratificación  de  la  presente 
acta  por  los  dos  Soberanos,  se  publicarán  en  sus  Eátados  edictos  por  los 
cuales  revocando  el  pasado,  se  prescribirá  á  los  subditos  respectivos 
tratarse  como  subditos  de  ambas  naciones  amigas,  y  obsíervar  en  sus 
relaciones  de  comercio  y  demás  todo  lo  que  exige^este  estado  de  paz  y 
de  amistad  restablecido  por  la  presiente  acta.  .    .   .. 


HN 
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THATADO  DB  PAZ  ENTEE  FSANCIA  Y  RUSIA 


I*!h  tfS\W  ItHHiiU  lucios  8(«lla(lo  y  ür ruado  esta  acta  en  París  el 

....      lio  imu. 

^|,,  S,^  Kl  Conde  Arcadi  Marcoíf. 

^lM  S.^  J.  Nicolás  de  Azara. 

NOTA,  Kh(o  tmtmio  fiió  ratificado  en  Madrid  el  5  de  Diciembre  de 
\H\\\  \  on  S{u\  h^toí*»lHir^>  ol  11  de  Marzo  de  1802,  y  las  ratificaciones 
^^o^^M\  v^u\K^y^díi8  t^n  huis  el  :>  de  Abril  siguiente. 
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TRATADO  DE  PAZ 

v\»  ví^  ,A  R--rv.:uac\  FtiANCKSA  Y  S.  M.  EL  Empera 
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TíUTADO  DE  PAZ  ENTRE  FeaNCIA  Y  RCSIA 

lo6  dos  Estados  desde  el  dia  del  cange  de  las  ratificaciones  del  presente 
tratado,  y  ninguna  de  las  Partes  contratantes  podrá  suministrar  á  los 
enemigos  de  la  otra,  tanto  exteriores  como  interiores,  ningún  auxilio 
ó  contingente  en  hombres  ni  en  dinero,  b^jo  cualquiera  denominación 
que  sea. 

Abt.  III.  Las  dos  Partes  contratantes,  queriendo  contribuir  en 
cuanto  esté  en  su  poder  á  la  tranquilidad  de  los  gobiernos  respectivos, 
se  prometen  mutuamente  no  permitir  que  ninguno  de  sus  súbdüos  (1) 
mantenga  correspondencia  cualquiera  que  sea,  directa  ó  indirecta,  con 
los  enemigos  interiores  del  gobierno  actual  de  los  dos  Estados  ni  propa- 
gar principios  contrarios  á  sus  constituciones  respectivas,  ni  fomentar 
en  ellos  perturbaciones;  y  por  consecuencia  de  este  acuerdo,  todo  sub- 
dito de  una  de  las  Potencias  que  domiciliado  en  los  estados  de  la  otra 
atentare  á  su  seguridad,  será  enseguida  expulsado  de  dicho  pais  y  trans- 
portado fuera  de  las  fronteras,  sin  derecho  á  reclamar  en  ningún  caso 
la  protección  de  su  gobierno. 

Abt.  IV.  Es  igualmente  convenido  á  tenerse,  en  cuanto  al  resta- 
blecimiento de  las  legislaciones  respectivas  y  al  ceremonial  que  ha  de 
seguirse  entre  los  dos  gobiernos,  á  lo  que  era  de  uso  antes  de  la  pre- 
sente guerra. 

Abt.  V.  Las  dos  Partes  contratantes  convienen,  hasta  que  se  cele- 
bre un  nuevo  tratado  de  comercio,  restablecer  las  relaciones  comer- 
ciales entre  los  dos  paises  sobre  el  pié  en  que  estaban  antes  de  la 
guerra,  y  salvo  las  modificaciones  que  por  razón  del  tiempo  y  las  cir- 
cunstancias se  hubieren  adoptado  y  que  hubieren  dado  lugar  á  nuevos 
reglamentos. 

Abt.  VL  .  El  presente  tratado  es  común  á  la  República  Bátava. 

Abt.  VIL  El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones, 
cangeadas  en  el  espacio  de  cincuenta  dias  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  infrascritos,  en  virtud  de  nuestros  plenos  pode- 
res, hemos  firmado  y  sellado  dicho  tratado  en  Paris  el  16  Vendimiarlo, 
año  10  de  la  República  Francesa.  (8  de  Octubre  de  1801.) 
Firmado:  Ch.  Mau.  Talleyrand;  el  Conde  de  Marcoff. 

(1)  Faé  necesario  empkar  el  término  subditos  para  distinguirlo  del  de  ciu- 
dadanos, para  hacei-lo  extensivo  á  los  franceses  que  habian  desconocido  la  Repú- 
blica y  armádose  contra  ella,  según  la  nota  del  primer  Cónsul  sobre  varios 
pantos  de  este  tratado. 


IK) 


1802.— Marzo  27 

TttATADO  1)K  PAZ  ENTBK  S.  M.  BRITÁNICA, 


NlVPA.  Las  mtlflcaciones  de  e^te  tratado  fueron  cangeadas  en 
V*HrU  tivs  diasdospuoH  dol  10  Vondimiario,  año  10  (11  de  Octubre  1801) 
<^n  i\\\i^  t\\i^  firmado,  lo  que  manifiesta  que  el  proyecto  estaba  de  ante- 
míino  ixsuHlado  y  que  el  Mlnisti^o  de  Rusia  había  recibido  anticipada- 
monte  el  acta  de  ratificación. 

Ouando  este  tratado  txu^  presentado  á  la  sanción  del  cuerpo  Legis- 
líitivo  en  FmtVMa,  se  suscitai*on  discusiones  respecto  al  término  subdito 
\vnttM>ído  en  el  articulo  IIK  lo  que  obligó  al  primer  Cónsul  á  hacer 
l^rtVííMUí^r  á  este  ivsptvto  una  nota  al  cuerpo  Legislativo  sobre  este  y 
omx*  pnnt^vs  del  tn^tado, 


TRATADO  DE  PAZ 

t^KKlNUlVO  FNIKK  S.   M,  BuUANICA  POR  UXA>ARTE, 
\  IVK  O  tu  A  UA    RKri  :U.h  A  FkAXCKSA.   Y  EL  ReT  DE 

KsrAS:  V,  \  la  K^n  :uaoA  Báfaya,  celebrado  y  fir- 
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Y  LA  República  Fbancesa  y  el  Rey  de  España,  en  Amiens 


S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  al  Mar- 
qués de  Gomwallis,  caballero  de  la  orden  ilustre  de  la  Jarretiére,  etc. 

S.  M.  el  Rey  de  España  y  de  las  Indias  y  el  Gobierno  de  Estado  de 
la  República  Bátava  nombnuron  para  sus  Plenipotenciarios;  á  saber: 

S.  M.  Católica,  á  D.  José  Nicolás  de  Azara,  su  Consejero  de  Estado, 
etcétera,  etc.; 

Y  el  Gobierno  de  Estado  de  la  República  Bátava  á  Roger  Jean 
Schimmelpenninck,  su  Embajador  extraordinario  cerca  de  la  República 
Francesa; 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  debidamente  sus  plenos 
poderes,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Abt.  i.  Habrá  paz,  amistad  y  buena  inteligencia  entre  S.  M.  el  Rey 
del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  sus  herederos  y  suce- 
sores, por  una  parte;  y  la  República  Francesa,  S.  M.  el  Rey  de  España 
sus  herederos  y  sucesores  y  la  República  Bátava,  por  otra  parte. 

Las  Partes  contratantes  procurarán  cuidadosamente  mantener  per- 
fecta armenia  entre  sí  y  sus  Estados,  sin  permitir  que  por  una  ni 
por  otra  parte  se  cometa  ninguna  especie  de  hostilidad  por  tierra  ó 
por  mar,  por  ninguna  causa  ó  pretexto  cualquiera  que  sea.  Ellas  evi- 
tarán todo  lo  que  pueda  alterar  en  lo  sucesivo  la  unión  felizmente 
restablecida,  y  no  darán  ningún  recurso  ni  protección,  directa  ni  in- 
directamente, á  aquellos  que  quieran  hacer  perjuicio  á  alguna  de  ellas. 
Aet.  II.     Todos  los  prisioneros  hechos  de  una  parte  y  otra,  tanto 
por  tierra  como  por  mar,  y  los  rehenes  arrebatados  ó  dados  durante  la 
guerra  y  hasta  el  presente  serán  restituidos  sin  rescate  dentro  de  seis 
semanas  lo  más  tarde,  contadas  desde  el  dia  del  cange  de  las  ratifíca- 
ciones  del  presente  tratado,  pagando  las  deudas  que  ellos  hubieren 
contraído  durante  su  cautiverio.  Cada  Parte  contratante  saldará  respec- 
tivamente los  avwices  que  hubieren  sido  hechos  por  alguna  de  ellas 
para  la  subsistencia  y  mantenimiento  de  los  prisioneros  en  el  país 
donde  han  estado  detenidos.   A  este  efecto  se  nombrará  de  común 
acuerdo  una  comisión  especialmente  encargada  de  comprobar  y  reglar 
la  compensación  que  pueda  ser  debida  á  una  ú  otra  de  las  Partes  con- 
tratantes. Se  íljará  igualmente  de  oomun  acuerdo  la  época  y  el  lugar 
en  que  se  reunirán  los  comisarios  encargados  de  la  ejecución  de  este 
artículo,  quienes  tendrán  en  consideración  no  solamente  los  gastos 


00  1802.— Marzo  27 

Teatado  de  paz  entre  S.  M.  Británica, 


NOTA.  Las  ratificaciones  de  este  tratado  fueron  cangeadas  en 
París  tres  dias  después  del  19  Vendimiado,  año  10  (11  de  Octubre  1801) 
en  que  fué  firmado,  lo  que  manifiesta  que  el  proyecto  estaba  de  ante- 
mano acordado  y  que  el  Ministro  de  Rusia  habia  recibido  anticipada- 
mente el  acta  de  ratificación. 

4 

Cuando  este  tratado  fué  presentado  a  la  sanción  del  cuerpo  Legis- 
lativo en  Francia,  se  suscitaron  discusiones  respecto  al  término  subdito 
contenido  en  el  artículo  III,  lo  que  obligó  al  primer  Cónsul  á  hacer 
presentar  á  este  respecto  una  nota  al  cuerpo  Legislativo  sobre  este  y 
otros  puntos  del  tratado. 


r^ 


TRATADO  DE  PAZ 

DEFINITIVO  ENTRE  S.   M.  BRITÁNICA  POR  UNA>ARTE, 
Y  POR  OTRA  LA   REPÚBLICA  FRANCESA,    Y  EL   ReY  DE 

España,  y  la  República  Bátava,  celebrado  y  fir- 
mado EN  Amiens. 

El  primer  Cónsul  de  la  República  Francesa  en  nombre  del  pueblo 
francés,  y  S.  M.  el  Rey  del  Reino  de  la  Gran  Bretaña  é  Irfanda,  igual- 
mente animados  del  deseo  de  hacer  cesar  las  calamidades  de  la  guerra, 
pusieron  los  fundamentos  de  la  paz  en  los  artículos  preliminares  fir- 
mados en  Londres  el  1.^  de  Octubre  de  1801  (9  Vendimiario,  año  10.)  Y 
como  por  el  artículo  XV  de  dichos  preliminares  se  convino  en  que  cada 
Parte  nombrase  sus  Plenipotenciarios  respectivos  que  se  reuniesen 
en  Amiens  para  proceder  allí  á  la  redacción  del  tratado  definitivo,  de 
acuerdo  con  los  aliados  de  las  Potencias  contratantes; 

El  primer  Cónsul  de  la  República  Francesa,  en  nombre  del  pueblo 
francés,  nombré  al  ciudadano  José  Bonapart^,  Consejero  de  Estado;  .y 


1802.-*Marto  27  di 

Y  LA  República  Peancesa  y  el  Rey  de  España,  en  Amiens 


S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  al  Mar- 
qués de  Cornwallis,  caballero  de  la  orden  ilustre  de  la  Jarretiére,  etc. 

S.  M.  el  Rey  de  España  y  de  las  Indias  y  el  Gobierno  de  Estado  de 
la  República  Bátava  nombraron  para  sus  Plenipotenciarios;  á  saber: 

S.  M.  Católica,  ¿  D.  José  Nicolás  de  Azara,  su  Consejero  de  Estado, 
etcétera,  etc.; 

Y  el  Gobierno  de  Estado  de  la  República  Bátava  á  Roger  Jean 
Schimmelpenninck,  su  Embajador  extraordinario  cerca  de  la  República 
Francesa; 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  debidamente  sus  plenos 
poderes,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Abt.  i.  Habrá  paz,  amistad  y  buena  inteligencia  entre  S.  M.  el  Rey 
del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  sus  herederos  y  suce- 
sores, por  una  parte;  y  la  República  Francesa,  S.  M.  el  Rey  de  España 
sus  herederos  y  sucesores  y  la  República  Bátava,  por  otra  parte. 

Las  Partes  contratantes  procurarán  cuidadosamente  mantener  per- 
fecta armenia  entre  si  y  sus  Estados,  sin  permitir  que  por  una  ni 
por  otra  parte  se  cometa  ninguna  especie  de  hostilidad  por  tierra  ó 
por  mar,  por  ninguna  causa  ó  pretexto  cualquiera  que  sea.  Ellas  evi- 
tarán todo  lo  que  pueda  alterar  en  lo  sucesivo  la  unión  felizmente 
restablecida,  y  no  darán  ningún  recurso  ni  protección,  directa  ni  in- 
directamente, á  aquellos  que  quieran  hacer  perjuicio  á  alguna  de  ellas. 

Abt.  II.  Todos  los  prisioneros  hechos  de  una  parte  y  otra,  tanto 
por  tierra  como  por  mar,  y  los  rehenes  arrebatados  ó  dados  durante  la 
guerra  y  hasta  el  presente  serán  restituidos  sin  rescate  dentro  de  seis 
semanas  lo  más  tarde,  contadas  desde  el  dia  del  cange  de  las  ratifica- 
ciones del  presente  tratado,  pagando  las  deudas  que  ellos  hubieren 
contraído  durante  su  cautiverio.  Cada  Parte  contratante  saldará  respec- 
tivamente los  avances  que  hubieren  sido  hechos  por  alguna  de  ellas 
para  la  subsistencia  y  mantenimiento  de  los  prisioneros  en  el  país 
donde  han  estado  detenidos.  A  este  efecto  se  nombrará  de  común 
acuerdo  una  comisión  especialmente  encargada  de  comprobar  y  reglar 
la  compensación  que  pueda  ser  debida  á  una  ú  otra  de  las  Partes  con- 
tratantes. Se  fyará  igualmente  de  común  acuerdo  la  época  y  el  lugar 
én  que  se  reunirán  los  comisarios  encargados  de  la  ejecución  de  este 
artículo,  quienes  tendrán  en  consideración  no  solamente  los  gastos 
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hechos  por  los  prisioneros  de  las  naciones  respectivas,  sino  también 
por  las  tropas  extranjeras  que  antes  de  ser  tomadas,  estaban  á  sueldo 
y  á  la  disposición  de  una  de  las  Partes  contratantes. 

Abt.  III.  S.  M.  Británica  restituye  á  la  República  Francesa  y  á  sus 
aliados,  á  saber:  A  S.  M.  Católica  y  á  la  República  Bátava  todas  las 
posesiones  y  colonias  que  les  pertenecían  respectivamente,  y  que  han 
sido  ocupadas  ó  conquistadas  por  las  fuerzas  británicas  en  el  curso  de 
la  guerra,  excepción  hecha  de  la  isla  de  la  Trinidad  y  de  las  posesio- 
nes holandesas  en  la  isla  de  Ceylan. 

Abt.  IV.  S.  M.  Católica  cede  y  garantiza  en  plena  propiedad  y  so- 
beranía á  S.  M.  Británica  la  isla  de  la  Trinidad. 

Abt.  V.  La  República  Bátava  cede  y  garantiza  en  plena  propiedad 
y  soberanía  á  S.  M.  Británica  todas  las  posesiones  y  establecimientos 
de  la  isla  de  Ceylan  que  pertenecian  antes  de  la  guerra  á  la  República 
de  las  Provincias  Unidas  ó  á  su  compañía  de  las  Indias  Orientales. 

Abt.  VI.  El  cabo  de  Buena  Esperanza  queda  de  la  República 
Bátava  en  completa  soberanía,  tal  como  estaba  antes  de  la  guerra.  Los 
buques  de  toda  especie  pertenecientes  á  las  otras  Partes  contratantes, 
tendrán  la  facultad  de  arribar  á  los  puertos  de  dicho  cabo  de  Buena 
Esperanza  y  de  comprar  en  ellos,  como  antes,  las  provisiones  necesa- 
rias, sin  pagar  otros  derechos  que  aquellos  que  la  República  Bátava 
impuso  á  los  buques  de  su  nación. 

Abt.  vil  Los  territorios  y  posesiones  de  S.  M.  Fidelísima  son 
mantenidos  en  su  integridad,  tales  como  estaban  antes  de  la  guerra. 
Sin  embargo  los  límites  de  las  Guayanas  francesa  y  portuguesa  están 
fijados  en  el  rio  de  Arawari,  que  entra  en  el  Océano  arriba  del 
cabo  Norte  cerca  de  la  isla  Nueva  y  de  la  isla  de  la  Penitencia,  poco 
más  ó  menos  á  un  grado  y  tercio  de  latitud  septentrional. 

Estos  límites  seguirán  el  rio  de  Arawari,  desde  su  desemboca- 
dura más  lejana  del  cabo  Norte  hasta  su  fuente,  y  enseguida  una  linea 
recta  tirada  desde  esta  fuente  hasta  el  rio  Branco  hacia  el  Oeste.  En 
consecuencia  la  ribera  septentrional  del  rio  de  Arawari  desde  su  úl- 
tima desembocadura  hasta  su  fuente  y  las  tierras  que  se  encuentran 
al  Norte  de  la  linea  de  límites  arriba  fijados,  pertenecerán  en  plena 
soberanía  á  la  República  Francesa.  La  ribera  meridional  de  dicho  rio, 
partiendo  de  la  misma  desembocadura,  y  todas  las  tierras  al  Sur  de 
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dicha  linea  de  límites,  pertenecerán  á  S.  ^£.  Fidelísima.  La  navega- 
ción del  rio  de  Arawari  en  todo  su  curso,  será  común  á  las  dos  nacio- 
nes. Los  convenios  que  hayan  tenido  lugar  entre  las  Cortes  de  Madrid 
y  de  Lisboa  para  la  rectificación  de  sus  fronteras  en  Europa,  serán  sin 
embargo  ejecutados  conforme  á  las  estipulaciones  del  tratado  de  Ba- 
dajoz. 

Abt.  VIII.  Los  territorios,  posesiones  y  derechos  de  la  Sublime 
Puerta,  subsistirán  en  su  integridad  tales  como  eran  antes  de  la 
guerra. 

Abt.  IX.    Queda  reconocida  la  República  de  las  Siete  Islas. 

Abt.  X.  Las  islas  de  Malta,  de  Gozo  y  de  Comino  serán  restituidas 
á  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalem  para  ser  por  ella  poseídas  en 
las  mismas  condiciones  con  las  cuales  las  poseia  antes  de  la  guerra,  y 
bajo  las  estipulaciones  siguientes: 

1.  Los  caballeros  de  la  Orden  que  conservasan  la  lengua  de  su  uso 
después  del  cambio  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado,  son 
invitados  á  regresar  á  Malta  inmediatamente  que  dicho  cange  se  ve- 
rifique, y  formarán  allí  un  capítulo  general  y  procederán  á  la  elección 
de  un  Gran  Maestro  de  entre  los  naturales  de  las  naciones  que  conser- 
van su  lengua,  á  menos  que  ella  no  haya  sido  hecha  después  del 
cange  de  las  ratificaciones  de  los  preliminares.  Es  entendido  que  una 
elección  hecha  después  de  esta  época  será  la  única  considerada  como 
válida,  con  exclusión  de  toda  otra  que  hubiese  tenido  lugar  en  tiempo 
anterior  á  dicha  época. 

2.  Los  gobiernos  de  la  República  Francesa  y  de  la  Gran  Bretaña, 
deseando  poner  la  Orden  de  la  isla  de  Malta  en  un  estado  de  entera 
independencia  en  lo  que  á  ella  respecta,  convienen  que  no  habrá  en 
ella  en  lo  sucesivo  ni  lengua  francesa  ni  inglesa,  y  que  ningún  indi- 
yiduo  de  una  ú  otra  de  estas  Potencias  será  admitido  en  la  Orden. 
.3.  Se  establecerá  una  lengua  maltosa  que  será  mantenida  con  las 
rentas  territoriales  y  los.  derechos  comerciales  de  la  isla.  Esta  lengua 
tendrá  dignidades  que  le  serán  propias,  sueldos  y  un  albergue;  las 
pruebas  de  nobleza  no  serán  necesarias  para  la  admisión  de  los  caba- 
lleros de  dicha  lengua;  ellos  serán  desde  luego  admisibles  para  todos 
los  cargos  y  gozarán  de  todos  los  privilegios  como  los  caballeros  de 
otras  lengiIaSi  Los  empleos  municipales,  administrativos,  civiles,  judj- 
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cíales  y  demás,  dependientes  del  gobierno  de  la  isla,  serán  desempe- 
ñados á  lo  menos  por  mitad  por  habitantes  de  las  islas  de  Malta, 
Gozo  y  Comino. 

4.  Las  fuerzas  de  S.  M.  Británica  evacuarán  la  isla  y  sus  depen- 
dencias en  los  tres  meses  siguientes  al  cange  de  las  ratificaciones  ó 
antes  si  fuera  posible.  En  esta  época  dicha  isla  y  sus  dependencias 
serán  restituidas  á  la  Orden  en  el  estado  en  que  se  encuentren,  con 
tal  que  el  Gran-Maestro  ó  comisarios,  plenamente  autorizados  según 
los  estatutos  de  la  Orden,  estén  ya  en  la  dicha  isla  para  tomar  posesión 
de  ella,  y  que  la  fuerza  que  debe  ser  suministrada  por  S.  M.  Siciliana, 
como  está  estipulado  á  continuación,  hubiese  llegado  allí. 

5.  La  mitad  de  la  guarnición,  por  lo  menos,  será  siempre  com- 
puesta de  malteses  nativos;  en  cuanto  al  resto,  tendrá  la  Orden  la 
facultad  de  reclutar  entre  los  nativos  de  paises  que  continúan  pose- 
yendo las  lenguas.  Las  tropas  maltesas  tendrán  oficiales  malteses.  La 
comandancia  de  la  guarnición  así  como  el  nombramiento  de  los  oficiales 
pertenecerán  al  Gran-Maestro.,  y  él  no  podrá  hacer  dimisión  de  ellos 
ni  aun  temporalmente,  sino  en  favor  de  un  caballero  según  el  con- 
cepto del  consejo  de  la  Orden. 

6.  La  independencia  de  las  islas  de  Malta,  de  Gozo  y  de  Comino, 
así  como  el  presente  convenio,  están  puestos  bajo  la  protección  y  ga- 
rantía de  la  Francia,  de  la  Gran  Bretaña,  del  Austria,  de  la  España, 
de  la  Rusia  y  de  la  Prusia. 

7.  La  neutralidad  permanente  de  la  orden  y  de  la  isla  de  Malta 
con  sus  dependencias,  es  proclamada. 

8.  Los  puertos  de  Malta  estarán  abiertos  al  comercio  y  á  la  navega- 
ción de  todas  las  naciones,  las  cuales  pagarán  derechos  iguales  y  mo- 
derados. Estos  derechos  serán  aplicados  á  la  conservación  de  la  lengua 
maltosa,  como  está  especificado  en  el  párrafo  3,  en  algunos  de  los 
establecimientos  civiles  y  militares  de  la  isla,  así  como  en  el  de  un 
lazareto  general  abierto  á  todos  los  pabellones. 

9.  Los  Estados  Berberiscos  están  exceptuados  de  las  disposiciones 
de  los  dos  párrafos  precedentes  hasta  que  por  medio  de  un  convenio 
que  promoverán  las  Partes  contratantes,  el  sistema  de  hostilidades 
subsistentes  entre  dichos  Estados,  la  orden  de  San  Juan  y  las  Potencias 
que  posean  la  lengua,  haya  cesado. 
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10.  La  Orden  será  regida  en  cuanto  á  lo  espiritual  y  á  lo  temporal 
por  los  mismos  estatutos  que  estaban  en  vigor  cuando  los  caballeros 
salieron  de  la  isla,  en  tanto  que  no  esté  derogado  por  el  presente 
tratado. 

11.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  párrafos  3,  5,  7,  8  y  10 
serán  convertidas  en  leyes  y  estatutos  perpetuos  de  la  Orden  en  la 
forma  usual;  y  el  Gran-Maestro  ó  en  su  defecto  su  representante,  así 
como  sus  sucesores,  estarán  obligados  á  jurar  su  puntual  observancia. 

12.  S.  M.  Siciliana  será  invitada  á  suministrar  dos  mil  hombres 
naturales  de  sus  Estados,  para  servir  de  guarnición  en  las  diferentes 
fortalezas  de  dichas  islas;  esta  fuerza  permanecerá  allí  uu  año  contado 
desde  la  restitución  de  ellas  á  los  caballeros,  y  si  á  la  expiración  de 
este  término  no  hubiese  la  Orden  levantado  la  fuerza  suficiente  al 
juicio  de  los  garantes,  para  servir  de  guarnición  en  la  isla  y  sus  de- 
pendencias, tal  como  está  especificado  en  el  párrafo  5,  quedarán  allí 
las  tropas  napolitanas  haata  que  sean  reemplazadas  por  otra  fuerza,  al 
juicio  de  dichas  Potencias  garantes. 

13.  Las  diferentes  Potencias  designadas  en  el  párrafo  6,  á  saber: 
la  Francia,  la  Gran  Bretaña,  el  Austria,  la  España,  la  Rusia  y  la  Pru- 
sia,  serán  invitadas  á  acceder  á  las  presentes  estipulaciones. 

Abt.  XI.  Las  tropas  francesas  evacuarán  el  Reino  de  Ñapóles  y  el 
Estado  Romano;  las  fuerzas  inglesas  evacuarán  igualmente  Porto-Pe- 
rrajo  y  generalmente  todos  los  puertos  é  islas  que  ellas  ocuparen  en  el 
Mediterráneo  ó  en  el  Adriático. 

Abt.  XII.  Las  evacuaciones,  cesiones  y  restituciones  estipuladas 
por  el  presente  tratado,  serán  ejecutadas  en  Europa  en  el  lapso  de  un 
mes;  en  el  continente  y  mares  de  América  y  de  África,  en  tres  meses; 
en  todo  el  territorio  y  mares  de  Asia,  en  seis  meses,  todos  contados 
desde  la  fecha  de  la  ratifica-cion  del  presente  tratado  definitivo,  excep- 
to en  el  caso  en  que  haya  especial  derogación. 

Abt.  XIII.  En  todos  los  casos  de  restitución  convenidos  por  el  pre- 
sente tratado,  las  fortificaciones  serán  restituidas  en  el  estado  en  que 
se  encontraban  en  el  momento  en  que  fué  firmado  el  convenio  preli- 
minar, y  todas  las  obras  construidas  desde' la  ocupación  quedarán  in- 
tactas. 

E3  convenido  además  que  en  todos  los  casos  de  cesión  estipulada, 
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^rÁ  c/^»ncedido  á  los  habitantes  de  cnalquiera  condición  ó  nación  que 
tu*:rf^^  el  tí^rmino  de  tres  años  contados  desde  la  notificación  del  pre- 
5$^nt^  tratado,  para  disponer  de  sus  propiedades  adquiridas  y  poseídas 
ant^^  ó  durante  la  guerra  actual,  en  el  cual  término  podrán  ejercer 
líSrem^^nte  su  religión  y  ^ozar  de  sus  propiedades.  La  misma  facultad 
íie  concede  en  los  paises  restituidos  á  todos  aquellos,  sean  habitantes  ó 
no,  que  tuvieren  allí  establecimientos  de  cualquiera  especie  durante 
el  tiempo  en  que  estos  paises  estaban  poseídos  por  la  Gran  Bretaña. 

En  cuanto  á  los  habitantes  de  los  paises  restituidos  ó  cedidos,  es 
convenido,  que  ninguno  de  ellos  podrá  ser  perseguido  inquietado  ó 
molestado  en  su  persona  ó  en  su  propiedad,  bajo  ningún  pretexto,  por 
razón  de  su  conducta  ú  opinión  política  ó  de  su  adhesión  á  alguna  de 
las  Partes  contratantes,  ni  por  ninguna  otra  razón  que  no  sea  por 
deudas  contraidas  en  favor  de  particulares,  ó  por  actos  posteriores  al 
presente  tratado. 

Abt.  XIV.  Los  secuestros  impuestos  por  una  y  otra  parte  sobre  los 
fondos,  rentas  y  créditos  de  cualquier  especie  que  sean  pertenecientes 
á  una  de  las  Potencias  contratantes  ó  á  sus  ciudadanos  ó  subditos,  serán 
levantados  inmediatamente  después  de  firmado  este  tratado  definitivo. 
La  decisión  de  toda  reclamación  entre  los  individuos  de  las  nacio- 
nes respectivas,  por  deudas,  propiedades,  efectos  6  derechos  cuales- 
quiera, que  conforme  á  los  usos  recibidos  y  al  derecho  de  gentes 
deban  ser  reproducidos  en  la  época  de  la  paz,  será  sometida  á  los 
tribunales  competentes,  y  en  este  caso  se  administrará  pronta  y  com- 
pleta justicia  en  los  paises  donde  tuvieren  lugar  las  redamaciones 
respectivamente. 

Abt.  XV.  La  pesca  en  las  costas  de  Terra-Xova  é  islas  adyacentes, 
y  en  (d  (}r)lfo  de  San  TiOrenzo  es  restablecida  sobre  el  mismo  pié  en 
que  estaba  antes  de  la  guerra.  Los  pescadores  franceses  de  Terra-Nova 
y  los  habitantes  de  las  Islas  Saint-Pierre  y  ^liquelon,  podrán  cortar 
las  madííras  que  les  fuesen  necesarias  en  las  bahías  de  Fortuna  y  de 
Désespoir,  durante  el  primer  año  contado  desde  la  ratificación  del  pre- 
sente tratado. 

Aet.  XVI.  Para  precaver  todo  motivo  de  quejas  y  de  controversias 
que  puedan  surgir  por  virtud  de  las  presas  marítimas  que  hubiesen 
sido  hechas  después  de  firmados  los  artículos  preliminares,  se  ha  con- 
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venido  recíprocamente  que  los  buques  y  efectos  que  hubieren  sido 
tomados  en  la  Mancha  y  en  los  mares  del  Norte  en  los  doce  dias  si- 
guientes al  cange  de  las  ratiñcaciones  de  los  artículos  preliminares, 
serán  restituidos  de  una  á  otra  parte;  que  el  término  será  de  un  mes 
desde  la  Mancha  y  los  mares  del  Norte  hasta  las  Islas  Canarias  inclu- 
sives ya  en  el  Océano  ya  en  el  Mediterráneo;  de  dos  meses,  desde  las 
Islas  Canarias  hasta  el  Ecuador:  y  en  fin  de  cinco  meses,  en  todas  las 
otras  partes  del  mundo,  sin  ninguna  excepción  ni  más  distinción  de 
tiempos  y  de  lugar. 

Abt.  XVII.  Los  embajadores,  ministros  y  demás  agentes  de  las 
Potencias  contratantes  gozarán  respectivamente  en  los  Estados  de  di- 
chas Potencias  de  los  mismos  rangos,  privilegios,  prerrogativas  ó 
inmunidades  de  que  gozaban  los  agentes  de  la  misma  clase  antes  de 
la  guerra. 

Abt.  XVIII.  La  rama  de  la  casa  de  Nassau  que  estaba  establecida 
anteriormente  en  la  República  de  las  Provincias  Unidas,  actualmente 
la  República  Bátava,  que  hubiese  tenido  pérdidas  tanto  en  propiedades 
particulares  como  por  el  cambio  de  constitución  adoptada  en  este  pais, 
será  compensada  de  dichas  pérdidas. 

Abt.  XIX.  El  presente  tratado  do  paz  definitivo  es  común  á  la 
Sublime  Puerta  Otomana,  aliada  de  S.  M.  Británica,  y  por  consiguiente 
será  invitada  á  manifestar  su  adhesión  en  el  más  corto  término  po- 
sible. 

Abt.  XX.  Es  convenido  que  las  Partes  contratantes,  á  solicitud 
de  ellas  respectivamente  ó  por  sus  Ministros  ú  oficiales  debidamente 
autorizados  á  este  efecto,  estarán  obligadas  á  entregar  á  la  justicia  las 
personas  acusadas  de  los  crímenes  de  asesinato  ú  homicidio,  de  falsi- 
ficación ó  de  bancarrota  fraudulenta  cometidos  en  la  jurisdicción  de  la 
parte  requirente,  con  tal  que  no  sea  hecha  tal  solicitud  de  extradición 
sino  cuando  la  evidencia  del  crimen  esté  tan  bien  demostrada,  que  las 
leyes  del  lugar  donde  esté  la  persona  acusada  autoricen  su  detención 
y  comparecencia  ante  la  justicia  en  el  caso  que  allí  hubiese  sido  come- 
tido el  crimen  sujeta  materia.  Los  gastos  de  la  captura  y  de  la  compa- 
recencia ante  la  justicia  serán  de  cargo  de  la  parte  que  pide  la  extra- 
dición. 

Es  entendiio  que  este  artículo  no  es  aplicable  en  manera  alguna  á 
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los  crímenes  de  asesinato  ú  homicidio,  falsificación  ó  bancarrota  frau- 
dulenta cometidos  antes  de  la  conclusión  de  este  tratado  definitivo. 

Abt.  XXL  Las  Partes  contratantes  prometen  observar  sincera- 
mente y  de  buena  fé  todos  los  artículos  contenidos  en  el  presente  tra- 
tado, sin  permitir  ninguna  contravención  directa  ó  indirecta  á  sus 
ciudadanos  ó  subditos  respectivos,  y  garantizándose  general  y  recí- 
procamente todas  las  estipulaciones  del  presente  tratado. 

Aet.  XXIL  El  presente  tratado  será  ratificado  por  las  Partes  con- 
tratantes en  el  término  de  treinta  dias,  ó  antes  si  fuera  posible,  y  las 
ratificaciones  serán  cangeadas  en  Paris  en  debida  forma. 

En  fé  de  lo  cual,  los  infrascritos  Plenipotenciarios  hemos  firmado 
y  sellado,  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes  respectivos,  el  pre- 
sente tratado  definitivo  en  Amiens  el  27  de  Marzo  de  1802.  (6  Germi- 
nal, año  10  de  la  República  Francesa.) 

(L.  S.)  Joseph  Bonaparte. 

(L.  S.)  Cornwallis. 

(L.  S.)  J.  Nicolás  de  Azara. 

(L.  S.)  R.  J.  Schimmelpenninck. 

j^rfículo  separado  entre  la  ^rancia  y  la  7{epública 
^áfava. 

El  infrascrito.  Plenipotenciario  de  la  República  Francesa,  declara 
conforme  á  las  estipulaciones  existentes  entre  ella  y  la  República  Bá- 
tava,  y  en  virtud  de  las  instrucciones  especiales  de  que  está  provisto  á 
este  efecto  por  su  gobierno,  ser  entendido  que  la  indemnización 
estipulada  en  favor  de  la  casa  de  Nassau  en  el  artículo  XVIII  del  pre- 
sente tratado,  no  podrá  ser  de  cargo  de  la  República  Bátava  en  ningún 
respecto  ni  de  manera  alguna,  de  lo  cual  se  hace  garante  el  gobierno 
francés  para  con  la  dicha  República. 

El  infrascrito  Plenipotenciario  de  la  República  Bátava,  en  nombre 
de  su  gobierno,  acepta  la  declaración  que  antecede  como  esplicativa  de 
dicho  artículo  XVIII  del  tratado  definitivo  firmado  hoy  por  los  Pleni- 
potenciarios de  las  cuatro  Potencias  contratantes. 

La  presente  acta  será  presentada  para  su  ratificación  á  los  dos  go- 
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y  LA  Repi'blica  Fjuncesa  y  el  Rey  de  España,  en  Amiens 


biernos  respectivos,  y  las  ratificaciones  serán  cangeadas  en  debida 
forma. 

Hecho  en  Amiens  el  27  de  Marzo  de  1802.  (6  Germinal,  ano  10.) 

Firmado:  J.  Bonaparte;  R.  J.  Schimmelpenninck. 


NOTA.  Las  ratificaciones  fueron  cangeadas  entre  la  Gran  Bretaña 
y  la  Francia  el  18  de  Abril;  las  de  España  y  de  la  República  Bátava 
en  los  dias  siguientes  al  recibo  de  las  ratificaciones  meacionadas. 

Dicho  tratado  fué  aceptado  por  la  Sublime  Puerta  en  la  parte  que 
le  concierne  por  acta  de  adhesión  firmada  el  13  de  Mayo  de  1802  ('m- 
décimo  dia  de  la  Luna  Mouhawer,  año  de  la  Egira  1217.) 

Firmado:  Gazi  Selim  Khan. 

(Hijo  del  Sultán  Mustapha-Khan,  hijo  del  Sultán  Achmed-Khan.) 


TRATADO  DE  PAZ 

definitivo  entre  ía  República  Francesa  y  la  Sublime 
Puerta  Otomana,  concluido  en  Paris. 


El  primer  Cónsul  de  la  República  Francesa  en  nombre  del  pueblo 
francés,  y  el  Sublime  Emperador  Otomano,  queriendo  restablecer  las 
relaciones  de  paz  y  de  amistad  que  desde  largo  tiempo  existían  entre 
la  Francia  y  la  Sublime  Puerta,  han  nombrado  para  este  efecto  sus 
Ministros  Plenipotenciarios,  á  saber: 

El  primer  Cónsul  en  nombre  del  pueblo  francés,  al  ciudadano 
Oh.  Mau.  Talleyrand,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica Francesa; 

Y  la  Sublime  Puerta  Otomana,  á  Essaid-Mohammed-Said  Ghalie- 
Effendi,  Secretario  íntimo  y  Director  de  los  negocios  extraogeros; 


loo  Í802.— Junio  25 

Tratado  de  paz  entee  la  Pbancia 

Los  cuales  pre\io  el  cange  de  sus  plenos  poderes  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes: 

Aet.  i.  Habrá  en  lo  sucesivo  paz  y  amistad  entre  la  República 
Francesa  y  la  Sublime  Puerta  Otomana;  por  consiguiente  desde  ahora 
y  para  siempre  cesarán  las  hostilidades  entre  los  dos  Estados. 

Abt.  II.  Los  tratados  ó  capitulaciones  que  antes  de  la  guerra  re- 
glaban las  relaciones  de  todo  género,  existentes  entre  las  dos  Poten- 
cias, son  renovados  en  todas  sus  partes. 

En  consecuencia  de  esta  renovación  y  en  ejecución  de  los  artículos 
de  las  antiguas  capitulaciones,  según  los  cuales  los  franceses  están 
en  el  derecho  de  gozar  en  los  Estados  de  la  Sublime  Puerta,  de  todas 
las  ventajas  concedidas  á  las  otras  Potencias,  la  Sublime  Puerta  con- 
siente en  que  los  buques  mercantes  franceses  tengan  en  lo  sucesivo 
el  derecho  incontestable  de  entrar  y  navegar  libremente  en  el  mar 
Negro.  Además  la  Sublime  Puerta  concede  que  los  dichos  buques 
franceses  tanto  en  la  entrada  á  este  mar  como  á  su  salida  están  en- 
teramente asimilados  á  los  buques  mercantes  de  las  Naciones  que  tra- 
fican en  dicho  mar  Negro,  en  todo  lo  que  pueda  favorecer  á  la  libre 
navegación. 

La  Sublime  Puerta  y  el  Gobierno  de  la  República  Francesa  toma- 
rán de  común  acuerdo  todas  las  medidas  eficaces  para  purgar  de  toda 
clase  de  piratas  los  mares  navegables  por  buques  de  ambos  Estados. 

La  Sublime  Puerta  se  compromete  á  proteger  la  navegación  de  los 
buques  mercantes  franceses  en  el  mar  Negro  contra  todo  pirata.  Al 
mismo  tiempo  se  reconoce  que  las  ventajas  aseguradas  por  el  presente 
artículo  á  los  franceses  en  el  Imperio  Otomano,  competen  igualmente 
á  los  subditos  y  al  Pabellón  de  la  Sublime  Puerta  en  los  mares  y  en 
el  territorio  de  la  República  Francesa. 

Abt.  III.  La  República  Francesa  gozará  en  los  paises  Otomanos 
litorales  del  mar  Negro,  ó  lindantes,  tanto  para  su  comercio  como  para 
los  agentes  y  comisarios  de  comercio  que  quieran  establecerse  en  los 
lugares  donde  el  comercio  francés  exija  su  establecimiento,  de  los  mis- 
mos privilegios  y  libertades  de  que  estaba  en  posesión  en  otras  partes 
de  los  Estados  de  la  Sublime  Puerta,  en  virtud  de  las  antiguas  capi- 
tulaciones y  antes  de  la  guerra. 

Abt.  IV%    La  Sublime  Puerta  acepta  lo  que  con  respecto  á  ella  lia 
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y  LA  PuEBTA  Otomana 


sido  determinado  en  el  tratado  concluido  en  Amiens  entre  la  Francia 
y  la  Inglaterra,  el  4  Germinal  del  año  10  (25  Marzo  1802),  (ó  el  22  Zi- 
llides  del  año  de  la  Egira  1216);  todos  los  artículos  de  este  tratado 
que  conciernen  á  la  Sublime  Puerta  están  formalmente  renovados  por 
el  preseiTta-tratadTTr í-     -.  .-  ■  y- 

Abt.  V.    -La  RepttMwü 'Francesa  y  la  8ubKme  Paepii^  «e^  ^fsraMÚMfn 


mutuamente  la  integridad  de  sus  posesiones. 

Abt.  VI.  Las  restituciones  y  resarcimientos  que'  sorí'  debido»  fii  fes 
agentes  de  las  dos  Potencias  así  Cdmo  á  sus  ciudflídanos  é  súbtíitds, 
cuyos  bienes  hubiesen  sido  secuestrados  6  confiscados  durante  la 
guerra,  serán  reglados  equitativamente  por  una  convención  particular 
que  será  concluida  en  Constantinopla  entre  los  dos  Gobiernos. 

Aet.  vil  Hasta  que  se  celebren  de  común  acuerdo  nuevos  «con- 
venios relativos  á  las  discusiones  que  se  han  suscitado  sobre  los  dere- 
chos de  aduana,  subsistirán  en  los  dos  países  las  antiguas  capitula- 
ciones á  este  respecto. 

Abt.  VIIL  Los  prisioneros  que  continúen  detenidos  en  los  dos 
Estados  por  consecuencia  de  la  guerra,  serán  inmediatamente  puestos 
en  libertad  sin  rescate. 

Abt.  IX..  Como  la  República  Francesa  y  la  Sublime  Puerta  han 
querido  ponerse  por  el  presente  tratado,  cada  una  en  los  Estados  de 
la  otra  en  las  condiciones  de  las  Potencias  más  favorecidas,  se  esta- 
blece expresamente  que  ellas  se  conceden  entre  si  todas  las  ventajas 
concedidas  al  presente  á  las  otras  Potencias  como  si  dichas  ventajas 
ó  concesiones  hubieren  sido  estipuladas  palabra  por  palabra  en  el  pre- 
sente tratado. 

Aet.  X.  Las  ratificaciones  del  presente  tratado  serán  cangeadas  en 
París  en  el  término  de  80  dias,  ó  antes  si  fuere  posible. 

Hecho  en  París  el  6  Messidor  del  año  10  (25  de  Junio  de  1802)  ó 
el24Saflfernairl217. 

Firmado:   Ch.  Mau.  Talleyrand.  Essaid-Moh^mmed-Said.  Ghalie- 
Eífendi. 


^■^KSSSSSsSsSSSSSxs^<^N^>^f<^VJ^^SSSSS>^i5N^^ 
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Convención  entbe  Hungría  y  Bohemia  y  la  República  Francesa, 


entre  S.  M.  el  Emperador  Rey  de  Hungría  y  de  Bo- 
hemia por  una  parte,  y  el  primer  Cónsul  de  la  Repú- 
blica Francesa  por  otra,  con  e!  acuerdo  de  la  Rusia 
concerniente  á  las  indemnizaciones  para  el  Duque 
de  Módena  y  el  Gran- Duque  de  Toscana,  firmada 
en  París. 


Como  S.  M.  el  Emperador  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  ha  dado 
a  conocer  que  ella  no  puede  considerar  el  artículo  V  del  tratado  de 
Luneville  en  lo  que  concierne  á  S.  A.  Real  el  Archiduque  Fernando 
Gran-Duque  de  Toscana,  como  suficientemente  cumplido  por  las  dis- 
posiciones del  plan  de  indemnización  decretado  por  la  Diputación  del 
Imperio,  y  como  el  primer  Cónsul  no  ha  tenido  sino  el  propósito  y 
voluntad  de  contribuir  á  la  ejecución  entera  y  completa  de  este  tratado, 
se  ha  dispuesto,  previo  acuerdo  con  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las 
Rusias,  entenderse  sobre  las  modificaciones  que  debían  introducirse 
en  el  plan  de  indemnización  decretado  por  la  Diputación  del  Impe- 
rio, para  ponerlo  de  acuerdo  con  los  principios  del  tratado  de  Lu- 
neville y  para  que  pudiese  ser  provisto  sin  dilación  de  las  ratificacio- 
nes del  Emperador  y  del  Imperio. 

A  este  fin  las  Altas  Partes  contratantes  han  nombrado  para  sus 
Plenipotenciarios  respectivos,  á  saber: 

S.  M.  el  Emperador  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  al  Señor  Jean 
Philippe,  Conde  de  Cobenzel, 

Y  el  primer  Cónsul  de  la  República  Francesa,  al  ciudadano  José 
Bonaparte; 

Los  cuales,  previo  el  cange  de  sus  plenos  poderes,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes: 
Abt.  1.    Para  aumentar  la  indemni/acion  estipulada  en  favor  de 
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SOBEE  INDEMNIZACIONES  AL  DuQUE  DE  MÓDENA  Y  DE  TOSCANA 

S.  A.  el  Duque  de  Módena  y  de  sus  herederos,  S.  M.  Imperial  y  Real 
cede  la  Bailia  ó  el  país  de  Ortenau,  en  Souabe.  con  todas  sus  perte- 
nencias para  ser  reunido  al  Brisgau  y  para  que  estas  dos  provincias 
sean  poseídas  sin  ninguna  excepción  ó  ILmitacion  cualquiera  por  su 
dicha  Alteza  y  sus  herederos,  en  consecuencia  del  artículo  lY  del  tra- 
tado de  Luneville  que  por  relación  con  el  Duque  debe  ser  aplicado 
tanto  al  Ortenau  como  al  Brisgau. 

Abt.  IL  Para  indemnizar  á  S.  M.  Imperial  y  Real  del  Ortenau,  los 
dos  Obispados  de  Trente  y  de  Brixen  serán  secularizados,  y  S.  M.  en- 
trará en  posesión  de  estos  Obispados  y  gozará  de  todos  sus  bienes,  de- 
rechos y  rentas  sin  ninguna  excepción  cualquiera,  sin  otra  obligación 
que  la  de  proveer  á  la  sustentación  vitalicia  de  los  dos  Principes  Obis- 
pos actuales  y  de  los  dos  capítulos,  de  la  manera  que  se  convendrá,  é 
igualmente  á  la  dotación  subsiguiente  del  Clero,  que  en  estas  diócesis 
será  establecido  sobre  el  mismo  pié  recibido  en  las  otras  provincias 
de  la  Monarquía  Austríaca. 

Abt.  III.  Para  completar  la  indemnización  de  S.  A.  Real  el  Archi- 
duque Gran-Duque,  se  añadirá  el  Obispado  de  Eichstádt  á  lo  que  ya 
está  adjudicado  á  S.  A.  Real  por  el  convenio  del  2  Primario  (23  de 
Noviembre),  el  cual  será  poseído  por  S.  A.  Real  y  sus  herederos  en 
plena  soberanía  é  independencia  con  todos  los  bienes,  rentas,  derechos 
y  prerrogativas  anexas  como  el  mismo  Príncipe  Obispo  lo  poseía  en 
la  época  de  ser  firmada  la  paz  de  Luneville,  exceptuando  solamente 
las  bailias  de  Sandsee,  Wernfels,  Spalt,  Oberberg,  Hornbourg  y  War- 
bourg,  Herrieden  y  todas  las  dependencias  del  Obispado  de  Eichstádt 
que  están  enclavadas  en  los  países  de  Anspach  y  de  Bayreuth.  Estos 
territorios  quedarán  á  S.  A.  Electoral  Bávaro-Palatíno;  y  S.  A.  Real 
el  Archiduque  Gran-Duque  recibirá  el  reemplazo  en  dinero  contante 
que  será  tomado  de  los  dominios  de  S.  A.  Electoral  Bávaro-Palatino 
en  Bohemia,  y  en  caso  de  que  estos  no  fuesen  suficientes  se  tomarán 
de  otras  rentas  de  S.  A.  Electoral  Bávaro-Palatino. 

Abt.  IV.  Bajo  la  reserva  de  las  estipulaciones  arriba  mencionadas 
y  de  los  derechos  de  propiedad  y  otros  que  competen  á  S.  M.  Imperial 
y  Real  como  soberano  de  los  Estados  hereditarios  austríacos  y  Jefe 
Supremo  del  Imperio,  que  pueden  concederse  en  la  ejecución  del  plan 
de  indemnización,  S.  M.  se  obliga  en  consecuencia  á  emplear  su  in- 
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fluencia  para  que  el  plan  general  decretado  por  la  Diputación  del  Im- 
perio, salvo  las  modificaciones  contenidas  en  la  presente  convención, 
sea  ratificado  por  el  Imperio  y  reciba  así  en  el  más  corto  término  la 
sanción  Imperial. 

Abt.  V.  Se  entiende  expresamente  que  después  del  cange  de  la 
presente  acta  los  paises  mencionados  en  los  artículos  precedentes  po- 
drán ser  ocupados  civil  y  militarmente  por  los  Principes  á  quienes 
están  adjudicados  ó  en  su  nombre,  y  determinadamente  también  la 
ciudad  de  Passau  y  los  barrios  Innstadt  é  lltzstadt  que  serán  inmedia- 
tamente evacuados  por  las  tropas  de  S.  M.  Imperial  y  Real  y  cedidos 
en  propiedad  á  S.  A.  Electoral  Bávaro-Palatino,  bajo  estas  condiciones: 
que  las  fortificaciones  de  la  dicha  ciudad  no  serán  aumentadas  sino 
solamente  conservadas,  y  que  no  se  podrán  construir  nuevas  fortifica- 
ciones en  los  barrios  arriba  indicados,  ni  tampoco  se  podrán  construir 
nuevas  fortificaciones  en  el  territorio  del  Obispado  de  Eichstadt,  por 
S.  A.  Real  el  Archiduque  Fernando  y  sus  herederos. 

Abt.  YI.  El  primer  Cónsul  de  la  República  Francesa  se  reunirá 
con  S.  M.  Imperial  de  todas  las  Rusias,  para  procurar  á  8.  A.  Real  el 
Archiduque  Fernando  y  á  sus  herederos  la  dignidad  electoral. 

Abt.  Vil.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  garantizan  recíproca- 
mente la  ejecución  de  todo  lo  que  está  contenido  en  los  artículos  pre- 
cedentes, y  el  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  Imperial  de  todas 
las  Rusias  será  invitado  á  acceder  á  la  presente  convención  por  Su 
Magestad  Imperial  y  en  su  nombre  como  principal  Parte  contratante. 

Abt.  VIII.  La  presente  convención  será  ratificada  en  los  veinte 
dias  siguientes  á  su  fecha  ó  antes  si  fuera  posible. 

Hecho  en  París,  el  5  Nivoso  del  año  11  (26  Diciembre  1802). 

Firmado:  Phil.  Cobenzel;  Joseph  Bonaparte:  El  Conde  de  Marcoff, 
en  nombre  de  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias. 
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entre  la  República  Francesa  y  los  Estados  Unidos 
de  América,  concerniente  á  la  cesión  de  la  Lnisiana, 
firmado  en  París. 


El  primer  Cónsul  de  la  República  Francesa,  en  nombre  del  pueblo 
francés,  y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  deseando 
prevenir  todo  motivo  de  mala  inteligencia,  relativamente  á  los  objetos 
de  discusión  mencionados  en  los  artículos  II  y  V  de  la  convención  del  8 
Vendimario,  año  9  (30  de  Setiembre  1800),  y  relativamente  á  los 
derechos  reclamados  por  los  Estados  Unidos  en  virtud  del  tratado 
concluido  en  Madrid  el  27  de  Octubre  1795  entre  S.  M.  Católica  y  los 
dichos  Estados  Unidos,  y  queriendo  fortalecer  mas  y  más  los  vínculos 
de  unión  y  de  amistad  que  en  la  época  de  dicha  convención  fueron 
felizmente  restableci  los  entre  los  dos  Estados,  han  nombrado  respec- 
tivamente para  Plenipotenciarios,  á  saber: 

El  primer  Cónsul,  en  nombre  del  pueblo  francés,  al.  ciudadano 
Francisco  Barbé-Marbois,  Ministro  del  Tesoro  público; 

Y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  previo  dicta- 
men y  consentimiento  del  Senado  de  dichos  Estados,  á  los  señores  Ro- 
berto B.  Livingston,  Ministro  Plenipotenciario,  y  James  Monrce,  Mi- 
nistro Plenipotenciario  y  Enviado  extraordinario  de  los  dichos  Estados 
cerca  del  Gobierno  de  la  República  Francesa; 

Los  cuales  después  de  haber  hecho  el  cange  de  sus  plenos  poderes 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Abt.  i.  En  consideración  á  que  por  el  artículo  111  del  tratado  con- 
cluido en  San  Ildefonso  el  9  Vendimario,  año  9  (l.^de  Octubre  de 
1800),  entre  el  primer  Cónsul  de  la  República  Francesa  y  S.  M.  Cató- 
lica,, fué  convenido  que: 

^'S.  M»  Católica  promete  y  se  obliga  por  su  parte  á  restituir  á  la 
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Teatado  entre  la  Francia  y  los  Estados  Unidos 

República  Francesa,  seis  meses  después  de  la  ejecución  de  las  condi- 
ciones y  estipulaciones  que  preceden  relativas  á  S.  A.  Real  el  Duque 
de  Parma,  la  colonia  ó  provincia  de  la  Luisiana  en  la  misma  extensión 
que  tiene  actofilmente  bajo  el  poder  de  la  España  y  qvt%  ella  tenia 
cuando  la  Franota  la  poseia,  y  tal  eomo  debe  estar  según  los  tratados 
celebrados  ulteriormente  entre  la  España  y  otros  Estados..^ 

y  como  por  consecuencia  de  dicho  tratado  y  especialmente  del 
dicho  artículo  III,  la  República  Francesa  tiene  un  título  incontestable 
al  dominio  y  á  la  posesión  de  dicho  territorio,  el  primer  Cónsul  de  la 
República,  deseando  dar  un  testimonio  inequívoco  de  su  amistad  á  los 
dichos  Estados  Unidos,  en  nombre  de  la  República  Francesa,  les  hace 
cesión  para  siempre  y  en  plena  soberanía  de  dicho  territorio  con  todos 
sus  derechos  y  pertenencias,  así  y  de  la  manera  como  habían  sido  ad- 
quiridos por  la  República  Francesa,  en  virtud  del  tratado  mencionado 
concluido  con  S.  M.  Católica. 

Abt.  II.  En  la  cesión  hecha  por  el  artículo  precedente,  están  com- 
prendidos las  islas  adyacentes  dependientes  de  la  Luisiana,  los  sitios 
y  plazas  públicas,  los  cuarteles  vacantes,  todos  los  edificios  públicos, 
fortificaciones,  cuarteles  y  otros  edificios  que  no  sean  en  propiedad  de 
ningún  particular.  Los  archivos,  papeles  y  documentos  directamente 
relativos  al  dominio  y  soberanía  de  la  Luisiana  y  sus  dependencias, 
quedarán  en  posesión  de  los  comisarios  de  los  Estados  Unidos  y  se 
remitirán  en  seguida  en  buena  forma  á  los  magistrados  y  administra- 
dores locales  aquellos  de  dichos  papeles  y  documentos  que  les  fue- 
sen necesarios. 

Abt.  III.  Los  habitantes  de  los  territorios  cedidos  serán  incorpora- 
dos á  la  Union  de  los  Estados  Unidos  y  admitidos  inmediatamente  que 
sea  posible,  según  los  principios  de  la  constitución  federal,  en  el  goce 
de  todos  los  derechos,  privilegios  é  inmunidades  de  los  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos,  siendo  por  consiguiente  mantenidos  y  prote- 
gidos en  el  goce  de  sus  libertades  y  propiedades,  y  en  el  ejercicio  de 
las  religiones  que  profesen. 

Abt.  IV.  El  Gobierno  francés  enviará  un  comisario  á  la  Luisiana, 
á  efecto  de  ejecutar  todos  los  actos  necesarios,  tanto  para  recibir  de  los 
oficiales  de  S.  M.  Católica  los  dichos  países,  comarcas  y  dependencias 
en  nombre  de  la  República  Francesa,   si  no  lo  hubieren  sido,  como 
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para  transmitirlos  en  dicho  nombre  á  los  comisarios  ó  agentes  de  los 
Estados  Unidos. 

Abt.  V,  Inmediatamente  después  de  la  ratificación  del  presente 
tratado  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  en  el  caso  de  que  la 
del  primer  Cónsul  hubiere  tenido  lugar  previamente,  el  comisarlo  de 
la  República  Francesa  remitirá  á  todos  los  puestos  militares  de  Nueva 
Orleans  y  demás  partes  del  territorio  cedido,  el  comisario  ó  los  comi- 
sarios nombrados  por  el  Presidente,  para  tomar  la  posesión  efectiva 
de  ellos.  Las  tropas  francesas  ó  españolas  que  allí  se  encuentren,  de- 
jarán de  ocupar  los  puestos  militares  desde  el  momento  en  que  se 
verifique  la  posesión,  y  se  embarcarán  inmediatamente  que  sea  posible 
en  el  curso  de  los  tres  meses  siguientes  á  la  ratificación  del  tratado. 

Abt,  VI.  Los  Estados  Unidos  prometen  ejecutar  los  tratados  y 
artículos  que  hubieren  sido  convenidos  entre  la  España  y  las  tribus  y 
naciones  indígenas,  hasta  que  por  consentimiento  mutuo  de  los  Esta- 
dos Unidos  por  una  parte  y  de  los  indígenas  por  otra,  hubieren  sido 
sustituidos  tales  ó  cualesquiera  otros  artículos  que  se  estimen  conve- 
nientes. 

Abt.  VII.  Siendo  recíprocamente  favorable  al  comercio  de  la  Fran- 
cia y  de  los  Estados  Unidos  fomentar  la  comunicación  de  los  dos  pue- 
blos por  un  tiempo  limitado  en  los  países  cedidos  por  el  presente 
tratado,  hasta  que  convenios  generales  relativos  al  comercio  de  las 
dos  naciones  fuesen  celebrados,  han  acordado  las  Partes  contratantes 
que  los  navios  franceses  que  vienen  directamente  de  Francia  ó  de  al- 
guna de  sus  colonias  cargados  únicamente  de  productos  6  manufactu- 
ras de  la  Francia  y  sus  colonias,  y  los  navios  españoles  que  vienen 
directamente  de  los  puertos  de  España  ó  de  sus  colonias  cargados 
únicamente  de  los  productos  ó  manufacturas  de  la  España  y  sus  colo- 
nias, sean  admitidos  durante  el  espacio  de  doce  años  en  el  puerto  de 
Nueva  Orleans  y  en  todos  los  otros  abiertos  legalmente  en  cualquier 
lugar  que  sea  de  los  territorios  cedidos;  así  y  de  igual  manera  los  na- 
vios de  los  Estados  Unidos  que  vienen  de  Francia  y  de  España  ó  de 
alguna  de  sus  colonias,  no  estarán  sugetos  á  otros  ó  mayores  derechos 
por  sus  mercancías,  ú  otros  ó  mayores  derechos  de  tonelaje  que  aque- 
llos que  son  pagados  por  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  durante 
el  espacio  de  este  tiempo  arriba  mencionado,  sin  que  ninguna  otra» 
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nación  tenga  derecho  á  los  mismos  privilegios  en  los  puertos  del  te- 
rritorio cedido. 

Ix>s  doce  años  comenzarán  el  tercero  mes  después  del  cange  de  las 
ratiflcaciones,  si  tuviese  lugar  en  Francia,  ó  el  tercero  mes  después 
que  hubiese  sido  notiñcado  en  Paris  al  Gobierno  francés,  si  tiene  lugar 
en  los  Kstados  Unidos. 

Es  bien  entendido  que  el  objeto  del  presente  articulo  es  favorecer 
las  manufacturas,  el  comeiTio  y  Hete  y  la  navegación  de  Francia  y  de 
España  en  lo  que  respectri  á  las  itnportaciones  que  fue.sen  hechas  por 
los  franceses  y  los  españoles  en  los  dichos  puertos  de  los  Estados  Uni- 
dos, sin  causar  innovación  alguna  en  los  reglamentos  concernientes  á 
la  exportación  de  los  productos  y  mercancias  de  los  Estados  Unidos  ni 
i\  los  deivchos  que  ellos  establezcan  en  dichos  reglamentos. 

Abt.  VIH.  En  lo  sucesivo  y  para  siempre  después  de  la  expiración 
de  los  doce  años  mencionados,  los  navios  franceses  serán  tratados 
sobre  el  pié  de  la  nación  miis  favorecida  en  los  puertos  arriba  mencio- 
nados. 

Abt.  IX.  I^  convención  particular  firmada  hoy  por  los  Ministros 
respectivos  que  tienen  por  objeto  proveer  al  pago  de  los  créditos  de- 
bidos á  los  ciudadanos  de  los  Estv'idos  Unidi>s  por  la  República  Fran- 
cesa antes  del  8  Vendimario  añf>  U  ^HO  de  Setiembre  18iXi),  está  apro- 
bada para  tener  su  ejecución  de  la  misma  manera  que  si  ella  estuviese 
insertada  en  el  presente  tratado  y  fuese  ratificada  en  la  misma  forma 
y  el  mismo  tiempo,  de  nuxio  que  la  una  no  pueda  existir  sin  la  otra; 
cualquiera  otro  acto  painicular  firmado  en  la  misma  fecha  del  presente 
tral:\do  relativo  á  un  iv^jrlamento  definitivo  entre  las  Panes  contratan- 
tes es  igualmente  apt\)liado  y  seni  ratificado  en  la  misma  forma  y  en 
el  mismo  tiempo  c<u\juntamente. 

Abt.  X.  £1  pi^esente  trat:)do  será  ratificado  en  buena  y  debida 
forma  y  las  ratificaciones  serán  cangeadas  en  el  espacio  de  seis  meses 
después  de  la  fwha  en  que  fuese  firmada  por  bv$  Plenip^>ienciarios,  ó 
antes  si  fuere  posible. 

Kn  fé  de  lo  cual  los  Plenipotemnariixs  respeeiiviv>  han  firmado  los 
artieulos  precedentes,  tanto  en  lengua  francesa  ci^mo  inglesa,  decla- 
rando^ sin  embargo,  qtie  el  pre^nte  tratado  ha  sido  en  su  origen 
retlaetado  y  ac«>r\lado  en  lengua  franivs^a  y  sellado  c\>n  sus  sellos 
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respectivos,  en  Paris  el  décimo  día  de  Floreal  del  año  11  de  la  Repú- 
blica Francesa  ó  30  de  Abril  de  1803. 

(L.  S.)  Robert  R.  Livlngston. 

(L.  S.)  James  Monrce. 

(L.  S.)  Barbé-Marbois. 


Convención  entre  los  Estados  Unidos  de  América  y  la 
República  Francesa,  sobre  la  cesión  de  la  Lulslana. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  y  el  primer 
Cónsul  de  la  República  Francesa,  en  nombre  del  pueblo  francés  por 
consecuencia  del  tratado  de  cesión  de  la  Luisiana  firmado  hoy,  y  que- 
riendo arreglar  definitivamente  todo  lo  relativo  á  este  negocio,  han 
autorizado  á  este  efecto  á  los  Plenipotenciarios,  á  saber: 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  con  el  dictamen  y  consenti- 
miento previos  del  Senado  de  dichos  Estados,  ha  nombrado  para  sus 
Plenipontenciarios  á  los  Sres.  Robert  R.  Livingston,  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos,  y  James  Monroe,  Ministro  Plenipo- 
tenciario y  Enviado  extraordinario  de  los  Estados  Unidos  cerca  del 
Gobierno  de  la  República  Francesa; 

Y  el  primer  Cónsul  de  la  República  Francesa,  en  nombre  del  pue- 
blo francés,  ha  nombrado  para  Plenipotenciario  de  dicha  República  al 
ciudadano  Francisco  Barbé-Marbois; 

Los  cuales  en  virtud  de  sus  plenos  poderes,  previo  el  cange  de 
ellos  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Abt.  i.  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  compromete  á  pagar 
al  Gobierno  francés  de  la  manera  que  se  especificará  en  el  artículo 
siguiente,  la  suma  de  sesenta  millones  de  francos  independiente- 
mente de  lo  que  fuese  fijado  por  otra  convención  para  el  pago  de  las 
sumas  debidas  por  la  Francia  á  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos. 

Abt.  II.  El  pago  de  los  sesenta  millones  de  francos  arriba  mencio- 
nados será  efectuado  por  los  Estados  Unidos,  por  medio  de  la  creación 


100  lS03.-Abri»50 

Tratado  entre  la  Francia  y  los  Estados  Unidos 

República  Francesa,  seis  meses  después  de  la  ejecución  de  las  condi- 
ciones y  estipulaciones  que  preceden  relativas  á  S.  A.  Real  el  Duque 
de  Parma,  la  colonia  ó  provincia  de  la  Luisiana  en  la  misma  extensión 
que  tiene  actwil«iente  bajo  el  poder  -^e  la  Es^ñ»  y  ^q»^  ella  tenia 
cuando  la  Francia  la  poseia,  y  tal  6<mq(>  debe  estar  según  los  tratados 
celebrados  ulteriormente  entre  la  España  y  otros  Estados.  „ 

y  como  por  consecuencia  de  dicho  tratado  y  especialmente  del 
dicho  artículo  III»  la  República  Francesa  tiene  un  título  incontestable 
al  dominio  y  á  la  posesión  de  dicho  territorio,  el  primer  Cónsul  de  la 
República,  deseando  dar  un  testimonio  inequívoco  de  su  amistad  á  los 
dichos  Estados  Unidos,  en  nombre  de  la  República  Francesa,  les  hace 
cesión  para  siempre  y  en  plena  soberanía  de  dicho  territorio  con  todos 
sus  derechos  y  pertenencias,  así  y  de  la  manera  como  habían  sido  ad- 
quiridos por  la  República  Francesa,  en  virtud  del  tratado  mencionado 
concluido  con  S.  M.  Católica. 

Art.  II.  En  la  cesión  hecha  por  el  artículo  precedente,  están  com- 
prendidos las  islas  adyacentes  dependientes  de  la  Luisiana,  los  sitios 
y  plazas  públicas,  los  cuarteles  vacantes,  todos  los  edificios  públicos, 
fortificaciones,  cuarteles  y  otros  edificios  que  no  sean  en  propiedad  de 
ningún  particular.  Los  archivos,  papeles  y  documentos  directamente 
relativos  al  dominio  y  soberania  de  la  Luisiana  y  sus  dependencias, 
quedarán  en  posesión  de  los  comisarios  de  los  Estados  Unidos  y  se 
remitirán  en  seguida  en  buena  forma  á  los  magistrados  y  administra- 
dores locales  aquellos  de  dichos  papeles  y  documentos  que  les  fue- 
sen necesarios. 

Art.  III.  Los  habitantes  de  los  territorios  cedidos  serán  incorpora- 
dos á  la  Union  de  los  Estados  Unidos  y  admitidos  inmediatamente  que 
sea  posible,  según  los  principios  de  la  constitución  federal,  en  el  goce 
de  todos  los  derechos,  privilegios  é  inmunidades  de  los  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos,  siendo  por  consiguiente  mantenidos  y  prote- 
gidos en  el  goce  de  sus  libertades  y  propiedades,  y  en  el  ejercicio  de 
las  religiones  que  profesen. 

Art.  IV.  El  Gobierno  francés  enviará  un  comisario  á  la  Luisiana, 
á  efecto  de  ejecutar  todos  los  actos  necesarios,  tanto  para  recibir  de  los 
oficiales  de  S.  M.  Católica  los  dichos  países,  comarcas  y  dependencias 
en  nombre  de  la  República  Francesa,   si  no  lo  hubieren  sMo,  como 
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para  transmitirlos  en  dicho  nombre  á  los  comisarios  ó  agentes  de  los 
Estados  Unidos. 

Abt.  V.  Inmediatamente  después  de  la  ratiñcacion  del  presente 
tratado  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  en  el  caso  de  que  la 
del  primer  Cónsul  hubiere  tenido  lugar  previamente,  el  comisario  de 
la  República  Francesa  remitirá  á  todos  los  puestos  militares  de  Nueva 
Orleans  y  demás  partes  del  territorio  cedido,  el  comisario  ó  los  comi- 
sarios nombrados  por  el  Presidente,  para  tomar  la  posesión  efectiva 
de  ellos.  Las  tropas  francesas  ó  españolas  que  allí  se  encuentren,  de- 
jarán de  ocupar  los  puestos  militares  desde  el  momento  en  que  se 
verifique  la  posesión,  y  se  embarcarán  inmediatamente  que  sea  posible 
en  el  curso  de  los  tres  meses  siguientes  á  la  ratificación  del  tratado. 

Abt,  VI.  Los  Estados  Unidos  prometen  ejecutar  los  tratados  y 
artículos  que  hubieren  sido  convenidos  entre  la  España  y  las  tribus  y 
naciones  indígenas,  hasta  que  por  consentimiento  mutuo  de  los  Esta- 
dos Unidos  por  una  parte  y  de  los  indígenas  por  otra,  hubieren  sido 
sustituidos  tales  ó  cualesquiera  otros  artículos  que  se  estimen  conve- 
nientes. 

Abt.  Vn.  Siendo  recíprocamente  favorable  al  comercio  de  la  Fran- 
cia y  de  los  Estados  Unidos  fomentar  la  comunicación  de  los  dos  pue- 
blos por  un  tiempo  limitado  en  los  paises  cedidos  por  el  presente 
tratado,  hasta  que  convenios  generales  relativos  al  comercio  de  las 
dos  naciones  fuesen  celebrados,  han  acordado  las  Partes  contratantes 
que  los  navios  franceses  que  vienen  directamente  de  Francia  ó  de  al- 
guna de  sus  colonias  cargados  únicamente  de  productos  6  manufactu- 
ras de  la  Francia  y  sus  colonias,  y  los  navios  españoles  que  vienen 
directamente  de  los  puertos  de  España  ó  de  sus  colonias  cargados 
únicamente  de  los  productos  ó  manufacturas  de  la  España  y  sus  colo- 
nias, sean  admitidos  durante  el  espacio  de  doce  años  en  el  puerto  de 
Nueva  Orleans  y  en  todos  los  otros  abiertos  legalmente  en  cualquier 
lugar  que  sea  de  los  territorios  cedidos;  así  y  de  igual  manera  los  na- 
vios de  los  Estados  Unidos  que  vienen  de  Francia  y  de  España  ó  de 
alguna  de  sus  colonias,  no  estarán  sugetos  á  otros  ó  mayores  derechos 
por  sus  mercancías,  ú  otros  ó  mayores  derechos  de  tonelaje  que  aque- 
llos que  son  pagados  por  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  durante 
el  espacio  de  este  tiempo  arriba  mencionado,  sin  que  ninguna  otra 
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nación  tenga  derecho  á  los  mismos  privilegios  en  los  puertos  del  te- 
rritorio cedido. 

Los  doce  años  comenzarán  el  tercero  mes  después,  del  cange  de  las 
ratificaciones,  si  tuviese  lugar  en  Francia,  ó  el  tercero  mes  después 
que  hubiese  sido  notificado  en  París  al  Gobierno  francés,  si  tiene  lugar 
en  los  Estados  Unidos. 

Es  bien  entendido  que  el  objeto  del  presente  artículo  es  favorecer 
las  manufacturas,  el  comercio  y  flete  y  la  navegación  de  Francia  y  de 
España  en  lo  que  respecta  á  las  importaciones  que  fuesen  hechas  por 
los  franceses  y  los  españoles  en  los  dichos  puertos  de  los  Estados  Uni- 
dos, sin  causar  innovación  alguna  en  los  reglamentos  concernientes  á 
la  exportación  de  los  productos  y  mercancías  de  los  Estados  Unidos  ni 
á  los  derechos  que  ellos  establezcan  en  dichos  reglamentos. 

Abt.  VIII.  En  lo  sucesivo  y  para  siempre  después  de  la  expiración 
de  los  doce  años  mencionados,  los  navios  franceses  serán  tratados 
sobre  el  pié  de  la  nación  más  favorecida  en  los  puertos  arriba  mencio- 
nados. 

Abt.  IX.  La  convención  particular  firmada  hoy  por  los  Ministros 
respectivos  que  tienen  por  objeto  proveer  al  pago  de  los  créditos  de- 
bidos á  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  por  la  República  Fran- 
cesa antes  del  8  Vendimario  año  9  (30  de  Setiembre  1800),  está  apro- 
bada para  tener  su  ejecución  de  la  misma  manera  que  si  ella  estuviese 
insertada  en  el  presente  tratado  y  fuese  ratificada  en  la  misma  forma 
y  el  mismo  tiempo,  de  modo  que  la  una  no  pueda  existir  sin  la  otra; 
cualquiera  otro  acto  particular  firmado  en  la  misma  fecha  del  presente 
tratado  relativo  á  un  reglamento  definitivo  entre  las  Partes  contratan- 
tes es  igualmente  aprobado  y  será  ratificado  en  la  misma  forma  y  en 
el  mismo  tiempo  conjuntamente. 

Abt.  X.  El  presente  tratado  será  ratificado  en  buena  y  debida 
forma  y  las  ratificaciones  serán  cangeadas  en  el  espacio  de  seis  meses 
después  de  la  fecha  en  que  fuese  firmada  por  los  Plenipotenciarios,  ó 
ante^  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  firmadiQ.  los 
artículos  precedentes,  tauato  en  lengua  francesa  como  inglesa»  decla- 
rando, sin  embargo,  que  el  presente  tratado  ha  sido  en  su  origen 
.  redactado  y  acordado  en  lengua  francesa  y  sellado  con  sus  sellos 
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respectivos,  en  Paris  el  décimo  día  de  Floreal  del  año  11  de  la  Repú- 
blica Francesa  ó  30  de  Abril  de  1803. 

(L.  S.)  Robert  R.  Livingston. 

(L.  S.)  James  Monroe. 

(L.  S.)  Barbé-Marbois, 


Convención  entre  los  Estados  Unidos  de  América  y  In 
República  Francesa,  sobre  la  cesión  de  la  Luisiana. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  y  el  primer 
Cónsul  de  la  República  Francesa,  en  nombre  del  pueblo  francés  por 
consecuencia  del  tratado  de  cesión  de  la  Luisiana  firmado  hoy,  y  que- 
riendo arreglar  definitivamente  todo  lo  relativo  á  este  negocio,  han 
autorizado  á  este  efecto  á  los  Plenipotenciarios,  á  saber: 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  con  el  dictamen  y  consenti- 
miento previos  del  Senado  de  dichos  Estados,  ha  nombrado  para  sus 
Plenipontenciarios  á  los  Sres.  Robert  R.  Livingston,  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos,  y  James  Monroe,  Ministro  Plenipo- 
tenciario y  Enviado  extraordinario  de  los  Estados  Unidos  cerca  del 
Gobierno  de  la  República  Francesa; 

Y  el  primer  Cónsul  de  la  República  Francesa,  en  nombre  del  pue- 
blo francés,  ha  nombrado  para  Plenipotenciario  de  dicha  República  al 
ciudadano  Francisco  Barbé-Marbois; 

Los  cuales  en  virtud  de  sus  plenos  poderes,  previo  el  cange  de 
ellos  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Abt.  L  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  compromete  á  pagar 
al  Gobierno  francés  de  la  manera  que  se  especificará  en  el  artículo 
siguiente,  la  suma  de  sesenta  millones  de  francos  independiente- 
mente de  lo  que  fuese  fijado  por  otra  convención  para  el  pago  de  las 
sumas  debidas  por  la  Francia  á  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos. 

Abt.  II.  El  pago  de  los  sesenta  millones  de  francos  arriba  mencio- 
nados será  efectuado  por  los  Estados  Unidos,  por  medio  de  la  creación 
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de  un  fondo  de  once  millones  doscientas  cincuenta  mil  piastras  al 
interés  del  seis  por  ciento  anual  pagaderos  cada  seis  meses  en  Londres, 
Amsterdam  ó  Paris  á  razón  de  trescientos  treinta  y  siete  mil  qui- 
nientas piastras  cada  seis  meses  en  las  tres  ciudades  arriba  mencio- 
nadas y  según  la  proporción  que  será  determinada  por  el  Gobierno 
francés.  El  principal  de  dicho  fondo  será  reembolsado  por  el  Tesoro  de 
los  Estados  Unidos,  por  pagos  anuales  que  no  podrán  ser  menos  de 
tres  millones  de  piastras  por  año,  de  los  cuales,  el  primero  comenzará 
quince  años  después  de  la  fecha  del  cange  de  las  ratificaciones.  Este 
fondo  será  transferido  al  GobJerno  francés  ó  á  la  persona  ó  perdonas 
que  él  encargue  para  recibirlo  en  los  tres  meses  ó  más  tarde  deapues 
del  cambio  de  las  ratificaciones  de  este  tratado,  y  después  de  la  po- 
sesión efectiva  de  la  Luisiana,  en  nombre  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos. 

Es  además  convenido  que  si  el  Gobierno  francés  tuviere  la  inten- 
ción de  disponer  de  dichos  fondos  y  de  percibir  el  capital  en  Europa 
en  épocas  aproximadas,  las  operaciones  que  tuvieren  lugar  serán  diri- 
gidas de  la  manera  más  favorable  al  crédito  de  los  Estados  Unidos  y 
de  la  manera  más  adecuada  para  mantener  el  precio  ventajoso  del 
fondo  que  ha  de  ser  creado. 

Abt.  III.  Siendo  la  piastra  moneda  corriente  en  los  Estados  Uni- 
dos, es  entendido  que  en  las  cuentas  á  que  diere  lugar  la  presente  con- 
vención, la  relación  de  dicha  moneda  con  el  franco  será  invariable- 
mente fijada  en  cinco  francos  ^^5  ó  cinco  libras  ocho  sueldos  tor- 
neses. 

La  presente  convención  será  ratificada  en  debida  forma,  y  las  rati- 
ficaciones serán  cangeadas  en  el  término  de  seis  meses  contados  desde 
hoy,  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  la  han  firmado 
tanto  en  lengua  francesa  como  en  inglesa,  declarando  sin  embargo 
que  el  presente  tratado  ha  sido  en  su  original  discutido  y  redactado  en 
lengua  francesa  y  sellado  con  sus  sellos  respectivos  en  Paris  el  déci- 
mo dia  de  Floreal  del  año  11  de  la  República  Francesa.  (30  de  Abril 
de  1803.) 

Barbé  Marbois;  Robert  R  Livingston;  James  Monroe. 
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del  Rey  de  Dinamarca  que  establece  reglas  de  con- 
dacta  de  los  comerciantes  y  gentes  de  mar  de  sas 
Estados  en  tiempo  de  guerra  entre  otras  Potencias 
marítimas. 


Nos  Cristiano  VII,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Dinamarca  y  de 
Noruega,  etc.,  á  todos  aquellos  á  quienes  corresponda: 

Aunque  las  reglas  conforme  á  las  cuales  deben  conducirse  los  co- 
merciantes y  gentes  de  mar,  nuestros  subditos,  en  tiempo  de  guerra 
entre  otras  Potencias  marítimas,  estén  determinadas  por  varias  de 
nuestras  ordenanzas  anteriores,  hemos  sin  embargo  juzgado  necesa- 
rio en  las  circunstancias  actuales,  exponer  en  una  sola  ordenanza  el 
contenido  de  las  demás  anteriores  modificadas  en  muchos  respectos 
para  que  pueda  la  presente  servir  de  regla  en  lo  sucesivo,  á  fin  de  que 
mediante  su  publicidad  sean  conocidos  los  principios  invariables  á  que 
deben  sujetarse  en  todo  tiempo  los  derechos  de  los  comerciantes  y 
gente  de  mar  de  nuestros  Estados,  sin  que  nadie  pueda  alegar  igno- 
rancia relativamente  á  los  deberes  que  ha  de  cumplir  como  subdito 
danés  en  caso  semejante. 

En  consecuencia,  es  nuestra  Real  voluntad  que  el  reglamento  si- 
guiente sea  en  lo  sucesivo  puntualmente  observado,  como  la  única 
regla  de  su  conducta  por  los  que  quieran  tomar  parte  de  las  ventajas 
que  la  neutralidad  de  nuestro  pabellón  en  tiempo  de  guerra  asegure 
al  comercio  y  á  la  navegación  legítima  de  nuestros  subditos. 

Por  tanto  revocamos  por  la  presente  nuestras  ordenanzas  anterio- 
res sobre  la  materia,  y  ordenamos  y  publicamos  lo  que  sigue: 

Abt.  i.  Cualquiera  de  los  comerciantes  ó  gentes  de  mar  de  nues- 
tros Estados  que  quiera  hacer  partir  un  buque  de  su  pertenencia,  para 
cualquier  puerto  ó  plaza  extranjera,  sobre  la  cual  hubieran  de  recaer 
los  efectos  de  una  guerra  acaecida  entre  otras  Potencias  marítimas, 
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estará  obligado  á  proveerse  de  un  Real  pasaporte  en  latin  y  los  demás 
papeles  y  actas  requeridos  para  la  expedición  legítima  de  un  navio.  A 
este  fin,  nuestros  subditos  serán  advertidos  al  principio  de  una  gue- 
rra semejante*  dé  los  puertos  ó  plazas  extranjeroé  pfu*a  los  cuales  se 
hubiere  j  uzgado  necesario  que  sus  navios  estén  provistos  de  nuestro 
Real  pasaporte  en  latin. 

Abt.  II.  Dicho  pasaporte  no  podrá  ser  entregado  al  propietario  del 
buque  sino  después  de  haber  presentado  el  certificado  que  justifique 
su  propiedad. 

Abt.  III.  Para  obtener  el  certificado  mencionado  en  el  artículo 
precedente,  se  requiere  ser  nuestro  subdito  nacido  en  nuestros  Estados, 
ó  haber  adquirido  antes  del  principio  de  las  hostilidades  entre  varias 
Potencias  marítimas  de  Europa,  el  goce  completo  de  todos  los  derechos 
de  subdito  domiciliado,  sea  de  nuestro  pais,  sea  de  cualquier  otro 
Estado  neutral.  El  propietario  del  navio  para  el  cual  se  pida  el  certifi- 
cado, deberá  en  todos  los  casos  residir  en  cualquier  lugar  de  nuestros 
Reinos  ó  de  los  países  que  nos  pertenezcan. 

Abt.  IV.  Para  obtener  el  certificado  arriba  enunciado  es  necesario 
presentarse  personalmente  al  Magistrado  de  la  ciudad  ó  plaza  marí- 
tima de  donde  se  expida  el  navio,  ó  bien  del  lugar  de  la  residencia  de 
la  mayor  parte  de  los  propietarios,  los  cuales  estarán  obligados  á  cer- 
tificar, ó  todos  personalmente,  ya  por  juramento  de  viva  voz,  ya  por 
fórmula  de  juramento  escrita  y  firmada  de  su  propia  mano,  ó  por  lo 
menos  el  propietario  principal  en  nombre  de  todos,  que  el  navio  es 
verdaderamente  de  ellos  nuestros  subditos,  y  que  no  hay  á  su  bordo 
ningún  contrabando  de  guerra,  sea  por  cuenta  de  las  Potencias  belige- 
rantes ó  por  la  de  algunos  de  sus  subditos. 

Abt.  V.  Durante  el  curso  de  una  guerra  marítima  extranjera,  nin- 
gún subdito  por  nacimiento  de  una  de  las  Potencias  comprometidas, 
podrá  ser  Capitán  de  un  buque  mercante  que  navegue  ,  bajo  nuestro 
Real  pasaporte,  á  menos  que  haya  justificado  el  derecho  de  vecindad 
ó  domicilio  en  nuestros  Reinos  ó  países,  antes  del  principio  de  las 
hostilidades. 

Abt.  VI.  Todo  Capitán  mercante  que  quiera  conducir  un  navio 
provisto  de  nuestro  Real  pasaporte,  debe  haber  adquirido  el  derecho  de 
vecindad  dé  cualquier  lugar  de  nuestros  Estado?.  Su  carta  de  vecindad 
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deberá  estar  en  todo  tiempo  á  bordo  de  su  navio  antes  de  su  partida 
del  puerto  á  donde  le  habrá  sido  remitido  el  pasaporte;  él  está  obli- 
gado á  jurar  según  la  fórmula  prescrita,  que  á  su  sabienda  y  con  su 
voluntad  no  se  ha  cometido  ó  emprendido  relativamente  á  dicho  buque, 
nada  que  pueda  entrañar  abuso  alguno  de  los  pasaportes  y  oertifícados 
que  le  han  sido  entregados. 

El  acta  de  juramento  será  enviada  al  departamento  competente 
con  el  requerimiento  para  la  entrega  del  pasaporte;  pero  en  el  caso 
que  esto  no  pueda  efectuarse  por  razón  de  ausencia  del  Capitán,  el 
propietario  del  navio  estará  obligado  á  dar  conocimiento  de  ella  á  dicho 
departamento,  y  nuestro  Cónsul  ó  comisario  de  comercio  en  el  distrito 
donde  el  Capitán  se  encuentre,  proveerá  bajo  su  responsabilidad  en  lo 
que  conduce  al  recibo  del  pasaporte,  que  él  preste  el  jurameintoordenado. 

Abt.  vil  No  debe  haber  á  bordo  de  los  navios  del  pasaporte  arri- 
ba ordenado  ningún  sobrecargo,  factor,  comisionado  ni  otro  empleado 
de  navio,  subdito  de  una  Potencia  en  guerra. 

Abt.  VIII.  La  mitad  de  la  tripulación  de  los  navios  arñba  especifl- 
cados,  comprendidos  en  ella  los  maestres  y  contramaestres,  será  com- 
puesta de  gentes  del  pais.  Si  sucediere  que  la  tripulación  de  un  buque 
llegare  á  ser  incompleta  en  pais  extranjero  por  deserción,  muerte  ó 
enfermedad,  y  que  el  Capitán  esté  en  la  imposibilidad  de  observar  la 
regla  preindicada,  le  será  permitido  enganchar  tantos  subditos  extran- 
jeros, y  con  preferencia  los  de  países  neutrales,  cuantos  necesite  para 
continuar  su  viaje,  cuidando  sin  embargo  de  que  el  número  de  los 
subditos  de  una  Potencia  en  guerra  que  se  encuentren  á  bordo  del 
buque,  no  exceda  en  ningún  caso  del  tercio  del  número  total  de  la 
tripulación.  En  cada  cambio  que  tuviere  lugar,  estará  obligado  el 
Capitán  á  hacerlo  constar,  con  la  explicación  de  las  causas  que  lo  han 
motivado,  en  el  rol  de  la  tripulación  perteneciente  al  buque,  el  cual 
roi  será  debidamente  testimoniado  por  el  Cónsul  ó  comisario  de  co- 
mercio ó  su  delegado  en  el  primer  puerto  donde  entre  el  buque,  para 
que  esta  atestación  pueda  servir  de  legitimación  al  Capitán  por  todas 
partes  donde  fuere  necesaria. 

Abt.  IX.  Las  actas  y  los  documentos  á  continuación  especificados 
deberán  estar  siempre  á  bordo  de  los  buques  provistos  de  nuestro  Real 
pasaporte,  tales  son: 
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El  certificado  ordenado  por  el  artículo  II; 

La  carta  dé  construcción,  y  si  el  navio  no  hubiere  sido  construido 
í)or  cuenta  del  propietario  actual,  se  agregará  el  contrato  de  venta  ó 
la  carta  de  compra.  El  primero  de  estos  dos  actos  y  el  segundo,  si 
hubiere  lugar,  serán  acompañados  del  requerimiento  del  armador  para 
obtener  el  pasaporte; 

El  Real  pasaporte  en  latin  con  las  traducciones  correspondientes; 

La  carta  de  arqueo  del  buque  para  saber  su  cabida; 

El  rol  de  la  tripulación  debidamente  comprobado  por  los  oficiales 
competentes  á  este  efecto; 

El  contrato  de  fletamento  y  los  conocimientos  concernientes  á  la 
carga,  y  en  fin,  la  atestación  de  la  oficina  de  Aduana  establecida  en 
los  lugares  donde  aquélla  ha  sido  tomada. 

Abt.  X.  La  carta  de  arqueo  será  expedida  por  los  empleados  estable- 
cidos á  este  efecto  en  las  plazas  marítimas  de  nuestros  Reinos  y  países. 

En  caso  de  que  uno  de  nuestros  subditos  hubiese  comprado  un 
buque  en  algún  puerto  extranjero,  nuestro  Cónsul  ó  comisario  de  co- 
mercio en  el  lugar  estará  autorizado  para  proveer  el  arqueo  y-  expedir 
al  capitán  una  carta  de  arqueo  provisional,  que  será  reputada  válida 
hasta  que  el  buque  llegue  á  algún  puerto  de  nuestros  Estados,  donde 
será  arqueado  y  marcado  en  debida  forma,  después  de  lo  cual  se  expe- 
dirá en  la  forma  ordinaria  una  carta  de  arqueo,  que  para  lo  sucesivo 
hará  parte  de  los  papeles  de  mar  pertenecientes  al  buque. 

Abt.  XI.  Es  prohibido  á  todo  armador  adquirir,  y  á  todo  Capitán, 
tener  á  su  bordo,  papeles  de  mar  duplicados,  y  enarbolar  pabellón  ex- 
tranjero mientras  que  el  buque  prosiga  su  viaje  con  las  actas  y  pape- 
les concedidos  por  nosotros  á  este  electo. 

Abt.  XIL  Nuestro  Real  pasaporte  no  es  válido  sino  para  un  solo 
viaje;  es  decir,  desde  el  tiempo  en  que  el  buque,  después  de  haber 
sido  provisto  de  él,  haya  dejado  el  puerto  donde  fué  expedido  hasta  su 
•vuelta  al  mismo  puerto;  bien  entendido  que  en  el  intervalo  nó  haya 
cambio  de  propietarios,  pues  en  este  caso  el  adquirente  está  obligado 
á  procurarse  bajo  su  nombre  los  papeles  y  documentos  necesarios. 

Abt.  XIII.  Como  según  los  principios  generalmente  establecidos, 
no  será  permitido  á  los  subditos  de  una  Potencia  neutral  transportar 
en  sus  buques  mercancías  que  sean  reputada^  contrabando  de  guerra. 
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si  ellas  fueren  destinadas  para  los  puertos  de  una  Potencia  belige- 
rante ó  perteneciesen  ú  sus  subditos,  hemos  juzgado  conveniente 
ñjar  expresamente  lo  que  deba  estar  comprendido  bajo  la  denomina- 
ción de  contrabando  de  guerra,  á  fin  de  precaver  el  abuso  de  nuestro 
pabellón  para  cubrir  el  transporte  de  artículos  prohibidos  y  para  que 
nadie  pueda  alegar  causa  de  ignorancia  en  la  materia.  Declaramos  en 
consecuencia  que  los  artículos  mencionados  á  continuación  serán  repu- 
tados contrabando  de  guerra;  tales  son:  cañones,  morteros,  armas  de 
toda  especie,  pistolas,  bombas,  granadas,  balas,  palas,  fusiles,  pie- 
dras de  chispas,  mechas,  pólvora,  salitre,  corazas,  picas,  espadas, 
cinturones,  cartucheras,  sillas  y  bridas,  exceptuando  sin  embargo  la 
cantidad  que  puede  ser  necesaria  para  la  defensa  del  buque  y  la  que 
para  este  mismo  efecto  están  destinadas  á  la  tripulación. 

Además,  quedarán  en  pleno  vigor  los  compromisos  positivos  con- 
traidos con  las  Potencias  extranjeras,  relativamente  ¿  las  mercancías 
y  propiedades  cuyo  transporte  en  tiempo  de  guerra  estuviese  prohi- 
bido por  estos  compromisos,  y  para  este  efecto  será  extendido  un 
reglamento  particular  que  será  entregado  á  cada  armador  cuando 
reciba  nuestro  Real  pasaporte. 

Abt.  XIV.  Cuando  un  buque  destinado  para  un  puerto  neutral 
tome  por  carga  mercanciaa  que  son  contrabando  de  guerra,  ó  fuesen 
destinadas  para  un  puerto  perteneciente  á  alguna  Potencia  belige- 
rante, no  bastará  que  el  propietario  y  el  capitán  hubiesen  prestado  el 
juramento  arriba  ordenado,  pero  el  fletador  y  el  capitán  estarán  ade- 
más obligados  á  dar  conjuntamente  una  declaración  difei'ente  de  la 
declaración  de  aduanas,  en  la  cual  serán  espeoifícados  el  género,  la 
cantidad  y  el  precio  de  estas  mercancias.  Esta  declaración  será  ratifi- 
cada por  los  empleados  de  aduana  del  lugar  de  donde  el  buque  ha  sido 
expedido;  después  de  lo  cual  el  empleado  de  aduana  competente  lo 
hará  saber  oportunamente  á  nuestra  cámara  general  de  aduanas,  para 
hacer  el  registro  y  demostrar  la  llegada  de  las  mercancias  especifica- 
das en  dicha  declaración  al  lugar  de  su  destino  en  ella  enunciado,  á 
menos  que  su  llegada  hubiese  sido  impedida  por  la  captura  ó  deten- 
ción violenta  ó  por  algún  otro  accidente,  de  que  se  darán  pruebas  sufi- 
cientes. El  registro  se  verificará  de  la  manera  siguiente: 

El  fletador  de  estas  mercancias  deberá  suministrar  la  atestación 
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escrita  de  nuestro  Cónsul  ó  comisario  de  comercio  ó  de  su  legítimo 
apoderado  en  el  lugar  para  el  cual  está  el  buque  destinado,  ó,  en  su 
defecto,  del  magistrado  competente  ó  de  alguna  otra  persona  pública- 
mente autorizada  y  calificada  para  este  acto,  la  cual  atestación  certifi- 
cará la  llegada  del  buque  y  la  descarga  de  las  mercancías  conforme  á 
la  declaración  arriba  mencionada,  y  será  la  prueba  legal  de  ello.  Esta 
atestación  será  enviada  á  nuestro  colegio  general  de  economía  y  de 
comercio  inmediatamente  que  el  buque  hubiese  llegado  al  puerto  para 
el  cual  está  destinado,  ó  bien  después  de  su  regreso  en  uno  de  los 
puertos  de  nuestro  Reino.  En  caso  de  que  esta  atestación  no  fuera 
remitida  en  un  término  proporcionado  á  la  duración  del  viaje,  nuestro 
colegio  de  economías  y  de  comercio  exigirá  al  fletador  del  navio  una 
declaración  jurada  de  no  haber  recibido  ninguna  noticia  del  buque  ni 
de  tales  mercancías.  Si  la  llegada  del  navio  y  la  descarga  de  las  mer- 
cancías arriba  mencionadas  en  un  puerto  neutral  no  pudieren  ser  pro- 
badas, y  que  por  razón  de  su  aprehensión  en  el  mar  ó  por  algún  otro 
acontecimiento  desgraciado  no  se  hubiesen  verificado,  pagará  el  fleta- 
dor á  la  caja  de  nuestro  colegio  general  de  economía  y  de  comercio 
una  multa  de  veinte  rixdalers  por  cada  dos  toneladas  de  comercio  que 
lleve  el  navio,  y  además  tanto  el  armador  como  el  capitán  serán  some- 
tidos á  la  acción  fiscal  conforme  á  las  leyes. 

Aet.  XV.  Se  prohibe  á  todos  los  capitanes  de  buques  dirigirse  á 
un  puerto  bloqueado  del  lado  del  mar  por  una  de  las  Potencias  en 
guerra;  al  contrario  ellos  deberán  conformarse  estrictamente  á  las 
instrucciones  que  les  hubieren  sido  dadas  por  los  magistrados  compe- 
tentes, relativamente  al  bloqueo  del  puerto  de  que  se  trata.  En  caso 
de  que  un  capitán,  queriendo  entrar  á  un  puerto  cuyo  bloqueo  no  le 
fuere  conocido,  encuentre  algún  buque  de  alto  bordo  con  pabellón  de 
alguna  Potencia  en  guerra,  cuyo  Comandante  le  advirtiese  que  dicho 
puerto  está  realmente  bloqueado,  estará  obligado  á  retirarse  inme- 
diatamente y  no  tentará  en  manera  alguna  entrar  á  él  mientras 
Subsista  el  bloqueo» 

Abt.  XVI.  No  será  permitido  á  ninguno  de  nuestros  subditos  com- 
prometerse al  servicio  de  algún  corsario  ó  armador  en  corso  de  un 
pais  en  guerra,  ni  armar  él  mismo  buques  para  semejante  empresa, 
hi  tener  parte  ó  interés  en  este  género  de   equipo.  Ningún  armador 
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ni  capitán  debe  permitir  que  se  haga  uso  de  su  buque  para  transpor- 
tar tropas  ó  municiones  de  guerra  de  cualquiera  especie  que  sean. 

En  el  caso  de  quef  un  capitán  no  pueda  impedir  que  para  tal  servi- 
cio se  abuse  de  su  buque  por  una  fuerza  irresistible,  estará  obligado 
á  protestar  solemnemente  por  acta  auténtica,  contra  la  violencia  que 
no  ha  podido  evitar. 

Abt.  XVII.  Cuando  un  buque  no  convoyado  por  una  protección 
militar,  fuese  voceado  en  mar  por  algún  buque  armado  perteneciente 
á  una  de  las  Potencias  beligerantes  y  que  estuviese  autorizado  para 
pedir  la  inspección  de  los  papeles  de  mar  á  bordo  de  los  buques  mer- 
cantes, el  Capitán  no  opondrá  ninguna  resistencia  á  este  examen,  si  el 
Comandante  del  buque  armado  anuncia  la  inteiv^oa  de  hacerlo,  pues 
al  contrario,  está  obligad©  á  exhibir  fielmente  sin 'disimulo  ni  reserva 
alguna,  todos  los  papeles  y  actas  pertenecientes  tanto  al' navio  como 
á  su  carga. 

Es  igualmente  prohibido  bajó  penas  severas,  tanto  al  dapitan'del 
buque  como  á  sus  oficiales  y  tripulación  arrojar  ál  mar,  despedazar  ó 
retener  alguno  de  los  documentos  que  hacen  parte  de  los  papeles 
relativos  al  navio  y  á  la  carga,  ya  sea  antes  de  la  visita,  ya  durante 
el  tiempo  en  que  ella  se  hace.  En  el  caso  de  que  nosotros  hubiésemos 
concedido  al  comercio  una  protección  armada  bajo  nuestro  pabellón, 
los  capitanes  mercantes  que  desearen  ser  recibidos  bajd  convoy  «¿rán 
obligados  previamente  á  exhibir  sus  papeles  de  mar  al  jefe  del  convoy 
y  á  conformarse  en  todo  á  sus  órdenes. 

Abt.  XVIII.  Todo  armador  6  capitán  que  contravenga  en  todo  ó 
parte  á  los  artículos  y  reglas  de  esta  ordenanza,  será  destituido  de  su 
derecho  de  vecindad  y  de  comercio  marítimo,  y  además  sometido  á  la 
acción  fiscal  conforme  á  las  leyes,  y  castigado  según  la  calidad  del 
delito,  ya  como  perjuro,  ya  como  infractor  de  las  reales  ordenanzas. 
Nuestra  Real  intención  es  al  contrario,  protejer  y  mantener  los  dere- 
chos de  todos  nuestros  queridos  y  fieles  subditos  que  se  conformaren 
estrictamente  á  las  reglas  antedichas  en  su  comercio  y  legítima  nave- 
gación. En  consecuencia  hemos  ordenado  á  todos  nuestros  Ministros, 
Cónsules  y  demás  agentes  en  paises  extranjeros,  emplear  los  cuida- 
dos más  activos  á  fin  de  que  no  sean  vejados  ni  molestados,  y  que  si 
lo  fueren,  ayudarlos  á  obtener^justicia  y  la  reparación  de  sus  agravios. 
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Prometemos  además  apoyar  toda  reclamación  fundada,  que  nos 
fuere  expuesta  respetuosamente. 

Dada  en  Copenhague  en  4  de  Mayo  de  1803. 
Bajo  mi  firma  y  sello:  Chretien  R. 


ETO 


del  PríQcipe  Regente  de  Portugal,  concerniente  á  la 
observancia  de  la  neutralidad  en  sus  listados,  fecha- 
do en  Quelus. 


Siendo  el  objeto  constante  de  mis  votos  paternales  y  de  mis  Reales 
disposiciones,  mantener  incólumes  las  relaciones  de  paz  felizmente 
existentes  entre  mi  y  las  Potencias  mis  aliadas  y  amigas;  y  como  para 
este  efecto,  atendidas  las  circunstancias  en  que  hoy  se  encuentra  la 
Europa,  es  conveniente  determinar  los  principios  que  deben  servir  de 
base  al  sistema  de  una  neutralidad  perfecta,  que  me  propongo  hacer 
observar  religiosamente,  cuando  no  lo  quiera  Dios,  sobreviniere  la 
guerra  entre  las  Potencias  mis  aliadas  y  amigas;  y  considerando  cuan 
interesante  es  para  el  bienestar  de  la  humanidad  y  para  el  reposo  de 
mis  Estados  y  vasallos,  se  prevengan  hasta  las  menores  divergencias 
que  pudieren^resultar  de  una  falta  de  conocimiento  de  las  ordenanzas 
tendentes  á  llenar  el  objeto  que  me  he  propuesto: 

DECRETO 

**Los  corsarios  de  Potencias  beligerantes  no  serán  admitidos  en  los 
puertos  de  mis  Estados  y  dominios,  ni  tampoco  las  presas  que  fueren 
hechas  ya  por  ellos  ya  por  buques  de  linea,  fragatas  ú  otras  naves  de 
guerra,  con  la  única  excepción  de  los  casos  en  que  el  derecho  de  gen- 


SOBaE  hK  NEUTRALIDAD  DE  SIS  EsTADOS 

tes  prescribe  la  hospitalidad  indispensablemente  necesaria»  pero  sin 
permitir  que  las  dichas  presas  sean  vendidas  ó  sus  cargamentos  descar- 
gados en  estos  puertos,  cuando  se  encuentre  en  estos  dichos  casos,  ó  que 
los  buques  se  detengan  más  largo  tiempo  del  necesario  para  evitar  el 
peligro  ó  para  recibir  la  asistencia  inocente  que  necesitaren. 

Queda  subsistente  el  decreto  de  SO  de  Agosto  de  1780,  en  que  está 
ordenada  y  renovada  la  misma  disposición  para  ser  observada  en 
toda  su  fuerza. 

El  Consejo  de  guerra  pondrá  todo  en  ejecución  y  dará  en  conse- 
cuencia las  órdenes  necesarias  á  lo$  gobernadores  y  comandantas  de 
provincias,  fortalezas  y  plazas  marítimas. 

En  el  Palacio  de  Quelus,  el  3  de  Junio  de  1803. 


:       >  <  I    i      • 


■    *        • 


DcelapaGion 


de  neatraUdad  de  la  República  de  las  Siete  Islas 

La  República  de  las  Siete  Islas  Aliadas,  absolutamente  extraña  á 
los  objetos  que  dividen  las  dos  Potencias,  cuya  benevolencia  y  amistad 
aprecia,  ve  con  placer  en  su  seno  agentes  públicos  de  una  y  otra  parte 
á  quienes  no  cesará  de  testificarles  la  deferencia  y  las  consideraciones 
convenientes. 

Ella  cree  deber  declarar  aquí  á  la  Europa  entera,  á  todas  las  Po- 
tencias amigas  y  particularmente  á  la  Francia  y  á  la  Inglaterra,  que 
ella  observará. la  más  exacta  neutralidad  conforme  á  los  principios  del 
derecho  de  gentes,  persuadida  como  está  de  que  los  dos  últimos  Ehípl- 
dos  observarán  á  su  respecto  la  misma  imparcialidad,  y  no  permitirá 
que  ge  infiera  la  más  pequeña  lesión  á  su  neutralidad,  tanto  respecto 
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á  sus  derechos  políticos  y  territoriales  como  en  lo  que  concierne  á  sus 
relaciones  comerciales,  á  las  propiedades  y  á  sus  súbditos. 

Bn  consecuencia  el  Gobierno  de  estas  Islas  ordena  á  sus  habitantes 
tener  para  todos  los  buques  de  guerra  y  de  comercio  y  para  todos  los 
individuos  de  las  dos  naciones  beligerantes,  todas  las  consideraciones 
y  buenos  sentimientos  de  efecto  recíproco.  Añade  sobre  todo,  bajo  la 
más  rigurosa  responsabilidad  de  todos  los  empleados  cinles  y  milita- 
res de  esta  República,  no  permitir  de  ninguna  manera  que  se  infieran 
perjuicios  á  ninguna  persona  sometida  á  una  ú  otra  Potencia  de  las 
dos  beligerantes,  deseando!  como  desea  el  Gobierno  de  las  Siete  Islas 
mantener  constantemente  con  ellas  la  mejor  inteligencia  y  todas  las 
relaciones  de  amistad  y  de  comercio. 


Proclama  del  Principe  y  Presidente  del  Senado  de  la 
República  de  las  Siete  Islas  Unidas,  que  contiene  las 
reglas  de  conducta  de  los  subditos  para  la  conser- 
vación é^  l9fHQUtT%\ié^é* 

A  la  primera  noticia  de  la  renovación  de  la  guerra  entre  las  dos 
altas  Potencias,  Inglaterra  y  Francia,  el  Gobierno  de  las  Siete  Islas 
Unidas  se  apresuró  á  manifestar  sus  sentimientos  de  leal  amistad,  de 
adhesión,  de  imparcialidad  hacia  estas  Potencias,  proclamando  á  la  faz 
de  Europa  su  perfecta  neutralidad  en  las  disensiones  de  las  dichas 
Potencias  beligerantes. 

El  Senado,  queriendo  hoy  confirmar  más  y  más  la  sinceridad  de 
las  intenciones  de  la  República  y  el  cuidado  que  pone  para  que  sus 
subditos  observen  religiosamente  esta  neutralidad,  decreta  las  dispo- 
siciones siguientes  y  ordena  su  ejecución  más  precisa  y  absoluta. 

Abt.  i.  Se  prohibe  á  todos  los  habitantes  de  la  República  tomar 
la  menor  part^  directa  o  indirecta  en  la  guerra  actual,  ya  como  mari- 
neros ó  como  soldados  y  bajo  cualquiera  otra  denominación,  sobre  los 
buques  de  guerra  ó  corsarios  de  una  ú  otra  de  las  Potencias  beligeran- 


1803.-- Julia  9  121 

DE  LAS  Siete  Islas,  sobre  su  neutralidad 

tes  que  lleguen  á  los  puertos  del  Estado,  ó  á  cualquiera  otra  plaza  y 
puertos  extranjeros. 

Abt.  II.  Se  prohibe  igualmente  ¿  los  capitanes  y  empleados  de 
nuestros  buques  tomar,  bajo  ningún  pretexto,  servicios  cerca  de  la 
una  ó  de  la  otra  Potencia  beligerante,  sea  para  el  transporte  ó  para 
cualquier  otro  objeto,  así  como  cargar  sus  buques  de  municiones  de 
guerra  y  otras  mercancías  de  contrabando,  para  transportarlas  en 
otros  buques  á  plazas  ó  lugares  pertenecientes  á  dichas  Potencias,  ó  á 
ciudades  ó  puertos  que  estén  en  estado  de  sitio. 

Abt.  III.  Toda  persona  que  infrinja  lo  que  se  prescribe  por  los  dos 
artículos  precedentes,  incurrirá  en  la  pena  capital,  y  sus  bienes,  mue- 
bles é  inmuebles,  presentes  y  futuros  serán  confiscados,  y  su  producto, 
destinado  al  Tesoro  público. 

Abt.  IV.  La  presente  proclama  será  impresa  en  ambas  lenguas  y 
publicada  con  todas  las  formalidades  en  todas  las  ciudades,  distritos  y 
aldeas  de  nuestras  Islas.  De  ella  se  remitirá  además  un  ejemplar  im- 
preso á  todas  las  iglesias  parroquiales,  con  la  orden  formal  de  ser 
leida  en  los  dias  de  fiesta  más  solemnes,  después  del  oficio  divino, 
y  de  tenerla  públicamente  fijada  en  la  parroquia. 

Abt.  V.  A  fin  de  que  las  presentes  disposiciones  tengan  su  cum- 
plimiento absoluto,  se  remitirán  de  ellas  varios  ejemplares  impresos  á 
todos  los  Ministros  y  Cónsules  de  la  R'^pública  con  orden  y  bajo  el 
apremio  de  su  destitución,  de  dar  lectura  de  ellas  á  los  capitanes  de 
nuestros  buques  nacionales  y  á  sus  tripulaciones  que  sucesivamente 
llegaren  á  los  puertos  sometidos  á  su  jurisdicción,  y  de  impedir  por 
su  vigilancia  y  su  autoridad  toda  contravención  á  las  reglas  fijadas 
por  el  artículo  IL 

Abt.  VI.  En  caso  de  contravención  estarán  obligados  dichos  Mi- 
nistros y  Cónsules  á  hacer  arrestar  inmediatamente  á  los  contravento- 
res y  detener  sus  buques  y  enviarlos  bajo  buena  custodia,  para  que 
sean  sometidos  á  la  disposición  del  Senado. 

Dado  en  el  Palacio  del  Senado  residente  en  Corfou,  el  9  de  Julio 
de  1803. 

Firmado:  Spiridion  George  Teotochi,  Príncipe  y  Presidente. 
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Ot^DENñHZñ  DEIi  ñÜSTÍ^IA 

sobre  la  observancia  de  la  neutralidad 

Nos  Francisco  II,  etc.,  etc. 

Considerando  que  determinados  como  estamos  á  observar  la  más 
exacta  neutralidad  en  la  guerra  que  ha  estallado  entre  la  Francia  y  la 
Inglaterra,  y  que  en  consecuencia  las  relaciones  de  paz  y  de  amistad 
existentes  hasta  el  presente  entre  nosotros  y  cada  una  de  dichas  Po- 
tencias beligerantes,  continúen  subsistiendo  sin  interrupción,  importa 
para  evitar  todo  motivo  de  queja  que  esta  neutralidad  sea  por  una 
parte  observada  por  todos  nuestros  subditos,  en  particular  por  los  que 
se  dedican  á  la  navegación  y  al  comercio  marítimo,  en  cuanto  de  ellos 
depende,  y  que  por  otra  parte  los  derechos  de  nuestras  costas  y  plazas 
neutrales  sean  mantenidos,  como  también  que  el  comercio  con  cada 
una  de  las  Potencias  beligerantes,  con  tal  de  que  se  haga  conforme  á 
las  reglas  de  la  neutralidad,  sea  debidamente  asegurado. 

Por  tales  causas  y  para  tales  ftne?,  como  también  para  prevenir 
toda  mala  inteligencia  y  toda  dificultad  que  puedan  ser  consecuencia 
de  la  ignorancia  de  dichos  deberes  y  derechos,  ó  de  negligencia  en  el 
respectivo  ejercicio  y  en  el  cumplimiento  de  ellos,  publicamos  por  la 
presente  las  siguientes  disposiciones,  fundadas  en  parte  en  las  reglas 
establecidas  por  los  tratados  subsistentes  entre  las  Potencias  Euro- 
peas, y  en  parte  conformes  á  los  usos  seguidos  en  virtud  del  derecho 
de  gentes,  por  ellas  y  otras  naciones;  disposiciones  á  las  cuales  tanto 
nuestros  empleados  civiles  y  militares  como  nuestros  subditos  habrán 
de  conformarle  durante  la  guerra  marítima  actual. 

Abt.  i.  Prohibimos  por  la  presente  á  todos  nuestros  subditos  y  á 
todos  los  habitantes  de  nuestros  paises  hacerse  enrolar  para  servir  en 
tierra  ó  en  mar  á  alguna  de  las  Potencias  beligerantes,  en  cualquier 
grado  que  sea,  ó  comprometerse  voluntariamente  al  servicio  militar 
de  dichas  Potencias,  y  esto  con  amenaza  de  las  penas  impuestas  por 
Jas  leyes  de  nuestros  paises  hereditarios  contra  la  emigración  ilícita. 

Abt.  TL     También  se  abstcndrcín  nuestros  subditos,  en  todo  respecto 
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de  tomar  personalmente  parte  cualquiera  en  la  guerra  ó  en  los  arma- 
mentos  militares. 

En  particular  ellos  se  guardarán  ya  de  armar  buques  en  corso  por 

cuenta  de  las  Potencias  beligerantes,  ya  de  interesarse  en  manera 

alguna  en  empresas  semejantes,  cuando  tuvieren  lugar  fuera  de  núes- 

tro  territorio. 

[  Abt.  111.    Asimismo  prohibimos  á  todos  nuestros  subditos    y   á 

í  todos  los  habitantes  de  nuestros  países  construir,   equipar  6  vender 

en  los  puertos,  radas  ó  costas  sometidas  á  nuestros  dominios,  ningún 

buque  de  guerra  ó  de  comercio  para  ser  empleado  por  las  Potencias 

I  beligerantes,  bajo  pena  de  multa  de  3.000  ducados  por  cada  vez  que 

^  se  contraviniere  esta  prohibición;  multa  que  pertenecerá  la  mitad  al 

}  denunciante  y  la  mitad  al  Asco.  En  el  caso  de  insolvencia  del  culpable, 

será  reemplazada  la  multa  proporcionalmente  con  pena  corporal  o 

prisión. 

Abt.  IV.  Se  prohibe  además  á  los  navegantes  austríacos  por  con- 
secuencia de  la  neuti*alidad  adoptada,  transportar  soldados  de  marina 
ó  marineros  bajo  el  nombre  de  x)asajeros  ó  de  cualquiera  otro,  para 
el  servicio  de  algunas  de  las  Potencias  beligerantes,  en  particular  el 
de  prestar  su  nombre  á  los  navios  ó  propiedades  de  las  Naciones  en 
guerra,  ó  en  fin,  entrar  con  cargamentos  ó  mercancías  á  plazas  ó 
puertos  sitiados  ó  bloqueados  por  una  de  las  Potencias  beligerantes, 
en  el  cual  caso  no  podrán  ellos  gozar  de  la  libertad  de  los  pabello- 
nes neutros  según  las  prácticas  establecidas  entre  las  Naciones,  ni 
tendrán  que  esperar  de  nuestra  parte  ninguna  protección  ó  inter- 
cesión. 

L 

Abt.  V.  No  podrá  haber  á  bordo  de  los  buques  austríacos  oficíales 
de  marina  de  las  Potencias  beligerantes  ni  marineros  pertenecientes 
á  éstas,  en  número  de  más  de  un  tercio  de  la  tripulación,  pues  de 
otra  manera  el  buque  no  será  reconocido  como  neutral. 

Abt.  VI.  En  la  justa  espera  de  que  el  comercio  neutral  austríaco 
será  debidamente  respetado  por  las  Potencias  beligerantes,  y  que  los 
derechos  que  el  uso  les  atribuya  serán  ejercidos  por  ellas  con  las  mo- 
dificaciones ordinarias  admitidas  por  el  derecho  de  gentes  ó  por  los 
tratados,  ordenamos  que  los  navegantes  austríacos  no  se  opongan  en 
plena  mar  á  las  visitas  por  parto  de  los  buques  de  guerra  extranjeros, 
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sino  que  muestren  al  contrario  sin  dificultad  los  documentos  y  papeles 
que  prueben  la  neutralidad  del  buque  y  de  la  carga,  sin  poder  arrojar 
al  mar  ó  destruir  de  otra  manera  parte  alguna  de  estos  instrumentos; 
y  mucho  menos  les  será  permitido  tener  á  bordo  papeles  falsos,  dupli- 
cados ó  secretos. 

Abt.  vil  Relativamente  al  comercio  neutral  y  á  los  artículos  que 
durante  la  guerra  deben  ser  considerados  como  contrabando,  tomamos 
por  nuestra  parte  los  mismos  compromisos  que  aquéllos  que  han  sido 
contraidos  por  las  Potencias  neutrales,  y  especialmente  por  la  Rusia» 
la  Suecia  y  Dinamarca,  en  su  última  convención  con  la  Inglaterra 
del  17  de  Junio  de  1801.  Esperamos  que  en  revancha,  las  Potencias 
beligerantes  observarán  para  con  nosotros  y  el  comercio  de  nuestros 
subditos,  las  mismas  consideraciones,  y  respetarán  los  mismos  dere- 
chos de  que  deben  gozar  por  la  misma  razón  estas  Potencias  y  los 
demás  Estados  neutrales.  En  consecuencia  prohibimos  á  todos  nuestros 
subditos,  navegantes  y  comerciantes,  transportar  por  cuenta  de  las 
Potencias  actualmente  en  guerra,  ninguna  de  las  mercancías  ó  muni- 
ciones de  guerra  expresadas  á  continuación,  á  saber;  cañones,  mor- 
teros, arcabuces,  pistolas,  bombas,  granadas,  balas,  fusiles,  piedras 
de  chispa,  mechas,  pólvora,  salitre,  azufre,  picas,  espadas,  cinturones, 
cartucheras,  sillas  y  bridas.  Todos  estos  objetos,  siendo  generalmente 
considerados  como  contrabando,  no  deben  existir  en  los  baques  neu- 
trales sino  en  la  cantidad  necesaria  para  el  uso  ó  defensa  del  buque; 
por  consiguiente  nuestros  subditos  que,  apesar  de  nuestra  prohibición 
emprendiesen  este  comercio  prohibido,  incurrirán  en  la  pena  impuesta 
á  su  desobediencia  y  estarán  además  expuestos  á  los  perjuicios  que  les 
resulten  de  la  presa  y  confiscación  de  sus  buques  por  las  Potencias 
beligerantes. 

Abt.  VIII.  A  excepción  de  los  objetos  designados  en  el  artículo 
anterior,  el  comercio  en  mercancías,  producciones  y  géneros  con  las 
Potencias  beligerantes  se  harán  sin  ninguna  otra  restricción,  con  tal 
de  que  su  exportación  de  los  paises  hereditarios  no  esté  prohibida  en 
general  por  leyes  y  reglamentos  existentes,  ó  por  aquellos  que  pudie- 
ren ser  publicados  posteriormente.  Sin  embargo,  toda  compra,  alma- 
cenajes y  transportes  de  objetos  de  equipos  y  abastecimientos  por 
cuenta  de  las  escuadras  y  ejércitos  en  guerra  es  prohibido.  Los  buques 
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que  entraren  á  los  puertos  no  podrán  cargar  de  tales  artículos  sino  la 
cantidad  necesaria  para  su  uso. 

Por  lo  demás,  nuestros  subditos  que  comercian  por  mar  tratarán 
con  prudencia,  cuidando  de  saber  lo  que  fuese  decretado  y  publicado 
sobre  este  asunto  por  las  Potencias  beligerantes,  así  como  los  agravios 
que  pudieran  resultar  de  ello  para  su  comercio. 

Abt.  IX.  Como  es  de  esperarse  que  los  navegantes  neutrales,  para 
evitar  toda  diñcultad,  cuando  están  en  plena  mar,  deben  probar  la 
neutralidad  de  su  buque  y  de  su  carga,  cada  uno  de  nuestros  subditos 
que  quieran  poner  en  mar  de  uno  de  nuestros  puertos  y  transportar 
su  carga  á  puertos,  costas  y  paises  lejanos,  ya  neutrales  ya  en  guerra» 
deberán  proveerse  cerca  de  la  Regencia  más  vecina  ó  del  magistrado 
del  lugar,  de  los  pasaportes  marítimos  necesarios,  así  como  de  certi- 
ficados de  la  aduana,  cartas,  conocimientos  y  demás  documentos  de 
uso,  en  los  cuales  serán  designados  el  nombre  del  propietario,  la  cali- 
dad y  cantidad  de  la  carga,  el  lugar  de  su  destino  y  la  persona  á  quien 
va  dirigida.  Publicaremos  oportunamente  un  reglamento  particular 
sobre  la  forma,  el  modo  de  expedición  de  estos  pasaportes,  así  como 
las  medidas  de  prudencia  necesarias  para  prevenir  todo  abuso. 

Abt.  X.  Como  los  buques  austríacos  pueden,  apesar  déla  guerra 
actual,  continuar  sin  impedimento  su  comercio  y  sus  relaciones  en  los 
puertos  de  las  Potencias  beligerantes,  los  buques  de  guerra  y  buques 
mercantes  de  estas  Potencias  podrán  igualmente  entrar  como  anterior- 
mente sin  obstáculos  á  todos  los  puertos  austríacos,  y  detenerse  en 
ellos  por  tan  largo  tiempo  como  lo  juzgaren  conveniente  y  repararse 
allí,  etc.,  conformándose  sin  embargo  á  las  reglas  y  principios  de  la 
neutralidad.  Sin  embargo  para  observar  sobre  este  punto  una  perfecta 
igualdad  relativamente  á  los  buques  de  guerra,  y  evitar  en  cuanto  sea 
posible  toda  dificultad,  estatuimos  que  por  todo  el  tiempo  que  dure  la 
guerra  actual,  no  podrán  ser  recibidos  á  la  vez  en  nuestros  puertos  más 
de  seis  buques  de  guerra  de  cada  una  de  las  Potencias  beligerantes. 

Abt.  XI.  Como  todos  los  buques  sin  excepción  deben  gozar  de  la 
protección  que  deriva  de  la  neutralidad  y  de  una  perfecta  seguridad  en 
todos  los  puertos,  radas  y  costas  sometidas  á  nuestro  dominio,  no 
se  permitirá  que  se  ejerzan  hostilidades  por  uno  ó  varios  buques  de 
las  Potencias  en  guerra  en  dichos  puertos  y  á  una  distancia  del  al- 
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canee  de  cañón  de  las  costas,  ni  por  consiguiente  que  sea  librado 
combate,  ni  sean  perseguidos,  atacados,  visitados  ó  apresados  los 
buques;  sobre  lo  cual  todas  nuestras  autoridades  y  particularmente  los 
comandantes  militares  en  los  puertos  de  mar,  deberán  vigilar  espe- 
cialmente. 

Aet.  XII.  En  virtud  de  los  derechos  resultantes  de  la  misma  neu- 
tralidad, no  se  permitirá  á  los  buques  de  las  Potencias  beligerantes 
cruzar  ó  recorrer  delante  de  nuestros  puertos  á  la  distancia  mencio- 
nada para  esperar  en  ella  los  buques  que  salgan  ó  entren,  y  menos 
aun  detenerse  en  dichos  puertos  con  el  designio  de  ir  al  encuentro  de 
los  buques  que  deben  llegar,  ó  de  seguir  á  los  que  quieran  salir. 

Abt.  XIII.  Cuando  los  corsarios  ó  buques  mercantes  armados  de 
las  dos  Potencias  beligerantes  se  encontraren  á  un  mismo  tiempo  en 
nuestros  puertos,  y  alguno  de  ellos  quisiese  ponerse  en  mar,  el  otro 
no  podrá  salir  sino  24  horas  después;  bien  entendido  que  el  buque 
que  ha  arrojado  primero  el  ancla  en  el  puerto  conservará  la  facultad 
de  ponerse  en  mar  antes  ó  después  del  otro.  Los  buques  de  guerra  ó 
escuadras  enteras  no  estarán,  sin  embargo,  sometidos  á  este  plazo  de 
24  hora?,  con  tal,  sin  embargo,  que  sus  comandantes  den  su  palabra 
de  honor  al  gobernador  ó  primer  oficial  del  puerto  de  no  perseguir  ó 
inquietar  durante  este  lapso  de  tiempo  á  ningún  buque  de  su  enemigo. 
Esta  palabra  será  dada  una  vez  por  todas  por  los  comandantes  de 
flotas  y  escuadras;  los  capitanes  de  buques  particulares  deberán  reno- 
var esta  promesa  cada  vez  que  quieran  ponerse  en  mar.  En  cuanto  á 
los  capitanes  de  buques  mercantes  armados  ó  corsarios  no  podrán 
salir  del  puerto  antes  de  las  24  horas  transcurridas,  sino  después  de 
haber  prestado  una  caución  segura  del  cumplimiento  de  su  promesa. 

Abt.  XIV.  No  se  permite  á  los  buques  de  las  Potencias  beligeran- 
tes salir  del  puerto  en  el  momento  de  estar  señalada  la  llegada  de  un 
buque  extranjero,  á  no  ser,  como  está  estatuido  en  el  artículo  prece- 
dente, que  el  Comandante  de  los  buques  de  guerra  hubiese  dado  su 
palabra,  y  los  buques  mercantes  y  armadores  hubiesen  suministrado 
la  caución  suficiente,  de  abstenerse  de  todo  acto  de  hostilidad  contra 
dichos  buques. 

Art.  XV.    Las  embarcaciones  menores  como  tartanas,  falúas,  botes 
.  de  remos,  etc.,  están  exceptuada*  de  esta  disposición.  Su  tripulación  y 
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armamento,  siendo  muy  poco  considerables  para  poder  ejercer  ningún 
acto  de  hostilidad,  podrán  salir  del  puerto  cuando  lo  estimen  conve- 
niente. 

Art.  XVI.  El  alistamiento  de  los  marineros  para  el  servicio  de  las 
Potencias  beligerantes  está  prohibido  en  nuestros  puertos;  y  en  el 
caso  en  que  los  buques  pertenecientes  á  alguna  de  ellas  tuviesen  ne- 
cesidad de  algunos  hombres  para  completar  su  tripulación,  les  será 
permitido  procurárselos,  á  condición  sin  embargo  de  no  comprometer 
á  ninguno  de  nuestros  subditos  ó  habitantes  del  pais,  ni  tomarlos  por 
la  fuerza  de  la  tripulación  de  otro  buque  de  la  misma  Potencia  belige- 
rante; de  modo  que  no  podrán  completar  su  tripulación  sino  con  in- 
dividuos que  se  comprometan  voluntariamente. 

Art.  XVII.  Las  presas  hechas  por  un  beligerante  al  otro  pueden 
ser  llevadas  á  todos  nuestros  puertos  donde  haya  un  Comandante  ó 
Gobernador  y  especialmente  en  los  de  Venecia,  Trieste,  Fiume,  Zeng 
y  Zara.  Los  efectos  podrán  ser  descargados,  depositados  y  guardados, 
con  tal  que  no  sean  mercancías  cuya  importación  á  nuestro  pais  esté 
prohibida,  las  cuales  pueden  ser  allí  compradas,  vendidas  y  nueva- 
mente exportadas  para  ser  vendidas  fuera,  bajo  la  condición  de  que 
los  tribunales  competentes  de  la  Potencia  que  hubiese  hecho  la  presa 
hayan  sentenciado  su  legitimidad.  Si  durante  este  intervalo  algunos 
efectos  corren  riesgo  de  deteriorarse,  podrán  ser  vendidos  pronta- 
mente, siempre  que  se  otorgue  caución  suficiente  por  su  valor,  para 
el  caso  en  que  se  declare  por  sentencia  que  la  presa  no  es  legítima. 
f  Art.  XVIII.  En  el  caso  de  que  se  hagan  reclamaciones  que  dieren 
lugar  á  presumir  que  la  presa  ha  sido  hecha  ilegalmente  y  en  contra- 
vención á  lo  estatuido  por  los  artículos  X,  XI,  XII  y  XIII  de  esta  pa- 
tente, nuestros  Gobernadores  y  Presidentes  de  Regencia,  después  de 
haber  examinado  las  informaciones  y  lo  actuado  sobre  el  asunto,  falla- 
rán sumariamente  y  sin  apelación.  Si  sucediere  realmente  que  un 
buque  llevado  á  uno  de  nuestros  puertos  hubiese  sido  tomado  con  vio- 
lación de  las  leyes  de  la  neutralidad,  tal  presa  será  declarada  ilegítima 
por  nuestros  comisionados  y  restituida  al  propietario. 

Abt.  XIX.  No  será  permitido  á  los  bu:^ues  de  las  Potencias  belige- 
rantes poner  en  tierra  en  nuestros  puertos,  radas  ó  en  nuestras  costas 
á  ningún  individuo  como  prisionero  de  guerra,  porque  inmediata- 
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mente  que  tales  prisioneros  pongan  el  pié  en  el  territorio  de  un  sobe- 
rano neutral  ó  amÍQ:o  de  su  gobierno,  deberán  ser  considerados  como 
libres,  y  todas  las  autoridades  civiles  y  militares  les  deberán  bajo  este 
respecto,  protección  y  asistencia. 

AuT.  XX.  En  conaocuencia  de  todas  estas  obligaciones  contraidas 
por  nuestra  parte  y  de  las  medidas  tomadas  para  la  protección  de  los 
buques  (ie  las  Potencias  beligerantes  en  nuestros  puertos,  no  dudamos 
de  ninguna  manera  que  estas  Potencias  observen  para  con  nosotros 
loH  derechos  quo  convsponden  al  estado  neutral  y  de  los  cuales  gozan 
las  demá^  naciones.  Esperamos  sobre  todo  que  ellas  darán  á  los  co- 
mandantes de  sus  tlot:is,  a  los  capitanes  de  buques  armados  y  corsa- 
rios, orden  de  no  inquiet;í)r  en  plena  mar  á  los  buques  austríacos 
cargad(Ks  de  meiTancias  no  prohibidas,  de  dejarlas,  al  contrario,  con- 
tinuar su  ruta«  si  1<^  papeles  y  pasaportes  están  en  regla,  aunque 
fuertM)  destinados  para  puerto  enemigo:  en  fin,  que  ellos  harán  justi- 
cia pi>>nta  é  im)vuvialmente  á  nuestros  subditos  navegantes  que  pu- 
dleiNM\  tei\er  motivos  de  quejas  de  los  comandantes  de  sus  baques  de 
guerra  k\  immsíuíivs, 

AwT.  XXI.  Kl  prt^sente  r\>glamento  será  publicado  en  lengua  ale- 
mana \^  Italiana  en  ttnii^  nuesiri^  países  hereditarios,  y  parücular- 
n\et\te  en  toib^  nuesti\^  puertí^  y  (vaises  vecinos  de  las  costas,  á  fin 
de  que  toibvs  nuestr\>s  súlnütivü  naveg;)nte$  y  ci^merciantes  tengan  que 
íM^nformarse  á  éK  N\iesmv>^  autoridades  civiles  y  militares  deberán 
también  s^yetarso  á  su  ienvi»r  en  b>s  ca¿!*>s  que  pudieran  ocurrir,  y 
velar  eui^iad^viíuuente  en  su  ejtvuoion. 

I\\do  e\  T  de  A^iíxvito  de  ISvX^, 


^^ 
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de  la  Suecla  renovado  sobre  el  comercio  y  la  nave- 
gación de  los  subditos  en  tiempo  de  guerra  entre  las 
Potencias  marítimas  extranjeras. 

Nos  Gustavo  Adolfo,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Suecia,  de  los 
Godos  y  Vándaloií,  heredero  de  Dinamarca  y  de  Noruega,  Duque  de 
Sieswick-Holstein,  etc.,  hacemos  saber: 

Que  deseando  procurar  á  la  navegación  sueca,  durante  las  turba- 
ciones de  la  guerra  actual,  toda  la  seguridad  que  demanda  el  mante- 
nimiento de  las  relaciones  comerciales  de  la  Suecia  con  las  otras  Na- 
ciones, y  habiendo  reconocido  la  necesidad  de  la.  observancia  más  ex- 
tricta  de  parte  de  nuestros  fieles  subditos  comerciantes,  de  las  obliga- 
ciones y  precauciones  que  en  virtud  de  los  tratados  y  convenciones 
formales  subsistentes  entre  nosotros  y  las  otras  Potencias,  son  reque- 
ridas para  asegurar  al  pabellón  sueco  todos  los  derechos  y  prerrogativas 
de  que  debe  gozar  como  neutral;  y  para  evitar  por  otra  parte  todo  lo 
que  pudiera  hacerle  en  alguna  manera  sospechoso  á  las  Potencias'  en 
guerra,  y  exponerla  en  consecuencia  á  insultos  y  desavenencias,  hemos 
juzgado  á  proposito  hacer  revisar  nuestro  reglamento  del  23  de  Diciem- 
bre de  1800  y  determinar  y  prescribir  con  más  precisión  lo  que  en 
tiempo  de  guerra  entre  Potencias  marítimas  deba  ser  indispensable- 
mente observado  por  los  navegantes  suecos  mientras  quieran  preten- 
der ser  respetados  en  sus  viages  y  considerados  respecto  de  sus  navios 
y  efectos  como  pertenecientes  á  una  Potencia  neutral:  en  esta  mira 
hemos  querido  por  la  presente  nueva  ordenanza,  sobre  este  mismo' 
asunto,  establecer  y  prescribir  como  reglas  generales,  lo  que  sigue: 

§  I.  Ningún  buque  será  reconocido  sueco  á  menos  de  haber  sido 
construido  en  Suecia  ó  en  alguno  de  los  paises  de  su  obediencia, 
excepto  los  casos  de  que  un  navio  extranjero,  después  de  haber  enca- 
llada^ sobre  la  costa  de  Suecia,  hubiere  sido  comprado,  reparado  jT 
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oquip«ado  por  subditos  suecos,  o  que  hubiere  sido  formalmente  natura- 
lizado, como  comprado  por  un  sueco  en  pais  extranjero.  Sin  embargo 
en  cuanto  A  los  navios  que  nuestros  subditos  hubiesen  comprado  en  los 
paises  de  PcU^cki»  beligeroiites  y  de  bus  súbdilfie  iw  lee  será  conce- 
dida la  natuWiza<*ion  durante  la  guerra,  per*  tftéoá  lf)s  ,que  la  hubie- 
ron obtenido  antes  de  ésta  serán  reputados  suecos  y  neutrales  sin  con- 
siÜMVaoiou  ni  iiig^r  4tí  donde  ellos  hají  venido  ni  á  quienes  pertenecían 
antfH.    ,       .        .        '       ^      . 

^  II.  Los  documentos  d<}  que  un  capitán  mercante  debe  estar  pro- 
visto iV  su  bordo  para  el  viaje,  á  fin  de  demostrar  que  el  navio  es  sueco, 
son,  cuando  está  destinado  á  salii:  del  mar  Báltico  y  pasar  el  Sund; 
un  cortiticado  de  construcción,  una  carta  de  arqueo,  el  pasaporte  que 
80  denomina  turco  expedido  por  el  Colegio  de  comercio,  con  su  tra- 
ducción latina,  carta  de  franquicia,  un  certificado  de  la  carga  dado 
por  ol  Magistrado  del  lugar,  un  pasaporte  para  la  tripulación,  copia 
del  junuutMito  do  los  tletadoivs,  el  contrato  de  fietamento  provisto  de 
la  llrnuí  autiV«:rafa  del  fietador.  del  Capitán  y  del  comisionado  ó  expe- 
dicionario, una  declaración  del  cargamento  y  del  flete  igualmente 
llruuvda  por  las  personas  arriba  indicadas,  y  en  fin,  un  pasaporte  de 
Hrtuitlad  cuando  las  ciiTunstancias  lo  rei^uiei^an.  Cuando  este  buque 
no  tvsté  destinado  A  salir  del  BiUtico  no  hay  necesidad  del  pasaporte 
nombrado  Uwco  ni  ^^  su  traducción  latina;  pero  todas  las  piezas  arriba 
Uiei\rionadtis  deberán  hallarse  á  bordo  necesariamente  cuando  el  buque 
hace  vii\je  para  el  extranjero. 

S  \\\s  Kl  Capit  \n  se  proveerá  de  tinias  las  susodichas  piezas  en 
un  puerto  sueco  o  perteneciente  á  la  Suecia;  y  ellas  no  podrán  ser 
expedidas  para  un  buque  que  no  esié  en  tal  puerto,  á  menos  que  por 
caso  fortuito  ó  por  violencia  hubiese  peixiido  el  buque  sus  papeles,  los 
Olíales  podrán  ser  entimoes  ivnovados,  con  tal  que  el  Capitán,  al  mo- 
mento de  su  llegada  al  puerto.  hagvX  sobiv  semejante  accidente  su  de- 
claración formal,  la  cual  continuará  lv\io  juramento  cuando  se  le  exija. 

>:?  IV,  So  pívhibe  se\eran\ente  á  U>s  capitanías  tener  papeles  y 
eoxuHnmientos  dupUoavlos  v^  falsos,  asi  como  izar  pabellón  extranjero 
en  iHialquiera  ivasion  ó  bi\jo  cualquier  piviexlo  que  sea. 

íi  V.  Kl  Capitán  y  la  mitad  de  la  tripulación  deben  ser  súbdito3 
su<v*>s.  jvu*a  que  el  buque  y  bvs  efivtes  yue  lan  ser  consideradlas  como 
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suecos  Ó  neutrales;  pero  si  sucediere  que  durante  la  permanencia  del 
buque  en  el  extranjero,  la  tripulación,  ya  por  deserción,  muerte  6  en- 
fermedad, se  encontrase  disminuida  de  modo  que  el  restante,  es  decir, 
los  que  están  en  salud,  no  fuesen  suficientes  para  hacer  la  maniobra, 
será  permitido  al  Capitán  tomar  con  conocimiento  de  los  agentes  de 
comercio  suecos,  más  allá  del  número  prescrito,  tantos  marineros 
extranjeros,  prefiriendo  á  los  subditos  de  estados  neutrales,  como 
fuesen  necesarios  para  continuar  su  viaje;  con  todo,  el  número  de  los 
subditos  de  las  Potencias  beligerantes  que  se  encontraren  á  bordo  del 
buque,  no  deberán  exceder  jamás  del  tercio  de  la  tripulación,  estando 
obligado  el  Capitán  á  anotar  todo  cambio  de  esta  especie,  con  expresión 
de  las  causas  que  hayan  tenido  lugar  para  ello,  en  el  roi  de  la  tripu- 
lación, y  la  fidelidad  de  la  anotación  que  será  atestiguada  por  el 
agente  de  comercio  sueco,  ó  en  su  defecto  por  el  magistrado,  notario 
público  ó  alguna  otra  persona  de  la  misma  autoridad,  según  el  uso  del 
pais. 

§  VI.  Los  buques  suecos  en  calidad  de  neutrales  pueden  navegar 
libremente  hacia  los  puertos  y  en  las  costas  de  las  naciones  en  guerra, 
y  todas  las  mercancías  á  bordo  de  buques  neutrales  estarán  exentas 
de  la  reserva  de  contrabando  de  guerra  y  de  propiedades  enemigas; 
en  conseeueneia  está  prohibido  á  todos  nuestros  subditos  en  general, 
bajo  la  responsabilidad  más  rigurosa  y  de  las  penas  inevitables  para  los 
contraventores,  hacer  el  comercio  de  contrabando  con  los  subditos  de 
alguna  de  las  Potencias  beligerantes;  asimismo  está  prohibido  bajo 
iguales  responsabilidades  y  penas,  á  los  comandantes  de  nuestros 
buques  de  guerra,  como  á  los  capitanes  de  los  buques  mercantes 
suecos  que  están  destinados  para  algún  puerto  perteneciente  6  some- 
tido á  una  ú  otra  de  las  naciones  en  guerra,  cargar,  tener  ú  ocultar  á 
bordo  <5ontrabando  de  guerra;  y  para  evitar  toda  equivocación  y  todo 
mal  entendido  sobre  lo  que  debe  ser  propiamente  calificado  de  contra- 
bando de  esta  especie,  declaramos  que  no  se  comprende  bajo  esta  de- 
nominación-«úao  ¡AS  mercancías  siguientes:  cañones,  morteros,  armas 
de  fuego,  pistolas,  bombas,  granadas,  balas  de  toda  especie,  fusiles, 
piedras  de  chispas,  mechas,  pólvora,  salitres,  azufre,  corazas,  picas, 
espadas,  cinturones,  cartucheras,  sillas  y  bridas,  exceptuándose  sin 
embargo  la  cantidad  de  todos  estos  objetos  que  puedan  ser  necesarios 
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para  la  defensa  del  buque  y  de  la  tripulación.  Todos  los  demás  artículos 
cualesquiera  no  designados  aquí,  no  serán  reputados  municiones  de 
guerra  y  navales  ni  objetos  de  confiscación;  y  por  consiguiente  en 
tanto  que  no  puedan  ser  considerados  como  propiedades  enemigas, 
pasarán  libremente  sin  que  el  buque  deba  estar  expuesto  á  ningún 
desagrado;  y  no  serán  reputados  tampoco  propiedades  enemigas  los 
objetos  de  comercio  que  aprestados  ó  no,  vengan  de  paises  pertene- 
ciente á  las  Potencias  beligerantes,  cuando  estas  mercancías  hubiesen 
sido  compradas  por  subditos  suecos  y  fueren  transportadas  por  su 
cuenta,  las  cuales  mercancías  no  deben  ser  exceptuadas  de  la  fran- 
quicia reconocida  al  pabellón  sueco  como  neutral;  pero  en  el  caso 
particular  en  que  la  Inglaterra  esté  comprometida  en  guerra,  nuestros 
subditos  que  ejercen  la  navegación  están  obligados  á  conformarse  á  lo 
que  está  prescrito  por  la  convención  que  en  la  explicación  del  artículo 
XI  del  tratado  de  comercio  concluido  en  1G61  entre  la  Suecia  y  la  In- 
glaterra, ha  sido  decretada  entre  nosotros  y  el  Rey  de  la  Gran  Bre- 
taña y  de  Irlanda,  con  fecha  25  de  Julio  de  1803,  y  ratificada  el  25  de 
Agosto  y  23  de  Setiembre  del  mismo  año. 

§  VIL  Está  prohibido  á  todo  subdito  sueco  armar  buques  para  ser 
empleados  en  corso  contra  alguna  de  las  Potencias  beligerantes,  6 
contra  sus  subditos  y  bienes;  le  es  igualmente  prohibido  tomar  servicio 
á  bordo  de  armadores  extranjeros. 

§  VIH.  Es  igualmente  prohibido  á  todo  capitán  sueco  dejarse  em- 
plear con  el  buque  que  conduce,  en  transportar  para  una  ú  otra  de  laa 
Partes  beligerantes,  tropas  ó  municiones  de  guerra  arriba  menciona- 
das sin  estar  constreñido  por  fuerza  mayor,  y  habiendo  protestado 
formalmente  contra  este  acto. 

§  IX.  Cuando  un  capitán,  haciendo  vi^es  sin  escolta,  es  encoiir 
tradp  en  plena  mar  por  un  buque  de  guerra  ó  surmador  de  una  de  las 
naciones  en  guerra,  que  quisiere  visitarlo,  no  debe  rehusar  ni  tratar 
de  substiraorse  A  esta  visita,  pues  está  obligado  á  producir  sus  Utuloa 
l^egalraente  y  sin  rodeos;  estando  en  casos  semejantes  severamente 
prohibido  al  capitán  y  á  la  tripulación  substraer  cualquier  document-) 
relativo  al  buque  y  á  la  carga^  y  aun  más,  arrojar  al  mar  algunos  de 
BUS  papeles  de  mar  mientras  se  vocea  ó  se  visita  el  buque* 

§  X.    El  derecho  de  visitar  barcos  mercantes  suecos  que  vi%j<en 
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bajo  convoy,  no  puede  ser  ejercido  Bino  por  los  buques  de  guerra  de 
las  Potencias  beligerantes,  y  no  debe  extenderse  á  los  oorsarios  que 
no  pertenezcan  á  las  flotas  de  dichas  Potencias,  y  han  sido  armados 
por  sus  subditos.  Los  capitanes  mercantes  deben  sobre  todo  tener  gran 
cuidado  de  sujetarse  á  las  órdenes  y  señales  del  jefe  del  convoy,  y  pera 
este  objeto  no  alejarse  de  él  sino  lo  menos  posible.  Es  necesario  ade- 
más que  los  propietarios  de  buques  mercantes  destinados  á  partir  foajq. 
convoy,  á  fln  de  recibir  la  instrucción  que  á  este  fin  les  fuere  eoimu- 
nicada  para  el  viaje,  produzcan  sus  pasaportes,  certiñoados  ó  patena 
tes  de  navegación  al  comandante  del  buque  de  escolta. 

§  XI.  Ningún  buque  mercante  tentará  penetrar  á  un  pvierto  blo* 
queado,  después  de  haber  sido  formalmente  prevenido  del  estado  de 
este  puerto  por  el  oficial  que  dirige  el  bloqueo;  y  para  deteminar  lo 
que  caracteriza  un  puerto  bloqueado,  se  ha  convenido  no  conceder 
esta  denominación  sino  á  aquel  que  está  de  tal  manera  cerrado  por 
un  cierto  número  de  buques  de  guerra  enemigos,  estacionados  y  su- 
ficientemente aproximados  para  que  no  se  pueda  entrar  á  él  sin  un 
peligro  evidente.  .      ^ 

§  XII.  El  capitán  que  observa  escrupulosamente  todo  lo  que  le  está 
prescrito  arriba,  debe  gozar,  según  los  tratados  y  el  derecho  de  gentes, 
de  una  navegación  Ijiíie  y  3ia  mole^tia^;  y  sj,  np  obstante  esto  fuese 
molestade  y  perjudicad^,  tiene  el  'derecho  de  'esperar  y  solicitar  de 
nuestros  Ministros  yngéntes  de  comercio  residentTís  en  paises  extran- 
jeros, el  apoyo  más  enérgico  en  todas  las  justas  reclamaciones  que 
hiciere  para  obtener  repar'acioH'é  indemnización.  ?Jti"e^*tkáó  de  qué  el 
capitán  omita  y  descuide  observar  lo  qtie  acaba  de 'áérfe  presícrittí  {ílira 
su  viaje,  no  deberá  quejarse  sino  á  sí  mismo  de  los  agravios  que  pue- 
dan resultar  de  semejante  negligencia,  sin  tener  que  esperar  nuestro 
alto  apoyo  y  graciosa  protección.  -: 

§  XIII.  En  el  caso  de  que  un  buque  sueco  fuere  embargado  ó  se- 
cuestrado, debe  remitir  el  capitán  al  agente  ó  viceagente  de  comercio 
sueco  que  se  encuentre  en  ei  puerto  donde  fuere  llevado  el  buque,  ó 
en  su  defecto,  al  más  próximo  agente  é  viceagente,  un  informe  fiel  y 
debidamente  certificado  del  hecho  con  todos  sus  detalles. 

S  XIV.  En  conformidad  de  lo  que  hemos  ordenado  anteriormente, 
no  se  permitirá  á  ningún  armador  extranjero  entrar  á  un  puerto  sueeo 
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ó  introdueir  á  él  sus  presas,  sino  en  el  solo  caso  en  que  se  encontrare 
evidentemente  en  apuro.  Es  igualmente  prohibido  á  nuestros  subditos 
comprar  á  los  armadores  extranjeros  que  por  la  ra2on  arriba  enun- 
ciada hubiesen  sido  admitidos  en  un  puerto  sueco,  las  presas  ó  efectos 
capturados  de  cualquier  especie  que  sean. 

El  presente  reglamento  será  publicado  en  todas  partes  donde  se 
juzgue  necesario,  á  fin  de  que  nadie  pueda  pretextar  ignorancia.  Man- 
damos y  ordenamos  á  todos  aquellos  á  quienes  corresponda  confor- 
marse: á  él  exactamente. 

En  fé  de  lo  cual  hemos  firmado  y  sellado  la  presente  con  nuestro 
sello  Imperial. 

Dado  en  Munich  el  21  de  Enero  de  1804. 

(L.  S.)  Gustave  Adolphe. 

Gust.  Lagerbiklke. 


€ 


del  Congreso  do  los  Estados  Unidos  de  Américo^ 
para  el  mantenimiento  de  la  neutralidad. 


Para  preservar  la  autoitdad  de  las  leyes  de  los  insultos  que  pudie- 
ran comprometer  la  paz  subsistente  entre  los  Estados  Unidos  y  las 
naciones  extranjeras,  el  Presidente  de  la  Union  estará  autorizado  para 
permitir  ó  prohibir,  según  su  buena  voluntad,  la  entrada  á  los  puertos 
y  raídas  sometidos  á  la  jurisdicción  de  los  Estados  Unidos,  á  todos  los 
buques  armados  pertenecientes  á  una  nación  extranjera  cualquiera. 
Podrá  alejarlos  y  rechazarlos  de  dichos  puertos  y  radas,  excepto  en  los 
casos  de  apuro,  de  peligros  de  mar,  de  persecución  de  enemigo,  que 
los  obliguen  á  buscar  allí  un  refugio,  ó  bien  cuando  estén  encargados 
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de  despachos  ó  de  una  misión  de  su  gobierno.  En  dichos  casos,  así 
como  en  los  otros  en  que  un  buque  fuese  admitido,  el  oficial  que  go- 
bierne el  buque  anunciará  inmediatamente  su  llegada  al  comandante 
del  distrito,  le  manifeskirá  \m  qftun^y  el  objeU)  de  su  llegada,  tomará 
en  el  puerto  ó  rada  lafjifísicion  |ue  dicho^oq^n^ante  le  asigne,  y  se 
conformará  él,  su  buque  f  su  tripulación  ¿T  lo  que  le  fuere  prescrito 
concerniente  á  las  precauciones  de  sanidad,  los  socorros  pedidos, 
tiempo  de  permanencra,  épocíi" 'de  lá  pírrtidti  y  las*  comunicaciones  con 
los  habitantes,*  ysiretíasAre  s¿motbfse*U'e¿títí9  i^íglá^  ^"lé^'^rdeilárá 
abandonar  los' Estados  Uñidos.        '  '   •  '•'     '.«.•.-!•*•••: 

Si  un  buque  perteneciente  á  una  nación  extranjera  etiti^á'  á  un 
puerto  de  la  jurisdicción  de  los  Estados  Unidos  y  se  le  ordenare  regre- 
sar ó  salir,  rehusare  someterse  á  esta  orden,  el  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  estará  autorizado  para  prohibir,  por  una  proclama,  todo 
comercio  con  dicho  buque  y  con  todos  los  de  la  misma  nación,  sus  ofi- 
ciales y  tripulaciones,  á  prohibir  que  se  les  suministre  ninguna  especie 
de  socorros  ó  asistencia,  á  ordenar  al  comandante  de  este  distrito  así 
como  á  los  de  todos  los  distritos,  rehusar  á  todo  buque  de  la' misma 
nación  el  permiso  de  entrar  á  algún  puerto  de  los  Estados  Unidos  y 
de  descargar  en  él  sus  mercancías  por  todo  el  tiempo  que  dicho  buque 
rehusase  con  desprecio  á  la  autoridad  pública,  salir  de  los  puertos  de  lá 
Union:  y  las  personas  que  contravengan  á  la  prohibición  de  dar  soco- 
rros  ó  asistencia  á  dicho  buque  serán  condenadas  á  paga'r  una  multa. 

Si  un  oficial  de  un  buque  armado  y  comisionado  por  una  Potencia 
extranjera,  hubiese  cometido  algún  delito,  punible  en  virtud  de  la  pre- 
sente acta,  ó  se  hubiese  permitido  en  plena  mar,  ó  no  importa  en  qué 
lugar,  una  ofensa  cualquiera  hacia  un  buque  ó  un  ciudadano  de  los 
Estados  Unidos,  ó  alguna  vejación  hacia  los  buques  de  comercio  que 
salen  de  los  Estados  Unidos  ó  que  se  dirigen  á  éstos,  el  Presidente, 
en  vista  de  las  pruebas  suficientes  del  hecho,  está  autorizado  para 
prohibir  á  dicho  oficial  para  siempre  la  entrada  á  los  Estados  de  la 
Union;  y  si  el  delincuente,  apesar  de  esta  prohibición  fuere  sorpren- 
dido en  los  límites  de  dichos  Estados,  será  castigado  con  multa  y  pri- 
sión tanto  por  el  insulto  que  ha  inferido,  cuanto  por  su  contravención 
á  la  sentencia  pronunciada  contra  él,  y  transportado  más  allá  de  los 
mares  á  un  lugar  designado  por  la  Corte  que  lo  hubiere  juzgado. 
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ACTA 


dQl  Congreso  de  la  Uolon  Americana  sobre  la  nave- 
g.iclon  de  los  habitantes  de  ios  Estados  Unidos  du* 
rente  la  guerra,  publicada  al  principio  del  mes  de 
Marzo  de  1805. 

.    Art.  i.    Ningún  buque  perteneciente  á  uno  ó  varios  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos,  ó  residentes  en  el  territorio  de  la  República,  y 
que  esté  armado  para  salir  al  mar,  obtendrá  de  las  oficinas  de  adua- 
nas el  permiso  de  dejar  el  puerto  donde  hubiere  sido   equipado  ni 
de  volverse  á  alguna  de  las  islas  de  las  Indias  Occidentales  ó  á  algún 
lugar  del  continente  de  América  situado  entre  Cayena  y  los  límites 
meridionales  de  la  Luisiana,  si  antes  dicho  buque  no  hubiese  dado 
seguridades  suficientes,  suministradas  por  el  propietario  ó  los  propie- 
tarios, solidariamente  con  el  comandante  o  dueño  de  dicho  buque,  las 
cuales  seguridades  suministradas  en  manos  de  la  República,  serán  de 
un  valor  igual  al  de  dicho  buque,   de  su  armamento,  carga  y  municio- 
nes, y  responderán  que  dicho  buque,  su  armamento  y  municiones  no 
serán  empleados  con  miras  hostiles  ó  contrarias  á  las  leyes,  sino  sola- 
mente en  la  defensa  legítima,  en  caso  de  un  ataque  imprevisto,  y  que 
las  armas  y  municiones  de  dicho  buque  serán  traídas  á  los  Estados 
Unidos  y  no  serán  vendidas  ni  cedidas  en  ninguno  de  los  puertos  de 
las  Indias  Occidentales,  ni  en  algún  lugar  cualquiera  del  continente 
de  América  comprendido  entre  Cayena  y  los  límites  meridionales  de 
la  Luisiana. 

Abt.  II.  Ningún  buque  armado  para  salir  al  mar  obtendrá  de 
las  oficinas  de  aduanas  el  permiso  de  salir  de  los  puertos  de  la  Re- 
pública para  volverse  á  uno  de  los  lugares  designados  en  el  artículo 
anterior,  á  menos  que  el  propietario  ó  los  propietarios,  agentes  ase- 
guradores y  comandante  del  buque  hubiesen  jurado  previamente  que 
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el  destino  de  dicho  buque  no  es  para  ninguna  de  las  islas,  puertos  ó 
lugares  del  continente  de  América,  comprendidos  entre  Cayena  y  los 
limites  meridionales  de  la  Luisiana,  y  que  los  propietarios,  agentes 
aseguradores  y  comandante  da  dicho  buque  bayaa  suministrado  una 
suma  equivalente  al  doble  del  valor  de  su  buque,  en  garantía  de  la 
promesa  que  ellos  hubiesen  hecho  de  no  volverse  á  las  islas  ó  lugares 
arriba  indicados,  á  menos  que  fuesen  obligados  á  ello  por  un  acci- 
dente involuntario,  y  en  este  caso  no  podrán  vender  allí  ninguno  de 
los  efectos  de  su  carga,  sino  lo  que  les  fuere  absolutamente  necesario 
para  ponerse  en  disposición  de  continuar  su  viaje. 

Abt.  111.  Un  buque  mercante  armado  para  salir  al  mar  que 
saliese  de  los  puertos  de  la  República  sin  haber  satisfecho  la  presente 
ley,  será  perseguido  con  todo  el  rigor  de  las  leyes;  el  buque  y  su 
carga  serán  confiscados,  y  los  contraventores  perseguidos  personal- 
mente. 

Abt.  IV.  £1  r^^^niento  qite  ^e^^  ti^na  fq^ta  de  ley  desde  la 
fecha  de  su  publicación  hasta  la  sesión  próxima  del  Congreso. 


del  Emperador  de  los  franceses,  relativos  &  la  cesión 
del  Principado  de  Piombino,  en  favor  de  su  herma- 
na la  Princesa  Eklsa  y  de  su  esposo  el  senador  Ba- 
cchioecl,  firmados  el  18  de  Marzo  de  1805. 

SENADORES: 

El  Principado  de  Piombino  que  la  Francia  posee  hace  muchos  años, 
ha  sido  desde  ese  tiempo  administrado  sin  regla  y  sin  inspección.      . 


1  :^S  1805.— Marzo  18 

Decbeto  del  Empebadob  de  los  Fbanceses 

Situado  en  medio  de  la  Toscana,  alejado  de  nuestras  otras  posesio- 
nes, hemos  juzgado  conveniente  establecer  allí  un  régimen  particular. 
El  pais  de  Piombino  nos  conviene  y  nos  interesa  por  las  facilidades 
que  ofrece  para  comunicar  con  la  isla  de  Elba  y  la  Córcega;  hemos, 
pues,  pensado  de  nuestro  deber  dar  este  pais,  bajo  el  supremo  domi- 
nio de  la  Francia,  á  nuestra  hermana  la  princesa  Elisa,  confiriendo  á 
su  marido  el  titulo  de  Príncipe  del  Imperio. 

Esta  donación  no  es  efecto  de  una  ternura  particular  sino  una  cosa 
conforme  á  la  sana  política,  al  estado  de  nuestra  corona  y  al  interés 
de  nuestros  pueblos. 

Firmado:  Napoleón. 


X>  E3  C:^  R.  E3  "X*  O 

En  el  Palacio  de  las  TuUerias,  el  17  Ventoso  año  13  (18  de  Marzo 
de  1805.) 

Napoleón,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  las  constituciones  de  la  Re- 
pública, Emperador  de  los  franceses;  á  todos  presentes  y  futuros, 
salud. 

Abt.  i.  El  Emperador  Napoleón  cede  y  dá  en  toda  propiedad  á  la 
Princesa  Elisa  su  hermana,  el  Principado  de  Piombino. 

Abt.  II.  El  Gobierno  de  este  Estado  y  la  propiedad  del  dominio  del 
Príncipe  son  hereditarios  en  la  descendencia  de  la  Princesa  Elisa  y 
se  perpetúan  en  su  rama  primogénita;  los  hijos  menores  y  las  mu- 
geres  no  tienen  derecho  sino  á  una  renta  vitalicia. 

Abt.  III.  En  cada  mutación,  el  Príncipe  heredero  de  Piombino  no 
podrá  suceder  sin  recibir  previamente  la  investidura  del  Emperador 
de  los  franceses. 

Abt.  IV.  Los  hijos  nacidos  ó  por  nacer  de  la  Princesa  Elisa  no 
podrán  casarse  sin  el  consentimiento  del  Emperador  de  los  franceses. 

Abt.  V.  Si  la  descendencia  de  la  Princesa  Elisa  se  hubiese  extin- 
guido ó  perdido  sus  derechos  por  infracción  de  la  regla  prescrita  en  el 
artículo  precedente,  el  Emperador  de  los  franceses  dispondrá  de  nuevo 


SOBBE  LA  CESIÓN  DE  PlOMBIKO 

del  principado  de  Piombino,  consultando  el  interés  de  la  Francia  y  el 
del  pais. 

Abt.  YI.  £1  marido  de  la  Princesa  Elisa  toma  el  nombre  y  el  ti- 
tulo de  Principe  de  Piombino^  y  gozará  del  r^ngo  y  de  las  prerroga- 
tivas de  Principé  del  Imperto  /rancé$.  ' 

Abt.  Vlf.  El  Prtnciperde  Piombino  mantendrá  en  Imefl  estado  la 
fortaleza  de  Piombino,  tendrá  cuidado  de  favorecer  las  comunicaciones 
cen  la  iUnde  filba  y  asegtii*át*á*  la  defertstf  de  \^  vo^taá  manteniendo 
el  número  ^de  bcrterias  que  jvlághré  necesario' para' lafségilridád. 

Abt.  VIII.  El  Príncipe  de  Piombino  estará  obligat)é'S  t«ier  á  sueldo 
para  el  servicio  de  la  costa  y  de  la  fortaleza,  un  batallón  de  cinco 
compañías  de  80  hom1>re9  cada  una. 

Abt.  IX.  Re8M*vando  la  investidura  de  su  estado,  el  Prínícipe  de 
Piombino  prestará  juramento  al  tenor  siguiente: 

""Juro  obediencia  y  fidelidad  á  S.  M.  Napoleón,  Emperador  de  los 
franceses;  prometo  socorrer  con  todo  mi  poder  la  guarnición  de  la 
isla  de  Elba  y  contribuir  en  todo  lo  que  de  mi  dependa  al  abosteci^ 
miento  de  esta  i^;  y  declaro  que  no  dejaré  de  llenar  en  todas  las 
circunstancias  los  deberes  de  un  bueno  y  flel  subdito  hacia  S.  M.  el 
Emperador  de  los  franceses.  ^ 

Firmado:  Napoleón. 
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entre  la  Gran  Bretafia  y  el  Emperador  de  todas  las 
Rnstas,  de  acuerdo  con  el  Austria,  firmado  en  San 
Petersburgo. 


En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  la  Irlaiida 
y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  animados  del  deseo  de 
restablecer  en  la  Europa  la  paz,  la  independencia  y  \tl  felicidad  de  que 
ha  estado  privada  por  la  ambición  desmesurada  del  Gobierno  francés 
y  el  grado  de  influencia  fuera  de  toda  proporción  que  tiende  á  ejercer 
en  toda  ella,  han  resuelto  emplear  todos  los  medios  que  están  á  su 
alcance  para  obtener  este  ñn  saludable  y  precaver  la  renovación  de 
circunstancias  tan  desastrosas.  Al  efecto  han  nombrado  para  acordar 
y  establecer  las  medidas  más  conformes  con  sus  magnáminas  inten- 
ciones, á  saber: 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  la  Irlanda, 
á  Lord  de  Granwille  Leveson  Gower,  miembro  del  Parlamento  de 
dicho  Reino  Unido,  etc,,  etc.; 

Y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  al  Señor  Adam,  Prín- 
cipe de  Czartoryski,  su  Consejero  privado,  miembro  del  Consejo  de 
Estado,  etc.,  etc.; 

Y  al  Señor  Nicolás  de  Novossilzoft*,  su  Chambelán,  actual  Mi- 
nistro adjunto  de  la  justicia,  etc.,   etc.; 

Los  cuales  después  de  haber  ratificado  y  cangeado  sus  plenos 
poderes,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  estos 
artículos: 

Abt.  i.  Como  el  estado  de  sufrimiento  en  que  se  encuentra  la 
Europa  exige  prontos  remedios,  SS.  MM.  el  Rey  del  Reino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña  y  de  la  Irlanda  y  el  Emperador  de  todas  las  Rusias 
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están  convenidos  en  acordar  los  medios  de  baoer  cesar  otros  casos  de 
usurpación  ulterior  de  pairte  del  Gobierno  Francés  y  en  consecuencia, 
emplear  los  medios  más  prontos  y  eficaces  para  formar  una  Liga  ge- 
neral de  los  Estados  de  Buropa  y  comprometerlos  á  acceder  al  pre<< 
senté  acuerdo  y  reunir  una  fuerza  que  independientemente  de  las  que 
S.  M.  Británica  suministre,  asoienc^  á  quinientos  mil  honfbres  efec- 
tivos y  emplearla  con  energía  para  obligar  al  Gobierno  Francés  á  sus- 
cribir de  grado  á.por  fuensa  el  restablecimiento  de  la  paz  y  el  equi- 
librio de  la  Europa. 

Abt*  II.  Esta  Liga  tendrá  por  objeto  efectuar  lo  que  se  proponga 
por  la  presente  eonvencion,  á  saber: 

a)  La  evacuaeion  del  pais  de  Hannover  y  del  Norte  de  la  Ale- 
mania» 

h)  El  establecimiento  de  la  independencia  de  las  Repúblicas  de 
Holanda  y  de  Suiza, 

c}  El  restabLecimiento  del  Rey  de  Cerdeña  en  Piamonte  con  un 
ensanche  tan  coUsidjerable  como  las  circunstancias  lo  permitan, 

dj  La  seglaridad  futunadel.  Reino  de  Ñapóles  y  la  evacuación  eom*- 
pleta<de  la  Italia,  comprendida  la  isla  de  Elba,  por  las  fuerzas  fran- 
cesas, 

e)  El  restablecimiento  de  un  orden  de  cosas  en  Europa  qué  garan- 
tice eficazmente  la  seguridad  y  la  independencia  de  los  diferentes 
Estados  y  oponga  una  barrera  incontrastable  á  las  usurpaciones 
futuras. 

Abt.  III.  S.  M.  Británica,  para  contribuir  polr  su  parte  eficazmente 
á  los  biü^iüos  y  deseados  efectos  del  presente  a(*.uerdo,  se  compromete 
á  contribuir  á  los  esfuerzos  comunes  con  el  empleo  de  sus  fuerzas  de 
tierra  y  de  itaír»  asi  eomo  dd  sus  buques  adecuados  para  el  transporte 
de  tropas,  según  lo  que  á  este  efecto  se  resolviera  en  el  plan  general 
de  operaciones.  Ella  ayudará  además  á  las  diferentes  Potencias,  que  en 
ello  eonviengan,  con  subsidios  cuya  totalidad  corresponda  á  las  fuerzas 
respectivas  que  se  quLíran  emplear,  y  x)ara  que  estos  recursos  ¡pecu- 
niaríols  puedan  ser  repartidos  de  la  manera  más  conducente  al  bien 
general,  y  auxiliar  á  las  Potencias  á  medida  de  los  esfuerzos  que  ellas 
himeren  para  coatribuir  al  éxito  común,  es  convenido  que  estos  subsi- 
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dios  sean  suministrados  (excepto  arreglos  particulares)  en  la  propor- 
ción de  un  millón  doscientas  cincuenta  mil  libras  esterlinas  por  cada 
cien  mil  hombres  de  tropas  organizadas,  y  asi  en  proporción  para  un 
número  mayor  ó  menor,  pagables  bajo  las  condiciones  que  á  continua- 
ción se  expresan: 

AiT.  IV:  Dichos  subsidios  serán  pagables  en  el  término  de  un  mes 
á  otro  en  proporción  de  las  fuerzas  que  cada  Potencia  emplee  conforme 
á  sus  compromisos,  para  combatir  el  enemigo  común  y  según  el  in- 
forme oficial  de  los  ejércitos  empleados  al  fin  de  la  campaña  y  de  los 
cuerpos  y  demás  transportes  que  se  reunieren  allí.  Se  convendrá  en- 
seguida, según  el  plan  de  operaciones  que  será  incesantemente  regla- 
mentado, el  momento  en  que  estos  subsidios  comenzarán  á  ser  pagados 
y  el  modo  y  lugar  en  que  se  verifique  el  pago,  según  lo  que  convenga 
á  cada  Parte  beligerante. 

S.  M.  Británica  estará  igualmente  pronta  á  suministrar  en  el  pre- 
sente año  una  suma  para  la  primera  campaña.  Esta  suma  será  fijada 
por  convenios  particulares  celebrados  con  cada  Potencia  que  entre  en 
este  acuerdo;  pero  su  dicha  Magestad  entiende  que  la  suma  total  que 
suministre  á  una  de  las  Potencias  en  el  curso  del  año  (añadiendo  una 
suma  igual  de  avance  á  los  subsidios  de  cada  mes),  no  excederá  á  la 
proporción  de.  un  millón  doscientas  cincuenta  mil  libras  esterlinas  por 
cada  cien  mil  hombres. 

Abt.  V.  Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  que  los  diferentes 
miembros  de  la  Liga  puedan  mantener  respectivamente  personas 
acreditadas  cerca  de  los  generales  en  j^  de  los  diversos  ejércitos, 
para  ocuparse  de  la  correspondencia  y  del  reglamento  de  las  opera- 
ciones. 

Abt.  VI.  SS*  MM.  convienen  que  en  el  caso  que  una  Liga  sea  for- 
mada tal  como  está  especificado  en  el  articulo  I,  ellas  no  harán  la  paz 
con  la  Francia  sino  con  el  consentimiento  común  de  todas  las  Poten- 
cias que  hagan  parte  de  dieha  Liga,  y  asimismo  que  las  Potencias 
continentales  no  retirarán  sus  fuerzas  antes  de  la  paz.  S.  M.  Británica 
se  compromete  á  continuar  el  pago  de  los  subsidios  por  todo  el  tiempo 
de  la  duración  de  la  giierra. 

Abt.  vil    El  présente  acuerdo,  que  es  mutuamente  reconocido  por 
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las  Partes  contratantes  tener  la  misma  fuerza  y  valor  que  el  tratado 
más  solemne,  será  ratificado  por  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  y  de  la  Irlanda  y  por  S.  M.  el  Entt^t^dor  de  todas  las 
Rusias,  y  las  ratificaciones  serán  cangeadas  en  San  Petersburgo  en  el 
lapso  de  diez  semanas  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y 
sellado  en  San  Petersburgo  el  ^]*  ¿J  \m  ^^^  ^^  ^®  1805. 

(L.  S.)  Granville  Leveson  Oower. 

(L.  S.)  Adam,  Principe  Czartoryski. 

(L.  S.)  Nicolás  de  Novossilzoff. 

j^rfículos  separados  y  subsiguientes  del  tratado  que 
precede. 

Art.  i.  S.  M.  Británica  en  vista  de  los  convenios  celebrados  por 
S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  con  el  Emperador  de  Alemania 
y  el  Rey  de  Suecia,  se  obliga  por  su  parte  á  cumplir  las  estipulaciones 
del  presente  acuerdo  para  con  cada  una  de  dichas  Potencias,  si  en  el 
término  de  cuatro  meses  contados  desde  el  dia  en  que  fuese  firmada 
la  presente  acta,  ambas  ó  una  de  ellas  pusiese  fuerzas  en  movimiento 
contra  la  Francia  en  virtud  de  los  convenios  celebrados  por  ellos  con 
S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias, 

Este  artículo  separado  tendrá  la  misína  fuerza  y  valor  como  si 
estuviese  insertado  palabra  por  palabra  en  el  acuerdo  firmado  hoy, 
y  será  ratificado  al  mismo  ti^npo. 

En  fé  de  lo  cual,  los  infrascritos  en  virtud  de  nuestros  plenos 
poderes  hemos  firmado  y  sellado  el  presente  artículo  separado  en 
San  Petersburgo  el  ^^  ¿^  ^^^  año  de  1805. 

(L.  S  )  Granville  Leveson  Gower. 

(L.  S.)  Adam,  Príncipe  Czartoryski. 

(L.  S.)  Nicolás  de  Novossilzoíf. 

NOTA.  Los  artículos  ÜI,  VII,  IX  y  X  separados  no  fueron  presen- 
tados al  Parlamento,  por  lo  cual  no  están  insertados  entre  estos. 
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AitT,  IV  sKFARAno.  La  reunión  de  los  quinientos  mil  hombres 
^^^v!^^^ví  mencionados  en  el  artículo  I  del  acuerdo  firmado  hoy,  no  sien- 
i"  :an  fecil  como  se  desea,  han  convenido  SS.  MM.  que  sea  puesto  en 
ff*ívtí.*^n>  inmediatamente  que  se  pueda  oponer  á  la  Francia  una 
^i.nrr5U  íi.'ux^  de  cuatiM.nentos;  mil  hombres  compuesta  de  la  manera 
>tct -frtí^v*  Kl  Austria  suministran^  doscientos  cincuenta  mil  hombres; 
lii  !viís:.jí  ^^T  lo  memv^  ciento  quince  mil,  independiente  de  las  levas 
^x»í  ::  :i:^n^  en  All>ania«  en  Grecia,  etc.,  y  el  rest^  de  los  cuatrocientos 
31  I  siisru  iviupueifito  de   ti\>pas  napolitanas,  hanoverianas,  sardas  y 

Kste  articulo  se|KU*ado  tendnk  la  misma  fuerza  y  valor  que  si  estu- 
\U*:><?»  iUí>erto  jK\h\bn\  jv^r  |K\labra  en  el  acuerdo  fírmado  hoy  y  será 
r^ti!(v*íido  en  el  uu\^mo  tien^M^, 

Kn  fe  de  lo  cual,  en  virtud  de  nuesirt>s  plenas  p-xieres,  firmamos  y 
$*;^ÍUmvV4  el  pt>^ente  artioulo  en  Sv^n  lVte^s^:;^i^^  el  "^—--—— -año  1805. 

vl,^  S.^  OríirA:l>Leves.^n  G->vrer. 

vUs  í>.^  Aoam.  Pr:iK:i*eCisajrtofyski. 

AvjTx  Y  syrviüv*,v\  S.  M.  el  W.v.vr:^ i :r  vi:^  :x:as  !íi$  Rusias  se  com- 
prvnueTe  ,^  hs^vvr  í^ví^r.Si^r,  :;:n  vr».^r,'>^  v-*  r.v"  5^n^  r*.tv:>!e.  en  ejército  de 
^^:^^*s\V^  ux;í  V,n^r»05i  ivr  I,*  :r,."i:c^  >í^  >rv  '„\>  ír  r.:^  r.^^  i-^  A:i>:ri5i  v  otro 
vio  xvhouts^  íVsU  ^>^:n>:\^<  tvr  l>  xrst^r.tssi^^rrv*  !is  frr^crts  prusianas, 
^^víí:\^  vvu^r  VA  >v„^  s*  x\^  ;\  r>e  vv:x  l,vi  .u^  ü/Mjí  C  ?*:-*>.  eü  la  pr^j^^rrion 
^5s^:\;v„í;^  e^>\  ol  í^.\u*rvi*  r.-^.n^i,*  h^x.  :í^  <'^:?:^-«?'?Vjb>  T»^>r«?cuvamente 

\VV.^.^jNrvv,>\;\.,*.,\<  vn*.  .^\í^vr\^">^^\':\>^i*^':;*^:;*^^:^:t:ís  i  :;.:::  ::;-e:c  .puesto 
;^  i^x  \v,v,>Vv;  iv'V  v*^  c^^>''v^  l-^  'U.'í  .*\l;v^^^:-'''r^::rj:-=T.:tf  !•?  I-:s  ciento 

'*V  ,\\  w  '  .;-/  .i  V  ^.  iN  ;  V  .V  '>^  ^  í  :^  .»,> '  ^^  -v  '"'r*s>  7"'  iT-f-::  ía¿?  p>r 
$u.'.  rt^v^.,*  hN^  ;aíc  ,►  .N"*  x\i  v\\   ^  V    ^:•;í•^^.i  '»^>  va,cir»  >a:^6»iiios 
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sobre  el  pié  establepido  por  el  presente  acuerdo  hasta  el  regreso  de 
dieteas  tropas  á  sus  domicilioH.  y  en  seguida,  á  titulo  de  primer  avance 
para  entrar  en  campaña,  el  equivalente  de  tres  meses  de  subsidios; 

1.^8  tropas  rusas  ya  estacionados  en  las  Siete  IsLas  ó  destinadas  á 
ser  transportadas  alU,  no  gozarán  de  la  vents^a  de  subsidios  ni  del 
avance  de  tres  meses  estipulado  por  el  presante  articulo,  sino  desde  el 
dia  en  que  ellas  se  separen  de  las  Siete  Islas  para  abrir  operaciones 
contra  los  franceses. 

Este  articulo  separado  tendrá  la  misma  fuerza  y  valor  que  si 
estuviese  inserto  palabra  por  palabra  en  el  acuerdo  firmado  hoy,  y 
será  ratificado  en  el  mismo  tiempo. 

En  fé  de  lo  cual,  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes  ftnnamos  y 
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sellaixkos  el  presente  articulo  en  San  Petersburgo  11  ^°  . ".'°-  año  1805. 


Siguen  las  firrñfts  dt4  artículo  anterior.  -     *' 

Abt.  VI  sBPABADo.  a,  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bre- 
taña y  de  Manda  y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  no  babjien* 
do  celebrado  entre  si  un  acuerdo  enérgico,  sino  en  la  mira  -de  ase- 
gurar á  la  Europa  una  paz  estable  y  sólida  fundada  sobro  los  princi* 
pios  de  justicia,  de  equidad  y  del  derecho  de  gentes  que.los  guian  cons- 
tantemente, han  reconocido  la  necesidad  de  entenderse  desde  el  pre-r 
senté  sobre  diversos  principios  que  ellos  pusieran  en  evidencia  por 
un  acuerdo  previo  inmediatamente  que  los  sucesos  de  la  guerra  los 
heigan  necesarios. 

Estos  principios  son:  No  contrariar  inútilmente  el  voto  nacional  en 
Francia  relativamente  á  la  forma  del  gobierno,  ni  en  lo3  otros  paises 
donde  los  ejércitos  combinad(^s  estén  para  marcba>r;  no  apropiarse 
antes  de  la  paz  ninguna  de  las  conquistas  que  puedan  ser  hechas  por 
una  ú  otra  de  las  Partes  beligerantesy  y,  no  tomar  posesión,  de  las  ci,u- 
dades  y  territorios  que  fuesen  quitados  al  enemigo  común  sino  en 
nombre  del  pais  (3  de  los  Estados  á  los  cuales  pertenezcan  por  derecho 
reconocido,  y  en  cualquiera  otro  caso  en  nombre  de  todos  los  miem- 
bros de  la  Liga;  en  fin,  reunir  á  la  conclusión  de  la  guerra,  un  Cpa- 
greso  general  para  discutir  y  fijar  sobre  bases  más  precisas  quo  des- 
graciadamente no  han  podido  sorlo  hasta  el  presente,  las  prescripciones 
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del  derecho  de  gentes  y  asegurar  su  observancia  por  medio  de  un  sis- 
tema federativo  calculado  sobre  la  situación  de  los  diferentes  Estados 
de  Europa. 

Este  artículo  separado  tendrá  la  misma  fuerza  y  valor  que  si  estu- 
viese inserto  integramente  en  el  acuerdo  firmado  en  la  fecha  de  hoy, 
y  será  ratificado  en  el  mismo  tiempo. 

En  fé  de  lo  cual,  los  infrascritos  en  virtud  de  nuestros  plenos  po- 
deres, hemos  firmado  y  sellado  el  presente  artículo  separado  en  San 
Petersburgo  el  '-^-^^  aflo  1805. 

^  1 1  de  Abril 

Siguen  las  firmas. 

ABt.  VIH  SEPAEADO.  La  impulsión  que  el  gobierno  francés  trata  de 
dar  á  los  diferentes  Estados  de  Europa  para  determinar  á  algunos  de 
ellos  á  entrabar  los  efectos  saludables  que  son  objeto  de  este  acuerdo, 
y  aun  á  recurrir  á  medidas  hostiles  contra  una  de  las  Altas  Partes 
Contratantes,  por  el  odio  á  los  cuidados  que  ellas  toman  por  establecer 
en  Europa  un  orden  de  cosas  equitativo  y  permanente,  S.  M.  Britá- 
nica y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  han  convenido  hacer 
causa  común  contra  toda  Potencia  que  por  el  uso  de  sus  fuerzas  ó  por 
una  unión  demasiado  íntima  con  la  Francia  pretendiese  poner  trabas 
esenciales  al  desarrollo  de  las  medidas  que  las  dos  Altas  Partes  con- 
tratantes debieran  tomar  para  los  altos  fines  que  se  han  propuesto  por 
el  presente  acuerdo. 

Este  artículo  separado  tiene  la  misma  fuerza  y  valor  que  si  estu*- 
viese  insertado  íntegramente  en  el  acuerdo  firmado  hoy  y  será  ratifi- 
cado al  mismo  tiempo. 

En  fé  de  lo  cual,  los  infrascritos  en  virtud  de  nuestros  plenos  po- 
deres hemos  firmado  y  sellado  el  presente  artículo  separado  en  San 
Petersburgo  el  '"f-^v  año  1805. 

"  XX  de  Abril 

Siguen  las  firmas. 

Abt.  XI  SEPABADO.  Las  Altas  Partes  contratantes,  reconociendo  la 
necesidad  de  sostener  las  proposiciones  de  paz  que  ellas  tienen  in- 
tenciones de  hacer  conocer  á  Bonaparte  por  medio  de  demostraciones 
enérgicas,  han  resuelto  invitar  á  S.  M.  I.  y  R.  A,  á  poner  inmedia- 
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lamente  sus  ejércitos  en  estado  de  marchar,  completándolos  y  concen- 
trándolos cerca  de  las  fronteras  de  la  Francia.  S.  M.  Británica,  tomando 
en  consideración  los  gastos  extraordinarios  qae  esta  medida  exige, 
promete  y  se  obliga  á  suministrar  á  S.  M.  I.  y  R.  inmediatamente 
después  de  su  adhesión  al  presente  acuerdo,  á  titulo  de  primer  avance 
en  campaña,  la  suma  de  un  millón  de  libras  esterlinas,  que  el  Rey 
del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  la  Irlanda  no  reivindicará 
en  el  caso  en  que  las  negociaciones  de  paz  fuesen  coronadas  de  buen 
éxito,  con  tal  que  en  el  caso  contrario  el  Austria  entre  inmedia- 
tamente encampana. 

Este  articulo  separado  tendrá  la  misma  fuerza  y  valor  que  si  es- 
tuviese inserto  integramente  en  el  acuerdo  de  hoy  y  será  ratificado 
en  el  mismo  tiempo. 

En  íé  de  lo  cual,  los  infrascritos  en  virtud  de  nuestros  plenos 
poderes,  hemos  firmado  y  sellado  el  presente  articulo  separado  en  San 
Petersburgo  el  ?"*  ■     ^'-  año  1805. 

^  II  de  Abril 

Siguen  las  firmas. 

Aet.  II  Y  sECBETo.    Aunquo  las  Altas  Partes  contratantes  estén  oon- 
venidas  por  el    artículo  I  separado  del  acuerdo  establecido  entre 
ellas  hoy,  que  el  Austria  y  la  Suecia  no  gozarán  de  las  ventajas  que 
les  ofrece  dicho  acuerdo,   sino  en  el  caso  en  qae  dentro  de  cuatro 
meses  después  de  estar  este  firmado,  ponga  en  marcha  sus  fuerzas 
contra  la  Francia,  en  virtud  del  compromiso  que  ellas  han  contraído 
con  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias;  sin  embargo  S.  M.  Bri- 
tánica, considerando  la  ventaja  que  resulta  para  la  seguridad  futura 
de  la  Europa,  de  una  reunión  semejante  á  la  formada  por  S.  M.  el 
Emperador  de  todas  las  Rusias  con  LL.  MM.  el.  Emperador  de  Ale- 
mania y  el  Rey  de  Suecia,  para  oponerse  á  las  usurpaciones  ulteriores 
de  Bonaparte,  promete  cumplir  las  estipuiacidnes  del  presente  acuer- 
do simultáneamente  para  con  cada  una  de  estas  Potencias  si  durante 
el  corriente  año  de  1805,  ambas  ó  una  de  ellas  acabare  de  poner  en 
marcha  sus  fuerzas  contra  la  Francia  en  virtud  de  sus  compromisos 
con  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias. 

Este  artículo  separado  y  secreto  tendrá  la  misma  fuerza  y  valor 
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tinente»  prometei  y  se  obliga  para  con  S.  M.  Británica,  en  su  nombre 
y  en  el  de  sus  aliadofs,  que  si  \9s  circunstancias  exigieren  que  ellos 
declaren  en  el  momento  en  que  las  tropas  rusas  se  pongan  eu  marcha, 
que  esta  operación  no  es  la  consecuencia  de  una  combinación  existente 
con  S.  M.  Británica,  sino  que  son  las  Potencias  continentales  que 
reclaman  la  ejecución  de  los  compromisos  contraidos  por  la  Francia 
directamente  para  con  ellas,  que  sin  embargo  inmediatamente  después 
de  que  la  guerra  estalle  ellos  no  proseguirán  ya  un  objeto  particular, 
sino  el  determinado  por  el  acuerdo  del  ^"^  ^*  ./*"°  con  todas  las  cláu- 

'^  XI  de  Abnl 

sul^  que  haQ€p  .parte  de  é\;  en  reciprocidad  de  ^st^  sf^pridad  Su 
Magostad  Británica  promete  y  se  obliga: 

I.  Cumplir  para  con  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  las 
estipulaciones  del  acuerdo  precitado  en  todas  sus  partes  inmediata- 
mente que  la  guerra  estaU»  entre  ella  y  la  Francia»  especialmente  á 
suministrar  alias  tropas  rusas. los  suJbsidios  convenidos  á-  contar  del 
diaan.q«eelld$  hubiesen  salido  de  las  fronteras  d^l  Imperio,  y  por 
otra  parte  los  tres  meses  estÁpulados  á  título  de  primer  avance  en 
campaña,  bien  entendido  sin  embargo,  que  cualquiera  que  sea  el  tiem- 
po que  transcarira  entre  la  época  de  la  salida  de  las- tropas  rio^a»  de 
sus  fronteras  y  l^kdel  comiendo  de  las  hoetílidades,  S.^  M.  Británica 
no  estará  obligada  á  pagar  á  la  Rusia  por  este  tiempo  más  que  seis 
meses.de  subsidios  comprendidos  en  ellos  el  primer  avance  en  cam- 
paña; 

IL  Cumplir  respecto  del  Austria. todas  las  estipulaciones  del  suso- 
dicho acuerdo,  y  especialmente  todo  lo  que  es  relativo  á  los  subsidios, 
inmediatamente  que  el  Embajador  de  S.  M.  Imperial  y  Real  hisiya  fir- 
mado el  acta  de  accesión  de  su  Corte; 

III.  Pagar  igualmente  á  los  demás  aliados  de  la  Rusia  qu^  la 
ayuden  en  es^.  empr^a  (á  menos  de  convenios  particulares)  los  subsi- 
dios que  les  estaban  destinados  por  el  susodicho  acuerdo  y  en  las  con- 
diciones que  allí  están  expresadas. 

Este  artículo  adicional  tendrá  la  misma  fuerza  y  valor  que  si 
estuviese. inserto  íntegramente  en  el  acuerdo  precitado  y  será  rati- 
ficado por  las  dos  Altas  Partes  contratantes,  y  las  ratificaciones  serán 
cangeadas  en  San  Pet^i^burgo  en  el  término  de  diez  s^emanas  ó  antes 
si  fuere  posible. 
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En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  lo  han  firmado  y  sellado  en 
Ban  Petersbitrgo  el  12/24  de  Julio  de  1805. 

(L.  S.)  Granville  Leveson  Gower. 

(L.  S.)  Adam,  Príncipe  Czartoryski. 


iDecIaraclon  previa  del  Austria  sobre  el  Tratado  que 
precede. 

El  infrascrito  Embajador  extraordinario  y  Plenipotenciario  de 
S.  M.  I.  y  R.  A.  por  orden  de  su  Augusto  Soberano,  después  de  haber 
invitado  á  S.  E.  Monseñor  Embajador  de  la  Gran  Bretaña  á  asociarse 
en  las  declaraciones  previas  cangeadas  hoy  con  S.  B.  MofiBeftor  el 
Principe  de  Czartoryski,  ha  declarado  lo  que  sigue: 

'  S.  M.  f.  y  R.  A.,  accediendo  al  tratado  concluido  el  ^-—-r^  ^'^  1Q05 

TI  Abril 

y  ratificado  en  seguida  por  las  Cortes  de  Londres  y  de  San  Petersburgo, 
con  las  reservas,  modificaciones  y  peticiones  enunciadas  en  las  decla- 
raciones previas  susodichas,  limita  los  recursos  pecuniarios  que  ella  es- 
pera de  S.  M.  el  Rey  de  la  Gran  Bretaña  para  el  año  en  curso  de  1805, 
á  tres  millones  de  libras  esterlinas;  de  las  cuales  millón  y  medio  será 
contado  para  gastos  de  operaciones  en  la  primera  campaña  y  le  serán 
igualmente  entregados  y  quedarán  en  sus  cajas,  si  aunque  las  demos- 
traciones vigorosas  á  las  cuales  emplea  sus  fuerzas,  lejos  de  conducir 
á  la  guerra  condujeren  más  bien  por  la  via  de  la  negociación  al  resta- 
blecimiento de  la  paz.  Estas  demostraciones  armadas,  siendo  desde 
luego  el  mayor  y  más  eficaz  recurso  al  cual  S.  M.  I.  y  R.  A.  acaba  de 
acceder,  ella  espera  asimismo  que  por  largo  que  sea  el  tiempo  de  su 
duración,  este  subsidio  será  continuado,  del  mismo  modo  qUe  si  los 
ejércitos  estuviesen  empleados  en  una  guerra  efectiva  y  que  el  año 
1806  y  siguientes,  en  consideración  al  gran  número  de  tropas  que  ella 
opone  al  enemigo  común,  sea  elevado  á  la  suma  de  cuatro  millones  de 
libras  esterlinas  pagables  de  la  manera  arriba  determinada  hasta  el 
regreso  de  los  regimientos  á  los  países  hereditarios. 
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S.  E.  Monseñor  Embi^ador  de  la  Oran  Bretafta,  habiendo  hecho 
saber  que  no  tenia  orden  ni  instrucciones  de  su  Corte  que  le  penni- 
tieran  acceder  sin  rostrieeion  á  las  peticiones  susodichas,  y  habiéndose 
comprometido  por  un  acta  previa,  cangeada  por  la  presente,  en  nombre 
de  S.  M.  Británica  á  estipulaciones  que  diñeren  considerablemente, 
tanto  por  la  suma  como  por  las  condiciones  de  las  proposiciones 
hechas  en  nombre  de  S.  M.  Imperial  y  Real  Apostólica,  el  inírascrito 
acepta  esta  actft  expedida  por  S.  E.  Monseñor  Embajador  de  IngU^rri^, 
pero  declara  al  mismo  tiempo  que  no  considera  suficientes  las  sumiOfi 
estipuladas  en  ella,  y  que  reserva  expresamente  á  su  Corte  la  facultad 
de  reclamar  á  este  respecto  y  de  efectuar  el  complemento  de  sus  peti- 
ciones; teniéndose  la  presente  declaración  previa  con  todo  el  valor  del 
tratado  más  solemne,  será  remitida  á  S.  E.  Monseñor  Embajador  de 
S.  M.  el  Rey  de  la  Gran  Bretaña,  ananciá.ndole  al  mismo  tiempo  .que 
está  autorizado  para  proceder  inmediatamente  sobre  estas  mismas 
bases  á  la  accesión  definitiva  del  Austria  al  acuerdo  del  ^^-r-rr^' 

X I  de  Abnl 

Las  presentes  serán  ratificadas  por  las  Cortes  respectivas  en  el 
mÁB  corto  espacio  de  tiempo  que  se  pueda. 

En  fé  de  lo  cual  el  infrascrito,  en  virtud  de  los  pllnos  poderes  de 
S.  M.  I.  y  R.  Am  ha  firmado  y  sellado  la  presente  declaración  previa 
en  San  Petersburgo  el  ■  ^  ^  ^^^^  de  1805. 

(L.  S.)  J.  Philippe,  conde  de  Stadion. 


Declaración  del  Embalador  conde  de  Sladlon,  en  res- 
puesta de  la  que  precede. 

El  infrascrito.  Embajador  extraordinario  y  Plenipotenciario  de 
S.  M.  I.  y  R;  A.,  de  conformidad  con  las  autorizaciones  especiales  del 
Emperador  su  Augusto  Señor,  declara  en  respuesta  á  la  declaración 
que  le  ha  sido  remitida  por  S.  E.  Monseñor  Príncipe  Czartoryski, 
fecha  de  hoy,  lo  que  sigue: 
L    S.  M.  I.  y  R.,  aceptando  los  diferentes  puntos  onunciados  en 
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esta  declaración,  accede  al  acuerdo  concluido  entre  las  Cortes  de  "San 
Petersburgo  y  de  Londres  el  ^^4^^^  de  este  año,  así  como  al  últi- 

.       "  II  de  Abril 

mo  plan  que  el  Ministerio  de  Rusia  ha  hecho  prie^sentar  en  Viena.  Ella 
promete  en  consecuencia  ejecutar  las  obligaciones  qae  á  ella 'impone 
dicho  acuerdo,  salvo  las  modificaciones,  cláusulas  y  peticiones  conte- 
nidas en  las  diferentes  piezas  oficiales  á  las  cuales  8.  M.  de  Rusva  ha 
dado  su  adhesión  en  la  declaración  previa  que'será  tomada  por  base 
del  acuerdo  sobre  las  medidas  que  el  Atiátria  y  la  'Rusia  han  de  em- 
\plearpara  obtener  su  objeto, 

lí.  S.  M.  I.  y  R.  se  obliga  á  ejecutar  sin  demolía  el  con%^enio  mili- 
tar celebrado  en  Viena  el  1«  de  Julio,  tanto  para  la  demostración 
armada  que  debe  facilitar  la  negociación,  como  para  las  operaciones 
contra  el  enemigo  que  puedan  tener  lugar  en  seguida,  en  la  confianza 
y  esperanza  cierta  dé  que  el  presente  acuerdo  previo  tendrá  su  pleno 
efecto  en  todos  sus  puntos,  y  que  el  acuerdo  definitivo  será  concluido 
sin  retardo  y  sobre  las  mismas  bases  entre  las  tres  Potencias. 
•  111.  S.  M.  I.  y  R.  se  compromete  que  inmediatamente  que  las  tro- 
pas rusas,  en  todo  ó  parte  hayan  pasado  sus  límites,  no  tratar  de  la 
paz  sino  sóbrenlas  bases  que  entre  sí  han  reconocido  como  indispensa- 
bles á  la  seguridad  de  la  Europa,  y  que  una  ve»  que  hubiese  estallado 
la  guerra,  no  hacer  paz  ni  tregua  sin  el  consentimiento"  de  los  aliados, 
como  está  estipulado .  en  el  expresado  acuerdo  del  ,°  ¿I  ^^T  ^  ^®^® 
año. 

El  infrascrito,  al  remitir  la  presente  declaración  previa,  que  debe 
tener  el  lugar  y  valor  del  acta  mcís  solemne,  á  S.  E.  Monseñor  el  Prín- 
cipe de  Czartoryski,  está  autorizado  para  anunciarle  al  mismo  tiempo, 
4W  f!p4á  .pí5íí^to.*"-^P«We4fr;.iiiiíi^iat^¥ieíite..4  Jafiow)l^sion,4eJ,3(rta 
formal  de  accesión  de  la  Corte  de  Viena  alap^rdo  ^gL^^  d^Á¿rT**  * 

La  presente  declaración  y  la  remitida  al  infrascrito  por  S.  E.  M.  el 
Príncipe  Czartoryski,  serán  ratificadas  por  los  Soberanos  respectivos 
en  el  más  corto  término  posible,  y  las  ratificax^iones  cangeadas  en  San 
Petersburgo. 

En  féde  lo^cual,  el  infrascrito  Embajador  extraordinario  y  Pleni- 
potenciario de  S.  M.  I.  y  R.  A.,  ha  firmado  y  sellado  la  presente  de- 
claración, y  la  ha  cangeado  con  la  firmada  hoy  por  S.  E.  M.  el  Prín- 
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cipe  Czartoryski,  Ministro  adjunto  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  el 

Bmperador  de  todas  las  Rusias. 

Hecho  en  San  Petersburgo  el  ";,^-¿tV  ^^  1^^- 

(L.  S.)  Philippe,  conde  d»^  Stadion. 
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Declaración  remitida  por  el  Príncipe  Czartoryskl  al 
Embajador  de  Austria  conde  de  Stadion. 

El  infrascrito.  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  en  consecuencia 
de  las  antori^teiones  qu<9  ha  recibido  á  este  efecto  de  S.  M.  el  Empe- 
rador de  todas* las  Rusias,  declarad  S.  E,  M.  Embajador  conde  de 
Stadion  lo  que  sigue: 

I.  Las  diferentes  observaciones  y  proposiciones  enunciadas  por  la 
Corte  de  Viena  en  la  declaración  previa  remitida  por  el  Vicecanciller 
de  Corte  y  de  Estado  Conde  de  Cobenzel,  á  M.  Embajador  Conde  de 
Razonmoífslc^  el  7  de  Julio,  son  adoptadas  por  S.  M.  el  Emperador 
de  todas  lijus  Rusí&s  para  servir  de  base  al  acuerdd  sobre  las  medidas 
entre  la  Corte  de  Rusia  y  las  de  Viena  y  Londres;  y  asimismo  las 
modiflcacioneá  en  ella  propuestas  por  8.  M.  I.  y  R.  para  el  an^eglo 
de  los  negodow  del  continente,  son  igualmente  adoptadas  para  el  caso 
en  que  se  pueda  evitar  la  guerra  por  las  vías  de  \ñ  negociación. 

II.  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  confirma  los  convenios 
militares  detallado^  en  el  protocolo  de  las  conferencias  tenidas  entre 
el  general  barón  Wintzingerode  por  una  parte  y  MM.  el  Príncipe  de 
Schwartzenberg  y  de  Mack  por  la  otra,  firmada  el  16  de  Julio,  y  se 
obliga  á  hacer  ejecutar  estrictamente  el  conjunto  de  las  medidas  allí 
determinadas. 

UI.  ^  M..  el  Emfiera4f>r  de  ,to<ií^  la-j  Kiif  i(í^  s^  obliga  a^emáfi-  a 
enteníleyse  oon  S,  M*.  |iritiinicjí¡,.á  fin  deque  ella  consienta  en  las 
modificaciones  y  peticiones  contenidas  en  la  pieza  intitulada:  "Obser- 
vaciones sobre  algunos  puntos  particulares  de  la  convención  firmada 
entre  las  Cortes  de  Petersburgo  y  de  Londres  el  ^^^-rr^de  este  año.  „ 

'^      "  II  (Je  Abril  ^ 
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Tratado  entre  la  Gran  Bretaña  y  la  Rusia 

IV.  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  promete  emplear  sus 
euidados  más  activos  para  comprometer  á  S.  M.  Británica  á  aoordsur  la 
totalidad  de  peticiones  subsidiarias  hechas  por  ia  Corte  de  Yiena;  pero 
es  entendido  que  si  apésar  de  todos  sus  esfuerzos,  S.  M.  I.  no  pudiese 
lograrlo,  eso  no  constituirá  ningún  cambio  esencial  en  las  medidas 
acordadas  entre  la  Rusia  y  el  Austria. 

V.  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  se  compromete,  que 
inmediatamente  que  las  tropas  rusas  en  todo  ó  en  parte  hayan  pasado 
sus  limites,  no  tratar  de  la  paz  sino  sobre  las  bases  que  ella  tiene 
reconocidas  como  indispensables  á  la  seguridad  de  la  Europa;  y  si  la 
guerra  hubiese  estallado,  á  no  hacer  nada,  ni  paz  ni  tregua,  sino  con 
el  consentimiento  de  los  aliados,  como  está  estipulado  en  el  acuerdo 

j    1      30  de  Marzo     ,  ¡         ^ 

del   ^  ..  .,    de  este  año. 

zi  de  Abril 

El  infrascrito,  al  remitir  esta  declaración  previa,  que  debe  tener  el 
lugar  y  el  valor  del  acta  más  solemne,  á  M.  el  Embajador  de  Austria, 
está  autorizado  á  anunciarle  al  mismo  tiempo  que  está  prointo  á  proce- 
der sobre  esas  mismas  bases  inmediatamente  á  la  conclusión  del  acta 
formal  de  accesión  de  la  Corte  de  Viena  al  aouerdo  del  ^^-r-^^- 

zi  de  Abril 

La  presente  declaración  y  la  remitida  en  devolución  por  M.  el  Em- 
bajador conde  de  Stadion,  serán  ratificadas  por  los  Soberanos  respec- 
tivos en  el  más  corto  término  posible,  y  las  ratiñcaciones,  cangeadas 
en  San  Petersburgo. 

En  té  de  lo  cual,  el  infrascrito  Ministro  adjunto  de  los  Negocios 
Extrangeros  ha  ñrmado  y  sellado  la  presente  declaración  y  la  ha  can- 
geado  por  la  firmada  hoy  por  S.  E.  M.  conde  de  Stadion,  en  San 
Petersburgo  el      ^  " '°-  de  1805. 

"^  9  Agosto 

(L.  S.)  Adam,  Príncipe  de  Czartoryski. 


Declaración  remitida  por  S.  E.  el  Príncipe  de  Czar- 
toryski á  S.  I¡.  Lord  Granvllle  Leveson  Gower. 

El  infrascrito  Ministro  adjunto  de  Negocios  Extranjeros,  en  conse- 
cuencia deJas  autorizaciones  que  ha  recibido  para  el  efecto  de  S.  M.  el 
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Tkatado  kntbe  la  Gran  BsetaSa  t  la  Rusu 


Emperador  de  todas  las  Rusias,  declara  á  S.  E.  M.  el  Embajador  Lord 
Granville  Leveson  Gower,  lo  que  sigue: 

I.  El  infrascrito  ha  cangeado  hoy  con  8.  E.  M.  Embajador  de  Aus- 
tria las  declaraciones  adjuntas  en  copia. 

II.  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  espera  que  M.  Em- 
bajador de  Inglaterra  se  adherirá  á  su  contenido  en  nombre  de  su 
Corte  sin  reser\'a;  y  que  si  no  se  creyese  suflcientemente  autorizado 
para  ello,  expresará  en  una  declaración  termal  los  puntos  á  los  cuales 
puede  suscribir  por  ahora. 

m.  El  infrascrito  está  autorizado  para  cangear  la  presente  decla- 
ración por  la  que  le  fuere  remitida  por  S.  E.  Lord  G.  L.  Gower. 

La  presente  declaración  y  la  remitida  en  devolución  por  M.  el  Em- 
bajador de  Inglaterra,  las  cuales  deben  tener  el  lugar  y  valor  del  acta 
más  solemne,  serán  ratificadas  por  los  Soberanos  respectivos,  y  las 
ratificaciones,  cangeadas  en  San  Petersburgo  en  el  más  corto  término 
posible. 

En  fé  de  lo  cual,  el  infrascrito  Ministro  adjunto  de  Negocios  Bxtran- 
geros  ha  firmado  y  sellado  la  presente  declaración  y  la  ha  cangeado 
por  la  firmada  hoy  por  S.  E.  M.  Embajador  de  Inglaterra  en  San 
Petersburgo  el  28  de  Julio  de  1805. 

(L.  S.)  Adam,  Príncipe  de  Czartoryslvi. 


Declaración  de   Lord  Granville  Leveson   Gower   al 
Principe  Czartoryski  y  al  conde  de  Stadion. 

El  infrascrito,  Embajador  extraordinario  y  Plenipotenciario  de 
S.  M.  Británica,  habiendo  sido  invitado  por  S.  E.  Monseñor  el  Prín- 
cipe Czartoryski,  Ministro  adjunto  de  Negocios  Extranjeros;  M.  el 
Conde  de  Stadion,  Embajador  extraordinario  y  Plenipotenciario  de 
S.  M.  I.  y  R.  A.,  á  acceder  á  las  declaraciones  recíprocamente  cangea- 
das entre  las  dos  Cortes  Imperiales  el  9  de  Agosto,  en  virtud  de  sus 
plenos  poderes,  declara  lo  que  sigue: 
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Tratado  entbe  la  Gran  Bretaña  y  la  Rü»iá 


Las  diferentes  observaciones  y  proposiciones -anunciadas,,  por  la 
Corte  de  Viena  en  la  declaración  previa  remitida .  por  el  Vicecanciller 
de  Corte  y  de  Estado  M.  el  Conde  de  Cobenzel,  á  M.el  Embajador  Con- 
de de  Razoumoffsky,  el  7  de  Julio,  y  en  la  Menxpria  razonada  del  21  de 
Julio,  ^n  adoptadas  por  S.  ;M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bre- 
taña y  de  la  Manda,  etc,  etc.,  para  servir  de  base  alacuerdo  sobre  las 
medidas  entre  las  tres  Cortes  de  Londres,  de  Viena  y  de  Sají  Petersr 
burgo,  y  sobre  las  modifícaciones  en  ella  propuestas  para  el  arreglo  de 
los  negocios  del  continente  son  igualmente  adoptada^j,  para  el  caso  en 
que  se  pudiera  esperar  la  evitación  déla  guerra  por .  las  vias  de  la 
negociación.  ;  ,  , 

El  Embajador  Británico,  declara  que  sus  instrucciones  positivas  no 
le  permiten  acceder  á  las  peticiones  pecuniarias  de  la  Oorte  de  Viena, 
pero  se  compromete  en  nombre  de  su  Soberano  á  hacer  psvgar  los  sub- 
sidios mensuales,  convenidos  por  el  acuerdo  del  ^°  A"^  •  de^,  el  pri- 
mero de  Octubre  de  1805;  se  compromete  tiwnbien  á  avanzar  en  QÍJo/d- 
ñor  término  posible  el  equivalente  de  .cinco  nieses  de  subsidios,  á  tátulo 
de  primer  avance  en  campaña,  bajo  condición  ecsipresaq^e  S.  M.  Britá- 
nica pueda  reivindicar  todo  pago  cualquiera  eniavor  de  Su  M?¿estad 
Imperial  y  Real  más  allá  del  millón  estipulado  por  el  artículo  XJ  sepa- 
rado del  tratado  precitado,  sea  ^;  título  de  primer  avance  en  campaña, 
sea  como  subsidio  corriente,  en  caso  de  que  las  negociaciones  que  van 
á  ser  entabladas  con  el  Gobierno  de  la  Francia  no  terminen  por  la 
guerra. 

Declara  además  que  si  dichas  negociaciones  comenzaren  después 
del  31  de  Diciembre  de  1^805,  el  vencimiento  4^1  primer  trimestre  se^á 
el  término  de  los  pagos  mensuales  hasta  el  momento  de  comenzar  las 
hostilidades. 

S.  M,  I.  y  R.,  comprometidas  á, poner  en  pié  por  lo  menos  trescien- 
tos veinte  mil  hombres^  el  infrascrito  convii^ne  que  los  avances  como 
primer  avance  en  campaña  sean  pagados  según  este  cálculo,  bien  en- 
tendido que  si  los  ejércitos  austríacos  no  llegaren  á  la  fuerza  especifi- 
cada arriba,  podrá  S.  M.  Britiinica  segregar  una  suma  proporcional  á 
la  parte  de  fuerzas  que  faltaren. 

1:11  Embajador  Británico  no  puede  prestarse  á  las  modificaciones  y 
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Tbatado  entee  la  Gran  Bretaña  y  la  RrsL\ 


peticiones  contenidas  en  la  pieza  intitulada:  "Observaciones  sobre 
algunos  puntos  particulares  de  la  convención  firmada  entre  las  Cortes 
de  San  Petersburgo  y  de  Londres  el  ---—77-^  de  este  año,^  encontrán- 
dose  todavía  smíl»á:rucó4<>iies' de  ^u<Jiii4eü''e,lo.áiiWiceri  para  acce- 
der á  tales  peticiones. 

El  Embalador  Británico  acepta  la  accesión  de  S.  M.  el  Emperadw 
y  'ReyTbajo  las  condiciones  enunciadas  en  las  declaraciones  previas 
cangeaíias  hoy  eíitre  los ^Plehipotencia ríos  de  SS.  \\\Í.  II.  y  REÍ.,  con 
la  reserva  solemne  de  que  esta  aceptación  no  será  considerada  como 
válida  ni  los  susodichos  convenios  obligatorios,  á  menos  que  la  Corte 
de  Viena  por  su  parte  se  conforme  en  todo  á  las  estipulaciones  de 
dicha  acta. 

El  infrascrito,  al  remitir  á  S.  E.  M.  el  Príncipe  Czartoryski,  M.  el 
Conde  de  Stadion,  etc.,  etc.,  la  presente  declaración  previa,  que  debe 
tener  el  lugar  y  valor  del  tratado  más  solemne,  esUi  autorizado  para 
anuneiartes  ai  mismo  tiempo  que  está  pronto  á  proceder  inmediata- 
mente sobre  éstas  mismas  bases,  íV  la  conclusión  del  acta  formal  de  Ir 
accesión  de  la  Corte  de  Viena  al  acueixlo  del  -  /  .."r> 

I X  de  Abril 

Las  presentes  serán  ratificadas  por  las  Cortes  respectivas  en  el 
más  corto  esi)acio  de  tiempo  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  el  infrascrito,  en  virtud  de  los  plenos  poderes  de 
S.  M.  Británica,  ha  firmado  y  sellado  la  presente  declaración  previa  en 
San  Petersburgo  el  !?J!Í^  de  1805. 

"  9  Agosto 

(L.  S.)  Granville  Leveson  Gow^er. 
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Tratado  entre  la  Gran  Bretaña  y  la  Rusia 

IV.  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  promete  emplear  sus 
cuidados  más  activos  para  comprometer  á  S.  M.  Británica  á  acordsur  la 
totalidad  de  peticiones  subsidiarias  hechas  por  la  Corte  de  Vieaa;  pero 
es  entendido  que  si  apésar  de  todos  sus  esfuerzos,  S.  M,  I.  no  pudiese 
lograrlo,  eso  no  constituirá  ningún  cambio  esencial  en  las  medidas 
acordadas  entre  la  Rusia  y  el  Austria. 

V.  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  se  compromete,  que 
inmediatamente  que  las  tropas  rusas  en  todo  ó  en  parte  hayan  pasado 
sus  límites,  no  tratar  de  la  paz  sino  sobre  las  bases  que  ella  tiene 
reconocidas  como  indispeíisables  á  la  seguridad  de  la  Europa;  y  si  la 
guerra  hubiese  estallado,  á  no  hacer  nada,  ni  paz  ni  tregua,  sino  con 
el  consentimiento  de  los  aliados,  como  está  estipulado  en  el  acuerdo 

j    ,      30  de  Marzo     ^  i         - 

del       ^  ...'  de  este  año. 

II  de  Abril 

El  infrascrito,  al  remitir  esta  declaración  previa,  que  debe  tener  el 
lugar  y  el  valor  del  acta  más  solemne,  á  M.  el  Embajador  de  Austria, 
está  autorizado  á  anunciarle  al  mismo  tiempo  que  está  pronto  á  proce- 
der sobre  esas  mismas  bases  inmediatamente  á  la.  conclusión  del  acta 
formal  de  accesión  de  la  Corte  de  Viena  al  amerdo  del  ^°  /  ^t"? . 

zx  de  Abril 

La  presente  declaración  y  la  remitida  en  devolución  por  M.  el  Em- 
bajador conde  de  Stadian,  serán  ratificadas  por  los  Soberanos  respec- 
tivos en  el  más  corto  término  posible,  y  las  ratificaciones,  caldeadas 
en  San  Petersbui^o. 

En  fé  de  lo  cual,  el  infrascrito  Ministro  adjunto  de  los  Negocios 
Extrangeros  ha  firmado  y  sellado  la  presente  declaración  y  la  ha  can- 
geado  por  la  firmada  hoy  por  S.  E.  M.  conde  de  Stadion,  en  San 
Petersburgo  el  '^  /     °'-  de  1805. 

^  9  Agosto 

(L.  S.)  Adam,  Príncipe  de  Czartoryski. 


Declaración  remitida  por  S.  E.  el  Príncipe  de  Czar- 
toryski á  S.  E.  Lord  Granvltle  Leveson  Gower. 

El  infrascrito  Ministro  adjunto  de  Negocios  Extranjeros,  en  conse- 
cuencia denlas  autorizaciones  que  ha  recibido  para  el  efecto  de  S.  M.el 


.^^  JtUib    gas  155 

TSATABO  BNTBE  LA  GbaN  BbETAÑA  Y  LA  RUSLV 

Emperador  de  todas  las  Rusias,  declara  á  S.  £.  M.  el  Bmbajador  Lord 
Granville  Leveson  Gower,  lo  que  sigue: 

I.  El  infrascrito  ha  cangeado  hoy  con  8.  E.  M.  Embajador  de  Aus- 
tria las  declaraciones  adjuntas  en  copia. 

II.  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  espera  que  M.  Em- 
bajador de  Inglaterra  se  adherirá  á  su  contenido  en  nombre  de  su 
Corte  sin  reserva;  y  que  si  no  se  ci'eyese  suficientemente  autorizado 
para  ello,  expresará  en  una  declaración  formal  los  puntos  á  los  cuales 
puede  suscribir  por  ahora. 

III.  El  infrascrito  está  autorizado  para  cangear  la  presente  decla- 
ración por  la  que  le  fuere  remitida  por  S.  E.  Lord  G.  L.  Gower. 

La  presente  declaración  y  la  remitida  en  devolución  por  M.  el  Em- 
bajador de  Inglaterra,  las  cuales  deben  tener  el  lugar  y  valor  del  acta 
más  solemne,  serán  ratificadas  por  los  Soberanos  respectivos,  y  las 
ratificaciones,  cangeadas  en  San  Petersburgo  en  el  más  corto  término 
posible. 

En  fé  de  lo  cual,  el  infrascrito  Ministro  adjunto  de  Negocios  Bxtran- 
geros  ha  firmado  y  sellado  la  presente  declaración  y  la  ha  cangeado 
por  la  firmada  hoy  por  S.  E.  M.  Embajador  de  Inglaterra  en  San 
Petersburgo  el  28  de  Julio  de  1805. 

(L.  S.)  Adam^  Príncipe  de  Czartoryski. 


Declaración  de   Lord  Granvflle  Leveson   Gower   al 
Principe  Czartoryski  y  al  conde  de  Stadlon. 

El  infrascrito,  Embajador  extraordinario  y  Plenipotenciario  de 
S.  M.  Británica,  habiendo  sido  invitado  por  S.  E.  Monseñor  el  Prín- 
cipe CzíHrtoryski,  Ministro  adjunto  de  Negocios  Extranjeros;  M.  el 
Conde  de  Stadion,  Embajador  extraordinario  y  Plenipotenciario  de 
S.  M.  I.  y  R.  A.,  á  acceder  á  las  declaraciones  recíprocamente  cangea- 
das entre  las  dos  Cortes  Imperiales  el  9  de  Agosto,  en  virtud  de  sus 
plenos  poderes,  declara  lo  que  sigue: 
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Tratado  entré  la  Gran  Bretaña  y  la  Rusia 

IV.  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  promete  emplear  sus 
cuidados  más  activos  para  comprometer  á  S.  M.  Británica  á  acordar  la 
totalidad  de  peticiones  subsidiarias  hechas  por  ia  Corte  de  Viena;  pero 
es  entendido  que  si  apésar  de  todos  sus  esfuerzos,  S.  M.  I.  no  pudiese 
lograrlo,  eso  no  constituirá  ningún  cambio  esencial  en  las  medidas 
acordadas  entre  la  Rusia  y  el  Austria. 

V.  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  se  compromete,  que 
inmediatamente  que  las  tropas  rusas  en  todo  ó  en  parte  hayan  pasado 
sus  límites,  no  tratar  de  la  paz  sino  sobre  las  bases  que  ella  tiene 
reconocidas  como  indispensables  á  la  seguridad  de  la  Europa;  y  si  la 
guerra  hubiese  estallado,  á  no  hacer  nada,  ni  paz  ni  trcigua,  sino  con 
el  consentimiento  de  los  aliados,  como  está  estipulado  en  el  acuerdo 

1    T      30  de  Marzo     ,  1         ~ 

del   — ■   ..  .,    de  este  año. 

II  de  Abril 

El  infrascrito,  al  remitir  esta  declaración  previa,  que  debe  tener  el 
lugar  y  el  valor  del  acta  más  solemne,  á  M.  el  Embajador  de,  Austria, 
está  autorizado  á  anunciarle  al  mismo  tiempo  que  está  pronto  á  proce- 
der sobre  esas  mismas  bases  inmediatamente  á  la  conclusión  del  acta 
formal  de  accesión  de  la  Corte  de  Viena  al  acuerdo  del  3»  ^  ^«"^q 

XI  de  Abril 

La  presente  declaración  y  la  remitida  en  devolución  por  M.  el  Em- 
bajador conde  de  Stadion,  serán  ratificadas  por  los  Soberanos  respec- 
tivos en  el  más  corto  término  posibk,  y  las  ratificaciones,  canjeadas 
en  San  Petersburgo. 

En  fé  de  lo  cual,  el  infrascrito  Ministro  adjunto  de  los  Negocios 
Extrangeros  ha  firmado  y  sellado  la  presente  declaración  y  la  ha  can- 
geado  por  la  firmada  hoy  por  S.  E.  M.  conde  de  Stadion,  en  San 
Petersburgo  el  '^  <||<^  J»^'o    ^^  ISOd. 

'^  9  Agosto 

(L.  S.)  Adam,  Príncipe  de  Czartoryski. 


DeclaraclOD  remitida  por  S.  E.  el  Príncipe  de  Czar- 
toryskl  á  S.  I¡.  Lord  Granville  Leveson  Gower. 

El  infrascrito  Ministro  adjunto  de  Negocios  Extranjeros,  en  conse- 
cuwcia  de4as  autorizaciones  que  ha  recibido  para  el  efecto  de  S.  M.  el 
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Emperador  de  todas  las  Rusias,  declara  á  S.  E.  M.  el  Embajador  Lord 
Granville  Leveson  Gower,  lo  que  sigue: 

I.  El  infrascrito  ha  cangeado  hoy  con  8.  E.  M.  Embajador  de  Aus- 
tria las  declaraciones  adjuntas  en  copia. 

II.  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  espera  que  M.  Em- 
bajador de  In^aterra  se  adherirá  á  su  contenido  en  nombre  de  su 
Corte  sin  reserN'a;  y  que  si  no  se  creyese  suficientemente  autorizado 
para  ello,  expresará  en  una  declaración  formal  los  puntos  á  los  cuales 
puede  suscribir  por  ahora. 

III.  El  infrascrito  está  autorizado  para  cangear  la  presente  decla- 
ración por  la  que  le  fuere  remitida  por  S.  E.  Lord  G.  L.  Gower. 

La  presente  declaración  y  la  remitida  en  devolución  por  M.  el  Em- 
bajador de  Inglaterra,  las  cuales  deben  tener  el  lugar  y  valor  del  acta 
más  solemne,  serán  ratificadas  por  los  Soberanos  respectivos,  y  las 
ratificaciones,  cangeadas  en  San  Petersburgo  en  el  más  corto  término 
posible. 

En  fé  de  lo  cual,  el  infrascrito  Ministro  adjunto  de  Negocios  Bxtran- 
geros  ha  firmado  y  sellado  la  presente  declaración  y  la  ha  cangeado 
por  la  firmada  hoy  por  S.  E.  M.  Embajador  de  Inglaterra  en  San 
Petersburgo  el  28  de  Julio  de  1805. 

(L.  S.)  Adam,  Principe  de  Czartoryski. 


Declaración  de   Lord  Granville  Leveson   Gower   al 
Principe  Czartoryski  y  al  conde  de  Stadlon. 

El  infrascrito,  Embajador  extraordinario  y  Plenipotenciario  de 
S.  M.  Británica,  habiendo  sido  invitado  por  S.  E.  Monseñor  el  Prín- 
cipe Czartoryski,  Ministro  adjunto  de  Negocios  Extranjeros;  M.  el 
Conde  de  Stadion,  Embajador  extraordinario  y  Plenipotenciario  de 
S.  M.  I.  y  R.  A.,  á  acceder  á  las  declaraciones  recíprocamente  cangea- 
das entre  las  dos  Cortes  Imperiales  el  9  de  Agosto,  en  virtud  de  sus 
plenos  poderes,  declara  lo  que  sigue: 


Tbataík)  entbb  la  Gbak  Bketaña  y  la  Rcsia 

esta  declaraxílori,  accede  ál  aciierdo  concluido  entre  las  Cortes  de  San 
Peteraburgü  y  de  Londres  el  ^^4^^T^'de  este  afto/así  como  al  últi- 

^      ^  II  de  Abril 

mo  plan  que  el  Mihisterío  de  Rusia  ha  hecho  pr€*sentar  en  Viena.  Ella 
promete  en  consecuencia  ejecutar  las  obligaciones  •  que  á  ella 'impone 
dicho  acuerdo,  salvo  las  modificaciones,  cláusulas  y  píeticíónes  conte- 
nidas en  las  diferentes  piezas  oficiales  á  las  cuales  R.  M:  de  Riisia  ha 
dado  sú  adhesión  en  la  declaración  preívia  que'sercí,  tomada  por  base 
del  ttcuérdo  sobre  las  medidas  que  el  Austria  y  la 'Rusia  han  de  em- 
^leai^pafá  obtener  su  objeto, 

11.  S.  M.  I.  y  R.  se  obliga  á  ejecutar  sin  demora  el  con^^^io  mili- 
tar celebrado  en  Víena  el  If^  de  Julio,  tanto  para  la  demostración 
armátda  que  debe  facilitar  la  negociación,  como  para  las  operaciones 
contra  el  enemigo  que  puedan  tener  lugar  en  seguida,  en  la  confianza 
y  esperanza*  derla  dé  q-áe  el  presente  acuerdo  pretio  tendrá  su  pleno 
efecto  en  todos  sus  puntos,  y  que  el  acuerdo  definitivo  será  concluido 
sin  retardo  y  sobre  las- mismas  bases  entre  las  tres  Potencias. 
'  ni.  S.  M.  I:  y  R.  se  compromete  q«ue  inmediatamente  que  las  tro- 
pas rusas,  en  todo  ó  parte  hayan  pasado  sus  límites',  no^  tratar  de  la 
pa75  sino  solare 'lab  bases  qu^  entre  sí  han  reconocido  como  indispensa- 
bles a  la  seguridad  de  la  Europa,  y- que  una  veK  que  h4ibiese  dstallado 
la  guerra,  no  hacer  paz  ni  tregua  sin  el  consentimiento'  de  los  aliados, 
como  esiár  eatipuiado .  en  el  expresado  acuerdo  del  ^¿"t^^  de  este 
año. 

El  infrascrito,  al  remitir  la  presente  declaración  previa,  que  debe 
tener  el  lugar  y  valor  del  acta  más  solemne,  á  S.  E.  Monseñor  el  Prín- 
cipe de  Czartoryski,  está  autorizado  para  anunciarle  al  mismo  tiempo, 
-qw  W^  .iTO>íft.i<P«J9e4fr:*inip^iat^fieíite..4  Jafio¡vclií^í)n,4<a3qta 
formal  de  accesión  de  la  Corte  de  Viena  al -acuerdo  del.;°:  l.j^^'^^  ^ 

La  presente  declaración  y  la  remitida  al  infrascrito  por  S.  E.  M.  el 
Príncipe  Czartoryski,  serán  ratificadas  por  los  Soberanos  respectivos 
entíl^más  corto  término  posible,  y  las  ratiflca>ciones  cángeadas  en  San 
Petersburgo. 

En  féde  lo^cual,  el  infrascrito- Embajador  extraordinario  y  Pleni- 
potenciario de  S.  M.  I.  y  R.  A.,  ha  firmado  y  sellado  la  presente  de- 
claración, y  la  ha  oangeado  con  la  firmada  hoy  por  S.  E,  M.  el  Prín- 
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eípe  Czarioryski,  Ministro  adjunto  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  el 
Emperador  de  todas  las  Rusias. 

Hecho  en  San  Petersburgo  el  "^^¡}  d**  1805. 

(L.  S.)  Philippe,  conde  d^>  Stadion. 


Declaración  remitida  por  el  Príncipe  Czartoryskl  al 
Embajador  de  Austria  conde  de  Stadion. 

El  infrascrito.  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  en  consecuencia 
de  las  autorizaciones  qi>e  ha  recibido  á  este  efecto  de  S.  M.  el  Empe- 
rador de  todas  las  Rusias,  declara  á  S.  E.  M.  Embajador  conde  de 
Stadion  lo  que  sigue: 

I.  Las  diferentes  observaciones  y  proposiciones  enunciadas  por  la 
Corte  de  Viena  en  la  declaración  previa  remitida  por  el  Vicecanciller 
de  Corte  y  d«  Estado  Conde  de  Cobenael,  áM.  Embajador  Conde  de 
RazoTimoffslQ^  el  7  de  Julio,  son  adoptadas  por  S.  M.  el  Emperador 
de  tod^as  l«is  Rusias  para  servir  de  base  al  acuerdo  sobre  las  medidas 
entre  la  Corte  de  Rusia  y  las  de  Viena  y  Londres;  y  asimismo  las 
modiflcáciones  eu'  ella  propuestas  por  S,  M.  1.  y  R.  para  el  arreglo 
de  los  negodos  idel  continente,  son  igualmente  adoptadas  para  el  oaso 
en  que  se  pueda  evitar  la  gtierra  por  las  vias  de  la  negociación.  • 

II.  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  confirma  los  convenios 
militares  detallado^  en  el  protocolo  de  las  conferencias  tenidas  entre 
el  general  barón  Wintzingerode  por  una  parte  y  MM.  el  Príncipe  de 
Schwartzenberg  y  de  Mack  por  la  otra,  firmada  el  16  de  Julio,  y  se 
obliga  á  hacer  ejecutar  estrictamente  el  conjunto  de  las  medidas  allí 
determinadas. 

IIL  ^  M.  el  Enippr«4oriie>o(i^  la^i^^mi^,^se  obliga. a4emá^' á 
entcHíieF^  oon  S,.  M*.  |irJLtAnippj,,á  fin  de  qjie  ella  consienta  en  las 
modificaciones  y  peticiones  contenidas  en  la  pieza  intitulada:  "Obser- 
vaciones sobre  algunos  puntas  particulares  de  la  convención  firmada 
entre  las  Cortes  de  Petersburgo  y  de  Londres  el  ^°  .^  ^^^^de  este  año.,, 

^  1 1  de  Abril 
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IV.  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  promete  emplear  sus 
cuidados  más  activos  para  comprometer  á  S.  M.  Británica  á  acordar  la 
totalidad  de  peticiones  subsidiarias  hechas  por  la  Corte  de  Viena;  pero 
es  entendido  que  si  apésar  de  todos  sus  esfuerzos,  S.  M.  I.  no  pudiese 
lograrlo,  eso  no  constituirá  ningún  cambio  esencial  en  las  medidas 
acordadas  entre  la  Rusia  y  el  Austria. 

V.  S.  M.  el  ílmperador  de  todas  las  Rusias  se  compromete,  que 
inmediatamente  que  las  tropas  rusas  en  todo  ó  en  parte  hayan  pasado 
sus  límites,  no  tratar  de  la  paz  sino  sobre  las  bases  que  ella  tiene 
reconocidas  como  indispensables  á  la  seguridad  de  la  Europa;  y  si  la 
guerra  hubiese  estallado,  á  no  hacer  nada,  ni  paz  ni  tregua,  sino  con 
el  consentimiento  de  los  aliados,  como  está  estipulado  en  el  acuerdo 

j    1      30  de  Marzo     ,  1         « 

del    — ^  ^.  ..  •  de  este  año. 

zi  de  Abnl 

El  infrascrito,  al  remitir  esta  declaración  previa,  que  debe  tener  el 
lugar  y  el  valor  del  acta  más  solemne,  á  M.  el  Embajador  de  Austria, 
está  autorizado  á  anunciarle  al  mismo  tiempo  que  está  pronto  á  proce- 
der sobre  esas  mismas  bases  inmediatamente  á  la  conclusión  del  acta 
formal  de  accesión  de  la  Corte  de  Viena  al  acuerdo  del  ^°  /  ^!"° « 

XI  de  Abril 

La  presente  declaración  y  la  remitida  en  devolución  por  M.  el  Em- 
bajador conde  de  Stadion,  serán  ratificadas  por  los  Soberanos  respec- 
tivos en  el  más  corto  término  posible,  y  las  ratificaciones,  cangeadas 
en  San  Petersburgo. 

En  fé  de  lo  cual,  el  infrascrito  Ministro  adjunto  de  los  Negocios 
Extrangeros  ha  firmado  y  sellado  la  presente  declaración  y  la  ha  can- 
geado  por  la  firmada  hoy  por  S.  E.  M.  conde  de  Stadion,  en  San 
Petersburgo  el      /     °    de  1805. 

^  9  Agosto 

(L.  S.)  Adam,  Príncipe  de  Czartoryski. 


Declaración  remitida  por  S.  E.  el  Príncipe  de  Czar- 
toryslii  á  S.  lü.  Lord  Granville  Leveson  Gower. 

El  infrascrito  Ministro  adjunto  de  Negocios  Extranjeros,  en  conse- 
cuencia de-las  autorizaciones  que  ha  recibido  pam  el  efecto  de  S.  M.  el 
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Emperador  de  t4)dfts  las  Rusias,  declara  á  S.  E.  M.  el  Embajador  Lord 
Granville  Leveson  Gower,  lo  que  sigue: 

I.  El  infrascrito  ha  cangeado  hoy  con  8.  E.  M.  Embajador  de  Aus- 
tria las  declaraciones  adjuntas  en  copia. 

II.  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  espera  que  M.  Em- 
bajador de  Inglaterra  se  adherirá  á  su  contenido  en  nombre  de  su 
Corte  sin  reserva;  y  que  si  no  se  creyese  suficientemente  autorizado 
para  ello,  expresará  en  una  declaración  formal  los  puntos  á  los  cuales 
puede  suscribir  por  ahora. 

IIL  El  infrascrito  esta  autorizado  para  cangear  la  presente  decla- 
ración por  la  que  le  fuere  remitida  por  S.  E.  Lord  G.  L.  Gower. 

La  presente  declaración  y  la  remitida  en  devolución  por  M.  el  Em- 
bajador de  Inglaterra,  las  cuales  deben  tener  el  lugar  y  valor  del  acta 
más  solemne,  serán  ratificadas  por  los  Soberanos  respectivos,  y  las 
ratificaciones,  cangeadas  en  San  Petersburgo  en  el  más  corto  término 
posible. 

En  fé  de  lo  cual,  el  infrascrito  Ministro  adjunto  de  Negocios  Bxtran- 
geros  ha  firmado  y  sellado  la  presente  declaración  y  la  ha  oangeado 
por  la  firmada  hoy  por  S.  E.  M.  Embajador  de  Inglaterra  en  San 
Petersburgo  el  28  de  Julio  de  1805. 

(L.  S.)  Adam^  Príncipe  de  Czartoryslsi. 


Declaración  de   Lord  Granville  Leveson   Gower   al 
Príncipe  Czartorysiii  y  al  conde  de  Stadion. 

El  infrascrito,  Embajador  extraordinario  y  Plenipotenciario  de 
S.  M.  Británica,  habiendo  sido  invitado  por  S.  E.  Monseñor  el  Prín- 
cipe Czartoryski,  Ministro  adjunto  de  Negocios  Extranjeros;  M.  el 
Conde  de  Stadion,  Embajador  extraordinario  y  Plenipotenciario  de 
S.  M.  I.  y  R.  A.,  á  acceder  á  las  declaraciones  recíprocamente  cangea- 
das entre  las  dos  Cortes  Imperiales  el  9  de  Agosto,  en  virtud  de  sus 
plenos  poderes,  declara  lo  que  sigue: 
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I>EC 


TO 


de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  Rey  de  Ita- 
lia, por  el  cual  transfiere  los  ducados  de  Cleves  y  de 
Berg  á  su  cufiado  el  Principe  Joaquín. 


Napoleón,  por  la  gracia  de  Dios  y  las  constituciones  Emperador  de 
los  Franceses  y  Rey  de  Italia;  á  todos  aquellos  que  las  presentes 
vieren,  aulud: 

SS.  MM.  los  Reyes  de  Prusia  y  de  Baviera,  habiéndonos  cedido  res- 
pectivamente los  laucados  de  Cleves  y  de  Ber^  en  toda  soberanía,  con 
los  derechos,  títulos  y  prerrogativas  de  cualquier  especie  anexos  á  la 
pos(\sion  de  cada  uno  de  estos  Ducados,  tales  como  ellos  los  poseían 
por  si  mismos,  para  disponer  de  ellos  en  favor  de  un  Príncipe  de  nues- 
tra elección,  los  hemos  transferido  como  en  efecto  los  transferimos  los 
dichos  Ducados,  derechos,  títulos  y  prerrojarativas  enloda  soberanía, 
t4\les  ciuno  nos  han  sido  ceilidos,  al  Príncipe  Joaquín  nuestro  muy 
amado  cuidado,  para  ser  poseídos  por  él  en  toda  la  extensión  y  plenitud 
en  su  calidad  de  Duque  de  Cleves  y  de  Berg.  y  transmitidos  heredita- 
riamente a  sus  descendientes  legítimos  y  naturales  de  varón  á  varón, 
por  onien  de  primogenitura,  con  exclusitm  perpetua  de  las  mujeres  y 
su  descendencia.  Si  se  extinguiese,  no  lo  quiera  Dios,  la  descendencia 
masculina  legitima  y  natural  de  dicho  IMncipe  Joaquín  nuestro 
cuitado,  es  nuestní  voluntad  que  K^  dicht^  Ducados  de  Cleves  y  Berg, 
dertvhi^s,  tituUv=i  y  pn>ri\^gaiívas  pasen  á  nuestra  descendencia  mascu- 
lina legitima  y  natural,  y  en  &u  deftnno  á  la  de  nuestro  hermano  el 
l\inoi|M>  José,  y  en  deftvt »  de  esta  ultima  a  la  de  nuestro  hermano  el 
PnnciiH^  Luis,  sin  que  en  ningún  caso  Kxs  d¡ch«>s  Ducados  puedan  ser 
rvunide^  a  nuestra  Cen>na  de  Francia» 
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El  heredero  presunto  de  los  Ducados  de  Cleves  y  de  Berg  llevará 
el  título  de  Duque  de  Cleves. 

Asimismo  queremos  que  la  dignidad  de  Gran  Almirante  de  Fran- 
cia sea  hereditaria  en.  la  dicha  descendencia  de  <iicbo  Príncipe  Joa- 
quín nuestro  cuñado,  para  ser  transmitida  á  so»  sttcesores-  con  los 
Ducados  de  Cleves  y  de  Berg;  reservándonos,  para  cuando  lo  juzguemos 
con\"eniente,  crear  la  dignidad  de  Príncipe' Violé  €>ran  Afeiiftfttte.  '¿j 

Siendo  una  de  las  razones  determinante^'dfeld  M0<5cion  que*  heüos 
hecho  en  el  Príncipe  Joaquín  nuestro  cuñado,  el  conocimiento  perfecto 
que  tenemos  de  sus  cualidades  eminentes,  y  la  certidumbre  de  las 
ventajas  que  de  ellas  han  de  resultar  para  los  habitantes  de  los  Duca- 
dos de  Cleves  y  de  Berg,  tenemos  la  firme  esperanza  que,  continuando 
merecer  por  su  fidelidad  la  reputación  que  ellos  han  adquirido  bajo 
sus  antiguos  Príncipes,  se  mostrarán  dignos  de  todo  el  afecto  de  su 
nuevo  Soberano,  y  por  consiguiente  de  nuestra  benevolencia  y  protec- 
ción imperiales. 

Dado  en  nuestro  Palacio  de  las  TuUerias  el  15  de  Marzo  de  180P. 

Firmado:  Napoleón. 

Firmado:  El  Canciller  del  Imperio,  Cambaceres. 

Por  el  Emper£idor:  El  Ministro  Secretario  de  Estado,  H.  B.  Maret, 
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de  confederación  de  los  Estados  del  Rio,  firmado  en 
l'aris  y  railfioado  en  St.  Cloud. 


!   V\ 
\  i: 

í  ^f 

5   ,1 


S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses  y  Rey  de  Italia,  por  una  parte, 
y  por  la  otra  SS.  MM.  los  Reyes  de  Baviera  y  Wurtemberg  y 
LL.  AA.  SS.  que  son  el  Elector  Archicaiiciller,  y  de  Bade,  el  Duque 
de  Berg  y  de  Cleves,  el  Langrave  de  Hesse-Darmstidt,  los  Príncipes 
de  Nassau-Usingen  y  Nassau-Weilbourg,  los  Príncipes  de  Hohen- 
zoUern-Hechingen  y  HohenzoUem-Sigmaringen,  los  Príncipes  de 
Salm-Salm,  y  Salm-Kirbourg,  el  Príncipe  de  Isenbourg-Birstein,  el 
Duque  de  Armberg,  el  Príncipe  de  Lichtenstein  y  el  Conde  de  la 
Leyen,  queriendo  por  estipulaciones  conve:iiente3  asegurar  la  paz 
interior  del  Mediodía  de  Alemania,  respecto  de  la  cual  ha  demostrado 
la  experiencia  desde  largo  tiempo  hasta  el  presente,  que  la  consti- 
tución Germánica  no  podia  ofrecer  ya  ninguna  especie  de  garantía, 
hart  nombrado  para  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  Rey  de  Italia,  áMr.  Charl- 
Maurice  Talleyrand,  Príncipe  y  Duque  de  Benevent,  etc.,  etc.; 

S.  M.  el  Rey  de  Baviera,  á  Mr.  Antonio  de  Cetto,  su  consejero  de 
Estado  ordinario,  etc.,  etc.; 

S.  M.  el  Rey  de  Wurtemberg,  á  Mr.  (1)  Levin  Conde  de  Winzin- 
gerode,  su  Ministro  de  Estado,  de  Conferencias-j de  gabinete,  etc.,  etc.; 

S.  A.  S.  el  Elector  Archicanciller  del  Imperio  Germánico,  á  Mr. 
Charles,  Conde  de  Beust,  etc.,  etc.; 

S.  A.  S.  el  Elector  de  Bade,  á  Mr.  Sigismond  Charles  Jean,  Barón 
de  Rectzesstein,  ete.,  etc.; 

S.  A.  I.  Monseñor  el  Príncipe  Joachim,  Duque  de  Cleves  y  de 
Berg,  á  Mr.  el  Barón  Maximiliano  de  Schell; 


(1)    No  est&  expresado  el  nombre. 
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S.  A.  S.  el  Langrave  de  Hesse-Darmstadt,  á  Mr.  Auguste,  Barón 
de  Pappenheim,  etc.,  etc.; 

LL.  AA.  SS.  los  Príncipes  de  Nassau-Usingen  y  Nassau- Weilbourg, 
á  Mr.  Jean  Ernest.  Barón  de  Gagern,  su  Ministro; 

LL.  AA.  SS.  los  Príncipes  de  Hohenzollern-Hechingen  y  Hohen- 
zollern-Sigmaringen,  á  Mr.  Franc  Xav,  Mayor  de  Fischler; 

LL.  AA,  SS.  los  Príncipes  de  Salm-Salra  y  Salm-Kirbourg,  al  mis- 
mo Mr.  Franc  Xav  mayor  de  Fischler; 

S.  A.  S.  el  Príncipe  de  Isenbourg-Birstein.  á  Mr.  de  Greuhm,   su 
Presidente  y  encargado  de  los  poderes  de  S.  A.; 

S.  A.  S.  el  Duque  de  Aremberg,  á  Mr.  (1)  Durant  St.  André. 

El  conde  de  la  Leyen,  á  Mr.  Durant  St.  André; 

Los  cuales  después  de  haberse  comunicado  sus.  plenos  poderes 
respectivos  han  adoptado  los  artículos  siguientes: 

Abt,  i.  Los  Estados  de  LL.  MM,  el  Rey  de  Baviera  y  de  Wurtem- 
berg,  de  LL.  AA.  SS.  el  Elector  Archicanciller  y  de  Bade,  el  Duque 
de  Berg  y  de  Cleves,  el  Langrave  de  Hesse-Darmstadt,  de  los  Prín- 
cipes de  Nassau-Usingen  y  Nassau- Weilbourg,  de  los  Príncipes  de 
HohenzoUern-Hechingen  y  HohenzoUern-Sigmaringen,  délos  Príncipes 
de  Salm-Salm  y  de  Salm-Kirbourg,  del  Príncipe  Isenbourg-Birstein, 
del  Duque  de  Aremberg,  y  el  Príncipe  de  Lichtenstein  y  el  Conde  de 
la  Leyen,  serán  separados  á  perpetuidad  del  territorio  del  Imperio 
Germánico  y  unidos  entre  sí  por  una  confederación  particular  bajo 
el  nombre  de  "Estados  Confederados  del  Rin." 

Abt.  II.  Toda  ley  del  Imperio  Germánico  que  ha  podido  referirse 
y  obligar  á  LL.  MM.  y  LL.  AA.  SS.  los  Reyes,  Príncipes  y  el  Conde 
denominados  en  el  artículo  precedente,  sus  subditos  y  sus  Estados  ó 
parte  de  ellos,  serán  en  lo  sucesivo  relativamente  á  LL.  dichas  MM.  y 
AA.  y  á  dicho  Conde  y  sus  Estados  y  subditos  respectivos,  nula  y 
de  ningún  efecto,  salvo  sin  embargo  los  derechos  adquiridos  de  acree- 
dores y  pensionistas  por  el  decreto  de  1803  y  las  disposiciones  del 
artículo  XXXXIX  de  dicho  decreto  relativos  al  derecho  de  navega- 
ción del  Rin,  las  cuales  continuarán  siendo  ejecutadas  en  su  forma  y  á 
su  tenor. 


(1)    No  está  expresado  el  nombre  de  es^e 'Ministro. 
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Abt.  III.  Cada  uno  de  los  Reyes  y  Príncipes  confederados  renuncia 
á  sus  títulos  que  tengan  cualquiera  relación  con  el  Imperio  Germánico, 
y.  el  1.*^  de  Agosto  próximo,  hará  saber  á  la  Dieta  su  separación  de 
dicho  Imperio. 

ArT.  IV.  S.  A.  S.  el  Elector  Archicanciller  tomará  el  título  de 
Príncipe  Primat  y  Alteza  eminentísima. 

El  título  de  Príncipe  Primat  no  comporta  en  sí  ninguna  prerro- 
gativa contraria  á  la  plenitud  de  la  soberania  que  debe  gozar  cada  uno 
de  los  confederados. 

Aet.  V.  LL.  AA.  SS.  el  Elector  de  Bade,  el  duque  de  Berg  y  Cle- 
ves  y  el  Langrave  de  Hesse-Darmstadt,  tomarán  el  título  de  Gran 
Duque,  y  gozarán  de  los  derechos,  honores  y  prerrogativas  anexos  á 
la  dignidad  Real. 

El  rango  y  la  preeminencia  entre  ellos  son  y  permanecerán  invaria- 
bles conforme  al  orden  en  que  están  nombrados  en  el  presente  artículo. 
El  jefe  de  la  casa  de  Nassau   tomará  el  título  de  Duque,  y  el  Conde 
de  la  Leyen  el  título  de  Príncipe. 

Abt.  VI.  Los  intereses  comunes  de  los  Pastados  confederados  serán 
de  competencia  de  una  Dieta,  cuyo  asiento  estará  en  Francfort,  la  cual 
será  dividida  en  dos  Colegios,  á  saber:  El  Colegio  de  los  Reyes  y  el 
Colegio  de  los  Príncipes. 

Abt.  vil  Los  Príncipes  deberán  necesariamente  ser  independien- 
tes de  toda  Potencia  extraña  á  la  Confederación,  y  por  consiguiente 
no  podrán  tomar  servicio  de  ningún  género,  sino  en  los  Estados  con- 
federados ó  aliados  á  la  Confederación.  Los  que  estando  ya  al  servicio 
de  otras  Potencias  quieran  continuar  en  él,  estarán  obligados  de  pasar 
sus  Principados  á  la  cabeza  de  uno  de  sus  hijos. 

Aet:  VI II.  8i  sucediere  que  uno  de  los  dichos  Príncipes  quisiere 
enajenar  su  soberania  en  todo  ó  en  parte,  no  podrá  hacerlo  sino  en 
favor  de  uno  de  los  Estados  confederados. 

Abt.  IX.  Todas  las  cuestiones  que  se  susciten  entre  los  Estados 
confederados,  serán  decididas  por  la  L^ieta  de  Francfort. 

Abt.  X.  La  Dieta  será  presidida  por  S.  A.  E.  el  Principe  Primat; 
y  cuando  uno  de  los  dos  Colegios  solo  hubiere  de  deliberar  sobre  algún 
negocio,  S.  A.  E.  presidirá  el  Colegio  de  los  Rf^yes,  y  el  Duque  de 
>'assau  el  Colegio  de  los  Príncipes. 
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Abt.  XI.  Las  épocas  en  que  la  LUeta  ó  uno  de  los  Colegios  sepai'ada- 
meRte  deba  reunirse,  el  modo  de  su  convocación,  los  objetos  que  deben 
ser  sometidos  á  su  deliberación,  la  manera  de  dictar  sus  resoluciones 
y  hacerlas  ejecutar,  serán  determinadas  por  un  estatuto  fundamental 
que  S.  E.  el  Príncipe  Primat  propondrá  en  el  término  de  un  mes, 
después  de  la  notiñcacion  hecha  en  Ratisbona  y  que  deberá  ser  apro- 
bada por  loa  Estados  confederados.  Dicho  estatuto  fundamental  fijará 
defluitivamente  el  rango  entre  los  miembros  del  Colegio  de  los  Prín- 
cipes. 

Abt:  XH.  S.  M.  el  Emperador  délos  Franceses  será  proclamado 
Protector  de  la  Confederaeion,  v  en  su  calidad  de  tal,  en  caso  de  falle- 
cimiento  de  dicho  Príncipe  Primat,  hará  siempre  el- nombramiento  del 
sucesor. 

Abt.  XIII.  S.  M.  el  Rey  de  Baviera  cede  á  S.  M..el  Rey  de  Wur- 
temberg  el  señorío  de  Wieoensteig,  y  renuncia  los  derechos  que  por 
razón  de  la  prefectura  de  Bourgau  pudiera  tener  ó  pretender  en  la 
abadía  de  Wiblingem. 

Abt.  XIV.  S.  M.  el  Rey  de  Wurtemberg  á  S.  A.  S.  el  Gran  Duque 
de  Bade  cede  el  condado  de  Bendoríf,  las  ciudades  de  Bruhnlingen  y  de 
Villingen,  con  la  parte  del  territorio  de  esta  última,  situada  á. la. de- 
recha del  Brigach,  y  la  ciudad  de  Tuttlingen,  con  las  dependencias  de 
la  Bailia  de  este  nombre  situadas  á  la  derecha  del  Danubio. 

Abt*  XV.  S.  A.  S.  Gran  Duque  de  Bade  cede  á  S.  M.  el  Rey  de 
Wurtemberg  la  ciudad  y  el  territorio  de  Biberach,  con¡  sus  depen- 
dencias. 

Abt.  XVI.  S.  A.  S.  Duque  de  Nassau  cede  á  S.  A.  I.  el  Gran  Duque 
de  Berg  la  ciudad  de  Deutz  ó  Duitz  con  su  territorio,  la  ciudad  y  la 
bailia  de  KOnigs-^v^inter  y  la  bailia  de  Villich. 

Abt.  XVII.  8.  M.  el  Rey  de  Baviera  reunirá  á  sus  Estados  y  po- 
seerá en  plena  propiedad  y  soberanía  la  ciudad  y  el  territorio  de  Nu- 
remberg,  y  las  encomiendas  de  Rohr  y  Waldstetten  de  ia  orden  Teu- 
tónica. 

Abt.  XVIII.     S.  M*.  el  Rey  de  Wurtemberg  reunirá  á  sus  Estados 

en  plena  soberanía  y  propiedad  el  señorío  de  Wiesensteig  y  la  ciudad, 

•  territorio  y  depeadencias  de  Biberach,  en  consecuencia  de  las  cesiones 

^  hechas  á  él  por  i?.  M.  el  Rey  de  Baviera  y  S.  A,.  S.  el  Gran  Duque  de 
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Bade,  de  la  ciudad  de  Waldsée,  el  condado  de  Schelklingen,  la  enco- 
mienda de  Kapfenbourg  ó  Lauchheim,  la  encomienda  de  Alschhausen, 
separación  hecha  de  los  señoríos  de  Achberg  y  de  Hoheníels,  y  la 
abadia  de  Wiblingem. 

Abt.  XIX.  S.  A.  S.  el  Gran  Duque  de  Bade  reunirá  á  sus  Estados 
y  poseerá  en  plena  propiedad  y  soberanía  el  condado  de  Bonndorf,  las 
ciudades  de  Bruhnlingen,  Villingen  y  Tuttlingen,  las  partes  de  sus 
territorios  y  sus  dependencias  especificadas  en  el  artículo  XIV,  tales 
como  fueron  cedidas  por  S.  M.  el  Rey  de  Wurtemberg. 

Él  poseerá  además  en  toda  propiedad  el  Principado  de  Heitersheim 
y  todas  sus  dependencias  situadas  en  las  posesiones  de  S.  A.  S.,  tales 
como  estuvieren  en  consecuencia  del  presente  Tratado. 

Y  poseerá  igualmente  en  toda  propiedad  las  encomiendas  teutóni- 
cas de  Beuggen  y  de  Fribourg. 

Abt.  XX.  S.  A.  I.  el  Gran  Duque  de  Berg  poseerá  en  plena  pro- 
piedad y  soberanía  la  ciudad  de  Deutz  ó  Duitz  con  su  territorio,  la 
ciudad  y  la  bailia  de  Konigswinter  y  la  bailia  de  Villich,  en  conse- 
cuencia de  la  cesión  que  le  ha  hecho  S.  A.  S.  el  Duque  de  Nassau. 

Abt.  XXI.  S.  A.  S.  el  Gran  Duque  de  Hesse-Darmstadt  reunirá  á 
sus  Estados  el  burgraviato  de  Friedberg,  para  poseerlo  en  soberanía 
solamente,  durante  la  vida  del  burgrave  actual,  y  en  toda  propiedad 
después  del  fallecimiento  de  dicho  burgrave. 

Abt.  XXII.  S.  A.  E.  Príncipe  Primat  reunirá  á  sus  Estados  y 
poseerá  en  plena  propiedad  y  soberanía  la  ciudad  y  el  territorio  de 
Francfort. 

AuT.  XXIII.  S.  A.  S.  el  Príncipe  de  HohenzoUern-Sigmaringen 
poseerá  en  plena  propiedad  y  soberanía  los  señoríos  de  Achberg  y  de 
Hohenfels,  dependientes  de  la  encomienda  de  Alschhausen,  y  los  con- 
ventos de  Klosterwald  y  de  Habstall. 

S.  A.  S.  poseerá  en  soberanía  las  tierras  ecuestres  situadas  entre 
sus  posesiones  actuales  y  los  territorios  al  Norte  del  Danubio,  en  las 
cuales  se  extenderá  su  soberanía  en  consecuencia  del  presente  Tra- 
tado, especialmente  á  los  señoríos  de  Gammertingen  y  de  Hetlingen. 

Abt.  XXIV.  LL.  MM.  los  Reyes  de  Baviera  y  de  Wurtemberg, 
LL.  AA.  SS.  los  Grandes  Duques  de  Bade,  de  Berg  y  de  Hesse-Da^niís- 
tadt;  S.  A.  E.  Príncipe  Primat,  y  LL.  AA.  SS.  el  Duque  y  Príncipe  d© 


J 
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Nassau,  los  Prineipes  de  Hohenzollern-Sigmaringen,  de  Salm-Kir- 
bourg,  de  Isenbourg^Birstein  y  el  duque  de  Aremberg  ejercerán  todos 
los  derechos  de  soberanía,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  Baviera,  en  el  Principado  de  Schwarzenberg,  el 
condado  de  Castell;  lo3  señoríos  de  Speckfeld  y  Wiesentheid;  las  de- 
pendencias del  IVincipado  de  Hohelüohe,  situadas  en  el  marquesado  de 
Ansbach  y  en  el  territorio  de  Rothenbourg,  particularmente  las  gran- 
des bailias  de  Schilllngsñirst  y  de  Kirchberg,  el  Condado  de  Sterns- 
tein;  los  Principados  de  Oettingen;  las  posesiones  del  Principe  de  la 
Tour  y  Taxis  al  Norte  del  Principado  de  Neubourg;  el  Condado  de 
Edelstetten;  las  posesiones  del  Principe  y  de  los  Condes  de  Fugger;  el 
burgraviato  de  Wintrrieden,  en  fin  los  señoríos  de  Buxheim  y  de  Tan- 
nhau^en,  y  en  la  totalidad  de  la  gran  via  yendo  de  Memmingen  á 
Lindan. 

S.  M.  el  Rey  de  Wurtemberg,  en  las  posesiones  del  Príncipe  y  Con- 
des de  Trouchsess-Waldbourg;  los  Condados  de  Baindt,  de  Egglof,  de 
€k>uttenzell,  de  Hegbach,  de  Isny,  de  Konigseck-Aulendorf,  de  Ochsen- 
hausen,  de  Roph,  y  de  Schoussenried  y  Weissenau,  y  los  señoríos  de 
Miedingen  y  Sulningen,  Neu-Ravensbourg,  Tannheim,  Warthausen 
y  Weingarten,  separación  hecha  del  señorío  de  Hagenau,  las  posesio- 
nes del  Príncipe  de  Tour  y  Taxis;  excepción  hecha  de  las  que  están 
situadas  al  Noríe  del  Principado  de  Neubourg,  y  del  señorío  de  Strafs- 
berg  y  de  la  bailia  d'Ostrach;  los  señoríos  de  Goundelfingen  y  de  Neu- 
íra;  las  partes  del  Condado  de  Limbourg-Gaildorf,  no  poseídas  por  su 
dicha  Magostad;  todas  las  posesiones  de  los  Principes  de  Hohenloe, 
salvo  la  excepción  hecha  en  el  párrafo  precedente,  y  en  fin,  la  parte  de 
la  bailia  antes  denominada  mayencesa  de  Krautheim,  situada  á  la  iz- 
quierda del  Jagst. 

S.  A.  S.  el  Gran  Daque  de  Bade,  en  el  Principado  de  Furstenberg, 
estando  exceptuados  los  señoríos  de  Goundelfingen,  Neuíra,  Trochtel- 
fingen,  Joungenau  y  la  parte  de  la  bailia  de  Moslíirch  situada  á  la  iz- 
quierda del  Danubio;  el  señorío  de  Hagenau,  el  Condado  de  Thengen, 
el  langraviato  de  Klettgau,  las  bailias  de  Neidenau  y  Billigheim,  el 
Principado  de  Linange,  las  posesiones  del  Príncipe  y  los  Condes  de 
Lowenstein-Wertheim  situadas  á  la  ribera  izquierda  del  Mein,  estando 
exceptuados  el  Condado  de  Lowenstein,  la  parte  de  Limbourg-Gaildorf, 
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perteneciente  á  los  Condes  de  Lowenstein,  y  los  señí^'ios  de  Heubach, 
Breuberg  y  Habizheim,  y  en  fin  sobre  las  posesiones  del  Príncipe  de 
Salm-Reiferscheid-Krautheim  al  Norte  del  Jag^t. 

S.  A.  1.  el  Gran  Duque  de  Berg,  en  los  señoríos  de  Limbourg-Sti- 
rum,  de  Bruck,  de  Hardenberg,  de  Oimborn  y  Neustadt,  de  Wilden- 
berg;  los  Condados  de  Hombourg,  de  Bentheim,  de  Steinf urt  y  Horst- 
mar;  las  posesiones  del  Duque  de  LooSs;  los  Condados  de  Siegen,  de 
Dillenbourg,  las  bailias  de  Wehrheim  y  de  Bourbaxjh,  exceptuados;  y 
de  Hadamar;  los  señoríos  de  Westerbourg,  de  Schadeck  y  de  Beilstein, 
y  la  parte  del  señorío  de  Runkel,  propiamente  dicho,  situada  á  la  de- 
recha del  Lahn;  y  para  las  comunicaciones  entre  el  Ducado  de  Cíe  ves 
y  las  posesiones  susodichas  al  Norte  de  este  Ducado,  tendrá  S.  A.  I.  el 
uso  de  una  via  al  través  de  los  Estados  del  Príncipe  de  Salm. 

S.  A.  S.  el  Gran  Duque  de  Darmstadt,  en  el  señorío  de  Breuberg  y 
de  Heubach;  en  el  señorío  ó  bailia  de  Habizheim;  el  Condado  de 
Erbach;  el  señorio  de  Ilbenstadt;  la  parte  del  Condado  de  K5nigstein, 
poseída  por  el  Príncipe  de  Stolberg-Gedern;  las  posesiones  de  los  baro- 
nes de  Riedesel,  enclavadas  en  los  Estados  de  dicha  Alteza  ó  que  estu- 
viesen contiguas  á  ellos,  particularmente  las  jurisdicciones  de  Lauter- 
bach,  de  Stockhansen,  Moos  y  Preiensteinau;  las  posesiones  del  Príncipe 
y  Condes  de  Solms  en  Wetteravie,  á  excepción  de  las  bailias  de  Hohen- 
Solms,  Solms-Braunfels  y  Greifenstein;  y  en  fin,  en  los  Condados  de 
Wittgenstein  y  Berlebourg  y  la  bailia  de  Hesse^Hombourg,  poseída 
por  la  rama  de  este  nombre,  dotada  de  Hesse- Darmstadt. 

S.  A.  E.  el  Príncipe  Primat  en  las  posesiones  del  Príncipe  y  los 
Condes  de  Lííwenstein-Wertheim,  situadas  ala  derecha  del  Mein,  y  en 
el  Condado  de  Rieneck. 

LL.  AA.  SS.  el  Duque  de  Nassau-Usingen  y  el  Príncipe  de  Nassau- 
Weilbourg,  en  las  bailias  de  Dierdorf,  Altenwied,  Neuenbourg;  la 
parte  del  Condado  de  Bas-lsenbourg,  perteneciente  al  Príncipe  de  Wied- 
Runkel;  los  Condados  de  Wied-Neuwied  y  de  Holzapfel;  el  señorio  de 
Schaumbourg;  el  Condado  de  Diez  y  sus  dependencias;  la  parte  de  la 
aldea  de  Münzfelden,  perteneciente  al  Príncipe  de  Bassan-Pould;  la 
bailia  de  Wehrheim  y  de  Bourbach;  la  parte  del  señorío  de  Runkel, 
situada  á  la  izquierda  del  Lahn;  la  tierra  ecuestre  de  Krausbepg,  y  en 
fin,  las  bailias  de  Hohen^-Solms,  Solms-Braunfels  y  Greifenstein. 
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S.  A.  S.  el  Príncipe  de  Hohenzollern-Sií<inaringen,  en  los  señoríos 
de  Trochielfingen,  de  Joungnau,  de  Strafsberg;  en  la  bailia  de  Os- 
traeh,  y  la  parte  del  señorío  de  Moskirch,  situada  á  la  izquierda  del 
Danubio. 

S.  A.  S.  el  Príncipe  de  Salm-Kirbourg,  en  el  señorío  de  Gehmen. 
S.  A.  S.  el  Príncipe  de  Isenbourg-Birstein  en  las  posesiones  de  los 
Condes  de  Isenbourg-Budingen,  Wáchtersbach  y  Meerholz,  sin  que  los 
Condes  excluidos  de  su  rama  puedan  prevalerse  de  esta  estipulación 
para  formar  alguna  pretensión  á  su  cargo. 

S.  A.  S.  el  Duque  de  Aremberg,  en  el  Condado  de  Dulmen. 

Abt.  XXV.  Cada  uno  de  los  Reyes  y  Príncipes  confederados  po- 
seerá en  completa  soberanía  las  tierras  ecuestres  enclavadas  en  sus 
posesiones.  En  cuanto  á  los  terrenos  ecuestres  interpuestos  entre  dos 
de  los  Estados  confederados,  serán  partidos,  en  cuanto  á  la  soberanía, 
entre  los  dos  Estados,  con  tanta  igualdad  como  se  pueda  hacer,  de 
manera  que  no  resulte  de  ello  ni  partición  ni  mezcla  de  territorio. 

Abt.  XXVI.  Los  derechos  de  soberanía  son  los  de  legislación,  de 
jurisdicción  suprema,  de  alta  policía,  de  conscripción  militar  6  de 
reclutamiento  y  de  impuesto. 

Abt.  XXVII.  Los  Príncipes  y  Condes  actualmente  reinantes  con-- 
servarán  cada  uno  para  sí  como  propiedad  patrimonial  y  privada  todos 
los  dominios  sin  excepción,  que  ellos  poseen  actualmente,  así  como 
todos  los  derechos  señoriales  y  feudales  no  esencialmente  inherentes 
á  la  soberanía,  y  particularmente  el  derecho  de  baja  y  mediana  juris- 
dicción en  materia  civil  y  criminal  de  jurisdicción  y  policía  rural,  de 
caza,  de  pesca,  de  minas,  de  ingenios  o  fábricas  y  prestaciones  feuda- 
les, de  pastos  y  otras  rentas  semejantes  provenientes  de  los  dichos 
dominios  y  derechos. 

Sus  dominios  y  bienes  serán  asimilados  en  cuanto  al  impuesto,  á 
los  dominios  y  bienes  de  los  Príncipes  de  la  casa  á  cuya  soberanía 
deben  pasar  en  virtud  del  presente  Tratado;  ó  si  alguno  de  los  Prín- 
cipes de  dicha  casa  no  poseyese  inmuebles,  á  los  dominios  y  bienes  de 
la  clase  más  privilegiada.  Los  dichos  dominios  y  derechos  no  podrán 
ser  vendidos  á  un  Soberano^extraño  de  la  confederación,  ni  enagenados 
de  otra  manera,  sin  haber  sido  previamente  ofrecidos  al  Príncipe  bajo 
cuya  soberanía  están  situados. 
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Art.  XXVIII.  En  materia  criminal,  los  Príncipes  y  Condes  actual- 
mente reinantes  y  sus  herederos  gozarán  del  derecho  de  ser  juzgados 
por  sus  pares;  y  en  ningún  caso  se  pronunciará  contra  ellos  ni  tendrá 
lugar  la  confiscación  de  sus  bienes,  pero  sí  podrán  ser  secuestradas 
sus  rentas  durante  la  vida  del  condenado. 

Art.  XXIX.  Los  Estados  confederados  contribuirán  al  pago  de  las 
deudas  actuales  de  los  círculos  no  solamente  por  sus  antiguas  pose- 
siones, sino  también  por  los  territorios  que  debían  estar  respectiva- 
mente sometidos  á  su  soberanía. 

La  deuda  del  círculo  de  Souabe  será  de  cargo  de  LL.  MM.  los  Reyes 
de  Baviera  y  de  Wurtemberg,  de  LL.  AA.  SS.  el  Gran  Duque  de 
Bade,  los  Príncipes  de  Hohenzollern-Hechingen  y  Sigmaringen,  de 
Lichtenstein  y  de  la  Leyen,  y  dividida  entre  sí  en  la  proporción  de  lo 
que  cada  uno  de  dichos  Reyes  y  Príncipes  poseyesen  en  la  Souabe. 

Art.  XXX.  Las  deudas  propias  de  cada  Principado,  Condado  ó  se- 
ñorío, que  pasan  á  la  soberanía  de  uno  de  los  Estados  confederados, 
serán  divididas  entre  dichos  Estados,  y  los  Príncipes  ó  Condes  actual- 
mente reinantes,  en  la  proporción  de  las  rentas  que  dicho  Estado  debe 
adquirir  y  de  aquellas  que  los  Príncipes  y  Condes  deban  conservar, 
conforme  á  las  estipulaciones  precedentes. 

Art.  XXXI.  Los  Condes  actualmente  reinantes  y  sus  herederos  pue- 
den fijar  libremente  su  residencia  donde  ellos  quieran,  con  tal  que  sea 
dentro  de  los  límites  de  los  Estados  miembros  ó  aliados  de  la  Confede- 
ración del  Rin  ó  en  la  posesión  que  ellos  conserven  en  soberanía  fuera 
del  territorio  de  dicha  Confederación;  y  de  retirar  sus  rentas  ó  capita- 
les sin  sujeción  por  esta  causa  á  pagar  ningún  derecho  ó  impuesto 
cualquiera. 

Art.  XXXII.  Los  individuos  empleados  en  la  administración  pú- 
blica de  los  Principados,  Condados  y  señoríos  que  en  virtud  del  pre- 
sente Tratado  han  de  pasar  á  la  soberanía  de  uno  de  los  Estados  con- 
federados y  cuyo  Soberano  no  juzgue  conveniente  conservarlo  en  su 
empleo,  gozarán  de  una  pensión  de  retiro  igual  á  la  que  las  leyes  y 
reglamentos  del  Estado  conceden  á  los  empleados  del  mismo  grado. 

Art.  XXXIII.  Los  miembros  de  las  órdenes  militares  ó  religio- 
sas que  por  consecuencia  del  presente  Tratado  fueren  depuestos  ó  secu- 
larizados, recibirán  una  pensión  anual  y  vitalicia  proporcionada  á  las 
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rentas  de  que  gozaban,  á  su  dignidad,  edad,  é  hipotecadas  en  los  bie- 
nes de  que  ellos  fueran  usufructuarios. 

Abt.  XXXIV.  Los  Reyes,  Grandes  Duques,  Duques  y  Príncipes 
confederados  renuncian  cada  uno  por  si,  por  sus  herederos  y  sucesores 
á  todo  derecho  actual  que  ellos  puedan  tener  ó  pretender  en  las  pose- 
siones de  los  otros  miembros  de  la  Confederación,  tales  cuales  son  y 
tales  como  deben  ser  en  consecuencia  del  presente  tratado. 

Los  derechos  eventuales  de  sucesión  permanecen  reservados  y  sólo 
para  el  caso  en  que  viniere  á  extinguirse  la  casa  ó  rama  que  posee 
ahora  ó  que  en  virtud  del  presente  tratado  deben  poseer  en  soberanía 
los  territorios,  dominios  y  bienes  sobre  los  cuales  los  dichos  derechos 
pueden  extinguirse. 

Abt.  XXXV.  Entre  el  Imperio  Francés  y  los  Estados  confederados 
del  Rin  habrá  colectiva  y  separadamente  una  alianza,  en  virtud  de  la 
cual  toda  guerra  continental  que  una  de  las  Partes  conti-atantes  hubie- 
re de  sostener,  se  hará  inmediatamente  común  á  todas  las  demás. 

Abt.  XXXVI.  En  el  caso  en  que  una  Potencia  extraña  á  la  alianza 
y  vecina  se  armase,  las  Altas  Partes  contratantes,  para  no  ser  sor- 
prendidas inopinadamente,  se  armarán  igualmente,  según  la  petición 
que  de  ello  se  hiciere  por  el  Ministro  de  una  de  ellas  en  Francfort. 

El  contingente  que  cada  uno  de  los  aliados  debe  suministrar  se 
divide  en  cuatro  partes;  la  Dieta  determinará  cuántos  cuartos  deberán 
ser  movibles  ó  volantes;  pero  el  armamento  no  será  efectuado  sino  en 
consecuencia  de  una  invitación  de  S.  M.  el  Emperador  y  Rey  á  cada 
una  de  las  Potencias  aliadas. 

Abt.  XXXVII.  S.  M.  el  Rey  de  Babiera  se  compromete  á  forti- 
ficar las  ciudades  de  Augsbourg  y  de  Lindan,  á  formar  y  mantener  en 
todo  tiempo  en  la  primera  de  estas  dos  plazas  establecimientos  de 
artillería,  y  á  tener  en  la  segunda  una  cantidad  de  fusiles  y  municiones 
suficiente  para  una  reserva  y  asimismo  á  tener  en  Augsbourg  pana- 
derías para  que  se  pueda  confeccionar  una  cantidad  de  bizcochos  sufi- 
ciente, y  que  en  caso  de  guerra  no  haya  retardo  en  la  marcha  de 
los  ejércitos  por  falta  de  este  artículo. 

Abt.  XXXVIII.  El  contingente  que  ha  de  suministrar  cada  uno 
de  los  aliados  para  el  caso  de  guerra,  es  como  sigue: 

La  Francia  suministrará  200.000  hombres  de  todas  armas; 
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El  Reino  de  Baviera,  30.000  hombres  de  todas  armas; 

El  Reino  de  Wurtemberg,  12.000; 

El  Gran  Duque  de  Bade,  8,000. 

El  Gran  Duque  de  Berg,  5.000. 

El  Gran  Duque  de  Darmstadt,  4  000. 

Sus  AA.  SS.  el  Duque  y  el  Príncipe  de  Nassau,  suministrarán   con 
los  demils  Príncipes  confederados,  un  contingente  de  4.000  hombres. 

Abt.  XXXIX.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  reservan  admitir 
ulteriormente  en  la  nueva  confederación  otros  Príncipes  y  Estados  de 
Alemania  que  conviniere  al  interés  común  admitir  en  ella. 

Abt.  XL.  Las  ratificaciones  del  presente  tratado  serán  cangeadas 
en  Munich  el  25  de  Julio  del  presente  año. 

Hecho  en  París  el  12  de  Julio  de  180G. 

Firmado:  Ch.  Maur.  Talleyrand,  Príncipe  de  Benevento,  etc.,  etc.; 

Antonio  de  Cetto; 

Levin.  Conde  de  Winzingerode; 

Charles,  Conde  de  Beu.>t; 

Sigismond  Ch.  J.  Barón  de  Reizenstein; 

Maximilien,  Barón  de  Schell; 

Auguste  Guillaume  de  Pappenheim; 

Joan  Ernest,  Barón  de  Gagern; 

Por  las  casas  de  Hohenzollern,  Francisco  Javier  de  Fischler; 

Por  la  casa  de  Salm,  Francisco  Javier  de  Fischler; 

Por  el  Principe  de  Isenbourg-Bierstein,  Louis  de  Greuhm; 

Por  S.  A.  S,  el  Duque  de  Aremberg.  Durant  St.  André; 

Por  el  Conde  de  la  Leyen,  Darant  St.  André. 
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de  abdicación  de  la  Corona  Imperial  de  Alemania 
por  el  Emperador. 

Nos  Francisca  II,  etc.,  etc. 

Desde  la  paz  de  Presbourg,  toda  nuestra  aieneion  y  nuestros  cui<» 
dados  se  han  dirigido  á  llenar  con  una  fidelidad  escrupuloi»  todos 
los  compromisos  contraidos  por  ella  á  conservar  á  nuestra*  súbdi^s 
la  dieha  de  la  paz,  i  consolidar  por  todas  partes  las  relaciones  de 
amistad  dichosamente  restablecida,  y  á  esperar  para  ver  si  los  cambios, 
procedentes  de  la  misma  paz  nos  permitieran  satisfacer  á  nuestros 
deberes  importantes  en  calidad  de  Jefe  del  Imperio  Cvennánioo,  con» 
forme  á  la  capitulación  de  elección. 

Pero  las  consecuencias  de  algunos  artículos  del  Tratado  de  Fres- 
bourg,  inmediatamente  después  de  su  publicación  y  aun  al  presente, 
y  los  acontecimientos  generalmente  conocidos  que  ulteriormente  han 
tenido  lugar  en  el  Imperio  Germánico,  nos  han  convencido  ser  impo- 
sible bajo  tales  circunstancias,  continuar  en  las  obligaciones  contrai- 
das por  la  capitulación  de  elección;  y  si  reflexionando  sobre  las  rela- 
ciones políticas  fuese  aun  posible  imaginarse  un  cambio  de  cosas, 
la  Convención  del  12  de  Julio  firmada  en  París  y  aprobada  en  seguida 
por  las  Partes  contratantes  relativamente  á  una  separación  completa 
de  varios  Estados  considerables  del  Imperio  y  su  Confederación  par- 
ticular, ha  destruido  enteramente  toda  esperanza. 

Por  consiguiente,  estando  convencido  de  la  imposibilidad  de  poder 
llenar  por  largo  tiempo  los  deberes  de  nuestras  funciones  Imperiales, 
cumple  á  nuestros  principios  y  á  nuestro  deber  renunciar  una  Corona 
que  no  tenia  valor  á  nuestros  ojos,  sino  mientras  estuviésemos  en 
capacidad  de  correspcmder  á  la  confianza  de  los  electores  Príncipes 
y  demás  Estados  del  Imperio  Germánico,  y  satisfacer  los  deberes  que 
habíamos  aceptado. 
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IH^olaramoB  puos  por  la  presente  que  consideramos  como  disueltos 
Uks  laJBOH  que  hasta  el  presente  nos  han  unido  al  cuerpo  de  Estado 
Uol  Imperio  (JermAnlco,  que  consideramos  como  extinguido  por  la 
Confederación  de  los  Estadoj  dul  Rin  el  cargo  de  Jefe  del  Imperio  y 
que  n08  coñ«iMeraittOs  por  con8eiuienci«i4|ttitos  de  todos  nuestros  dé- 
benos para  con  el  Imperio  Germánico,  depositando  en  él  la  Corona  y 
tioblefno  'liniíerlak*^:  Absi^lvemoR  al  mismo  tiempo  á  los  Electores, 
rrinelpoH  y  K^tiuloa  y  todo  lo  que  pertenece  al  Imperio,  parlicularmente 
iV  hm  nUenihroH  del  Tribunal  Supíneme  y  demás  Magistrados  del  Im- 
perl(),  (h^l  dobtM*  por  el  cual  han  estado  ligados  á  Nos  como  Jefe  legal 
(h^l  liuporlo,  He|(un  la  constitución. 

AbMolvem<)H  i,situi^lnunite  i\  todas  nuestras  provincias  alemanas 
y  pal»íe}<  del  lmpi»rh>.  de  sus  deben*»  recíprocos  para  con  el  Imperio 
ilormiinloo  y  tmtnivmoa,  inct>rporándoU^  á  nuestros  Estados  austria- 
etm»  oomo  Muipemdor  de  Austria,  de  tn^t-^rlos  en  las  relaciones  de 
aiulHtad  Hubslí4tenh\H  con  tOvlas  la^^  Pot^Micias  y  Estados  vecinos,  á  la 
altura  de  jUH^sijH^ridíul  y  diohíi  que  es  el  oSjet >  de  nuestros  deseos  y 
r\\lda\loí4, 

lleoho  en  uu^v^im  t\v>4hloniM;i  lv\iv>  nuesini»  seU.>  Imperial. 

Kmua  lo;  VN\uKN^U. 


"^  ^^^?s^J^^^^s:>^2^^s>^^i^s^>^jf 
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del  Rey  de  Dinamarca  relalivo  &  la  reunioD  del  Du- 
cado de  Holstein  etc.,  al  Relao  de  Dlaamarca,  publi- 
cado en  Frledrlchsberg. 

Christian  VII,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  do  Dinamarea»  de  Noruega» 
de  los  Godos  y  de  los  Vándalos,  Duque  de  Schleswi^,  Holsiein,  StoTr 
mam,  Dittmarschen  y  de  Oldenbourg,  etc.,  etc. 

Una  parte  de  los  Estados  más  distinguidos  del  Imperio  han  decla- 
rado el  1.0  del  mes  último  en  la  Dieta  general,  separarse  del 
cuerpo  Germánico,  y  S.  M.  Imperial  y  Real  han  anunciado  el  6  del 
mismo  mes,  abdicar  la  dignidad  de  Jefe  Supremo  del  Imperio,  por 
consiguiente  la  Confederación  y  la  constitución  Germánica  están  desde 
ese  momento  enteramente  extinguidas  y  anuladas;  de  aq^uí  que  los 
vínculos  que  unian  legalmente  al  Emperador  y  al  Imperio,  los  paised 
alemanes  sometidos  á  nuestro  Gobierno,  están  disueltos  y  suprimidos, 
así  como  las  relaciones  y  obligaciones  que  estaban  fundadas  sobre 
ellos.  Juzgamos  gues  apropósito  decretar  y  ordenar  lo  que  sigue, 
relativamente  á  nuestros  países  alemanes  que  hasta  el  presenta  hablan 
hecho  parte  del  Imperto  Germánico: 

Nuestro  Ducado  de  Holstein,  el  señorío  de  Pinneberg,  el  Condado 
de  Ranzau  y  nuestra  ciudad  de  Altona  son  reunidas  tomé  parte  ítise- 
parable  bajo  todo  respecto  al  oaetT)o  político  d6  nuestra  Afoniñ^qUia, 
y  por  consiguiente  sometidos  desde  este  momento  á  nueslrra  autori- 
dad única  é  ilimitada. 

Las  relaciones  de  nuestros  dichos  paises  con  los  anteriores  tribu- 
nales del  Imperio  Germánico  han  cesado  enteramente;  por  consiguiente 
decretamos  y  ordenamos  que  el  dicastero  situado  en  Glüjckstadt,  bsyo 
la  denominación  de  Tribunal  Superior  del  Ducado  de  Holstein,  será 
en  lo  sucesivo  la  primera  autoridad  judicial  en  el  Ducado  de  Holstein, 
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subordinada  á  Nos  solamente;  el  tribunal  provincial  noble  continuará 
sin  embargo  subsistente  bajo  nuestra  sola  autoridad  inmediata  hasta 
que  se  disponga  otra  cosa. 

Aunqu^  porcia  afi'uSicThn  rf&  la>conltituoion  (BrenflShicJTy  la  supre- 
sión de  la  llnior^ó  vínáulo  de  nue^ros^dictícis  pg|ses.  con  él  Imperio  de 
Alemania,  las  leyes  de  este  Imperio  hayan  cesado  también  de  estar  en 
ellos  en  ,  vigor,  queremos  sin  embargo  y  ordenamos  q^ue  hasta  la  ex- 
pedición de  una  ley  general  sobre  la  cual  ya  liemos  dado  las  órdenes 
nocesaí'ias,  todos  los  negocios  judiciales  en  nuestro  Ducado  de  Holstein 
sean  decididos  conforme  á  las  leyes  y  costumbres  seguidas  en  cada 
lugar»  comprendidas  las  reglas  prescritas  por  las  leyes  del  Imperio  en 
cuanto  concierna  al  derecho  criminal  t  civil,  á  lo  cual  todos  deberán 
conformarse. 

I>ado  en  nuestro  Ovstillo  de  Friederichsberg,  el  9  de  Setiembre  del 
nfto  de  gracia  1800,  cuarenta  y  uno  de  nuestro  reinado. 

[L.  ^.)  Ghristian  R. 


entre  el  Kmperadorde  los  Franceses  y  el  Archidu- 
que Principe  de  Wurxbourg,  concerniente  á  la  acce- 
sión de  éste  &  la  Confederación  del  Rin,  celebrado 
y  firmado  en  París* 


Na|H^!^vn»  |K>r  1^^  gnuMa  de  lMt>s  y  las  c»>nstituciones  Emperador  de 
U^  Francr!!5**í5.  R^a-  tU*  ItaUa.  habiendo  visto  t  examinado  el  tratado 
ct^nduulo  y  Ormat1<>  en  b^ns  el  5^  do  S<^t:embre  de  1S«6.  por  Mr.  Char- 
las Mauriee  'Mleyranii  lYincijH*  y  Out|ue  de  Benevento,  nuestro  Mi- 
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nistro  de  Relaciones  Exteriores,  etc.,  etc.,  en  virtud  délos  plenos 
poderes  que  le  hemos  conferido  á  este  efecto,  con  M.  Charles  Philippe, 
barón  de  Wurzbourg,  igualmente  provisto  de  plenos  poderes,  el  cual 
tratado  es  del  tenor  siguiente: 

**S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  Rey  de  Italia,  Protector  de 
la  Confederación  del  Rin,  y  S.  A.  R.  el  Archiduque  Príncipe  Soberano 
de  Wíurzbourg,  queriendo  reglar  todo  lo  que  concierne  á  lá  afecfesion  de 
su  dicha  Alteza  Real  al  Tratado  del  12  de  Julio  último,  al  cual  ha  tes- 
tificado el  deseo  de  acceder,  han  nombrado  para  sus  Plenipblencíarios, 
á  saber: 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  Rey  de  Italia,  á  Mr.  Charles 
Mauíice  Tálleyrand;  Príncipe  y  duque  de  Benevento,  etc.,  etc.; 

Y  S.  A.  R.  el  Archiduque  Príncipe  Soberano  de  Wurzbourg,  á  Mr. 
Charles  Philippe,  barón  de  Wurzbourg,  su  Miniatny  Ptenipotenciario; 
Los  cuales  después  de  haberse  comunioado  sus  plenos  poderos  res- 
pectivos, han  conTenido  en  los  artículos  siguienti©»: 

Abt.  i.  S.  a.  R.  el  Archiduque  Príncipe  Soberano  de  Wurabourg 
accede  al  Tratado  de  Confederación  y  de  alianza  ^concluido  en  París  el 
12  de  Julio  del  presente  año,  y  en  consecuencia  de.  su  aeoesion  él  en- 
trará en  todos  los  derechos  y  obligaciones  de  la  Confrderaoiony  de  la 
alianza,  de  la  misma  manera  que  si  hubiese  sido  parte  principar  con- 
tratante del  dicho  Tratado.  ^ 

Abt.  II.  S.  A.  R.  tomará  el  título  de  Archiduque  Gran:  I>qqiie  de 
Wurzbourg.  y  en  calidad  de  tal  tomará  asiento  en  el  Colegio  de  Reyes. 
El  rango  que  deberá  tener  entre  los  miembros  de  este  Colegio,  será  de- 
terminado por  la  Dieta, 

Abt.  IH.  S:  A.  R.  el  Archiduque  Gran  Duque  poseerá  én  plena 
propiedad  y  soberanía  losibienes:  de  la  orden  de  San  Juan  der  Jerusa- 
len,  situados  en  su-  Gran  Ducado.       '    '  ..-.    '\  .: 

Art.  IV.  8.  A.  Ri  ejercerá  todos  los  derechos  dr  soberanía  sorbre 
las  posesiones  del  Condado  de  Ortembourg,  sobre  las  baronías  de  Tann 
y  de  Weyhers,  sobre  las  tierras  ecuestres  encerradas  en  sus  Estados 
ó  interpuestas  entre  el  Gran  Ducario-y  las  jposesiones  dfi,lp3  Duques  de 
Sajonia,  ó  que,  aunque  encerradas  en  las  dichas  posesiones,  subsistie- 
ran como  feudos  del  Principado  de  Wurzbourg.  En  cuanto  á  las  otras 
tierras  ecuestres  interpuestas  entre  el  Gran  Ducado  de  Wurzbourg  y 
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los  otros  Estados  confederados,  ellas  serán  divididas  conforme  al  ar- 
tículo XXV  del  Tratado  del  12  de  Julio  último. 

Abt.  V.  Es  convenido  que  los  derechos  que  puedan  pertenecer  á 
S.  A.  R.  el  Archiduque  Gran  Duque  como  miembro  de  la  familia  Im- 
perial de  Austria,  le  quedarán  reservados. 

Abt.  vi.  El  contingente  de  S.  A.  R.  para  el  caso  de  guerra,  será 
de  dos  mil  hombres. 

Abt.  vil  Las  ratificaciones  del  presente  Tratado  serán  cangeadas 
en  Mayenza  en  el  término  de  quince  dias  contados  desde  el  dia  en  que 
fuere  firmado. 

Hecho  en  París  el  25  de  Setiembre  de  1806. 
Firmado:  Ch.   M.   Talleyrand,    Príncipe  de  Benevento;  Charles, 
barón  de  Wurzbourg." 

Hemos  aprobado  y  aprobamos  el  Tratado  que  precede  en  todos  y 
cada  uno  de  los  artículos  que  contiene,  declaramos  que  es  aceptado, 
ratificado  y  confirmado,  y  prometemos  que  será  inviolablemente  ob- 
servado. 

En  fó  de  lo  cual  lo  hemos  firmado,  refrendado  y  sellado  en  Mayenza 
el  29  de  Septiembre  de  1806. 

Napoleón. 

Por  el  Emperador:  El  Ministro  Secretario  de  Estado,  Hugues  Maret. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,[Charles  Maurice  Talleyrand, 
Príncipe  de  Benevento, 


NOTA.  Por  tratados  análogos  al  que  precede  se  anexaron  á  la  Con- 
federación, de  los  Estados  del  Rin  la  Sájenla,  Sajotiia-Weimár,  Sajónia- 
Gotha,  Sajonia-Meinungen,  Sajonia-Hildburghausen  y  Sajonia-Cobourg, 
Anhalt-Dessau,  Bernbourg  y  Cothen,  Reuss,  Lippe-Detmold  y  Lippe- 
Séhaumbourg,  Schwarzbourg-Sondershausen  y  Rudolstadt. 
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del  tratado  de  paz  y  de  amistad  entre  S.  M.  el  Rey 
de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda  y  S.  M.  el  Rey  de 
Prusla,  firmado  en  Memel. 

Abt.  i.  Habrá  entre  LL.  MM.  Británica  y  Prusiana,  sus  herederos  y 
sucesores,  sus  Reinos,  provincias  y  subditos  paz  perpetua  é  inviolable, 
unión  sincera  y  amistad  perfecta,  de  modo  que  las  desavenencias  tem- 
porales que  recientemente  han  tenido  lugar,  se  considerarán  desde 
este  momento  como  enteramente  terminadas  y  dadas  al  olvido  eterno. 

Abt.  II.  S.  M.  Prusiana  renuncia  el  pais  de  Hannover  y  abandona 
todo  derecho  y  titulo  cualquiera  á  la  posesión  actual  ó  futura  de  los 
territorios  electorales  de  S.  M.  Británica.  Y  en  el  caso  en  que  los 
acontecimientos  de  la  guerra  condujeren  á  la  reocupacion  del  Hannover 
por  los  ejércitos  prusianos,  S.  M.  el  Bey  de  Prusia  se  compromete 
á  no  tomar  posesión  del  electorado  sino  en  el  nombre  de  S.  M.  Britá- 
nica, y  á  restablecer  inmediatamente  la  antigua  forma  de  Gobierno 
civil  y  las  antiguas  autoridades  constituidas  por  S.  M.  Británica,  las 
cuales  autoridades  serán  formalmente  investidas  de  la  administración 
completa  de  los  negocios. 

Aet.  III.  La  libertad  de  la  navegación  y  del  comercio  será  resti- 
tuida á  todos  los  subditos  de  S.  M.  Británica  sobre  el  mismo  pié  que 
anteriormente  estaba  en  tiempo  de  paz  y  antes  de  la  época  de  la  últi- 
ma exclusión  del  pabellón  británico  del  Eras,  del  Weser  y  del  Elba; 
y  su  dicha  Magestad  Británica,  habiendo  publicado  ya  una  orden  fe- 
chada el  19  de  Noviembre  de  1806  á  todos  los  oficiales,  comandantes 
de  buques  de  guerra  así  como  corsarios,  para  no  detener  ni  llevar  nin- 
gún buque  prusiano  que  encuentren  en  el  mar,  con  tal  que  su  carga 
no  esté  prohibida  por  las  leyes  de  la  guerra,  y  que  no  esté  destinado 
á  puertos  pertenecientes  á  los  enemigos  de  la  Gran  Bretaña  ú  ocupado 
por  éstos,  dicha  orden  continuará  teniendo  su  pleno  y  entero  efecto. 

Aet,  IV.  S.  M.  Británica,  por  consecuencia  del  artículo  que  pre- 
cede, se  obliga  á  dar  sin  demora  á  su  almirantazgo   las  órdenes  nece- 
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sarias  para  que  los  buques  mercantes  que  por  la  proclama  del  24  de 
Setiembrede  1806  estaban  sugetoerá  unadetowriüit  ^ro^sMonal,  sean 
puestos  en  libertad  y  restituidos  á  sus  propietarios  con  (^tera  libertad 
ya  para  continuar  su  ruta,  si  el  lugar  de  su  destino  no  estuviese  prohi- 
bido, ya  en  el  caso  contrario,  para  regresar  á  sij  pit^pi^p^i^v  . 

Art.  V.  Las  tripulaciones:  de:  todos  los  baques  prtsiantiá » detenidos 
ó  conducidos  á  los  puertos  británicos  des|)1iea  deibipubtiaaciottitíe  'las 
cartas  de  corso,  serán  puestas  en  libertad  inmediatamente  después 
de  la  conclusión  del  presente  tratado,  y  el  Gobierno  británico  los 
hará  regresar  de  la  manera  más  directa  y  expeditiva  á  las  posesiones 
dé  S.  M.  Prusiana,  al  lus^ar  que  fuere  convenido. 

Aet.  YI.  S.  M.  Prusiana  se  obliga  ano  poner  obstáculo,  ni  á  per- 
mitir que  ninguna  otra  Potencia  lo  ponga,  á  la  libre  navegación  de  los 
subditos  de  S.  ^I.  Britiinica;  y  promete  garantir  al  pabellón  inglés 
completa  libertad  de  entrar  á  los  puertos  arriba  mencionados  y  salir 
de  ellos,  de  la  misma  manera  que  antes  de  la  última  clausura  del 
Ems,  del  Weser  y  del  Elba. 

Art.  vil  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  prometen  y  se  obligan 
mutuamente  á  invitar  á  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  á 
tomar  sobre  sí  la  garantía  de  la  renuncia  de  S.  M.  Prusiana  á  sus 
derechos  y  pretensiones  al  pais  de  Han  no  ver,  como  está  estipulado  en 
el  artículo  II  del  presente  tratado. 

Art.  VIH.  Todo  otro  asunto  de  discusión  entre  las  dos  Cortes  está 
reservado  para  un  convenio  amigable  futuro. 

Art.  IX.  Las  ratificaciones  hechas  en  debida  forma  serán  cangea- 
das  en  el  término  de  seis  semanas  é  antes,  si  la  dificultad  actual  de 
las  comunicaciones  lo  permitiere. 

En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  han  sellado  y  firmado  el 
presente  tratado  en  Memel  el  28  de  Enero  1807. 

(L.  S.)  Hutchinson' 

(L.  S.)  P.  G.  de  Zastrow. 

NOTA.  En  consideración  á  las  circunstancias  del  tiempo,  no  es  du- 
doso que  este  tratado,  aunque  no  aparece  ratificado,  haya  sido  obliga- 
torio para  las  dos  Partes,  como  lo  deja  entender  el  tratado  del  27  de 
Junio  de  I807. 
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eutre  S.  M.  ei  Emperador  de  los  Franceses  Rey  de 
Italia  y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  íir* 
mado  en  Tilsit 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  Rey  de  Italia,  Protector  de 
la  Confederación  del  Rin,  y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias, 
animados  'de  igual  deseo  de  poner  término  á  las  calamidades  de  la 
guerra,  han  nombrado  á  este  efecto  por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  Rey  de  Italia,  Protector  de 
la  Confederación  del  Rin,  á  Mr.  Charles  Maurice  Talleyrand,  Príncipe 
de  Benevento,  su  gran  Chambelán  y  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, etc.,  etc.; 

Y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  á  M.  el  Príncipe  Ale- 
jandro Kourakin,  su  consejero  privado  actual,  miembro  del  Consejo  de 
Estado,  etc.,  etc.;  yá  M.  el  Príncipe  Dimitry  Labanoífde  Rostoff, 
lugarteniente  general  de  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  etcé- 
tera, etc.; 

Los  cuales  después  de  haber  cangeado  sus  plenos  poderes  respec- 
tivos han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Abt.  i.  Desde  el  dia  del  can  ge  de  las  ratificaciones  del  presente 
tratado  habrá  paz  y  amistad  entre  S.  M.  el  Emperador  de  los  France- 
ses, Rey  de  Italia,  y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias. 

Abt.  II.  Todas  las  hostilidades  cesarán  inmediatamente  por  una  y 
otra  parte,  en  tierra  y  en  mar,  en  todos  los  puntos  donde  se  tenga 
noticia  oficial  de  haber  sido  firmado  el  presente  tratado.  Al  efecto,  las 
Altas  Partes  contratantes  la  harán  transmitir  sin  dilación  por  correos 
extraordinarios  á  sus  generales  y  comandantes  respectivos. 

Abt.  III.  Todos  los  buques  de  guerra  ú  otros  pertenecientes  á  una 
de  las  Partes  contratantes  ó  á  sus  subditos  respectivos,  que  hubieren 
sido  tomados  después  de  firmado  el  presente  tratado,  serán  restitui- 
dos, ó  su  valor  en  caso  de  venta. 
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AuT.  IV.  S.  M.  el  Emperador  Napoleón,  por  consideración  á  Su 
Magostad  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  y  queriendo  darle  una 
prueba  do  au  deseo  sincero  de  unir  las  dos  naciones  por  vínculos  de 
confianza  y  de  amistad  inalterable,  consiente  en  restituir  á  S.  M.  el 
Key  de  Prusia,  aliado  de  S.  M.  el  ílmperador  de  todas  las  Rusias, 
todos  lOQ  pnises,  ciudades  y  territorios  conquistados,  que  á  continua- 
ción se  expresan: 

La  parle  del  Ducado  de  Magdebourij:  situada  á  la  derecha  del  Elba; 
la  plaza  de  Priegnitz;  el  Uckermark:  la  media  y  la  nueva  provincia  fron- 
teriza de  tírandebourp:,  á  excepción  de  Cothuser  Kreis,  6  círculo  deCot- 
bus,  en  la  Baja  Lusacia,  la  cual  deberá  pertenecer  á  S.  M.  el  Rey  de 
Sajonia:  el  Ducado  de  Pomenxnia;  la  alta,  la  baja  y  la  nueva  Silesia, 
ron  el  Condado  de  (llatz,  la  parte  del  distrito  de  Xetze,  situada  al  Norte 
de  la  Calzada,  entre  Driesen  y  ScbneidemühL  y  de  una  linea  que  parte 
de  ScUneidemi\hl  al  Vístula  por  Waldau,  sijriüendo  los  límites  del  cír- 
culo de  Urombeix,  la  naveiracion  del  rio  Netz  ^  y  el  canal  de  Bromberg, 
des  le  Prií^sen  hasta  el  Vístula»  y  reiMproonmente,  debienio  ser  libre 
y  frano;\  de  t  vio  pe;\;e:  la  PonioMie:  la  isla  de  No£:at;  los  países  á  la 
derivha  de  Nojxal  y  del  Vístula,  al  Oeste  de  la  anticua  Prusia  y  al 
None  del  oinnilv^  de  Culm,  el  Krmelan.l,  y  en  fin  el  Reino  de  Prusia  tal 
tHuno  em  el  I/'  de  Kneiv  de  1772,  con  lí\s  plazas  de  Spandau,  Stettin, 
Custrin,  Ub\ü:{UU  Hreslau,  Sv^hweidniíz,  Xeisse,  Brieir,  Kosel  y  Glatz, 
y  jyiMíeralmente  toJas  las  pla/.as,  cindadelas,  castillos  y  fortalezas  de 
los  países  arriba  t\ombrados,  en  el  estado  en  que  las  dichas  plazas, 
eiudiuielas,  castillos  y  fortalezas  se  encuentran  actualmente,  y  además, 
la  ciudad  de  la  cindadela  de  Uraudenz. 

AtíT.  V.  Las  píxninoias  que  el  I/' de  Knoíx^  de  1772  hacían  pártete- 
del  anti>íuo  Reino  de  la  l\^louia  y  que  han  pasi\do  después  en  diversas 
OjHvasa  la  dou\ina^ñ-^n  prusiana,  iN»n  exiV|HMon  de  los  jvúses  nombra- 
dlas o  desi^iinadtVíi  en  el  pt\HVvlei\te  araeulv  y  de  los  que  están  espe- 
eilioa  Uvs  on  el  articulo  IX,  sei\u\  p^v^eivii^  en  plena  propiedad  y  sobe- 
rania  |vr  S,  M  el  Key  deS\ionta,  hre  el  mulo  de  Ducado  de  Var- 
s>\ia,  y  iVjiii.ios  por  \vnsti;uoíones  que  asoiruivn  las  liVrtiuies  y  los 
pr;\iU\^vvi  vio  V^s  pvieMv^s  de  este  Duv^a  lv\  cv^niiliauvlose  con  la  iran- 
v^ulUiavi  de  Uvs  Ksia  los  mví:u>s. 

Ak:.  VI.     I  a  o;u.bd  víe  *^  *^.:  ic  o- n  un  tertitori  ^  de  des  lefiruas  de 
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radio  alrededor  de  sus  murallas,  será  restablecida  en  su  independencia 
bajo  la  protección  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y  de  S.  M.  el  Rey  de 
Sajonia,  y  gobernada  por  las  leyes  que  regían  en  la  época  en  que  dejó 
de  gobernarse  por  sí  misma. 

Abt.  vil  Para  las  comunicaciones  entre  el  Reino  de  S*íjonia  y  el 
Ducado  de  Varsovia,  tendrá  el  Rey  de  Sajonia  el  libre  uso  de  una  via 
militar  al  través  de  las  posesiones  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia.  Dicha 
ruta,  el  número  de  tropas  que  puedan  pasar  á  la  vez  por  ella  y  los 
lugares  de  etapas  serán  determinados  por  una  Convención  especial  en- 
tre sus  dichas  Magestades  bajo  In  mediación  de  la  Franciíí. 

Abt.  VIII.  S.  M.  el  Rey  de  Pnisia,  8.  M.  el  Rey  de  Sajonia  y  la 
ciudad  de  Dantzig,  no  podrán  empecer  ni  entrabar  por  establecimien- 
tos de  peaje  derecho  ó  impuesto  alguno  de  cualquiera  naturaleza  que 
sea,  la  navegación  del  Vístula. 

Abt.  IX.  A  fin  de  establecer  en  cuanto  sea  po3Íble  límites  natura- 
les entre  la  Rusia  y  el  Ducado  de  Varsovia,  el  territorio  circunscrito 
por  la  parte  de  las  fronteras  rusas  actuales  que  se  extienden  desde  el 
Bug  hasta  la  desembocadura  del  Lossosna  y  por  una  linea  que  parte 
de  dicha  desembocadura  sigue  la  cuenca  de  este  rio,  la  cuenca  del 
Bobra  hasta  su  desembocadura,  la  cuenca  del  Narew,  desde  el  punto 
arriba  indicado  hasta  Suratz,  del  Lisa  hasta  su  fuente  cerca  de  la  aldea 
de  Mien,  del  afluente  de  Nurzeck  tomando  su  fuente  cerca  de  la  misma 
aldea,  del  Nurzeck  hasta  su  desembocadura  arriba  de  Nurr,  y  en  fin  la 
cuenca  del  Bug,  remontándola  hasta  las  fronteras  rusas  actuales,  será 
reunido  á  perpetuidad  al  Imperio  de  Rusia. 

Art.  X.  Ningún  individuo  de  cualquiera  clase  y  condición  que  sea 
que  tenga  su  domicilio  ó  propiedades  en  el  territorio  especificado  en  el 
artículo  anterior,  ni  tampoco  ningún  individuo  domiciliado,  sea  en  las 
provincias  del  antiguo  Reino  do  Polonia  que  deben  ser  restituidas  á 
S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  sea  en  el  Ducado  de  Varsovia,  pero  teniendo 
en  Rusia  bienes  raices,  rentas,  pensiones  de  cualquier  naturaleza 
que  sean,  podrá  ser  perjudicado  en  sas  bienes,  rentas  ó  pensiones  de 
cualquier  género  ni  en  su  rango  y  dignidades,  ni  perseguido  ni  bus- 
cado en  manera  alguna  por  la  parte  política  ó  militar  que  hubiese 
podido  tomar  en  los  acontecimientos  de  la  guerra  presente. 

Abt.  XI.    Todos  los  compromisos  y  todas  las  obligaciones  de  Su 
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Magestad  el  Rey,  tanto  paora  con  los  antiguos  posesores  ya  de  cargos 
públicos,  ya  de  beneficios  eclesiásticos,  militares  ó  civiles,  que  res- 
pecto de  los  acreedores  ó  de  los  pensionistas  del  antiguo  gobierno  de 
Polonia,  quedan  á  cargo  de  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  y 
de  S.  M.  el  Rey  de  Sajonia,  en  la  proporción  de  lo  que  cada  una  de 
dichas  Magostados  adquiera  por  los  artículos  V  y  IX,  y  serán  paga- 
dos plenamente,  sin  restricción,  excepción  ni  reserva  alguna. 

Abt.  XII.  SS.  AA.  SS.  los  Duques  de  Sajonia-Cobourg,  de  Oldem- 
bourg  y  de  Mecklenbourg-Schwerin,  serán  restituidos  en  la  plena  y 
pacífica  posesión  de  sus  Estados;  pero  los  puertos  de  los  Ducados  de 
Oldembourg  y  de  Mecklenbourg  continuarán  ocupados  por  guarniciones 
francesas,  hasta  el  cange  de  las  ratificaciones  del  futuro  tratado  de 
paz  definitivo  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra. 

Abt.  XIII.  S.  M.  el  Emperador  Napoleón  acepta  la  mediación  dd 
S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  á  efecto  de  negociar  y  con- 
cluir un  tratado  de  paz  definitivo  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  en 
el  concepto  de  que  esta  mediación  será  también  aceptada  por  la  Ingla- 
terra, un  mes  después  del  cange  de  las  ratificaciones  del  presente 
tratado. 

Abt.  XIV.  Por  su  parte  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias, 
queriendo  probar  sus  deseos  de  establecer  entre  los  dos  Imperios  las 
relaciones  más  íntimas  y  durables,  reconoce  á  S.  M.  el  Rey  de  Ñápe- 
les, José  Napoleón,  y  S.  M.  el  Rey  de  Holanda,  Luis  Napoleón. 

Abt.  XV.  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  reconoce  igual- 
nxente  la  Confederación  del  Rin,  el  estado  actual  de  posesión  de  cada 
uno  de  los  Soberanos  que  la  componen  y  los  títulos  dados  á  varios  de 
entre  ellos,  ya  por  el  acta  de  la  Confederación,  ya  por  los  tratados  de 
accesión  subsiguientes.  Su  dicha  Magestad  promete  reconocer,  con  co- 
nocimiento de  las  notificaciones  que  le  fueren  hechas  por  parte  de  Su 
Magestad  el  Emperador  Napoleón,  los  Soberanos  que  lleguen  á  ser 
ulteriormente  miembros  de  la  Confederación,  en  la  calidad  que  les 
fuese  dada  por  las  actas  en  virtud  de  las  cuales  entran  á  ella. 

Abt.  XVI.  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  cede  en  plena 
propiedad  y  soberánia,  á  S.  M.  el  Rey  de  Holanda,  el  señorío  de  Jever 
en  el  Ost-Friese. 

Abt.  XVJI.    El  presente  tratado  de  paz  y  de  amistad  es  comuñ  á 
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LL.  MM.  los  Reyes  de  Ñápeles  y  de  Holanda  y  a  los  Soberanos  confe- 
derados del  Rin,  aliados  de  S.  M.  el  Emperador  Napoleón. 
,   Abt.  XVIII.     8.   M.  el   Emperador  de  todas  las  Rusias  reconoce 
también  á  S.  A.  I.  el  Principo  Jerónimo  Napoleón,  como  Rey  de  West- 
phalie. 

Abt.  XIX.  El  Reino  de  Westphalie  se  compondrá  de  las  provincias 
cedilas  por  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  á  la  izquierda  del  Elba,  y  de  otros 
Estados  actualmente  poseidos  por  S.  M.  el  Emperador  Napoleón. 

Abt.  XX.  S.  M.  el  Emperalor  de  todas  las  Rusias  promete  reco- 
nocer la  disposición  que,  en  consecuencia  del  artículo  XIX  que  precede 
y  de  las  cesiones  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  fuere  hecha  por  S.  M.  el 
Emperador  Napoleón  (la  cual  deber/i  ser  notificada  á  S.  M.  el  Empe- 
rador de  todas  las  Rusias),  y  el  estado  de  posesión  resultante  para  los 
Soberanos  en  provecho  de  los  cuales  hubiese  sido  hedía. 

Abt.  XXL  Todas  las  hostilidades  tanto  de  mar  como  por  tierra 
cesarán  inmediatamente  entre  las  fuerzas  de  S.  M.  el  Emperador  de 
todas  las  Rusias  y  las  de  S.  A.  en  todos  los  puntos  donde  se  reciba 
oficialmente  la  noticia  de  haber  sido  firmado  el  presente  tratado.  Las 
Altas  Partes  contratantes  la  harán  comunicar  sin  demora  por  correos 
extraordinarios,  para  que  llegue  lo  más  pronto  posible  al  conocimiento 
de  los  Generales  y  Comandantes  respectivos. 

Abt.  XXII.  Las  tropas  rusas  se  retirarán  de  las  provincias  do 
Valaquia  y  de  Moldavia,  pero  éstas  no  podrán  ser  ocupadas  por  las 
tropas  de  S.  A.  hasta  que  se  verifique  el  cange  de  las  ratificaciones  del 
futuro  tratado  de  paz  definitivo  entre  la  Rusia  y  la  Puerta  Otomana. 

Abt.  XXIII.  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  acepta  la 
mediación  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  Rey  de  Italia, 
á  efecto  de  negociar  y  concluir  una  paz  ventajosa  y  honorable  entre 
los  dos  Imperios.  Los  Plenipotenciarios  respectivos  se  reunirán  en  el 
lugar  fijado  por  convenio  entre  las  dos  Partes  interesadas  para  abrir 
y  seguir  allí  las  negociaciones. 

Abt.  XXIV.  Los  plazos  en  los  cuales  las  Altas  Partes  contratantes 
deban  retirar  sus  tropas  de  los  lugares  que  hubieren  de  abandonar  en 
cumplimiento  de  las  estipulaciones  mencionadas,  así  como  el  modo 
de  ejecución  de  las  diversas  cláusulas  que  contiene  el  presente  tratado 
serán  f^;ados  por  una  convención  especial. 
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Art.  XXV.  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  Rey  de  Italia, 
y  S,  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  se  garantizan  mutuamente 
la  integridad  de  sus  posesiones  y  las  de  las  Potencias  comprendidas 
en  el  presente  tratado  de  paz  tales  como  están  ahora  ó  estuvieren  en 
consecuencia  de  las  estipulaciones  indicadas. 

A»T.  XXVI.  Los  prisioneros  de  guerra  hechos  por  las  Partes  con- 
tratantes i\  comprendidos  en  el  presente  tratado  de  paz,  serán  resti- 
tuidos reciprocamente  sin  cambio  y  en  masa. 

Art.  XXVII.  L{\s  relaciones  de  comercio  entre  el  Imperio  Francés, 
el  Reino  de  Italia,  los  Reinos  de  Ñapóles  y  de  Holanda,  y  los  Estados 
Confeiierados  por  una  parte,  y  por  otra  el  Imperio  de  Rusia,  serán 
restabUnidas  sobi'e  el  mismo  pié  en  que  se  hallaban  antes  de  la  guerra. 
Art.  XXVllI.  El  ceremonial  de  las  dos  Cortes  de  las  TuUerias 
y  de  San  PetersburiTO  entiv  si  y  respecto  de  los  Embajadores,  Ministros 
y  enviados  que  ellas  acrediten  la  una  cerca  de  la  otra,  será  establecido 
sobiv  el  principio  de  una  recipi\>cidad  é  igualdad  perfecta. 

Art.  XXIX.  El  presente  tratado  será  ratificado  por  S.  M.  el  Em- 
perador de  los  Franceses»  Rey  de  Italia,  y  por  S.  M.  el  Emperador  de 
ttnias  las  Rusias. 

Kl  oangt>  de  las  raliftcaciones  tendni  lugar  en  esta  ciudad  eñ  el 
termino  do  cuatro  dias. 

Hecho  en  Tilsit»  el  7  de  Julio  ^25  de  Junio  1807.^ 

Flnuado:  Charles  Mautiee  Talleyrand,  Principe  de  Benevento; 

Kl  Principe  Ale\andro  Kourakin: 

Kl  Principe  IHmitry  LalvxnoflTde  Rivstoff, 

Por  ampliación:  Kl  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Firmado:  Charles  Mauriiv  Tallevrand»  l^mcipe  de  BeneTento. 


XOTA.    Las  rat:í\cacioní\>í  del  pro.-itMxte  tra:ado  fueron  cangeadas 
en  TiU\:  el  ^^  de  Julio  de  tSOT, 
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entre  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  Rey  de 
Itallsi,  y  S.  M.  el  Rey  de  Prosia^  firmado  en  Tilslt. 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  Rey  de  Italia,  Protector  de 
la  Confederación  del  Rin,  y  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  animados  de  igual 
deseo  de  poner  término  a  las  calamidades  de  la  guerra,  han  nombrado 
para  este  efecto  para  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  Rey  de  Italia,  Protector  de 
la  Confederación  del  Rin,  á  M.  Charles  Maurice  Talleyrand,  Príncipe 
de  Benevento,  etc.,  etc.; 

Y  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  á  M.  el  Mariscal  de  Campo  de  Kalkreuth, 
caballero  de  las  órdenes  del  Águila  Negra  y  del  Águila  Roja  de  Pru- 
sia, eto.,  etc.;  y  á  M.  el  Conde  de  Goltz,  su  Consejero  privado,  etc.,  etc. 
Los  cuales  después  de  haber  cangeado  sus  plenos  poderes  respec- 
tivos, han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Abt.  i.  Desde  el  día  en  que  se  verifique  el  cange  de  las  ratificacio- 
nes del  presente  tratado  habrá  paz  y  amistad  perfecta  entre  S.  M.  el 
Emperador  de  los  Franceses,  Rey  de  Italia,  y  S.  M.  el  Rey  de  Prusia. 
Abt.  IL  La  parte  del  Ducado  de  Magdebourg  situada  á  la  derecha 
del  Elba,  la  frontera  de  Priegnitz,  Uckermark,  la  media  y  nueva  fron- 
tera de  Brandebourg,  con  excepción  del  Cotbuser  Kreis,  6  círculo  de 
Cotbus,  en  la  Baja-Lusacia;  el  Ducado  de  Pomerania;  la  alta,  la  baja  y 
la  nueva  Silesia,  con  el  condado  de  Glatz,  la  parte  del  distrito  del 
Netze,  situada  al  Norte  de  la  Calzada  que  va  de  Driesen  á  Schnei- 
demühl;  y  de  una  linea  que  va  de  Schneidemiihl  al  Vístula  por  Wal- 
dau,  siguiendo  los  límites  del  círculo  de  Bromberg,  la  Pomerelie,  la 
isla  de  Nogat,  los  países  á  la  derecha  del  Nogat  y  del  Vístula,  al 
Oeste  de  la  antigua  Prusia,  y  al  Norte  del  circulo  de  Culm,  el  Erme- 
land  y  en  fin  el  reino  de  Prusia  tal  como  era  el  1,^  de  Enero  de  1772, 
Serán  restituidos  á  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  con  las  plazas  de  Spandau, 
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Stettin,  Custrin,  Glogau,  Bresiau,  Schweidnitz,  Neisse,  Brieg,  Kosel 
y  Glatz  y  generalmente  todas  las  plazas,  cindadelas,  castillos  y  fuertes 
de  los  paises  arriba  mencionados,  en  el  estado  en  que  dichas  plazas, 
cindadelas,  castillos  y  fuertes  se  encuentran  actualmente.  La  ciudad  y 
cindadela  de  Graudenz  con  las  aldeas  de  Xeudorf ,*  Porschken  y  Swier- 
korzy  serán  también  restituidas  á  S.  M.  el  Rey  de  Prusia. 

Abt.  III.  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  reconoce  á  S.  M.  el  Rey  de  Ñapó- 
les José  Napoleón,  y  á  S.  M.  el  Rey  de  Holanda  Luis  Napoleón. 

Abt.  IV.  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  reconoce  igualmente  la  Confe- 
deración del  Rin,  el  estado  actual  de  posesión  de  cada  uno  de  los 
Soberanos  que  la  componen,  y  los  títulos  conferidos  á  varios  de  ellos, 
ya  por  el  acta  de  Confederación,  ya  por  los  tratados  de  accesión  subsi- 
guientes. Promete  su  dicha  Magestad  reconocer  los  Soberanos  que 
lleguen  á  ser  ulteriormente  miembros  de  dicha  Confederación,  en  la 
calidad  que  les  fuese  dada  por  las  actas  en  virtud  de  las  cuales  hagan 
parte  de  ella. 

Abt.  y.  El  presente  tratado  de  paz  y  de  amistad  es  declarado 
común  á  S.  M.  el  Rey  de  Ñapóles  José  Napoleón,  á  S.  ^í.  el  Rey  de 
Holanda  y  á  los  Soberanos  confederados  del  Rin,  aliados  de  S.  M.  el 
Emperador  Napoleón. 

Abt.  VI.  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  reconoce  igualmente  á  S.  A.  I.  el 
Príncipe  Jerónimo  Napoleón,  como  Rey  de  Westphalia. 

Abt.  VIL  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  cede  en  toda  propiedad  y  sobe- 
ranía á  los  Reyes,  Grandes  Duques  ó  Príncipes  que  fuesen  designados 
por  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  Rey  de  Italia,  todos  los 
Ducados,  Marquesados,  Principados,  Condados,  señoríos  y  general- 
mente todos  los  territorios  ó  cualesquiera  parte  de  ellos,  así  como 
todos  los  dominios  y  bienes  raices  de  toda  especie  que  su  dicha  Mar 
gestad  el  Rey  de  Prusia  poseía  á  cualquier  título  entre  el  Rin  y  el  Elba 
al  principio  de  la  guerra  presente. 

*  Abt.  VIH.  El  Reino  de  Westphalia  será  compuesto  de  provincias 
cedidas  por  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y  de  otros  Estados  actualmente 
poseídos  por  S.  M.  el  Emperador  Napoleón. 

Abt.  IX.  La  disposición  que  hiciere  S.  M  el  Emperador  Napoleón 
de  los  paises  designados  en  los  dos  artículos  que  preceden,  y  el  estado 
de  posesión  resultante  de  ella  para  les  Soberanos  en  cuyo  provecho 
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hubie83  sido  hecha,  será  reconocida  por  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  de  la 
misma  manera  que  si  ella  estuviese  ya  efectuada  y  contenida  en  el 
presente  tratado. 

Abt.  X.  S.  M.  el  Reyde  Prusia  por  sí,  siis  herederos  y  sucesores, 
renuncia  á  todo  derecho  actual  ó  eventual  que  pueda  tener  ó  pre* 
tender: 

1.  Sobre  todos  lo3  territorios  sin  excepción,  situados  entre  el  Rin 
y  el  Elba,  y  además  los  designados  en  el  artículo  VIL 

2.  Sobre  las  posesiones  de  S.  M.  el  Rey  de  Siyonia  y  de  la  casa  de 
Anhalt  que  se  encuentran  á  la  derecha  del  Eibi.  Recíprocamente  todo 
derecho  actual  ó  eventual  y  toda  pretensión  de  los  Estados  compren- 
didos entre  el  Elba  y  el  Rin,  sobre  las  posesiones  de  S.  M.  el  Rey  de 
Prusia  tales  como  fueren  en  consecuencia  del  presente  tratado,  son  y 
permanecerán  extinguidos  á  perpetuidad. 

Abt.  XI.  Todos  los  pactos,  convenciones  ó  tratados  de  alianza, 
patentes  ó  secretos,  que  hubieren  podido  ser  concluidos  entre  la  Pru- 
sia y  alguno  de  los  Estados  sitúalos  á  la  izquierda  del  Elba,  y  que  la 
guerra  presente  no  hubiese  roto,  permanecerán  sin  efecto  y  serán 
reputados  nulos  y  no  ex¡stente3. 

Abt.  XII.  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  cede  en  plena  propiedad  y  so- 
beranía á  S.  M.  el  Rey  de  Sajonia  el  Cotbuse)'  Kreis,  ó  círculo  de  Cot- 
bus  en  la  Baja-Lusacia. 

Abt.  XIII.  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  renuncia  á  perpetuidad  la  po- 
sesión de  todas  las  provincias  que  habiendo  pertenecido  al  Reino  de 
Polonia,  han  pasado  posteriormente  desde  el  1.®  de  Enero  de  1772  en 
diversas  épocas  bajo  el  dominio  de  la  Prusia,  á  excepción  del  Ermeland 
y  de  los  países  situados  al  Oeste  de  la  antigua  Prusia,  al  Este  de  la 
Pomerania  y  de  la  nueva  frontera  al  Norte  del  círculo  de  Culm,  de  una 
linea  que  va  del  Vístula  á  Schneidemühr  por  Waldau,  siguiendo  los 
limites  del  círculo  de  Bromberg  y  de  la  Calzada  que  va  de  Schneide- 
mühl  á  Driesen,  los  cuales  con  la  ciudad  y  cindadela  de  Graudenz  y 
las  aldeas  de  Neudorflf,  Parschken  y  Swierkorzy  continuarán  siendo 
poseídos  en  plena  propiedad  y  soberanía  por  S.  M.  el  Rey  de  Prusia. 

Abt,  XIV.  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  renuncia  igualmente  para  siem- 
pre la  posesión  de  la  ciudad  de  Dantzig. 

Abt.  XV.    Las  provincias  á  las  cuales  renuncia  S.  M.  el  Rey  de 
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Prusia  por  el  artículo  XIII  que  precede,  serán,  á  excepción  del  terri- 
torio especificado  en  el  artículo  XVIII,  poseídas  en  plena  propiedad  y 
soberanía  por  S.  M.  el  Rey  de  Sajonia,  bajo  el  título  de  Ducado  de 
Varsovia  y  regidas  por  constituciones  que,  asegurando  la  libertad  y 
los  privilegios  de  los  pueblos  de  este  Ducado,  se. concillen  tranquila- 
mente con  los  Estados  vecinos. 

Abt.  XVI.  Para  la  comunicación  entre  el  Reino  de  Sajonia  y  el 
Duque  de  Varsovia,  S.  M.  el  Rey  de  Sajonia  tendrá  el  libre  uso  de 
una  ruta  militar  á  través  de  los  Estados  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia. 
Dicha  ruta,  el  número  de  tropas  que  pueden  pasar  por  ella  á  la  vez, 
y  los  lugares  de  etapa,  serán  determinados  por  un  convenio  especial 
celebrado  entre  sus  dichas  Magestades  bajo  la  mediación  de  laPrancia. 

Abt.  XVII.  La  navegación  por  el  rio  Netze  y  el  canal  de  Brom- 
berg,  desde  Driesen  hasta  el  Vístula,  y  recíprocamente,  será  libre  y 
exenta  de  todo  peaje. 

Abt.  XVIII.  A  fin  de  establecer,  en  cuanto  sea  posible,  límites 
naturales  entre  la  Rusia  y  el  Ducado  de  Varsovia,  el  territorio  cir- 
cunscrito por  la  parte  de  las  fronteras  rusas  actuales,  que  se  extien- 
de desde  el  Bug  hasta  la  desembocadura  del  Lossosna,  y  por  una 
línea  que  parte  de  dicha  desembocadura  y  sigue  la  cuenca  de  este 
rio,  la  cuenca  del  Bobra  hasta  su  desembocadura,  la  cuenca  del  Narew 
desde  el  punto  susodicho  hasta  Suratz,  de  la  Lisa  hasta  su  fuente  cerca 
de  la  aldea  de  Míen;  del  afluente  del  Nutzeck,  tomando  su  fuente  cerca 
de  la  misma  aldea;  del  Nutzeck  hasta  su  desembocadura  arriba  de 
Nurr;  y  en  fin,  la  cuenca  del  Bug  remontando  hasta  las  fronteras  rusas 
actuales,  será  i^unido  á  perpetuidad  al  Imperio  de  Rusia. 

Abt.  XIX.  La  ciudad  de  Dantzig  con  un  territorio  de  dos  leguas 
de  radió  alrededor  de  su  muralla,  será  restablecida  para  su  indepen- 
dencia bajo  la  protección  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y  de  S.  M.  elRey 
tle  Sajonia,  y  gobernada  por  la  ley  que  la  regia  en  la  época  que  cesó 
de  gobernarse  por  sí  misma. 

Abt.  XX.  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  S.  M.  el  Rey  de  Sajonia  y  la 
ciudad  de  Dantzig  no  podrán  impedir  con  alguna  prohibición,  ni  en- 
travar  por  el  establecimiento  de  peaje,  derecho  ó  impuesto  de  cual- 
quiera naturaleza  que  sea,  la  navegación  del  Vístula. 

Abt.  XXI.     La  ciudad,  puerto  y  territorio  de  Dantzig  estarán   ce- 
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rrados  diurai^te  la  presente  guerra  marítima  para  el  comercio  y  la 
navegación  de  los  ingleses. 

Abt.  XXII.  Ningún  individuo  cualquiera  que  sea  su  clase  y  con- 
dición, teniendo  pu  don^icilio  ó  propiedades  en  las  provincias  que 
hubiesen  pertenecido  .al  Reino  de  Polonia  y  que  S.  M.  el  Rey  de  Prusia 
debe  continuar  poseyendo,  ni  tampoco  ning\in  individua  domiciliado 
ya  en  el  Duci^do  de  Varsovia,  ya  en  el  territorio  que  debe  estar  reunido 
al  imperio  de  Rusia,  pero  teniendo  en  Prusia  bienes  raices,  rentas 
ó  pensiones  de  cualquiera  naturaleza  que  sean,  podrá  ser  molestado 
en  su  persona  ni,  en  sus  bienes,  rentas  y  pensiones  de  todo  género, 
en  su  i'ango  y  sus  dignidades,  ni  perseguido  ni  buscado  en  manera 
alguna  por  razón  de  la  parte  que  hubiese  podido  tomar  política  ó 
militarmente  en  los  acontecimientos  de  la  guerra  presente. 

A»T.  XXJII.  Igualmente  ningún  individuo  nacido,  domiciliado  ó 
.  propietario  en  los  países  q.ue. hubiesen  pertenecido  á  la  Prusia  antes 
del  1}®  de  Enero  de  1772,  y  que  deben  ser  restituidos  á  S.  M.  el  Rey 
de  Prusia  en  los  términos  del  artículo  II  que  precede,  y  particular- 
mente ningim  individua,  sea  de  la  guardia  burguesa  de  Perlin,  sea  de 
la  gendarmería,  que  hubiese  tomado  las  armas  para  el  mantenimiento 
del  orden  púWioQ,  podrá  ser  molestado  en  su  persona  ni  en^sjxs  bienes, 
rentas,  pensiones  de  todo  género,  en  su  rango  y  su  grado,  ni  persegui- 
do ni  buscado  en  manera  alguna  por  la  parto  que  hubiese  tomado  ó 
podida  >pn;i^  en  Ips  ^pij^imientos  de  la  guerra  presente. 
.  Aat,  XXíV,  Los  compromisos,  deudas  y  obligaciones  de  cualquier 
gén©íQ..que  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  hubiese  contraído  con  anterioridad 
á  la  presente  guerra,  como  poseedor  de  los  países,  territorios,  dominios, 
bienes  y  rentau?.  que  su  dicha  Magostad  cede  ó  renuncia  por  el  pre- 
sente tratado,  serán  de  cargo  de  los  nuevos  poseedores,  y  cancelados 
por  ellos  sin  excepción,  restricción  ni  reserva  alguna. 

Abt.  XXV.  Los  fondps  y  capitales  pertenecientes  á  particulares  ó 
esUbl^cimientos  públicos,  religiosos,  civiles  ó  militares,  de  los  países 
que  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  cede  ó  á  los  cuales  renuncia  por  el  j^re- 
sente^l^^tíMÍtP»  y  que  hubieren  sido  colpcados  ya  en  el  Bancp  de  Berlín, 
ya  enja  Cífla  i^  la  Sociedad  Marítima,  ya  de  cualquiera  otra  manera 
en  Ips- Estados  de  S.  M.  ei  R^y  de  Prusia,  no  .podrán  ser  confiscados  ni 
expropiadps;  ppro  los  propietarios  de  dichos  fondos  j  capitales  están 
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en  libertad  do  disponer  de  ellos  así  como  de  los  intereses  devengados 
ó  {wr  devengar,  en  los  términos  de  los  contratos  ú  obligaciones  pacta- 
dos á  este  efecto.  Recíprocamente  se  observará  esto  mismo  respecto  de 
ttxles  los  fondos  y  capitales  que  los  subditos  ó  establecimientos  públi- 
ci^s  cualesquiera  de  la  monarquía  prusiana,  hubiesen  colocado  en  los  paí- 
ses que  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  cede  ó  renuncia  por  el  presente  tratado. 
Art.  XXVL    Los  archivos  que  contengan  los  títulos  de  propiedad, 
documentos  y  papeles  generalmente  relativos  á  los  países,  territorios, 
dominii^  y  bienes  que  S,  M.  el  Rey  de  Prusia  cede  ó  renuncia  por  el 
pn*sento  tratado,  así  como  las  cartas  y  planos  de  las  ciudades  fortifi- 
cadas»  ciudadelas,   castillos  y  fortalezas  situados  en  dichos  países, 
serán  i>*stituidos  por  comisarios  de  su  dicha  Magestad,  en  el  t<*rmino 
de  tivs  meses  corriente  desde  el  dia  del  oange  de  las  ratificaciones,   á 
si^Wr:   k\  los  comls^unos  de  S»  M.  el  Emperador  Napoleón,  en  cuanto 
concierne  i\  los  paises  cedidos  á  la  izquierda  del  Elba;  y  á  los  comisa- 
rlos de  S»  NL  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  de  S.  M.  el  Rey  de 
S^Vlonla  y  de  la  ciudad  de  l>antzig»  en  cuanto  concierne  á  los  paises 
que  sus  dichas  Magt^stadi^  y  la  ciudad  de  Dant?ig  deban  poseer  en 
oouseoueuola  del  ptvsente  tratado. 

A«T.  XX  VIK  TtHli^  hxs  paises  del  dominio  de  S.  M.  el  Rey  de  Pru- 
sia serAu»  Hlt\  o\tH^)>cion»  cerradixs  á  la  navegación  y  al  comercio  de  los 
ingleses  hasta  el  dia  del  cai\ge  de  las  ratificaci  >nes  del  futuro  tratado 
de  \w»  dertnltlva  entrt^  la  Francia  y  la  Inglaterra.  Ninguna  expedidon 
podtnV  ser  hecha  de  hv^  puert^>$  prusianos  para  las  islas  británicas,  ni 
ningún  buque  que  Yei\i?;\  de  la  hxglaterra  o  de  sus  fol«>ntas  podrá  ser 
\>viMdo  en  dichivs  puert^vs. 

AiíTx  XXVUlx  InmíHÜaiaiuente  que  sea  posible  tendrá  lugar  una 
\vnve\\oion  que  tenga  )vr  objeto  reglar  iodo  lo  relativo  al  modo  y 
e|VM\^  do  la  i^v^tUuvMvMX  de  las  pb^v;^  que  deben  sw  restituidas  á  Su 
\lagx>st^\d  el  Kx^Y  vio  IVusia.  asi  cvnuo  W  detalles  que  conciem^i  á 
la  avla\in*.strs^oion  oi\U  Y  mill:;ir  ile  K^s  piíhí:^$  que  deben  ser  también 

Alíts  XX*.X>  I  v>s  prtslvn\or\>íi  \le  guerra  serin  restituidos  de  ima  á 
,  :ra  ^v^rí^i^  5í.ln  ^^Aí^i^^  v  en  masa  lo  aws  i^r»Hí:v>  q::e  fuese  ]^l4e. 

A<ir  XXXs  Fí  prxNíR^v.íe  trü^tavlv^  s^^ra  rTjit:5rtiv>^  p^^r  S.  M.  el  Empe- 
r>^.LT  >W  ;  >t^  K^ives«et¿i.  Ko\  vW  l:;^^.^l.  y  ¡vr  <.  M  eí  Ber  de  Pn»ia:  y 
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las  ratificaciones  serán  cangeadas  en  K5nigsberg,  en  el  término  de 
seis  dias  corriente  desde  el  momento  en  que  sea  firmada,  ó  antes  si 
fuere  posible. 

Hecho  y  firmado  en  Tilsit  el  9  de  Julio  de  1807. 
(L.  S.)        Firmado:  Ch.  Maur.  Talleyrand,  Príncipe  de  Beoev^ito. 
(L.  S.)        Firmado:  El  Mariscal  conde  de  Kalkreuth. 
(L.  S.)        Firmado:  Augusto,  conde  de  Goltz. 


NOTA.    Las  ratificaciones  del  presente  tratado  fueron  cangeadas  en 
Konigsberg  el  12  de  Julio  de  1807. 
Es  copia  conforme: 
El  General  de  división,  Gobernador  general  de  Berlin,  etc.,  Clarke. 


de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  Rey  de 
llalla,  formando  de  diferentes  Estados,  el  Reino  de 
Westphalla. 

En  el  Palacio  Imperial  de  las  Tullerias,  el  18  de  Agosto,  Napoleón, 
Emperador  de  los  Franceses,  Rey  de  Italia,  y  Protector  de  la  Confede- 
ración del  Rin,  hemos  decretado  y  decretamos  lo  que  sigue: 

Abt.  i.  Los  Estados  mencionados  á  continuación  componen  el  Rei- 
no de  Westphalia,  y  serán  desde  el  l.<>  de  Setiembre  reunidos  en  un 
solo  Gobierno  y  en  una  sola  administración,  tales  son: 

Los  Estados  de  Brunswik-WoIfenbutteL 

La  parte  de  la  Alt-Mark,  situada  a  la  ribera  izquierda  del  Elba. 

La  parte  del  pais  de  Magdebourg,  situada  sobre  la  ribera  izquierda 
del  Elba. 
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El  territorio  de  Halle. 

El  país  de  Hildesheim  y  la  ciudad  de  Goslar. 

El  pais  de  Halberstadt. 

El  pais  de  Hohenstein. 

El  territorio  de  Quedlinbourg. 

El  Condado  de  Mansfeld. 

El  Eichsfeld,  con  Treffurth. 

Muhlhausen. 

Xordhausen. 

El  Condado  de  Stollberg. 

El  Estado  de  Hesse-Cassel,  con  Rinteln  y  Schaumbourg,  no  com- 
prendidos el  territorio  de  Hanau,  Schmalkalden  y  Catzenellnbogen 
del  Rin. 

Goeltingeii  y  Grubeniíagen,  con  los  enclaves  de  Hohenstein  y  de 
Elbingerode. 

El  obispado  de  Osnabruck. 

El  obispado  de  Paderborn. 

Minden  y  Ravensberg. 

Y  el  Condado  Rittberg-Kaunitz. 

Abt.  IT.     Una  Regencia  compuesta  de  nuestros  consíjerbs'  de  Es- 
tado, MM.  Beugnot,  Simeón  y  Jollivet,  y  del  General  de  división  La- 
grange,  será  encargada  de  la  policía  y  de  la  administración  del  pais. 

A^T/III.  el  Intendente  general  y  los  demás  ádmihistrndorés  de 
nuestros  ejércitos,  se  dirigirán  á  dicha  Regencia  pava  todo  id  que  S3a 
relativo  al  pasaje  y  á  las  diferentes  necesidades  del  cgéttsito; 

Art.  IV.  Desde  el  l.*de  Octubre,  el  Rey  de  Westphalia  tomará 
posesión  de  sus  Estados,  y  los  administrará  por  su  propia  cuenta. 

Abt.  V.     La  Regencia  cuidará: 

1.  Pe  estudiar  bien  el  pais  para  adaptar  á  él  la  orga)iizacion  que 
debe  ser  establecida  conforme  á  la  constitución; 

2.  De  hacer  ingresar  á  la  Caja  del  Ejército  la  contribución  ordina- 
ria y  las  extraordinarias. 

Abt.  VI.  La  Regencia  se  entenderá  para  todos  estos  objetos  con  el 
Príncipe  de  Neufchatel,  nuestro  mayor  General. 

Abt.  VII.  Nuestro  Ministro  de  la  Guerra  ^sta  en<^argado  de  la  eje- 
cución del  presente  decreto. 
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Firmado:  Napoleón. 

Por  el  Biaperador,  el  Secretario  de  Estado. 

Firmado:  Hugues  B.  !Maret. 

Firmado:  Maród^al  Alejandre  Becthier. 

NOTA.  En  complemento  del  decreto  que  precede,  S.  M.  el  Empe- 
rador de  los  Franceses,  ftey  de  Italia,  expidió  la.coqstiJtucton  del 
Reino  de  Westplialia,  en  Fontainebteau,  el  Xq  de  Noviembre  de  1807, 
la  cual  fué  publicada  por  el  Deeretto  Real  de  S.  M.  Jerpiyxe  Napoleón, 
Rey  d^  Westj>halia,  íeohado  en  Napoléonshohe  el  7  D¡ciei|i^)rede  J807. 


adicional  de  paz  y  de  limites  entre  -^1  Emperador  de 
iosf  l^ranceses.  Rey  de  Italia*  yMel.jtCmperiidorde  Au$- 
trMif  Hrmiido  len  Fontalpeblean  .el  10  de  Octubre^y 
TaliflcadQ  ppi*  Bonapartei  el  9  de  ^.ov|einl3ire.de.l807 

Niiipoleon,por  la  gracia  de  Dios  y  las  consüiucion^,  Emperador 
de  los  Franceses,  fteg^  de  Italia,  Protector  de  la  Corifedera^iootí  del  Rin. 

Vista  la  convención  concluida  y  firmada  en  Fontainebleasi  el  10  de 
Noviembre  de  1807  por  Mr.  de  Champagny,  nuestro  Ministro  de.  Rela- 
ciones Exteriores,  Gran  Cordón  de  la  Legión  de.  Honor,  «te.,  en  virtud 
de  ios  plenos  poderes  que  le  hemos  conferido  á  este  efecte.y  por  M.  el 
co^de  de- Métternieh,  Embajador  de  S.  M.  el  Emperador  de  Austria, 
Gran  Grnz  de  la  Oixien  Real  de  San  Esteban- de  Hungría,  igusdmente 
provtfsio  de  plenos  poderes,  la  cual  comrencioncis  dd  tenor  siguiente: 

"S/  M,  el  Emperador  de  los  Franceses.;  Rey  de  Italia,»  Protector  de 
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U  ConftMlerarlnn  del  Hin,  y  S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de 
llun^ria  y  de  Bohemia,  queriendo  consolidar  la  unión  qne  existe  ya 
ínire  los  dos  Kstados  y  prevenir  para  el  porvenir  todo  motivo  de  di- 
s^nsi^>nes,  estableciendo  fronteros  ciertas  y  Uciles  de  reeonocer  entre  el 
KeiiMt  de  llalla  y  las  provincias  auslrincas  que  la  rodean  en  la  parte 
«H  Ni'r\leste,  lian  nombrado  ))ara  entenderse  á  este  respecto,  & 
saber: 

S,  M.  vi  Kmperador  de  los  Franceses,  Rey  de  Italia,  á  Mr,  Bap- 
lisie  Nompt're  de  Chamiiofcny,  Oran  Águila  de  la  legión  de  Honor, 
et'^tewi.  s»  Ministro  de  Relaciones  Exteriores; 

S.  M,  el  Rmpemdor  de  Austria.  Rey  de  Hnngria  y  de  Bohemia,  á 
S,  K,  M,  el  ('onde  Clemente  Wenceslas  de  Metlemich-VinnembourK 
Oi'hsiniaauM'n,  timn  Crnt  de  la  Orden  Real  de  la  Orden  de  San  Esteban 
de  Hunícria,  etc.,  ele.: 

íav»  eualea  deapues  de  haber  esn^rewto  sus  plenee  poderes  han 
winwntdrt  en  los  artieuloa  siguientes: 

A»T,  1,  U  euene»  del  Isnnto  será  el  limite  del  Reino  de  Italia  y 
de  Im  pmvincUt  au«triaeas  siluadas  á  la  ribera  iiquierda  de  su  des- 
emboiiidwRi,  «n  el  Innd*  del  fttttt  AdrMttco  tasts  fmite  *  ^*te  de  la 
aldeft  (le  ntrlsiintalan.  e^^rf*  del  fMi?tl.  EV  alti  por  I»  lian  mi»  RcU 
»me  !*ea  |HVÜble  deti%na',  irá  el  Itmiie  á  unir  U  anit^mia  froolera  cerca 
de  la  alile»  «le  h^s^l(r,  ile  «>iu>era  q«e  los  dos  •erritoños  de  Chris- 
tlMWis*  y  tlí-  Bisii^ff  m»e^1e«  en  el  Reino  de  Italia,  ^esndrá  la  inti^iia 
tr>^)ier«  haiii»  U  <-iniii  del  mt>nle  M^laiMue  y  de  allí  «na  Unes  que 
IfVWilt  tM  Kíili»  al  Ni'rte  tie  Stnraieltx.  y  K^rve  tat  altara  de  la  montaña 
<^ue  !«e  Mic'ueninit  mtt»  »ll.t  «te  Us  aKleas  <(e  t>v\lx  Basoco  y  Boxiana; 
«t»  «Mbem  *f »>  ií«Aas  Kkte«s  y  te  de  SiureoHta  pefwatjrm  «1  Reino 
vl^  ImIm;  ttwlt»  ltíte«  ^■^'t''^V>^^  t»^^^^  ^  "^'-"^  ^  3k->ai*  :Sm,  a^airi 
I*  auit^rtM  h\>«»em. 

AUT.  II-  \  wiie  eAv»v\  íí,  M,  eí  KiaperaA*  ■*?  bs  Fianccan  mi  su 
wl\,t*d  de  Kv>  vie  lult»,  -i-vvte  «  S  M  el  KaíWf^V'r  4e  A«sina  lodo  lo 
<tM<i<  el  l'^'-«t«^  e«  U  nN'ttit  tsi^uteAl»  >ieí  I^ttív'  <fs  piewt  pnfíeéad  y  so- 
t^-mwiw.  M  >^|»>TOvK'i-  »te  AKsn-**  ***■  vowdawnse  »  í-  M-  e»  EM^en- 
%k>4-  %te  W  t^'<MH^■«l^-<.  Ki\\  «te  «uUa^  ea  |mm»  fCvc'M«ÍMl  y  svtenaia 
fcs**  V.'  ^tt»  eí  (sMwe  e«  U  nW»*  vksrev-ÍMi  *f  «•*  n*  hoaa  el  paai*  io- 
va\*A'  !,>»  v-í  ,«í*xí»k'  *tthrr".f,  ^^■Mtv•í■«•■  v-t^í"  nw  i:  -(«e  «»e?ili»ado 
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en  cualquiera  parte  que  sea  de  los  Estados  exvenecianos,  para  ser  rea*- 
nido  para  siempre  al  Reino  de  Italia. 

La  isla  Morosigna,  estando  situada  sobre  la  ribera  derecha  del 
brazo  principal  del  Isonzo,  quedará  en  el  Reino  de  Italia. 

Abt.  III.  En  los  territorios  respectivamente  cedidos,  los  subditos 
de  una  de  las  dos  Potencias  establecidos  sobre  una  de  las  riberas  del 
Isonzo  y  poseedores  de  bienes  en  la  otra  ribera,  estarán  autorizados 
para  retirar  los  productos  de  sus  propiedades,  bien  entendido  que 
estos  productos  serán  legalmente  manifestados  conforme  á  las  leyes 
de  policía  y  de  aduana  en  vigor  en  uno  de  los  dos  Estados.  Esta  dis- 
posición no  se  refiere  sino  á  la  porción  de  territorio  contigua  al  rio. 

Abt.  IV.  Habrá  una  via  militar  para  la  comunicación  entre  las 
provincias  del  Reino  de  Italia  á  la  derecha  del  Isonzo,  del  Istria  de  la 
Dalmacia,  y  recíprocamente.  Las  convenciones  relativas  á  esta  ruta 
serán  anexadas  á  la  presente  acta. 

AíT.  V.  Se  concederá  pasaje  al  través  del  territorio  aostriaoo  á 
las  tropas  rusas  que  partan  del  Cattaro  para  volver  al  Reino  de  Italia 
sobre  el  Nieper.  E^s  tropas  marcharán  por  betallones  con  armas, 
bagajes  y  artillería;  y  les  serán  concedidos  todos  los  recursos  que  ne- 
cesiten y  todo  lo  que  sea  relativo  á  su  subsistencia,  lo  cual  será  regla- 
do entre  las  Cortes  de  San  Petersburgo  y  de  Viena. 

AsT.  VI.  Respecto  á  las  dificultades  que  sobrevengan  á  consecuen- 
cia del  tratado  de  Presbourg,  siendo  suscitadas  por  la  restitución  de  las 
Bocas  del  Cattaro  y  por  la  presente  convención,  S.  M.  el  Emperador  de 
los  Franceses  se  compromete  á  hacer  evacuar  por  sus  tropas  y  por 
las  de  sus  aliados  la  plaza  de  Braunau,  que  será  restituida  á  las  tro- 
pas austríacas  un  mes  á  lo  más  tarde  después  del  cange  de  las  rati- 
ficaciones. 

Abt.  vil  La  presente  convención  sera  ratificada  lo  más  pronto 
posible,  y  las  ratificaciones  serán  oangeadas  en  Paris  en  un  mes  des-- 
pues. 

En  Fontainebleau,  10  de  Octubre  de  1807. 

Firmado:    Baptiste  Nompére  de  Champagny;  Clement  Wenceslas, 
Conde  de  Metternich-Vinnenourg.„ 

Hemos  aprobado  y  aprobamos  la  convención  que  precede,  todos  y 
cada  uno  de  los  artículos  que  contiene;  declaramos  que  ella  es  acep- 
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liwiii.  miiikttiiii,  Qonfírmada,  y  proroetemos  que  será  inviol^blomeate 

Kn  ^  de  lo  mal  heiiMs.  ñrmado.  refi*endado  y  $eUa4o  la  presente 
aolíi  ou  FontaineUl^u  el  O  de  Noviembre  de  \H01, 

Firmado:  Xap»*le«>n. 


la  Francia  y  el  Reloo  de  Holanda,  coneeralen- 
ii^  a  la  cesión  de  l/Osi*Frise,  de  Jever,  y  oiros  lerri- 
ir  la  Ae  Plessingae»  tlrmado  en  Foatainebleaa. 


>.  V  -t  H:t:p^»rskl»»r  de  l>c>  Franv^^eí^es^  Rey  de  luiía,  Proieetor  de 
ii  J'  i!  *»  •íteri.-i' n  del  Km.  ionuH\  io  v\4anL»d  de  híw^r  pwrácipe  á  Su 
^i:%i?*$«Bd  el  Rey  de  H^»L^l^la.  su  uiLirvG>to  herruam>  y  ;3diid*^.  de  las  ven- 
ta.iis^  ?e?«u5aittet>  de  la  dt¿^rKViitei«K*.  tfvKiiieciidaí  eo  el  arueulo  Vil  del  tra- 
tivh>  de  riíísjit.  wiiolct:.s»*  el  ^^  lie  íuli^  %iel  pretsetite  aoc^  entre  S.  M.  el 
Kínperíidor  y  hi^^y  y  ^.  \i  el  Key  de  ^Vjlsía:  y  ^uerteodi?  aienás  sos  di- 
chik^  Mi^íestefcd^i^  erín*nd^^rí>e  $*.»nV^  diwns^  ooi-rv^  de  eooiaa  utilidad 

si  saVr. 

í>,    M,   el   KníiRT>t«^r  vie  1»»5í  FríUK'eset?.  Kev  iii  í:alia.  Protector 
th*  U»  0>ttflMK»i^HkHi  dol  Kiít.  *  >v  K-  Jv*íMi  cvvycLsíce  N'-íarpece^  de  Cham- 

\    >.  M     oí    \v\    dv*   H.\íirí'?íák  yi  V   vvi.  "cui^íSí:!^  pwiñdeiLte  de 
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Los  cuales  habiendo  cnngeado  sos-  respectivos  plenos  podere»  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Abt.  i.  S.  M.  el  Rey  de  Holanda  reunirá  Á  sus  Estados  el  Principa io 
de  OstrFrise,  para  poseerlo  en  plena  propiedad  y  soberanía,  así  como 
el  señorío  de  Jever  cedido  á  él  por  8.  M.  el  Emperador  de  todfts  las 
Rusias,  por  el  artículo  XVI  del  tratado  de  Tilsit,  concluido  el  7  de 
Julio  entre  8.  M.  el  Emperador  y  Rey  y  su  dicha  Magostad  el  Empe- 
rador de  todas  las  Rusias,  exceptuando,  sin  embargo,  los  territorios  ó 
parte  de  territorios  y  de  dominios,  si  los  hubiere,  que  habiendo  perte- 
necido á  dichos  Principado  y  señorío  estuvieren  separados  de  ellos 
enteramente,  y  situados  en  los  países  sometidos  á  la  soberanía  de  los 
Estados  Confederados  del  Rin. 

Abt.  II.  S.  M.  el  Rey  de  Holanda,  debiendo  ser  puesto  en  posesión 
en  los  términos  de  los  tratados  concluidos  entre  la  Francia  y  la  Prusíá. 
el  24  de  Mayó  de  1802,  y  entré  la  Prusia  y  la  Holanda  el  44  de  No- 
viembre del  mismo  año,  de  loS  territorios  de  8evenaer,  Huysen  y 
Malbourg,  nombrará  comisarios  que  se  reunirán  en  la  ciudad  de  Wesel 
á  los  que  S.  A.  I.  y  R.  Gran  Duque  de  Berg  designe  por«u  parte, 
para  proceder  al  arreglo  de  limites  y  á  los  que  deben  tener  lugar  entre 
los  dos  Estados,  según  el  tratado  del  14  de  Noviembre  de  1^2.  La 
tradición  definitiva  de  los  territorios  mencionados  será  efectuada 
inmediatamente  que  fueren  terminados  tales  arreglos,  y  en  todo  caso 
en  el  término  de  tres  meses  á  lo  más  tarde  después  de  la  llegada  á 
Wesel  de  los  comisarios  de  S.  M.  el  Rey  de  Holanda.  'i 

Abt.  IH.  Los  archivos  que  contengan  títulos,  papeles,  documento», 
cartas  y  planos  cualesquiera,  relativos  á  los  países  y  territorios  cedi- 
dos ó  asegurados  á  su  dicha  Magostad  el  Rey  de  Holanda  por  los  dos 
artícnlos  precedentes,  así  como  los  que  haya  en  las  ciudades^  fortifica- 
das, cindadelas.  Castillos  ó  fortalezas,  serán  remitidos  en  el  término 
de  sei3  meses,  talles  cómo  8.  M.  el  Emperador  y  Rey  los  hubiese 
recibido  del  último  poseedor,  por  comisarios  de  su  dicha  Magostad 
á  comisarios  de  8.  M.  el  Rey  de  Holanda. 

Abt.  IV.  8.  M.  el  Rey  de  Holanda  cede  á  la  Pranoia  el  territorio 
de  Leemel  y  la  parte  meridiontil  del  territorio  de  Eertel,  en  cambio  de 
los  cuales,  8.  M.  el  Emperador  Napoleón  cede  á  la  Hoknda  la  parte 
septentrional  del  territorio  de  Gerstel.  Bl  línaite  entre  los  dop  .Estados 
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svr¿  ttiut  linea  reota  que  atraviese  de  Este  á  Oeste  los  territorios  men- 
cionados (le  Eortel  y  de  (ierstel.  y  que  pase  ¿  mil  metros  de  distancia 
al  Norte  del  punto  miii  septentrional  del  canal  del  Norte. 

A«T,  V,  S,  M.  el  Rey  de  Holanda  ejiírcerá  sobre  los  seaoríos  de 
Katphausfn  y  de  Varel.  pertenecientes  al  Conde  de  Bentinck,  todos 
lo5  derechos  d»  soberanía,  tiles  cimo  estin  definidos  p^r  el  ar- 
Uc«lo  XXVI  del  ncti  del  12  de  Julio  de  1806.  que  ha  for.rado  la  Con- 
ü-ttentrion  del  Kin. 

An.  VI.  S.  M.  el  Key  de  Holanda  cede  en  toda  propiedad  y  sobe- 
r«nia  i  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  Rey  de  Italia,  U  ciudad 
y  el  piiertr)  de  Fleasiniiue  con  un  territorio  de  1.803  metros  de  radio 
«1  WHletlor  de  su  circuito,  asi  como  los  dominios  y  propiedades  públi- 
cas, que  putMJen  encontrarle  en  la  ciudad  y  dicho  territorio,  cuyos 
limilt<!)  8<'r,Vn  trftiadoa  y  marcados  sobre  el  terreno  lo  más  pronto  que 
ftiere  p*«ihle.  S.  M.  el  Rey  de  Holanda  no  podr¿  hacer  construir  ni 
lex-antar  fortitíoacinneíi  de  ningún  ^nero  á  la  distancia  por  lo  menos 
de  ttiM  nUI  metrtKi  del  circuito  de  la  ciudad  de  Ples&ingue. 

AtT.  Vil.  l,oti  huquea  holandeses  serin  tratados  sobre  la  rada 
y  i>l  puerto  de  Fleíuiíi^e,  ct^ute  hts  buques  de  comereio  franceses,  con- 
fonnikndiviii  A  laa  le,\t\s  de  aduana  y  de  policía  mililaras  y  aarílimas. 

.\ht.  VIH.  Uk)  nuaprumiiiMts.  deudas  y  oMigaciones  de  toda  espe- 
cie qw^  S.  M.  el  Rey  lie  Ht^anda  ha  píxlüe  tener,  tomar  j  ctmtraer 
(surto  p»»eeílt»r  de  las  ctu^UdM  y  terrilonis  cedidos,  serin  de  cargo  de 
la  Kr«ucii«.  l.<w  ctmpntnii»^  deudas  y  ebligarí<tnes  de  cualquiera 
e«qM<eie  de  la  eiudatl  de  Kleesün^ue.  scran  de  su  carpí:  e«u  ciudad 
^4)wrv«^ik  au^^i  renta»  y  ^rá  debitUmenie  prv>\i«u  para  que  dichos 
e««m|MS^wi:»V!,  deu«tas  y  el*lí,»wi««i>es  sean  canoeUdas- 

AtT.  )X,  l><i!t  iUquei$  manüutto^de  U  i;di  de  WAl<-hem.  que  se  en- 
ett«wlran  e«  el  Menoi^'uailtk  radív>  de  lerriieñode  l.Stbk  Betros,  serán 
<vi«MiNr\a<t(V^  y  ivpanink«  )>^>  la  direvv-tvW  de  Us  obras  hidráulicas  del 
Keimv  de  Hi>Un.U.  l'ioV»  ReiiK-  si>(>'ri.-»ra  *«  itkíb.^.  per»  los  bienes 
rtútVVí  sicjAíW  e«  di.hv'  P»vi;.>  vie  (errit.'r*,i  (vasab-ir-in  a  ellos  cod- 
k>Jr»ue  a  W*  le\v»<  y  tv^a:»rt;i.'S  l^^^A^hitf«ít5v  ea  i^ntal  po-pocvieo  con 
W  i>erfi*s  \wnií*#.qae  h^vo  ^arte  itet  Res.»  ie  H.>¿ufia. 

Aar.  X.  I.««  arv^t^vv  qute  cvnjtenflui  utul<.<«i.  pafi*{es..  év^iBenios. 
<aur«i»  y  fíuKW  ivtattxv«  a  ki  ^.Uia  .te  Ftt;«íi::!«pie  y  :a[  brcriuñ»  cedido. 


Despedida  del  Psíncipe  de  Pobtug.vl  paka  rl  Bbasil 

serán  remitidos  en  el  término  de  tres  meses  por  comisionados  de 
S.  M.  el  Emperador  Napoleón. 

Abt  XI.    El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones 
serán  cangeadas  en  París  en  el  término  de  dos  meses. 

Hecho  y  firmado  en  Pontainebleau  el  11  de  Noviembre  de  1807. 

Firmado:  J.  B.  Nompére  de  Champagny. 

W.  Six; 

J.  Goldberg; 

B.  van  Leyden. 

Es  copia  conforme. 

Firmado:  M.  van  der  Goes. 


DECRETO 


del  Príncipe  de  Portugal  por  el  cual  abaudona  la 
Europa  para  pasar  al  Brasil,  hasta  la  paz  general, 
y  provee  al  gobierno  de  Portugal. 

Después  de  haber  hecho  inútilmente  todos  mis  esfuerzos  para  con- 
servar la  neutralidad  y  sus  ventajas  á  mis  vasallos  fieles  y  queridos; 
después  de  haber  hecho  por  obtener  este  objeto,  el  sacrificio  de  todos 
mis  tesoros,  y  de  estar  obligado,  con  perjuicio  de  mis  subditos,  á 
cerrar  mis  puertos  á  mi  antiguo  y  leal  aliado  el  Rey  de  la  Gran 
Bretaña,  veo  avanzarse  hacia  el  interior  de  mis  Estados  las  tropas 
de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  de  cuyo  territorio,  no  sién- 
dome contiguo,  creia  estar  al  abrigo  de  todo  ataque  por  s  a  parte. 
Estas  tropas  se  dirigen  á  mi  capital;  considerando  la  inutilidad  de 
la  defí  nsa  y  queriendo  evitar  una  efusión  de  sangre  sin  ninguna  pro- 
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babilidad  de  resultado  útil,  y  presumiendo  que  mis  fieles  vasallos 
sufrirán  menos  en  estas  circunstancias  ausentándome  de  este  Reino, 
rae  he  determinado  por  su  propio  bien,  pasar  con  h  Rí*ina  y  toda  mi 
familia  á  mis  Estados  de  América,  y  establecerme  en  la  ciudad  de 
Rio  Janeiro  hasta  la  paz  general;  y  considerando  cuánto  conviene  á 
este  pais  dejarle  un  gobierno  que  vele  por  su  bienestar,  ho  nombrado 
para  Gobernador  al  Marqués  de  Abran  tes,  y  por  Gen  ?ral  de  mis  ejér- 
citos á  Francisco  de  Cunha,  de  Menercs,  etc.,  etc. 


o 


TRATADO  DE  PAZ 


y  amJjktaA  pefpélüu  eiitire  el  Imparto,  de  |iusla  y  el  de 
Persui.    ■      i       •       >   -      ^  I   •*     í. 


■| 

'  i  k 

■■\l 
c 

•   r.i 


-     X       r     .    (Diario  de  Fraacfort»  1818.  N.<»  273,  274.) 

S.  M.  I.  el  muy  poderoso  Príne^pe.rEmi^era^or  y.wtócrata  de. todas 
las  Rusias,  y  S.  M.  el  Padischach,  dominador  y  Soberano  de  laPersia, 
deseando  sinceramente,  en  obsequio  de  sus  subditos  respectivos,  poner 
fin  á  los  males  de  la  guerra,  y  restablecer  sobre  fundamento  sólido 
una  pa2  segura  y  las  relaciones  de  amistad  que  han  subsistido  desde 
lejanos  tiempos  entre  los  dos  Imperios,  han  tenido  por  conveniente 
nombrar  para  este  acto  sus  Plenipotenciarios^  á  saber: 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  á  S.  E.  Nicolás  Rtis3hts* 
chew,  su  lugarteniente  general,  etc.,  etc.; 

S.  M.  el  Schach  de  Persia  á  su  Ministro  distinguido  Mirza  Abdoul 
Hassan  Chan.,  etc.,  etc. 

En  consecuencia,  nosotros,  los  Plenipotenciarios  nos  hemos  reunido 
en  el  territorio  de  Karabag  en  el  Gulistan  cerca  del   rio  de  Seiwa,  y 
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después  de  haber  cambiado  nuestros  plenos  poderes,  y  examinado 
maduramente  todo  lo  que  concierne  al  importante  asunto  que  nos  ha 
sido  encomendado,  hemos  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Abt.  i.  Desde  el  presente  cesan  por  este  tratado  las  hostilidades 
y  mala  inteligencia  que  han  existido  entre  los  dos  Imperios  Ruso  y 
Persa:  habrá  paz  perpetua,  amistad  y  buena  inteligencia  entre  su  Ma- 
gestad  el  autócrata  de  todas  las  Rusias  y  S.  M.  el  Schah  de  Persia, 
sus  herederos  y  sucesores  y  sus  Gobiernos  respectivos. 

Abt.  II.  Como  está  acordado  mutuamente  por  conferencias  pre- 
liminares entre  las  dos  Altas  Partes,  que  la  paz  será  concluida  sobre 
el  pié  del  statu  quo  present,  es  decir,  que  cada  Parte  quedará  en  pose- 
sión de  los  países,  Chanats  (gobiernos)  y  territorios  que  se  encuentran 
ahora  enteramente  en  su  poder,  demarcamos  la  frontera  entre  los  dos 
Imperios  por  la  linea  siguiente: 

Partiendo  cerca  del  monte  Odina-Basara,  atraviesa  en  linea  recta 
el  desierto  Maganais  hasta  el  dique  de  Edibuluk  cerca  del  rio  Arax, 
de  allí  subiendo  á  lo  largo  del  Arax  hasta  el  lugar  donde  el  pequeño 
rio  Kapanaktschaja  entra  á  él,  y  mas  lejos  á  la  derecha  del  pequeño 
rio  Kapanaktschaja  hasta  la  cresta  de  las  montañas  de  Migrin,  con- 
tinúa ext8ndiéndo3e  de  allí  por  los  límites  de  los  Chanats  Karabag  y 
Nachitschewan  sobre  la  cresta  de  las  montañas  de  Alegas  hasta  el 
monte  Daraleges,  donde  se  tocan  los  límites  de  los  Chanats  de  Kara- 
bag,  Nachitschewan,  Eriwan  y  de  una  parte  del  círculo  de  Elisabethpol, 
(el  cual  pertenecía  anteriormente  al  Chanat  de  Ganschin);  se  sigue 
de  allí  por  el  límite  que  separa  el  Chanat  de  Eriwan,  de  las  tierras  del 
círculo  de  Elisabethpol  como  del  de  Schamschadit  y  de  Kasach  hasta 
el  monte  de  Eschok-Meidan,  y  de  allí  sobre  las  crestas  de  las  montañas 
que  siguen  á  la  derecha  el  curso  del  pequeño  rio  y  de  la  ruta  de 
Gimsatschiman  lo  largo  de  la  cresta  de  la  montaña  de  Bambak  hasta 
el  ángulo  ó  estremo  del  límite  de  Schuragel;  de  este  ángulo  hasta  la 
altura  del  monte  Glacial  de  Alages,  y  de  allí  á  lo  largo  de  la  cresta  do 
las  montañas  por  la  frontera  de  Schuragel,  entre  Mastaras  y  Artik 
hasta  el  pequeño  rio  de  Arpatschaja. 

En  cuanto  á  lo  demás,  como  el  territorio  de  Talüschin  ha  pasado 
durante  la  guerra  tan  pronto  al  poder  de  una,   tan  pronto  al  de  la 

otra  Potencia,  tenemos  por   más  acertado  que  los  límites  de  este 

u 
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('hiinat  del  lado  (ie  Sinsel  y  Ardawil  sean  reglados,  después  de  ser 
flrmailo  y  ratificado  el  presente  tratado,  por  comisarios  recíprocamente 
nombrmlos  do  común  acuerdo,  los  cuales  comisarios  trazarán,  bajo  la 
(lircci^ion  de  los  comandantes  en  jeíe  de  ambas  partes,  una  descripción 
flcl  y  deLallu'ia  do  los  territorios  y  habitaciones,  ríos,  montañas,  lagos 
y  bosiiues  ó  montos  de  que  se  encuentran  actualmente  en  posesión 
i'fi'Ctivft  una  de  las  dos  partes;  y  entonces  se  tirará  una  linea  de 
(ii'limitficion  del  Clianat  de  Talüschin  sobre  la  base  de  la  posesión 
ncttial,  de  man'.'ra  que  cada  parte  quede  en  posesión  de  su  territo- 
rio. He  igual  modo,  si  en  los  limites  arriba  trazados  la  linea  pasare 
en  algún  punto  la  posesión  actual  de  una  ú  otra  de  las  dos  Po- 
tencias, cada  parte  obtendrá,  pre\io  examen  de  los  comisarios  de 
Itts  dos  Altas  Potencias,  una  indemnización  proporcional  sobre  la 
base  del  estado  de  posesión  actual. 

AUT,  III.  S.  M.  el  Schah.  en  testimonio  de  la  sinceridad  de  sus 
intenciones,  reconoce  solemnemente,  tanto  por  sí  como  por  sus  suceso- 
ft's  al  trono  de  Pi'rsin,  que  los  Glianats  (gobiernos)  mencionados  á 
rom  inunción,  pertenecen  en  propiedad  al  Imperio  Ruso,  tales  son:  el 
L'hanat  de  K»ral>ag  y  de  (iaus-chin,  que  están  ahora  reunidos  en  una 
.vn  elnombivde  Klisabethpol,  asi  como  los  Chanats  de  Schekin,  pro- 
lincia  Schirwan,  Dcrbent,  Kubin,  Bakin  y  TallsChin,  con  las  tierras 
.It'ivn.iicntes  que  s '  encuentran  ahora  en  poder  de  la  Rusia;  además, 
;ihI>  oI  l'itjrliesian,  In  tirusinie  con  la  provincia  Schuragel,  Imirezie,  Gu- 
•itfl,  Miiiírivlie  y  .Mk-Iuisíc,  lo  mismo  que  todos  los  territorios  y  feudos 
im>  ostán  sttuiidiK-í  entiv  la  frontera  i|ue  acaba  de  ser  determinada,  y 
a  linea  del  t'.uii'aüo  i-on  los  paises  y  los  pueblos  que  confinan  en  esta 
■UUma  y  en  el  mnr  Caspio, 

Aki'.  IV,  S.  M,  el  Kmperador  do  Rusia,  en  testimonio  de  sus  sen- 
;tmionti's  para  i>m  S,  M,  el  í^cliiih  de  Porsia,  y  para  probarle  su  de- 
suní sinivtv  de  ver  In  autd'r.icia  y  la  autoridad  soberana  establecidas 
íi'luí'  una  ktse  s-iUda  e»  el  Unperio  Persa,  vecino  de  la  Rusia,  se  com- 
ptomol»'  si'leuiut'Uieute  \ior  si  y  sus  sucesori's,  á  prestar,  en  caso  de 
t'.<\vsid:id,  rvvursos  á  aquel  délos  hijo*  dfl  ívrhah  de  Persia  que  él 
Ui-itil'!ntv  heixv'oiv  del  Imperio  lVrs:i,  a  lin  de  q;ie  ningún  enemigo 
.•\i;m'Ji-.>>  (me, i,»  m-'.-.-liiNo  en  l,>s  iieg>vios  de  la  IVrsia,  y  que  la  Corte 
.iv'  lV:-sis   ea  ti'iialivida  (h'I'  el  ai'i'\o  '.o  la  i,V;ie  ile  Rusia;  siendo  en- 
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tendido  que  en  el  caso  de  desavenencia  entre  los  hijos  del  Schah  sobre 
los  negocios  del  Imperio  Per.sa,  la  Rusia  no  tomará  parte  en  ello,  sin 
que  antes  el  Schah  reinante  reclame  su  intervención. 

Abt.  V.  Los  buques  mercantes  rusos  tendrán,  como  anteriormente, 
el  derecho  de  navegar  á  lo  largo  de  las  costas  del  mar  Caspio  y  de 
llegar  á  ellas.  En  caso  de  naufragio,  las  personas  les  darán  socorros 
amigables. 

Los  buques  de  comercio  persas  tendrán  también  como  antes  el  mis- 
mo derecho  de  cabotaje  en  lo  largo  del  mar  Caspio  y  de  llegar  á  la  ribera 
rusa;  y  en  caso  de  naufragio,  los  rusos  les  darán  la  asistencia  necesaria. 

En  cuanto  á  los  buques  de  guerra,  como  antes  de  la  guerra,  así 
como  durante  la  paz  y  en  todo  tiempo,  el  pabellón  ruso  es  el  único  que 
se  ha  enarbolado  sobre  las  aguas  del  Caspio,  tendrán  también  bajo  este 
respecto  el  mismo  derecho  exclusivo  que  antes,  de  manera  que  fuera 
de  la  Potencia  rusa  ninguna  otra  podrá  enarbolar  un  pabellón  militar 
sobre  dicho  mar. 

Art.  VI.  Todos  los  prisioneros  en  poder  de  las  dos  partes,  sean 
prisioneros  de  guerra,  sean  habitantes  arrebatados  de  sus  hogares, 
sean  cristianos  ó  de  cualquiera  otra  religión,  serán  restituidos  tres 
meses  después  de  la  conclusión  firmada  del  presente  tratado,  y  se 
proveerá  á  su  subsistencia  y  gastos  de  viaje  hasta  Karaklis. 

Abt.  vil  Además  de  los  artículos  precedentes,  S.  M.  el  Empera- 
dor de  Rusia  y  el  Schah  de  Persia  han  convenido  que  los  Ministros 
respectivos  de  las  dos  Cortes,  enviados  en  caso  de  necesidad  á  las  resi- 
dencias de  LL.  MM,,  serán  recibidos  conforme  á  su  rango  y  á  la  im- 
portancia de  las  misiones  que  tuviesen  á  su  cargo. 

Los  Agentes  ó  Cónsules  acreditados,  según  el  antiguo  uso,  por 
L.  M.  en  las  ciudades  donde  ellas  lo  estimen  necesario  para  la  protec- 
ción del  comercio,  y  que  no  podrán  tener  más  de  diez  personas  para  su 
séquito,  serán  considerados  y  honrados  de  una  manera  conforme  á  su 
rango  en  calidad  de  funcionarios  acreditados,  y  se  darán  órdenes  no 
solamente  para  que  no  sean  insultados,  sino  también  para  que  en  el 
caso  de  que  alguno  de  los  subditos  respectivos  tuviesen  motivos  de 
queja,  se  proceda  según  sus  representaciones,  de  la  manera  más  im- 
parcial para  que  la  ofensa  tenga  completa  reparación. 

Abt.  VIH.    En  cuanto  á  lo'  que  concierne  á  las  relaciones  comercia- 
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Schah  de  Persia,  y  ratiñcado  solemnemente  con  la  firma  de  L.  M.  Los 
ejemplares  ratificados  serán  enviados  en  el  curso  de  tres  meses  por 
las  dos  Cortes  á  sus  Plenipotenciarios. 

Hecho  en  el  Campo  ruso,  en  el  territorio  de  Karabag  en  Gulistan 
sobre  la  ribera  Seiwa,  el  año  de  J.  C.  1813,  el  12  de  Octubre,  y  según 
el  calendario  persa,  el  año  1228,  el  29  del  mes  Schawal. 

El  Plenipotenciario  y  Comandante  general  en  Grusinie. 

Nicolás  Rtischtschetü, 

El  Plenipotenciario  del  c«^lebre  Imperio  persa, 

Mirza  Ábdul  Hassan-Chmí. 


NOTA.  El  presente  tratado  fué  confirmaílo  por  los  Plenipotencia- 
rios respectivos  el  15  de  Septiembre  de  1814  en  Tiflis,  por  medio  del 
canje  de  las  ratificaciones  de  los  dos  monarcas,  y  publicado  por  ukase 
de  S.  M.  el  Emperador,  fechado  el  16  de  Julio  de  1818. 


TRATADO  DE  PflZ 

entro  la  Francia,  el  Austria  y  sus  aliados, 

firmado  ea  Paris. 

(Copia  oficial  impresa  de  la  Imprenta  Imperial  y  Real  de  Viena  4.'° 
y  se  encuentra  en  el  Diario  de  Francfort,  1814,  núm.  158.) 

Jhsfrumenfo  entre  la  f  randa  y  el  JTusiria 

En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad: 
S.  M.  el  Rey  de  Francia  y  de  Navarra,  por  una  parte,  y  S.  M.  el 
Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  y  sus  aliados 
por  otra  parte,  estando  animados  de  igual  deseo  de  poner  fin  á  las 


214  1814,~^Maya  ao 

Teatado  de  paz  entre  la  Francia,  el  Austbl\  y  süí  aliados 

largas  agitaciones  de  la  Europa  y  á  las  desgracias  de  los  pueblos,  por 
una  paz  sólida  fundada  sobre  una  justa  repartición  de  fuerzas  entre 
las  Potencias,  y  dando  á  sus  estipulaciones  la  garantía  de  su  duración; 
y  S.  M.  el  Emperador  de  Austria»  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  y 
sus  aliados,  no  queriendo  exigir  hoy  de  la  Francia  más  que  ser  resta- 
blecidos bajo  el  gobierno  paternal  de  sus  Reyes,  ofrece  así  á  la  Europa 
una  garantía  de  seguridad  y  estabilidad,  condiciones  y  garantías  que 
ellos  le  hablan  pedido  á  su  pesar,  bajo  su  último  gobierno.  Sus  dichas 
Magestades  han  nombrado  Plenipotenciarios  para  discutir,  redactar  y 
firmar  un  tratado  de  paz  y  de  amistad,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  Francia  y  de  Navarra  á  M.  Charles  Maurice  Ta- 
lleyrand-Perigord,  Príncipe  de  Benevento,  etc.,  etc.; 

Y  S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia, 
á  MM.  el  Príncipe  Clement-Wenceslas-Lothaire  de  Metternich  Winne- 
bourg-Ochsenhausen,  caballero  de  la  Orden  del  Toisón  de  Oro,  etcétera 
etcétera;  y  al  conde  Jean  Philippe  de  Stadion-Thannausen  y  War- 
thausen,  caballero  de  la  orden  del  Toisón  de  Oro,  etc.,  etc.; 

Los  cuales  después  de  haber  cambiado  sus  plenos  poderes,  hallados 
en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Abt.  i.     Desde  hoy  habrá  paz  y  amistad  entre   S.    M.   el  Rey  de 
Francia  y  de  Navarra,  por  una  parte,  y  S.  M.  el  Emperador  de  Austria, 
Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  y  sus  aliados,  por  otra,   sus  herederos 
f  y  sucesores,  sus  Estados  y  subditos  respectivos  á  perpetuidad. 

\  Las  Altas  Partes  contratantes  cuidarán  de  mantener,  no  solamente 

f  entre  sí,  sino  también  en  cuanto  de  ellas  dependa,  entre  los  Estados 

de  Europa,  la  buena  armonía  é  inteligencia  tan  necesarias  á  su  reposo. 
Abt.  II.  El  Reino  de  Francia  conserva  la  integridad  de  sus  límites, 
tales  como  existían  en  la  época  del  1.®  de  Enero,  de  1792.  Recibirá 
además  un  aumento  de  territorio  comprendido  en  la  linea  de  demar- 
cación fijada  por  el  artículo  siguiente: 

Abt.  III.  Del  lado  de  la  Bélgica,  de  la  Alemania  y  dé  la  Italia,  la 
antigua  frontera,  así  como  existia  el  1.®  de  Enero  de  1792,  será  resta- 
blecida, principiando  del  mar  del  Norte,  entre  Dunkerque  y  New- 
Port  hasta  el  Mediterráneo,  entre  Cagues  y  Nice,  con  las  rectificacio- 
nes siguientes: 
1.    En  el  departamento  de  Jemmapes,  los  cantones  de  Dour,  Mer- 
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bes-leOiateau,  Beaumont  y  Chimay,  quedarán  á  la  Francia;  la  linea 
de  demarcación  pasará  allí  donde  toca  el  cantón  de  Dour,  entre  este 
cantón  y  los  de  Boussu  y  Paturage,  y  más  allá  entre  el  de  Merbes-le- 
Cháteaa  y  los  de  Binch  y  de  Thuin. 

2.  En  el  departamento  de  Sambre  y  Meuse,  los  cantones  de  Yalcour, 
Florennes,  Beauraing  y  GMinne  pertenecerán  á  la  Francia;  la  demar- 
cación, cuando  ligue  á  este  departamento,  seguirá  la  linea  que  separa 
los  cantones  precitados,  del  departamento  de  Jemmapes  y  del  resto 
del  de  Sambre  y  Meuse. 

3.  En  el  departamento  del  Moselle,  la  nueva  demarcación,  allí 
donde  se  separa  de  la  antísrua,  será  formada  por  una  linea  tirada  desde 
Perle  hasta  Premesdorf,  y  por  la  que  separa  el  cantón  de  Tholey  del 
resto  del  departamento  del  Most»lle. 

4.  En  el  departamento  del  Sarre,  los  cantones  de  Snarbruck  y  de 
Ameval  quedarán  á  la  Francia,  así  como  la  parte  del  de  Lebach,  que 
está  situada  al  Medí  odia  de  una  linea  tirada  á  lo  largo  de  los  confínes 
de  las  aldeas  de  Herchenbach,  Ueberhofen,  Hilsbach  y  Hall  (dejando 
estos  diferentes  lugares  fuera  de  la  frontera  francesa),  hasta  el  punto 
donde  parte  de  Quer^eille  (que  p**rienece  á  la  Franria),  la  linea  que 
separa  los  cantones  de  Ameval  y  de  Ottweiler  hasta  ll^^írar  á  la  que 
separa  los  de  Ameval  y  de  Lebarh;  la  frontera  de  este  lado  será  for- 
mada por  la  linea  arriba  d^^signada,  y  en  seguida  por  la  que  separa  el 
cantón  de  Ameval,  del  de  Bliesrastel. 

5.  La  fortaleza  de  llanda u,  que  formaba  antes  del  año  de  1792  un 
punto  aislado  en  la  Alemania,  será  conservada  por  la  Francia  y  más 
allá  de  sus  fronteras,  una  parte  de  los  departamentr«  d»fl  Mont-Tonne^ 
rre  y  del  Bajo  Rin,  para  unir  dicha  fortaleza  y  su  radio  al  resto  del 
Reino.  La  nue\'a  demarcación,  partiendo  del  punto,  donde  cerra  de 
Obersteinbach  (que  queda  fuera  de  los  límites  de  la  Francia  l  ll^-ga  la 
frontera,  entre  el  dH{.artamento  d»d  Mos^-lle  y  el  d^l  M- 'nt-Tonaerrv, 
al  departamento  del  Br»jo-Rin,  seguirá  la  linea  que  s»-para  l^^^s  can ior.es 
de  Wissenbourg  y  de  BersrzalKTn  tdel  lado  de  la  Fr^n^-i.ii,  de  l-s  can- 
tones de  Pirmassens,  L»ahn  y  Anw»-i!er  'd^-!  lad'-  de  Al^-mir.:.!».  Li>:á  el 
punto  donde  est*>s  límites,  rerca  de  la  aMea  de  W'^.íir.^-rslieln,  v:*r  :i 
el  antiguo  radio  de  la  f'»rtH!eza  de  Líini-iM.  I»e  #-^te  rvilv.  que  q^ir-Ii 
así  tal  como  era  en  17*j2,  s*'íruirá  la  nueva  fr-riiera  el  t-Zj  -i-rl  rl> 


::  j 


•  n 


216  1814.— Mayo  3a 

Tbatado  de  paz  entre  la  Francia,  el  Austel\  y  sus  allvdos 

del  Queich  que,  dejando  este  radio  cerca  de  Queichlieim  (que  queda  á 
la  Francia),  pasa  cerca  de  las  aldeas  de  Mertenheim,  Knittelsheim  y 
Belheim,  (permaneciendo  igualmente  francesas),  hasta  el  Rin,  que 
continuará  en  seguida  á  formar  el  límite  de  la  Francia  y  la  Alemania. 
En  cuanto  al  Rin,  la  cuenca  constituirá  el  límite,  de  manera  que 
sin  embargo  de  los  cambios  que  sufra  por  consecuencia  de  la  corriente 
de  este  rio,  no  tenga  en  el  porvenir  ningún  efecto  sobre  la  propiedad 
de  las  islas  que  allí  se  encuentran;  el  estado  de  posesión  de  estas  islas 
será  restablecido  tal  como  ex  istia  en  la  época  en  que  fué  firmado  el 
tratado  de  Luneville. 

C.  En  el  departamento  del  Doubs,  la  frontera  será  rectificada  de 
manera  que  ella  comience  arriba  del  Ran^onniére  cerca  de  Lóete,  y 
sigue  la  cresta  del  Jura  entre  el  Cerneux-Péquignot  y  la  aldea  de  Fon- 
tenelles,  hasta  una  cima  del  Jura  situada  á  poco  más  ó  menos  de  siete 
ú  ocho  mil  pies  al  Noroeste  de  la  aldea  de  la  Brevine,  donde  ella 
recaerá  en  el  antiguo  límite  de  la  Francia. 

7.  En  el  departamento  del  Leman  las  fronteras  entre  el  territorio 
francés,  el  pais  de  Vaud  y  las  diferentes  porciones  del  territorio  de 
la  República  de  Ginebra,  (que  harán  parte  de  la  Suiza),  quedan  lo 
mismo  que  estaban  antes  de  la  incorporación  de  Ginebra  á  la  Francia. 

Pero  el  cantón  de  Frangy,  el  de  San  Julián,  (con  excepción  de  la 
parte  situada  al  Norte  de  una  linea  tirada  del  punto  donde  el  rio  del 
Loira  entra  cerca  de  Chancy  en  el  territorio  ginebrino  á  lo  largo  de  los 
confines  de  Seseguin,  Lacouex  y  Seseneuve,  que  quedarán  fuera  de 
los  límites  de  la  Francia),  el  cantón  de  Reignier,  (á  excepción  de  la 
porción  que  se  encuentra  al  Este  de  una  linea  que  sigue  los  confines 
de  la  Muraz,  Bussy,  Pers  y  Cornier,  que  estarán  fuera  de  los  límites 
franceses,)  y  el  cantón  de  la  Boehe  (á  excepción  de  los  lugares  nom- 
brados la  Boehe  y  Armanoy  con  sus  distritos),  quedarán  á  la  Fran- 
cia. La  frontera  seguirá  los  límites  de  estos  diferentes  cantones  y  las 
lineas  que  separan  las  porciones  que  permanecen  en  la  Francia,  de 
las  que  no  conserv^a. 

8.  En  el  departamento  de  Mont-Blanc,  la  Francia  adquiere  la  sub- 
prefectura  de  Chambéry  (á  excepción  de  los  cantones  de  L'Hópital  de 
Saint-Pierre  d'Albigny,  de  la  Bocette  y  de  Montmélian);  y  la  subprefec- 
tura  de  Annecy  (á  excepción  de  la  parte  del  cantón  de  Faverge,  situada 
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al  Este  de  una  linea  que  pasa  entre  Ourechaise  y  Marlens  del  lado  de 
la  Francia,  y  Marthod  y  Ugine  del  lado  opuesto^  y  que  sigue  desde 
las  crestas  de  las  montañas  hasta  la  frontera  del  cantón  de  Thones): 
esta  linea  con  el  limite  de  los  cantones  mencionados  formará  de  este 
lado  la  nueva  frontera. 

Del  lado  de  los  Pirineos,  las  fronteras  quedan  tal  como  estaban 
entre  los  dos  Reinos  de  Francia  y  de  España  en  la  época  del  1.^  de 
Enero  de  1792,  y  será  por  consiguiente  nombrada  una  comisión  mixta 
de  parte  de  ambas  coronas  para  íijar  la  demarcación  flnal  de  ellas. 

La  Francia  renuncia  á  todos  los  derechos  de  soberanía,  de  dominio 
eminente  y  de  posesión  sobre  todos  los  países  y  distritos,  ciudades  y 
lugares  cualesquiera  situados  fuera  de  la  frontera  arriba  designada;  el 
Principado  de  Monaco  subsiste  sin  embargo  restablecido  en  las  reía- 
clones  en  que  se  encontraba  antes  del  l.«  de  Enero  de  1792. 

Las  Cortes  aliadas  aseguran  á  la  Francia  la  posesión  del  Princi- 
pado de  Avignon,  del  Condado  Veneciano,  del  Condado  de  Montbeliard 
y  de  todos  los  territorios  que  han  pertenecido  anteriormente  á  la  Ale- 
mania, encerrados  en  la  frontera  arriba  indicada,  que  hubiesen  sido 
incorporadas  á  la  Francia  antes  ó  después  del  1.®  de  Enero  de  1792. 

Las  Potencias  se  reservan  recíprocamente  la  facultad  completa  de 
fortificar  cualquier  punto  de  sus  Estados  que  .ellas  juzgaren  conve- 
niente para  su  seguridad. 

Para  evitar  toda  lesión  de  propiedades  particulares  y  poner  á  cix- 
bierto  según  los  principios  más  liberales,  los  bienes  de  individuos  domi- 
ciliados sobre  las  fronteras,  se  nombrará  por  cada  uno  de  los  Estados 
limítrofes  de  la  Francia,  comisarios  para  proceder  coj^untamente  con 
los  Comisarios  franceses  á  la  delimitación  de  los  países  respectivos. 

Inmediatamente  que  el  trabajo  de  los  comisarios  fuese  terminado» 
serán  trazadas  cartas  firmadas  por  los  comisarios,  respectivos,  y  colo- 
cados los  postes  que  manifiesten  los  límites  recíprocos. 

Aet,  IV.  Para  asegurar  las  comunicaciones  de  la  ciudad  de  Ginebra 
con  otras  partes  del  territorio  de  la  Suiza,  situadas  sobro  el  lago,  la 
Francia  consiente  en  que  el  uso  de  la  via  por  Versoy  sea  común  á 
los  dos  países.  Los  Gobiernos  respectivos  se  entenderán  amigable- 
mente sobre  el  medio  de  prevenir  el  contrabando  y  reglan\entar 
el  curso   de  los  correos  y  la  conservación  de  la  via, 
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Abt.  V.  La  navegación  del  Sin  desde  el  punto  donde  llegare  á  ser 
lavegable  hasta  el  mar.  y  reciprocamente,  será  libre  de  tal  manera, 
[ue  no  pueda  ser  prohibida  á  ninguna  persona,  y  el  futuro  Congreso 
e  ocupará  de  los  principios,  conforme  á  los  cuales  se  podrán  reglar  los 
lerechos  de  hacer  la  leva  en  los  Estados  ribereños  de  la  manera  más 
gual  y  favorable  al  comercio  de  todas  las  naciones. 

El  futuro  Congreso  examinará  asimismo  la  manera  de  facilitar  las 
«municaclones  entre  los  pueblos  á  fin  de  hacerlos  cada  dia  menos 
extraños  los  unos  á  los  otros.  La  disposición  que  precede  podrá  ser 
gualmente  extensiva  á  todos  los  ríos  que  en  su  trayecto  navegable 
leparen  ó  atraviesen  diferentes  Estados. 

Abt.  VI.  La  Holanda,  colocada  bajo  la  soberanía  de  la  casa  de 
)range,  recibirá  un  aumento  de  territorio. 

El  título  y  el  ejercicio  de  su  soberanía  no  podrá  en  ningún  caso 
«rtenecer  á  ningún  Príncipe  que  lleve  á  la  sazón,  ó  sea  el  llamado á 
levar,  una  Corona  extrangera. 

Los  Estados  de  la  Alemania  serán  independientes  y  unidos  por  un 
azo  federativo. 

La  Suiza  continuará  independiente  y  gobernándose  por  si  misma. 
La  Italia,  fuera  de  los  límites  de  los  paises  que  vuelven  al  Austria, 
lerá  compuesta  de  Estados  soberanos. 

Abt.  vil  La  Isla  de  Malta  y  sus  dependencias  pertenecerán  en 
llena  propiedad  y  soberanía  á  S.  M.  Británica. 

Abt.  VIH,  S.  M.  Británica,  estipulando  por  sí  y  sus  aliados,  se 
ompromete  á  restituir  á  S.  M.  Cristianísima,  en  los  términos  fijados  á 
lontinuacion,  las  colonias,  pesquerías,  agencias  de  comercio  y  estable- 
Imientos  de  todos  géneros  que  la  Francia  poseía  el  1,"  de  Enero  de 
.792  en  los  mares  y  en  los  continentes  de  la  América,  del  África  y  del 
isía,  á  excepción  sin  embargo  de  las  islas  de  Tabago  y  de  Santa 
jucia,  y  de  la  isla  de  Francia  y  de  sus  dependencias,  particularmente 
iodríguez  y  las  Sechelles;  las  cuales,  S.  M.  Cristianísima  cede  en  toda 
)ropIedad  y  soberanía  á  S.  M.  Británica,  como  también  la  parte  de 
ianto  Domingo  cedida  á  la  Francia  por  la  paz  de  Bale  y  que  Su  Ma- 
;estad  Cristianísima  retrocede  á  S.  M.  Católica  en  toda  propiedad  y 
loberanía. 

Abt.  IX.     S.  M.  el  Roy  deSuecia  y  deN'oruega,  en  virtud  de  arreglos 
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verificados  con  sus  aliados,  y  para  la  ejecución  del  artículo  precedente, 
consiente  en  la  restitución  de  la  isla  de  Guadalupe  á  S.  M.  Cristianísi- 
ma y  cede  todos  los  derechos  que  pueda  tener  en  esta  isla. 

Abt.  X.  S.  M.  Fidelísima,  en  virtud  de  arreglos  verificados  con 
sus  aliados  y  para  la  ejecución  del  artículo  VUI,  se  compromete  á  res- 
tituir á  S.  M.  Cristianísima,  en  el  término  arriba  fijado,  la  Guayana 
francesa,  tal  como  existia  el  1.»  de  Enero  de  1792. 

Al  efecto  de  evitar  que  la  estipulación  que  antecede  pueda  hacer 
revivir  la  contienda  existente  en  esa  época  en  materia  de  límites,  se 
conviene  que  tal  contienda  sea  terminada  por  arreglo  amigable  entre 
las  dos  Cortes  interesadas,  bajo  la  mediación  de  S.  M.  Británica. 

Abt.  XI.  Las  plazas  y  fuertes  existentes  en  las  colonias  y  estableci- 
mientos que  deben  ser  restituidos  á  S.  M.  Cristianísima,  en  virtud  de 
los  artículos  VIII,  IX  y  X,  serán  entregados  en  el  estado  en  que  se 
encontraren  al  momento  de  ser  firmado  el  presente  tratado. 

Abt.  XII.  S.  M.  Británica  se  compromete  á  hacer  efectivo  á  los 
subditos  de  S.  M.  Cristianísima,  relativamente  al  comercio  y  á  la  segu- 
ridad de  sus  personas  y  propiedades  en  los  límites  de  la  soberanía 
británica  sobre  el  continente  de  las  Indias,  el  goce  de  las  mismas  faci- 
lidades, privilegios  y  protección  que  son  al  presente  ó  fueren  concedi- 
dos á  las  naciones  más  favorecidas. 

Por  su  parte  S.  M.  Cristianísima,  no  queriendo  de  buena  voluntad 
nada  más  que  la  perpetuidad  de  la  paz  entre  las  dos  coronas  de  Fran- 
cia y  de  Inglaterra,  y  queriendo  contribuir  en  cuanto  esté  de  su  parte 
á  separar  desde  el  presente,  de  las  relaciones  de  los  dos  pueblos,  todo 
lo  que  pudiera  un  día  alterar  su  buena  inteligencia  mutua,  se  compro- 
mete á  no  hacer  ninguna  obra  de  fortificación  en  los  establecimientos 
que  deben  serle  restituidos  y  que  están  situados  en  los  límites  de  la 
soberanía  británica  sobre  el  continente  de  las  Indias,  y  á  no  poner  en 
estos  establecimientos  sino  el  número  de  tropas  necesarias  para  el 
mantenimiento  de  la  policía. 

Abt.  XíII.  En  cuanto  al  derecho  de  pesca  de  los  franceses  en  el 
gran  banco  de  Terranova  sobre  las  costas  de  la  isla  de  este  nombre  y 
de  las  islas  adyacentes,  y  en  el  golfo  de  San  Lorenzo,  todo  será  resta- 
blecido sobre  el  mismo  pié  que  en  1792. 

Abt.  XIV.    Las  colonias,  agencias  de  comercio  y  establecimientos 
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echar  al  olvido  las  divisiones  que  han  agitado  á  la  Europa,  declaran  y 
prometen  que  en  los  paises  cedidos  y  restituidos  por  el  presente  tra- 
tado, ningan  individuo  de  cualquiera  clase  ó  condición  que  sea,  podrá 
ser  perseguido,  inquietado  ó  perturbado  en  su  persona  ó  en  su  pro- 
piedad bajo  ningún  pretexto  ó  á  causa  de  su  conducta  ú  opinión  polí- 
tica, ó  de  su  adhesión  á  alguna  de  las  Partes  contratantes  ó  á  gobiernos 
que  han  cesado  de  existir,  ó  por  cualquiera  otra  razón,  si  no  es  por 
deudas  contraidas  para  con  los  individuos,  ó  por  actos  posteriores  al 
presente  tratado. 

Abt.  XYII.  En  todos  los  paises  que  debieren  cambiar  de  señores  ó 
de  autoridad  suprema,  tanto  en  virtud  del  presente  tratado  como  en 
virtud  de  arreglos  que  deben  ser  hechos  en  consecuencia,  será  conce- 
dido á  los  habitantes  naturales  y  extranjeros  de  cualquiera  condición  y 
nación  que  sean,  un  plazo  de  seis  años  á  contar  desde  la  fecha  del  cam- 
bio de  las  ratificaciones,  para  disponer  si  lo  juzgaren  conveniente,  de 
sus  propiedades  adquiridas  antes  ó  después  de  la  guerra  actual,  y  reti- 
rarse al  país  que  les  plazca  el<^ir. 

Abt.  XVin.  Las  Potencias  aliadas,  queriendo  dar  á  S.  M.  Cristia- 
nísima un  nuevo  testimonio  de  su  deseo  de  hacer  desaparecer  cuanto 
esté  en  ellas,  las  consecuencias  de  la  época  de  desgracias  por  fortuna 
terminada  por  la  presente  paz,  renuncian  á  la  totalidad  de  la  suma  que 
los  gobiernos  tengan  que  reclamar  de  la  Francia  por  razón  de  contra- 
tos, de  provisiones  ó  de  anticipaciones  cualesquiera  hechas  al  gobierno 
francés  en  las  diferentes  guerras  que  han  tenido  lugar  desde  1792. 

S.  M.  Cristianísima  por  su  parte  renuncia  á  toda  reclamación  que 
ella  pudiera  hacer  contra  las  Potencias  aliadas  por  los  mismos  títulos. 
En  egecucion  de  este  articulo,  las  Altas  Partes  contratantes  se  com- 
prometen á  restituirse  mutuamente  todos  los  títulos,  obligaciones  y 
todos  los  documentos  que  tienen  relación  con  los  créditos  reciproca- 
mente renunciados. 

Abt.  XIX.  El  Gobierno  francés  se  compromete  á  hacer  liquidar 
y  pagar  las  sumas  que  se  encontrare  á  deber  desde  luego  en  los  paises 
fuera  de  su  territorio,  en  virtud  de  contratos  ó  de  otros  compromisos 
formales  pasados,  entre  individuos  ó  establecimientos  particulares  y 
las  autoridades  francesas,  tanto  por  provisiones  como  por  razón  de 
obligaciones  legales. 
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Art.  XX.  Las  Altas  Partes  contratantes  nombrarán  inmediata- 
mente después  de  cangeadas  las  ratificaciones  del  presente  tratado, 
comisarios  encargados  de  reglamentar  y  promover  la  ejecución  del 
coivjunto  de  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  XVIII  y  XIX. 

Estos  comisarios  se  ocuparán  del  examen  de  las  reclamaciones  de 
que  trata  el  articulo  precedente,  de  la  liquidación  de  las  cantidades 
reclamadas  y  del  modo  cómo  deben  ser  canceladas  por  el  gobierno 
francés»  según  proposición  de  éste. 

Serán  también  encargados  de  la  devolución  de  I03  títulos,  obliga- 
ciones y  documentos  relativos  á  los  créditos  renunciados  mutuamente 
por  las  Partes  contratantes,  de  manera  que  la  ratificación  del  resaltado 
de  su  trab^o  sea  el  complemento  de  la  renunciación  reciproca. 

Abt.  XXI.  Las  deudas  especialmente  hipotecarias  en  su  origen, 
en  los  países  que  dejan  de  pertenecer  á  la  Francia,  ó  contraidas  para 
su  administración  interior,  quedarán  á  cargo  de  estos  mismos  países. 

En  consecuencia  serán  de  cargo  del  gobierno  francés  desde  el 
22  de  Diciembre  de  1813,  aquellas  de  estas  deudas  que  han  sido 
convertidas  en  inscripciones  del  gran  libro  de  la  Deuda  pública  de 
Francia. 

Ixks  Utulos  de  aquéllas  que  hubiesen  sido  preparadas  para  la  ins- 
cripción y  no  han  sido  inscritas  todavía,  serán  remitidos  á  los  Gobier- 
nos de  los  países  respectivos. 

Los  estados  de  todas  estas  deudas  senin  formados  y  autorizados 
por  una  comisión  mixta. 

Art.  XXII.  El  Gobierno  francés  quedará  encargado  por  sn  parte 
del  reembolso  de  todas  las  sumas  depositadas  por  los  subditos  de  los 
países  arriba  mencionados»  en  las  ayas  francesas,  sea  á  título  de 
cauciones,  de  depi>sitos  ó  de  c:»nsignaciones. 

Asimismo  los  subditos  franceses^  servidores  de  dichos  países,  que 
han  depositado  sumas  á  titulo  de  cauciones,  dep<Vsitos  ó  consigiiaeio- 
nes,  en  sus  tesoros  respectivos,  serán  fielmente  reembolsados. 

Art.  XXlll.  Los  propietarios  de  dignidad  ú  oficio  sujetos  á  csoeion, 
que  no  tienen  manejo  de  dineros*  serán  reembolsados  con  los  intereses 
hasta  el  pagv^  completo  en  Paris.  por  quintas  partes  y  por  anualidad,-  á 
partir  de  la  fecha  del  presente  tintado. 

iiespeeto  de  aquellos  que  son  responsables,  comemará  el  reembolaD 
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lo  más  tarde  seis  meses  después  de  Ik  presentacioa  de  sus  cuentas, 
excepto  solamente  el  caso  de  miUversacion. 

Copia  de  la  última  cuenta  será  remitida  al  Gobierno  de  su  pais, 
para  su  constancia,  y  de  punto  de  partida. 

Abt.  XXIV.  Los  depósitos  judicii^es  y  consignaciones  hechos  en 
la  caja  de  amortización  en  ejecución  de  la  ley  del  28  Nivoso  año  13 
(18  de  Enero  de  1805),  y  que  pertenecen  á  habitantes  de  países  qu« 
dejan  de  pertenecer  á  la  Francia,  serán  remitidos,  en  el  término  de 
un  año  á  contar  del  cange  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado,  á 
manos  de  las  autoridades  de  dichos  paises,  á  excepción  de  los  depósitos 
y  consignaciones  que  interesen  á  subditos  franceses,  en  el  cual  caso 
quedarán  en  la  csya  de  amortización  para  no  ser  remitidos,  sino  en 
vista  de  justificaciones  resultantes  de  decisiones  de  autoridades  com- 
petentes. 

Abt.  XXV.  Los  fondos  depositados  por  los  comunes  y  estableci- 
mientos públicos  en  la  caja  de  servicio  y  en  la  de  amortización  6  en 
cualquiera  otra  caja  del  gobierno,  les  serán  reembolsados  por  quintas 
partes  de  año  en  año,  desde  la  fecha  del  presente  tratado,  con  deduc- 
ción de  los  avances  que  les  hubieren  sido  hechos,  y  salvo  las  oposicio* 
nes  regulares  hechas  sobre  estos  fondos  por  acreedores  de  dichos 
comunes  y  establecimientos  públicos. 

Abt.  XXVI.  Desde  el  1.®  de  Enero  de  1814,  el  gobierno  francés 
está  exento  del  pago  de  toda  pensión  civil,  militar  y  eclesiástica,  saldo 
de  retiro  y  salario  de  reforma  á  todo  individuo  que  deje  de  ser  subdito 
francés. 

Abt.  XXVII.  Los  dominios  nacionales  adquiridos  á  titulo  oneroso 
por  subditos  franceses  en  los  que  fueron  antes  departamentos  de  la 
Bélgica,  de  la  ribera  iz^quierda  d^l  Rin  y  de  los  Alpes,  fuera  de  los  an- 
tiguos límites  de  la  Francia,  son  y  permanecen  garantidos  á  los  acree- 
dores. 

Abt.  XXVIII.  La  abolición  de  los  derechos  de  fortuna  inesperada, 
de  detracción  y  otros  de  la  misma  naturaleza,  en  los  paises  que  lo  han 
estipulado  recíprocamente  con  la  Francia,  ó  que  le  habían  sido  reu- 
nidos anteriormente,  está  expresamente  mantenida. 

Abt.  XXIX.  El  Gobierno  francés  se  compromete  á  hacer  restituir 
las  obliga»cioiibes  y  demás  títulos  que  hubieren  sido  tomados  en  las  pro- 
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vincias  ocupadas  por  los  ejércitos  ó  administraciones  franceses;  y  en 
el  caso  en  que  la  restitución  no  pudiere  ser  efectuada,  tales  obligacio- 
nes y  títulos  son  y  permanecen  sin  valor  ni  efecto. 

Art.  XXX.  Las  sumas  que  fueren  debidas  para  toda  obra  de  utili- 
dad pública  no  terminada  aún,  ó  terminada  posteriormente  al  31  de 
Diciembre  de  1812,  sobre  el  Rin  y  en  los  departamentos  separados  de 
la  Francia  por  el  presente  tratado,  pasarán  á  cargo  de  los  futuros 
poseedores  del  territorio  y  serán  liquidadas  por  la  comisión  encargada 
de  la  liquidación  de  las  deudas  de  dichos  países. 

Art.  XXXI.  Los  archivos,  cartas,  planos  y  documentos  cuales- 
quiera pertenecientes  á  los  paises  cedidos,  ó  concernientes  á  su  admi- 
nistración, serán  fielmente  restituidos  al  mismo  tiempo  que  el  pais 
respectivo,  ó  si  esto  fuere  imposible,  en  un  término  que  no  podrá  ser 
más  de  seis  meses  después  de  la  separación  de  los  mismos  paises. 

Esta  estipulación  es  aplicable  á  los  archivos,  cartas  y  planchas  que 
pudieren  haber  sido  sustraídos  en  los  paises  momentáneamente  ocupa- 
dos por  los  diferentes  ejércitos. 

Art.  XXXII.  En  el  término  de  dos  meses,  todas  las  Potencias  que 
han  estado  comprometidas  por  una  y  otra  parte  en  la  presente  guerra, 
enviarán  Plenipotenciarios  á  Viena  para  celebrar  en  un  Congreso 
general  los  arreglos  que  deben  complementar  las  disposiciones  del 
presente  tratado. 

Árt.  XXXIII.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificacio- 
nes serán  cangeadas  en-^el  término  de  quince  dias,  ó  antes  si  fuere 
posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y 
sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Paris  el  30  de  Mayo,  el  año  de  gracia  1814. 

Firmado:  Le  Prince  de  Bénévent. 

Le  Prince  de  Metternich. 

J,  P.  Comte  de  Stadion. 

jírfícu/o  adicional 

La«  Altas  Partes  con  tratantes,  queriendo  disipar  todo  vestígio  dd 
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los  acontecimientos  desgraciados  que  han  pesado  sobre  sus  pueblos, 
han  convenido  anular  expresamente  los  efectos  do  los  tratados  de  1805 
y  1800,  en  tanto  que  ellos  no  estén  ya  anulados  de  hecho  por  el  pre- 
sente tratado. 

En  consecuencia  de  esta  determinación,  S.  M.  Cristianísima  pro- 
mete que  los  decretos  dictados  contra  los  subditos  franceses  ó  reputa- 
dos tales,  estando  ó  habiendo  estado  en  servicio  de  S.  M.  1.  y  R.  A., 
permanecerán  sin  efecto,  é  igualmente  las  sentencias  que  han  podido 
ser  dictadas  en  ejecución  de  tales  decretos. 

El  presente  artículo  adicional  tendrá  la  misma  fuerza  y  valor  como 
si  estuviese  inserto  p.ilabra  por  palabra  en  el  tratado  patente  de  este 
(lia.  S?rá  ratificado,  y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  el  mismo 
tiempo.  En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  fir- 
mado y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  París  el  30  de  Mayo,  el  año  de  gracia  de  1814. 

(Siguen  las  mismas  firmas). 


NOTA:    En  el  mismo  día,  lugar  y  momento,    igual  tratado  de  paz 
definitiva  fué  concluido 

Entre  la  Francia  y  la  Rusia; 
^      la  Francia  y  la  Gran  Bretaña; 
la  Francia  y  la  Prusia. 

\  firmados  á  sal>er: 

El  tratado  entre  la  Francia  y  la  Rusia.  Por  la  Francia,  por  M.  Ta- 
Ueyrand,  y  por  la  Rusia,  por  MM.  André  y  Charles  Robart. 

El  tratado  entre  la  Francia  y  la  Gran  Bretaña.  Por  la  Francia,  por 
M.  Talleyrand,  y  por  la  Gran  Bretaña,  por  Robert  Stewart,  Georges 
Gordon^  Gaillaume  Schaw  Catheart  y  Charles-Guillaume  Stewart. 

El  tratado  entre  la  Francia  y  la  Prusia.  Por  la  Francia,  por  M.  Ta- 
lleyrand, y  por  la  Prusia,  por  M.  Charles  Auguste  y  M.  Charles-Gui- 
llaume. 

Con  los  siguientes  articules  adicionales: 

En  consideración  á  que  el  Ducado  de  Varsovia  ha  estado  bajo  la 
administración  de  un  consejo  provisorio  establecido  por  la  Rusia  desde 

15 


•>M  fftI-l.-fM&yoSÜ 

TbATAIiO  !1K  I'A7.  KNTBK  I,A  P'BANCIA,  F,I,  AraTBlA  Y  srs  ALIADOS 

i|ui>  Fui^  o Mi|)ii<1n  por  ñus  lum:)  i.  hn  {Ins  Altnit  Part'^íi  contratantes  han 
wiivtvíMo  i'ii  nomlinii"  inmiilint:);iiente  una  omisión  esp?cial  com- 
)>ut'.sl;i,  imr  uní  y  otr.i  pnrto,  (lo  un  número  igual  de  comiiarins  qL:e 
si'iwn  iMiMT^ii  los  lid  i'xttmcn,  litiiiida-ion  y  todos  los  arríalos  relatU 
\>«!\  In»  pivtt'nsinnoa  ivcíproens. 

Kl  ptH'Si'nti' rirtífulo  mlicional  teiidn»  la  misma  tuerza  y  valor  que 
sM-«tu\li'Mi' iiiMcrt'i  piilrtlir.1  pop  pnlnUra  en  el  tratado  patente  de  este 
t)in.  Ni'hk  Mlifloiulo.  y  n\iü  nitifloüriones  scnln  cnnjeadas  A  un  mismo 

lil>lU|l>l. 

Ku  ft^  tli>  lt>  i'iiiil,  lti«  l'U'nipoli'nciariis  respectivos  lo  han  ñrmado 
y  «'lindo  (1111  til  Ht'llii  dt'  sus  armas. 

Mwlin  .^11  l'arii  .'I  nil  d.'  Muyo  de  1S1  *. 
Kirnuid":  l.(^  t'Hiw  do  Benévcnt. 
Aiuhi^  f..nd.'  d.'  lí'is.'iimottsky. 
l'lmrli'H  líolit'i'l,  OmU'  df  N«-^fH'li».li-. 

AtUouIu  ftdieloQftlM  dil  tnUdo  asa  It  8nn  Bsttafit 

Allí',  1.  S,  M,  Ci  isiumsim;»,  tv>ni<i[>aud->  sin  reserva  de  todos  los 
ni'iiMmii'm  >^  >lo  S  M,  H:i; \i',i.'a  n'.aiirain-'V.ieá  un  pner»  de  comer- 
i'lii  \\\w  v\\\n  iw\\A'.M\,  \  i\w  liw  p;i!i.i[>i.xs  (¡e  la  ju:^liria  natural  y 
lil-T  Itii'i»  di' l.w  u,'unsv-i  o»  vc.;\-  vi.i;!b>s  i-i^ii'íwa.  Sí  compromete  á 
iimi'  i'H  i'l  (»i;uv  í'.'!'v¿-,v-^'.  :«^í  s  t^u  -  ei.r,:<-j  -s  a  tos  J^  S.  U.  Brilá- 
\»liV»  (SMM  i'l'li'm^t'  >(i:i'  ;-vE.ts  t  i-í  lV:o:v.as  »(»•  ta  C-istian  ia  J  pronuncien 
I*  .(l'.'li.  v'i\  il>'  Ia  ií\;I » v!v>  ;hi;i\-s^  ^v  tjt  ícvríic  siu*  tííM  cr.*  univer- 
viltHv'iHi".  ^^'^>^-«  i^'-vtíx»  vk  vt  lívsf.cMi-  y  «s  5.-¿,is  ^'^s  «'«st».  de  parle 
ili'  l-(  ^'-vcív-  ,*,  \v.  u«  V*-.*'  "■*■  ■■•  :^v  ^"^vií..  ia-i-f,'  '.os  raales  estarj 
\^,\\'. :•..("  A  Ivvü  \:vírí,\t-u^!i  \ío  (\-i.-i»\"ií  ■, íi-'-í^i^-*»  '-'  "twi-i*rtos  en 
1',;  ^.;.  '..-\*  ¡MíNV  »;'„-■  'n-  -^n*  ^-iv .-í  j>  ^U-",  í-"<.íí  ■  ¿k  í^tr  *>  subiiiic. 
V*-:    ;;      ;>,  \' .■.■,-' v'   "■■..v-a''- x  ,\  ■."•:. ■.■ríK'  ;rji^'iw  combiarjn 

Ux  ■«  :tv  V,  ,-    .V  ,■,•■,  .V  V-.  •.^v-'x  ,»,■  <'i..-.-r»,  o.  i  t  !>;  iT-v-cviíae  »*brv 

4*    ■ -.  V.  .i,  „v  .v,,^  i    ;",  .-V.v    ■     •;.■.■ 'v-i     ,■.%■;■■  ii    t  V  jtü  i  ■■■l-a 
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Ciliares  que  hubieron  contraído,  <>  dar  por  lo  menos  caución  satisfac- 
toria. 

Art.  IV.  Será  convenido  por  una  y  otra  Parte  inmediatamente 
después  de  ratificado  el  presente  tratado  de  paz,  levantar  el  secuestro 
que  hubiese  sido  puesto  desde  el  año  1792  sóbrelos  fondos,  rentas, 
créditos  ú  otros  efectos  cualesquiera  de  las  Altíis  Partes  contratantes 
o  de  sus  subditos. 

Los  mismos  comisarios  mencionados  en  el  articulo  II  se  ocuparán 
del  examen  y  liquidación  de  las  reclamaciones  de  los  subditos  de 
S.  M.  Británica  al  Gobierno  Francés,  por  el  valor  de  los  bienes  muebles 
ó  inmuebles  indebidamente  confiscados  por  las  autoridades  francesas, 
asi  como  por  la  pérdida  total  o  parcial  de  sus  créditos  ú  otras  propie- 
dades indebidamente  retenidas  bajo  secuestro  desde  el  año  de  1792. 

La  Francia  se  compromete  á  tratar  á  este  respecto  á  los  subditos 
ingleses  con  la  misma  justicia  que  loa  subditos  franceses  han  sido 
tratados  en  Inglaterra,  y  el  Gobierno  Inglés,  deseando  contribuir  por 
su  parte  en  el  nuevo  testimonio  que  las  Potencias  aliadas  han  querido 
dar  á  S.  M.  Cristianísima,  de  su  deseo  de  hac8r  desaparecer  las  conse- 
cuencias de  la  época  de  desgracias  felizmente  terminada  por  la  pre- 
sente paz,  se  compromete  por  su  parte  á  renunciar,  desde  que  se  haga 
justicia  completa  á  sus  subditos,  á  la  totalidad  del  excedente  que  se 
encontrare  á  su  favor,  relativamente  á  la  subsistencia  de  los  prisione- 
ros de  guerra,  de  manera  que  la  ratificación  del  resultado  del  trabajo 
de  los  comisarios  arriba  mencionados  y  el  pago  de  las  sumas,  asi  como 
la  restitución  de  los  efectos  que  fuesen  declarados  pertenecer  á  los 
subditos  de  S.  M.  Británica,  completarán  su  renunciación. 

Abt.  V.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes,  deseando  establecer 
relaciones  más  amigables  entre  sus  subditos  respectivos,  se  reservan 
y  prometen  entenderse  y  arreglarse,  lo  más  pronto  que  fuere  posible, 
sobre  sus  intereses  comerciales,  con  el  propósito  de  fomentar  y  au- 
mentar la  prosperidad  de  sus  Estados  respectivos. 

Los  presentes  artículos  adicionales  tienen  tanta  fuerza  y  valor  como 
si  estuviesen  insertos  palabra  por  palabra  en  el  tratado  de  hoy;  ellos 
serán  ratificados,  y  las  ratificaciones,  cai\|eadas  á  un  mismo  tiempo. 

En  fé  de  io  curi,  los  Plenipotenciarios  respectivos  los  han  firmado 
y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 
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Hecho  en  Pari^  el  30  de  Mayo  del  año  de  jE^raMa  de  1814. 
Firmado:  Le  Prince  de  Binévent. 
Castlereagh,  Aberdeen,  Cathcart. 
Charles  Stewart,  Lugarteniente  general. 

ÁHfoiIji  adiaian^l  del  tfitelo  ^m  la  PtiL^ia 
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Aunque  el  tratado  de  paz  concluido  en  Bale  el  5  de  Abril  de  1795, 
el  de  Tilsit  del  9  de  Julio  de  1807,  la  convención  de  París  del  20  de 
Septiembre  de  1808,  así  como  todas  las  convenciones  y  actai  cuales- 
quiera concluidas  después  de  la  paz  de  Bale  entre  la  Prusia  y  la  Fran- 
cia, estén  3'a  anuladas  de  hecho  por  el  presente  tratado,  Ins  Altas 
Partes  contratantes  han  juzgado,  sin  embargo,  oportuno  declarar  aún 
expresamente  que  dichos  tratados  cesan  de  ser  obligatorios  en  todos 
sus  artículos,  tanto  patentes  como  secretos,  y  que  ellos  renuncian  mu- 
tuamente á  todo  derecho  y  se  desprenden  de  toda  obligación  que  pu- 
diesen derivar  de  ellos. 

S.  M.  Cristianísima  promete  que  los  decretos  dictados  contra  sub- 
ditos franceses  ó  reputados  tales,  estando  6  habiendo  estado  al  servieio 
de  S.  M.  Prusiana,  permanecerán  sin  efecto,  así  como  las  sentencias 
que  hubiesen  sido  dictadas  en  ejecución  de  tales  decretos. 

El  presente  artículo  adicional  tendrá  la  misma  fuerza  y  valor  como 
si  estuviere  inserto  palabra  por  palabra  en  el  tratado  patente  de 
hoy;  será  ratificado,  y  sus  ratificaciones,  canjeadas  á  im  mismo  tiem- 
po. En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado 
V  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Paris  el  30  de  Mayo  de  1814. 

Firmado:  Le  Prince  de  Bénévent. 

Charles  Auguste,  Barón  de  Hardenberg. 

Charles  Guillaume,  Barón  de  Humboldt. 

-í— >4<  ADVERTENCIA  >f<— f- 

El  tratado  que  precede  debiera  seguir  al  de  Chatimont, 
fecha  14  de  Abril  de  1814,  habiendo  sido  eoloeado  eon 
antelación  por  error  en  la  compaginación. 
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de  alianza  concluido  en  Chanmont  el  I.""  de  Marzo 
de  1814,  entre  el  Austria,  la  Ku&ia,  la  Gran  Bretaña 
y  la  Prusia. 

S.  M.  I.  y  R.  A.  el  Emperador  do  Austria,  Rey  de  Hungría  y  do 
Bohemia,  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  S.  M.  el  Rey  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda  y  S.  M.  el  Rey  de  Prusia, 
habiendo  hecho  al  Gobierno  Francés  proposiciones  sobre  la  conclusión 
de  una  paz  general,  y  deseando,  en  el  caso  que  la  Francia  rehusase 
las  condiciones  de  esta  paz,  estrechar  los  lazos  que  las  unen  para 
la  prosecución  vigorosa  de  una  guerra  emprendida  con  el  objeto  salu- 
dable de  poner  fln  á  las  desgracias  de  la  Europa,  de  asegurarle  el 
reposo  futuro  por  el  restablecimiento  de  un  justo  equilibrio  de  las 
Potencias,  y  queriendo  al  mismo  tiempo,  si  la  Providencia  bendijere 
sus  intenciones  pacíficas,  determinar  los  medios  de  mantener  contra 
todo  atentado  el  orden  de  cosas  que  hubiere  sido  el  feliz  resultado  de 
sus  esfuerzos,  han  convenido  en  sancionar  por  un  tratado  solemne, 
firmado  separadamente  por  cada  una  de  las  cuatro  Potencias  con  las 
otras  tres  este  doble  compromiso. 

En  consecuencia,  S.  M.  I.  y  R.  A.  ha  nombrado  para  discutir,  de- 
cretar y  firmar  las  condiciones  del  presente  tratado  con  S.  M.  el  Em- 
perador de  todas  las  Rusias,  al  Señor  Clement  Wenceslas  Lothaire, 
Príncipe  de  Metternich  Winnebourg  Orchsenhausen,  Caballero  de  la 
Orden  del  Toisón  de  Oro,  etc.,  etc.; 

Y  S.  M.  Imperial  de  todas  las  Rusias,  por  su  parte,  al  Señor  Char- 
les Roberts,  Conde  de  Nesselrode,  etc.,  etc. 

Dichos  Plenipotenciarios,  después  de  haber  cangeado  sus  plenos 
poderes,  hallados  en  debida  formn,  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 
Aet.  i.    Las  Altas  Partes  contratantes  arriba  menciouadas  se  com^ 


■Mí 


230  1814.— Marzo  l.« 

TSATADO  DE  ALIANZA  EN  ChaUMONT,  EXTBE  VABLVS  POTENCIAS 

prometen  solemnemente  cada  una  con  la  otra,  por  el  presente  tratado, 
y  para  el  caso  de  que  la  Francia  rehusase  acceder  á  las  condiciones  de 
la  paz  propuesta,  consagrar  todos  los  medios  de  sus  Estados  respecti- 
vos para  proseguir  vigorosamente  la  presente  guerra  contra  ella  y  á 
emplearlos  en  un  perfecto  acuerdo  á  Un  de  procurarse  á  sí  mismas  y 
á  la  Europa  una  paz  general  bajo  cuya  protección  puedan  ser  estable- 
cidos y  asegurados  los  derechos  de  la  libertad  de  todas  las  naciones. 

Este  compromiso  no  podrá  aparejar  perjuicio  á  las  estipulaciones 
que  los  Estados  respectivos  han  contraído  ya.  relativamente  al  número 
de  tropas  en  campaña  contra  el  enemigo,  siendo  bien  entendido  que 
las  Cortes  de  Austria,  de  Rusia,  de  Inglaterra  y  de  Prusia  se  compro- 
meten por  el  presente  tratado  á  tener  constantemente  en  campaña 
cada  una  ciento  cincuenta  mil  hombres  completo,  sin  contar  las  guar- 
niciones, y  emplearlos  activamente  contra  el  enemigo  común. 

Abt.  11.  I^s  Altas  Partes  contratantes  se  comprometen  recíproca- 
mente á  no  negociar  separadamente  con  el  enemigo  común,  y  á  no 
firmar  paz,  ni  tregua,  ni  convención  sino  de  común  acuerdo.  Además 
se  comprometen  á  no  deponer  las  armas  antes  que  el  objeto  de  la  gue- 
rra, mutuamente  convenido  y  entendido,  haya  sido  logrado. 

Abt.  III.  Para  contribuir  de  la  manera  más  pronta  y  decisiva  á 
llenar  este  grande  objeto,  S.  M,  Británica  se  compromete  á  suminis- 
trar un  subsidio  de  cinco  millones  de  libras  esterlinas  para  el  servicio 
del  año  de  1814,  á  repartir  en  partes  iguales  entre  las  tres  Potencias, 
y  dicha  Majestad  promete,  además,  suministrarles  recursos  ulteriores 
durante  cada  año  subsiguiente,  si,  lo  que  á  Dios  no  plazca,  hubiera  de 
prolongarse  la  guerra  hasta  entonces. 

El  subsidio  arriba  estipulado  de  cinco  millones  de  libras  esterlinas 
será  pagado  en  Londivs  por  mensualidades  y  en  proporciones  ¡guales 
á  los  Ministros  de  las  Potencias  i^espectivas,  debidam-^nte  autorizados 
para  re?ibirlos. 

En  el  caso  de  que  la  paz  entibe  las  Potencias  aliadas  y  la  Francia 
fueiv  firmada  antes  de  la  expiración  del  año,  el  subsidio  calculado 
sobre  la  escala  de  los  cinco  millones  de  libras  esterlinas  será  pagado 
hasta  el  fin  del  mes  en  el  cual  fuere  firmado  el  tratado  de  paz  defini- 
tivo, y  S.  M.  Brit  jnica  pi\>meie  además  pagar  al  Austria  y  la  Prusia 
J»>«  me<e<.  y  á  la  Rusia  cuatro  me^jes  sobre  el  subsidio  estipulado, 
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para  cubrir  los  gastos  del  regreso  de  sus  tropas  á  sus  propias  fron- 
teras. 

Art.  IV.  Las  Altas  Partes  contratantes  tendrán  la  facultad  de  acre- 
ditar respectivamente  cerca  de  los  generales  comandantes  de  sus  ejér- 
cito.?, oficiales  que  tendrán  la  libertad  de  corresponder  con  sus  gobier- 

»     * 

nos  para  informarles  de  los  acontecinüentos  militares  y  de  todo  lo 
relativo  á  operaciones  de  los  ejércitos. 

Aet.  y.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  reservan  acordar  entre  sí 
en  el  momento  de  la  conclusión  de  la  paz  con  la  Francia,  sobre  los 
medios  más  propios  de  garantir  á  la  Europa  y  garantirse  recíproca- 
mente el  mantenimiento  de  esa  paz,  sin  dejar  de  estar  menoe  conveni- 
das de  entrar  sin  dilación  en  compromisos  defensivos  para  la  protec- 
ción de  sus  Estados  respectivos  en  Europa,  contra  todo  ataque  que  la 
Francia  quisiera  inferir  al  orden  de  cosas  resultante  do  esta  pacifi- 
cación. 

Abt.  VI.  Para  obtener  este  resultado,  ella^  convienen  que  en  el 
caso  en  que  los  Estados  de  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  fueren 
amenassados  de  ser  atacados  por  la  Francia,  las  demás  emplearán  acti- 
vamente todos  sus  esfuerzos  para  prevenirla  por  una  intervención 
amigable. 

Aet.  VII.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  prometen,  en  el  caso  de 
que  estos  esfuerzos  fueren  ineficaces,  venir  inmediatamente  al  socorro 
de  la  Potencia  atacada,  cada  una  con  un  cuerpo  de  sesenta  mil  hom- 
bres. 

Abt.  VIII.  El  cuerpo  auxiliar  será  compuesto  respectivamente  de 
cincuenta  mil  hombres  de  infantería  y  de  diez  mil  de  caballería  con 
un  tren  de  artillería  y  de  municiones  proporcionadas  al  número  de  estas 
tropas.  El  cuerpo  auxiliar  estará  pronto  á  entrar  en  campaña  de  la 
manera  más  eficaz  para  la  seguridad  de  la  Potencia  agredida  ó  amena- 
zada, dos  meses  á  lo  más  tarde,  después  de  hecho  el  requerimiento. 

Abt.  IX.  La  situación  del  teatro  de  la  guerra  ó  de  las  otras  cir- 
cunstancias que  puedan  hacer  difícil  para  la  Gran  Bretaña  el  envió  de 
los  socorros  estipulados  en  fuerzan  inglesas  en  el  término  convenido, 
y  el  mantenimiento  de  esas  fuerzas  sobre  el  pié  de  guerra,  S.  M.  Bri- 
tánica se  reserva  el  derecho  de  suministrar  á  la  Potencia  requircnte 
su  contingente  en  tropas  extranjeras  á  su  costa,  ó  de  pagarle  anual- 
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mente  una  sama  de  dinero  que  corresponda  á  razón  de  veinte  libras 
esterlinas  por  cada  hombre  de  la  infantería,  y  de  treinta  libras  ester- 
linas por  cada  uno  de  la  caballería,  hasta  la  concurrencia  del  auxilio 
estipulado. 

La  forma  ó  manera  de  suministrar  su  auxilio  la  Gran  Bretaña, 
será  determinada  amigablemente  en  cada  caso  particular  entre  ella  y 
la  Potencia  amenazada  ó  atacada,  al  momento  que  el  requerimiento 
fuese  heclio. 

Este  mismo  principio  será  adoptado  respecto  de  las  fuerzas  que 
S.  M.  Británica  se  ha  comprometido  á  suministrar  por  el  artículo  I  del 
presente  tratado. 

Art.  X.  El  ejército  auxiliar  estai*á  bajo  la  dirección  del  General 
cu  Jefe  del  ejército  de  la  Potencia  requirente,  será  conducido  por  un 
General  de  él  y  empleado  en  todas  las  operaciones  militares  según  las 
reglas  de  la  guerra. 

El  sueldo  del  ejército  auxiliar  será  de  cargo  de  la  Potencia  reque- 
rida, las  raciones  y  las  porciones  de  víveres,  forrages  etc.,  así  como 
los  cuarteles,  serán  suministrados  por  la  Potencia  requirente  inmediar- 
tamente  que  el  ejército  auxiliar  haya  salido  de  sus  fronteras,  sobre 
el  mismo  pié  que  ella  mantiene  y  mantendrá  sus  propias»  tropas  en 
campaña  y  en  los  cuarteles. 

Abt.  XI.  El  orden  y  la  economía  militar  en  el  interior  de  sus  tro- 
pas dependen  únicamente  de  su  propio  jefe.  Ellas  no  podrán  ser  sepa.- 
radas.  Los  trofeos  y  el  botin  que  se  hubieren  tomado  al  enemigo  per- 
tenecerán á  las  tropas  que  los  hubiesen  tomado. 

Abt.  XII.  Las  Altas  Partes  contratantes,  en  el  caso  que  el  monto 
de  los  auxilios  estipulados  no  fuere  suficiente  para  la  exigencia  que 
los  motiva,  se  reservan  convenir  ulteriormente  y  sin  pérdida  de  tiem- 
po, en  auxilios  adicionales  que  sojuzguen  necesarios. 

Abt.  XIII.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  prometen  mutua- 
mente, para  el  caso  en  que  ellas  estuvieren  recíprocamente  compro- 
metidas en  las  hostilidades,  á  la  prestación  de  auxilios  estipulados, 
y  que  la  Parte  requirente  y  las  Partes  requeridas,  tratándose  como 
auxiliares  en  la  guerra,  no  harán  la  paz  sino  de  común  acuerdo. 

Abt.  XIV.  Los  compromisos  contraidos  por  el  presente  tratado  no 
perjudií'arán  á  aquellos  que  las  Altas  Partes  contratantes  pueden 
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haber  confuido  para  con  otros  Estados,  ni  impedirles  de  tratar  con 
otros,  con  el  objeto  de  alcanzar  el  mismo  resultado  benéfíco. 

Abt.  XV.  Para  hacer  más  eficaces  los  compromisos  definitivos 
arriba  estipulados,  uniendo  para  una  defensa  común  las  Potencias  más 
expuestas  á  una  invasión  francesa,  las  Altas  Partes  contratantes  con- 
vienen entre  sí  invitar  estas  Potencias  á  acceder  al  presente  tratado 
de  alianza  defensiva. 

Aet.  XVI.  El  presente  tratado  de  alianza  defensiva,  teniendo  por 
objeto  mantener  el  equilibrio  en  Europa,  asegurar  el  reposo  y  la 
independencia  de  las  Potencias  y  prevenir  las  invasiones  que  por  tantos 
años  han  desolado  el  mundo,  convienen  las  Altas  Partes  contratantes 
entre  si,  en  extender  su  duración  al  término  de  veinte  años  contado 
desde  el  dia  de  ser  firmado,  reservándose  convenir  en  los  últimos  tres 
años,  en  su  prolongación  ulterior,  si  las  circunstancias  lo  exigieren. 

Abt.  XVII.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  dos  meses  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y 
sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  enChaumont  el  1.®  de  Marzo  (17  de  Febrero)  del  afto.de 
gracia  de  1814. 

Firmado:  El  Príncipe  de  Metternich. 
El  Conde  de  Nesselrode. 


AHTÍCÜIiOS    SECRETOS 

Abt.  i.  Desarrolla  el  objeto  expuesto  en  el  pi^ámbulo  del  tra- 
tado patente  y  contiene  el  compromiso  de  las  Potencias  confedera- 
das, de  mantener  los  arreglos  generales  relativos  á  la  Alemania,  á  la 
Federación  Suiza,  á  la  Italia,  á  la  España  y  á  la  Holanda. 

Abt.  II.  Las  Potencias  contratantes  convienen  en  invitar  á  la  Es- 
pafia,  el  Portugal,  la  Suecia  y  el  Principe  de  Orange  restableeido  en 
Holanda,  á  acceder  al  tratado. 

Abt.  III.  Considerando  la  necesidad  que  puede  existir,  después  de 
la  conclusión  de  un  tratado  de  paz  definitivo  con  la  Francia,  de  retener 
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Tk.4Tauo  de  alíanza  es  Chaumont,  ektee  vabias  Potencias 

n  campaña  durante  cierto  tiempo,  fuerzas  suñc¡ent«B  para  protejer 
os  arreglos  que  los  aliados  debieran  hacer  entre  si,  para  la  firmeza 
leí  estado  de  Europa,  las  Altas  Potencias  confederadas  están  decididas 
,  acordar  entre  aí  no  solamente  sobre  la  necesidad,  sino  sobre  la  tota— 
¡dad  y  distribución  de  las  fuerzas  en  armas,  conforme  &  la  exigeniña 
[e  las  circunstancias. 

Ninguna  de  las  Altas  Potencias  confederadas  será  obligada  á  su- 
ainistrar  fuerzas  para  el  objeto  arriba  enunciado,  durante  más  de  un 
ño,  sin  su  consentimiento  expreso  y  voluntario,  y  será  potestativo  á 
a,  Inglaterra  suministrar  su  contingente  de  la  manera  estipulada  en 
1  arliculo  IX. 

Firmado:  El  Principe  de  Mettemich. 

El  Conde  de  Nesielrode. 
NOTA.  Los  tratados  Armados  el  mismo  dia  con  S.  M.  el  Rey  del 
teino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda  y  con  S.  M.  el  Rey  de 
'rusia,  son  literalmente  conformes  con  el  tratado  que  precede.  El  pri- 
aero  lleva  la  firma  de  Lord  Castlereagh,  Secretario  de  Estado  de 
<.  M.  Británica  para  los  Negocios  Extranjeros,  y  el  segundo  la  de 
1.  el  Barón  de  Hardenbei^,  Canciller  de  Estado  de  S.  M.  el  Rey  de 
>rusía. 


Fiel  copia  tomada  de  la  Recopilación  de  los  Tratados  de  Francia 
le  Mr.  Clercq,  perteneciente  á  la  Biblioteca  del  Comité  de  Legislación 
extranjera    . 

Paris  16  de  Julio  de  1900. 

Firmado:  Emmanuel  Reibaud,  Secretario  del  Comité  de  Legislación 
ixtranjera. 

Ministerio  de  la  Jnsticia. 
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de  la  ciudad  de  París,  del  31   de  Marzo  de  1814 

El  armisticio  de  cuatro  horas,  convenido  para  establecer  las  condi- 
ciones de  la  ocupación  de  la  ciudad  de  Paris  y  de  la  retirada  de  los 
cuerpos  que  allí  se  encuentran,  habiendo  conducido  á  uti  arreglo  á 
este  respecto,  los  infrascritos,  debidamente  autorizados  por  los  coman- 
dantes respectivos  de  las  fuerzas  contrarias,  han  decretado  y  firmado 
los  artículos  siguientes: 

Aet.  i.  Los  cuerpos  de  los  Mariscales,  Duques  de  Trevise  y  de 
Ragusa  evacuarán  la  ciudad  de  Paris  el  81  de  Marzo  á  las  siete  de  la 
mañana. 

A»T.  11.    Ellos  llevarán  consigo-  el  tren  de  sus  cuerpos  de  ejército. 

Abt.  III.  Las  hostilidades  no  podrán  volver  á  comenzar  sino  dos 
horas  después  de  la  evacuación  de  la  ciudad,  es  decir,  el  31  de  Marzo 
á  las  nueve  de  la  mañana. 

ÁBf.  W./-^^d9s4««iar|Mal09^4al]|^«|s,  estfhJfMimiwiio^' almace- 
nes n|dt4r4s  ^óe^SK^ái^e^^nlj^o  h^i  ^t  |ue  Wlqil¿bap  antes 
que  fueran  objeto  de  la  presentí  capitulación. 

Abt.  V.  La  guardia  nacional  ó  urbana  está  totalmente  separada 
<íe  las  tropas  de  lirfea,  ella  será  «eónservadoí  desirmasda  ¿  Ikfenciada, 
según  las  disposiciones    de  las  Potencias  aliádksT.  *       •  . 

Abt.  VI.  El  cuerpo  de  la  gendarmería  municipal  partirá  entera- 
mente la  suerte  de  la  guardia  nacional. 

Abt.  VII.  Los  heridos  y  merodeadores  que  queden  después  de  las 
siete  en  Paris,  serán  prisioneros  de  guerra. 

Abt.  VIII.  La  ciudad  de  Paris  está  recomendada  á  la  generosidad 
de  las  Altas  Potencias  aliadas. 

Hecho  en  Paris  el  31  de  Marzo  de  1814  á  las  dos  de  la  mañana.    ' 
El  Coronel  Barón  Fabvier,  adjunto  al  Estado  Mayor  de  S.   E.  el 
Mariscal,  Duque  de  Ragusa. 
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El  Coronel  Denys,  primer  ayudante  de  Campo  de  S.  E.  el  Maris- 
cal, Dufiue  de  Ragusa. 

El  Coronel  OrloflF,  ayudante  de  Campo  de  S.  M.  el  Emperador  de 
todas  las  Rusia».  * 

El  Coponol  ConéB  Parr,  aytidante  ^e  Campo  de  8.  M.  el  láariscal, 
Príncipe  de  Schwarenberg. 


Copia  ñel  tomada  de  la  Recopilación  de  los  tratados  de  Francia 
de  M.  Olercq,  y  perteneciente  á  la  Biblioteca  del  Comité  de  Legisla; 
cion  Extranjera. 

París  16  de  Julio  de  1900. 

Firmado:  Emmanuel  Reibaud,  Secretario  del  Comité  de  Legislación 
Extranjera. 

Ministerio  de  la  Justicia. 


DECLARACIÓN 


de  I«$  Potencias  Aliadas  al  eatrar  eo  Paris  el  31  de 
Marzo  de  1814. 


Los  ejércitos  de  las  Potencias  Aliadas  han  ocupado  la  capital  de  la 
Francia.  Los  Soberanos  aliados  acogen  el  voto  de  la  Nación  Francesa 
y  declaran: 

Que  si  las  condiciones  de  la  paz  debían  contener  las  más  seguras 
garantías  cuando  se  trataba  de  encadenar  la  ambición  de  Bonaparte, 
ellas  deben  ser  más  favorables  cuando  por  el  restablecimiento  de  un 
gobierno  prudente,  la  Francia  misma  ofrecerá  la  seguridad  de  reposo. 
I,os  í?  libéranos  pro^^laman  en  consecuencia; 
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Declaración  de  las  Potencl\s  allvdas 

**Que  ellos  no  tratarán  más  con  Napoleón  Bonaparte  ni  con  ningún 
miembro  de  su  familia. 

Que  ellos  respetan  la  integridad  de  la  antigua  Francia,  tal  como 
ha  existido  bajo  sus  Beyes  legitímos,  y  aun  puedeB  hacer  más,  porque 
profesarán  siempre  el  principio  de  que  para  la  felt«iiad  de  la  Europa 
es  menester  que  la  Francia  sea  grande  y  fuerte. 

Ellos  reconocerán  y  garantizarán  la  Constitución  que  la  Nación 
francesa  se  dará;  invitan  por  consiguiente  al  Senado  á  designar  in- 
mediatamente un  Gobierno  provisorio  que  pueda  proveer  á  las  nece- 
sidades de  la  administración,  y  á  preparar  la  Constitución  que  con- 
venga al  pueblo  francés.** 

Las  intenciones  que  acabo  de  expresar  me  son  comunes  con  todas 
las  Potencias  aliadas. 

París  31  de  Marzo  de  1814. 

Alexandre. 

Por  S.  M.  I.  Conde  de  Nesselrode. 


Copia  exacta  del  original  contenido  en  el  *'Recueil  des  Traites  do 
la  Prance**  de  M.  Clercq,  perteneciente  á  la  Biblioteca  del  Comití^ 
de  Legislación  Extranjera. 

París  16  de  Julio  de  1900. 

Firmado:  Emmanuel  Reibaud,  Secretario  del  Comité  de  Legislación 
Extranjera. 

Ministerío  de  la  Jnstieift. 
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■"#  ACTA  •lili"'' 

.  de  la  conferencia  tenida  en  París  el  10  de  Abril  de 
181 1,  entre  los  Plenipotenciarios  del  Emperador 
Napoleón  y  los  de  los  Aliados. 

Los  Plenipotenciarios  de  S.  M.  el  Emperador  Napoleón  y  los  de  las 
Potencias  aliadas,  habiéndose  reunido  hoy,  han  convenido  en  los  artí- 
culos del  tratado  que  flja  tos  arreglos  relativos  al  Emperador  Napoleón 
y  ásu  familia. 

Lord  Castlereagh,  ministro  de  S.  M.  Británica,  ha  declarada  qne  la 
Inglaterra  no  podia  intenenir  como  parte  en  el  susodicho  tratado, 
pero  ha  prometido  obtener  el  acta  de  accesión  de  su  Corte  en  el  más 
breve  término  posible  en  tanto  que  concierna  á  la  libre  posesión  y 
pacfflco  goce  en  toda  soberanía  de  la  isla  de  Elt>a  y  de  las  Ducados  de 
Parma,  Plasencia  y  Guastalla.  Lord  Castlereagh  ha  prometido  también 
dar  tos  pasaportes  y  seguridades  necesarias  para  el  viaje. 

Los  Plenipotenciarios  de  S.  M.  el  Emperador  Xapnleon,  habiendo 
insistido  para  que  sea  concedido  &  S.  M.  la  Emperatriz  Maria  Luisa  en 
toda  propiedad  dos  millones  de  renta  anual  para  ella  y  sus  herederos, 
recibiéndolos  de  los  fondos  colocados  por  el  Emperador,  ya  sobre  el 
Gran  Libro,  ya  sobre  el  Banco  de  Francia,  ya  sobre  las  acciones  de  los 
Bosques,  ó  de  cualquiera  otra  manera,  y  de  los  cuales  S.  M.  hace 
abandono  á  la  Corona,  los  Plenipotenciarios  de  las  Cortes  aliadas  han 
declarado  que  el  Gobierno  provisorio  de  Francia,  habiendo  rehusado 
t<HDar  sobre  si  esta  determtnacton,  se  comprometen  sus  Cwtes  á  em- 
plear sus  buenos  oficios  cerca  del  nuevo  Soberano  de  la  Francia, 
para  que  esta  dotación  sea  concedida  á  S.  M.  la  Emperatriz  María 
Luisa. 

En  seguida  hese  convenido  con  los  Plenipotenciarios  de  las  Poten- 
cias aliadas  que  el  Gobierno  provisorio  de  Francia  remitirá  á  los  Pleni- 


RcNUNciA  DE  Napoleón 


potenciarios  de  S.  M.  el  Emperador  Napoleón  una  declaración  que 
contenga  su  adhesión  y  garantía  plena  á  las  estipulaciones  del  suso- 
dicho  tratado  que  concierne  á  la  Francia. 

Paris  10  de  Abril  de  1814. 

Coulaincourt;  Ney;  Macdonald;  Metternich;  Castlereagh;  Harden- 
berg;  Nesselrode. 


Es  copia  tomada  de  la  Recopilación  de  los  Tratados  de  Francia,  de 
M.  Clercq,  perteneciente  á  la  Biblioteca  del  Comité  de  Legislación 
Extranjera. 

Paris  16  de  Julio  de  1900. 

Firivado:  Emmanuel  Reibaud,  Secretario  del  Comité  de  Legislación 

Extrai^l^a, 

Ministerio  de  la  Justicia. 


ACTA 


déla  renuncia  del  Emperador  Napoleón,  el  11  de 
Abvtlde18]4. 

Habiendo  proclamado  las  Potencias  aliadas  que  el  Emperador  Na- 
poleón era  el  único  obstáculo  para  el  restablecimiento  de  la  paz  en 
Europa,  el  Emperador  Napoleón,  ftel  á  su  juramento,  declara  que  re- 
nuncia por  sí  y  sus  herederos,  los  tronos  de  Francia  y  de  Italia,  y  que 
no  hay  ningún  sacrificio  personal,  ni  aun  el  de  la  vida,  que  no  esté 
pronto  á  hacer  en  el  interés  de  la  Francia. 

Dado  en  el  Palacio  de  Pontainebleau  el  11  de  Abril  de  1814. 

NAPOLEÓN. 
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TttATADO  DE  PAZ  ENTBE  LA  FbaNCIA  Y  EsPAN  A 


Es  copia  del  original  que  existe  en  la  Recopilación  de  Tratados  de 
Francia  por  M.  Clercq,  perteneciente  á  esta  Biblioteca  del  Comité 
de  Legislación  Extranjera. 

París  16  de  Julio  de  1900. 

Firmado:  Emmanuel  Reibaud,  Secretario  del  Comité  de  Legislación 
Extranjera. 

Ministerio  de  la  Justicia. 


H=:Sa^  ADVERTENCIA  ^m^:^ 

Bl  presente  tratado  eon  sus  anexidades  debietca  preee»* 
dep  al  tratado  de  paz  entre  la  Franela,  el  Austria  y  sas 
aliados,  del  30  de  CDayo  de  1814,  eoloeado  posteriormente 
por  error  en  la  eompaginaeion. 
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TRATADO  DE  PAZ 

entre  la  Francia  y  la  ISspaña,  firmado  en  Parts 

En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

S.  M.  el  Rey  de  España  y  de  las  Indias  y  sus  aliados  por  una  parte, 
y  por  otra  S.  M.  el  Rey  de  Frajicia  y  de  Navarra,  estando  animados  de 
igual  deseo  de  poner  término  á  las  largas  agitaciones  de  Europa  y  á 
las  desgracias  de  los  pueblos,  por  una  paz  sólida  fundada  sobre  tina 
justa  repartición  de  fuerzas  entre  las  Potencias,  y  estipulando  la  ga- 
rantía de  su  duración;  y  S.  M.  el  Rey  de  España  y  de  las  Indias  y  sus 
aliados,  no  queriendo  hoy  exigir  más  de  la  Francia  que  haberse  resta- 
blecido bajo  el  gobierno  paternal  de  sus  reyes,  ofrece  así  á  la  Europa 
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una  garantía  de  seguridad  y  de  estabilidad,  condiciones  y  garantías 
que  ellos  le  hablan  exigido  bajo  su  último  gobierno. 

Sus  dichas  MM.  han  nombrado  para  discutir  y  firmar  un  tratado 
de  paz  y  dje  amistad,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  España  y  de  las  Indias  á  D.  Pedro  Gómez  Labra- 
dor, Caballero  de  la  Orden  Real  Española  de  Carlos  III,  etc.,  etc.; 

Y  S.  M.  el  Rey  de  Francia  y  de  Navarra  á  M.  Carlos  Mauricio  Ta- 
Ueyrand  Perigord,  Príncipe  de  Bénévent,  etc.,  etc-; 

Los  cuales  después  de  haber  cai\jeado  sus  plenos  poderes,  hallados 
en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes; 

Abt.  i.  a  contar  desde  hoy  habrá  paz  y  amistad  entre  S.  M.,  el  Rey 
de  España  y  de  las  Indias  y  sus  aliados  por  una  parte,  y  S^  M.  et  Rey 
de  Francia  y  de  Navarra  por  otra,  sus  herederos  y  sucesores,  sas  Esta- 
dos y  subditos  respectivos,  á  perpetuidad. 

Las  Altas  Partes  contratantes  tendrán  cuidado  de  mantener,  no 
solamente  entre  sí,  sino  también  en  cuanto  de  ellas  dependa,  entre 
todos  los  Estados  de  Europa,  la  buena  armonía  é  inteligencia  tan  nece- 
saria á  su  reposo. 

Abt.  II. — XXXIIL  (Son  los  mismos  que  los  artículos  U  hasta  el 
XXXIII  inclusives  del  tratado  celebrado  y  firmado  en  Paris  entre  la 
Francia,  el  Austria  y  sus  aliados,  el  30  de  Mayo  de  1814,  f.«  213.) 

Hecho  en  París  el  20  de  Julio  de  1814. 

Firmado:  D.  Pedro  Goméjz  Labraclor.     . 

Le  Prínce  de  Bénévent. 

jfrfícühs  adicional^ 

Abt.  I.  Las  prí^íedades  de  cualquier  género  que  sean,  que  los  es- 
pañoles posean  en  Francia  ó  los  franceses  en  España,  les  serán  res- 
pectivamente restituidas  en  el  estado  en  que  se  encontraban  en  la 
época  del  secuestro  ó  confiscación.  La  suspensión  del  secui^stro  se 
extenderá  á  toda  propiedad  de  este  género,  cualquiera  que  sea  la  época 
del  secuestro.  Las  disputas  concernientes  al  sistema  monetario  que; 
existen  actualmente  y  que  puedan  suscitarse  en  lo  sucesivo  entre  la 
España  y  la  Francia,  sea  que  hayan  existido  antes  de  la  guerra  ó  que 
daten  de  una  época  posterior,  serán  regladas  por  una  comisión  mixta. 
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Acta  de  accesión  de  lasPboVinciab  Belgas  á  la  Holanda 

Si  estas  disputas  son  de  competencia  exclusiva  de  los  tribunales  de 
justicia,  éstos  serán  requeridos  por  una  y  otva  parte  á  administrar  jus- 
ticia pronta  é  imparcial. 

Abt.  II.  Se  concluirá  un  tratado  de  comercio  entre  las  dos  Poten- 
cias tan  pronto  como  sea  posible,  á  fin  de  que  sean  restablecidas  las 
relaciones  comerciales  entibe  los  dos  paise^  sobre  el  mismo  pié  en  que 
se  encontraban  en  1792. 

Los  presentes  artículos  adicionales  tendrán  la  misma  fuerza  y  va- 
lor que  si  hubieren  sido  insertados  palabra  por  palabra  en  el  tratado 
de  este  dia;  serán  ratificados,  y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  á  un 
mismo  tiempo. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  los  han  firmado 
y  selladocon  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  París  el  20  de  Julio  de  1814. 

Firmado:  D.  Pedro  Gómez  Labrador. 

Le  Prince  de  Bénévent. 


de  accesteif.de  las  Provincias  Belgas 

(Copia  digna  de  fó  que  se  encuentra  en  El  Monitor, 

número  286  del  año  1815). 

Su  Excelencia  el  Conde  de  Clancarty,  Embajor  extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  Británica,  cerca  de  S.  A.  R.  el 
Príncipe  Soberano  de  los  Paises  Bajos,  habiendo  remitido  al  infrascrita 
copia  del  protocolo  de  una  conferencia  que  ha  tenido  lugar  en  el  mes 
de  Junio  pasado  eiitre  los  Ministros  de  las  Altas  Potencias  aliadas;  y 
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firmado  por  ellos  sobre  el  asunto  de  la  reunión  de  la  Bélgica  á  la  Holan- 
da, y  habiendo  dicho  Embajador  tomado  conocimiento  de  las  instruccio- 
nes que  habia  recibido  de  su  Corte  para  acordar  con  el  general  Barón 
de  Bincent,  Gobernador  general  de  la  Bélgica,  el  gobierno  provisorio 
de  las  Provincias  Belgas,  (confiriéndolo  al  que  fuese  encárgalo  por 
S.  A.  R.  en  nombre  do  las  Potencias  aliadas,  hasta  su  reunión  defini- 
tiva y  formal,  con  tal  que  previa  y  conjuntamente  con  los  Ministros 
ú  otros  agentes  diplomáticos  del  Austria,  de  la  Rusia  y  do  la  Prusia 
actualmente  en  la  Haya,  dicho  Embajador  recibiese  de  S.  A,  R.  su 
adhesión  formal  á  las  condiciones  de  la  reunioq  de  los  dos  paises, 
conforme  la  invitación  hecha  al  Príncipe  Soberano  por  dicho  protocolo); 
el  infrascrito  ha  puesto  la  copia  del  protocplo  y  la  nota  oficial  de  dicho 
Embajador  que  contenia  el  resumen  de  sus  instrucciones  á  este  res- 
pecto, á  la  vista  de  S.  A.  R. 

S.  A.  R.  el  Príncipe  Soberano  reconoce  que  las  condiciones  de  la 
reunión  contenidas  en  el  protocolo  son  conformes  á  los  ocho  artículo3 
cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Abt.  i.  Esta  reunión  deberá  ser  íntima  y  completa  de  manera  que 
los  dos  países  no  formen  sino  un  solo  y  mismo  Estado  rejido  por 
la  constitución  ya  establecida  en  Holanda  y  que  será  modificada  de  co- 
mún acuerdo,  según  las  nuevas  circunstancias. 

Abt.  II.  No  se  hará  innovación  á  los  artículos  de  esta  constitución 
que  aseguran  á  todos  los  cultos  protección  y  favores  iguales,  y  garan- 
tiza la  admisión  de  todos  los  ciudadanos,  cualquiera  que  sea  su  creen- 
cia religiosa,  á  los  empleos  y  destinos  públicos. 

Abt.  III.  Las  Provincias  Belgas  serán  convenientemente  represen- 
tadas por  la  reunión  de  los  Estados  Generales,  cuyas  reuniones  ordi- 
narias se  tendrán  en  tiempo  de  paz  alternativamente  en  una  ciudad 
holandesa  y  en  una  ciudad  de  la  Bélgica. 

Abt.  ly  Todos  los  habitantes  de  los  Países  Bajos  que  se  encuen- 
tren asi  constitucionalmente  asimilados  entre  sí,  gozarán  en  las  di- 
ferentes provincias  igualmente  de  todas  las  ventajas  comerciales  y 
demás  que  comporte  su  situación  respectiva,  sin  que  se  imponga  nin- 
guna traba  ó  restricción  en  favor  de  uno  con  perjuicio  de  otro. 

Abt.  V.  Inmediatamente  después  de  la  reunión,  las  provincias  y 
ciudades  de  la  Bélgica  serán  admitidas  al  co  nercio  y  á  la  navegación 
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de  las  colonias,  sobr<í  el  mismn  pií-  qnf  las  provincias  y  ciudaries 
hol«ndes/is. 

Abt.  VI.  Lis  cargas  asi  como  los  beneficios  deben  ser  comunes; 
las  deudas  contraidas  hastn  la  ^poca  de  la  reunión  por  las  provincias 
holandesas,  por  una  parle,  y  por  "Ira  por  las  Provincias  Belgas,  ser.in 
de  cargo  del  Tesoro  general  d>'  los  Países  Bajos. 

Abt.  VII.  Conforme  ¡i  los  mismos  principios,  los  gastos  requeridos 
para  el  establecimiento  y  conservación  de  las  fortificaciones  sobre  la 
frontera  del  nuevo  Estado,  serán  soportados  por  el  Tesoro  general, 
como  resultado  de  un-objeto  que  iníei-esa  á  la  segundad  é  independen- 
cia de  todas  las  provincias  y  de  la  nación  entera. 

Abt.  VIII.  Los  gastos  de  establecimiento  y  conservación  de  los 
diques  quo.larán  por  cuenta  de  los  distritos  que  están  más  directa- 
mente interesados  en  esta  parte  riel  servicio  público,  salvo  la  obliga- 
ción del  Establo  en  general  de  suministrar  socori-os  en  caso  de  desas- 
tre extraordinario,  todo,  así  como  se  ha  practicado  hasta  el  presente 
en  Holanda. 

Y  S.  X.  K.  habiendo  aceptado  estos  ocho  artículos  como  base  y  con- 
riiciones  de  la  reunión  de  la  Bélgica  A  la  Holanda,  bajo  la  soberanía 
d?  S.  A.  R. 

El  infrasepito  A.  Willem  Carel,  Barón  de  Xagell.  Chambelán  de 
S.  A.  R.  Príncipe  Soberano  de  los  Países  Bajos  unidos  y  su  Secretario 
de  Estado  para  los  negocios  extranjeros,  estií  encargado  y  autorizado 
en  nombre  y  de  parte  de  su  Augusto  Señor,  para  aceptar  la  soberanía 
I  de  las  Provincias  Belgas  bajo  las  condiciones  contenidas  en  los  ocho 
artículos  precedenles,  y  de  garantir  por  la  présenle  acta  la  aceptación 
y  la  ejecución  de  dicha  soberanía. 

En  fé  de  lo  cual,  el  infrascrito  .\.  Willem  Carel,  Barón  de  Xagell, 
Chambelán  de  S,  .\.  R.  el  Príncipe  Soberano  de  los  Países  Bajos  y  su 
Secretario  de  Estado  para  los  negocios  extranjeros,  ha  autonzado  la 
presente  acta  con  su  (Irma  y  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  La  Haya  el  21  de  Julio  de  IR14. 

{L.  S.)  Firmado:  A.  \\.  C.  de  Xagell. 

Es  flel  copia. 

El  Seci-etario  gt>neral  del  despacho  (le  Xegocios  Extranjeros. 

Van  Zuylen,  Van  Xyeveldt. 
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entre  S.  M.  Británica  y  las  Provincias  Unidas 
de  los  Países   Bafos  relativamente  á  sus  colonias, 

firmada  en  Londres 

(Fiel  copia  del  original  presentado  á  las  Cámaras  del  Parlamenta 
Británico,  en  el  mes  de  Junio  de  1815.) 

En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

Las  Provincias  Unidas  de  los  Paises  Bajos,  restituidas  á  su  inde- 
pendencia por  favor  de  la  Providencia  Divina  y  colocadas  por. la  leal- 
tad de  la  nación  holandesa  y  por  las  armas  de  las  Potencias  aliadas, 
bajo  el  gobierno  de  la  ilustre  casa  de  Orange;  y  S.  M.  Británica,  de- 
seando hacer  arreglos  con  el  Príncipe  Soberano  de  las  Provincias  Uni- 
das de  los  Paises  Bajos,  relativamente  á  las  colonias  de  dichas  Provin- 
cias Unidas  conquistadas  durante?  la  última  guerra  por  las  armas  de 
S.  M.,  para  asegurar  con  dichos  arreglos  la  prosperidad  de  dicho 
Estado  y  al  mismo  tiempo  la  amistad  y  concordia  de  S.  M.  con  la  casa 
de  Orange  y  para  con  la  nación  holandesa,  las  Altas  Partes  contratan- 
tes arriba  mencionadas,  igualmente  animadas  de  estos  sentimientos 
recíprocos  de  benevolencia  cordial  y  de  adhesión  mutua  entre  sí,  han 
nombrado  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  al 
muy  honorable  Robert  Stewart,  Vizconde  Castlereagh,  Consejero  de  su 
dicha  Magestad  en  su  Consejo  privado,  etc.,  etc.; 

Y  S.  A.  R.  el  Príncipe  de  Orange,  Príncipe  Soberano  de  las  Pro- 
vincias  Unidas  de  los  Paises  Bajos,  al  señor  Henri  Pagel,  su  Embajador 
extraordinario  y  Plenipotenciario  á  la  Corte  de  S.  M.  Británica; 

Los  cuales  después  de  haber  cambiado  sus  plenos  poderes,  hallados 
en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
A&T.  h    S.  M.  Británica  se  compromete  á  restituir  al  Príncipe  So- 
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berano  de  las  Provincias  Unidas  do  ios  Paises  Bajos,  en  el  término 
que  se  fíjará  á  continuación,  las  colonias  y  establecimientos  de  que  la 
Holanda  estaba  en  posesión  al  principio  de  la  última  guerra,  es  decir, 
el  l,*<le  Rnero  de  1803,  en  los  mares  de  los  continentes  de  América, 
\iel  África  y  del  Asia,  á  excepción  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  de 
los  establecimientos  de  Deraerary,  Esaequibo  y  Berbice,  de  las  cuales 
poissesiones  las  Altáis  Partes  contratantes  se  reservan  el  derecho  de  dis- 
p,^ner  por  una  convención  suplementaria  que  será  negociada  á  conti- 
nuación, conforme  á  los  intereses  mutuos  de  las  dos  Partes,  y  en 
particular  do  conformidad  con  las  estipulaciones  contenidas  en  los  ar- 
tículos VI  y  IX  del  tratado  de  paz  concluido  entre  S.  M.  Británica  y 
S.  M,  Cnstianisima.  el  íH)  de  Mayo  de  1814. 

Aet.  H.  S,  M.  Britilnica  consiente  en  ceder  en  toda  soberanía  la 
Isla  de  Banca,  situada  en  los  mares  Orientales,  al  Príncipe  Soberano 
de  los  Paises  Bajos,  en  cambio  del  establecimiento  de  Cochin  y  de  sus 
dependencias  sobre  la  costa  de  Malabar,  el  cual  quedará  en  toda  sobe- 
Inania  tU^,  M.  Británica. 

Abt.  III.  I.as  plazas  y  fuertes  de  las  colonias  y  establecimientos 
que  deben  ser  cedidos  y  cambiados  por  las  dos  Altas  Partes  contratan- 
tes» en  virtud  de  los  dos  artículos  pi'ecedentes,  serán  entregados  en  el 
estado  en  q\u*  se  encontraren  en  el  momento  de  ser  firmada  la  pre- 
sente convención, 

A«T.  IV.  S.  M.  Británica  se  comporaeie  á  hacer  gozar  á  los  subdi- 
tos de  S,  A,  H.  el  Príncipe  Soberano  de  las  Provincias  Unidas  las 
mismavS  facilidades,  privilegios  y  pn^teccion  que  fueren  ó  son  concedi- 
dos á  las  naciones  más  (íworecidas,  relativamente  al  comercio  y  á  la 
seguridad  de  sus  personas  y  pivpiedades,  en  los  límites  de  la  sobera- 
nía Bnlí\niea  solnv  el  ci>niinente  de  las  Indias. 

Por  su  j^arte  S«  A,  R.  el  Princi[>e  St^bt^ntnOj  no  teniendo  otra  volun- 
tad que  la  per|Hnuidad  de  la  pj^z  entre  la  ciM\^n:i  de  Inglaterra  y  las 
IVninoias  Vnivlas  vle  bv^  I^\ises  B;íjv>s.  y  querienio  contribuir,  en  tanto 
cuanto  en  ella  este,  a  sejK^rar  de  las  rela:i:nes  de  K>s  dos  pueblos  todo 
cuanto  algún  dia  pudiera  alten^r  la  buena  iniellgvnoia  mutua,  se  com- 
l^rvMuete  á  no  haivr  niixguna  obni  vle  f>Tt:t:oaoL^n  en  los  esiablecimien- 
tvvü  que  delHMt  s^^rle  n^síiiuidivi  y  que  estau  situados  en  los  límites  de 
íí^  í4-^Ví^\r.\a  Brít  »nioa  ^>Vn^  ol  c^"r/:nor.:o  ,;o  !\íí  l!>i!:is.  y  á  no  poner 
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¡  en  estos  establecimientos  más  tropas  que  las  necesarias  para  el  servi- 

cio de  policía. 
A&T.  V.    Estas  colonias  y  establecimientos  que  deben  ser  cedidos  á 

i  S.  A.  R.  el  Príncipe  Soberano  de  las  Provincias  Unidas  de  los  Países 

Bajos,  por  S.  M.  Británica,  en  los  maree  y  en  el  continente  de  la  Amé- 

I  rica,  serán  entregados  en  los  tres  meses  siguientes  ó.  la  ratificación  de 

la  presente  convención. 

Abt.  VI.  Las  Altas  Partes  contratantes,  queriendo  poner  en  com- 
pleto olvido  las  divisiones  que  han  agitado  la  Europa,  declaran  y  pro- 
meten que  en  los  paises  restituidos  y  cedidos  por  el  presente  tratado, 
ningún  individuo  de  cualquiera  clase  y  condición  que  sea  podrá  ser 
perseguido,  ni  inquietado,  ni  perturbado  bajo  ningún  pretexto,  ó  á  causa 
de  su  conducta  ú  opinión  política,  ó  de  su  adhesión  á  alguna  de  las 
Partes  contratantes  ó  de  los  gobiernos  que  han  dejado  de  existir,  ó  por, 
cualquiera  otra  razón,  á  no  ser  por  deudas:  contraidas  entre  individuos, 
6  por  actos  posteriores  al  presente  tratado. 

Abt.  VII.  En  todos  los  paises  que  deben  cambiar  de  Seftor  ó  Jefe, 
tanto  en  virtud  de  la  presente  convención  como  de  arreglos  que  puedan 
ser  hechos  en  consecuencia,  se  concederá  á  los  habientes  naturales  y 
extranjeros,  de  cualquiera  nación  y  condición  que  sean^  un  espacio  de 
seis  años  contado  desde  el  canje  de  las  ratificaciones,  para,  si  lo  juzgan 
conveniente,  disponer  de  sus  propiedades  adquiridas  antes  ó  después 
de  la  última  guerra,  y  retirarse  al  país  que  les  plaJBca  elegir. 

Abt.  VIIL  El  Príncipe  Soberano  de  las  Provincias  Unidas  de  los 
Paises  Bajos,  animado  del  vivo  deseo  de  cooperar  de.  la  manera  más 
eficaz  con  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de 
Irlanda,  á  efecto  de  lograr  la  completa  abolición,  de  la  tratii  de  esclavos 
en  la  costa  del  África,  y  habiendo  publicado  de  su  mptu  propio  un  de- 
creto con  fecha  del  15  de  Junio  de  1814,  prohibiendo  que  ningún 
buque  ó  navio  destinado  al  comercio  de  esclavos,  sea  equipado  ni  salga 
de  los  puertos  ó  plazas  de  sus  Estados,,  ni  admitido  en  los  fuertes  ó 
posesiones  de  la  costa  de  Guinea,  y  que  ningún  habitante  de  estos 
paises  sea  vendido  ó  exportado  como  esclavo,  se  compromete  además 
por  el  presente  tratado  á  prohibir  á  todos  sus  subditos  de  la  manera 
más  eficaz  y  por  las  leyes  más  formales,  tomar  parte  alguna,  cual- 
(luiera  que  sea,  en  este  trtifico  inhumano. 
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A«T.  IX.  La  presente  coii^'enf4on  será  ratificada,  y  las  ratificacio- 
nes, canjeadas  debidamente  en  Londres  en  el  lapsi  de  tres  meses  ó 
antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,   n'ísotr^s  los  infrascritos  Renipotenciarios,   en 
virtud  de  nuestros  plenos  poderes  respectivos  hemos  firmado  y  sellado 
con  el  sello  de  nuestras  armas  la  presente  convención. 
H«cho  en  Londres  el  1.3  de  Agosto  de  1814. 

(L.  S.)  Firmado:  Castlereaarh. 

(L.  S.)  H   Fagel. 

jffrticulos  adicionales 

Abt.  i.  a  fin  de  proveer  lo  mejor  posible  á  la  defensa  y  reunión 
de  las  Provincias  Belgas  y  Holanda,  como  también  de  asegurar  á 
¿>.  M.  Sueca,  en  conformidad  con  el  artículo  IX  del  tratado  de  París, 
una  compensación  conveniente  por  los  derechos  cedidos  por  ella  en 
virtud  de  dicho  artículo,  á  la  cual  compensación,  es  entendido,  está 
obligada  la  Holanda,  conforme  á  las  dichas  estipulaciones  después  de 
la  dicha  reunión,  las  Altas  Partes  contratantes  estiin  convenidas  por 
el  presente  articulo  á  hacer  los  gastos  siguientes: 

1.  El  pago  de  un  millón  de  libras  esterlinas  á  la  Siiecia  para  sa- 
tisfacer á  las  susodichas  demandas  v  en  con^ecuencii  de  una  conven- 
cion  concluida  y  firmada  á  este  efecto  en  el  dia  de  hoy,  con  el  Pleni- 
potenciario de  S.  M.  Sueca,  y  de  la  cual  se  agregará  copia  á  los  pre- 
sentes artículos  adicionales. 

2,  l^na  suma  de  dos  millones  de  libras  esterlinas  destinadas  á  s^r 
empleadas  de  acuerdo  con  el  Príncipe  Soberano  de  las  Provincias 
L^nidas  de  los  Países  Bajos,  ademáis  de  una  suma  iorual  suministrada 
por  este  Príncipe,  para  aumentar  y  fortificar  una  línea  de  defensa  de 
los  Países  B^os. 

H.  A  soportar  conjuntamente  y  en  porción  igual  con  la  Holanda, 
los  gastos  ulteriores  que  puedan  ser  reglados  y  decretados  de  común 
acuerdo  entre  dichas  Altas  Partes  contratantes  y  sus  aliados,  con  el 
fin  de  oonsoKdar  y  establecer  finalmente  de  una  manera  satisfactoria 
la  unión  de  los  Países  Bajos  con  la  Holanda  bajo  la  dominación  de  la 
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casa  de  Orange,  no  debiendo  exceder  de  tres  millones  de  libras  ester- 
linas la  suma  con  que  contribuya  la  Gran  Bretaña  por  su  cuota  parte. 
En  consideración  de  los  compromisos  arriba  mencionados,  contrai- 
dos por  S.  M.  Britáonica,  el  Príncipe  Soberano  de  loa  Países  Bajos 
consiente  en  ceder  en  plena  soberanía  á  S.  M.  Británica,  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  y  los  establecimientos  de  Demerary,  Essequibo  y 
Berbice,  á  condición  de  que  los  subditos  de  su  dicha  A.  R.  el  Príncipe 
Soberano,  que  sean  propietarios  en  dichas  colonias  ó  establecimientos, 
ténganla  facultad  de  navegar  y  traficar  entre  los  dichos  Estableci- 
mientos y  los  territorios  de  dicho  Príncipe  Soberano  en  Europa. 

Las  Altas  Partes  contratantes  están  convenidas  en  que  los  navios 
de  toda  especie  pertenecientes  á  la  Holanda  sean  admitidos  libremente 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  para  procurarse  allí  abastecimientos 
y  las  reparaciones  necesarias,  sin  tener  que  pagar  por  ellos  otros  dere- 
chos que  los  exigidos  á  subditos  ingleses. 

Abt.  II.  En  consideración  á  que  el  pequeño  distrito  de  Bernagore, 
situado  cerca  de  la  ciudad  de  Calcutta,  es  necesario  para  asegurar  la 
tranquilidad  y  la  policía  de  esta  ciudad,  consiente  el  Príncipe  de  Oran- 
ge  en  cederlo  á  S.  M.  Británica  por  la  suma  que  á  juicio  de  comisa- 
rios nombrados  por  una  y  otra  parte  se  considere  justa  y  razonable  en 
consideración  á  los  provechos  ó  rentas  ordinariamente  percibidos  por 
el  Gobierno  holandés  en  el  distrito  mencionado. 

Abt.  III.  Los  presentes  artículos  adicionales  tendrán  la  misma 
fuerza  y  valor  como  si  estuviesen  insertos  palabra  por  palabra  en  la 
convención  firmada  en  el  día  de  hoy.  Ellos  serán  ratificados,  y  las 
ratificaciones  serán  canjeadas  en  un  mismo  tiempo  y  lugar. 

En  fé  de  lo  cual,  nosotros  los  infrascritos  Plenipotenciarios  los 
hemos  firmado  y  sellado  con  el  sello  de  nuestras  armas. 
Hecho  en  Londres  á  13  de  Agosto  de  1814. 

(L.  S.)  Castlereagh. 

(L.  S.)  H.  Pagel. 
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Tratado  de  paz 

entre  los  Reyes  de  Dinamarca  y  España,  firmado  en 

Londres  el  14  de  Agosto  de  1814 

En  el  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  Federico  VI  y  S.  ¡M.  Católica  Fernan- 
do VII,  igualmente  animados  del  deseo  de  restablecer  la  paz  y  las 
relaciones  de  amistad  y  de  buena  inteligencia  que  de  tiempo  inmemo- 
rial han  subsistido  entre  sus  coronas,  y  que  han  sido  interrumpidas  por 
desgraciadas  circunstancias,  han  nombrado  sus  Plenipotenciarios  para 
negociar,  decretar  y  firmar  un  tratado  de  paz  y  de  amistad,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  á  su  Consejero  intimo  de  conferencia 
Edmundo  Bourke,  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Dannebrog,  etc.,  etc.; 

Y  S.  M.  Católica  á  D.  Carlos  José  de  los  Rios  Fernandez  de  Córdo- 
ba, Sarmiento  de  Sotomayor,  Conde  de  Fernan-Nuñez,  Duque  de  Mon- 
tellano,  etc.,  etc.; 

Los  cuales  después  de  haber  canjeado  sus  poderes,  hallados  en 
buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Abt.  i.  Habrá  en  lo  sucesivo  paz  perpetua  y  amistad  sincera  entre 
S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  y  S.  ^I.  el  Rey  de  España  y  sus  sucesores, 
como  también  entre  sus  Reinos,  Estados  y  subditos;  y  todo  lo  que 
pueda  contribuir  á  turbar  la  antigua  buena  armenia  será  dado  entera- 
mente al  olvido  de  una  y  otra  parte. 

Las  dos  Altas  Partes  contratantes  pondrán  todo  su  cuidado  en  man- 
tener una  perfecta  unión  entre  los  Estados  y  los  subditos  respectivos, 
y  evitar  todo  lo  que  pueda  turbar  la  buena  inteligencia  tan  feliz- 
mente establecida. 

Abt.  II.  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  no  reconoce  ni  reconocerá  nin- 
gún otro,  por  Rey  legítimo  déla  Monarquía  española,  en  todas  las 
partes  del  mundo,  que  á  S.  M.  Fernando  VII  y  sus  herederos  y  suce- 
sores legítimos. 

AuT.  IlL     Como  las  relaciones  de  paz  y  de  amistad  entre  los  dos 
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Estados  han  sido  interrumpidas  en  1808,  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca 
y  S.  M.  el  Rey  de  España  y  de  las  dos  Indias  han  resuelto,  y  está  esti- 
pulado por  el  presente  artículo,  que  estas  relaciones  serán  restableci- 
das sobre  el  mismo  pié  sobre  el  cual  hablan  subsistido  antes  de  dicha 
época  de  1808. 

Aet.  IV.  Todas  las  relaciones  de  comercio  y  de  navegación  entre 
los  dos  Estados,  serán  igualmente  restablecidas  tales  como  subsistían 
al  principio  del  año  de  1808.  Ellos  estarán  siyetos  á  los  miamos  regla- 
mentos que  han  subsistido  en  dicha  época,  y  gozarán  de  las  ventajas 
que  les  hablan  sido  concedidas  recíprocamente. 

Abt.  V.  Si  las  Altas  Partes  contratantes  juzgaren  conveniente  á 
este  ñu  formar  alia^i£as  aun  más  estrechas,  esto  sera  ma^la  de  un 
tratado  separado. 

Abt.  VI.  El  derecho  de  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  al  pago  de 
las  antiguas  deudas  á  cargo  de  la  Corona  de  España  es  reconocido  tal 
como  lo  era  en  1808. 

Abt.  VII.  El  secuestro  que  pueda  ser  puesto  sobre  los  bienes  y 
posesiones  de  los  dos  Soberanos  ó  de  sus  respectivos  subditos,  como 
también  el  embargo  de  buques  de  las  dos  naciones  en  los  diferentes 
puertos  de  Dinamarca  y  de  España,  serán  levantados  inmediatamente 
que  el  presente  tratado  sea  ratificado,  y  desde  esta  época  la  persecu- 
ción judicial  de  los  derechos  recíprocos  délos  subditos,  continuará  de 
nuevo  sin  impedimento. 

Abt.  VIII.  S.  M.  el  Rey  de  España,  en  virtud  de  que  el  Rey  de  Di- 
namarca no  ha  declarado  la  guerra  á  España,  consiente  en  negociar 
amigablemente  con  la  Corte  de  Dinamarca  sobre  el  asunto  de  restitu- 
ción de  buques  daneses  que  sirvieron  en  la  guerra  ó  en  el  comercio 
juntos  con  su  carga,  los  cuales  al  principio  de  las  hostilidades  se  han 
refugiado  en  puertos  españoles,  como  también  en  asuntos  de  indemni- 
zación por  su  valor. 

Abt.  IX.  Todos  los  tratados  y  convenciones  entre  las  dos  Poten- 
cias contratantes,  y  particularmente  la  convención  secreta  de  1757  y 
la  convención  del  21  de  Julio  de  1767,  son  restablecidos  por  el  pre- 
sente artículo  y  repuestos  en  vigor  en  todas  sus  partes  y  con  todas  sus 
cláusulas,  en  cuanto  no  sean  contrarias  á  las  estipulaciones  contenidas 
en  el  presente  tratado. 
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Abt.  X.     Las  ratificaciones  del  presente  tratado  serán  canjeadas  en 
Londres,  dentro  de  seis  semanas  ó  antes  si  fuere  posible. 
Hecho  en  Londres  el  14  de  Agosto  de  1814. 
Firmado:  El  Conde  de  Fernan-Nuñez,  Duque  de  Montellano. 
Edmundo  Bourke. 


•5r 


eotre  S.  A.  R.  el  Príocipe  Real  de  Suecia,  en  nombre 
de  S.  M.  el  Rey  de  Suecia,  por  una  parte,  y  el  go- 
bierno de  Noruega  por  otra,  concluida,  salvo  ratifi- 
cación, en  Moss,  el  14  de  Agosto  de  1814. 

(Diario  de  Francfort,  1814,  núm.  248.) 

Aet.  L  S.  a.  R.  el  Príncipe  Chretien  convocará  inmediatamente 
la  Dieta  de  Noruega,  según  el  modo  prescrito  por  la  constitución.  La 
Dieta  se  abrirá  el  último  de  Setiembre,  ó  si  no  fuere  posible,  en  los 
primeros  dias  de  Octubre. 

Abt.  II.  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  comunicará  directamente  con  la 
Dieta,  por  medio  de  uno  ó  varios  comisarios. 

Aet.  III.  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  promete  aceptar  la  Constitución 
de  Eideswold.  S.  M.  no  quiere  introducir  en  ella  ninguna  modifica- 
ción, sino  las  que  sean  necesarias  para  la  reunión  de  los  dos  Reinos, 
y  se  compromete  á  no  proponer  ningunas  otras,  sino  con  el  consenti- 
miento de  la  Dieta. 

Art.  IV.  Las  promesas  que  S.  M.  el  R©y  de  Suecia  ha  hecho  al 
pueblo  noruego,  así  como  las  que  S.  A.  R.  el  Príncipe  Real  ha  hecho 
en  nombre  del  Rey,  serán  cumplidas  estrictamente  y  confirmadas  por 
S.  M.  en  la  Dieta  de  Noruega. 
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Abt.  V.     I^  Dieta  se  reunirá  en  Cristianía. 

Abt.  VI.  S.  M.  el  Rey  de  Kur^cia  declara  que  nadie  sera  perseguido 
ni  mediata  ni  inmediatamente,  por  razón  de  sus  opiniones  contrarias 
á  la  reunión  de  los  dos  Reino.^.  Los  empleados  civiles  ó  militares  no- 
ruego? ó  extranjeros,  serán  tratiidos  con  las  consideraciones  y  la  bene- 
volencia que  les  debe  el  poder  supremo.  Ninguno  de  ellos  será  perse- 
guido por  sus  opiniones.  Los  que  no  conserven  sus  empleos,  ser¿vn 
pensionados  según  las  leyes  del  pais. 

Abt.  vil     S.  M.  el  Rey  de  Suecia  empleará  sus  buenos  oficios  cerca 
de  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  para  comprometerlo  á  revocar  las  ór- 
denes que  ha  dado  desde  el  14  de  Enero  de  1814,  tanto  contra  los  em- 
pleados como  contra  el  Reino  de  Noruega  en  general. 
Cuartel  general  de  Móss,  14  de  Agosto  de  1814. 
Jean  Collet  Aal,  Consejero  de  Estado. 
A.  P.  Skioldebrand,  Lugarteniente  general. 
M.  Bjornstierna,  General  Mayor. 

Chretien  Frederich. 


TRATADO  DE  PAZ 

entre  S.  M.  el  Bey  de  Prusla 
y  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  firmado  en   Berlin 

En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y  S.  AL  el  Rey  de  Dinamarca,  igualmente 
animados  del  deseo  de  restablecer  entre  sus  Estados  respectivos  la 
paz,  la  unión  y  la  buena  inteligencia  que  desgraciadamente  han 
sido  interrumpidas,  han  nombrado  y  autorizado  para  este  efecto  sus 
Plenipotenciarios,  á  saber: 
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S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  al  Príncipe  de  Hardenberg  su  Canciller  de 
Estado,  etc.,  etc.; 

Y  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  al  Señor  Chrétien  Henri  Auguste, 
Conde  de  Hardenberg- Reventlow,  etc.,  etc.; 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus  plenos  poderes  respec- 
tivos, hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

Art.  i.  Habrá  en  lo  sucesivo  paz,  amistad  y  buena  inteligencia 
entre  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca.  Las  dos 
Altas  Partes  contratantes  cuidarán  con  interés  de  la  conservación  de 
una  perfecta  armonía  entre  sus  Estados  y  sus  subditos  respectivos  y 
cuidadosamente  la  evitación  de  todo  lo  que  pudiere  alterar  la  unión 
tan  felizmente  restablecida. 

Art.  II.  Todas  las  relaciones  que  existían  entre  la  Prusia  y  la  Di- 
namarca, y  sus  subditos  respectivos,  serán  restablecidas  desde  el  dia 
en  que  sea  firmado  el  presente  tratado,  sobre  el  pié  en  que  ellas  es- 
taban antes  de  la  última  guerra. 

Art.  III.  A  fin  de  dar  más  extensión  á  las  relaciones  comerciales 
entre  los  dos  paises,  SS  MM.  concluirán  inmediatamente  un  tratado 
de  comercio  fundado  sobre  bases  recíprocamente  ventajosas. 

Art.  IV.  Las  Altas  Partes  contratantes  confirman  todas  las  dispo- 
siciones de  la  convención  provisoria  firmada  en  Paris  el  2  de  Junio,  y 
en  particular  las  que  disponen  que  las  reclamaciones  que  sus  subditos 
respectivos  pudieran  formar,  ya  contra  el  Gobierno  Prusiano  ya  contra 
el  Gobierno  Danés,  deben  ser  reenviadas  al  examen  y  á  la  decisión  de 
una  comisión  mixta,  que  se  reunirá  para  este  efecto  en  Copenhague 
inmediatamente  después  de  la  ratificación  del  presente  tratado. 

Art.  V.  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  habiendo  cedido  la  Noruega 
á  la  Sueeia,  se  promete  que  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  empleará  conjun- 
tamente con  la  Sueeia,  la  Rusia  y  la  Inglaterra  sus  buenos  oficios, 
para  procurar  de  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  una  indemnización  con- 
veniente, además  de  ia  Pomerania,  que  le  ha  sido  cedida  por  la  Sueeia. 

Art.  VI.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  el  espacio  de  seis  semanas,  á  partir  del  dia  en  que 
fueren  firmadas,  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  nosotros  los  infrascritos  en  virtud  de   nuestros 
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plenos  poderes,  hemos  firmado  y  sellado  el  presente  tnxtaJo  con  el  sello 
de  nuestras  armas. 

Hecho  en  Berlin  el  25  de  Agosto  do  1814. 

(L.  S.)  Charles  Auguste 

Príncipe  de  Hardenberg. 

(L.  S.)  Chrétien  Henri  Auguste 

Conde  de  Hardenberg-Reventlow. 


MJTAJyO 


de  amistad  y  de  alianza 
entre  S.  M.  Brilánica  y  S.  M.  Católica  Feraaado  VII, 

firmado  en  Madrid 

En  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  y 
S.  M.  Católica,  animados  del  deseo  de  estrechar  y  perpetuar  la  unión 
y  alianza,  que  han  sido  los  medios  principales  para  restablecer  la 
balanza  del  poder  en  Europa  y  para  restituir  la  paz  al  mundo,  han 
nombrado  y  autorizado,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlaada,  al 
muy  honorable  Señor  Enrique  Wellesley,  etc.,  etc.; 

Y  S.  M.  Católica,  á  D.  José  Miguel  de  Carvajal  y  Vargas,  etc.,  etc.; 

Los  cuales  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes,  hallados 
en  buena  y  debida  forma,  han  decretado  y  firmado  los  artículos  si- 
guientes: 

.  Abt.  i.     Habrá  en  lo  sucesivo  una  alianza  estrecha  é  íntima  entre 
S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda  y  Su 
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Tratado  de  amistad  entee  S,  M.  BbitAnica  t  S.  M.  Católica 

TRES  ARTÍCULOS  ADICIONALES 

al   tratado  de   amistad  y  de  alianza  que  precede, 
firmados  eo  Madrid  el  28  de  Agosto  de  1814 

Abt.  i.  Es  convenido  que  durante  la  negociación  de  un  nuevo  trata- 
do de  comercio,  la  Gran  Bretaña  será  admitida  al  comercio  con  la  Espa- 
ña bajo  las  mismas  condiciones  que  las  que  han  existido  antes  del  año 
1796.  Todos  los  tratados  de  comercio  que  en  dicha  época  subsistian  entre 
las  dos  naciones,  están  ratificados  y  confirmados  por  la  presente  acta. 

Art.  II.  S.  M.  Católica,  participando  plenamente  de  los  sentimien- 
tos de  S.  M.  Británica  respecto  de  la  injusticia  y  de  la  inhumanidad 
de  la  trata  de  esclavos,  tomará  en  consideración  con  la  madurez  que 
exije  el  estado  de  sus  posesiones  en  América,  los  medios  para  tratar 
en  conformidad  de  estos  sentimientos;  S.  M.  Católica  promete  además 
prohibir  á  sus  subditos  interesarse  en  el  comercio  de  esclavos  tendente 
á  suministrarlos  á  otras  islas  ó  posesiones  que  sean  pertenecientes 
á  la  España,  y  prevenir  igualmente  por  medidas  y  reglamentos  eficaces 
que  la  protección  del  p.ibellon  español  no  sea  concedida  á  extranjeros 
que  pudieran  hace/  este  comercio,  ora  sean  subditos  de  S.  M.  Britá- 
nica ó  de  cualquiera  otro  Estado  ó  Potencia. 

Art.  III.  .S.  M.  Británica,  deseando  vivamente  que  las  turbaciones 
y  discordias  que  desgraciadamente  se  han.  levantado  en  los  dominios 
de  S.  M.  Católica  en  América,  cesen  enteramente,  y  que  los  subditos 
de  esas  provincias  vuelvan  á  entrar  bajo  la  obediencia  de  su  Soberano 
legítimo,  se  compromete  á  tomar  las  medidas  m'is  eficaces  para  impe- 
dir que  sus  subditos  suministren  armas,  municiones  ú  otro  artículo  de 
guerra  cualquiera  á  los  insurgentes  en  América. 

Los  presentes  artículos  adicionales  formarán  una  parte  integrante 
del  tratado  de  amistad  y  de  comercio  firmado  el  5  de  Julio,  y  tendrán 
la  misma  fuerza  y  validez  que  si  estuviesen  insertos  palabra- por  pala- 
bra, y  serán  ratificados  en  el  término  de  cuarenta  dias,  ó  antes  si  fuere 
posible. 

Hecho  en  Madrid  el  28  de  Agosto  de  1814. 
(L.  S.)  H.  Wellesley. 

Miguel,  Duque  de  San  Carlos. 
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de  alianza  entre  los  cantones  de  la  confederuclóu  de 

Sulzü,  y  acta  de  aceptación.  ^ 


Después  que  los  diputados  de  los  Estados  de  la  Suiza  provistos  de 
plenos  poderes  suficientes  para  expresar  la  voluntad  de  sus  comit-íntes 
sobre  el  nuevo  proyecto  de  un  tratado  de  alianza  del  16  de  Agosto  de 
1814,  así  como  la  convención  connluiJa  el  mismo  dia,  terminaron  su. 
misión  en  la  se.iion  del  6  de  Septiembre,  y  después  de  haber  trabajado 
desde  entonces  en  diversas  conferencias  particulares  para  disipar  las 
dificultades  que  se  oponían  á  una  reunión  absoluta,  han  logrado  hoy  8 
de  Septiembre  un  objeto  tan  importante  á  la  seguridad  y  al  bienestar 
de  la  patria  común,  de  la  manera  siguiente: 

En  primer  lugar,  que  el  tratado  de  alianza  arriba  mencionado,  des- 
pués de  algunas  alteraciones  del  artículo  I  y  la  aclaración  del  artículo 
V  que  dice  así:  "Las  di  ¿posiciones  aquí  contenidas  respecto  del  derecho 
federal,  no  pueden  en  ningún  caso  ser  aplicadas  á  las  porciones  dcte- 
rritorio  actualmente  reclamadas  por  algunos  anliguos  cantones,,  ha 
sido  ratificado  por  la  gran  mayoría  de  los  Estados,  como  lo  demuestra 
más  ampliamente  el  protocolo;  y 

En  segundo  lugar,  que  la  convención  celebrada  el  16  de  Agosto  de 
1814,  para  terminar  todas  las  pretensiones  territoriales  y  algunas  otras, 
inseparables  del  tratado  de  alianza,  y  debiendo  tener  la  misma  fuerza 
y  el  mismo  efecto  que  él,  de  tal  manera,  que  los  cantones  que  la  recha- 
zaren, no  podrían  ser  considerados  como  comprendidos  en  la  alianza; 
ha  recibido  su  sanción  por  una  mayoría  de  votos  decisiva. 

En  consecuencia,  la  Dieta  decreta: 
I.     El  tratado  de  alianza  entro  los  19  cantones  de  la  Suiza,  del  tenor 
siguiente:  será  sellado  y  firmado  como  una  verdadera  convención  fede- 
ral, en  las  formas  usadas  hasta  el  presente  para  las  actas  de  la  Dieta. 
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Abt.  i.  Los  19  cantones  soberanos  de  la  Suiza,  á  saber:  Zurich, 
Berne,  Luóerne,  Uri,  Schweitz,  Untenvalden,  Glaris,  Zug,  Fri- 
bourg,  Soleure,  Bale,  Schaffouse,  Appenzel,  Saint-Gall,  Grisons, 
Argovie,  Thurgovie,  Tessin,  y  Vaud,  se  ligan  por  el  presente  tratado 
para  la  conservación  de  su  libertad  y  de  su  independencia,  para  su  se- 
guridad contra  todo  ataque  de  potencias  extranjeras,  así  como  para  el 
mantenimiento  del  orden  y  la  tranquilidad  pública  en  el  interior.  Ellos 
se  garantizan  recíprocamente  sus  constituciones,  tales  como  ellas  han 
sido  aceptadas  por  las  primeras  autoridades  de  cada  cantón,  de  acuerdo 
con  los  principios  del  tratado  de  alianza. 

Ellos  se  garantizan  recíprocamente  su  territorio. 

Abt.  II.  Para  el  mantenimiento  de  esta  garantia,  y  de  la  neutrali- 
dad de  la  Suiza,  se  levantará  entre  los  hombres  de  cada  cantón,  aptos 
para  llevar  las  armas,  un  contingente  sobre  el  pié  de  dos  por  ciento. 
Las  tropas  serán  suministradas  por  los  cantones,  como  sigue: 


Berne 4.184 

Zurich 3.858 

Vaud 2.964 

Sain-Gall 2.030 

Argovie 2.410 

Grissons 2.000 

Tessin 1.084 

Lucerne 1.734 

Thurgovie 1.070 

Pribourg 1.240 


Suma. 


23.774 


Antebiob. 
Appenzell.  .  . 
Soleure. .     .     . 

Bale 

Schweitz.  .  . 
Glaris.  .  .  . 
Schaífouse. .  . 
Unterwalden.  . 

Zug 

Uri 


Total  hombbes. 


23.774 

972 
904 
810 
602 
482 
460 
282 
250 
230 

28.784 


Esta  repartición  es  fijada  cada  año,  y  será  inspeccionada  por  la 

Dieta  del  año  de  1815,  para  ser  rectificada  en  la  forma  arriba  indicada. 

Abt.  IIL     Los  cantones  para  hacer  frente  á  los  gastos  de  la  guerra 

y  á  las  demás  erogaciones  de  la  Confederación,  contribuirán  como 

sigue: 
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Berno.    . 

Zurich.   . 

Vaud. 

Sain-Gall. 

Argovie.. 

Grissons. 

Tessin.  .  . 

Lúceme. 

Thurgovie. 

Pribourg. 


Suma 


01.693 
77.153 
59.273 
59.451 
52.212 
12.000 
18.039 
20.010 
25.052 
18.591 


439.480 


Anterior. 
Apponzoll. 
Sol  o  u  IV. . 
B;\le. .     . 
Schweitz. 
Glaris.    . 
S?haífouse, 
Unterwalden. 
Zug.  .     .     . 
Uri.   .     .     , 

Total  francos. 


439 


18 

2:) 

3 
4 
9 
1 
1 
1. 


4S0 
72S 
097 
450 
012 
823 
327 
907 
437 
184 


5)9.44.") 


Estas  contribuciones  son  igualaientí>  válidas  por  un  año,  y  se  esta- 
tuirá de  nuevo  sobre  ella  por  la  Dieta  de  1815,  en  virtud  de  reclama- 
ciones que  puedan  hacer  algunos  cantones.  Tal  revisión,  tendrá  lugar 
cada  20  años,  tanto  para  este  objeto,  como  para  la  leva  de  los  contin- 
gentes de  hombres. 

Para  subvenir  á  los  gastos  de  la  guerra,  será  establecida  además 
una  caja  de  guerra  federal,  cuyos  fondos  deberán  acumularse  hasta  el 
doble  de  un  contingente  de  dinero. 

Esta  caja  militar  debe  ser  exclusivamente  destinada  á  los  gast:»s 
resultantes  de  las  marchas  de  las  tropas  federales,  y,  en  caso  necesa- 
rio, una  mitad  de  los  gastos  se  llenará  por  la  reentrada  de  un  contin- 
gente de  dinero  según  la  escala,  y  la  otra  mitad  será  pagada  de  la 
caja  militar. 

Para  llegar  á  formar  esta  caja  de  guerra,  se  establecerán  derechos 
de  entrada  sobre  las  mercancías  que  no  son  de  primera  necesidad;  estos 
derechos  serán  percibidos  por  los  cantones  fronterizos,  de  los  cuales  se 
rendirá  cuenta  á  la  Dieta  anualmente.  La  Dieta  fijará  la  tarifa  de  estos 
derecho 3  y  la  manera  en  que  deben  ser  formadas  las  cuentas,  y 
tomará  las  medidas  convenientes  para  la  conservación  do  su  pro- 
ducto. 

Abt.  IV.  En  caso  de  peligro  interior  ó  exterior,  cada  cantón  tiene 
el  derecho  de  reclamar  la  int?rvencion  de  sus  confederados.  Cuando 
sobrevengan  perturbaciones  en  un  cantón,  puede  el  gobierno  requerir 
á  los  otros  cantones,  dando  aviso  de  ello  al  jefe  principal  del  lugar.  Si 
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esto  no  fuere  suficiente  para  contener  el  peligro,  el  gobierno  invitará  á 
la  Dieta,  y  ella  tomará  las  medidas  ulteriormente  necesarias. 

En  el  caso  de  un  peligro  súbito  exterior,  el  cantón  amenazado  puede 
invitar  á  los  otros  cantones  para  que  lo  socorran,  de  lo  cual  será  preve- 
nido en  seguida  el  jefe  del  lugar,  quien  provocará  la  reunión  de  la 
Dieta,  á  la  cual  corresponde  disponerlo  conveniente  á  la  seguridad  de 
la  Confederación.  Todos  los  cantones  requeridos,  están  obligados  á 
suministrar  los  auxilios  que  se  les  exijan. 

En  caso  de  peligro  exterior,  los  gastos  serán  soportados  por  la  Con- 
federación. En  caso  de  perturbación  del  orden  público  en  el  interior, 
serán  de  cargo  del  cantón,  al  cual  fuere  necesario  socorrer,  á  menos 
que  la  Dieta  tome  otra  determinación  por  circunstancias  particulares. 

Aet.  V.  Todas  las  pretensiones  ó  disensiones  entre  los  cantones 
sobre  casos  que  no  están  garantidos  por  el  tratado  de  alianza,  serán 
decididos  por  la  Confederación.  El  curso  y  la  forma  de  esta  acción,  se 
establece  como  sigue: 

Cada  uno  de  los  dos  cantones  en  litigio,  escoje  entre  los  magistra- 
dos de  los  otros  cantones,  dos  arbitros,  ó  por  común  acuerdo,  uno  solo. 
Cuando  la  disensión  tiene  lugar  entre  más  de  dos  cantones,  este  nú- 
mero es  elegido  por  cada  parte.  Estos  arbitros  reunidos,  se  empeñarán 
en  conciliar  amigablemente  la  diferencia  ó  disensiones  objeto  de  su 
mediación.  Si  esto  fuere  inútil,  los  arbitros  se  eligirán  un  sobre-árbi- 
tro  entre  los  magistrados  de  un  cantón  no  interesado  en  la  causa,  y 
que  no  haya  suministrado  arbitro.  Si  los  arbitros  no  pueden  ponerse 
de  acuerdo  para  la  elección  del  sobre-árbitro,  y  que  uno  de  los  canto- 
nas reclama  á  este  respecto,  este  sobre-árbitro  será  elegido  por  la  Dieta; 
pero  en  este  caso,  los  cantones,  partes  de  la  disensión,  no* podrán  dar 
su  voto;  el  sobre-árbitro  y  los  arbitros  tratarán  todavía  de  conciliar 
las  diferencias  por  vias  de  m':»diacion,  ó  decidirán  sobre  ellas  por  sen- 
tencia, en  caso  de  sumisión  recíproca;  pero  si  no  hubiere  lugar  á  nin- 
guno de  estos  casos,  los  arbitros  decidirán  conforme  á  derecho.  La  sen- 
tencia será  inapelable,  y  en  caso  de  necesidad,  será  puesta  en  ejecución 
por  disposición  de  la  Dieta. 

La  decisión  sobre  los  gastos,  tendrá  lugar  en  el  mismo  tiempo,  con- 
sistiendo éstos  en  los  de  los  arbitros  y  del  sobre-árbitro.  Elegidos 
éstos,  según  las  disposiciones  que  preceden,  serán  exonerados  por  su 
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gobiernodel  juramento  para  su  cantón  respectivo  en  la  disensión  de 
que  se  trata. 

En  todas  las  dificultades  que  sobrevengan,  los  cantones  á  quienes 
conciernen,  deben  abstenerse  de  toda  medida  arbitraria  ó  de  la  via  de 
las  armas;  ellos  deberán  seguir  exactamente  el  curso  del  derecho  fijado 
en  este  artículo,  y  ejecutar  la  sentencia  en  todas  sus  partes. 

Abt.  vi.  Entre  los  cantones  individualmente  no  será  concluido 
ningún  tratado  de  alianza  desfavorable  ó  contrario  al  derecho  de  Ips 
o'.ros  cantones  de  la  Confederación  general. 

AfiT.  Vil.  La  Confederación  rinde  homenaje  al  principio  de  que  ha- 
biendo sido  reconocidos  los  19  cantones,  no  hay  ya  subditos  en  Suiza; 
que  por  consiguiente,  el  goce  de  los  derechos  políticos  no  puede  ser 
jamás  el  privilegio  exclusivo  de  una  clase  de  ciudadanos  de  un  cantón. 
Aet.  VIII.  La  Dieta  cuida,  según  las  prescripciones  del  tratado  de 
alianza,  de  los  negocios  que  le  han  sido  conferidos  por  los  cantones  que 
votan  según  sus  instrucciones.  Cada  cantón  tiene  un  voto,  el  cual  es 
emitido  por  un  diputado.  Ella  se  reúne  en  la  capital  del  lugar  donde 
debe  reunirse  ordinariamente  todos  los  años,  el  primer  lunes  de  Julio, 
y  extraordinariamente  si  la  ciudad  principal  lo  decreta,  ó  lo  piden  cinco 
cantones.  El  burgomaestre  ó  el  primer  magistrado  de  la  ciudad  princi- 
pal, tiene  la  presidencia.  La  Dieta  declara  la  guerra  y  concluye 
la  paz. 

Ella  sola  concluye  alianzas  con  los  Estados  extranjeros.  Sin  embar- 
go, para  estas  negociaciones  importantes,  los  tres  cuartos  de  los  votos 
de  los  cantones,  son  necesarios.  En  todos  los  otros  negocios  sometidos 
por  el  presente  tratado  á  la  Dieta,  decide  la  ma,yoria  absoluta.  Los  tra- 
tados de  comercio  con  los  Estados  extranjeros  serán  concluidos  por 
la  Dieta. 

Las  capitulaciones  militares  ó  tratados  militares  sobre  objetos  eco- 
nómicos y  de  policía,  pueden  ser  concluidos  por  los  cantones  indivi- 
dualmente con  las  Potencias  extranjeras;  pero  ellos  no  pueden  ser  con- 
trarios ni  al  tratado  de  alianza,  ni  á  las  alianzas  existentes,  ni  á  los 
dere3hos  constitucionales  de  otros  cantones,  y  así  deben  ser  llevados  al 
conocimiento  de  la  Dieta. 

Los  diputados  de  la  Confederación  cuya  misión  se  juzgue  necesaria, 
serán  nombrados  por  la  Dieta.  Ella  toma  todas  las  medidas  necesarias 
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para  la  segaridad  interior  y  exterior  de  la  Confedera(»ion;  fija  la  orga- 
nización del  contingente  de  las  ti*opas,  ordena  el  pié  de  fuerzas,  deter- 
mina su  empleo,  no  nbra  el  General,  el  Estado  Mayor  y  los  Coroneles 
de  la  Confederación;  ordena  de  acuerdo  con  los  gobiernos  cantonales, 
la  formación  y  el  equipo  del  contingente  militar. 

Abt.  IX.  En  circunstancias  extraordinarias,  la  Dieta,  si  no  puede 
permanecer  reunida,  está  autorizada  para  dar  al  jefe  principal  del  lugar 
plenos  poder^^s  particulares.  Puede  también  unir  á  la  autoridad  del  jefe 
principal  encargada  de  la  dirección  de  los  negocios  de  la  alianza,  repre- 
sentantes de  la  Confederación.  En  los  dos  casos  son  necesarios  los  dos 
tercios  de  la  votación. 

Los  representantes  de  la  Confederación  serán  elejidos  por  los  canto- 
nes que  alternan  en  las  seis  clases  siguientes: 

Los  dos  jefes  principales  dii-ectores  que  no  están  en  ejercicio,  dan 
alternativamente  el  l.^'  representímte  de  la  Confederación. 

El  2.**  es  suministrado  por  Uri,  Schweitz,  Untersvalden. 

El  3.0  por  Olaris,  Zug,  Appenzel,  Schaffhouse. 

El  4."  por  Pribourg,  Bale  y  Soleure. 

El  5."  por  los  Grissons.  Saint-Gall  y  Argovie. 

Y  el  ().o  por  Vaud,  Thurgovie  y  Tessin. 

La  Dieta  da  á  los  representantes  de  la  Confederación,  las  instruc- 
ciones neceFarl£\s,  y  fijn  la  duración  de  sus  funciones.  En  todos  los  ca- 
sos, estos  últimos  cesan  por  la  nueva  convocación  de  la  Dieta.  Los  re- 
presentantes de  la  Confederación  serán  indemnizados  por  la  caja 
federal. 

Abt.  X.  La  dirección  de  los  negocios  en  receso  de  la  Dieta,  será 
dada  á  un  jefe  del  lugar  con  los  poderes  ejercidos  hasta  en  1798;  el 
jefe  principal  alterna  cada  bienio  entre  los  cantones  de  Zurich,  Berna 
y  Lucerna;  este  orden  comeozará  en  l.^de Enero  de  1815. 

Una  cancillería  de  la  Confederación  es  adjunta  al  jefe  principal,  y 
se  compone  de  un  canciller  y  un  secretario  de  Estado  elegidos  por  la 
Dieta. 

Art.  XI.  La  libre  compra  de  géneros,  producciones  del  país  y  mer- 
cancias  de  comercio  es  ase.ij:ura'ía,  y  para  estos  objetos,  así  como  para 
el  ganado,  la  exportación,  el  tránsito  de  un  cantón  á  otro  se  hará 
ic'ualmente  sin  obstáculos,  con  la  reserva  de  las  medidas  de  policía  ne- 
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cesarías  contra  la  usura  y  el  monopolio;  estas  medidas  deben  ser  fija- 
das tanto  para  los  ciudadanos  de  un  cantón,  como  para  los  habitantes 
de  otros  cantones. 

Los  peajes  existentes  actualmente  sobre  las  vias .  y  los  puentes 
aprobados  por  la  Dieta,  subsistirán;  pero  sin  su  aprobación  no  se  esta- 
blecerán otros  nuevos,  ni  se  elevará  la  tasa  de  los  que  existen,  ni  su 
percepción,  si  ha  sido  limitada,  podrá  exceder  de  sus  límites.  Los  dere- 
chos sobre  el  tráfico  de  cantón  á  cantón  son  abolidos. 

Aet.  XÜ.  La  conservación  de  los  conventos  y  capítulos  y  la  seguri- 
dad de  sus  propiedades  en  cuanto  depende  de  los  gobiernos  cantonales, 
están  garantidas.  Sus  bienes,  así  como  las  propiedades  particulares, 
están  sujetos  á  las  contribuciones  é  impuestos. 

Aet.  XIII.  La  deuda  nacional  helvética  cuyo  monto  fué  fijado  el 
1.0  de  Noviembre  de  1804,  en  3,118.336  francos,  está  reconocida. 

Abt.  XIV.  Todos  los  concordatos  y  las  convenciones  federales  pos- 
teriores al  año  1803,  que  no  son  contrarios  á  los  principios  de  la  pre- 
sente alianza,  quedan  subsistentes.  La  colección  de  los  decretos  de  la 
Dieta  dados  en  el  mismo  lapso  de  tiempo,  debe  ser  presentada  para  la 
revisión  á  la  Dieta  de  1815,  la  cual  decidirá  los  que  sean  obligatorios 
desde  hov  en  adelante. 

Abt.  XV.  El  presente  tratado  de  alianza,  así  como  las  censtitucio- 
nes  cantonales,  deben  ser  depositados  en.  los  archivos  de  la  Confede- 
ración. 

(Siguen  las  firmas  y  los  sellos.) 

2.  La  convención  particular  del  16  de  Agosto  de  1814,  debe  estar 
unida  al  tratado  de  alianza  que  precede  como  artículo  adicional;  por 
consigiiieiite  debe  ser  expedido  juntamente  formando  un  solo  cuerpo. 


La  Dieta,  considerando  que  diversas  pretensiones  territoriales,  y 
otras  más  sobre  indemnizaciones  ó  equivalentes  de  derechos  y  propie- 
dades poseídas  en  adelante  por  cantones  sobre  otros  cantones,  han  sido 
depositadas  en  los  protocolos  de  la  Dieta,  y  que  es  absolutamente  nece- 
sario al  mantenimiento  del  reposo  como  de  la  concordia  y  de  la  confian- 


1 8 1 4.— Scplieinbre  8  265 

DE  LA  CONFEÜEBACION  SuiZA,  Y  Sr  ACEPTACIÓN 

za  entre  los  confederados^  examinar  y  regularizar  estas  pretensiones 
antes  que  la  garantía  no  condicional  estipulada  en  el  tratado  de  alian- 
za, pueda  estar  en  vigor. 

DECRETA: 

Abt.  i.  Respecto  á  las  pretensiones  arriba  mencionadas  de  algunos 
antiguos  cantones,  ya  sobre  partes  de  territorio  de  otros  cantones,  ya 
por  indemnizaciones  y  resarcimientos  equivalentes  de  derechos  y  pro- 
piedades poseídos  desde  hoy  en  adelante  en  aquéllos,  debe  hacerse  una 
fijación  detallada  y  exacta  de  la  parte  de  los  cantones  que  forman  estas 
pretensiones,  y  remitirla  antes  del  24  de  Agosto. 

Aet.  II.  Los  cantones  que  formen  estas  pretensiones,  así  como 
aquellos  á  los  cuales  esta  se  dirige,  nombrarán  dos  mediadores  por 
cada  una,  elegidos  de  los  cantones  no  interesados,  quienes  tratarán  de 
conciliar  amigablemente  las  pretensiones  de  ambas  partes. 

Abt.  III.  Si  desgraciadamente  esta  mediación  amigable  no  tuviese 
resultado  en  el  lapso  de  tres  meses,  las  pretensiones  sobre  indemniza- 
ción y  restituciones,  serán  según  el  uso  antiguo,  reenviadas  por  los 
mediadores  á  un  juicio  arbitral  y  entregadas  en  regla  conforme  al  ar- 
tículo V  del  tratado  de  alianza. 

Abt.  IV.  En  lo  que  respecta  á  las  partes  de  territorio  reclamadas, 
deben  ser  exceptuadas  de  la  garantía  por  todo  el  tiempo  que  las  pre- 
tensiones relativas  á  ellas,  no  hubieren  sido  decididas  por  arreglos  ul- 
teriores. 

Hasta  entonces,  los  cantones  interesados  deben  abstenerse  entera- 
mente de  toda  empresa  que  pueda  turbar  el  reposo  público. 

Abt.  V.     Desde  que  el  pacto  federal  y  la  presente  convención  fueren 

ratificados  por  la  pluraridad  de  los  Estados,  se  tendrá  por  concluida  y 

constituida  la  Confederación,  y  todas  sus  demás  disposiciones  entrarán 

en  plena  fuerza. 

Abt.  VI.  Estas  ratificaciones  deberán  verificarse  hasta  el  5  de  Se- 
tiembre. 

Siguen  las  firmas. 

3.     Los  cantones  contratantes  continúan  como  Confederación  Suiza. 
Ellos  declaran  que  han  entrado  en  esta  alianza  libre  y  espontánea- 
mente, <|ue  la  mantendrán  en  toda  situación  próspera  ó  adversa,  y  par- 
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ticularmente  que  quieren  y  se  proponen  cumplir  desde  ahora  recíproca- 
mente todos  los  deberes  y  obligaciones  que  ella  les  impone:  y  para  que 
un  acto  tan  importante  á  la  patria  tenga  una  garantía  sagrada,  los  can- 
tones contratantes  prometen  que  en  el  curso  de  la  Dieta  actual,  no  so- 
lamente harán  firmar  y  sellar  esta  alianza  por  los  Plenipotenciarios 
enviados  de  cada  Estado,  sino  que  ellos  la  harán  confirmar  por  un  ju- 
ramento solemne,  según  el  antiguo  uso. 

Hecho  así  en  Zurich  el  8  de  Septiembre  de  1814. 

En  nombre  de  la  Dieta:  su  Presidente,  burgo-maestre  del  cantón  de 
Zurich, 

Reinhart. 

El  Canciller  de  la  Confederación, 

^loussout 
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ratado  d 


y  amistad 


entre  R.  M.  Británica  y  los  l<^stados  Unidos  de  América, 
firmado  en  Gand  el  2í  de  Diciembre  de  1814. 


S.  M.  Británica  y  los  Estados  Unidos  de  América,  queriendo  termi- 
nar la  guerra  que  desgraciadamente  ha  subsistido  entre  los  dos  paises, 
y  restablecer  sobre  los  principios  de  una  perfecta  reciprocidad  la  paz  y 
la  amistad  y  buena  inteligencia  entre  ellos,  han  nombrado  á  este  efecto 
sus  Plenipotenciarios  respectivos,  á  saber: 

S.  M.  Británica  ha  nombrado  al  muy  honorable  James  Lord  Gam- 
bier,  antes  Almirante  del  pabellón  blanco,  etc.;  á  Henry  Goulbourn, 
escudero,  etc.,  y  á  William  Adams,  escudero,  etc. 

Y  el  Presidente  de  los  Estados  l.^nidos.  con  el  consentimiento  del 
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Senado  de  dichos  Estados,  ha  nombrado  á  John  Quincey  Mams,  Ja- 
mes A.  Brayard,  Henry  Clay,  Jonathan  Bussel  y  Albert  Gallatin,  ciu- 
dadanos de  los  Estados  Unidos;  ^ 

Los  cuales  después  de  haberse  comunicado  recíprocamente  sus  po- 
deres respectivos,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Abt.  i.  Habrá  paz  sólida  y  perpetua  entre  S.  M.  Británica  y  los 
Estados  Unidos,  y  entre  sus  paises»  territorios,  ciudades  y  pueblos  res- 
pectivos de  toda  condición,  sin  excepción  de  lugares  ó  personas. 

Todas  las  hostilidades  de  mar  y  tierra  cesarán  inmediatamente  que 
este  tratado  sea  ratificado  por  ambas  partes,  así  como  á  continuación 
se  expresa: 

Todos  los  territorios,  lugares  y  posesiones  cualesquiera,  tomados 
por  una  de  las  partes  á  la  otra  durante  la  guerra,  que  fueren  tomadas 
después  de  firmar  el  presente  tratado,  con  excepción  de  las  islas  á  con- 
tinuación mencionadas,  serán  restituidos  sin  dilación,  y  sin  hacer  des- 
truir ó  tomar  de  ellas  ninguna  parte  de  la  artillería  ú  otras  propieda- 
des públicas  originariamente  tomadas  en  dichos  fuertes  ó  lugares,  los 
cuales  quedarán  allí  después  del  canje  de  las  ratificaciones  del  presen- 
te tratado,  así  como  ningún  esclavo  ó  propiedad  privada. 

Y  todos  los  archivos,  registros,  actas  y  papeles  sean  de  naturaleza 
pública  ó  pertenezcan  á  particulares  que  en  el  curso  de  la  guerra  hu- 
biesen caido  en  manos  de  los  oficiales  de  la  una  ó  de  la  otra  parte, 
serán  restituidos  inmediatamente,  en  tanto  que  esto  sea  practicable,  y 
entregados  á  las  propias  autoridades  y  personas  á  quienes  pertenecen 
respectivamente.  Las  de  las  islas  de  la  bahia  de  Passamaquoddy  que 
son  reclamadas  por  ambas  partes,  quedarán  en  poder  de  aquella  que 
las  ocupare  en  la  época  de  ser  canjeadas  las  ratificaciones  del  presente 
tratado,  hasta  que  se  haya  estatuido  sobre  el  derecho  á  dichas  islas 
conforme  al  artículo  IV  de  este  tratado. 

Ninguna  disposición  de  este  tratado  relativa  á  la  posesión  de  las 
islas  y  territorios  reclamados  por  ambas  partes,  será  de  ninguna  mane- 
ra reputada  afectar  al  derecho  de  una  ú  otra  de  las  partes. 

Aet.  II.  Inmediatamente  después  de  la  ratificación  del  presente 
tratado  por  las  dos  Partes,  como  está  dicho  á  continuación,  se  darán  ór- 
denes á  los  ejércitos,  escuadras,  oficiales,  subditos,  ciudadanos  de  am- 
bas Potencias,  para  la  cesación  de  todas  las  hostilidades,   Y  á  fin  de 
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prevenir  todo  motivo  de  queja  proveniente  de  las  presas  hechas  en  el 
mar  después  de  Ift  dicha  ratiflcaeion  del  presente  tratado,  es  convenido 
recíprocamente,  que  todos  los  buques  y  efectos  que  fuesen  tomados 
despuea  de!  espa^^io  de  doce  días  desde  la  dicha  ratifteacion,  en  todo 
lugar  de  la  costa  de  América  del  Norte,  desde  la  latitud  de  23  grados 
del  Norte,  hasta  la  latitud  de  50  grados  Norte,  y  en  el  Este  del  Océano 
Atlántico  hasta  los  31)  grados  de  longitud  Oeste,  según  el  meridiano  de 
Greenwich,  serán  restituidas  de  cada  lado; 

Que  el  término  será  de  treinta  dias  en  todas  las  demás  partes  del 
Océano  Atlántico,  al  Norte  de  !a  linea  equinoccial  6  Ecuador,  y  el  mis- 
mo término  para  los  canales  de  Inglaterra  y  de  Irlanda,  para  el  Golfo 
de  Méjico  y  todas  las  partes  de  las  Indias  Occi:ien tales; 

De  40  dias  para  los  mares  del  Norte,  para  el  Báltico,  y  para  todas 
las  partes  del  Mediterráneo; 

De  (iO  di:is  para  el  Oc.'ano  Atlántico,  al  Sur  del  Ecuador  hasta  la 
latitud  del  Cabo  de  Buena  Esperanza; 

De  ao  dias  para  todas  las  demás  partes  del  Universo  al  Sur  del 
Ecuador; 

Y  120  dias  para  todas  las  demás  partes  del  Universo  sin  ex- 
cepción, 

Aht.  III.  Todos  ios  prisioneros  de  guerra  de  una  ú  otra  parte,  to- 
mados en  tierra  ó  en  el  mar,  serán  restituidos  inmediatamente  que  ello 
fuere  practicable,  después  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado, 
como  está  dicho  A  continuación,  pagando  las  deudas  que  ellos  hubiesen 
contraido  durante  su  cautividad.  Las  dos  Partes  contratantes  se  com- 
prometen respectivamente  á  reembolsar  en  especien  las  anticipaciones 
que  hubiesen  sido  hechas  por  la  una  ó  la  otra  para  la  subsistencia  y 
manutención  de  dichos  prisioneros. 

Aet.  IV,  Como  ha  sido  estipulado  por  e]  artículo  II  del  tratado  de 
paz  de  1783,  entre  S.  M.  Britiinica  y  los  Estados  Unidos  de  América, 
que  los  limites  de  los  Estados  Unidos  comprenderán  "todas  las  islas  & 
la  distancia  de  20  leguas  de  cualquier  punto  de  las  costas  de  los  Esta- 
dos Unidos,  y  situada  entre  las  lineas  que  se  tiren  directamente  al  Este 
de  los  puntos  donde  dichos  limites  entre  la  Nueva  Escocia  por  una 
parte,  y  la  Florida  Occidental  por  otra,  toquen  respectivamente  la  bahía 
(1q  Fuu'li  y  el  Océano  Atli'miico,  excepto  las  islas  que  están  ó  han  es- 
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tado  hasta  el  presente  compreiiJidas  en  los  límites  de  la  Nueva  Esco- 
cia:* y  co;no  las  diversas  isl:i:;  de  la  bahia  de  Passamaquoddy  que  hace 
parte  de  la  bahia  de  Fundí,  y  la  isla  de  ^ran  Monan  en  la  dicha  bahía 
de  Fundi,  son  reclamadas  por  los  Estados  Unidos  como  si  estuviesen 
comprendidas  en  dichos  límites;  las  cuiles  islas  están  reclani'ulas  como 
pertenecientes  á  S.  M.  Británica,  considerándolas  comprendidas  en  los 
límites  de  la  Nueva  Escocia  en  la  rpoca  del  susodicho  tratado  de  178H 
y  anteriormente;  en  consecuencia,  á  ti  11  de  estatuir  finalmente  sobre 
estas  reclamaciones,  es  convenido  que  ellas  serán  deferidas  á  dos  co- 
misarios nombrados  de  la  manera  siguiente,  á  saber:  Un  comisario 
será  nombrado  por  S.  M.  Britiinica,  y  uno  por  el  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  con  el  dictamen  y  cons.Mitimient)  del  Senado;  y  los  dichos 
comisarios  así  nombrados,  prestarán  juramento  de  examinar  y  deter- 
minar imparcialmente  dichas  reclamación «^s,  de  conformidad  con  las 
pruebas  que  fuesen  presentadas  á  la  vista  de  una  ú  otra  parte  respecti- 
vamente. 

Dichos  comisarios  se  reunirán  en  San  And  ros,  en  la  provincia 
del  Nuevo  Brunswick,  con  facultad  de  trasladarse  á  otros  lugares 
que  ellos  juaguen  conveniente.  Dichos  comisarios  decidirán  en  una  de- 
claración (3  informe  revestido  de  sus  firmas  v  sellos,  á  cuál  de  las  dos 
Partes  contratantes  pertenecen  respectivamente  las  diversas  islas  su- 
sodichas, en  conformidad  al  verdadero  sentido  del  tratado  de  paz  de 
1783;  y  si  los  dichos  comisarios  estuviesen  de  acuerdo  en  su  decisión, 
las  dos  Partes  considerarán  ésta  como  definitiva  y  perentoria. 

Es  convenido  además,  que  en  el  caso  en  que  los  dos  comisarios  di- 
fieran de  opinión  sobre  todas  ó  algunas  de  las  materias  á  ellos  someti- 
das, ó  en  el  caso  en  que  ambos  ó  uno  de  ellos  rehusaren  o  se  excusaren 
ó  desatendieren  el  propósito  de  tratar  como  tales,  ellos  darán  conjunta 
ó  separadamente  sis  informes,  tanto  al  gobierno  de  S.  M.  Británica 
como  al  de  los  Estados  Unidos,  en  los  cuales  ellos  relatarán  circuns- 
tanciadamente los  puntos  sobre  los  cuales  difieren,  y  las  razones  en 
que  fundan  sus  respectivas  opiniones,  y  los  motivos  por  los  cuales  am- 
bos ó  uno  de  los  dos,  han  rehusado  ó  se  han  excusado  ó  desatendido  de 
tratar. 

Y  S.  M.  Británica  y  el  gobierno  de  los  Esta  los  Unidos  convienen 
aquí,  transferir  el  informe  o  los  informes  de  dichos  comisarios  á  un  So- 
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berano  ó  Estado  amigo,  que  será  entonces  nombrado  á  este  efecto,  y  á 
quien  se  suplicará  decidir  sobre  las  divergencias  que  serán  expuestas 
en  los  dichos  informes  ó  sobre  el  informe  de  uno  de  los  comisarios,  así 
como  sobre  los  motivos  por  los  cuales  el  otro  comisario  hubiese  rehusa- 
do ó  se  hubiere  excusado  ó  desatendido  de  negociar,  según  el  caso.  Y 
si  el  comisario  que  hubiere  así  rehusado,  ó  se  hubiere  excusado  ó  des- 
atendido su  cargo,  desatiende  también  manifestar  las  razones  por  las 
cuales  lo  ha  hecho,  dicho  informe  será  sometido  á  dicho  Soberano  ó  Es- 
tado amigo,  así  como  el  informe  del  otro  comisario,  á  fin  de  que  dicho 
Soberano  ó  Estado,  pronuncie  exparte  sobre  dicho  informe  solamente; 
y  S.  M.  Británica  y  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  se  obligan  á 
considerar  la  decisión  de  dicho  Soberano  ó  Estado  como  definitiva  y 
concluyen  te  sobre  todas  las  materias  atribuidas. 

Abt.  V.  Como  ni  el  punto  de  las  alturas  situadas  directamente  al 
Norte  de  la  Puente  del  Rio  de  Santa  Cruz  designado  en  el  precedente 
tratado  de  paz  entre  las  dos  Potencian  como  el  ángulo  Noroeste  de  la 
Nueva  Escocia,  ni  la  parte  superior  más  al  Noroeste  del  rio  de  Con- 
necticut,  han  sido  todavía  demostrados,  y  como  la  parte  de  la  linea 
fronteriza  entre  las  posesiones  de  las  dos  Potencias  que  se  extiende 
desde  la  fuente  del  Rio  de  Santa  Cruz,  directamente  al  Norte  del  su- 
sodicho ángulo  del  Noroeste  de  la  Nueva  Escocia,  de  lo  largo  de  las 
dichas  montañas  que  dividen  los  rios  afluentes  del  rio  de  San  Lorenzo, 
de  las  que  afluyen  al  Océano  Atlántico  en  la  parte  superior  más  al 
Oeste  del  rio  de  Connecticut,  de  allí  desciende  al  medio  de  este  rio 
hasta  los  45  grados  de  latitud  Norte,  de  allí  por  una  linea  recta  á  dicha 
latitud  hasta  el  punto  que  toca  al  rio  de  los  Yroqueses  ó  Cataragny,  no 
han  sido  todavía  reconocidas,  es  convenido  que  para  estos  diferentes 
objetos,  se  nombren  dos  comisarios  autorizados  para  tratar  previo  jura- 
mento exactamente  de  la  manera  prescrita  respecto  de  lo  que  está  men- 
cionado en  el  artículo  próximo  anterior,  á  menos  que  otra  cosa  se  dis- 
ponga en  el  presente  artículo.  Dichos  comisarios  se  reunirán  en  San 
Andrés  de  la  provincia  del  Nuevo  Brunswick,  y  ellos  tendrán  facultad 
de  citarse  para  su  reunión,  en  otros  lugares  que  estimen  conveniente. 
Dichos  comisarios  tendrán  la  facultad  de  demostrar  y  determinar  los 
puntos  arriba  mencionados  conforme  las  disposiciones  del  dicho  tratado 
de  paz  de  1783,  y  harán  reconocer  y  marcar  conforme  á  las  disposicio- 
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nes  indicadas,  dicho  limito  desde  la  fuente  del  Rio  de  Santa  Cruz, 
hasta  el  rio  de  los  Yroqueses  ó  (\'itarag:ny;  los  dichos  comisarios  harán 
formar  una  carta  de  dicho  límite,  añadiendo  á  ella  una  declaración  re- 
vestida de  sus  firmas  y  sellos  (jue  certifique  ser  una  carta  exacta  de 
dicho  limite,  que  indiquí*  particularmente  li  latitud  y  longitud  del  án- 
gulo Noroeste  de  la  Nueva  Escocia,  de  la  cabeza  Noro?ste  del  rio 
ConnectÍ3ut,  y  de  otros  puntos  del  dicho  limite  que  juzgaren  conve- 
niente; y  ambas  Partes  convienen  en  considerar  la  dicha  carta  y  decla- 
ración como  la  fijación  definitiva  y  perentoria  de  dicho  limite;  y  en  el 
caso  en  que  dichos  dos  comisarios  difieran  de  opinión,  y  ambos  ó  uno 
á?.  ellos  rehusaren,  se  excusaren  ó  desentendieren  de  tratar,  ellos 
ambos  ó  uno  de  ellos,  harán  sus  informes,  declaraciones  ó  exposiciones 
que  serán  sometidas  á  un  Soberano  ó  Estado  ami.ü:o  en  todo  respecto, 
así  como  está  estipulado  en  el  artículo  IV,  y  tin  plenament?  como  si 
estuviere  aquí  repetido. 

Abt.  vi.  Como  por  el  precedente  tratado  de  paz,  esta  porción  del 
límite  de  los  Estados  Unidos,  de.jde  el  punto  donde  los  45  grados  de 
latitud  Norte  toca  el  rio  de  los  Yroqueses  ó  Cataragny,  hasta  el  lago 
Superior  ha  sido  declarado  estar  "en  medio  de  dicho  rio  hasta  el  lago 
Montarlo,  en  medio  de  dicho  lago  hasta  que  ella  toca  la  comunicación 
por  agua  entro  este  lago  y  el  lago  Erie,  de  allí  al  medio  de  dicho  lago 
hasta  llegar  á  la  comunicación  por  agua  hasta  el  lago  Hurón,  de  allí  al 
medio  de  dicho  lago  hasta  la  comunicación  por  agua  entre  este  lago 
y  el  lago  Superior";  y  como  se  han  suscitado  dudas  sobre  el  medio  de 
los  dichos  rios,  lago  y  comunicaciones  por  agua,  y  si  ciertas  islas  allí 
situadas  hacian  parte  de  las  posesiones  de  S.  M.  Británica  o  de  los  Es- 
tados Unidos; 

En  consecuencia,  á  fin  de  estatuir  defiíütivamente  sobre  estas  dudas, 
serán  sometidas  á  dos  comisarios  que  serán  nombrados  para,  previo 
juramento,  tratar  exactamente  de  la  manera  prescrita  respecto  de  lo 
que  está  mencionado  en  el  artículo  próximo  anterior,  á  menos  que  sea 
expecificado  de  otra  manera  en  el  presente  artículo.  Dichos  comisarios 
se  reunirán  primeramente  en  Albany,  en  el  Estado  de  Nueva  York,  y 
tendrán  facultad  de  trasladarse  á  otros  lugares  que  juzguen  convenien- 
tes. Dichos  comisarios,  por  informe  ó  declaración  revestida  de  sus  fir- 
mas y  sellos,  designarán  el  límite  en  dichos  rios,  lagos  y  comunicacio- 
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nes  por  agua,  y  decidirjn  á  cuál  de  las  dns  Partes  contratantes  pertene- 
cen respectivamente  las  diversas  islas  situadas  en  los  dichos  rios,  lajíos 
y  comunicaciones  por  agua,  conforme  al  verdadero  sentido  de  dicho 
tratado  de  17fi:í.  Y  las  dos  Partes  convienen  en  considerar  dicha  indi- 
cación y  decisión  romo  definitiva  y  perentoria.  Y  on  el  caso  en  que  los 
dichos  dos  comisarios  difieran  de  concepto,  y  ambos  ó  uno  de  ellos  re- 
husaren, se  excusaren  ó  desentendieren  de  tratar,  harán  ambos  ó  uno 
de  ellos  su  informe  t'>  exposición,  y  será  sometido  á  un  Soberano  6  Es- 
tado amigo,  como  está  estipulado  en  la  última  parte  del  articulo  IV,  y 
tan  plenamente  como  si  se  hubiese  repetido  aquí, 

AaT.  YII.  Es  convenido  además,  que  los  dichos  dos  últimos  comisa- 
rios, después  de  cumplidas  las  funciones  que  les  estín  asignadas  por 
el  artículo  precedente,  serán  y  están  desde  ahora  autorizados  para  fijar 
y  determinar  imparcialmente  bajo  juramento,  conforme  al  verdadero 
sentido  de  dicho  tratado  de  piíz  de  178I-1,  la  parte  del  límite  entre  las 
posesiones  de  las  dos  Potencias  que  se  extienden  desde  la  comunicación 
por  agua  entre  el  lago  Hurón  y  el  lago  Superior,  hasta  el  punto  más 
al  Oeste  do]  lago  de  los  Bois;  ii  decidir  á  cuál  de  las  dos  Partes  perte- 
necen respectivamente  en  el  verdadero  sentido  de  dicho  tratado  de  paz 
de  1783,  las  diversas  islas  situadas  en  los  lagos,  comunicaciones  por 
agua  y  rios  que  forman  dicho  límite  j  de  haeor  reconocer  y  señalar 
las  partes  de  dicho  limite  que  lo  requiertn  Dichos  comisarios,  por 
un  informe  ó  declaración  revestida  de  sus  fli mas  y  sellos,  designarán 
el  susodicho  limite,  pronunciarán  su  deci'iion  sobre  los  puntos  á  olios 
sometidos,  C'  indicarán  particularmente  h  latitud  y  la  longitud  del 
punto  más  al  Norte  del  lago  do  los  Bois  y  de  otras  pai  tes  de  dicho"!  lí 
mites  que  ju/.gnren  conveniente,  y  ambas  Partes  convienen  en  conside 
rar  dicha  designación  y  decisión  como  definitivas  y  concluj  entes  Y  en 
el  caso  en  que  dichos  comisarios  difirieran  de  opinión,  j  ambos  o  uno 
de  ellos  rehusaren,  se  excusaren  ó  desentendieren  de  tratar,  harán  uno 
y  otro  lí  uno  do  los  dos,  su  informe,  d  exposición  que  sera  transmitido 
al  Soberano  ó  Estado  amigo,  en  todo  respecto,  tal  como  está  estipu- 
lado en  la  última  parto  del  artículo  IV,  y  tan  plenamente  como  si  es- 
tuviese reproducido  aquí. 

AttT.  Vlli.  Las  diversas  oficinas  de  los  dos  comisarios  mencionados 
én  los  cuatro  artículos  precedentes,  tendrán  respectivamente  la  facul- 
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tad  de  nombrar  un  secretario  y  de  emplear  agrimensores  ú  otras  per- 
sonas que  juzguen  necesaria*?. 

De  todos  sus  informes,  declaraciones,  exposiciones  y  decisiones,  de 
sus  cuentas,  y  del  diario  de  sus  operaciones,  enviarán  un  duplicado 
respectivo  á  los  agentes  de  S.  M.  Brit 'mica  y  á  los  agentes  de  los  Esta- 
dos Unidos  que  fueren  nombrados  y  autorizados  para  dirijir  este  nego- 
cio de  parte  de  su  gobierno  respectivo.  Dichos  comisarios  serán  paga- 
dos respectivamente  como  se  hubiere  convenido  entre  las  dos  Partes 
contratantes,  y  dicho  convenio  será  arreglado  en  la  época  del  cambio 
de  las  ratificaciones  de  dicho  tratado.  Todos  los  demás  gastos  de  di- 
chas comisiones,  serán  i.-^ualmente  costeados  por  ambas  Partes.  Y 
en  caso  de  muerte,  enfermedad,  dimisión  ó  ausencia  necesaria,  cada 
comisario  será  respectivamente  reemplazado  de  la  misma  manera  coino 
ka  sido  nombrado,  y  el  nuevo  comisario  prestará  el  mismo  juramento 
ó  afirmación,  y  ejercerá  las  mismas  funciones. 

Es  convenido  además  entre  las  dos  Partes  contratantes,  que  en  el 
caso  en  que  alguna  de  las  islas  mencionadas  en  alguno  de  los  artículos 
precedentes,  que  era  poseída  por  una  de  las  Partes  antes  del  principio 
de  la  presente  guerra  entre  los  dos  países,  quedare  por  la  decisión  de 
dichos  comisarios  ó  del  Soberano  ó  Estado  á  que  se  hubiere  deferido  el 
asunto,  (así  como  está  dicho  en  los  cuatro  artículos  próximos  anterio- 
res), en  las  posesiones  de  la  otra  Parte,  y  todas  las  concesiones  de 
tierras  hechas  antes  del  principio  de  la  guerra  por  la  Parte  que  tenia 
la  dicha  posesión,  serán  tan  válidas  como  si  las  dichas  islas  hubiesen 
sido  consideradas  por  dichas  decisiones,  comprendidas  dentro  de  lo  3  lí- 
mites de  la  Parte  que  hubiera  tenido  la  posesión  de  ellas. 

Abt.  IX.  Los  Estados  Unidos  de  América  se  comprometen  á  poner 
fin  inmediatamente  después  de  la  ratificación  del  presente  tratado,  á 
las  hostilidades  contra  las  tribus  ó  naciones  de  indios  con  las  cuales 
estuviesen  en  guerra  en  la  época  de  dicha  ratificación,  y  á  restituir  in- 
mediatamente á  dichas  tribus  ó  naciones  respectivamente,  todas  las 
posesiones,  derecho  y  privilegios  de  que  ellas  gozasen  ó  á  los  cuales 
podían  tener  derechos  en  1811,  antes  del  principio  de  dichas  hostilida- 
des; bien  entendido,  siempre  que  las  dichas  tribus  ó  naciones  convengan 
en  desistir  de  toda  hostilidad  contra  los  Estados  Unidos  de  América, 
sus  ciudadanos  y  naturales,  cuando  la  ratificación  del  presente  tratado 
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de  las  Potencias  que  han  firmado  el  tratado  de  París 

reuuldas  en  el  Congreso  de  VIena, 

sobre  la  evasión  de  Bonaparte. 

(Suplemento  del  número  80  del  Diario  de  Francfoti, 

del  21  de  Marzo  de  1815). 

Las  Potencias  que  han  firmado  el  tratado  de  París,  reunidas  en 
Congreso  en  Viena,  informadas  de  la  evasión  de  Napoleón  Bonaparte 
y  de  su  entrada  á  mano  armada  en  Francia,  deben  á  su  propia  dignidad 
y  al  interés  del  orden  social,  una  declaración  solemne  de  los  sentimien- 
tos que  tal  acontecimiento  les  ha  hecho  experimentar. 

Al  romper  asi  la  convención  que  lo  habia  establecido  en  la  isla  de 
Elba,  Bonaparte  destruye  el  único  título  legal  á  que  debia  su  existen- 
cia, y  apareciendo  en  Francia  con  proyectos  subversivos,  se  ha  privado 
por  sí  mismo,  de  la  protección  de  las  leyes,  y  ha  manifestado  á  la  faz 
del  universo,  que  no  se  podrá  tener  allí  paz  ni  tregua  con  él. 

Y  aunque  íntimamente  persuadidas  de  que  la  Francia  entera,  alián- 
dose nuevamente  alrededor  de  su  Soberano  lejítimo,  hiciera  inmedia- 
tamente anonadar  esta  última  tentativa  de  un  delirio  criminal  é  impo- 
tente, todos  los  Soberanos  de  Europa,  animados  de  iguales  sentimien- 
tos y  guiados  por  los  mismos  principios,  declaran,  que,  si  contra  todo 
cálculo,  pudiere  resultar  de  este  acontecimiento  un  peligro  cualquiera, 
ellos  estarían  prontos  á  dar  al  Rey  de  Francia  y  á  la  Nación  francesa  ó 
á  todo  otro  gobierno  agredido,  previa  petición  formal,  los  recursos  ne- 
cesarios para  restablecer  la  tranquilidad  pública,  y  á  hacer  causa  co- 
mún contra  todos  aquellos  que  emprendiesen  comprometerla. 

En  consecuencia  las  Potencias 

DECLARAN 
L    Napoleón  Bonaparte  se  ha  colocado  fuera  de  las  relaciones  civiles 
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y  sociales,  y  como  enemigo  y  perturbador  del  reposo  del  mundo,  se  ha 
entregado  á  la  vindicta  pública; 

II.  Estar  ellas  firmemente  resueltas  á  mantener  incólume  y  en  toda 
su  fuerza,  el  tratado  de  Paris  del  30  de  Mayo  de  1814  y  las  disposicio- 
nes sancionadas  por  este  tratado,  y  las  que  ellas  han  decretado  ó  decre- 
tarán aún,  para  completarlo  y  consolidarlo; 

III.  Emplear  todos  los  medios,  y  reunir  todos  sus  esfuerzos  para 
que  la  paz  general,  objeto  de  los  votos  de  la  Europa  y  fin  constante  de 
sus  trabajos,  no  sea  turbada  nuevamente,  y  para  garantirla  de  todo 
atentado  que  amenazara  volver  á  sumerjir  los  pueblos  en  los  desórde- 
nes y  las  desgracias  de  las  revoluciones. 

La  presente  declaración  insertada  en  el  protocolo  del  Congreso  reu- 
nido en  Viena  en  su  sesión  del  13  de  Marzo  de  1815,  será  publi- 
cada. 

Hecha  y  certificada  verdadera  por  los  Plenipotenciarios  de  las  ocho 
Potencias  firmantes  del  tratado  de  Paris,  en  Viena  el  13  de  Marzo 
de  1815. 

Siguen  las  firmas  por  orden  alfabético  de  Cortes. 

Austria. — El  Príncipe  de  Metternich,  el  Barón  de  Wessenberg; 

España. — P.  Gómez  Labrador; 

Francia. — El  Príncipe  de  Talleyrand,  el  Duque  de  Baldeberg,  La- 
tour  du  Pin,  el  Conde  Alexis  de  Noailles; 

Gran  Bretaña. — Wellington,  Clancarty,  Cathcart,  Stewar; 

Portugal. — El  Conde  de  Palmella,  Saldanha,  Lobo; 

Prusia. — El  Príncipe  de  Hardenberg,  el  Barón  de  Humboldt; 

Rusia. — El  Conde  de  Rasoumowsky,  el  Conde  de  Stackelberg,  el 
Conde  de  Nesselrode; 

Suecia. — Lowenhielm. 
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de  las  Potencias  reunidns  en  el  Gongre^^o  de  Viena 

sobre  el  asunto  de  la  Suiza. 

Las  Potencias  llamadas  á  intervenir  en  el  arreglo  de  los  negocios 
de  la  Suiza  para  la  ejecución  del  artículo  VI  del  tratado  de  Paris  del  30 
de  Mayo  de  1814,  habiendo  reconocido  que  el  interés  general  requiere 
y  reclama  en  favor  del  Cuerpo  Helvético,  la  ventaja  de  una  neutralidad 
perpetua,  y  queriendo  por  medio  de  restituciones  territoriales  y  cesio- 
nes, suministrarle  los  medios  de  asegurar  su  independencia  y  mantener 
su  neutralidad; 

Después  de  haber  recojido  todas  las  informaciones  concernientes  á 
los  intereses  de  los  diferentes  cantones,  y  tomado  en  consideración  las 
peticiones  que  les  han  sido  dirij  idas  por  la  Legación  Helvética, 

DECLARAN: 

Que,  desde  que  la  Dieta  Helvética  diere  su  accesión  en  buena  y  de- 
bida forma  á  las  estipulaciones  contenidas  en  la  presente  transacción, 
se  hará  un  acta  conteniendo  el  reconocimiento  y  la  garantía  de  parte 
de  todas  las  Potencias  de  la  neutralidad  perpetua  de  la  Suiza  en  sus 
nuevas  fronteras,  la  cual  acta  hará  parte  de  la  que,  en  ejecución  del 
artículo  XXXn  del  susodicho  tratado  do  Paris  del  30  de  Mayo,  debe 
completar  las  disposiciones  de  este  tratado. 


Abt.  i.  La  integridad  de  los  19  cantones,  tales  como  existían  for- 
mando un  cuerpo  político,  en  la  época  de  la  convención  del  29  de  Di- 
ciembre de  1813,  es  reconocida  por  base  del  sistema  Helvético. 

Abt.  IL     El  Valois,  el  territorio  de  Ginebra,  el  Principado  de  Neuf- 
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chatel  son  reunidos  á  la  Suiza,  y  formarán  tres  nuevos  cantones; 
el  Vallée  de  Dappes  que  hacia  parte  del  cantón  de  Vaud,  le  es  res- 
tituido. 

Aet.  III.  La  Confederación  Helvética,  habiendo  testificado  el  deseo 
de  que  el  Obispado  de  Bale  le  fuese  reunido,  las  Potencias  intervento- 
ras, queriendo  arreglar  definitivamente  la  suerte  de  este  pais,  resuel- 
ven, que  dicho  Obispado  y  la  ciudad  y  territorio  de  Bienne,  harán 
parte  en  lo  sucesivo  del  cantón  de  Berna. 

Se  exceptúan  solamente  los  distritos  siguientes: 

1.  Un  distrito  de  cerca  de  tres  leguas  cuadradas  de  extensión  con- 
teniendo los  comunes  de  Altsweiler,  Shonbuch,  Oberweiler,  Terwei- 
1er,  Ettingen,  Pürstenstein,  Plotten,  Pfeñlngen,  Aesch,  Bruck,  Rei- 
nach,  Arlesheim,  el  cual  distrito  será  reunido  al  cantón  de  Bale. 

2.  Un  pequeño  territorio  situado  cerca  de  la  aldea  de  Neufchatel  y 
de  Ligniéres,  el  cual,  estando  hoy  en  cuanto  ala  jurisdicción  civil,  bajo 
la  dependencia  de  Neufchatel,  y  en  cuanto  á  la  jurisdicción  criminal, 
bajo  la  del  Obispado  de  Bale,  pertenecerá  en  plena  soberania  al  Princi- 
cipado  de  Neufchatel. 

Abt.  IV.  1.  Los  habitantes  del  Obispado  de  Bale  y  los  de  Bienne, 
reunidos  al  cantón  de  Berna  y  de  Bale,  gozarán  en  todo  respecto,  sin 
diferencia  de  religión  (la  cual  será  conservada  en  el  estado  presente), 
de  los  mismos  derechos  políticos  y  civiles,  de  que  gozan  y  podrán  go- 
zar los  habitantes  de  las  antiguas  partes  de  dichos  cantones.  En  conse- 
cuencia, aquéllos  concurrirán  con  éstos  en  los  puestos  de  los  represen- 
tantes y  en  los  otros  empleos  y  destinos  públicos,  según  las  constitu- 
ciones cantonales.  Se  conservará  en  la  ciudad  de  Bienne  y  en  las  aldeas 
de  su  jurisdicción,  los  privilegios  municipales  compatibles  con  la  cons- 
titución y  los  reglamentos  generales  del  cantón  de  Berna. 

2.  La  venta  de  los  dominios  nacionales  será  mantenida,  y  las  ren- 
tas feudales  y  los  diezmos,  no  podrán  ser  restablecidos. 

3.  Las  actas  respectivas  de  reunión,  serán  redactadas  conforme 
los  principios  arriba  anunciados,  por  comisiones  compuestas  de  un  nú- 
mero igual  de  diputados  de  cada  Parte  interesada.  Las  del  Obispado  de 
Bale  serán  dirijidas  por  el  cantón  director  entre  los  ciudadanos  más 
notables  del  pais. 

Dichas  actas  serán  garantidas  por  la  Confederación  Suiza.  Todos 
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los  punios  sobre  los  cuales  no  puedan  las  Partes  entenderse,  serán  de- 
cididos por  un  arbitro  nombrado  por  la  Dieta. 

4.  Las  rentas  ordinarias  del  pais,  serán  percibidas  ó  recaudadas 
por  cuenta  de  la  Administración  actual  hasta  el  dia  de  la  accesión  de 
la  Dieta  Helvética  á  la  presente  transacción,  ó  igualmente  los  atrasos 
de  dichas  rentas,  los  cuales,  elevados  extraordinariamente  y  que  no 
hayan  entrado  en  caja,  dejarán  de  ser  percibidos. 

5.  El  antedicho  Príncipe,  Obispo  de  Bale,  no  habiendo  recibido  ni 
indemnización,  ni  pensión  por  la  cuota  parte  del  Obispado,  que  ante- 
riormente hacia  parte  de  la  Suiza,  y  no  habiéndola  estipulado  el  acta 
del  Imperio  Germánico  de  1803,  sino  en  consideración  de  los  paises  que 
han  hecho  parte  integrante  de  dicho  Imperio,  los  cantones  de  Berna  y 
de  Bale,  se  hacen  cargo  de  pagar  en  aumento  de  la  dicha  pensión  vita- 
licia, la  suma  de  doce  mil  florines  de  imperio,  á  datar  de  la  reunión  del 
Obispado  de  Bale  al  cantón  de  Berna  y  de  Bale. 

La  quinta  parte  de  esta  suma  será  empleada  y  quedará  afectada  á  la 
sustentación  de  los  canónigos  de  la  antigua  Catedral  de  Bale,  para 
completar  la  renta  vitalicia  que  ha  sido  estipulada  por  el  acta  del  Im- 
perio Germánico. 

6  La  Dieta  Helvética  decidirá  si  hay  necesidad  de  conservar  un 
Obispado  en  esta  parte  de  la  Suiza,  ó  si  esta  diócesis  puede  ser  unida 
á  la  que  por  consecuencia  de  nuevas  disposiciones,  fuere  formada  de 
los  territorios  suizos  que  eran  parte  de  la  diócesis  de  Constanza. 

En  caso  de  que  el  Obispado  de  Bale  debiere  ser  conservado,  el  can- 
tón de  Berna  suministrará  en  proporción  con  los  otros  paises  que  en  lo 
sucesivo  estuvieren  bajo  la  administración  espiritual  del  Obispo,  las 
sumas  necesarias  á  la  conservación  de  este  Prelado,  de  su  capítulo  y  de 
su  seminario. 

Aet.  V.  Para  asegurar  las  comunicaciones  comerciales  y  militares 
de  Ginebra  con  el  cantón  de  Vaud  y  el  resto  de  la  Suiza,  y  para  com- 
pletar á  este  respecto  el  artículo  IV  del  tratado  de  Paris,  S.  M.  Cristia- 
nísima consiente  en  hacer  colocar  la  linea  de  Aduana,  de  manera  que 
la  ruta  que  conduce  de  Ginebra  por  Wersoy  en  Suiza,  sea  libre  en  todo 
tiempo,  y  que  ni  los  correos,  ni  los  viajeros,  ni  los  conductores  de  mer- 
cancías sean  allí  inquietados  por  ninguna  visita  de  aduanas,  ni  someti- 
dos á  ningún  derecho. 
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Es  igualmente  entendido  que  el  tránsito  de  tropas  suizas  no  podrá 
sor  allí  de  ninguna  manera  embarazado. 

En  los  reglamentos  adicionales  que  se  hicieren  sobre  este  asunto, 
se  asegurará  de  la  manera  más  ventajosa  á  los  ginebrinos  la  ejecución 
de  los  tratados  relativos  á  su  libre  comunicación  entre  la  ciudad  de 
Ginebra  y  el  Peney.  S.  M.  Cristianísima  consiente  además  en  que  la 
jendarmeria  y  las  milicias  del  cantón  de  Ginebra  pase  por  la  gran  vía 
del  Meyrin  de  dicho  Peney  á  la  ciudad  de  Ginebra  y  recíprocamente, 
después  de  haberlo  prevenido  al  puesto  militar  de  la  jendarmeria  fran- 
cesa más  inmediato. 

Las  Potencias  interventoras  interpondrán  además  sus  buenos  ofi- 
cios para  hacer  obtener  á  la  ciudad  de  Ginebra  un  distrito  conveniente 
del  lado  de  la  Saboya. 

Abt.  VI.  Para  establecer  compensaciones  mutuas,*  los  cantones  de 
Argovia,  de  Vaud,  del  Tesino  y  de  Sain-Gall,  suministrarán  á  los  anti- 
guos cantones  de  Sechwitz,  Untewalden,  Uri,  Glaris,  Zug  y  Appenzell 
(Rhode  interior),  una  suma  que  será  aplicada  á  la  instrucción  pública 
y  á  los  gastos  de  administración  general,  (pero  principalmente  al  pri- 
mer objeto),  en  los  dichos  cantones.  La  cuota,  el  modo  de  pago  y  la  re- 
partición de  esta  compensación  pecuniaria,  son  fijadas  como  sigue: 

1.  Los  cantones  de  Argovia,  Vaud  y  Sain-Gall,  suministrarán  á  los 
cantones  de  Sechwitz,  Unterwalden,  Uri,  Zug,  Glaris  y  Appenzell 
(Rhoie  interior)  un  fondo  de  quinientas  mil  libras  de  Suiza. 

2.  Gala  uno  de  los  primeros  pagará  el  interés  de  su  cuota  parte,  á 
razón  del  cinco  por  ciento  anual;  se  reembolsará  el  capital  ora  en  dine- 
ro, ora  en  bienes  raices  á  su  elección. 

3.  La  repartición,  ya  para  el  pago,  ya  para  la  renta  de  esos  fondos, 
se  hará  en  las  proporciones  de  la  escala  de  contribución,  reglada  para 
subvenir  á  los  gastos  federales. 

4.  El  cantón  de  Tesino  pagará  cada  año  al  cantón  de  Uri,  la  mitad 
del  producto  de  peajes  en  el  Valle  Levantino.  Una  comisión  nombrada 
por  la  Dieta,  velará  en  la  ejecución  de  las  disposiciones  precedentes. 

Abt.  VIL  Para  poner  término  á  las  discusiones  que  se  han  suscita- 
do con  relación  á  los  fondos  colocados  en  Inglaterra  por  el  cantón  de 
Zurich  y  de  Berna,  se  estatuye: 

1.    Que  los  cantones  de  Berna  y  de  Zurich,  conservarán  la  propiedad 
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del  fondo  capital,  tal  como  existia  en  1808  en  la  época  de  la  disolución 
del  gobierno  Helvético,  y  gozarán  desde  el  1-°  de  Enero  de  1815  de 
los  intereses  que  se  vencieren. 

2.  Que  los  intereses  devengados  y  acumulados  desde  el  año  de  1798 
hasta  el  año  de  1814  inclusive,  serán  afectados  al  pago  del  capital  res- 
tante de  la  deuda  nacional  designada  bajo  la  denominación  de  "" Deuda 
Helvética^. 

3.  Que  lo  sobrante  de  la  deuda  Helvética  quedará  á  cargo  de  los 
otros  cantones,  estando  exonerados  los  de  Berna  y  Zurich  por  la  disposi- 
ción que  antecede.  La  cuota  parte  de  cada  uno  de  los  cantones  á  cuyo 
cargo  queda  este  exceso,  será  calculada  y  suministrada  en  la  proporción 
fijada  para  las  contribuciones  destinadas  al  pago  de  los  gastos  federa- 
les. Los  paises  incorporados  á  la  Suiza  desde  1813,  no  podrán  ser  gra- 
vados por  razón  de  la  antigua  deuda  Helvética. 

Si  después  del  pago  de  la  deuda  susodicha  hubiere  un  excedente  de 
intereses,  será  éste  repartido  entre  los  cantones  de  Berna  y  de  Zurich 
en  proporción  de  sus  capitales  respectivos. 

4.  Las  mismas  disposiciones  se  observarán  respecto  de  algunos 
otros  créditos,  cuyos  títulos  están  depositados  bajo  la  guarda  del  Presi- 
dente de  la  Dieta. 

Abt.  VIH.  Las  Potencias  interventoras,  con  el  propósito  de  conci- 
liar las  divergencias  suscitadas  respecto  de  los  Lands  (eriales  estéri- 
les) expropiados  sin  indemnización,  estatuyen,  que  se  pague  una  in- 
demnización á  los  particulares  propietarios  de  los  dichos  eriales. 

A  fin  de  evitar  toda  divergencia  ulterior  sobre  este  asunto  entre  los 
cantones  de  Berna  y  de  Vaud,  éste  último  pagará  al  gobierno  de  Ber- 
na la  suma  de  trescientas  mil  libras  de  Suiza,  para  ser  enseguida  re- 
partida entre  los  berneses  propietarios  de  los  eriales. 

Los  pagos  se  harán  en  razón  de  un  quinto  por  año,  comenzando  del 
l.«  de  Enero  de  1816. 

Aet.  IX.  Las  Potencias  interventoras  reconocen,  que  es  justo  ase- 
gurar al  Príncipe  Abbé  de  Sain-Gall  una  existencia  honorable  é  inde- 
pendiente; y  estatuyen  al  efecto,  que  el  cantón  de  Sain-Gall  le  sumi- 
nistre una  pensión  vitalicia  de  seis  mil  florines  de  imperio,  y  á  sus 
empleados  una  pensión  vitalicia  de  dos  mil.  Estas  pensiones  serán 
depositadas  desde  1.®  de  Enero  de  1815,  por  trimestres,  en  las  manos 
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del  cantón  director,  quien  las  remitirá  respectivamente  á  la  disposi- 
ción del  Príncipe  Abad  de  Sain-Gall  y  de  sus  empleados. 

Abt.  X.  Las  Potencias  interventoras  en  los  negocios  de  la  Suiza, 
habiendo  dado,  por  la  declaración  precedente,  una  prueba  manifiesta 
de  su  deseo  de  asegurar  la  paz  interior  de  la  Confederación,  se  hacen 
igualmente  el  deber  de  no  descuidar  ni  omitir  nada  que  pueda  condu- 
cir al  cumplimiento  de  tal  objeto.  En  consecuencia,  ellas  se^  prometen 
que  los  cantones,  sacrificando  al  bien  general  toda  consideración  se- 
cundaria, no  retardarán  más  su  adhesión  al  pacto  federal  libremente 
decretado  por  la  gran  mayoría  de  sus  co-estados,  exigida  imperiosa- 
mente por  el  interés  común,  á  fin  de  que  todas  las  partes  de  la  Suiza 
se  reúnan  lo  más  pronto  posible  bajo  una  misma  constitución  fede- 
rativa. 

La  convención  del  16  de  Agosto  de  1814,  anexa  al  pacto  federal,  no 
podrá  retardar  más  esta  reunión,  pues  estando  ya  cumplido  su  objeto 
por  la  declaración  de  las  Potencias,  ha  llegado  á  ser  de  hecho  inútil  é 
insubsistente. 

Para  consolidar  más  y  más  el  reposo  de  la  Suiza,  desean  las  Poten- 
cias que  una  amnistía  general  sea  concedida  á  todos  los  individuos 
que,  inducidos  por  error  en  una  época  de  incertidumbre  y  de  irrita- 
ción, hubiesen  podido  proceder  de  cualquiera  manera  que  sea,  contra 
el  orden  existente;  pues  lejos  de  debilitar  la  autoridad  legítima  de  los 
gobiernos  este  acto  de  clemencia,  les  dará  por  el  contrario  nuevos 
títulos  para  ejercer  una  saludable  severidad  contra  cualquiera  que 
osare  en  lo  sucesivo  suscitar  turbaciones  en  los  países. 

En  fin,  las  Potencias  interventoras  anhelan  persuadirse  que  el 
patriotismo  y  buen  juicio  de  los  suizos  les  prescribirán  la  convenien- 
cia, así  como  la  necesidad,  de  sacrificarse  mutuamente  en  lo  sucesivo 
las  diferencias  que  los  han  dividido,  y  consolidar  la  obra  de  su  reor- 
ganización, trabajando  en  la  perfección  de  un  espíritu  conforme  al 
bien  de  todos,  sin  ningún  retroceso  al  pasado. 

La  declaración  ha  sido  insertada  en  el  protocolo  del  Congreso  reu- 
nido en  Viena,  en  su  sesión  del  19  de  Marzo  de  1615. 

Hecho  y  certificado  verdadero  por  los  Plenipotenciarios  de  las  ocho 
Potencias  firmantes  del  tratado  de  París,  en  Viena  el  20  de  Marzo  de 
1815. 
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Siguen  las  firmas  en  el  orden  alfabético  de  las  Cortes. 

Austria.*— El  Príncipe  de  Metternich,  el  Barón  de  Wessenberg; 

España. — P.  Gómez  Labrador; 

Francia. — El  Príncipe  de  Talleyrand,  el  Duque  de  Dalberg,  Latour 
du  Pin,  le  Comte  Alexis  de  Noailles; 

Gran  Bretaña. — Wellington,  Clancarty,  Cathcart,  Stewart; 

Portugal. — El  Conde  de  Palmelia,  Saldanha,  Lobo; 

Prusia. — El  Príncipe  de  Hardenberg,  el  Barón  de  Humboldt. 

Rusia. — El  Conde  de  RasoumoíTsky,  el  Conde  de  Stakelberg,  el 
Conde  de  Nesselrode; 

Suecia. — El  Conde  de  Lcíwenhielm. 


de  la  Dieta  Suiza  á  todos  los  confederados. 

(Diano  de  Francfort,  1815,  núm.  93.) 

Los  acontecimientos  inesperados  nos  han  determinado  á  dirijiros 
un  llamamiento  para  el  mantenimiento  de  la  independencia  y  la  defen- 
sa de  las  fronteras  de  nuestra  patria.  Esperábamos  que  en  un  momento 
de  tan  alta  importancia  para  la  Suiza,  el  carácter  nacional  se  pronun- 
ciaría con  tanta  nobleza  como  energia. 

Nuestra  esperanza  no  nos  ha  engañado.  Vosotros  habéis  respondido 
con  sentimientos  verdaderamente  helvéticos  al  llamamiento  por  el  cual 
se  os  pedían  nuevos  sacrificios  y  nuevos  esfuerzos;  así  se  han  mostra- 
do siempre  nuestros  antepasados.  Toda  queja  cesaba,  toda  querella  in- 
testina se  apaciguaba  desde  que  era  cuestión  de  la  salvación  de  la 
patria  común;  es  así  como  hasta  nuestros  días  la  Suiza  ha  sido  dichosa, 
libre  y  estimada  por  las  grandes  Potencias. 

Vamos  ahora  á  explicarnos  de  antemano  y  con  entera  confianza 
hacia  vosotros,  sobre  la  necesidad  y  el  objeto  del  armamento  ordenado 
por  nosotros  y  por  vuestros  gobiernos. 
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La  Francia,  que  bajo  el  cetro  benéfico  de  su  Rey  gozaba  de  las  con- 
secuencias felices  de  su  reconciliación  con  el  resto  de  la  Europa,  está 
amenazada  nuevamente  de  ser  el  teatro  de  los  sacudimientos  más  vio- 
lentos de  una  guerra  civil. 

Se  ataca  á  este  Rey  que  la  Suiza  ha  reconocido  como  todos  los  Esta- 
dos de  Europa,  con  el  cual  estaba  ella  dispuesta  á  renovar  relaciones 
de  benevolencia  que  han  subsistido  durante  siglos  entre  la  Corona 
Real  de  Francia  y  la  Confederación  Helvética.  La  ruptura  de  estas  an- 
tiguas relaciones  habia  sido  tan  dolorosa  para  nosotros  y  funesta  á 
nuestra  libertad  y  á  nuestra  tranquilidad  interior,  como  la  noticia  de 
los  últimos  acontecimientos,  nos  ha  sido  causa  de  vivas  alarmas. 

No  es  sin  embargo  el  alto  valor  que  atribuimos  á  estas  relaciones 
de  amistad,  lo  que  determina  ahora  nuestra  resolución.  Una  triste  ex- 
periencia enseña  cuanto  influye  el  destino  de  la  Francia  sobre  la  suerte 
del  resto  de  la  Europa,  pues  según  que  este  gran  Estado  gozaba  de 
tranquilidad  interior,  ó  que  era  presa  de  disensiones  tempestuosas, 
así  los  Estados  veéinos.  ó  tonian  seguridad  para  el  presente  y  confianza 
para  el  porvenir,  ó  se  veian  igualmente  privados  de  estas  dos  ventajas. 

Ningún  pueblo  puede  ver  con  indiferencia  estallar  en  Francia  una 
nueva  revolución,  y  menos  nosotros  que,  ademís  de  la  situación  parti- 
cular de  la  Suiza,  tenemos  que  esperarlo  ó  temerlo  todo  de  este 
vecino. 

De  aquí  resultan.  Confederados,  el  deber  sagrado,  lá  necesidad 
urjente  de  contribuir  con  tanto  celo  como  energía  á  manteher  el 
orden  y  la  tranquilidad  pública  en  el  interior,  á  asegurar  á  nuestro 
territorio  la  independencia  y  el  honor  de  la  Confederación.  A  medida 
que  el  espíritu  de  insurrección  se  propaga  en  Francia,  crece  para  nos- 
otros el  peligro  en  la  misma  proporción,  y  nuestros  preparativos  deben 
tener  asimismo  má&  actividad  y  extensión. 

¡Qué  suizo  no  amará  pagar  á  la  patria  esta  deuda  sagrada! 

¿Quién  quisiera  quedar  atrás  cuando  es  llamado  por  el  honor  y  el 
deber?  Pero,  oh.  Confederados,!  aunque  no  quisiéramos  considerar  sino 
las  relaciones  exteriores  de  la  Suiza,  nuestra  elección  no  deberla  ser 
dudosa. 

El  acontecimiento  que  conmueve  ahora  á  la  Francia,  lleva  trascen- 
dencia al  sistema  político  de  la  Europa,  cuyos  fundadores  y  garantes 
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están  aun  reunidos  en  el  Con.ajreso  de  Viena.  Ya  esto  5  poderosos  Sobe- 
ranos han  declarado  por  acta  solemne  sus  intenciones,  de  tal  manera, 
que  no  da  lugar  á  duda  de  que  si  la  Francia  carece  de  los  medios  ne- 
cesarios para  restablecer  el  ór.len  y  la  tranquilidad,  la  Europa  reunirá 
nuevamente  todas  sus  fuerzas  para  recuperar  la  paz  general,  salvar  y 
garantir  una  vez  más  la  independencia  de  todos  los  Estados.  Pesad 
todas  estas  consideraciones,  queridos  Confederados;  reflexionad  sobre 
las  consecuencias,  y  cada  uno  de  vosotros  sentirá  vivamente  que  en 
tales  circunstancias  la  Suiza  no  puede  vacilar  en  armarse,  pues  con 
medidas  débiles  ó  inciertas,  comprometería  sus  más  caros  intereses. 

Si  al  ccHitrario,  nosotros  nos  mostramos  á  los  ojos  de  la  Europa  como 
un  pueblo  animado  de  un  verdadero  espíritu  nacional,  que  toma  la  ac- 
titud militar  más  enérgica  para  la  defensa  de  su  libertad,  de  su  reli- 
gión, desús  leyes*  y  sus  hogares,  entonces  la  Confederación  puede 
concebir  las  esperanzas  más  favorables;  su  salvación  está  en  sus  ma- 
nos, y  la  estimación  del  mundo  asegurará  su  porvenir. 

En  esta  persuasión  ^  Y  de'  conícrmidad  con  la  voluntad  de  nuestros 
cantones,  hemos  ordenado  unánimemente  el  armamento  y  llamamiento 
al  servicio  de  todo  el  continjente   de  la  Confederación. 

Confederados:  que  este  mismo  espíritu  de  concordia  reine  entre  vos- 
otros; estad  siempre  convencidos  que  solo  la  fidelidad  de  vuestros  pa- 
dres ha  conservado  su  vínculo  federativo,  y  que  la  misma  fidelidad 
conservará  la  Confederación  e^tual. 

La  Dieta  os  exije  grandes  sacrificios,  pero  son  para  un  objeto  mayor 
todavía;  esfuerzos  tales,  que  no  los  ha  hecho  la  Sui2a  después  de  un 
gran  número  de  años;  pero  jamás  las  circunstancias  han  sido  tan  gra- 
ves ni  tan  urgentes.  Apresuraos,  pues,  á  hacer  lo  que  la  patria  os  pide. 

El  sistema  adoptado  por  la  Dieta  y  las  órdenes  dadas  á  los  Coman- 
dantes militares,  tienen  por  objeto  la  defensa  de  la  Suiza. 

Este  sistema  abraza  laa  antiguas  fronteras  de  la  Confederación,  y 
por  consiguiente,  los  países  cuya  rendición  han  garantido  los  Altos 
Aliados  por  el  tratado  de  París;  esta  fijación  de  nuestras  fronteras  se 
funda  sobre  los  derechos  sagrados  tanto  como  sobre  la  ley  de  la  nece- 
sidad, pues  que  de  otra  manera,  la  Confederación  sin  frontera  no  ten- 
dría seguridad. 

Ahora  conocéis,  queridos  Confederados,  vuestra  situación  y  nuestro 
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sentimiento.  La  Dieta  cuenta  con  vuestro  apoyo;  ella  tiene  necesidad 
de  vuestra  confianza,  y  se  esforzará  en  justificarla; 

Que  el  Cielo  bendiga  nuestros  esfuerzos  y  conserve  nuestra  querida 
patria.! 

Dado  en  Zurich  el  24  de  Marzo  de  1815. 

En  nombre  de  la  Dieta,  su  Presidente,  el  Burgomaestre  del  Cantón 
de  Zurich. 

Firmado:  De  Wyss. 


de  aliaoza  entre  la  Gran  Bretaña,   el  Austria, 
la  Rusia  y  la  Prusla,  firmado  en  Vlena. 

(Copia  presentada  á  las  Cámaras  del  Parlamento  Británico,  en  Mayo  de  1815.) 

En  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  una  é  indivisible. 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  y 
S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  ha- 
biendo tomado  en  consideración  las  consecuencias  que  la  invasión  de 
Francia  por  Napoleón  Bonaparte  y  la  situación  actual  de  este  Reino, 
pueden  tener  para  seguridad  de  la  Europa,  han  resuelto  de  común 
acuerdo  con  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  y  S.  M.  el  Rey  de 
Prusia,  aplicar  á  esta  circunstancia  importante  los  principios  consagra- 
dos por  el  tratado  de  Chaumont. 

En  consecuencia,  han  convenido  por  un  tratado  solemne,  firmado 
separadamente  por  cada  una  de  las  cuatro  Potencias  con  cada  una  de 
las  otras  tres,  el  compromiso  de  preservar  contra  toda  agresión  el  orden 
de  cosas  felizmente  restablecido  en  Europa,  y  de  determinar  los  medios 
más  eficaces  para  la  ejecución  de  este  compromiso,  asi  como  para  darle 
en  las  actuales  circunstancias  toda  la  extensión  que  imperiosamente 
demanda. 


EL  AlÜTBIA,  LA  RUSIA  Y  LA  PsCSIA 

—  — 

A  este  efecto,  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y 
de  Irlanda,  ha  nombrado  para  discutir,  concluir  y  firmar  las  condicio- 
nes del  presente  tratado  con  S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Roy  de 
Hungría  y  de  Bohemia,  al  Sr.  Arthur  Wellesley  y  al  Conde  do  We- 
llington; 

Y  S.  M.  Imperial  y  Real  Apostólica,  al  Sr.  Clement  Venceslas 
Metternich  Ochsenhausen,  Caballero  de  la  Orden  del  Toisón  de  Oro, 
etcétera,  y  al  Sr.  Jean  Philippe,  Barón  de  Wessenberg,  etc.; 

Dichos  Plenipotenciarios,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos 
poderes,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  decretado  los  artículos 
siguientes: 

Abt.  i.  Las  Altas  Potencias  contratantes  arriba  denominadas,  se 
obligan  solemnemente  á  reunir  los  medios  de  sus  respectivos  Estados 
para  mantener  en  toda  su  integridad  las  condiciones  del  tratado  de  paz 
concluido  en  París  el  30  de  Mayo  de  1814,  asi  como  las  estipulaciones 
decretadas  y  firmadas  en  el  Congreso  de  Viena,  con  el  objeto  de  comple- 
mentar las  disposiciones  de  este  tratado,  y  de  garantirlo  contra  los  de- 
signios de  Napoleón  Bonaparte.  A  este  efecto,  ellas  se  comprometen  á 
dirijir  si  fuere  necesario,  y  en  el  sentido  de  la  declaración  del  13  de 
Marzo  último,  de  concierto  y  de  común  acuerdo,  todos  sus  esfuerzos 
contra  él  y  contra  todos  los  que  se  hubiesen  aliado  nuevamente  á  su 
facción,  6  se  reunieran  á  ella  en  lo  sucesivo,  á  fin  de  obligarle  á  desis- 
tir de  sus  proyectos  y  de  ponerle  en  incapacidad  de  turbar  en  el  porve- 
nir, la  tranquilidad  de  Europa  y  la  paz  general,  bajo  la  protección  de 
la  cual  el  derecho,  la  libertad  y  la  independencia  de  las  Naciones  ven- 
gan á  ser  establecidas  y  aseguradas. 

Abt.  II.  Aunque  un  fin  tan  elevado  y  benéfico  no  permite  calcular 
los  medios  aplicables  para  alcanzarlo,  y  que  las  Altas  Partes  contra- 
tantes estén  resueltas  á  consagrar  á  ello  todos  los  que  estén  á  su  alcan- 
ce, según  su  situación,^  han  convenido  sin  embargo,  tener  en  campaña 
constantemente  cada  una  150.000  hombres,  comprendido  para  el  com- 
pleto por  lo  menos,  la  proporción  de  un  décimo  de  caballería  y  una 
justa  proporción  de  artillería,  sin  contar  las  guarniciones,  y  emplearlas 
activamente  de  común  acuerdo  contra  el  enemigo  común. 

Abt.  III.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  comprometen  recíproca- 
mente  á  no  deponer  las  armas  álno  de  común  acuerdo,  antes  que  el  ob- 
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sentimiento.  La  Dieta  cuenta  con  vuestro  apoyo;  ella  tiene  necesidad 
de  vuestra  confianza,  y  se  esforzará  en  justificarla; 

Que  el  Cielo  bendiga  nuestros  esfuerzos  y  conserve  nuestra  querida 
patria.! 

Dado  en  Zurich  el  24  de  Marzo  de  1815. 

En  nombre  de  la  Dieta,  su  Presidente,  el  Burgomaestre  del  Cantón 
de  Zurich. 

Firmado:  De  Wyss. 


TRATAI>0 

de  aliaoza  entre  la  Gran  Bretaña,   el  Austria, 
la  Rusia  y  la  Prusla,  firmado  en  VIena. 

(Copia  presentada  Alas  Cámaras  del  Parlamento  Británico,  en  Mayo  de  1815.) 

En  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  una  é  indivisible. 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  y 
S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  ha- 
biendo tomado  en  consideración  las  consecuencias  que  la  invasión  de 
Francia  por  Napoleón  Bonaparte  y  la  situación  actual  de  este  Reino, 
pueden  tener  para  seguridad  de  la  Europa,  han  resuelto  de  común 
acuerdo  con  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  y  S.  M.  el  Rey  de 
Prusia,  aplicar  á  esta  circunstancia  importante  los  principios  consagra- 
dos por  el  tratado  de  Chaumont. 

En  consecuencia,  han  convenido  por  un  tratado  solemne,  ñrmado 
separadamente  por  cada  una  de  las  cuatro  Potencias  con  cada  una  de 
las  otras  tres,  el  compromiso  de  preservar  contra  toda  agresión  el  orden 
de  cosas  felizmente  restablecido  en  Europa,  y  de  determinar  los  medios 
más  eficaces  para  la  ejecución  de  este  compromiso,  así  como  para  darle 
en  las  actuales  circunstancias  toda  la  extensión  que  imperiosamente 
demanda. 


EL  Al'STBIA,  LA  RUSIA  Y  LA  PSCSIA 

A  este  efecto,  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y 
de  Irlanda,  ha  nombrado  para  discutir,  concluir  y  firmar  las  condicio- 
nes del  presente  tratado  con  S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de 
Hungria  y  de  Bohemia,  al  Sr.  Arthur  Wellesley  y  al  Conde  de  \Ve- 
llington; 

Y  S.  M.  Imperial  y  Real  Apostólica,  al  Sr.  Clement  Venceslas 
Metternich  Ochsenhausen,  Caballero  de  la  Orden  del  Toisón  de  Oro, 
etcétera,  y  al  Sr.  Jean  Philippe,  Barón  de  Wessenberg,  etc.; 

Dichos  Plenipotenciarios,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos 
poderes,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  decretado  los  artículos 
siguientes: 

Abt.  i.  Ijas  Altas  Potencias  contratantes  arriba  denominadas,  se 
obligan  solemnemente  á  reunir  los  medios  de  sus  respectivos  Estados 
para  mantener  en  toda  su  integridad  las  condiciones  del  tratado  de  paz 
concluido  en  Paris  el  30  de  Mayo  de  1814,  así  como  las  estipulaciones 
decretadas  y  firmadas  en  el  Congreso  de  Viena,  con  el  objeto  de  comple- 
mentar las  disposiciones  de  este  tratado,  y  de  garantirlo  contra  los  de- 
signios de  Napoleón  Bonaparte.  A  este  efecto,  ellas  se  comprometen  á 
dirijir  si  fuere  necesario,  y  en  el  sentido  de  la  declaración  del  13  de 
Marzo  último,  de  concierto  y  de  común  acuerdo,  todos  sus  esfuerzos 
contra  él  y  contm  todos  los  que  se  hubiesen  aliado  nuevamente  á  su 
facción,  ó  se  reuniera  á  ella  en  lo  sucesivo,  á  fin  de  obligarle  á  desis- 
tir de  sus  proyectos  y  de  ponerle  en  incapacidad  de  turbar  en  el  porve- 
nir, la  tranquilidad  de  Europa  y  la  paz  general,  bajo  la  protección  de 
la  cual  el  derecho,  la  libertad  y  la  independencia  de  las  Naciones  ven- 
gan á  ser  establecidas  y  aseguradas. 

Abt.  II.  Aunque  un  fin  tan  elevado  y  benéfico  no  permite  calcular 
los  medios  aplicables  para  alcanzarlo,  y  que  las  Altas  Partes  contra- 
tantes estén  resueltas  á  consagrar  á  ello  todos  los  que  estén  á  su  alcan- 
ce, según  su  situación,,  han  convenido  sin  embargo,  tener  en  campaña 
constantemente  cada  una  150.000  hombres,  comprendido  para  el  com- 
pleto por  lo  mei>os,  la  proporción  de  un  décimo  de  caballería  y  una 
justa  proporción  de  artillería,  sin  contar  las  guarniciones,  y  emplearlas 
activamente  de  común  acuerdo  contra  el  enemigo  común. 

Abt.  ni.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  comprometen  recíproca- 
mente  á  no  deponer  las  armas  áino  de  común  acuerdo,  antes  que  el  ob- 
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jeto  de  la  guerra  designado  en  el  artículo  I  del  presente  tratado,  hubie- 
re sido  alcanzado,  y  en  tanto  que  Bonaparte  no  hubiese  sido  puesto 
absolutamente  en  incapacidad  de  excitar  turbaciones  y  renovar  las  ten- 
tativas de  apoderarse  del  Poder  Supremo  en  Francia. 

Art.  IV.  El  presente  tratado  principalmente  aplicable  en  las  pre- 
sentes circunstancias  á  las  estipulaciones  del  tratado  de  Chaumont,  y 
especialmente  á  las  contenidas  en  el  artículo  VI,  tendrán  de  nuevo  toda 
su  fuerza  y  vigor  inmediatamente  que  el  objeto  actual  haya  sido  ob- 
tenido. 

Art.  V.  Todo  lo  que  es  relativo  al  mando  y  dirección  de  los  ejérci- 
tos combinados,  á  las  subsistencias,  etc.,  será  reglamentado  por  una 
convención  particular. 

Art.  VI.  Las  Altas  Partes  contratantes  tendrán  la  facultad  de  acre- 
ditar respectivamente  cerca  de  los  Generales,  Comandantes  de  sus  ejér- 
citos, Oficiales  que  tengan  la  libertad  de  comunicarse  con  sus  gobier- 
nos para  informarles  de  los  acontecimientos  militares  y  de  todo  lo  que 
es  relativo  á  las  operaciones  de  los  ejércitos. 

Art.  VII.  Los  compromisos  estipulados  por  el  presente  tratado,  que 
tienen  por  objeto  el  mantenimiento  de  la  paz  general,  se  harán  exten- 
sivos á  todas  las  Potencias  de  Europa  que  accedan  á  ellos,  para  lo  cual 
serán  invitadas  por  las  Altas  Partes  contratantes. 

Art.  VIII.  El  presente  tratado,  teniendo  únicamente  por  objeto  sos- 
tener á  la  Francia  ó  todo  otro  pais  invadido,  contra  las  empresas  de 
Bonaparte  y  sus  adherentes,  será  comunicado  á  S.  M.  Cristianísima 
con  la  invitación  especial  de  darle  su  adhesión,  y  de  hacer  conocer  en 
el  caso  en  que  Ella  debiera  requerir  las  fuerzas  estipuladas  en  el  ar- 
tículo II,  los  recursos  con  los  cuales  las  circunstancias  le  permitan 
contribuir  al  objeto  del  presente  tratado. 

Art.  IX.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y  sus  ratificaciones 
serán  canjeadas  dentro  de  dos  meses  ó  antes,  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y 
sellado  con  el  sello  de  sus  armas,  en  Viena  el  25  de  Marzo  de  1815. 

(L.  S.)  Wellington. 

(L.  S.)  El  Príncipe  de  Metternich. 

(L.  S.)  El  Barón  de  Wessenberg. 
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NOTA,    El  presente  tratado  ha  sido  firmado  también  en  ¡nstrumen 
tos  separados  del  mismo  tenor  y  de  la  misma  fecha  entre 
La  Gran  Bretaña  y  el  Austria. 

y  la  Rusia.  ... 

„  „        y  la  Prusia. 

El  Austria  y  la  Rusia. 
„  y  la  Prusia. 

La  Rusia  y  la  Prusia, 
cuya  inserción  es  por  consi  uniente  inútil. 


,  Jírtkulo  adicioñat  y  separado 

Como  las  circunstancia*  pudieran  impedir  á  S.  M.  el  Rey  de  la 
Gran  Bretaña  y  de  Irían ia  tener  constantemente  en  campaña  el  núme- 
ro de  tropas  especificado  en  el  artículo  II,  se  conviene  para  tal  caso, 
que  S.  M.  Británica  tenga  el  derecho  ó  de  suministrar  su  contingente, 
ó  de  pagar  á  razón  de  30  libras  esterlinas  por  año,  por  cada  hombre 
de  infantería  hasti  la  concurrencia  del  número  estipulado  por  el  ar- 
tículo II. 

El  presente  artículo  adicional  y  separado  tendrá  la  misma  fuerza 
y  el  mismo  valor  que  si  estuviese  insertado  palabra  por  palabra  en  el 
tratado  de  hoy;  será  ratificado,  y  sus  ratificaciones  serán  canjeadas  á 
un  mismo  ttehípo.  -  -  «~.     .   ci:  "í^-;  e  -c.     .  .^, . 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y 
sellado  con  el  sello  de  sus  armas,  en  Viena  el  25  de  Marzo  de  1815. 

(L.  S.)  Wellington. 

(L.  S.)  El  Príncipe  de  Metternich. 

(L.  S.)  El  Barón  de  Wessenberg. 
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NOTA  2.*    Al  presente  tratado  de  alianza  se  han  adherido,  por  tra- 
tados especiales: 


El  Hannover,  7  y  10  de  Abril 
de  1815. 

El  Portugal,  8  de  Abril  de  1815. 

La  Cerdeña,  9  de  Abril  de  1815. 

La  Baviera,   15    de    Abril    de 
1815. 

Los  Príncipes  y  ciudades  libres 
de  Alemania,  27  de  Abril  de  1815. 

Los  Paises  Baj9e^.  g8«í^  ^Ab^il- 
de  1815. 


El  Gran  Ducado  de  Bade,  11  de 
Maj'o.d^  1815. 

La  Confederación  Suiza,  20  de 
Mayo  de  1815. 

El  Gran  Ducado  de  Hesse,  23 

r 

de  Mayo  de  1815. 

La  Sajonia,  27  de  Mayo  de  1815. 

El  Wurtemberg,  30  de  Mayo  de 
1815. 

•fííit'lMñíiináríía^.l.**  de  Septiem- 
bre de  1815. 


Este  ultimo  corre  inserto  al  folio  de  su  fecha. 
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soUre  las  ceMcfiies  liechas  por  el  Rey  de  Cerdeña  al 

cantan  de  .Gloebra. 

(Anexo  al  acta  del  Congreso  de  Viena  núm.  12,  Edición  oficial,  pag.  277) 

Libs  Pot^ioiai  aliadlas,  habiendo  testiñcado  el  vivo  deseo  de  que 
fuesen  concedidas  algunas  facultades  al  cantón  de  Ginebra,,  ya  para  el 
desarrollo  de  itíia.  parta  de  sus  posesiones,  ya  para  sus  €i)municaclones 
con  ift  SHÍ;5a;  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña,  deseoso  por  otra  parte  de  testi- 
ficar á  sus  Altos  y  Poderosos  aliados  toda  la  satisfacción  que  experi- 
menta en  hacer  todo  lo  que  pudiera  serles  agradable,  ha  autorizado  á 
los  Plenipotenciarios  infrascritos  para  convenir  en  lo  que  sigue: 

Abt.  i.    S.  M.  el  R?y  de,  Cerdeáa  pone  á  la  disposición  de  las  Altas 
PoteiiiCias  aliadas,  la  parte  de  la  Saboya  que  se  encuentra  entre  el  rio 
de  Arve,  el  Ródano,  los  límites  de  la  parte  de  la  Saboya  ocupada  por 
la  Francia^  y  la  montaña  de  Saléve  hasta  Veiry  inclusive;  más  la  que 
está  comprendida  entre  la  gran  vía  denominada  del  Simplón,  el  lago 
de  Ginebra  y  el  territorio  actual  del  cantón  de  Gin^bra  desde  Vezenas 
hasta  el  punto-  donde  el  rio  de  Hermanee  atraviesa  la  dicha  via,  y  de 
allí,  continuando  el  cur/so  de  este  rio  hasta  su  desembocadura  eo  el 
lago  de  Ginebra  al  Levante  de  la  aldea  de  Hermanee  (la  totalidad  de  la 
dicha  via  del  Simplón  continúa  siendo  poseida  por  S.   M.   el  Rey  de 
Cerdeña),  para  que  estos  países  sean  reunidos  al  cantón  de  Ginebra, 
salvo  para  determinar  más  precisamente  el  límite  por  los  comisarios 
respectivos,  sobre  todo,  en  lo  que  concierne  á-  la  delimitación  arriba 
de  Veiry  y  sobre  la  montaña  de  Saléve.  En  todos  los  lugares  y  territo- 
rio comprendidos  en  esta  demarcación,  S.  M.  renuncia  por  sí  y  sus  su- 
cesores á  perpetuidad,   todos  los  derechos  de  soberanía  y  demás  que 
puedan  pertenecerle,  sin  excepción  ni  reserva. 

Abt.  II.  .  S.  M.  concede  la  comunicación  entre  el  cantón  de  Ginebra 
y  el  Valai3,  por  la  via  denominada  del  Simplón,  de  la  misma  manera 
que  la  Francia  la  ha  concedido  entre  Ginebra  y  el  pais  de  Vaud  por  la 
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via  que  pasa  por  Versoy.  S.  M.  concede  asimismo  en  tolo  tiempo,  una 
comunicación  libre  para  las  milicias  ginebrinas  entre  el  territorio  de 
Ginebra  y  Jussy»  y  las  facilidades  que  pudieren  ser  necesarias  para 
volver  á  venir  por  el  lugo  á  la  dicha  via  del  Simplón. 

Abt.  III.  Por  otra  parte,  S.  M.  no  pudiendo  resolverse  á  consentir 
que  una  parte  de  su  territorio  sea  reunida  á  un  Estado  cuya  religión 
dominante  es  diferente,  sin  procurar  á  los  habitantes  del  pais  que  ella 
cede,  la  certidumbre  de  que  ellos  gozarán  del  libre  ejercicio  de  su  reli- 
gión, que  continuarán  en  tener  los  medios  de  suministrar  á  los  gastos 
de  su  culto,  y  á  gozar  por  sí  mismos  de  la  plenitud  de  los  derechos  de 
ciudadano;  es  convenido  que: 

1.  La  religión  católica  será  mantenida  y  protegida  de  la  misma  ma- 
nera que  lo  es  ahora  en  todos  los  comunes  cedidos  por  S.  M.  el  Rey  de 
Cerdeña  y  que  serán  reunidos  al  cantón  de  Ginebra. 

2.  Las  provincias  actuales  que  no  se  encontraren  desmembradas  ni 
separadas  por  la  delimitación  de  las  nuevas  fronteras,  conservaran  sus 
circunscripciones  actuales  y  serán  servidas  por  el  mismo  número  de 
eclesiásticos,  y  en  cuanto  á  las  porciones  desmembradas  que  no  estén 
en  capacidad  para  constituir  una  parroquia,  se  le  hará  saber  al  Obispo 
diocesano,  para  obtener  su  accesión  á  cualquiera  otra  parroquia  del 
cantón  de  Ginebra. 

B.  En  los  mismos  comunes  cedidos  por  S.  M.,  si  los  habitantes  pro- 
testantes no  igualan  en  número  á  los  habitantes  católicos,  los  maestros 
de  escuela  serán  siempre  cat(^licos.  No  se  establecerá  ningún  templo 
protestante,  á  excepción  de  la  ciudad  de  Carouge  que  podrá  tener 
nno. 

Los  empleados  municipales  serán  siempre  dos  tercios  por  lo  menos 
católicos,  y  especialmente  respecto  de  los  tres  individuos  que  ocupen 
lois  puestos  de  alcalde  y  dos  adjuntos,  entre  los  cuales  habrá  siempre 
dos  católicos. 

En  caso  que  el  número  de  protestantes  igualasen  en  cualquier 
común  al  de  los  católicos,  se  establecerá  la  igualdad  alternativa,  tanto 
para  la  formación  del  consejo  municipal,  como  para  la  de  la  alcaldía. 

En  este  caso,  sin  embargo,  habrá  siempre  un  maestro  de  escuela 
católico,  aun  cuando  se  establezca  uno  protestante  en  el  mismo 
lugar. 
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No  se  entiende  por  este  articulo  impedir  que,  individuos  protestan- 
tes, habitantes  de  un  común  católico,  puedan,  si  lo  juzgan  con  veniente, 
tener  alli  una  capilla  particular  para  el  ejercicio  de  su  culto  estableci- 
da á  su  costa,  é  igualmente  un  maestro  de  escuela  protestante  para  la 
instrucción  particular  de  sus  hijos. 

En  cuanto  á  los  fondos  y  rentas  de  las  donaciones  y  fundaciones 
piadosas  existentes,  no  habrá  ninguna  intervención  en  su  administra^ 
cion,  y  no  se  impedirá  á  los  particulares  hacerlas  nuevamente. 

4.  El  gobierno  suministrará  los  mismos  gastos  que  suministra  el 
gobierno  actual  para  la  conservación  de  los  eclesLis ticos  y  del  culto. 

5.  La  iglesia  católica  actualmente  existente  en  Ginebra,  será  allí 
mantenida  tal  como  existe  á  cargo  del  Estado,  así  como  las;  leyes  even- 
tuales de  la  constitución  de  Ginebra  lo  hablan  ya  decretado;  el  cura 

será  alojado  y  dotado  convenientemente. 

0.  Los  comunes  católicos  y  la  parroquia  de  Ginebra  continuarán 
siendo  parte  de  la  diócesis  que  regirá  las  provincias  del  Chablais  y  del 
Faucigny,  salvo  lo  que  sea  arreglado  de  otro  modo  por  la  autoridad  de 
la  Santa  Sede. 

7.  En  ningún  caso  el  Obispo  será  jamás  turbado  en  las  visitas  pas- 
torales. 

8.  Los  habitantes  de  los  territorios  cedidos,  están  plenamente  asi- 
milados en  los  derechos  políticos  y  civiles  á  los  ginebrinos  de  la  ciu- 
dad; ellos  los  ejercerán  comunmente  como  éstos,  salvo  la  reserva  de  los 
derechos  dQ  propiedad,  de  ciudadanía  ó  de  comercio. 

y.  Los  hijos  católicos  serán  admitidos  en  las  casas  de  educación  pú- 
blica; la  enseí^anza  de  la  religión  no  tendrá  lugar  en  común,  sino  sepa- 
radamente, empleándose  al  efecto  para  ellos,  eclesiásticos  de  su  co- 
munión. 

10.  Los  bienes  comunales  ó  propiedades  pertenecientes  á  los  nue- 
vos comunes,  les  serán  conservados,  y  continuarán  en  su  adminis- 
tración como  en  el  pasado,  y  en  el  empleo  de  sus  rentas  en  su  pro- 
vecho. 

11.  Estos  mismos  comunes  no  estarán  sujetos  á  cargas  más  consi- 
derables que  las  de  los  antiguos  comunei. 

12.  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña  se  reserva  poner  en  conocimiento  de 
la  Dieta  Helvética,  y  apoyar  por  el  conducto  de  sus  agentes  diplomáti- 
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eos  cerca  de  ella,  toda  reclamación  á  que  diere  lugar  la  inejecución  de 
los  artículos  precedentes. 

Abt.  IV.  Todos  los  títulos  de  madrigueras  y  documentos  concer- 
nientes á  las  cosas  cedidas,  serán  remitidos  por  S.  M.  el  Rey  de  Cerde- 
ña  al  cantón  de  Ginebra,  lo  más  pronto  que  fuere  posible. 

Ábt.  V.  El  tratado  concluido  en  Turin  el  3  de  Junio  de  1754  entre 
S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña  y  la  República  de  Ginebra,  subsiste  en  todos 
los  artículos  que  no  están  derogados  por  la  presente  transacción;  pero 
S.  M.,  queriendo  dar  al  cantón  de  Ginebra  una  prueba  particular  de  su 
benevolencia,  consiente  sin  embargo  en  anular  la  parte  del  artícu- 
lo XIII  del  susodicho  tratado,  que  prohibía  á  los  ciudadanos  de  Gine- 
bra tener  á  la  sazón  casas  y  bienes  situados  en  la  Saboya,  la  facultad  de 
tener  allí  sü  domicilio  principal. 

Abt.  VI.  S.  M.,  por  iguales  motivos,  consiente  en  tener  arreglo 
con  el  cantón  de  Ginebra  para  facilitar  la  salida  eñ  sus  Estados  de  los 

■ 

géneros  destinados  al  consumo  de  la  ciudad  y  del  cantón. 
Viena,  29  de  Marzo  de  1815. 
Firmados:  De  Saint-Marsan. 

Austria. — El  Príncipe  Mefternich,  el  Barón  de  Wessenberg. 
España. — Gómez  Labrador. 
Francia.-   Talleyrand,    el    Duque   de  DalbQrg,   el  Conde   Alexis 

de  Noailles. 
Gran  Bretaña. — Clancarty,  Cathcart,  Stewart,  L.  G. 
Portugal. — El  Conde  de  Palmella,   Ant.   dé  Saldanha  da  Gama, 

Lobo  da  Silveira. 
Prusia. — El  Príncipe  de  Hardenberg,  el  Barón  de  Humboldt. 
Rusia. — El  Conde  de  Rasoumoffsky,  el  Conde   de  Stackelberg,  el 

Conde  de  Nesselrode. 
Sueciá. — El  Conde  de  Loewenhielm. 
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de  amistad  enlro  la  Rusia  y  el  Austria,  firmado  en 

yieoa. 

•  '    "  ■'  ■   .  .      .      '  '  ■ 

En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Tcic^idad*  ,  , 

Sw  M.  el  £mpera£k)r.  de  toda8.1a9:R(^^^t.3*  M.  ei  J&ppQ^ador)  de 
Austria  y  Sv  M'.  «i  -Be^  de  Pruaia, .  t^niando  .igual  Yoluutic^  4^  ent^n; 
derse  amigabiem^nie  «obre  las  .medidas  má,a  ad^uadas  jpiarii^  coasioUA&? 
el  bienestar  de  los  polacos  en  las  nuevas  relacionas,  en  q^e  se  efl[^Q|ien- 
traa  colocados  por  los  oambios  acaecidos  en  la  suerte,  del  Ducado  de 
Yarsovia,  y  qu^ariendo  al  mismo  tiempo  extender  los,,  ^ÍQctos  dq  esl^ 
disposiciones  benévolas  á  las  provincias  y  diatritoaqu^  componían  el 
antiguo  Reino  de  Potoaia«  mediante  arreglos  tan.  liberales. como. ha  sido 
posible,  y  por  el  desarrdllo  de  Las  relaisioJEkes  más  yant^osaa  al  córner^ 
cío  recíproco  die  los  habitantes»  <lvan.oi(M3Lyenido  en.  redacta  dos  trajees 
separados  por  eontlttir,  uno  entre  la  Rusia  y  el  Au^trÁi,,  y  ptro  en^tre 
esta  primera  Patencia  y  la:  Prudia,  para  comprender .  w  cada  uno, 
tanto  lae  obligaciones  genofalea  comunies  á  las  tres .  Pote)n<?i|ts,  pomo 
las  estipulaciones  que. les  son  particulares,  Al  efecto.  Sus  Majestades 
Imperiales  han  nombrado,  para  su  tratado  directo^  sus  Plenipotencia^ 
riofi»  á  saber:  -  . 

S.  M.  el  Bmperador  de  todas  las  Ríiflias,  al  Sr.  Andró»  Comte  de 
Rasoameffsky,  etc.;  .  i .       • 

S.  M.  Imperial  y  Real  Apostólica*  al  Sr.  Clement  Wenceslas 
Lothaire,  etc.; 

Los  cuales,  después  de  haber  cambiado  sus  plenos  poderes,  hallados 
en  buena  y  debida  forma,  han  decretado  loS'  artículos  siguientes: 

Abt.  i.     S.  M.  el  Emperador  de  todas. las  Rusias,  cedeá  S.  M.  Impe- 
rial y  Real  Apostóli<ia  los  distritos  que  laan  sido  separados  de  la  Galicia 
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oriental,  en  virtud  del  tratado  de  Viena  de  1809,  los  Círculos  de  Zloc- 
zow,  Brzezan,  Tarnopol  y  Zalesczyk,  y  las  fronteras  serán  restableci- 
das por  esterfado\¿Tes  bomaVan  aatéb  4jf  Ja  épbca^e'SKTii  tratado. 

Abt.  II.  SVSí.  Imperial  **y  Real  Apostólica,  poseerá  en  toda  propie- 
dad y  í^oberania  las  salinas  de  Wieliczka,  así  como  el  territorio  que  le 
pertenece. 

Aet.  III.  La  cuenca  del  Vístula  separará  la  Galicia  del  territorio 
de  la  ciudad  libre  de  Cracovia,  sirviendo  asimismo  de  frontera  entre  la 
Galicia  y  la  parte  del  antedicho  Ducado  de  Varoovía,  reunida  á  los  Es- 
tados de  S.  M.  el  Emperador  de  todas  los  Rusias  hasta  los  alrededores 
de  la  ciudad  de  Zavichost. 

De  Zavichofet  hasta  el  Bug,  «la  frontera  seca  será  determinada  por  la 
línea  indicada  en  el  tratado  de  Vifena  de  1^09,  en  las  ratificaciones  ul- 
teriores poco  más  ó  menos,  que  de  común  acuerdo  se  estime  necesa-t 
rio  designar  en  ellas. 

La  frontera  que  parte  del  Bug,  sercí  restablecida  por  esta  parte 
en  re  los  do^  Imperios  tal  como  era  antes  del  dicho  tratado. 

Abt.  IV.  La  ciudad  de  Cracovia  es  declarada  libre  é  independiente, 
así  como  el  teriMtorio  designado  en  el  tratado  adicional  firmado  en  co- 
mún po?  las  Cortes  de  Austria,  de  Rusia  y  de  Prusia* 

Abt.  V.  Bl  Ducado  de  Varsovia  es  reunido  al  Imperio  de  Rusia  á 
excepción  de  las  partes  de  que  se  haya  dispuesto  otra  cosa  en  virtud 
■de  los  artículos  anteriores  y  por  el  tratado  firmado  el  mismo  dio,  witre 
S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  y  S.  M,  el  Rey  de  Prusia.  Dicho 
Ducado,  será  ligado  irrevocablemente  á  díeho  Imperio  por  su  constitu- 
ción para  ser  poseído  por  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  aus 
herederos  y  sucesores  á  perpetuidad.  S.  M.  Imperial  se  reserva  dar  á 
este  Estado  el  goce  de  una  administración  distinta,  en  la. extensión  in- 
terior que  ella  juzgue  conveniente.  Ella  tomará  con  sus  demás  títulos 
el  de  Czar  Rey  de  Polonia,  conforme  c^l  protocolo  usado  y  consagrado 
por  los  títulos  anexos  á  sus  otras  posesiones. 

Los  polacos  subditos  respectivos  de  las  Altas  Partes  contratantes, 
tendrán  una  representación  é  instituciones  nacionales  adecuadas  al 
modo  de  existencia  política  que  cada  uno  de  los  gobiernos  á  los  ouales 
pertenezcan,  juzgare  útil  y  conveniente  concederles. 
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Abt.  vi.  Los  liabitantes  y  propietarios  de  log  paiaes  cuya  separa- 
ción tiene  lugar  en  consecuencia  del  presente  trat^Klo^s  si  quisieren 
fijarse  en  otro  gobierno,  tendrán  durante  seis,  a^tíñ  la  libertad  de  dispo- 
ner de  sos  propiedades,  muebies  ó  inmuebles  de  eualqiiiera  naturaleza 
que  sean,  venderlos,  separarse  del  país  y  exportar  el  producto  de  est^s 
ventas  en  dinero  contante  ó  en  fondo  de  otra  naturaleza»  sin  impedi- 
mento ni  dificultades  cualesquiera. 

Abt.  vil  Habrá  plena  amnistía  general  y  particular  en  favor  de 
todos  los  individuos  de  cualquier  nu)^,  sexo  ó  condición  que  seaq. 

Abt.  VIII.  Por  consecuencia  del  artículo  preoedente  nadie  podrá  en 
lo  sucesivo  ser  perseguido  ni  inquietado  en  manera  alguna  por  cual- 
quiera causa  de  participación' directa  ó  indirecta  en  cualquiera  época 
que  sea,  en  los  acontecimientos  políticos,  civiles  ó  militares  en  Polonia. 
Todos  los  procesos,  per$ecuciones  ó  investigafiíone^  aenán  considerados 
como  no  acaecidos;  los  secuestros  ó  confisoaeioaes  provisorios  serán 
levantados;  y  de  ningún  ^oto,  ningún  acto  proveniente  de  pausas  se- 
melotes. 

Abt.  IX.  Se  exceptúan  de  estas  disposiciones  geni&ralea  respecto  de 
las  Gonfiaeaoiones,  todos  los  casos  en  que  los  edictos  ó  sentencias 
pronunciadas  en  última  insitancia,  hubieren  ya  recibido.  9u  entera 
ejecución  y  no  hubieren  sido  anulados  por  acontecimientos  subsi- 
guientes. 

Abt.  X,  La  calidad  de  subdito  mixto,  en  cuanto  á  la  propiedad, 
sera  reooooeida  y  mantenida. 

Abt.  XI.  .  Todo  individuo  que  posea  propiedades  en  mis  de  un  do- 
minio, es  obligado  en  el  curso  de  un  año  corriente  desde  el  dia  de  la 
ratificación  de  este: tratado,  á  declarar  p<Hr  escrito  ante  el  magistrado 
de  la  eiudl&d  knáe  próxima,  6  al  chitan  de  címculo  laaáa  vecino,  ó  á  la 
autwidad  oivil  mf&s  inmediata,  la  eloeoion  que  lia  hecho!  df9<  su  domi- 
cilio fijo. 

Esta  declaración  que  el  susodicho  magistrado  ú  otra  autoridad  tras- 
mitirá á  la  autoridad  superior  de  la  provincia,  la  hace  en  cuanto  á  su 
persona  y  su  familia,  eKolusivameate  subdito  del  Soberano  en  cuyos 
Estados  ha  fijado  su  domicilio. 

Abt.  XII.    Respecto  á  los  menores  y  demás  personas  que  se  encuen- 
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trftn*  bajo  tuíéla  t5  cúratela,  los  tiitdries  y  curaáores  «epAii  obligadoá.  á 
hacer  én  el  térüiitío  prescrito,  la  declaración  neoesania.        : 

AÍBt.  Xlir.  Caialqirie^  individuo  propietario  mixto  quje  al  fin  del  tér- 
mino dé  un  año  prescrittv,  no  huMese  hecho  la  declaración  die^su  domi- 
cilio fijó,  será  considerado  como  subdita  de  !«  Potencia  en  cuyos  Esta- 
dos tenia  su  liltlftio  donrioilio;  su  silencia,  en  este  caso,  debe  ser  tenido 
como  una  declaración  tácita. 

Abt:  XIV.  Todo  propietario  mixto,  una  vez  que  haya  declarado  su 
domicilio  fijo,  conservará  por  lo  menos  durante  el  espacio  de  ocho  años 
contados  des^e  el  dia  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado,  la  facul- 
tad de  pasar  á  otro  dominio,  hacie^ndo  tina  nueva  declaracien  de  domi- 
cilio, y  presentando  la  concesión  dé  la  Potencia  bajo  cuyo  gobierno 
quiere  ñjarse.  í    ■• 

Abt.  XV.  El  propietario  mixto  que  haya  hecho  su  deeliaracioh  de 
domicilio 'expriesa  ó  tá^citamenté,  confbPiíie  lo  estipulado  e»  el  «rtkm^ 
lo  Xlli,  no  está  obligado  á  desha<^rse  en  cuulquler  época  quesísa^  de 
las  posesiones  que  pudiese  tener  en  los  Estados  de  que  ya  no  es  subdi- 
to, y  por  el  contrarió,  tendrá  Tespecto  de  ella  todos  M- derechos  wnmos 
á  la  posesión.  Podrá  gastar  la  renta  de  ella  en^  él  'pais-;  dondo  hubiere 
elejídó  su  nuevo  doniicilio  sin  soí)ortar  nimgana  ^detracción  ©ri  el  mo- 
mento de  la  exportación;'  Podrá  vender-  estes  mismas  posesiones  y 
transportar  el  montante  de  ellas  sin  ser  obligado  á  ninguna  retención. 

Abt.  XVI.  Las  prerrogativas  enunciadas  en  el  artículo  pi^eccdénte 
de  no  detracción,  no  se  extiende  sin  embarg(!)¡  sino  á  los  biotíetí  que  tal 
propietario- poseyera  ém>  la '^pofjaée  la*  ^ratíliéaeioñ  «deL' présente  tra- 
'tado.  •'*    '  '•  ■  •■    •  '  -  :  •'    .  '■•     ••>._■•'•.•.;.;'.,,. 

Abt.  XVII.  Estas  mfismais  prorrogativas  Se  *  aplioan  'j^niembaárgo  á 
toda  adquisioion  híectía  en  unode;losdo»domiaios'4  tíituld'dbnh«rehcia, 
dé'm'atrimónio  <^  dé  dMiacion» dé  uri  biénquié  enílá'ópoc&de  la.{ra;Éiñca- 
cion  del  presente  tratado,  pertenecia  en  último  lugar,  á  un  propietario 
■mixiíov '    '.■••<  i     I-     '•      •  >    ;•'  •'-'•....•,;■,         ■■    '-  ; 

Aet.'XVIII.  ' 'En  el  caso  de  devolütó  deí'unj individuo >que  ño  posea 
hoy  sitio  ert  un6  Se  los  dos  gobiernos- una  fotrtuna  cualquiera  á  título 
de  herencia,  legado,  donación  ó  de  matriínonio  en- el  (rtr o 'gobierno, 
será  asimilado  al  propieíario  mixto  y  estará  oblig^o  á  hacer  en  el 
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término  prescrito,  la  declaración  de  su  domicilió»  fijo.  Esté  •  términt)í,  • 
que  es  de  un  año,  datará  del  día  €^  que  hubiese  presentad©  ía  •  prueba 
legal  de  SuadqúWcit)!!!.' •"' ■  •     •      ,»  j      /  -    •    •■     r    .-. 

Abt.  XIX.  El  propietario  mixto  ó  su  apoderado,  es  libre  de  {yíasar 
en  todo  tiempo  de  iina  de  sus  posesiones  á  otras,  y  paira  eáte'efecto,  es 
de  voluntad  de  las  des  Cortes,  qneelgabifern^  de  lá  provincia  más  ve^ 
ciña  expida  los  pasaportes  neoesarios  á: solicitud  de  parte».  Estos  p&sa^ 
porte»  sadrán  suficientes  para  pasar  de  un  gobierno  á  otro,  y  serán  ise- 
cíprocamente  reconocidos.  -     •  •  •  ■ 

Abt.  XX.  Los  propietaiios  cuyas  posesiones  estén  cortadas  poi^  la 
frontera,  serán  traiados  relativamente  á  ellaS)  conforme  los  porin^i-» 
pios  más  liberales.  ••      '•* 

Estos  propietarios  mixtos,  sus  criados  y  los  habitantes,  tendrán  el 
derecho  de  pasar  y  repasar  con  sus  instrumentos  árat-éwos,  sus  bestias, 
herramientas,  etd.  ^<t.,  de  una  parte  de  la  posesión  así- cortada  por  la 
frontera  á  la  otra,  sin  considenacion- á  la  diferencia  de  soberama;  d« 
transportar  asimismo  de  un  lugar  á  otro  sus  cosechas,  toáias  las  pro*+ 
du(*ciohes'del"suelo,sUs  bestiás^'t'ídoslos'prodactosde  su  fabricación, 
i^in  bheT' 'rt^cesitíaíd' de-pasajiortes,  éln'ImpeditoentbSs'siti  cense. y  sin 
pagar  depeeho'»lg\rnfo.''"'     -      •     .  •  .       ■  ,  <•     .-  '/, :. 

Éste  favor  esti-sí-n  embargo  i<es(n^lngido  á  las  pitoducciones  natura- 
les Ó  industrisrWs  eíi»  el  'territiorki  asi  oopt<ido  por  to  liiíea-de  demarca- 
ción. Asimismo  no  se  extiende  sino  á  las  tierra»  pertenecientes  á  uh 
miímo  propietario  en  érjespacio  determinado  die  funaihíUade  \%  gra- 
dos de  píarteá  parte/y  que  hubieren 'esítado  cariadas  por  la;  linea  fron- 
terr2¡&.  '■•■  "'  •••  -    •••!  .:.•,..••   ,      •-•  -    ,  . 

Abt.  XXI.  Los  subditos  de  una  y-los  de  otra  de¡  las  dos  Potenciad, 
especialmehte-los  conduHoresde  Tébaftos  y  pastores  eontinuarán  en  el 
gocé' de  lofe  derechosVlnmuriidades  y  privilegios  de  qiro  gomaban  en  el 
pasado.  '•      ./-•••.      .■  .     .- m 

Tampoco' se  pondrá  nlnguh:  obstáculo  é  la  práctica  cotidiana  de  la 
frontera  entre  los  limítrofes*,  'en  -alemán:  Ormz-^Verkéhr.  • 

Abt.  XXII;  '  Lajurtedicbion'del  dominjilio  se^á  también  lá  que  deci- 
dirá entre  particulares  las  cuestiones  provenientes  del  jefe  de  estos 
territorios;  pero  la  sentencia  dictada  en  -litigio  sobre  la  propiedad-,  será 
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ejecutada  en  la  jurisdicción  del  territorio  respectivo.  Esta  disposición 
estará  en  rigor  durante  el  término  de  seis  años,  al  fln  de  los  cuales  se 
reservan  las  dos  Altas  Cortes  convenir  y  declarar  si  h»y  lugar  á  otra 
regla. 

Art.  XXIII.  La  jurisdicción  sobre  los  molinos,  fábricas  ó  ingenios 
de  azúcar  ó  de  cualquiera  otra  espeeie,  e8tablecid4>6  sobre  la  anchura 
del  lecho  de  un  rio  que  está  en  la  frontera,  será  ejercida  por  éí  Sobe- 
rano en  cuyo  territorio  está  situado  el  lugar  ó  aldea  del  eualdq>enden 
dichos  establecimientos. 

En  el  caso  en  que  dichos  establecimientos  constituyan  una  propie- 
dad particular,  se  delegará  á  los  comisarios  encargados  de  la  demarca- 
ción de  las  fronteras  del  terreno,  el  cuidado  de  resolver  lo  conveniente 
con  relación  á  la  soberanía,  según  las  reglas  reciprocas  de  la  equidad 
y  conforme  á  las  localidades. 

Es  bien  entendido,  que  no  se  podrán  construir  nuevos  estableci- 
mientos de  este  género,  sin  el  consentimiento  recíproco  de  loa  gobier- 
nos ribereños. 

Art.  XXIY.  La  navegación  de  todos  los  ríos  y  canales  en  toda  la 
extensión  del  antiguo  Reino  de  Polonia  (tal  como  existia  antes  del  año 
1772),  hasta  su  desembocadura,  tanto  descendiendo  como  remontando, 
será  libre,  de  tal  modo,  que  no  puede  ser  prohibida  á  ninguno  de  los 
habitantes  de  las  provincias  polacas  que  se  encuentren  bajo  el  go- 
bierno austríaco  ó  ruso. 

La  misma  libertad  de  tr^isito  y  de  navegacioUi.  es  reciprocaia^ate 
concedida  respecto  de  los  rios  principales  ó  tributarios  que  no  si^ido 
actualmente  navegables,  lo  fueren  en  lo  sucesivo,  é  igualmente  respec- 
to de  los  canales  que  fueren  construidos. 

Los  misnM)s  principios  serán  adoptados  en  favor  de  los  sübdit(is 
mencionados  respecto  de  la  frecuentación  de  les  puertos  adonde  puedan 
llegar  en  la  navegación  de  los  dichos  rios  y  canales. 

Art,  XXV.  Los  derechos  de  remolque  y  de  recalada,  serán  comunes 
á  los  dos  rios;  los  barqueros  estarán  sin  embargo  obligados  ■  á  confor- 
marse á  los  reglamentos  de  policía  que  existen  para  la  práctica  de  la 
navegación  interior. 

Art,  XXVL    Para  asegurar  más  aun  esta  libertad  de  navegación  y 
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precaver  toda  r<?«triccion  para  lo  Bucesivx),  convienen  las  dos  Altas  Par- 
tes contratantes,  en  no  establecer  sino  una  sola  espetóle  de  derecho  de 
navegación,  imponiendo  sobre  la  capacidad  del  buque,  el  derecho  de  su 
medida  ó  sobre  e)  peso  de  su  carga.  Por  ambas  Partes  se  nombrarán 
comisarios  para  arreglar  este  derecho  sobre  una  base  muy  moderada, 
destinado  únicamente  para  la  conservación  de  los  rios  y  canales  indi- 
cados en  estado  navegable.  Esle  derecho,  una  vez  aprobado  por  ambas 
Cortes,  no  podrá  ser  cambiado  ó  alterado,  sin  previo  y  c6mnn  acuerdo. 
Lo  que  respecta  á  la  percepción  de  este  mismo  derecho,  corresponde 
igualmente  á  dichos  comisarios. 

Si  una  de  las  Patencias  contratantes  hiciere  á  su  costa  un  nuevo 
canal,  los  subditos  de  8.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  no  pa< 
garán  jamás  derechos  de  navegación  más  elevados  que  ios  de  S.  M.  el 
Emperador  de  Austria,  siendo  completa  la  reciprocidad  á  este  res- 
pecto. 

Abt.  XXVn.  Los  comisarios  encargados  de  la  parte  reglamentarla 
de  los  objetos  determinados  en  los  artículos  precedentes,  serim  nom- 
brados lo  más  pronto  posible.  Su  trabajo  deberá  ser  concluido,*  exami- 
nado y  aprobado  dentro  de  seis  meses  lo  más  tarde  desde  la  ratiñcaci<Hi 
del  presente  tratado. 

Abt.  XXVIII.  Para  dar  más  actividad  á  las  relaciones  comerciales, 
especialmente  sobre  la  via  de  Bredy  á  Odessa  y  reciprocamente,  han 
convenido  ambas  Partes  contratantes  en  conceder  la  libertad  más  ili- 
mitada en  ffl/ror  del  tránsito  en  todo  el  territorio  de  la  antigua  Polonia. 
Los  impuestos  creados  á  este  respecto,  serán  los  más  moderados  posi- 
bles, y  tales  como  existen  para  los  comerciantes  del  pais  ó  para  los 
subditos  extranjeros  más  favorecidos. 

Abt.  XXIX.  Con  el  objeto  de  facilitar  igualmente  el  comercio  de 
exportación  é  importación  entre  las  provincias  que  constituían  el  an- 
tiguo Reino  de  Polonia,  se  ha  convenido  entre  las  dos  Cortes  nombrar 
recíprocamente  comisarios  que  se  encarguen  de  estudiar  los  reglamen- 
tos y  tarifas  vigentes,  para  proponer  proyectos  que  tiendan  á  mejorarlos 
y  reglamentar  convenientemente  todo  lo  relativo  á  este  comercio,  y 
sobre  todo,  para  prevenir  toda  especie  de  abuso  6  vejaciones  de  parte 
de  las  aduanas. 
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Aet.  XXX-  ¡S.  M.  Imperial  y  Real  Apostólica,  habiendo  emitido 
obligacioüíeS'de  su  Caja  general  d^  las  Deudas  del  Estado  Universal 
.(JStatss(íhuldm'Ca$8eJy  por  la  suma  correspondiente  á  la  cuota  parte  de 
las  Antiguas  Deudas  del  Rey  y  de  la  República  de  Polonia,  «on  las  cua- 
les fué  gravada  por  consecuencia  de  la  convención  del  15/26  de  Enero 
1797,  y  debiendo  quedaj*  estas  obligaciones  en  lo  sucesivo  á  su  eargo 
con  todos,  sus  intereses  devengados  y  corrientiaa,;  convienen  las  Altas 
Partes  contratante»  qae  el  gobierno  del  Dacáudo  .de  Varsovia,  bajo  la 
garantía  de  S.  M..  el  Emperador- de  todas  las  Rusias,  estarÁ  obligado  á 
abonar  á  la  Corte  de  Yiena,  por  via  die  arreglo,  la  suma  por  junto 
reembolsabl»  de  cuatro  millones  de  florines, de  Polonia.  . 
..Art.  XXXL  Por  (contra,  S.  M.  Imperial  y  Real  ApO&tólica  renun- 
.cia. plenamente  ú  toda  otra  pretensión. relativa  4  los  empréstitos  y  deu- 
das de-cúalqaiera  naturaleza  que  sean,  que.  han  sido  é  que  hubieren 
podido  ser  afectados,  hipotecados  ó  inscritos  sobre  las  partes  ce- 
dida?.  .  ....  .'       . 

Aet.  XXXIL  Dicha  suma  de  cuatro  millonea  de  florines  de  Polo- 
nia,, estipulada,  an  el  artíoulp  XXX  como  suma-reembolsable  por  parte 
del  gobierniQ  á^  Ducado  de.  Yarsovia<  será  pagada  por  este  gobierno  al 
Tesoro  Imperial  Austríaco  en  dinero,  en  ocho  términos  iguales  anuales 
de  quinli^ntos  wp.il  florinasi  de- Polonia  cada  uno. .  .  '. 

.  El  primero  d^  estos  términos  anuales  se,,  vencerá  el  12/24  Junio 
del  ano  lj81jf>,  y  el  último,  ¡en.el  miamo  dia  de  1824. :Sin  embargo,  te- 
niendo Qu.cQnsideiraeion.elQstado  actual  de  la»  cosas  y  los  nuevas  es- 
fuerzos, qne.iasrcircunstanoiíis-exijen,  convienen  las  Altas  Partes  con- 
tratantes qxie,  si.la4)az  no  efifcuvieseí  restablecida  en  la  época  precitada 
del  primer  plazo,  retardar  el  prim^^ií  .pago,  y  progresivamente .  todos 
los.d^nj4^,  d^.modP  qu^  el;pQ,go.  del  primer,  plaao  tenga  lugar  seis  me- 
.ses  despees. de  la  ratifigacion  del  tratado  de  paz  definitivo.  ... 
.  ,  Art.  XXXIII.  En. cuanto  4  Ías  .liuevas  deudas  poSiteriorea  á  la.erec- 
:CÍon  del  Ducado  de  Vareoviai,  es  (ie  cargo  de  S.  M.  Imperial  y  Real 
,  Apo^tc')Uca. la  novena, parte  de  eUas.  .. .,       !.        ^    .       ... 

Es  entendido,  que  ja*  Cortp  de  VÍQna  será  partíoi$)e  djel.  aeüvo  re- 
sultante iií  la  liquidación  que  ha  de .  haberse,  .en  Ifi  misma  pro- 
porción. ... 
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Ami.  XXjXIrV,  Injaxediatamwte  (Je^pue^.de.  firjwadp  el  .presóte,  tr^ 
tado»  se  nombrará  una  Coipision.que  se.  reun^r^l  en  Var^ovia,  compues- 
ta de  un  niímera  suficiente  de  comisarios  y  empleados  .cuyo-  9t)jeto 

será;    ■  ••-      .--« .  .  •/         •  •.• 

1.  Formar  un  balance  exacto  de  lo  que  se  debe  por  loe  gobi^rnps 
extraeros..  .        :    .'i        /.  .      .,  '       -///■. 

«  

2.  Reglikr  recíptvpcaoí^i&nte.entpe  laa  Partes  coutratant^  la?  cuei^tas 
provenientes  de  pnpmspectivafíjpret^nsiones^  r  . 

■ 

3.  Liquidar  las  pretensiones,  de  los  subditos  p^ra  con  los  gobier- 
nos. En  una  palabra,  ocuparse  de  todo  lo  que  tiene  relación  á  cuestio- 
nes de  este  género.      ,.,  •        .    /        . 

Aet.  XXX.V.  .  La  Comisión  mencionada  en  eJL  .artículo  pr^^dente, 
nombrará  deade  que  sea  instalada,  un  comité  encargado  dj9  proceder 
inmediatamente  á  las  disposiciones  necesarias  para  la  restitución  de 
todas  las  cauciones,  sea  que  consistan  en  dinero  cpntsmte  ó  ^fi  titulo»  y 
documentos  que  los  subditos  de  uni>  dj^  Ig^  Partes  .contratantes  hubiese^ 
hecho  y  se  encontrasen  en  los  Estados  del  otro,  é  Igufdmente  de  todos 
los  dep<>sitos  judiciales  que  hubieren  sido  transferidos  de  ]ina  á  otra 
provincia,  los  cuales  depósito^  pecán^ restituidos,  4  ía^  jurisdicciones,  de 
los  gobiernos  á  que  pertenjBcen.      ..  ...      i 

Abt.  XXXVI.  Todos  losdocnmentos,  planos,  cart^  ó  títulos  cuales- 
quiera que  se  encuentren  en  los  archivos  de  una  cualquiera  de  las  Par- 
tes  contratantes,  serán  recíprocamente  restituidos  á  la  Potencia  á  cuyo 
territorio  concieriien.'  ' 

Si  un  doeumentó  tde  este  género;  es  de  efecto  coman  ó  de  interés  ge- 
neral, será  conservado  por  la  Parte  que  está  enpbsésiioade  él,-  dandd  á 
la  otra  una  copia  fiel  y  legalizada. 

Aet.  XXXVII.  Las  actas  de  administración  serán  separadas,  reci- 
biendo cada  una  de  las  Partes  contratantes,  la  parte  que  concierne  á 
sus  Estados. 

■'  feta  niisma  regla'  sé  obí;ervar-á  respecto  á  los  líbfoá  y"  acias  hipote- 
carias. En  el  caso  previsto  en  el  artículo  anterior,  se  dará  copia  legali- 
zada de  ellos. 

Aet.  XXXVIII.  Se  nombrará  inmediatamente  una  comisión  mixta, 
militar  y  civil,  para  levantar  una  carta  exacta  de  la   nueVa  frontera, 
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hacer  de  ella  descripción  topográfica,  colocar  los  postes  y  designar  en 
ellos  los  ángulos  de  reedificación,  de  manera  que  en  ningún  caso  pueda 
haber  la  menor  duda,  divergencia,  ni  dificultad,  si  en  el  curso  áe\  tiem- 
po se  tratase  de  restablecer  una  marca  de  amojonamiento  destruida  por 
un  accidente  cualquiera. 

Abt.  XXXIX.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  convienen  que  el 
contrato  celebrado  para  la  compra  de  quinientos  mil  quintiles  de  sal, 
sea  recíprocamente  obligatorio  por  el  término  de  cinco  años,  á  cuyo 
vencimiento  pueda  ser  renovado  con  las  condiciones  que  entonces  con- 
vinieren. 

Abt.  XL.  Inmediatamente  después  de  ratificado  el  tratado,  se  orde- 
nará á  los  Comandantes  de  tropas  y  á  las  autoridades  competentes,  la 
evacuación  de  las  provincias  que  vuelven  á  S.  M.  el  Emperador  de 
Austria,  y  la  formal  entrega  de  ellas  á  los  comisarios  que  fueren  de- 
signados para  este  objeto,  la  cual  se  efectuará  de  manera  que  pueda 
ser  terminada  en  el  término  de  seis  semanas  contadas  desde  el  día  del 
canje  de  las  ratificaciones  de  este  tratado. 

Abt.  XLI.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  el  espacio  de  seis  dias. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y 
sellado  con  el  sello  de  sus  armas,  en  V!'*na  el  — del  año  de  1815. 

3  Mayo 

(L.  S.)  El  conde  de  Rasoumoffsky. 

(L.  S.)  El  Principe  de  Metternich. 

(La  ratificación  de  S.  ^[.  el  Emperador  de  Rusia  está  fechada  en 
Viena  el  27  de  Abril. ^ 
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entre  la  Rusia  y  la  Prusla,  firmado  en  Vlenu. 

En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  y  S.  M.  el  Rey  de  Prusia, 
animados  del  deseo  de  estrechar'los  vínculos  que  han  unido  sus  ejérci- 
tos y  sus  pueblos  en  una  guerra  difícil  y  desastrosa  cuyo  objeto  sagra^ 
do  fué  restablecer  la  paz  en  la  Europa  y  fa  tranquilidad  en  las  naciones, 
han  juzgado  necesario  para  llenar  sus  obligaciones  inmediatas  y  poner 
término  á  todas  las  incertidumbres,  fijar  definitivamente  y  por  un 
tratado  solemne,  todo  lo  que  concierne  á  los  arreglos  relativos  al  Du- 
cado de  Varsovia,  y  el  orden  de  cosas  resultantes  á  este  respecto  del 
concurso  de  las  negociaciones  y  de  los  principios  de  equilibrio  y  repar- 
tición de  fuerzas  discutidos  y  sostenidos  en  el  Congreso  de  Viena.  El 
espíritu  nacional,  la  ventaja  del  comercio,  las  relaciones  que  pueden 
restablecer  la  estabilidad  en  la  administración,  el  orden  en  las  finan- 
zas, la  prosperidad  pública  é  individual  en  las  provincias  de  su  nueva 
contigüidad,  todo  ha  sido  consultado;  y  Sus  Majestades  Imperial  y 
Real,  para  acabar  esta  obra  saludable,  para  determinar  y  trazar  defini- 
tivamente los  límites  de  sus  Estados,  para  convenir  en  todas  las  esti- 
pulaciones que  puedan  asegurar  la  felicidad  de  éstos,  han  nombrado 
para  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  al  Sr.  André,  Conde  de 
Rasoumoffsky,  su  consejero  privado  actual,  etc.; 

Y  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  al  Príncipe  de  Hardenberg  ,  su  canciller 
de  Estado,  etc.; 

Los  cuales,  previo  canje  de  sus  plenos  poderes,  encontrados  en 
buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

(Estos  artículos,  habiendo  sido  negociados  en  común  por  los  trata- 
dos recíprocos  entre  la  Rusia,  el  Austria  y  la  Prusia,  están  insertados 
en  toda  su  forma  y  tenor,  con  las  excepciones  motivadas  por  la  natura- 
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loza  misma  do  las  cosas,  en  éste  concluido  con  S.  M.  Imperial  y  Real 
Apostóllcn). 

A»T.  I.  I.a  parte  del  Ducado  do  Varsovia  que  S.  M.  el  Rey  de  Pru- 
sia  poseonV  on  plena  soberanía  y  propiedad  por  sí,  para  sí  y  sus  suceso- 
res, bajo  el  título  de  Gran  Ducado  de  Posen,  estará  comprendido  en  la 
linea  Hi^i^niente: 

Partiendo  de  la  frontera  de  la  Prusia  oriental  á  la  aldea  de  Neuhoff , 
el  nuevo  limite  so>3;uirA  la  fronteni  de  la  Prusia  occidental  como  ha 
subsistido  desde  1772  hasta  la  paz  de  Tilsit,  hasta  la  aldea  de  Lel- 
bitsoh.  (jue  pertenecerá  al  Ducado  de  Varsovia;  de  allí  se  tirará  una 
linea  que  dejando  á  Kompania,  (irabowice  y  Szczytno  en  la  Prusia,  pasa 
el  Vístula  cerca  de  este  último  lu^srar  al  otro  lado  del  rio  que  cae  frente 
A  frente  de  vSzczytno  en  el  Vístula  hasta  el  antiguo  límite  del  distrito 
lio  Nt^t/o  cerca  de  (irossi^poczko,  de  manera  que  Sluzewo  pertene- 
cerá al  Diicaih).  y  Pr/ybranowa.  llolUinder  y  Maciejewo  á  la  Prusia.  De 
(IrtmsDpoczko  se  pasará  por  Chlewiska,  que  quedará  á  la  Prusia,  á  la 
ablea  de  Pr/ybyslaw  y  dealli  por  lasaUleas  Piaski,  Chelmce  Witowicz- 
kl,  Kobylinka.  \Vi\vo/yn.  tMvhowo  hasta  la  ciudad  de  Powidz. 

De  PowhU  se  continuará  jv^r  la  ciudad  de  Slupce  hasta  el  punto  de 
ct^ntluencla  de  lo»  H'>s  Wariha  y  Pnvjua. 

Do  t^Hto  punto  so  ivnxontara  el  eursv>  del  rio  Prosna  hasta  la  aldea 
KoHololnawloa  A  una  h\u:ua  de  la  oiuda  \  de  Kalisch. 

AUu  dejando  á  osla  oiudvul  ^del  lado  déla  ribera  izquierda  del  Pros- 
na^» un  torrUvU'io  on  t>ru\  ^  de  moviio  oiroulo»  me.üio  spbre  la  distancia 
que  hay  do  Kasovolnaw  ios  a  Kali^oh.  551^  volverví  a  entrar  a  la  corriente  del 
PiNViua  y  so  ivntinuara  tvmvnxtandolo  jvr  las  ciudades  Grabow,  Wier- 
U5^o\\\  Hvdosdawico,  \K\ra  terminar  la  linea  cerva  delaalJea  Gola  en  la 
tivutoí^  vio  la  Silesia  fivnio  a  ftvuto  do  nisohin. 

A>ít.  IK  íM''  divlara  lii^iv  o  iu >loiHn\iio:uo  la  oiuiai  de  Oraco>ia,  é 
liíuaímonto  ol  lorrit.^r^^  xU\<^í^a-io  ^u  ol  trs\t\viv>  ai;o;^nal  firmado  en 
\\  :nun  jv^r  ías  i\\^u\<  vio  Kuñuk  do  Aus:rla  \  do  Pra^^a. 

Aífctv  r**s  Vr.  *,^,uMdo  do  Vai^xHia,  ow;  :,^  Ia  oialai  libr^  de  Craco- 
\i-^  >  do  ^u  :or  >  >^r;,\  ,"^;  vv:í".  ^  ol  r,^  IL^  .;;u^  s-.^^rv^  Ia  rlb.^ra  derecha  del 
\;^;^U  x.sol  V  a  S.  M.  ^^l  K:u.v:.\l  r  .lo  Aus;r.a.  y  las  provincias  de 
^.;>*  s\^  h.^  ,Vv<;v,u\<;o  >;o  o\sV*  uuuorax  ox  \:::,u;  vv,^  lo^  áiruoul >3  preee- 
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denles,  está  reunido  al  Imperio  de  Rusia,  al  cual  estará  ligado  por  su 
constitución,  para  ser  poseído  irrevocablemente  por  S.  M.  el  Empera- 
dor de  todas  las  Rusias,  sus  herederos  y  sucesores  á  perpetuidad. 
8.  M.  Imperial  se  reserva  dar  á  estos  Estados  el  goce  de  una  adminis- 
tración distinta  con  toda  la  extensión  interior  que  fuere  conveniente. 
Ella  tomará  con  sus  otros  títulos,  el  de  Czar,  Rey  de  Polonia,  conforme 
al  protocolo  practicado  y  consagrado  por  los  títulos  anexados  á  sus  de- 
más posesiones. 

Los  polacos  subditos  respectivos  de  las  Altas  Partes  contratantes, 
obtendrón  instituciones  que  aseguren  la  conservación  de  su  nacionali- 
dad, según  las  formas  de  existencia  política  que  oada  uno  de  los  gobier- 
nos á  que  pertenecen,  juzgue  conveniente  concederles. 

Abt.  IV.  Los  habitantes  y  propietarios  de  los  países  cuya  separa- 
ción tiene  lugar  por  consecuencia  del  presente  tratado,  tendrán  duran- 
te seis  años,  si  quisieren  Ajarse  en  otro  gobierno,  la  libertad  de  dispo- 
ner de  sus  propiedades,  muebles  ó  inmuebles  de  cualquiera  naturaleza 
que  sean,  para  venderlas,  dejar  el  pais,  exportar  en  dinero  el  producto 
de  estas  ventas  en  dinero  contante  ó  en  fondos  de  otra  naturaleza,  sin 
impedimento  ni  detracción  ninguna. 

Abt.  V.  Habrá  plena  amnistía  general  y  particular,  en  favor  de 
todos  los  individuos  de  cualquier  rango,  sexo  ó  condición  que  sean. 

Abt.  VI.  Por  consecuencia  del  artículo  que  precede,  nadie  podrá  ser 
objeto  de  pesquisa,  ni  inquietado  en  manera  alguna  por  cualquiera  cau- 
sa de  participación  directa  ó  indirecta  en  cualquiera  época  que  sea,  en 
los  acontecimientos  políticos,  civiles  ó  militares  de  Polonia.  Todos  los 
procesos,  persecuciones  ó  investigaciones,  serán  considerados  como  no 
acontecidos;  los  secuestros  ó  confiscaciones  provisorias  serán  levanta- 
dos, y  no  se  dará  curso  á  ningún  acto  proveniente  de  causas  semejantes. 

Abt.  vil  Se  exceptúan  de  estas  disposiciones  generales  respecto 
de  las  confiscaciones,  todos  los  casos  en  que  los  edictos  ó  sentencias 
pronunciadas  en  último  recurso,  hubieren  ya  recibido  su  entera  ejecu- 
ción y  no  hubieren  sido  anuladas  por  acontecimientos  ulteriores. 

Abt.  VIIL  Se  reconoce  y  será  mantenida  la  calidad  de  subdito  mix- 
to, en  cuanto  á  la  propiedad. 

Abt.  IX.     Todo  individuo  que  posea  propiedades  en  más  de  un  do- 
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minio,  está  obligado  á  declarar  por  escrito  ante  el  Magistrado  de  la 
ciudad  más  próxima  ó  bien  á  la  Capitanía  del  círculo  más  vecino,  ó  á 
la  autoridad  civil  más  inmediata,  la  elección  que  haya  hecho  de  su  do- 
micilio fijo  en  el  termino  de  un  año  corriente,  des  le  el  dii  en  que  el 
presente  tratado  sea  ratificado.  Esta  declara^^ion  que  el  susodicho  Ma- 
gistrado ú  otra  autoridad  deberá  transmitir  á  la  autoridad  superior  de 
la  provincia,  lo  constituye  en  su  persona  y  su  familia  exclusivamente 
subdito  del  Soberano  en  cuyos  Estados  ha  fijado  su  domicilio. 

Abt.  X.  En  cuanto  á  los  menores  y  otras  personas  que  se  encuen- 
tran bajo  tutela  ó  curaduría,  los  tutores  ó  curadores  respectivos  están 
obligados  á  hacer  la  declaración  necesaria  en  el  término  arriba  pres- 
crito. 

Abt.  XI.     Si  un  individuo  cualquiera,  propietario  mixto,  no  hubiese 
cumplido  con  el  deber  de  hacer  la  declaración  de  su  domicilia  fijo  en  el 
término  del  año  arriba  prescrito,  será  considerado  como  subdito   de  la- 
Potencia  en  cuvos  Estados  tenia  su  último  domicilio;   su  silencio   en 
este  caso,  deberá  ser  considerado  como  una  declaración  tácita. 

Abt.  XII.  Todo  propietario  mixto,  una  vez  que  haya  declarado  su 
domicilio,  conservará  durante  ocho  años  por  lo  menos  desde  el  dia  de 
las  ratificaciones  del  presente  tratado,  la  facultad  de  pasar  á  otro  do- 
minio, haciendo  una  nueva  declaración  de  domicilio  y  produciendo  la 
concesión  de  la  Potencia  bajo  cuyo  gobierno  quiere  fijarse. 

Abt.  XIII.  El  propietario  mixto  que  ha  hecho  su  declaración  de  do- 
micilio, ó  que  esté  reputado  de  haberla  hecho  conforme  está  previsto 
en  el  artículo  XI,  no  está  obligado  á  deshacerse  en  ninguna  época  de 
las  posesiones  que  tuviese  en  los  Estados  de  un  Soberano  de  que  no  es 
subdito.  Respecto  de  estas  propiedades,  gozará  de  todos  los  derechos 
inherentes  á  la  posesión. 

El  podrá  gastar  las  rentas  de  tales  bienes  en  el  pais  que  hubiese 
elegido  para  su  domicilio,  sin  soportar  ninguna  detracción  en  el  mo- 
mento de  la  exportación;  podrá  asimismo  vender  estas  posesiones  y 
transportar  su  valor  sin  estar  sometido  á  ningún  descuento. 

Abt.  XIV.  Las  prerrogativas  de  no  detracción  enunciadas,  no  se 
extienden  sin  embargo,  sino  á  los  bienes  que  poseyera  el  propietario 
en  la  época  de  la  ratificación  del  presente  tratado. 
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Abt.  XV.  Iguales  prerrogativas  se  aplican  sin  embargo  á  toda  ad- 
quisición hecha  en  cualquiera  de  los  dominios  á  título  de  herencia,  de 
matrimonio  ó  de  donación  de  un  bien  que  en  la  época  de  la  ratificación 
del  presente  tratado  pertenecía  en  último  lugar  á  un  propietario 
mixto. 

Abt.  XVI.  En  el  caso  de  devoluto  de  un  individuo  que  no  poseyendo 
bienes  sino  en  uno  de  los  dos  gobiernos,  hubiese  adquirido  una  fortuna 
cualquiera  en  el  otro  gobierno  á  título  de  herencia,  legado,  donación  ó 
matrimonio,  será  asimilado  al  propietario  mixto,  y  estará  obligado  á 
hacer  la  declaración  de  su  domicilio  fijo,  en  el  término  prescrito,  que 
será  de  un  año  contado  desde  el  dia  en  que  hubiese  obtenido  la  prueba 
legal  de  su  adquisición. 

Aet.  XVII,  El  propietario  mixto  ó  su  procurador,  es  libre  de  tras- 
ladarse de  una  de  sus  posesiones  á  la  otra  en  todo  tiempo,  y  para  este 
efecto,  es  de  voluntad  de  las  dos  Cortes,  que  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia más  inmediata  expida  los  pasaportes  necesarios  á  petición  de 
parte.  Estos  pasaportes  serán  suficientes  para  pasar  de  un  gobierno  á 
otro,  y  serán  recíprocamente  reconocidos. 

Abt.  XVIII.  Los  propietarios  cuyas  posesiones  están  cortadas  por 
la  frontera,  serán  tratados  relativamente  á  estas  posesiones,  según  los 
principios  más  liberales. 

Estos  propietarios  mixtos,  sus  criados  y  los  habitantes,  tendrán  el 
derecho  de  pasar  y  repasar  con  sus  intrumentos  aratodos,  sus  bestias, 
utensilios,  etc.,  de  una  parte  de  la  posesión  así  cortada  por  la  frontera, 
á  la  otra,  sin  consideración  á  la  diferencia  de  soberanía;  de  transportar 
asimismo  de  un  lugar  á  otro  sus  cosechas,  todos  los  productos  de  su 
suelo,  sus  ganados  y  todos  los  productos  de  su  industria  ó  de  fabrica- 
ción, sin  tener  para  ello  necesidad  de  pasaportes,  sin  impedimentos, 
sin  censo  y  sin  pagar  derecho  alguno. 

Este  favor,  está  sin  embargo  restringido  á  las  producciones  natu^ 
rales  ó  industriales  en  el  territorio  cortado  por  la  linea  de  demarcación 
y  sin  extenderse  á  tierras  del  mismo  propietario,  sino  en  el  espacio  de 
una  milla  de  quince  al  grado  de  una  parte  y  otra,  y  que  fuere  cortado 
por  la  linea  de  la  frontera. 

Abt.  XIX.    Los  subditos  de  las  dos  Potencias,  particularmente  los 
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conductores  de  rebaños  y  pastores,  continuarán  en  el  goce  de  los  dere- 
chos, inmunidades  y  privilegios  de  que  gozaban  en  el  pasado.  Asimis- 
mo, no  se  les  pondrá  ningún  obstáculo  para  la  práctica  de  sus  costum- 
bres cotidianas  de  la  frontera  entre  los  limítrofes,  en  alemán:  (h-ünz- 
Verkehr, 

Art.  XX.  La  jurisdicción  del  domicilio  será  también  la  que  decidi- 
rá entre  particulares  sobre  cuestiones  de  la  competencia  del  jefe  de  es- 
tos territorios;  pero  es  del  fuero  del  territorio  en  el  cual  está  situada  la 
propiedad  en  litigio,  la  ejecución  de  la  sentencia.  Esta  disposición 
estará  en  vigor  por  el  término  de  diez  años,  al  fin  de  los  cuales  las  dos 
Altas  Cortes  se  reservan  convenir  en  alguna  otra  regla  á  que  hubiere 
lugar. 

Art.  XXI.  La  jurisdicción  sobre  molinos,  fábricas  ó  ingenios  esta- 
blecidos á  lo  largo  del  lecho  de  un  rio  que  hace  la  frontera,  será  ejer- 
cida por  el  Soberano  en  cuyo  territorio  está  situada  la  aldea  ó  lugar  en 
que  están  sitos  estos  establecimientos. 

En  el  caso  en  que  ellos  constituyan  una  propiedad  particular,  se  de- 
legará á  los  comisarios  encargados  de  la  demarcación  de  las  fronteras 
sobre  el  terreno,  el  cuidado  de  determinar,  según  las  reglas  recíprocas 
de  la  equidad  y  según  las  localidades,  lo  que  fuere  conveniente  respec- 
to á  la  soberanía. 

Es  bien  entendido  que  no  se  podrá  formar  nuevos  establecimientos 
de  este  género  sin  el  consentimiento  recíproco  de  los  gobiernos  ribe- 
reños. 

Art.  XXII.  La  navegación  de  todos  los  ríos  y  canales  de  todas  las 
partes  de  la  antigua  Polonia  (año  de  1772),  en  toda  su  extensión  hasta 
su  desembocadura,  tanto  subiendo  como  bajando,  que  sean  actualmente 
navegables  ó  lo  fueren  en  lo  sucesivo,  así  como  la  de  los  canales  que 
pudiesen  ser  construidos,  será  libre,  de  tal  suerte,  que  no  pueda  ser 
prohibida  á  ninguno  de  los  habitantes  de  las  provincias  polacas 
anexadas  á  los  gobiernos  ruso  ó  prusiano. 

Los  mismos  principios  establecidos  en  favor  de  los  subditos  de  las 
dos  Altas  Potencias,  serán  aplicados  á  la  frecuentación  de  los  puertos 
por  ellos;  bien  entendido,  que  no  se  trata  aquí  sino  de  los  puertos 
adonde  puedan  llegar  por  medio  de  la  navegación  de  los  rios  y  cana- 
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les  en  cuestión,  ó  por  medio  de  la  del  Haft  para  la  entrada  del  Ko- 
nigsberg. 

Abt.  XXIII.  El  derecho  de  remolque  y  de  recalada  sobre  las  ribe- 
ras de  los  rios  ó  de  las  orillas  de  los  ríos  tributarios  y  canales,  será 
común  á  todos  los  subditos  en  cuestión. 

Los  barqueros  están  sin  embarco  obligados  á  los  reglamentos 
de  policía  concernientes  á  la  práctica  de  la  navegación  interior. 

Abt.  XXIV.  Para  más  asegurar  la  libertad  de  la  navegación  y  su 
actividad  sin  ninguna  traba  para  lo  sucesivo,  convienen  las  dos  Altas 
Partes  contratantes  no  establecer  sino  una  sola  especie  de  derecho  de 
navegación  fundado  en  relación  con  el  arqueo  del  buque  ó  sobre  el 
peso  de  su  carga. 

Se  nombrará  por  una  y  otra  parte  comisarios  que  reglamenten  este 
derecho,  el  cual  será  basado  sobre  una  tasa  muy  moderada,  únicamen- 
te destinado  á  conservar  los  rios  y  canales  respectivos  en  buen  estado 
de  navegación.  Este  derecho,  una  vez  aprobado  por  ambas  Cortes,  no 
podrá  ser  alterado  sino  por  un  acuerdo  común. 

Esto  mismo  regirá  respecto  á  las  oficinas  que  se  establezcan  para 
la  percepción  de  estos  mismos  derechos.  El  peaje  establecido  de  esta 
manera,  será  recaudado  en  el  territorio  de  cada  una  de  las  dos  Poten- 
cias contratantes  por  cuenta  de  cada  una  de  ellas  respectivamente. 

Si  una  de  las  dos  Potencias  contratantes  hiciere  sin  embargo  á  su 
costa  un  nuevo  canal,  los  subditos  de  S.  M.  Prusiana  no  podrán  jamás 
estar  sujetos  á  derechos  de  navegación  más  elevados  que  los  de  S.  M.  el 
Emperador  de  todas  las  Rusias.  La  reciprocidad  á  este  respecto  será 
completa. 

Aet.  XXV.  En  consecuencia  del  principio  admitido  en  el  artículo 
precedente,  todos  los  derechos  onerosos  cualesquiera  de  depósito,  des- 
carga, mercado  y  otros  semejantes  que  pudieran  haber  existido  restrin- 
giendo la  navegación  de  los  rios  principales  ó  afluentes  y  canales  en 
cuestión  en  toda  su  extensión,  serán  abolidos  para  siempre. 

Aet.  XXVI.  En  cuanto  á  los  derechos  ó  privilegios  de  algunas  ciu- 
dades y  sus  puertos  que  pudieran  afectar  á  los  derechos  de  propiedad,  y 
que  estén  por  consecuencia  en  contradicción  con  los  principios  recípro- 
camente adoptados,  es  convenido  que  sean  examinados  por  una  comisión 
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compuesta  de  comisarios  de  las  dos  Cories,  para  establecer  las  aboli- 
ciones necesarias,  y  para  procurar  así  al  comercio  la  libertad  y  activi- 
dad necesarias  á  su  prosperidad. 

Los  comisarios  delegados  para  este  objeto,  serán  nombrados  inme- 
diatamente, y  su  trabajo  deberá  ser  terminado,  examinado  y  aprobado 
á  lo  más  tarde,  en  los  seis  meses  siguientes  á  la  fecha  de  la  ratificación 
del  presente  tratado: 

Abt.  XXVII.  Será  libre  á  cada  una  de  las  dos  Potencias,  establecer 
en  la  otra  Cónsules  ó  Agentes  de  comercio,  á  condición  de  que  se  ha- 
gan reconocer  según  las  formas  usuales. 

Abt.  XXVIII.  Al  fin  de  activar  tanto  como  sea  posible  la  cultura 
en  todas  las  partes  de  la  antigua  Polonia,  de  promover  la  industria  de 
los  habitan te3,  de  consolidar  su  prosperidad,  convienen  las  dos  Altas 
Partes  contratantes,  en  prueba  de  sus  propósitos  benévolos  y  paternales 
á  este  efecto,  permitir  en  lo  sucesivo  y  para  siempre  entre  todas  sus 
provincias  polacas  (á  partir  de  1772),  la  circulación  más  ilimitada  de 
todas  las  producciones  y  productos  propios  del  suelo  y  de  la  industria 
de  estas  mismas  provincias. 

Los  comisarios  nombrados  para  verificar  los  arreglos  consiguientes 
conforme  á  las  estipulaciones  del  artículo  XXVI,  serán  encargados 
igualmente  de  formar  en  el  término  de  seis  meses  indicado,  la  tarifa 
según  la  cual  deba  ser  pagado  el  derecho  de  entrada  y  de  salida  de 
todas  las  producciones  del  suelo,  de  las  manufacturas  y  fábricas  de  las 
provincias  mencionadas,  el  cual  no  podrá  exceder  del  diez  por  ciento 
del  valor  de  la  mercancía  en  el  lugar  de  su  expedición. 

Si  convinieren  las  dos  Cortes  establecer  un  derecho  sobre  la  impor- 
tación recíproca  de  los  granos,  se  fijará  por  los  mismos  comisarios  la 
tasa  menos  onerosa,  según  las  instrucciones  que  les  fueren  dadas.  Para 
obviar  que  los  extranjeros  se  aprovechen  subrepticiamente  de  los  arre- 
glos verificados  en  favor  de  las  provincias  citadas,  se  decreta,  que  todos 
los  artículos  productos  de  estas  últimas,  que  pasen  de  un  gobierno  á 
otro,  sean  acompañados  de  un  certificado  de  su  origen,  sin  el  cual  no 
tendrán  entrada. 

En  defecto  del  Cónsul,  si  se  encontrase  muy  lejos,  será  admitido  el 
del  Magistrado  del  lugar. 
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AsT.  XXIX.  £1  comercio  de  tránsito  será  perfectamente  Ubre  ea 
todas  las  partes  de  la  anticua  Polonia.  £1  gravamen  de  peaje  será  el 
más  moderado.  La  misma  comisión  indicada  en  los  artículos  XXVI  y 
XXVII,  determinará  el  modo  de  establecer  este  \^lor,  y  lo  avisará 
por  los  medios  más  seguros  para  evitar  toda  especie  de  retardo  en  las 
expediciones  de  las  aduanas,  ó  otras  vejaciones  de  cualquier  especie 
quesean. 

AsT.  XXX.  Los  artículos  que  preceden  relativos  al  comercio  y  á  la 
navegación,  no  podrán  ser  aplicados  parcialmente.  En  consecuencia, 
basta  la  época,  que  no  podrá  exceder  de  seis  meses,  en  que  la  comisión 
mencionada  haya  terminado  su  trabajo,  continuará  la  nave-Jiracion  sobre 
el  mismo  pié  en  que  se  hallaba  en  los  últimos  tiempos.  En  considera- 
ción al  comercio  de  importación,  cada  uno  de  los  dos  gobiernos  adop- 
tará durante  esta  época  intermedia,  las  medidas  que  juzgue  conve- 
nientes. 

Abt.  XXXI.  El  reglamento  de  las  deudas  y  la  fijación  de  la  pro- 
porción en  que  las  Potencias  contratantes  contribuyan  á  una  obra  de 
utilidad  pública,  el  orden  de  la  hacienda  y  la  aplicación  de  los  trata- 
dos, son  objeto  de  la  atención  particular  de  las  dos  Altas  Cortes. 

Es  convenido  en  consecuencia,  para  proceder  con  la  precisión  que 
semejantes  estipulaciones  exijen,  separar  las  deudas  en  antiguas  y 
nuevas,  siendo  las  primeras  las  del  Rey  Estanislao  Augusto  y  de  la 
antes  República  de  Polonia,  y  las  últimas,  las  del  Ducado  de  Var~ 
sovia. 

Abt.  XXXII.  En  cuanto  á  la  primera  categoria,  toda  la  parte  de 
las  deudas  en  cuestión  soportable  por  la  Prusia  en  consecuencia  del  tra- 
tado de  1797,  habiendo  sido  convertida  en  obligaciones  de  la  Sociedad 
Marítima  conocidas  bajo  el  nombre  de  "Reconocimientos^  pasa  á  cargo 
de  S.  M.  el  Rey  con  sus  intereses  por  el  Ducado  de  Varsovia,  bajo  la 
g9M*antia  de  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  la  cual  deuda,  por 
capital  é  intereses  está  demostrada  en  el  cuadro  A. 

.  En  consecuencia,  se  decreta,  que  este  cuadro  sea  considerado  como 
si  estuviese  inserto  palabra  por  palabra  en  el  presente  artículo,  ha- 
ciendo parte  de  él.  A  este  efecto,  ha  sido  firmado  separadamente,  y  la 
suma  total  que  de  él  resulta  en  favor  de  la  Prusia,  será  reembolsada  á 
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esta  Potencia  en  ocho  plazos  iguales  y  anuales,  computados  los  intere- 
ses al  cuatro  por  ciento. 

Es  entendido,  que  los  pagos  serán  verificados  de  manera  que  jamás 
haya  lugar  al  pago  de  intereses  por  intereses;  el  primer  término  será 
vencido  el  12/24  Junio  1816.  Sin  embargo,  las  Altas  Partes  contratan- 
tes, habiendo  tomado  en  consideración  el  estado  actual  de  las  cosas,  y 
los  nuevos  esfuerzos  que  las  circunstancias  exijirán,  convienen  que,  si 
la  paz  no  fuese  restablecida  en  la  época  precitada,  retardar  el  término 
del  primer  pago,  y  progresivamente  los  demás  por  el  orden  indicado 
hasta  el  tiempo  en  que  las  tropas  respectivas  vuelvan  á  entrar  en  sus 
hogares. 

Abt.  XXXIII.  Será  libi'e  el  Ducado  de  Varsovía  de  reembolsar  á  la 
Prusia  el  capital  y  los  intereses  tales  como  están  computados  en  el 
cuadro  mencionado,  ya  en  las  obligaciones  de  la  Sociedad  Marítima  de- 
nominadas "Reconocimientos„  ó  en  algún  otro  papel  por  el  cual  estos 
reconocimientos  puedan  ser  reemplazados,  ó  ya  en  especies,  y  en  este 
caso  S.  M.  Prusiana  consiente  en  una  rebaja  de  diez  por  ciento,  la  cual 
no  podrá  aplicarse  á  los  intereses  corrientes  que  podrán  sin  embargo 
ser  pagados  en  cupones  corrientes. 

Abt.  XXXIV.  Respecto  á  las  nuevas  deudas  del  Ducado  de  Varso- 
via,  S.  M.  Prusiana  se  encarga  de  contribuir  á  ellas  en  la  proporción 
de  tres  décimas  partes.  * 

Es  entendido,  que  la  Corte  de  Prusia  participará  del  activo  resul- 
tante de  la  liquidación  á  que  habrá  lugar,  en  las  mismas  propor- 
ciones. 

Abt.  XXXV.  Habiéndose  comprometido  S.  M.  el  Emperador  dé 
todas  las  Rusias  á  contribuir  á  las  deudas  antiguas  del  Ducado  de 
Varsovia,  en  la  cuota  detallada  y  fijada  en  el  cuadro  B,  será  éste 
considerado  como  si  estuviese  inserto  palabra  por  palabt'a  en  el 
presente  artículo,  y  el  Tesoro  Imperial  Ruso  pagará  directamente  al 
gobierno  prusiano  el  montante  que  resulte  en  este  cuadro  en  las  mis- 
mas series,  los  mismos  términos  y  con  los  mismos  intereses  estipula- 
dos y  atrasados  para  los  reembolsos  que  debe  hacer  el  tesoro  del  Duca- 
do de  Varsovia,  bajo  la  garantía  de  S.  M.  Imperial,  de  suerte  que  este 
último  np  será  más  cargado  para  con  la  Prusia,  sino  de  una  suma  de 
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dieeiocho  millones  quinientos  setenta  y  tres  mil  novecientos  cincuenta 
y  dos  y  ventian  trigésimos  florines  de  Polonia. 

Abt.  XXXVI.  Inmediatamente  después  de  firmado  el  presente  tra- 
tado, se  nombrará  una  comisión  que  se  reunirá  en  Varsovia.  Ella  será 
compuesta  de  un  número  suficiente  de  comisarios  y  de  empleados,  cuyo 
objeto  será: 

1 .  Formar  un  balance  exacto  de  lo  que  se  debe  por  los  gobiernos 
extranjeros. 

2.  Reglar  recíprocamente  entre  las  Partes  contratantes  las  cuentas 
provenientes  de  sus  respectivas  pretensiones. 

3.  Liquidar  las  pretensiones  de  los  subditos  para  con  los  gobier- 
nos. Y  finalmente,  ocuparse  de  todo  lo  que  tiene  relación  á  cuestiones 
de  este  género. 

Abt.  XXXVII.  La  comisión  mencionada  en  el  artículo  precedente, 
desde  que  esté  instalada,  nombrará  un  comité  encargado  de  proceder 
inmediatamente  á  disponer  lo  necesario  para  la  restitución  de  todas  las 
cauciones,  ora  consistan  en  dinero  contante  ó  en  títulos  y  documentos, 
que  los  subditos  de  una  de  las  Partes  contratantes  pudiesen  haber 
hecho,  y  que  se  encuentren  en  los  Estados  de  la  otra,  é  igualmente  res- 
pecto de  todos  los  depósitos  judiciales  y  de  cualquiera  especie  que  pu- 
dieran haber  sido  transferidos  de  una  provincia  á  otra,  los  cuales 
serán  restituidos  á  las  jurisdicciones  de  los  gobiernos  á  que  per- 
tenecen. 

Abt.  XXXVIIl.  Todos  los  documentos,  planos,  cartas  ó  títulos 
cualesquiera  que  se  encuentren  indistintamente  en  los  archivos  de 
cualquiera  de  las  Partes  contratantes,  serán  recíprocamente  restituidos 
á  la  Potencia  á  cuyo  territorio  conciernen.  Si  un  documento  de  este  gé- 
nero fuere  de  interés  común,  lo  conservará  la  Parte  que  lo  posea,  pero 
dando  á  la  otra  una  copia  completa  y  legalizada. 

Abt.  XXXIX.  Las  actas  de  la  administración  serán  separadas; 
cada  una  de  las  Partes  contratantes  recibirá  la  parte  que  concierne  á 
sus  Estados. 

La  misma  regla  se  observará  para  los  libros  y  actas  hipotecarios. 
En  el  caso  previsto  en  el  artículo  anterior,  se  dará  de  ellos  copia  lega- 
lizada. 
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Abt.  XL.  En  cuanto  á  los  depósitos* de  todo  género  que  durante  la 
guerra  de  1806  han  sido  puestos  por  empleados  prusianos  en  seguridad 
en  Konigsberg,  si  la  restitución  de  ellos  no  se  hubiese  efectuado  aun, 
se  verificará  inmediatamente  según  los  principios  establecidos  por  la 
convención  del  10  de  Septiembre  de  1810,  y  conforme  á  lo  que  está 
fijado  en  las  conferencias  de  los  comisarios  respectivos  que  han  tratado 
de  esto  en  Varsovia. 

Aet.  XLI.  Se  nombrará  inmediatamente  una  comisión  mixta  mili- 
tar y  civil,  para  levantar  una  carta  exacta  de  la  nueva  frontera  y  hacer 
la  descripción  topográfica  de  ella,  colocar  los  postes  y  designar  en  ellos 
los  ángulos  salientes  de  manera  que  en  ningún  caso  pueda  haber  la 
menor  duda,  disidencia  ni  dificultad,  si  en  el  curso  del  tiempo  se  trata- 
se de  restablecer  una  marca  de  amojonamiento  destruida  por  un  accí- 
dente  cualquiera. 

Aet.  XLII.  Inmediatamente  después  de  la  ratificación  del  presente 
tratado,  se  enviarán  las  órdenes  necesarias  á  los  Comandantes  de  tropas 
en  el  Ducado  de  Varsovia  y  á  las  autoridades  competentes,  para  la  eva- 
cuación de  las  provincias  que  vuelven  á  S.  M.  Prusiana,  y  la  entrega 
de  estos  paises  á  los  comisarios  que  fuesen  designados  para  recibirlos. 
Ella  se  efectuará  de  manera  que  pueda  estar  terminada  en  el  plazo  de 
veintiún  dias. 

Abt.  XLIII.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones 
sercín  canjeadas  en  el  espacio  de  seis  dias. 

Eri  fé  de  los  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y 
sellado  con  el  sello  de  sus  armas,  en  Viena  el  ^^-t~-  de  1815. 

^  3  Mayo 


(L.  S.) 


El  Conde  de  Rasoumoffsky. 


(L.  S.) 


El  Príncipe  de  Hardenberg. 


.  A.1>rll  i¿± 
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CüadiTos  que  haeen  parte  del  pt^esente  tratado, 
que  se  encuentran  en  Sehoell,  T.  VIII,  p.  152. 
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Cuadro  relativo  al  art.  XXXII 


La  parte  de  las  deudas  antiguas  del  Rey  y  de  la  Re- 
pública de  Polonia,  que  por  consecuencia  de  la 
convención  de  1797,  la  Prusia  se  habia  encargado 
á  título  de  sus  adquisiciones  en  1  is  dos  últimas 
particiones,  y  sobre  cuyo  montante  habia  creado 
obligaciones  conocidas  bajo  el  nombre  de  becono- 
CTMTENTOS,  mcmta  á  veintisiete  millones  doscientos 
sesenta  y  seis  mil  seiscientos  sesenta  y  seis  y  dos 
tercios 

Sobre  este  total  conserva  la  Prusia  á  su  cargo,  á  tí- 
tulo de  una  parte  de  las  susodichas  adquisiciones 
que  le  quedan,  diez  millones 

Resta  del  capital  reembolsable  á  la  Prusia,  diecisie- 
te millones  doscientos  sesenta  y  seis  mil  seiscien- 
tos sesenta  y  seis  y  dos  tercios 

Los  intereses  de  la  parte  total  susodicha 
desde  el  9  de  Julio  de  1807  (fecha  del 
tratado  de  Tilsit)  hasta  el  9  de  Abril 
de  1815,  por  consiguiente  para  siete 
años  y  nueve  meses,  durante  los  cua- 
les la  Prusia  estuvo  privada  de  sus 
posesiones  en  Polonia,  á  razón  de  4 
por  100  por  año,  ascienden  á.   .     .     .     8.452,666 


Florines  de  Polonia 


27.266,666  Vi 


10.000,000 


17.266,666  Vs 


ais 


1815. 
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Antebiobes.  .  .  . 
Cargándose  la  Prusia  de  los  tres  dé- 
cimos de  estos  atrasos  de  intereses, 
que  son  considerados  como  deuda  nue- 
va  del  Ducado,  es  menester  descontar 
del  total  de  los  atrasos 


8.452,666 


2.535,799 


Quedan  para  reembolsar  á  la  Prusia,  á  título  de  atra- 
sos de  intereses 

Total  que  el  Ducado  debe  reembolsar  á  la  Prusia.    . 

Pero  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  ha- 
biéndose comprometido,  en  virtud  del  artículo 
XXXV  del  presente  tratado,  á  hacer  reembolsar 
directamente  por  su  Tesoro  Imperial  Ruso  la  cuo- 
ta parte  de  que  S.  M.  I.  se  ha  hecho  cargo,  según 
el  cuadro  relativo  al  artículo  XXXV  citado,  con  la 
suma  de 

El  Tesoro  del  Ducado  de  Varsovia  no  reconoce  á  su 
cargo  sino  la  cantidad  de 


Florines  d<  Poloiüt 


17.266,666  «/¡ 


5.916,867 


23.183,533  Vi 


4.609,580  Vto 


18.573,952  «Vso 


En  Viena  á  3  de  Mayo  de  1815. 

El  Príncipe  de  Hardenberg. 
El  Conde  de  Rasoumoffsky. 


SusiM  jm  pagar  k  oarga  iú  Ttioro  Zapitial  Buo 

Cuadro  relativo  al  art.  XXXV 


Siendo  de  cargo  del  Emperador  de  todas  las  Rusias, 
á  título  de  adquisición  de  Bialystock,  la  duodéci- 
ma parte  de  las  deudas  antiguas  del  Rey  y  de  la 
República  de  Polonia,  ascendente  á  27.266,666  Vi 


1815. 
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florines  de  Polonia,  á  cirgo  de  la  Prusia,  resul- 
tante de  la  convención  de  17U7,  es  pues,  de  cargo 
del  Tesoro  Imperial  Ruso  pagar  inmediatamente 
la  suma  de  dos  millones  dosoic^ntofi  setenta  y  dos 
mil  doscientos  veintidós  un  quinto  de  florines  de 
Polonia. 

Intereses  atrasados  de  «sta  suma  al  4  por  100,  desde 
la  paz  de  Tilsit  (9  de  Julio  de  1807),  es  decir,  por 
siete  años  ü  meses,  setecientos  cuatro  mil,  tres- 
cientos ochenta  v  ocho  florines  de  Polonia.  .     .     . 

El  Ducado  de  Varsovia,  habiendo  sido  administrado 
por  cuenta  de  la  Rusia  desde  el  mes  de  Noviem- 
bre de  1812,  es  decir,  dos  años  cuatro  meses,  Su 
Magestad  el  Emperador  se  compromete  á  hacer 
pagar  por  este  cargo,  inmediatamente  por  el  Teso- 
ro Imperial  Ruso,  en  lugar  del  Ducado  de  Varso- 
via,  para  este  tiempo  siete  décimos  de  los  intere- 
ses del  capital  de  veinticuatro  millones,  novecien- 
tos noventa  y  cuatro  mil,  cuatrocientos  cuarenta 
y  cuatro  tres  quinceavos  de  florines  de  Polonia, 
que  eran  de  cargo  del  Ducado  por  consecuencia 
de  las  adquisiciones  hechas  por  el  tratado  de  Til- 
sit, lo  que  hace  la  suma  de  un  millón,  seiscientos 
treinta  y  dos  mil,  novecientos  setenta  y  medio 
florines  de  Polonia.     , 

Total.     .     .     . 


Florines  de  Polonia 


2.272,222  V^ 


04.888 


1.632,970  Vi 
4.609,580  ViO 


En  Viena  á  3  de  Mayo  de  1815. 

El  Príncipe  de  Hardenberg. 
El  Conde  de  Rasoumoffsky. 
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adicional  relativo  á  Cracovia,  entre  el  Austria,  la 
Prasla  y  la  Basia,  firmado  en  Vien^i. 

(Anexo  al   acU  del  C.   de  Viena.   N.*  III.  Edic.  of.  P.    127.) 

En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia, 
S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  que- 
riendo dar  más  precisión  y  desarrollo  al  artículo  de  sus  tratados  res- 
pectivos concerniente  á  la  neutralidad,  la  libertad  y  la  independencia 
de  la  ciudad  de  Cracovia  y  de  su  territorio,  han  nombrado  para  corres- 
ponder á  sus  intenciones  benévolas  á  este  respecto,  á  saber: 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  al 
Sr.  Clement-Venceslas-Lothaire,  Príncipe  de  Metternich,  &; 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  al  Príncipe  de  Hardenberg,  su  Canciller 
de  Estado,  etc.; 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  al  Sr.  André  Comte  de 
Rasoumoffsky,  k; 

Los  cuales,  previo  canje  de  sus  plenos  poderes,  hallados  en  buena 
y  debida  forma,  han  concluido,  firmado  y  decretado  los  artículos  si- 
guientes: 

Abt.  i.  La  ciudad  de  Cracovia  con  su  territorio  será  considerada  á 
perpetuidad  como  ciudad  libre,  independiente,  enteramente  neutral, 
bajo  la  protección  de  las  tres  Altas  Partes  contratantes. 

Abt.  II.  El  territorio  de  la  ciudad  libre  de  Cracovia,  tendrá  por 
frontera  sobre  la  ribera  izquierda  del  Vístula,  una  linea  que,  comen- 
zando en  la  aldea  de  Woli^a,  en  el  lugar  de  la  desembocadura  de  un  arro- 
yo que  cerca  de  este  pueblo  entra  en  el  Vístula,  sube  este  arroyo  por 
Cío,  Koscielniki  hasta  Czulice,  de  manera  que  estas  aldeas  están  com- 
prendidas en  el  radio  de  la  ciudad  libre  de  Cra«ovia. 

De  allí,  rodeando  las  fronteras  de  las  aldeas,  continuará  por  Dzie- 
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kanowice,  Garlice,  Tomaszow,  Karniowice,  que  quedarán  igualmente 
en  el  territorio  de  Cracovia,  hasta  el  punto  donde  comienza  el  limite 
que  separa  el  distrito  de  Krzeszovice,  del  de  Olkusz;  de  allí  seguirá 
este  límite  entre  los  dos  distritos  citados,  para  ir  á  terminar  en  las 
fronteras  de  la  Silesia  Prusiana. 

Abt.  III.  S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  queriendo  contribuir  en 
particular  de  su  parte  en  lo  que  pueda  facilitar  las  relaciones  de  comer- 
cio y  de  buena  vecindad  entre  la  Galicia  y  la  ciudad  libre  de  Cracovia, 
concede  á  perpetuidad  á  la  ciudad  ribereña  de  Podgorze  los  privilegios 
de  una  ciudad  libre  de  comercio,  tales  como  los  que  goza  la  ciudad 
libre  de  Brody.  Esta  libertad  de  comercio  se  extenderá  en  un  radio  de 
quinientas  toesas  que  parte  de  la  barrera  de  los  arrabales  de  la  ciudad 
de  Podgorze.  Por  consecuencia  de  esta  concesión  perpetua  que,  sin 
embargo,  no  debe  ser  obstáculo  á  los  derechos  de  soberanía  de  Su  Ma- 
jestad Imperial  y  Real  Apostólica,  las  aduanas  austríacas  no  serán  es- 
tablecidas sino  en  lugares  situados  fuera  de  dicho  radio. 

Asimismo  no  se  formará  ningún  establecimiento  militar  que  pueda 
amenazar  la  neutralidad  de  Cracovia,  ó  menoscabar  la  libertad  de 
comercio  de  que  S.  M.  I.  y  R,  A.  quiere  hacer  gozar  á  la  ciudad  de 
Podgorze  en  todo  el  radío  de  su  jurisdicción. 

Abt.  IV.  Por  consecuencia  de  esta  concesión,  ha  resuelto  Su  Majes- 
tad Imperial  y  Real  Apostólica  permitir  igualmente  á  la  ciudad  de  Cra- 
covia apoyar  sus  puentes  en  la  ribera  derecha  del  Vístula  en  los  luga- 
res por  los  cuales  ha  comunicado  siempre  dicho  rio  con  Podgorze,  y  de 
atracar  allí  sus  botes  ó  embarcaciones. 

La  conservación  de  la  ribera  allí  donde  sus  puentes  sirvan  para  an- 
clar ó  amarrar  las  embarcaciones,  será  de  su  cargo,  ó  igualmente 
la  de  los  puentes,  así  como  de  los  buques  ó  balandras  de  pasajes  para 
la  estación  donde  los  puentes  no  pueden  ser  conservados.  Sin  embargo, 
si  en  esto  hubiere  negligencia  ó  mala  voluntad  en  el  servicio,  las  tres 
Cortes  convendrán  sobre  hechos  demostrados  á  este  respecto,  en  un 
modo  de  administración  por  cuenta  de  la  ciudad,  que  evite  toda  especie 
de  abuso  de  este  género  para  lo  sucesivo. 

Abt.  V.     Inmediatamente  después  de  firmado   el  presente   tratado, 
se  nombrará  una  comisión  mixta  compuesta  de  igual  número  de  comi- 
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sario3  y  de  ingenieros  para  trazar  sobre  el  terreno  la  linea  de  demar- 
cación, colocar  los  postes,  describiendo  en  ellos  los  ángulos  salientes, 
y  levantar  una  carta  con  la  descripción  de  las  localidades,  á  fin  de  que 
en  ningún  caso  pueda  haber  duda  ni  dificultad  sobre  el  particular. 

Los  postes  que  designe  el  territorio  de  Cracovia,  deberán  ser  nume- 
rados y  marcados  con  las  armas  de  las  Potencias  limítrofes  y  las  de  la 
ciudad  libre  de  Cracovia. 

Las  fronteras  del  territorio  austriaco  frente  á  frente  del  de  Craco- 
via, formadas  por  la  cuenca  del  Vístula,  serán  estfiblecidas  por  postes 
austriacos  respectivos  en  la  ribera  derecha  de  dicho  rio.  El  radio  que 
comprende  el  territorio  de  Podgorze,  declarado  libre  para  el  comercio, 
será  designado  por  postes  particulares  marcados  con  las  armas  del 
Austria,  con  esta  inscripción:  ** Radio  libre  para  el  comercio. „  Wolny 
okrag  día  handlu, 

Abt.  VL  Las  tres  Cortes  se  comprometen  á  respetar  y  á  hacer  res- 
petar en  todo  tiempo,  la  neutralidad  de  la  ciudad  libre  de  Cracovia  y 
de  su  territorio;  ninguna  fuerza  armada  podrá  jamás  entrar  en  él  bajo 
cualquier  pretexto  que  sea. 

En  compensación,  es  entendido  y  expresamente  estipulado,  no  po- 
derse conceder  en  la  ciudad  libre  y  territorio  de  Cracovia,  ningún  asilo 
ó  protección  á  reos  prófugos,  desertores  ó  gentes  perseguidas  por  la 
ley,  pertenecientes  al  pais  de  cualquiera  otra  de  las  tres  Potencias  con- 
tratantes, y  que  á  petición  de  extradición  hefcha  por  las  autoridades 
competentes,  tales  individuos  serán  detenidos  sin  dilación  y  entregados 
con  buena  escolta  á  la  guardia  que  esté  encargada  de  recibirlos  en  la 
frontera. 

Abt.  vil  Aprobada  la  constitución  que  debe  regir  la  ciudad  libre 
de  Cracovia  y  su  territorio,  y  que  se  encuentra  anexada  como  parte 
integrante  de  los  presentes  artículos,  queda  dicha  constitución  bajo  la 
garantía  común  de  las  tres  Cortes.  Estas  se  comprometen  además  á 
delegar  cada  una  un  comisario  que  se  establecerá  en  Cracovia  para 
trabajar  allí  de  acuerdo  con  un  comité  temporal  y  local,  compuesto  de 
individuos  tomados  de  preferencia  entre  los  funcionarios  públicos,  ó  de 
personas  de  reputación  establecida.  Para  este  efecto,  cada  uña  de  las 
tres  Potencias  escojerá  un   candidato  de  una  de  estas   tres  clases:   la 
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nobleza,  el  clero,  ó  el  estado  llano.  La  presidencia  de  este  comité  será 
ejercida  por  semana,  y  alternativamente  por  uno  de  los  comisarios  de 
las  tres  Cortes.  La  suerte  decidirá  la  primera  presidencia,  y  el  presi- 
dente tendrá  todos  los  derechos  y  atribuciones  anexos  á  esta  cualidad. 
Este  comité  se  ocupará  del  desarrollo  de  las  bases  constitucionales  en 
cuestión,  y  hará  de  ellas  la  aplicación;  estará  igualmente  encargado  de 
hacer  los  primóos  nombramientos  de  los  funcionarios,  excepto  los  que 
no  hubieren-  sido  nombrados  para  el  Senado  por  las  Altas  Partes  con- 
tratantes, quienes  para  este  caso  se  han  reservado  la  eleccian  de  algu- 
nas personas  conocidas.  Trabajará  igualmente  en  poner  en  acción  y 
actividad  el  nuevo  gobierno  de  la  ciudad  libre  de  Cracovia  y  de  su 
territorio;  entrará  inmediatamente  en  el  conocimiento  de  la  adminis- 
tración actual,  con  autorización  para  hacer  en  ella  los  cambios  que 
exíjala  titilidad  pública  hasta  el  momento  de  cesar  este  estado  provi- 
sono. 

Aet.  VIH.  La  constitución  de  la  ciudad  libre  de  Cracovia  y  de  sa 
territorio,  no  admite  en  su  favor  el  privilegio  ó  el  establecimiento  de 
aduanas.  Sin  embargo,  le  concede  los  derechos  de  barrera  y  de  pon- 
tazgo. 

Abt.  IX.  Para  establecer  una  regla  uniforme  respecto  á  los  dere- 
chos de  pontazgo  ó  de  pasaje  que  ha  de  percibir  la  ciudad  libre  de 
Cracovia,  y  que  deben  ser  proporcionados  á  sus  cargas,  es  convenido, 
que  se  haga  una  tarifa  permanente  y  común  por  la  comisión  citada  en 
el  artículo  VIL  Esta  tarifa ,no  podrá  recaer  sino  sobre  las  cargas,  las 
bestias  de  tráfico  y  el  ganado,  jamás  sobre  las  personas,  excepto  en  las 
épocas «n  que  el  pasaje  debe  hacerse  en  embarcaciones. 

Las  oficinas  de  recaudación  estarán  establecidas  sobre  la  ribera  iz- 
quierda del  Vístula. 

La  misma  comisión  decretará  igualmente  lo  concerniente  al  curso 
de  las  monedas. 

Akt.  X.  Todos  los  derechos,  obligaciones,  ventajas  y  prerrogativas 
estipuladas  por  las  tres  Altas  Partes  contratantes  en  los  artículos  rela- 
tivos á  los  propietarios  mixtos,  á  la  amnistía  y  á  la  libertad  del  comer- 
cio y  de  la  navegación,  son  comunes  á  la  ciudad  libre  de  Cracovia  y  á 
su  territorio. 
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Para  íiar:ííjtar  además  e)  abastecimiento  de  la  ciudad  y  del  territorio 
de  Cnu:-o\ía,  las  tres  .Utas  Partes  convienen  en  dejar  salir  ül>reiiieiite 
y  psauiT  por  el  territorio  de  la  ciudad  de  Cracovia,  la  leña,  el  carbón  y 
todos  Uni  artículos  de  primera  necesidad  para  el  consumo. 

AicT.  XI.  Una  comisión  determinará  en  las  tierras  del  clero  y  del 
ñseo  los  derechos  de  propiedad  y  de  censo  de  los  paisanos,  de  la  mane- 
ra más  a/lecuada  para  relevarlos  de  ellos  y  mejorar  su  estado  actual. 

Akt.  XII.  \jSl  ciudad  libre  de  Cracovia  conserva  para  ^  y  sobre  su 
territorio,  el  privilegio  de  los  correos.  Sin  embargo,  cada  una  de  las 
tres  Cortes  es  libre  de  tener  su  propia  oficina  de  correáis  en  Cracovia 
para  la  expedición  de  paquetes  entre  sus  Estados,  ó  de  agregar  simple- 
mente.* á  la  oficina  de  correos  de  Cracovia,  un  secretario  encargado  de 
inspeccionar  esta  parte.  En  cuanto  á  los  gastos  de  expedición  de  las 
cartas  de  tránsito  ó  de  portes  para  el  interior,  será  objeto  reglamenta- 
do, según  las  instrucciones  redactadas  en  común,  por  la  comisión  cita- 
da en  el  artículo  VIL 

Abt.  XIII.  Todo  lo  que  en  la  ciudad  y  el  territorio  libre  de  Craco- 
via se  encuentre  haber  sido  propiedad  nacional  del  Ducado  de  Varsovia, 
pertenecerá  en  lo  sucesivo  como  tal  á  la  ciudad  libre  de  Cracovia.  Es- 
tas propiedades  constituirán  uno  de  sus  fondos  rentísticos,  y  sus  ren- 
tas serán  empleadas  en  la  conservación  de  la  Academia  ó  de  otros  ins- 
titutos literarios,  y  principalmente  en  el  perfeccionamiento  de  los 
medios  de  educación  pública. 

Las  rentas  de  las  barreras  y  de  los  puentes  están  destinadas  por  su 
naturaleza  propia,  á  la  conservación  de  los  puentes  y  vias  públicas, 
tanto  en  la  ciudad  libre  como  en  el  territorio  de  Cracovia.  La  adminis- 
tración será  responsable  de  esta  parte  del  servicio  público  tan  necesa- 
rio para  las  comunicaciones  y  para  el  comercio. 

Aet.  XIV.  La  disposición  de  las  rentas  de  la  ciudad  libre  de  Craco- 
via, tendrá  por  objeto  que  el  excedente  de  los  gastos  de  la  administra- 
ción sea  empleado  en  los  objetos  indicados  en  el  artículo  anterior,  de 
modo  que  la  ciudad  libre  de  Cracovia  no  pueda  ser  obligada  á  contri- 
buir al  pago  de  las  deudas  del  Ducado  de  Varsovia,  y  recíprocamente, 
no  tendrá  ninguna  parte  en  los  reembolsos  que  hubieren  de  ingresar  á 
este  Ducado.  Sin  embargo,  será  potestativo  á  los  habitantes   de  Cra- 
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covia  liquidar  sus  pretensiones  particulares  por  ante  la  comisión  en- 
cargada del  arreglo  de  las  cuentas. 

Abt.  XV.  La  Academia  de  Cracovia  es  confirmada  en  sus  privile- 
gios y  en  la  propiedad  de  los  edificios  y  de  la  biblioteca  que  de  ella 
depende,  así  como  de  las  sumas  que  ella  posee  en  tierras  ó  en  capitales 
hipotecados.  Será  permitido  á  los  habitantes  de  las  provincias  pola- 
cas limítrofes,  volver  á  esta  Academia  y  hacer  allí  sus  estudios  desde 
que  ella  haya  tomado  incremento  en  su  desarrollo  conforme  á  las  in- 
tenciones de  cada  una  de  las  tres  Altas  Cortes. 

Abt.  XVI.  El  Obispado  de  Cracovia  y  el  Capítulo  de  esta  ciudad 
libre,  así  como  todo  el  clero  Recular  y  regular  serán  mantenidos.  Los 
fondos,  dotaciones,  inmuebles,  rentas  ó  percepciones  que  constituyen 
su  propiedad,  les  serán  conservados. 

Sin  embargo,  el  Senado  tiene  facultad  de  proponer  en  las  sesiones 
de  Diciembre  una  manera  de  reparto  diferente,  por  la  que  pudiera  exis- 
tir, si  fuese  aprobado,  que  el  empleo  actual  de  las  rentas  no  fuese  con- 
forme á  las  intenciones  de  los  fundadores,  principalmente  en  lo  que 
tiene  relación  con  la  instrucción  pública  y  la  desgraciada  posición  del 
clero  inferior.  Todo  cambio  que  se  hiciere  deberá  pasar  por  las  mismas 
formalida  jes  que  la  adopción  de  una  ley  de  Estado. 

Abt.  XVII.  Por  cuanto  la  jurisdicción  eclesiástica  del  Obispado  de 
Cracovia,  no  se  extiende  á  los  territorios  austríaco  y  prusiano,  está  re- 
servado el  nombramiento  del  Obispo  de  Cracovia  á  S.  M.  el  Emperador 
de  todas  las  Rusias,  quien  por  esta  vez  hará  el  primer  nombramiento 
á  su  sola  voluntad.  En  los  demás  casos,  lo  hará  de  entre  los  dos  candi- 
datos que  tienen  derecho  de  presentar  el  Capítulo  y  el  Senado,  uno, 
cada  uno. 

Abt.  XVIII.  ¥n  ejemplar  de  los  artículos  precedentes,  así  como  de 
la  constitución,  que  hace  parte  principal  de  ellos,  serán  depositados  so- 
lemnemente por  la  comisión  mixta  designada  en  el  artículo  VII,  en  los 
archivos  de  la  ciudad  libre  de  Cracovia,  como  una  prueba  permanente 
de  los  principios  generosos  adoptados  por  las  tres  Altas  Potencias  en 
favor  de  dicha  ciudad  y  de  su  territorio. 

Abt.  XIX.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  el  termino  de  seis  dias. 
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En  íé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y 
sellado  con  el  sello  de  sus  armas,  en  Viena  el  3  de  Mayo  de  I8I5. 

(L.  S.)  El  Príncipe  de  Metternich. 

(L.  S.)  El  Príncipe  de  Hardenberg. 

(L.  S.)  El  Conde  de  Rasoumoffsky. 


de  la  ciudad  libre  de  Cracovia. 

(Anexa  al  tratado.) 

Abt.  I.  La  Religión  Católica  Apost<^lica  y  Romana,  es  mantenida 
como  religión  del  pais. 

Abt.  II.  Todos  los  cultos  cristianos  son  libres,  y  no  establecen  nin- 
guna diferencia  en  los  derechos  sociales. 

Abt.  111.  Los  derechos  actuales  de  los  cultivadores  subsistirán. 
Ante  la  ley  todos  los  ciudadanos  son  iguales,  y  todos  son  igualmente 
protegidos  en  sus  derechos.  La  ley  protejo  igualmente  los  cultos  tole- 
rados. 

Abt.  IV.  El  gobierno  de  la  ciudad  libre  de  Cracovia  y  de  su  terri- 
torio, será  ejercido  por  un  Senado  compuesto  de  doce  Senadores  y  de 
un  Presidente. 

Abt.  V.  Nueve  de  los  Senadores,  comprendido  en  ellos  el  Presi- 
dente, serán  elegidos  por  ía  Cámara  de  Representantes. 

Los  otros  cuatro  serán  elegidos  por  el  Capítulo  y  la  Academia, 
que  tienen  el  derecho  de  nombrar,  cada  uno,  do3  de  sus  miembros 
para  el  Senado. 

Abt.  VI.  Seis  Senadores  lo  serán  de  por  vida.  El  Presidente  del 
Senado  estará  en  ejercicio  durante  tres  aftos,  y  podrá  ser  reelegido.  La 
mitad  de  los  demás  senadores  saldrá  cada  año  del  Senado  para  dar 
puesto  á  los  nuevos  elegidos.  Es  en  consideración  á  la  edad  que  serán 
designados  los  tres  miembros  que  deberán  dejar  su  puesto  al  fin  del 
primer  año  completo,  es  decir,  que  los  más  jóvenes  saldrán  primero. 
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En  cuanto. á  los  cuatro  senadores  delegados  por  el  Capitulo  y.  la 
Academia,  dos  de  entre  ellos  serán  vitalicios;  los  otros  dos  serán  reem- 
plazados al  ñn  de  cada  año. 
Art.  VII.    I..OS  miembros  del  clero  secular  y  de  la  Universidad; 

Los  propietarios  de  tierras,  de  casas  ó  de  cualquiera  otros  bienes 
raices,  si  pagan  50  ñorines  de  Polonia  por  impuesto  sobre  ellos; 

Los  empresarios  de  fábricas  ó  de  manufacturas; 

Los  comerciantes  al  por  mayor  y  todos  los  que  están  inscritos  en  ca- 
lidad de  miembros  de  la  bolsa; 

Los  artistas  distinguidos  en  las  Bellas  Artes,  y  los  profesores  de 
las  escuelas; 

Tendrán,  desde  que  ellos  hubieren  entrado  en  la  edad  requerida,  el 
derecho  político  de  elegir. 

Ellos  podrán  asimismo  ser  elegidos  si  poseen  las  demás  condiciones 
determinadas  por  la  ley. 

Abt.  Yin.  El  Senado  nombra  para  los  puestos  administrativos  y. 
destituye  á  su  libre  voluntad  á  los  funcionarios  empleados  por  su  auto- 
ridad. Nombra  asimismo  para  todos  los  beneficios  eclesiásticos  cuya 
colación  está  reservada  al  Estado,  á  excepción  de  cuatro  puestos  del  Ca- 
pitulo que  serán  reservados  para  los  doctores  de  facultades  que  ejercen 
el  magisterio,  los  cuales  serán  nombrados  por  la  Academia. 

Abt.  IX.  La  ciudad  de  Cracovia  con  su  territorio  será  dividido  en 
comunes  de  ciudad  y  del  campo.  Los  primeros  tendrán,  cada  uno,  tan- 
tas cuantas  localidades  le  permitan  dos  mil  almas,  y  los  otros  tres,  mil 
quinientas  por  lo  menos.  Cada  uno  de  estos  comunes  tendrá  un  alcalde 
elegido  libremente  y  encargado  de  ejecutar  las  órdenes  del  Gobierno. 
En  los  comunes  del  campo  podrá  haber  varios  sustitutos  del  alcalde^  si 
las  circunstancias  lo  exigieren. 

Abt.  X.  Cada  año  habrá  en  el  mes  de  Diciembre  una  Asamblea  ó  Ca- 
marade Representantes,  cuyas  sesiones  no  podrán  pasar  de  cuatro  sema- 
nas. Esta  Asamblea  ejerce  todas  las  atribuciones  del  poder  legislativo; 

Examinará  las  cuentas  anuales  de  la  administración  pública  y  for- 
mará el  presupuesto  de  cada  año; 

Elegirá  los  miembros  del  Senado  sogun  el  artículo  orgánico  decre- 
tado á  este  respecto; 
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Elegirá  igualmente  los  jueces; 

Tendrá  el  derecho  de  proponer  acusación  (por  mayoría  de   dos  ter- 
cios de  votos),  contra  los  funcionarios  públicos  cualesquiera  que   sean, 
si  se  encuentran  culpables  de  peculado,  concusión  ó  abuso  en  la  gestión 
de  sus  puestos,  y  de  citarlos  para  ante  la  Corte  Suprema  de  Justicia. 
Abt.  XI.    La  Asamblea  de  Representantes  será  compuesta: 

1 .  De  los  diputados  de  los  comunes,  de  los  cuales  cada  uno  ele- 
girá uno. 

2.  De  tres  miembros  delegados  por  el  Senado. 

3.  De  tres  Prelados  delegados  por  el  Capítulo. 

4.  De  tres  Doctores  de  facultades  delegados  por  la  Universidad. 

5.  De  seis  Magistrados  conciliadores  en  ejercicio,  que  serán  toma- 
dos á  la  suerte. 

El  Presidente  de  la  Asamblea  será  elegido  de  entre  tres  miem- 
bros designados  por  el  Senado.  Ningún  proyecto  de  ley  tendente  á 
introducir  algún  cambio  en  una  ley  ó  reglamento  existente,  podrá 
ser  propuesto  á  la  deliberación  de  la  Asamblea  de  Representantes, 
si  no  ha  sido  previamente  comunicado  al  Senado,  y  si  éste  no  lo 
hubiere  aceptado  á  pluralidad  de  votos. 

Abt.  XII.  La  Asamblea  de  Representantes  se  ocupará  de  la  forma- 
ción del  Código  civil  y  criminal,  y  de  la  forma  del  procedimiento. 

Ella  designará  inmediatamente  un  comité  encargado  de  preparar 
este  trabajo,  en  el  cual  se  guardarán  justas  consideraciones  á  las  loca- 
lidades ,del  pais  y  al  espíritu  de  los  habitantes.  Dos  miembros  del  Se- 
nado serán  reunidos  á  este  comité. 

Abt.  XIII.  Si  la  ley  no  ha  sido  consentida  por  las  siete  octavas  par- 
tes de  los  Representantes,  y  si  el  Senado  reconociese  á  pluralidad  de 
nueve  votos,  que  hay  razones  de  interés  público  en  someterla  otra  vez 
más  á  la  discusión  de  los  legisladores,  será  reenviada  á  la  decisión  de 
la  Asamblea  del  año  próximo.  Si  el  caso  concierne  á  la  Hacienda,  la 
ley  del  año  vencido  continuará  en  vigor  hasta  la  vigencia  de  la 
nueva  ley. 

Abt.  XIV.  Habrá  para  cada  distrito  compuesto  de  seis  mil  almas 
por  lo  menos,  un  Magistrado  conciliador,  nombrado  por  la  Asamblea 
de  Representantes  para  un  periodo  de  tres  años.  Además  de  su  deber 
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Abt.  XVII.  En  materia  civil  y  criminal,  es  público  el  procedimien- 
to. En  la  instrucción  del  proceso  (y  en  primer  lugar,  de  los  que  son  es- 
trictamente criminales)  se  aplicará  la  institución  de  Jurados,  adaptán- 
dola á  las  localidades  del  pais,  á  la  cultura  y  al  carácter  de  los 
habitantes, 

Abt.  XYIII.    El  orden  judicial  es  independiente. 

Abt.  XIX.  Al  ñn  del  sexto  año,  contado  desde  la  publicación  del 
Estatuto  constitucional,  las  condiciones  para  ser  Senador  por  la  elección 
de  los  Representantes  serán: 

1.  Tener  la  edad  de  35  años  cumplidos; 

2.  Haber  hecho  sus  estudios  completos  en  una  de  las  Academias 
situadas  en  la  extensión  del  antiguo  Reino  de  Polonia; 

8.  Haber  ejercido  las  funciones  de  Alcalde  durante  dos  años,  las 
de  Juez  por  igual  tiempo,  y  las  de  Representante  durante  dos  reunio- 
nes de  la  Asamblea; 

4.  Tener  una  propiedad  inmueble  de  valor  de  ciento  cincuenta  flo- 
rines de  Polonia  por  impuesto  territorial,  y  que  ha  sido  adquirida  p«r 
lo  menos  un  año  antes  de  la  elección. 

Las  condiciones  para  llegar  á  ser  Juez  serán: 

1.  Tener  la  edad  de  30  años  cumplidos; 

2.  Haber  hecho  sus  estudios  completos  en  una  de  las  Academias 
precitadas,  y  obtenido  el  grado  de  Doctor; 

3.  Haber  trabajado  durante  un  año  en  la  oficina  de  un  escribano,  y 
haber  igualmente  practicado  durante  un  año  bajo  la  dirección  de  un 
abogado; 

4.  Tener  una  propiedad  inmueble  del  valor  de  ocho  mil  florines  de 
Polonia  adquirida  por  lo  menos  un  año  antes  de  la  elección. 

Para  ser  Juez  de  segunda  instancia  ó  Presidente  de  una  ú  otra  Cor- 
te, será  necesario  además  de  estas  condiciones,  haber  ejercido  funcio- 
nes de  Juez  de  primera  instancia  ó  las  de  Magistrado  conciliador, 
durante  dos  años,'  y  haber  sido  una  vez  Representante. 

Para  ser  elegido  Representante  de  un  común  será  necesario: 

1 .  Tener  26  años  cumplidos; 

2.  Haber  hecho  el  curso  completo  de  estudios  en  la  Academia  de 
Cracovia; 
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3.    Tener  una  propiedad  inmueble  avaluada  en  ochenta  florines  de 
Polonia,  y  adquirida  por  lo  menos  un  año  antes  de  la  elección. 

Todas  estas  condicionas  expresadas  en  el  artkulo  presente,  no 
serán  ya  aplicables  á  aquellos  que  durante  la  existencia  del  Ducado  de 
Varsovia  habian  ejercido  funciones  dependientes  dé  nófmbrámi^n'tíy  del* 
Rey  ó  de  la  elección  de  las  Dietas,  niá  aquello»  que  ahora  lals  hubieren 
obtenido  de  la  autoridad  de  los  Soberanos  contratantes.  Ellos  tendrán 
pleno  derecho  de  ser  nombrados  ó  elegidos  para  todos  los  puestos  pú-  g 

blicos. 

Abt.  XX.     Todas  las  actas  del  gobierno,  de  la  legislación  y  de  las 
Cortes  judiciales,  serán  redactadas  en  lengua  polaca. 

Abt.  XXI.     Las  rentas  y  los  gastos  de  la  Academia  harán  parte  del 
presupuesto  general  de  la  ciudad  y  del  territorio  libre  de  Cracovia. 

Abt.  XXII.     El  servicio  interior  de  seguridad  y  de  policía  se  hará 
por  un  destacamento  suficiente  de  la  milicia  municipal.   Este  destaca- 
mento será  relevado  alternativamente  y  comandado  por  un  Oficial  de  | 
linea  que  habiendo  servido  con  distinción,   aceptare  este  género  de 
retiro. 

Será  armado  y  montado  un  número  suficiente  de  gendarmes  para 
la  seguridad  de  los  caminos  y  de  los  campos. 

Hecho  en  Viena  el  3  de  Mayo  del  año  de  gracia  1815 

(L.  S.)  El  Príncipe  de  Mettcrnich. 

(L.  S.)  .P]l  Principe  Hardenberg. 

(L.  S.)  El  Conde  Risoumoffsky. 
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de  accesión  de  la  Corte  Imperial  de  Austria  al  tratado 
firmado  eo  Viena  entre  la  Prusla  y  la  Rusia. 

S.  M.  Imperial  y  Real  Apost4'»lica,  habiendo  sido  amistosamente  in- 
vitada por  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  para  acceder  al  tratado  concluido  en 
Viena  el  3  de  Mayo  del  año  de  gracia  de  1815  entre  su  dicha  Majestad 
y  S.  M.  I.  de  todas  las  Rusias. 

S.  M.  I.  y  Real  Apostólica,  no  teniendo  más  voluntad  que  dar  á 
S.  M.  el  Rey  de  Prusia  todas  las  pruebas  de  amistad  que  están  en  su 
poder,  ha  provisto  en  consecuencia  ampliamente  á  sus  Plenipotencia- 
rios que  son: 

El  Jar.  Clement  Wenceslas  Lothaire,  Príncipe  de  Mettemich,  etcé- 
tera, para  en  su  nombre  proceder  á  esta  accesión,  el  cual  declara  en 
consecuencia,  que  S.  M.  I.  y  Real  Apostólica,  accede  por  la  presente 
acta  al  susodicho  tratado,  comprometiéndose  formal  y  solemnemente 
para  con  S.  M.  Prusiana,  cumplir  todas  las  obligaciones  que  le  concier- 
nen en  dicho  tratado  contenidas. 

Kn  fé  de  lo  cual,  Nos  Plenipotenciario  de  S.  M.  I.  y  Real  Apostólica, 
en  uso  de  nuestros  plenos  poderes  hemos  firmado  la  presente  acta  de 
accesión,  y  puesto  en  ella  el  sello  de  nuestras  armas,  y  la  hemos  can- 
jeado contra  otra  del  mismo  tenor,  por  la  cual  S.  M.  Prusiana  accede 
al  tratado  concluido  en  Viena  el  8  de  Mayo  de  1815  entre  S.  M.  I.  y 
R.  A.  y  S.  M.  1.  de  todas  las  Rusias. 

Hecho  en  Viena  el  4  ele  Mayo  de  1815. 

Firmado: 

(L.  S.^  Le  Piúnce  de  Metternich. 

NOTA.  Ksia  acta  de  accesión  fué  mtiticada  por  S.  M.  el  Emperador 
de  Austria,  cuya  ratificación  fué  canjeada  por  otra  acta  de  igual  ratifi- 
cación de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia»  ambas  referentes  al  tratado  del  3  de 
Mayo  de  IS15  en  la  Rusia  y  el  Austria  ya  mencionado. 
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Desda  el  momento  en  que  Bonaparte  ha  reaparecido  en  Francia, 
toda  la  Suiza  se  ha  determinado  por  una  voluntad  unánime  y  enérgica 
á  tomar  las  armas  para  defender  sus  fronteras  y  disipar  los  desórdenes 
de  todo  género  de  que  estaba  amenazada  la  Europa  por  la  vuelta  de 
este  usurpador.  * 

Esta  medida  que  ponia  en  toda  su  luz  la  energía  de  la  Dieta  y  la  | 

prudencia  de  sus  deliberaciones,  estaba  perfectamente  en  armonía  con 
los  sentimientos  de  toda  la  Europa,  que  aplaudió  abiertamente  la  con- 
ducta de  un  pueblo  que  ella  vio  aunque  fuera  el  más  cercano  del  peli- 
gro, pronunciarse  sin  vacilar  sobre  los  aconteeimientos  de  que  era 
teatro  la  Francia,  y  profesar  altamente  principios  tan  honorables,  re- 
chazando las  proposiciones  que  el  pretendido  Gobierno  de  este  pais 
habia  hecho  á  todos  los  Estados,  y  que  fueron  por  todas  partes  recha- 
zados con  indignación. 

En  esta  crisis  inesperada  y  sin  ejemplo,  la  Confederación  Helvética 
guiada  por  su  antigua  lealtad»  se  ha  unido  por  sí  misma  al  sistema  de  la 
Europa,  y  ha  abrazado  la  causa  del  orden  social  y  de  la  salvación  de 
los  pueblos.  Ella  ha  sentido  que  en  tan  largo  tiempo  que  el  volcan 
realumbrado  en  Francia  amenazara  abrasar  y  trastornar  el  mundo,  las 
ventajas  inapreciables  que  las  Altas  Potencias  desean  pai*a  la  Suiza,  su 
bienestar,  su  independencia,  su  neutralidad,  serian  siempre  precarias 
y  expuestas  á  los  ataques  de  este  poder  ilegal  y  destructor  que  ningún 
freno  moral  es  capaz  de  contener. 

Reunidas  por  el  mismo  voto  de  anonadar  este  poder,  las  Potencias 
reunidas  en  el  Congreso  de  Viena,  han  proclamado  sus  principios  en  el 
tratado  del  25  de  Marzo,  así  como  los  compromisos  que  ellas  han  con- 
traído para  mantenerlo. 
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Todos  los  demás  Estados  de  la  Europa  han  sido  invitados  a  acceder 
á  ello,  y  se  han  apresurado  á  responder  á  esta  invitación.  Así,  el  mo- 
mento es  llegado  en  que  los  augustos  Soberanos;  cuyas  órdenes  están 
encargados  los  infrascritos  de  cuiiplir  aquí,  se  prometen  que  la  Dieta 
al  recibir  las  presentes  comunicaciones  oficiales,  adoptgirá  por  una  de- 
claración auténtica  y  formal,  los  mismos  principios,  y  determinara  de 
acuerdo  con  los  infrascritos,  las  medidas  que  pudieren  llegar  á  ser  ne- 
cesarias para  oponerse  al  peligro  común. 

Así,  pues,  las  Potencias  se  prometen  y  esperan  sin  ninguna  duda, 
que  la  Suiza  de  acuerdo  con  ellas  sobre  el  objeto  principal,  ao  tendrá 
dificultad  de  declarar  que  está  armada  para  alcanzarlo,  y  que  está  colo- 
cada sobre  la  misma  linea  política,  de  manera  que  ellas  están  muy  lejos 
de  proponerle  desarrollar  mis  fuerzas  que  las  que  están  proporciona- 
das á  los  recursos  y  usos  de  sus  pueblos.  Ellas  respetan  el  sistema 
militar  de  una  nación  que  alejada  de  toda  ambición,  no  pone  hombres 
en  armas,  sino  para  defender  su  independencia  y  su  tranquilidad; 
ellas  conocen  el  precio  que  da  la  Suiza  al  mantenimiento  del  principio 
de  su  neutralidad,  y  no  es  para  lograrlo,  sino  únicamente  para  acelerar 
la  época  en  que  este  principio  puede  ser  aplicable  de  una  manera  ven- 
tajosa y  permanente,  que  ellas  proponen  á  la  Confederación  tomar  una 
actitud  y  medidas  enérgicas  que  estén  proporcionadas  á  las  circunstan- 
cias extraordinarias,  sin  comprometer  sin  embargo  el  porvenir. 

Es  conforme  á  estos  principios  que  los  infrascritos  han  recibido  de 
sus  gabinetes  respectivos  las  instrucciones  necesarias  para  arreglar  por 
una  convención  que  no  puede  ser  sino  agradable  á  la  Suiza,  las  relacio- 
nes bajo  las  cuales  debe  existir  su  adhesión  á  la  santa  causa  que  ella 
ha  abrazado  ya. 

En  consecuencia,  ellos  tienen  el  honor  de  invitar  á  la  Dieta  á  nom- 
brar sin  dilación  los  Plenipotenciarios  que  han  de  entrar  eon  ellos  en 
negociación  sobre  este  objeto. 

Los  monarcas  aliados  se  imponen  á  sí  mismos  los  mayores  sacrifi- 
cios; con  todo,  no  piden  á  la  Suiza  sino  aquellos  de  que  les  es  imposi- 
ble prescindir  en  una  crisis  en  que  se  trata  de  sus  más  caros  intereses, 
y  para  alijerarle  la  carga  del  levantamiento  de  fuerzas  necesarias  para 
la  defensa  enérgica  de  sus  fronteras,  así  como  para  garantir  el  éxito, 
ellas  tienen  el  proyecto  de  tener  á  la  disposición  de  la  Suiza  todos  los 
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recursos  que  las  operaciones  generales  de  la  guerra  permitan  consa- 
grar á  este  objeto.  Los  monarcas  desean  mantener  de  esta  manera  en 
esta  nación  (objeto  de  su  benevolencia  y  de  su  estimación  particular), 
estos  sentimientos  de  adhesión,  de  confianza  y  de  reconocimiento,  á 
los  cuales  creen  tener  tan  justos  títulos;  sentimientos  que  ellos  tendrán 
voluntad  de  aumentar  y  fortalecer  aun  más  en  la  época  de  una  paz  ge- 
neral por  una  atención  particular  para  la  seguridad  y  los  intereses  de 
la  Suiza. 

Los  infrascritos  renuevan  á  su  Excelencia  el  Sr.  Presidente  y  á  los 
Sres.  Diputados  de  la  Dieta,  la  segariiad  de  su  alta  consideración. 

Zurich  6  de  Mayo  1815. 

Firmado:  Stratford-Canning,  Krudener,  Schraut  y  Chambrier. 

Contestación  de  la  T)¡eta 

En  el  momento  en  que  un  nuevo  trastorno  político  se  ha  manifes- 
tado en  Francia,  la  Suiza  alarmada  de  los  peligros  de  su  posición,  ha 
tomado  con  vigor  y  celeridad  las  medidas  de  seguridad  que  la  impor- 
tancia de  las  circunstancias  exigia.  La  Dieta  ha  hecho  conocer  por  una 
declaración  los  motivos  y  el  objeto  de  ponerse  en  armas;  ella  ha  evitado 
toda  relación  con  el  hombre  que  ha  tomado  las  riendas  del  Gobierno 
francés,  y  ha  rehusado  reconocerlo. 

Los  Ministros  de  las  Potencias  aliadas  deducen  de  esta  conducta  la 
justa  conclusión  que  la  Suiza  reunida  por  interés  é  intención  con  los  otros 
Estados,  debe  oponerse  por  todos  sus  medios  á  un  poder  que  amenaza 
la  paz,  la  tranquilidad,  la  independencia  y  los  derechos  de  las  naciones. 
Tales  son  en  efecto  las  resoluciones  de  la  Dieta.  Las  relaciones  que  ella 
mantiene  con  las  Altas  Potencias  aliadas  y  aun  con  ellas  solas,  no  dejan 
ninguna  duda  de  sus  disposiciones  ni  de  sus  designios;  ella  persistirá 
en  ellos  con  esa  constancia  y  fidelidad  que  han  sido  en  todo  tiempo  una 
condición  honorable  del  canicter  suizo.  Veintidós  pequeñas  repúblicas 
unidas  entre  sí  para  su  seguriiad  y  la  conservación  de  su  independen- 
cia, deben  buscar  su  fuerza  nacional  en  el  principio  de  su  Confede- 
ración. 

Así  lo  prescriben  la  naturaleza  de  las  cosas,  la  situación  geográfi- 
ca, la  constitución  y  el  carácter  del  pueblo  suizo. 
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Una  consecuencia  de  este  principio  es  su  neatraHdad,  reconocida  en 
su  provecho  como  la  base  de  sus  relaciones  ulteriores  con  todos  los  Es- 
tados. De  ellos  resulta  isrualmente  que,  en  la  gran  lucha  que  va  á  em- 
peñarse, la  parte  más  eficaz  de  la  Suiza  debe  consistir  necesariamente 
en  la  defensa  enérgica  de  sus  fronteras.  Permaneciendo  en  esta  linea, 
no  se  hace  extraña  á  la  causa  de  las  otras  Potencias,  pues,  por  el  con- 
trario, la  abraza  tanto  mis  sinceramente  y  la  sirve  con  tanta  más  ven- 
tija,  que  si  esta  caus.i  lle.:^ara  á  ser  más  inmediatamente  la  suya  propia. 

Considerada  en  sí  misma  la  defensa  de  una  frontera  de  cincuenta 
leguas  de  extensión,  que  sirve  de  punto  de  apoyo  á  los  movimientos  de 
ambos  ejércitos,  es  una  cooperación  no  solamente  muy  positiva,  sino 
aun  de  la  más  alta  importancia.  Treinta  mil  hombres  y  m^  todavía 
han  sido  puestos  en  armas  para  este  fin.  Decidida  á  mantener  este 
desarrollo  de  fuerza,  cree  la  Suiza  á  su  turno  poder  alcanzar  de  la 
benevolencia  de  las  Potencias  ser  auxiliada  por  ellas,  siempre  que  en 
tan  largo  tiempo  fuere  necesario,  para  hacer  inviolable  por  las  armas 
su  territorio.  Seguridades  á  este  respecto,  son  absolutamente  necesa- 
rias para  tranquilizar  el  pueblo  y  comprometerlo  á  soportar  con  valor 
la  carga  de  un  armamento  tan  considerable. 

La  Dieta  cree  haber  correspondido  por  estas  aclaraciones  á  la  espe- 
ranza de  los  señores  Ministros,  así  como  mostrar  al  mismo  tiempo  su 
confianza  en  la  justicia  y  la  grandeza  de  alma  de  los  Monarcas  que  en 
último  lugar,  todavía  han  tomado  tanta  parte  en  la  suerte  de  este  país 
y  se  han  adquirido  por  eso  nuevos  títulos  á  sus  reconocimientos.  Si 
resta  ahora  alguna  cosa  por  hacer  en  el  sentido  de  los  principios  ex- 
puestos arriba  para  establecer  de  una  manera  más  precisa  las  relacio- 
nes políticas  de  la  Confederación  con  las  Potencias  aliadas  durante  la 
guerra  actual  y  acordar  sobre  ello  al  mismo  tiempo  las  condiciones  de 
su  sistema  de  defensa,  la  Dieta  está  dispuesta  á  tratar  sobre  este  par- 
ticular. Ella  ha  encargado  á  los  señores  el  burgomaestre  de  Wyss,  el 
veedor  de  Mulinen,  y  el  burgomaestre  Wieland,  de  entrar  en  negocia- 
ción con  los  señores  Ministros  sobre  estos  dos  objetos  que  son  esencial- 
mente inseparables.  Pero  en  todo  caso  está  reservado  á  los  cantones  el 
derecho  de  tomar  á  este  respecto  una  resolución  definitiva,  y  de  dar 
fuerza  de  ley  á  estos  arreglos,  confirmándolos  constitucionalmente. 
Zurich  Mayo  12  de  1815. 
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de  fa  Comisloa  de  las  Potencias  aliadas  sobro  la  vuelta 

de  NapoleoD  á  Franela, 

y  acta  de  aprobación,  fechada  en  Vlona 

{Kluber,  H.  XXII  p.  290). 

Iji  comisión  noml>rada  el '.»  de  este  mes  y  encargada  de  examinar 
ai  después  de  los  aconlecimientos  que  han  pasado  desde  la  vuelta  de 
Napoleón  Bonaparte  á  Francia,  y  en  consecuencii  de  las  piezas  publi- 
cadas en  Paria  sobre  la  Declaración  do  las  Potencias  del  13  de  Marzo 
último,  sería  necesario  proceder  á  una  nueva  Deelaracirtn,  ha  pre- 
sentado en  la  sesión  de  este  dia  el  informe  que  sigue: 

Jhforme  de  la  Comisión 

La  Declaración  publicada  el  13  de  Marzo  último  contra  Napoleón 
Bonaparte  y  sus  adhercntes,  por  las  Potencias  que  han  firmado  el  tra- 
tado de  Paris,  habiéndose  discutido  después  ile  su  vuelta  ú  Paris,  en 
diferentes  formas  por  los  quoél  Iw  empleado  á  este  efecto;  habiendo 
adquirido  estas  discusiones  griHi  publicidad,  y  una  carta  dirigida  pQr 
él  á  todos  loe  Soberanos,  así  como  utta  nota  dirigida  por  el  Duque  de 
Vicence  á  los  Jefes  de  los  Gabinetes  de  Europa,  habiendo  pido  igual- 
mente publicada  por  él  con  el  objeto  manifiesto  do  influir  sobre  la  opi- 
nión pública  y  de  extraviarla,  la  comisión  nombrada  en  la  sesión  del  9 
de  este  mes,  ha  sido  encargada  de  presentar  un  trabajo  sobre  estos 
objetos;  y  atendido: 

1.  Que  en  las  publicaciones  susodichas  se  ha  tratado  de  invalidar 
la  Declaración  del  13  de  Marzo,  dAnilola  por  nula  de  hecho; 

2.  Que  esta  Declaración  dirigida  contra  Bonaparte  en  la  época  de 
su  desembarque  en  las  costas  de  Francia,  se  encontraba  sin  aplicación, 
ahora  que  se  liabia  apoilerado  do  las  riendas  del  gobierno  sin  resisten- 
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cia  abierta,  y  que  probando  este  hecho  suficientemente  el  voto  de  la 
nación,  él  se  consideraba  no  solamente  repuesto  en  sus  antiguos  dere- 
chos frente  á  frente  de  la  Francia,  sino  que  la  cuestión  misma  de  la 
legitimidad  de  su  gobierno,  había  dejado  de  ser  del  resorte  de  las 
Potencias; 

.3.  Que  al  ofrecer  r^itificar  el  tratado  de  Paris,  desaparecía  tado  mo- 
tivo de  guerra  contra  él. 

La  comisión  ha  sido  especialmente  encargada  de  tomar  en  conside- 
ración: 

1.  Si  la  posición  de  Bonaparte  frente  á  frente  de  las  Potencias  de 
Europa  ha  cambiado  por  el  hecho  de  su  llegada  á  Paris  'y  por  las  cir- 
cunstancias que  han  acompañado  á  los  primeros  sucesos  de  su  empresa 
sobre  el  trono  de  Francia; 

2.  Si  el  ofrecimiento  de  sancionar  el  tratado  de  Paris  del  31  de  Mayo 
de  1814,  puede  determinar  á  las  Potencias  á  adoptar  un  sistema  dife- 
rente del  que  ellas  hablan  enunciado  en  la  Declaración  del  13  de  Marzo; 

3.  Si  es  necesario  6  conveniente  publicar  una  nueva  Declaración 
para  confirmar  ó  modificar  la  del  13  de  Marzo; 

La  comisión,  después  de  haber  maduradamente  examinado  estas 
cuestiones,  rinde  á  la  Asamblea  de  Plenipotenciarios  el  siguiente  in- 
forme del  resultado  de  sus  deliberaciones: 

/^rímera  cues  fian 

lia  posieion  de  Bonaparte  en  frente  de  las  Poteneias  de 
Baf*opa  ha  cambiado  por  los  primeros  sueesos  de  sa  em*< 
presa,  ó  por  los  acontecimientos  qae  han  pasado  desdo  su 
llegada  ó  Paris? 

Las  Potencias,  informadas  del  desembarque  de  Bonaparte  en  Fran- 
cia, no  han  podido  ver  en  él  sino  un  hombre  que  entrando  á  mano  ar- 
mada al  territorio  francés  y  con  el  proyecto  confesado  de  derrocar  el 
gobierno  establecido,  excitando  al  pueblo  y  al  ejército  á  la  revolución 
contra  el  Soberano  legítimo,  y  usurpando  el  título  de  Emperador  de  los 
franceses,  (1)  labia  incurrido  en  las  penas  que  todas  las  legislaciones 


(1)    £1  artículo  I  de  la  ConvencíoD  del  11  de  Abril  de  1814  dice: 
«El  Emperador  Napoleón  renuncia  por  sí,  sus  sucesores  y  descendientes,  así 
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pronuncian  contra  semejantes  atentados;  un  hombre  que,  abusando  de 
la  buena  fe  de  los  Soberanos,  habia  roto  un  tratado  solemne;  un  hom- 
bre, en  ftn,  que  trayendo  sobre  la  Francia  dichosa  y  tranquila,  todas 
las  plagas  de  la  guerra  interior  y  exterior,  y  sobre  la  Europa,  en  el 
momento  en  que  los  beneficios  de  la  paz  debían  depararle  la  condigna 
reparación  de  sus  largos  sufrimientos,  la  triste  necesidad  de  un  nuevo 
armamento  general,  arroja  sobre  él,  con  justa  indignación,  el  título  de 
enemigo  implacable  del  bien  público.  Tal  fué  el  origen,  tales  fueron 
los  motivos  de  la  Declaración  del  13  de  Marzo;  Declaración  cuya  justi- 
cia y  necesidad  han  sido  universalmente  reconocidas,  y  que  la  opinión 
general  ha  sancionado. 

Los  acontecimientos  que  han  conducido  á  Bonaparte  á  Paris  y  que 
le  han  restituido  por  el  momento  el  ejercicio  del  poder  supremo,  han 
cambiado  sin  duda  de  hecho  la  posición  en  que  él  se  encontraba  en  la 
época  de  su  entrada  en  Francia;  pero  estos  acontecimientos,  llevados 
por  inteligencias  criminales,  por  conspiraciones  militares,  por  traicio- 
nes escandalosas,  no  han  creado  ningún  derecho;  ellos  son  absoluta- 
mente nulos  bajo  el  punto  de  vista  legal,  y  para  que  la  posición  de 
Bonaparte  hubiere  esencial  y  lejítimamento  cambiado,  habría  sido  ne- 
cesario que  las  maneras  de  conducirse  que  él  ha  hecho  para  estable- 
cerse sobre  las  ruinas  del  gobierno  derrocado  por  él,  hubieran  sido 
confirmadas  por  un  título  legal  cualquiera. 

Bonaparte  estableció  en  sus  publicaciones,  que  el  voto  de  la  nación 
francesa  en  favor  de  su  restablecimiento  sobre  el  trono,  bastó  para 
constituir  ese  título  legal. 

La  cuestión  por  examinar  para  las  Potencias,  se  reduce  á  los  térmi- 
nos siguientes:  ¿El  consentimiento  real  ó  ficticio,  explícito  ó  ticito  de 
la  nación  francesa  al  restablecimiento  de  Bonaparte  en  el  poder,  puede 
operar  en  la  posición  de  éste,  frente  á  las  Potencias  extranjeras,  un 
cambio  legal  y  formar  un  título  obligatorio  para  estas  Potencias? 


como  por  todos  los  miembros  de  su  familia,  á  todo  derecho  de  soberanía  y  de  po- 
der, no  solamente  sobre  el  Imperio  francés  y  sobre  el  Reino  de  Italia,  sino  sobre 
todo  otro  país.» 

No  obstante  esta  categórica  y  formal  renunciación,  Bonaparte  en  sus  procla- 
mas del  Golfo  de  Juan,  de  Gap,  de  Grenoble.  de  Lyon,  se  intitula  «por  ia  Gracia 
de  Dios  y  las  constituciones  del  Imperio,  Emperador  de  lo9  Franceses,  &  » 

(V.  El  Monitor  del  21  de  Marzo  1815.) 


L 
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La  comisión  es  de  concepto,  qne  tal  no  paede  ser  el  efecto  de  un 
consentimiento  semejante,  y  he  aquí  las  razones  sobre  las  cuales  se 
apoya: 

Las  Potencias  conocen  demasiado  bien  los  principios  qae  deben 
guiarlas  en  sus  relaciones  con  un  pais  independiente,  para  pretender 
(como  se  quisiera  imputarles)  imponerle  leyes,  inmiscuirse  en  sus 
negocios  interiores  y  asignarle  una  forma  de  gobierno,  darles  seño- 
lees ó  dueños  al  grado  de  los  intereses  (')  de  las  pasiones  de  sus  veci- 
nos. (1) 

Pero  ellas  saben  también  que  la  libertad  de  una  nación  para  cam- 
biar su  sistema  de  gobierno,  debe  tener  sus  justos  limites,  j  que  si  las 
Potencias  extranjeras  no  tienen  el  derecho  de  prescribirle  el  uso  qu3 
ella  haga  de  esta  libertad,  ellas  tienen  por  lo  menos  indudablemente  el 
de  protestar  contra  el  abuso  que  ella  pudiera  hacer  de  su  derecho  con 
perjuicio  de  ellas.  Penetradas  de  este  principio,  las  Potencias  no  se 
creen  autorizadas  pam  imponer  un  gobierno  á  la  Francia,  pero  ellas 
no  renunciarán  jamás  al  derecho  de  impedir  que  bajo  el  titulo  de  go- 
bierno se  establezca  en  Francia  una  fuente  de  desórdenes  y  de  revolu- 
ciones para  los  otros  Estados.  Ellas  respetarán  la  libertad  de  la  Fran- 
cia donde  quiera  no  sea  incompatible  con  su  propia  segnriviad  y  con  la 
tranquilidad  general  de  la  Europa. 

En  el  caso  actual,  el  derecho  de  los  So)>eranos  aliados  para  interve- 
nir en  la  cuestión  del  régimen  interior  de  la  Francia,  es  tanto  más  in- 
contestable, cuanto  que  la  abolición  del  poder  en  que  se  pretende  res- 
tablecerlo hoy,  era  la  condición  fundamental  de  un  tratado  de  paz  sobre 
el  cual  reposaban  todas  las  relaciones  que  hast»  la  vuelta  de  Bonaparte 
á  París  han  subsistido  enti^  la  Francia  y  el  resto  de  la  Europa.  El  dia 
de  su  entibada  en  París,  declararon  los  Soberanos  que  ellos  no  tratarían 
jamás  de  la  paz  con  Bonaparte  ^2).  Esta  declaración  altamente  aplaudi- 
da por  la  Francia  y  la  Europa,  llevó  la  abdicación  de  Napoleón  y  la 
convención  del  11  de  Abril;  ella  formó  la  base  de  la  negociación  prin- 
cipal, ella  fué  explícitamente  articulada  en  el  preámbulo  del  tratado 


{U    Es  9tsi  eomo  se  expresa  el  informe  del  Consejo  de  Estado  de  Bonaparte 
sobre  las  iuteucioues  de  las  Foleudas.  (V.  £i  .Va«i7or  del  3  de  Abril  ) 

^í^    Declarmeion  del  31  de  Marzo,  1814, 
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de  Paris.  La  Nación  francesa,  aun  suponiendo  que  ella  fuese  perfecta- 
mente libre  y  unida,  no  puede  substraerse  á  esta  condición  fundamen- 
tal sin  infringir  el  tratado  de  Paris,  y  todas  sus  relaciones  actuales  con 
el  sistema  europeo.  l.ias  Potencias  aliadas  por  otra  parte,  insistiendo 
sobre  esta  misma  condición,  no  hacen  más  que  usar  de  un  derecho  que 
es  imposible  disputarles,  á  menos.de  admitir  que  los  pactos  más  sagra- 
dos pueden  ser  desnaturalizados  al  grado  de  las  conveniencias  de  una 
ú  otra  de  las  Partes  contratantes. 

De  esto  se  sigue  que  la  voluntad  del  pueblo  francés  no  basta  para 
restablecer  en  el  sentido  legal  un  gobierno  proscrito  por  compromisos 
solemnes  que  ese  mismo  pueblo  habla  celebrado  con  todas  las  Poten- 
cias de  Europa,  y  que  no  bastarla  bajo  ningún  pretexto  hacer  valer 
contra  estas  Potencias  el  derecho  de  volver  á  llamar  al  trono  á  aquél 
cuya  exclusión  habia  sido  la  condición  previa  de  todo  arreglo  pacífico 
con  la  Francia.  El  voto  del  pueblo  francés  si  aun  hubiera  sido  plena- 
mente demostrado,  no  seria  menos  nulo  y  sin  efecto  ante  la  Europa 
para  restablecer  un  poder  contra  el  cual  la  Europa  entera  ha  estado  en 
estado  de  protesta  permanente  desde  el  31  de  Marzo  de  1814,  hasta  el 
13  de  Marzo  de  1815,  y  bajo  este  respecto,  la  posición  de  Bonaparte 
es  hoy  precisamente  la  que  era  en  estas  últimas  épocas. 

Segunda  cuestión 

lia  ptfomesfi  de  saneionar  el  tftatsido  de  Pafls,  ¿paede 
eambiar  las  disposleiones  de  las  Poteneias? 

La  Francia  no  ha  tenido  ninguna  razón  de  queja  contra  el  tratado 
de  Paris;  este  tratado  ha  reconciliado  á  la  Francia  con  la  Europa,  él  ha 
satisfecho  todos  sus  verdaderos  intereses,  le  ha  asegurado  todos  los 
bienes  positivos,  todos  los  elementos  de  prosperidad  y  de  gloria  que 
un  pueblo  llamado  á  uno  de  los  primeros  puestos  en  el  concierto  euro- 
peo, podia  razonablemente  desear,  y  no  le  ha  quitado  sino  lo  que  solo 
seria  para  ella  una  fuente  inagotable  de  sufrimientos,  de  ruina  y  de 
miseria,  bajo  las  influencias  falaces  exteriores  de  una  gran  revolución 
nacional;  este  tratado  era  más  bien  un  beneficio  inmenso  para  un  pais 
reducido  por  el  delirio  de   su  jefe  á  la  situación  más  desastrosa  (1). 


(1)    ff£l  Emperador,  convencido  de  la  posición  crítica  en  que  ha  colocado  la 
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Las  Potencias  aliadas  hubieran  contrariado  sus  intereses  y  traicio- 
nado sus  deberes,  si  al  precio  de  tanta  moderación  y  de  generosidad  no 
hubieran  obtenido  al  firmar  este  tratado,  alguna  ventaja  sólida,  pero 
la  única  que  ellas  ambicionaban  era  la  paz  de  la  Europa  y  la  felicidad 
de  la  Francia.  Jamás,  tratando  con  Bonaparte,  hubieran  ellas  consen- 
tido en  las  condiciones  que  acordaron  á  un  gobierno  que,  "al  ofrecer  á 
la  Europa  un  gaje  de  seguridad  y  de  estabilidad,  les  dispensaba  exigir 
de  la  Francia  las  garantías  que  ellas  le  hubieran  pedido  bajo  su  anti- 
guo gobierno.  „  (1). 

Esta  cláusula  es  inseparable  del  tratado  de  Paris,  aboliría,  es  rom- 
per este  tratado.  El  consentimiento  formal  de  la  Nación  francesa  en  la 
vuelta  de  Bonaparte  al  trono,  equivaldría  á  una  declaración  de  guerra 
contra  la  Europa,  porque  el  estado  de  paz  no  ha  subsistido  entre  la 
Europa  y  la  Francia  sino  por  el  tratado  de  Paris,  y  el  tratado  de  Paris 
es  incompatible  con  el  poder  de  Bonaparte. 

Si  este  razonamiento  tuviere  aun  necesidad  de  apoyo,  lo  encontra- 
ría en  la  promesa  misma  de  Bonaparte  de  ratificar  el  tratado  de  Paris. 

Este  tratado  había  sido  escrupulosamente  observado  y  ejecutado; 
las  transacciones  del  Congreso  de  Viena  no  eran  sino  sus  suplementos 
y  desarrollo,  y  sin  el  nuevo  atentado  de  Bonaparte,  hubiera  sido  du- 
rante una  larga  serie  de  años,  una  de  las  bases  del  derecho  público  de 
la  Europa.  Pero  este  orden  de  cosas  ha  dado  lugar  á  una  nueva  revolu- 
ción cuyos  agentes  proclamando  sin  cesar  ''que  nada  ha  cambiado^  (2), 
conciben  y  sienten  ellos  mismos  que  todo  ha  cambiado  alrededor 
de  ellos,  y  ya  no  se  trata  hoy  de  mantener  el  tratado  de  Paris.  Se  tra- 
tará de  rehacerlo  para  que  las  Potencias  se  encuentren  restablecidas 
para  con  la  Francia  en  la  misma  posición  en  que  estaban  el  31  de  Mar- 
zo de  1814.  Esto  no  es  para  prevenir  la  guerra,  porque  la  Francia  la 
ha  encendido  de  hecho,  es  para  terminarla,  que  se  le  ofrece  á  la  Euro- 


Francia  y  de  la  imposibilidad  en  qne  se  encentraba  para  salvarla  él  mismo,  ha  pa- 
recido resignarse  y  consentir  en  la  abdicación  ab&olut&y  sin  ninguna  restricción.» 
Carta  del  Mariscal  Ney  al  Príncipe  de  Benevent,  fechada  en  Fontainebleau  5  de 
Abril  de  1814.  (V.  El  Monitor  úbI  7  de  Abril  de  1814). 

(1)  Preámbulo  del  tratado  do  Paris. 

(2)  Esta  es  la  ¡dea  que  reaparece  perpetuamente  en  el  informe  del  Consejo  d« 
EvStado  de  Bonaparte  publicado  en  m  Monitor  del  13  de  Abril  de  1815. 
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pa  un  estado  de  cosas  esencialmente  diferente  de  aquel  sobre  el  cual 
la  paz  fué  establecida  en  1814.  La  cuestión,  pues,  ha  dejado  de  ser 
una  cuestión  de  derecho,  para  no  ser  sino  una  cuestión  de  cálculo  polí- 
tico y  de  previsión,  en  la  cual  las  Potencias  no  tienen  que  consultar 
sino  los  verdaderos  intereses  de  sus  pueblos,  y  el  interés  común  de  la 
Europa. 

La  comisión  cree  poder  dispensarse  de  entrar  aquí  en  una  exposi^ 
cion  de  las  consideraciones  que  bajo  este  último  informe,  han  dirigido 
la  conducta  de  los  Gabinetes. 

Basta  recordar,  que  el  hombre  que,  ofreciendo  hoy  sancionar  el  tra- 
trado  de  Paris,  pretende  sustituir  su  garantía  á  la  de  un  Soberano  cuya 
lealtad  era  sin  tacha  y  la  benevolencia  sin  medida,  es  el  mismo  que 
d«rante  quince  años  ha  desolado  y  trastornado  la  tierra  para  encontrar 
con  qué  satisfacer  su  ambición,  quien  ha  sacrificado  millones  de  vícti- 
mas y  la  dicha  de  una  generación  entera  á  un  sistema  de  conquistas, 
cuyas  treguas  poco  dignas  del  nombre  de  paz,  no  han  hecho  otra  cosa 
que  hacerlas  más  odiosas  (1);  quien  después  de  haber  con  empresas 
insensatas  cansado  la  fortuna,  armado  toda  la  Europa  contra  sí,  y  ago- 
tado todos  los  recursos  de  la  Francia,  ha  sido  forzado  á  abandonar  sus 
proyectos,  y  ha  abdicado  el  poder  para  salvar  algunos  restos  de  su 
existencia;  quien  en  un  momento  en  que  las  naciones  de  la  Europa  se 
entregaban  á  la  esperanza  de  una  tranquilidad  durable,  ha  meditado 
nuevas  catástrofes,  y  por  una  doble  perfidia  hacia  las  Potencias  que  lo 
hablan  tratado  demasiado  generosamente,  y  hacia  un  gobierno  que  no 
podia  alcanzar  sino  por  las  más  negras  traiciones,  ha  usurpado  un  tro- 
no al  cual  habla  renunciado,  y  que  nunca  había  ocupado  sino  para  la 
desgracia  de  la  Francia  y  del  mundo. 


(1)  La  Comisión  oree  d«ber  añadir  aquí  la  Obseryacion  ÍQq>ortante,  de  que  la 
mayor  parte  de  las  invasiones  y  de  las  reuniones  forzadas  con  las  cuales  ha  for- 
mado Bonaparte  sucesivamente  lo  que  él  llamaba  gran  Imperio,  ha  tenido  ?ugar 
durante  estos  pérfidos  intervalos  de  paz  más  funestos  á  la  Europa  que  las  guerras 
mismas  que  la  han  atormentado.  Así  se  apoderó  del  Piamonte,  de  Parma,  de  Genova, 
de  Luca,  de  ios  Estados  de  Roma,  de  la  Holanda,  de  los  paises  que  componen  la 
32.*  división  militar.  Fué  también  en  una  época  de  paz  (&  lo  menos  con  todo  el 
contimente)  que  él  asestó  sus  primeros  golpes  contra  el  Portugal  y  la  España,  y 
creyó  él  haber  concluido  la  conquista  de  estos  paises  por  la  astucia  y  la  auda- 
cia, cuando  el  patriotismo  y  la  energía  de  los  pueblos  de  la  península  lo  arrastra- 
ron á  una  guerra  sangrienta,  principio  de  su  caída  y  de  la  salud  de  la  Eu- 
ropa. 
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Este  hombre  no  tiene  otra  garantía  que  ofrecer  á  la  Europa,  que  su 
palabra.  Después  de  la  cruel  experiencia  de  quince  años,  ¿quién  ten- 
dría valor  de  aceptar  tal  garantía?  Y  si  la  nación  francesa  ha  abrazado 
realmente  su  causa,  ¿quién  respetaría  por  más  ventajosa  la  caución 
que  ella  pudiera  ofrecer? 

La  paz  con  un  gobierno  colocado  entre  tales  manos  y  compuesto  de 
talos  elementos,  no  seria  sino  un  estado  perpetuo  de  incertidumbre,  de 
ansiedad  y  de  peligro.  Ninguna  Potencia  podía  efectivamente  desar- 
marse, los  pueblos  no  gozarian  de  ninguna  de  las  ventajas  de  una  ver- 
dadera pacificación;  ellos  serian  agobiados  bajo  las  cargas  de  toda  espe- 
cie; la  confianza  no  podria  restablecerse  en  parte  alguna,  la  industria  y 
el  comercio  languidecerían  por  donde  quiera,  nada  sería  estable  en  las 
relaciones  políticas,  un  sombrío  descontento  afligiría  á  todos  los  países, 
y  de  un  día á  otro  la  Europa  en  alarma  llegaría  á  una  nueva  explosión. 
Los  Soberanos  no  han  desconocido  ciertamente  los  intereses  de  sus  pue- 
blos, juzgando  que,  una  guerra  abierta  con  todos  sus  inconvenientes  y 
todos  sus  sacrificios,  es  preferible  á  un  semejante  estado  de  cosas»  y  las 
medidas  que  ellos  han  adoptado,  han  encontrado  la  aprobación  general. 

La  opinión  de  Europa  se  ha  pronunciado  en  esta  grande  ocasión  de 
una  mancipa  muy  positiva  y  solemne;  jamcis  los  verdaderos  sentimien- 
tos de  los  pueblos  han  podido  ser  más  exactamente  conocidos,  y  más 
fielmente  interpretados,  que  en  un  momento  en  que  los  Representantes 
de  todas  las  Potencias  se  encontraban  reunidos  para  consolidar  la  paz 
del  mundo. 

bercera  cuestión 

¿Es  nteesario  publiecip  oncí  naevci  Oeeldrcieioii? 

Las  obserN-aciones  que  la  comisión  acaba  de  presentar  suministran 
la  i'espuesta  a  la  última  cuestión  que  le  queda  por  examinar.  Ella  con- 
sidera: 

1.  Que  la  Doclanveion  del  13  de  Marzo  ha  sido  dictada  á  las  Poteii- 
( ias  por  motivos  de  una  justicia  tan  evidente  y  de  un  peso  tan  decisi- 
vo, que  ninguno  de  los  sofismas  por  los  cuales  se  ha  pretendido  atacar 
esta  I>?claracion  poiiria  tener  este  alcance. 

2»    Que  esi'^s  mnivos  subí^iston  en  t^vla   su   fuerza,  y  que    los 
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cambios  sobrevenidos  de  hecho  después  de  la  Declaración  del  13 -de 
Marzo,  no  han  variado  la  posición  de  Bonaparte  y  de  la  Francia  ante 
las  Potencias. 

3.    Que  la  promesa  de  ratificar  el  tratado  de  Paris,  no  podria  bajo 
ningún  respecto,  cambiar  las  disposiciones  de  las  Potencias. 

En  consecuencia,  la  comisión  es  de  concepto  que  seriaánútil  emitir 
una  nueva  Declaración. 

JÍQfa  de  aprohacioYi 

Los  Plenipotenciarios  de  las  Potencias  que  han  firmado  el  tratado 
de  Paris,  y  que  como  taleA  sortTqfsppnraW^  de  nu  ejecución  para  ante 
las  Potencias  accedentes,  qtre  han  tomafikr  en-^liberacion  y  sancionado 
con  su  aprobación  el  informe  precedente,  han  resuelto  que  se  comuni- 
que el  acta  de  este  dia  á  los  Plenipotenciarios  de  las  otras  Cortes  Rea- 
les. Han  decretado  además  que  el  extracto  de  lá  susodicha  acta  sea 
publicado. 

Siguen  las  firmas  en  el  orden  alfabético  de  las  Cortes: 

Austria. — El  Príncipe  de  Metternich;  El  Barón  de  Wesenberg. 

España. — P.  Gómez  Labrador. 

Francia. — El  Príncipe  de  Talleyrand;  El  Duque  de  Dalberg;  El  Con- 
de Alexis  de  Noailles. 

Grdtt  Bretaña. — Clancarty;  Cathcart;  Stewart. 

Portugal. — El  Conde  de  Palmella;  Saldanha;  Lobo. 

Prusia. — El  Príncipe  de  Hardenberg;  El  Barón  de  Humboldt. 

Rusia, — El  Conde  de  Rasoumolfeky;  El  Conde  de  Stackelberg;  El 
Conde  de  Nesselrode. 

Suecia. — Conde  de  Lowenhielm;  El  Barón  de  Wessenberg. 

Los  Plenipotenciarios  abajo  firmados  aprueban  en  totalidad  los 
principios  contenidos  en  el  presente  extracto  del  acta,  y  han  puesto  en 
él  sus  firmas. 

Viena  12  de  Mayo  de  1815. 

Baviera. — El  Conde  de  Rechberg. 

Dinamarca. — Conde  Bernstoríf;  J.  Bernstorff. 

Hannover.—  El  Conde  de  Munster;  El  Conde  de  Hardenberg. 

Paises  Bajos. — El  Barón  de  Spaen;  El  Barón  de  Gagern. 

Cerdeña  (Sardaigne).~El  Marques  de  St.  Marsan;  El  Conde  Rossi. 
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Sajonia. — El  Conde  de  Schulenbourg. 

Sicilias  (Dos).— El  Commandeur  Ruffo. 

Würtemberg.— El  Conde  de  Wintzingerode;  El  Barón  de  Linden; 


A     ^"^  I  I  I    A 


de  accesión  de  la  Coiiferaclon  Suiza  al  tratado  de 
alianza  del  25  de  Marzo  de  1815,  entre  la  Gran  Bre- 
taña, el  Austria,  la  Rusia  y  la  Prusia,  firmada  en 
Zurich. 

(Tratado  presentado  á  ambas  Cámaras  del  Parlamento,  año  1816,  p.  18.) 

En  consecuencia  de  las  declaraciones  hechas  á  la  Dieta  de  la  Confe- 
deración Suiza  por  parte  de  Sus  Majestades  el  Rey  de  la  Gran  Bretaña, 
el  Emperador  de  Austria,  el  Emperador  de  Rusia  y  el  Rey  de  Prusia, 
con  fecha  6  de  Mayo  de  1815,  y  de  la  respuesta  dirigida  á  los  Minis- 
tros el  12  del  mismo  mes,  de  las  conferencias  que  han  tenido  lugar  con 
el  fin  de  fijar  las  relaciones  de  la  Suiza  durante  la  guerra  actual,  y 
de  determinar  las  medidas  necesarias  para  hacer  frente  al  peligro 
común. 

Los  legalmente  apoderados  respectivos  á  saber: 

De  parte  de  la  Gran  Bretaña,  Sr.  Stratford,  Cannyng,  Ministro 
Plenipotenciario,  &; 

De  parte  del  Austria,  el  Sr.  Francisco  AUán  de  Schraut,  &; 

De  parte  de  la  Rusia,  el  Sr.  Paul,  Barón  de  Krudener,  &; 

De  parte  de  la  Prusia,  Sr.  Jean  Pierre,  &; 

Y  de  parte  de  la  Dieta  de  la  Confederación  Suiza,  los  Sres.  David 
de  Wyss,  &;  Nicolás  Prederic  de  Mulinen,  &,  y  Jean  Henry  Wieland,  &; 
han  decretado  la  convención  siguiente: 
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Abt.  i.  La  alianza  pactada  por  las  Cortes  de  la  Gran  Bretaña,  de 
Austria,  de  Rasia  y  de  Prusia,  teniendo  por  objeto  restablecer  la  tran- 
quilidad y  mantener  la  paz  de  Europa  y  los  intereses  más  queridos  de 
la  Suiza,  y  encontrándose  en  ellos  estrechamente  ligados,  la  Confede- 
ración declara  su  adhesión  al  mismo  sistema.  Ella  se  compromete  á  no 
separarse  de  él,  á  no  formar  ninguna  liga,  y  á  no  entrar  en  ninguna 
negociación  que  le  fuere  contraria,  y  á  cooperar  según  sus  medios  has- 
ta conseguir  el  objeto  de  esta  alianza. 

Sus  Majestades  Imperial  y  Real,  prometen'por  su  parte,  en  la 
época  de  la  pacificación  general,  velar  por  el  mantenimiento  de  las  ven- 
tajas aseguradas  á  la  Suiza  por  las  actas  del  Congreso  de  Viena  del  20 
y  29  de  Marzo  de  1815,  y  generalmente,  cuidar  de  todos  sus  intereses 
en  tanto  que  lo  permitan  las  circunstancias. 

Abt.  II.  Para  cumplir  el  compromiso  de  esta  cooperación  estipula- 
da por  el  artículo  precedente,  la  Suiza  que  ha  puesto  ya  en  armas 
treinta  mil  hombres,  y  que  organiza  una  reserva  para  sostenerlos  en 
caso  necesario,  promete  tener  constantemente  en  campaña  un  cuerpo 
de  ejército  suficiente  para  protejer  sus  fronteras  contra  todo  ataque  del 
enemigo  y  para  impedir  de  este  lado  toda  empresa  que  pudiese  dañar 
á  las  operaciones  de  los  ejércitos  aliados. 

Abt.  III.  Con  el  mismo  fin,  las  Altas  Potencias  se  comprometen  á 
destinar  por  tanto  tiempo  como  las  circunstancias  lo  exigieren,  y  de 
una  manera  compatible  con  el  plan  de  las  operaciones  generales,  una 
parte  suficiente  de  su  fuerza  para  llevarla  á  la  ayuda  de  la  Suiza  todas 
las  veces  que  sus  fronteras  fuesen  atacadas  y  que  ella  reclame  su 
socorro. 

Abt.  IV.  En  consideración  de  los  esfuerzos  que  la  Suiza  se  com- 
promete hacer  de  acuerdo  con  ellas,  las  Potencias  renuncian  á  formar 
establecimiento  de  vias  militares,  de  hospitales  y  de  depósitos  one- 
rosos  sobre  su  territorio. 

En  los  casos  de  urgencia,  en  que  el  interés  común  exigiere  el  tránsi- 
to momentáneo  de  tropas  aliadas  á  través  de  algunas  partes  de  la  Sui- 
za, se  recurrirá  á  la  autorización  de  la  Dieta.  Las  disposiciones  ulte- 
riores resultantes  de  su  aquiescencia,  así  como  las  indemnizaciones 
que  la  Suiza  tuviere  derecho  de  reclamar,  serán  regladas  amigable- 
mente por  comisarios. 
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DE  25  DE  Mabzo  de  1815 

Art.  y.  Las  Potencias  prometen  facilitar  según  las  peticiones  par- 
ticulares que  les  fueren  hechas,  las  compras  de  armas  y  municiones 
en  los  paises  vecinos,  ti  los  cantones  que  las  necesitaren. 

Abt.  VI.  Queriendo  dar  á  la  Suiza  una  prueba  de  su  benevolencia, 
á  fin  de  subvenir  á  las  necesidades  de  los  cantones  que  pudieran  ha- 
llarse en  Incapacidad  de  hacer  frente  de  alguna  otra  manera  á  los  gas- 
tos de  un  armamento  prolongado,  las  Potencias  están  dispuestas  á  so- 
correrlos por  via  de  empréstito. 

La  cantidad  de  estos  empréstitos  y  las  demás  condiciones  necesa- 
rias serán  estipuladas  eventualmente  por  una  convención  especial. 

AttT.  Vil.  Las  ratificaciones  de  Sus  Majestades  Imperiales  y  Reales, 
y  la  de  la  Dieta  en  nombre  de  los  cantones  de  la  Confederación  Suiza, 
Him\n  canjeadas  en  Zurich  en  el  término  de  tres  semanas  ó  antes  si 
fuere  posible. 

lín  fé  de  lo  cual,  loa  legalmonte  apoderados  respectivos  han  puesto 
HUR  firmas  y  el  sello  de  sus  armas  en  Zurich  el  20  de  Mayo  de  1815. 

Firnuuio: 

Strttford  Cannlng;  Schraut;  el  Barón  de  Krudener;  el  Barón  de 
('l\am))ryer;  el  líur^omaestre  de  Wiss;  el  Veedor  de  Mulinen;  el  Bur- 
Komnestro  Wielnud. 
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entre  el  Rey  de  Cerdefta,  Austria,  InglaterrM,  la  Rusia, 

la  Pruslay  la  Francia, 
firmado  el  20  de  Mayo  de  1815  en  Ylena.  (1) 

(Anexo  al  acta  del  C.  de  Viena  número  XIII,  edic.  oficial,  pág.  283.) 

En  el  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña,  &,  habiendo  entrado  nuevamente  en  la 
plena  y  entera  posesión  de  sus  Estados  de  Tierra  firme  de  la  misma 
manera  que  Ella  los  poseia  el  1.^  de  Enero  1792  y  en  au  totalidad,  ex- 
cepto la  parte  de  la  Saboya  cedida  á  la  Francia  por  el  tratado  de  Paris 
de  30  de  Mayo  de  1814,  y  los  cambios  que  posteriormente  han  sido  con- 
venidos durante  el  Congreso  de  Viena,  relativamente  á  la  extensión  y 
á  los  límites  de  estos  mismos  Estados; 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  y  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña,  que- 
riendo confirmar  y  establecer  por  un  tratado  formal  todo  lo  que  es 
relativo  á  estos  objetos,  han  nombrado  en  consecuencia  sus  Plenipo- 
tenciarios, á  saber: 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  al 
Sr.  Clement-Venceslas-Lothaire,  &; 

S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña,  &,  á  los  Sres.  D.  Antoine  Mariae  Philippe 
Asinari,  &,  y  al  Conde  Don  Joachim  Alexandre  Rossi,  &; 

Los  cuales,  en  virtud  de  los  plenos  poderes  presentados  por  ellos 
al  Congreso  de  Viena,  y  hallados  en  buena  y  debida  forma,  iian  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes: 


(1)    De  este  tratado  se  extendieron  y  firmaron  cinco  ejemplares  del  mismo   te- 
nor, á  saber: 

£ntre  la  Cerdeña  y  el  Austria. 
»  >  la  Rusia. 

>  >  la  Gran  Bretaña. 

»  »  la  Prasia. 

»  »  la  Francíii. 
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Abt.  i.     Los  límites  de  los  Estados  de  S.  M.  el  Rey  deCerdeña  serán: 

Del  lado  de  la  Francia,  tales  como  existían  el  1.®  de  Enero  de  1792, 
á  excepción  de  lo»  cambios  introducidos  por  el  tratado  de  Paris  de  30 
de  Mayo  1814r 

Del  lado  de  la  Confederación  Helvética,  tales  como  existían  el  1.®  de 
Enei*o  de  17^,  á  excepción  del  cambio  operado  por  la  cesión  hecha  en 
favor  del  cantón  de  Ginebra,  tal  como  se  encuentra  especificada  dicha 
cesión  en  el  artículo  VII  que  estí'i  á  continuación. 

Del  lado  de  los  Estados  de  S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  tales 
como  existían  el  1.®  de  Enero  de  1792,  siendo  mantenida  por  ambas 
Partes  la  convención  concluida  entre  Sus  Majestades  la  Emperatriz 
Maria  Teresa  y  el  Rey  de  Cerdena,  el  4  de  Octubre  de  1751,  en  todas 
sus  partes. 

Del  lado  de  los  Estados  de  Parma  y  de  Plasencia,  el  límite  para  lo 
que  concierne  á  los  antiguos  Estados  de  S.  M.  el  Rey  de  Cerdena,  con- 
tinuará siendo  tal  como  existia  el  1.®  de  Enero  de  1792. 

Los  límites  de  los  anteriores  Estados  de  Genova  y  de  los  paises 
nombrados  Feudos  Imperiales,  reunidos  á  los  Estados  de  S.  M.  el  Rey 
de  Cerdena,  según  los  artículos  siguientes,  serán  los  mismos  que  el 
1.®  de  Enero  de  1792  separaban  estos  paises  de  los  Estados  de  Parma 
y  de  Plasencia,  y  de  los  de  Toscana  y  de  Massa. 

La  isla  de  Capraja,  habiendo  pertenecido  á  la  antigua  República 
de  Genova,  está  comprendida  en  la  cesión  de  los  Estados  de  Genova  á 
S.  M»  el  Rey  de  Cerdefta. 

Art.  II.  Los  Estados  que  han  compuesto  la  antigua  República  de 
Genova,  son  reunidos  á  perpetuidad  á  los  Estados  de  S.  M.  el  Rey  de 
Cerdena,  para  ser  como  éstos,  poseídos  por  Ella  en  toda  propiedad,  so- 
beranía y  herencia  de  varón  á  varón  por  orden  de  primogenitura  en 
las  dos  ramas  de  Su  Casa,  á  saber:  La  rama  Real,  y  la  rama  de  Sabo- 
ya-Carignan. 

Art.  III.  S.  M.  el  Rey  de  Cerdena  unirá  á  sus  títulos  actuales  el  de 
Duque  de  Genova. 

Art.  IV.  Los  genoveses  gozarán  de  todos  los  derechos  y  privilegios 
especificados  en  el  acta  intitulada  «A.  A.  Gondüions  que  doivent  servir 
de  bases  á  la  reunión  des  etats  de  Genes  á  ceux  de  Sa  Majesté  Sarde»  ^  y 
dicha  acta  será  considerada  como  parte  integfante  del  presente  tratado, 
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y  tendrá  la  misma  fjierza  y  valor  que  si  estuviese  t'^xtualménte  inser- 
tada en  el  presente  artículo. 

Abt.  V.  Los  países  nombrados  Feudos  Imperiales,  que  habían  sido 
reunidos  á  la  antigua  República  Liguriana,  están  definitivamente  reu- 
nidos á  los  Estados  de  S.  M.  el  Rey  de  Cerieña  de  la  misma  manera, 
y  así  como  el  resto  de  los  Estados  de  Genova;  y  los  habitantes  de  estos 
países  gozarán  de  los  mismos  derechos  y  privilegios  que  los  de  los  Es- 
tados de  Genova  designados  en  el  artículo  anterior. 

Abt.  vi.  La  facultad  que  las  Potencias  contratantes  del  tratado  de 
París  del  30  de  Mayo  1814,  se  han  reservado  por  el  artículo  III  de  dicho 
tratado,  de  fortificar  tales  puntos  de  sus  Estados  que  Ellas  juzgaren 
conveniente  para  su  seguridad,  está  i;?ualmente  reservada  sin  restric- 
ción á  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña. 

Abt.  VII.  S.  M.  el  Rey  de  Cerdcfta  cede  al  cantón  de  Ginebra  los 
distritos  de  la  Saboya  especificados  en  el  acta  adjunta  intitulada:  B,  B. 
Cession  faite  par  S.  M,  le  Boy  de  Sardaigne  au  cantón  de  Géneve  et  aux 
conditions  specifices  dans  le  mente  acte. 

Esta  acta  será  considerada  como  parte  integrante  del  presente  tra- 
tado, y  tendrá  la  misma  fuerza  y  valor  que  si  estuviese  textualmente 
inserta  en  el  presente  artículo. 

Abt.  VIII.  Las  provincias  de  Chablais  y  del  Faucigní,  y  todo  el 
territorio  de  Saboya  al  Norte  de  Ugine,  perteneciente  á  S.  M.  el  Rey 
de  Cerdeña,  harán  parte  de  la  neutralidad  de  la  Suiza,  tal  como  esti 
reconocida  y  garantida  por  todas  las  Potencias. 

En  consecuencia,  cada  vez  que  las  Potencias  vecinas  de  la  Suiza  se 
encontrasen  en  estado  de  hostilidades  declaradas  ó  inminentes,  las 
tropas  de  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña  que  pudiesen  encontrarse  en  estas 
provincias,  se  retirarán  y  podrán  á  este  efecto  pasar  por  el  Valais,  si 
esto  fuere  necesario. 

Ningunas  otras  tropas  armadas  de  ninguna  otra  Potencia,  podrán 
atravesar  ni  estacionarse  en  las  provincias  y  territorios  susodichos, 
salvo  las  que  la  Confederación  Suiza  juzgase  á.  propósito  colocar  allí; 
bien  entendido,  que  este  estado  de  cosas  no  perjudique  en  nada  la  ad- 
ministración de  estos  países,  donde  los  Agentes  civiles  de  S.  M.  el  Rey 
de  Cerdeña,  podrán  también  emplear  la  Guardia  municipal  para  el 
mante  nimiento  del  orden. 
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Art.  i.     Los  límites  de  los  Estados  de  S.  M.  el  Rey  deCerdeña  serán: 

Del  lado  de  la  Francia,  tales  como  existian  el  1."  de  Enero  de  1792, 
á  excepciott  ¿T^  loí  cambios  introducidos  por  el  tratado  ífó  Paris  de  80 
de  Mayo  1814: 

Del  lado  de  la  Confederación  Helvética,  tales  como  existian  el  I.*'  de 
Enero  de  17?>2,  á  excepción  del  cambio  operado  por  la  cesión  hecha  en 
favor  del  cantón  de  Ginebra,  tal  como  se  encuentra  especificada  dicha 
cesión  en  el  artículo  VII  que  está  á  continuación. 

Del  lado  de  los  Estados  de  S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  tales 
como  existian  el  1.°  de  Enero  de  1792,  siendo  mantenida  por  ambas 
Partes  la  convención  concluida  entre  Sus  Majestades  la  Emperatriz 
Maria  Teresa  y  el  Rey  de  Cerdeña,  el  4  de  Octubre  de  1751,  en  todas 
sus  partes. 

Del  lado  de  los  Estados  de  Parma  y  de  Plasencia,  el  límite  para  lo 
que  concierne  á  los  antiguos  Estados  de  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña,  con- 
tinuará siendo  tal  como  existia  el  1.*^  de  Enero  de  1792. 

Los  límites  de  los  anteriores  Estados  de  Genova  y  de  los  paises 
nombrados  Feudos  Imperiales,  reunidos  á  los  Estados  de  S.  M.  el  Rey 
de  Cerdeña,  según  los  artículos  siguientes,  serán  los  mismos  que  el 
l,^  de  Enero  de  1792  separaban  estos  paises  de  los  Estados  de  Parma 
y  de  Plasenoia,  y  de  los  de  Toscana  y  de  Massa. 

La  isla  de  Capraja,  habiendo  pertenecido  á  la  antigua  República 
de  Genova,  está  comprendida  en  la  cesión  de  los  Estados  de  Genova  á 
S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña* 

Art.  II.  Los  Estados  que  han  compuesto  la  antigua  República  de 
Genova,  son  reunidos  á  perpetuidad  á  los  Estados  de  S.  M.  el  Rey  de 
Cerdeña,  para  ser  como  éstos,  poseídos  por  Ella  en  toda  propiedad,  so- 
beranía y  herencia  de  varón  á.  varón  por  órJen  de  primogenitura  en 
las  dos  ramas  de  Su  Casa,  á' saber:  La  rama  Real,  y  la  rama  de  Sabo- 
ya-Carignan. 

Art.  III.  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña  unirá  á  sus  títulos  actuales  el  de 
Duque  de  Genova. 

Art.  IV.  Los  genoveses  gozarán  de  todos  los  derechos  y  privilegios 
especificados  en  el  acta  intitulada  «A.  A.  Gondüions  qiw  doivent  servir 
de  bases  á  la  reunión  des  etats  de  Genes  á  ceiix  de  Sa  Majesté  Sardes  ^  y 
dicha  acta  será  considerada  como  parte  iniegfante  del  presente  tratado, 
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y  tendrá  la  misma  fjierza  y  valor  que  si  estuviese  t'^xíualmente  inser- 
tada en  el  presente  artículo. 

Abt.  V.  Los  países  nombrados  Feudos  Imperiales,  que  habian  sido 
reunidos  á  la  antigua  República  Liguriana,  están  definitivamente  reu- 
nidos á  los  Estados  de  S.  M.  el  Rey  de  Cerieria  de  la  misma  manera, 
y  así  como  el  resto  de  los  Estados  de  Genova;  y  los  habitantes  de  estos 
países  gozarán  de  los  mismos  derechos  y  privilegios  que  los  de  los  Es- 
tados de  Genova  designados  en  el  artículo  anterior. 

Abt.  VI.  La  facultad  que  las  Potencias  contratantes  del  tratado  de 
Paris  del  30  de  Mayo  1814,  se  han  reservado  por  el  artículo  III  de  dicho 
tratado,  de  fortificar  tales  puntos  de  sus  Estados  que  Ellas  juzgaren 
conveniente  para  su  seguridad,  esUi  i^^ualmente  reservada  sin  restric- 
ción á  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña. 

Abt.  VII.  S.  M.  el  Rey  de  Cerdefta  cede  al  cantón  de  Ginebra  los 
distritos  de  la  Saboya  especificados  en  el  acta  adjunta  intitulada:  B.  B. 
Cession  faite  par  S.  M.  le  Roy  de  Sardaigne  au  cantón  de  Géiieve  el  aiix 
conditions  specifices  dans  le  mente  acte. 

Esta  acta  será  considerada  como  parte  integrante  del  presente  tra- 
tado, y  tendrá  la  misma  fuerza  y  valor  que  si  estuviese  textualmente 
inserta  en  el  presente  artículo. 

Abt.  VIII.  Las  provincias  de  Chablais  y  del  Paucigni,  y  todo  el 
territorio  de  Saboya  al  Norte  de  Ugine,  perteneciente  á  S.  M.  el  Rey 
de  Cerdeña,  harán  parte  de  la  neutralidad  de  la  Suiza,  tal  como  esti 
reconocida  y  garantida  por  todas  las  Potencias. 

En  consecuencia,  cada  vez  que  las  Potencias  vecinas  de  la  Suiza  se 
encontrasen  en  estado  de  hostilidades  declaradas  ó  inminentes,  las 
tropas  de  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña  que  pudiesen  encontrarse  en  estas 
provincias,  se  retirarán  y  podrán  á  este  efecto  pasar  por  el  Valais,  si 
esto  fuere  necesario. 

Ningunas  otras  tropas  armadas  de  ninguna  otra  Potencia,  podrán 
atravesar  ni  estacionarse  en  las  provincias  y  territorios  susodichos, 
salvo  las  que  la  Confederación  Suiza  juzgase  á  propósito  colocar  allí; 
bien  entendido,  que  este  estado  de  cosas  no  perjudique  en  nada  la  ad- 
ministración de  estos  paises,  donde  los  Agentes  civiles  de  S.  M.  el  Rey 
de  Cerdeña,  podrán  también  emplear  la  Guardia  municipal  para  el 
mante  nimiento  del  orden. 
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Abt.  IX.  El  presente  tratado  hará  parte  de  las  estipulaciones  defi- 
nitivas del  Congreso  de  Viena. 

Art.  X.  r.as  ratificaciones  del  presente  tratado  serán  canjeadas  en 
el  término  de  seis  semanas  6  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  firmado  el 
presente  tratado  y  puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 
Hecho  en  Viena  el  20  de  Mayo  de  1815. 

(L.  S.)  El  Prince  de  Metternich. 

(L.  S.)  El  Marqués  de  St.  Marsan. 

(L.  S.)  El  Barón  de  Wessenberg. 

(L.  S.)  El  Comte  Rossi. 

jínexo  al  artículo  IV  del  tratado  del  20  de  Jvfayo 

de  1815. 

Condiciones  que  deben  servir  de  bases  á  la  reunión  de  los  Estados 
de  Genova  álos  de  S.  M.  Sarda. 

Art.  i.  Los  genoveses  serán  en  todo  asimilados  á  los  demás  subdi- 
tos del  Rey.  Ellos  participaran  como  éstos,  de  los  empleos  civiles,  ju- 
diciales, militares  y  diplomáticos  de  la  Monarquía,  y  salvo  los  privile- 
gios que  les  son  á  continuación  concedidos  y  asegurados,  estarán  some- 
tidos á  las  mismas  leyes  y  reglamentos,  con  las  modificaciones  que 
S.  M.  juzgare  convenientes. 

La  nobleza  genovesa  será  admitida  como  las  dé  las  otras  partes  de 
la  Monarquia  á  los  grandes  cargos  y  empleos  de  la  Corte. 

Abt.  II  Los  militares  genoveses  que  componen  actualmente  las  tro- 
pas genovesas,  serán  incorporados  á  las  tropas  reales.  Los  oficiales  y 
ayudantes  conservarán  sus  grados  respectivos. 

Art.  III.  Las  armas  de  Genova  entrarán  en  el  escudo  Real,  y  sus 
colores  en  el  pabellón  de  S.  M. 

Art.  IV.  El  puerto  franco  de  Genova  será  restablecido  con  los  re- 
glamentos que  existían  bajo  el  antiguo  gobierno  de  Genova. 

El  Rey  dará  las  mayores  facilidades  posibles  para  el  tránsito  por 
sus  Estados  de  las  mercancías  que  salen  del  puerto  franco,  tomando  las 
precauciones  convenientes  para  que  esas  mismas  mercancías  no  sean 
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vendidas  ó  consumidas  en  contrabando.  Ellas  no  estarán  sujetas  sino  á 
un  derecho  m<)dIco  de  consumo. 

Abt.  V.  Se  establecerá  en  cada  distrito  de  Intendencia  un  Consejo 
provincial  compuesto  do  treinta  miembros  elegidos  de  una  lista  de 
trescientos  treinta  nobles  de  diferentes  clases  ya  formada  en  cada 
distrito. 

Se  nombrarán  los  primeros  por  el  Rey,  y  serán  renovados  asimis- 
mo por  quintos  cada  dos  años.  La  suerte  decidirá  de  la  salida  de  los 
cuatro  primeros  quintos.  La  organización  de  estos  consejos  será  regla- 
mentada por  S.  M. 

El  Presidente  nombrado  por  el  Rey,  podrá  ser  fuera  del  consejo,  y 
en  este  caso  no  tendrá  el  derecho  de  votar. 

Los  miembros  no  podrán  ser  elegidos  nuevamente  sino  cuatro  años 
después  de  su  salida. 

El  Consejo  no  podrá  ocuparse  sino  de  las  necesidades  y  reclamacio- 
nes de  los  comunes  de  la  Intendencia  en  lo  que  concierne  á  su  admi- 
nistración particular,  y  a  este  efecto  podrá  hacer  representaciones. 

El  se  reunirá  en  la  ciudad  principal  ó  cabecera  de  la  Intendencia 
cada  año  en  la  época  y  por  el  tiempo  que  S.  M.  determinará.  S.  M.  lo 
convocar¿  á  reuniones  extraordinarias  cuando  lo  juzgare  conveniente. 

El  Intendente  de  la  provincia,  ó  el  que  lo  reemplace,  asistirá  de 
derecho  á  las  sesiones  como  comisario  del  Rey.  Cuando  las  necesidades 
del  Estado  exigieren  el  establecimiento  de  nuevos  impuestos,  el  Rey 
reunirá  los  diferentes  Consejos  provinciales  en  la  ciudad  del  antiguo 
territorio  genovés  que  él  designe,  y  bajo  la  presidencia  de  la  persona 
que  él  habrá  delegado  al  efecto. 

El  Presidente  nombrado  fuera  de  los  miembro.^  de  los  Consejos  no 
tendrá  voto  deliberativo. 

El  Rey  no  enviará  al  registro  del  Senado  de  Genova  ningún  edicto 
que  tenga  por  objeto  crear  impuestos  extraordinarios,  sino  después  de 
haber  recibido  el  voto  aprobativo  de  los  Consejos  provinciales  reunidos 
como  está  previsto.      • 

La  mayoría  de  un  voto,  determinará  el  voto  de  los  Consejos  provin* 
cíales  convocados  separadamente  ó  reunidos. 

Abt.  VI.    El  máximun  de  los  impuestos  qufe  S.  M.  podrá  establecer 
en  el  Estado  de  Genova  sin  consultar  los  Consejos  provinciales  reuni- 
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dos,  no  podrá  exceder  de  la  proporción  actualmente  establecida  para 
las  otras  partes  de  sus  Estados;  los  impuestos  ahora  recaudados  serán 
reducidos  á  esta  tasa,  reservándose  S.  M.  hacer  las  modificaciones  que 
su  prudencia  y  su  bondad  hacia  sus  subditos  genoveses  podrán  dictarle 
en  consideración  de  lo  que  pueda  ser  repartido,  ya  sobre  los  impuestos 
de  bienes  inmuebles,  ya  sobre  las  contribuciones  directas  ó  indi- 
rectas. 

El  máximo  de  los  impuestos  siendo  así  reglamentados,  todas  las  ve- 
ces que  la  necesidad  del  Estado  exija  que  sean  establecidos  nuevos  im- 
puestos ó  cargas  extraordinarias,  S.  M.  consultará  el  voto  aprobativo 
de  los  Consejos  provinciales  sobre  la  suma  que  ella  juzgue  conveniente 
proponer,  y  sobre  la  especie  de  impuesto  que  se  ha  de  establecer. 

Abt.  Vil.  La  deuda  pública,  tal  como  existia  legalmente  bajo  el 
último  Gobierno  francés,  es  garantida. 

Abt.  VIII.  Las  pensiones  civiles  y  militares  concedidas  por  el  Esta- 
do según  las  leyes  y  reglamentos,  subsisten  paríi  todos  los  subditos 
genoveses  que  residan  en  los  Estados  de  S.  M. 

Hajo  las  mismas  condicione^  subsisten  las  pensiones  concedidas  á 
oclesiiistieos  ó  á  antiguos  miembros  de  casas  religiosas  de  ambos  sexos, 
y  asimismo  las  que  con  el  título  de  "socorros»  han  sido  concedidas  á 
nobles  genoveses  por  el  gobierno  francés. 

Art.  IX.  Habrá  en  Genova  un  gran  Cuerpo  Judicial  ó  Tribunal  Su- 
premo con  las  mismas  atribuciones  y  privilegios  que  los  de  Turin,  de 
Saboya  y  de  Niza,  y  que  llevará  como  éstos  el  nombre  de  Senado. 

Abt.  X.  Las  monedas  corrientes  de  oro  yde  plata  del  antiguo  Es- 
tado de  Genova  actualmente  existentes,  serán  admitidas  en  las  cajas 
públicas  en  concurrencia  con  las  monedas  Piamontesas. 

Abt.  XI.  Las  levas  de  hombres,  denominadas  **provinciales„  en  el 
pais  de  Genova,  no  excederán  en  proporción  de  las  levas  que  hayan 
tenido  lugar  en  los  otros  Esculos  de  S.  M. 

El  servicio  de  mar  será  computado  como  el  de  tierra. 

Art.  XII.  S.  M.  creará  una  compañía  geno^esa  de  "Gardes  du 
Corps„,  la  cual  formará  una  cuartal  compañía  de  sus  Guardias. 

Abt.  XIII.  S.  M.  establecerá  en  Genova  un  Cuerpo  de  ciudad  com- 
puesto de  cuarenta  nobles,  vointo  vecinos  que  vivan  de  sus  rentas  ó 
ejer/.an  nrtOv^  Ulcérales,  y  veinte  de  los  principales  negociantes. 
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El  Rey  hará  los  primeros  nombramientos,  y  los  reemplazos  se  harán 
por  nombramientos  del  Cuerpo  de  ciudad,  bajo  la  reserva  de  la  aproba- 
clon  del  Rey.  Este  Cuerpo  tendrá  sus  reglamentos  particulares  dados 
por  el  Rey  para  la  Presidencia  y  para  la  división  del  trabajo. 

Los  presidentes  tomarán  el  titule  de  Síndicos^  y  será»  elegidos 
entre  su»  miembros. 

El  Rey  se  reserva,  todas  las  veces  que  lo  juzgue  conveniente, 
hacer  presidir  el  Cuerpo  de  ciudad,  por.  un  personaje  de  gran  dis- 
tinción. 

Las  atribuciones  del  Cuerpo  de  ciudad,  serán  la  administración  de 
las  rentas  de  la  ciudad,  la  superintendencia  de  la  policía  de  la  ciudad 
y  la  supervigilancia  de  los  establecimientos  públicos  de  caridad  de  la 
ciudad. 

Un  Comisario  del  Rey  asistirá  á  las  sesiones  y  deliberaciones  del 
Cuerpo  de  ciudad. 

Los  miembros  de  este  Cuerpo  tendrán  un  uniforme,  y  los  Síndicos  , 
el  privilegio  de  llevar  la  simitarra  ó  toga  como  los  Presidentes  de  tri- 
bunales. 

Art.  XIV.  La  Universidad  de  Genova  subsistirá  con  los  mismos 
privilegios  que  la  de  Turin. 

S.  M.  indicará  los  medios  de  proveer  á  sus  necesidades. 

Ella  tomará  este  establecimiento  bajo  su  protección  especial,  así 
como  los  demás  institutos  de  instrucción,  de  educación,  de  bellas  letras 
y  de  caridad,  que  también  serán  mantenidos. 

S.  M.  conservará  en  favor  de  sus  subditos  genoveses,  las  bolsas 
que  ellos  tienen  en  el  colegio  denominado  Liceo,  á  cargo  del  Gobierno, 
reservándose  adoptar  sobre  estos  objetos  los  reglamentos  que  ella  juz- 
gare convenientes. 

Art.  XV.  El  Rey  conservará  en  Genova,  un  tribunal  y  una  Cámara 
de  comercio  con  las  atribuciones  actuales  de  estos  dos  estableci- 
mientos. 

Aet.  XVL  S.  M.  tomará  particularmente  en  consideración  la  situa- 
ción de  los  empleados  actuales  del  Estado  de  Genova. 

Art.  XVIL  S.  M.  acojerá  los  planes  y  proposiciones  que  le  fueren 
presentados  sobre  los  medios  de  restablecer  el  Banco  de  Sn.  Geor- 
ges. 
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(Es  copia  conforme  al  original  depositado  en  la  Gancilleria  íntima 
de  la  Corte  y  del  Estado  de  Viena.) 
Firmado: 
Le  Prince  de  Metternich. 

Jínexo  del  arfículo  VII  del  tratado  del  20  de  J/tayo 

de  1815 

Cesión  heeha  pof  S.  £D.  el  I^ey  de  Cepdeño, 

al  eanton  de  Ginebra 

Abt.  i.  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña  pone  á  la  disposición  de  las  altas 
Potencias  aliadas,  la  parte  de  la  Saboya  que  se  encuentra  entre  el  rio 
de  Arve,  el  Ródano,  los  límites  de  la  parte  de  la  Saboya  ocupada  por  la 
Francia  y  la  montaña  de  Saleve  hasta  Veiry  inclusive,  más  la  que  se 
encuentra  comprendida  entre  la  gran  via  denominada  del  "Simplón,., 
el  lago  de  Ginebra  y  el  territorio  actual  del  cantón  de  Ginebra,  desde 
Yenezas  hasta  el  punto  donde  el  rio  de  Hermanee  atraviesa  la  via  enun- 
ciada, y  de  allí,  continuando  el  curso  de  este  rio  hasta  su  desemboca- 
dura en  el  lago  de  Ginebra,  al  Levante  de  la  aldea  de  Hermanee,  (la 
totalidad  de  la  mencionada  via  del  Simplón  que  continua  siendo  poseí- 
da por  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña),  para  que  estos  países  sean  reunidos 
al  cantón  de  Ginebra,  salvo  que.se  determine  más  precisamente  el  lí- 
mite por  comisarios  respectivos,  sobre  todo,  en  lo  que  concierne  á  la 
delimitación  arriba  de  Veiry  y  sobre  la  montaña  de  Saleve.  En  todos  los 
lugares  y  territorios  comprendidos  en  esta  demarcación,  S.  M.  renun- 
cia por  sí  y  sus  sucesores  á  perpetuidad,  todos  los  derechos  de  sobera- 
nía y  demás  que  pueden  pertenecerle,  sin  excepciones  ni  reservas. 

Aet.  n.  S.  M.  concede  la  comunicación  entre  el  cantón  de  Ginebra 
y  el  Valais  por  la  via  mencionada. del  Simplón,  de  la  misma  manera 
que  la  Francia  la  ha  concedido  entre  Ginebra  y  el  país  de  Vaud  por  la 
via  que  pasa  por  Versoy. 

S.  M.  concede  del  mismo  modo,  en  todo  tiempo,  una  comunicación 
libre  para  las  milicias  ginebrinas^  entre  el  territorio  de  Ginebra  y 
Jussi,  y  las  facilidades  que  pudieren  ser  aecesarias  para  llegar  por  el 
lago  á  la  susodicha  via  del  Simplón. 

Aet.  III.    Por  otra  parte,  S.  M.,  no  pudiendo  resolverse  á  consentir 
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que  una  parte  de  su  territorio  sea  reunido  á  un  Estado  cuya  religión 
dominante  es  diferente,  sin  procurar  á  los  habitantes  del  pais  que  ella 
cede,  la  certidumbre  de  que  ellos  gozarán  del  libre  ejercicio  de  su  reli- 
gión, que  Continuarán  en  los  medios  de  suministrar  los  gastos  de  su 
culto,  y  ellos  mismos,  en  el  goce  de  la  plenitud  de  los  derechos  de  ciu- 
dadano, es  convenido  que: 

§  1.  La  Religión  Católica  Romana  será  mantenida  y  protegida  de  la 
misma  manera  que  lo  es  actualmente  en  todos  los  comunes  cedidos  por 
S.  M.  el  Rey  de  Cerdefta,  y  que  serán  reunidos  al  cantón  de  Ginebra. 

§  2.  Las  parroquias  actuales  que  no  se  encuentren  ni  desmembra- 
das, ni  separadas  por  la  delimitación  de  las  nuevas  fronteras,  conser- 
varán sus  circunscripciones  actuales,  y  serán  servidas  por  el  mismo 
número  de  eclesiásticos,  y  en  cuanto  á  las  porciones  desmembradas 
que  fuesen  incapaces  para  constituir  una  parroquia,  se  representará  al 
Obispo  diocesano  para  obtener  que  ellas  sean  anexadas  á  alguna  otra 
parroquia  del  cantón  de  Ginebra. 

§  3.  En  los  mismos  comunes  cedidos  por  S.  M.,  si  los  habitantes 
protestantes  no  igualan  en  número  á  los  habitantes  católicos  romanos, 
los  maestros  de  escuela  serán  siempre  católicos  romanos.  No  se  esta- 
blecerá ningún  templo  protestante,  á  excepción  de  la  ciudad  de  Carouge 
que  podrá  tener  uno  de  ellos. 

Los  oficiales  municipales  serán  siempre,  por  lo  menos  los  dos  ter- 
cios, católicos  romanos,  y  especialmente  y  respecto  á  los  tres  indivi- 
duos que  ocupen  los  puestos  de  alcalde  y  de  los  dos  adjuntos^  serán 
siempre  dos  de  ellos,  católicos  romanos. 

En  caso  de  que  el  número  de  protestantes  venga  á  igualar  en  cual- 
quier común  al  de  los  católicos  romanos,  la  igualdad  y  la  álternabilidad 
serán  establecidas,  tanto  para  la  formación  del  Consejo  municipal, 
como  para  la  de  la  Alcaldía.  Sin  embargo,  en  esté  caso,  habrá  siempre 
un  Alcalde  de  escuela  católica  romana,  cuando  se  estableciere  uno  pro- 
testante. 

No  sé  entiende  por  este  artículo  impedir,  que  individuos  protestan- 
tes habitantes  de  un  común  católico  romano,  puedan,  si  lo  juzgaren 
conveniente,  tener  una  capilla  particular  para  el  ejercicio  de  su  culto 
establecido  á  su  costa,  y  tener  igualmente  á  su  costa  un  maestro  de 
escuela  protestante  para  la  instrucción  particular  de  sus  hijos. 
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§  4.  Las  donaciones  y  fundaciones  piadosas  existentes,  no  serán 
tocadas  ni  en  sus  fondos  y  rentas,  ni  en  su  administración,  y  no  se 
impedirá  á  los  particulares  instituir  otras  nuevas. 

i$  5.  El  Gobierno  suministrará  para  los  mismos  gastos  que  suminis- 
tra el  Gobierno  actual  para  el  mantenimiento  de  los  eclesiásticos  y  del 
culto. 

S  G.  I^  Iglesia  CaUUica  Romana  actualmente  existente  en  Ginebra, 
será  allí  mantenida  tal  como  existe  á  cargo  del  Estado,  así  como  las 
leyes  eventuales  de  la  Constitución  de  Ginebra  lo  habían  ya  decretado; 
el  cura  será  alojado  y  dotado  convenientemente. 

S  7.  Los  comunes  católicos  romanos  y  la  parroquia  de  Ginebra, 
continuarán  siendo  parte  de  la  diócesis  que  regirá  las  provincias  de 
Chablais  y  de  Fancigny,  salvo  que  esto  sea  arreglado  de  otro  modo 
4>or  la  autoridad  de  la  Santa  Sede. 

v$  s.  En  ningún  caso  serán  j:)más  perturbi^dos  los  Obispos  en  las 
\isit;^8  |>astorales. 

S  0.  Los  habitantes  del  territorio  cedido  están  plenamente  asimila- 
dos á  los  ginebrinos  de  la  ciudad  en  lo  que  respecta  á  los  derechos  ci- 
viles y  políticos,  ellos  los  ejercerán  en  concurrencia  con  éstos,  salvo  la 
reser>*a  de  los  derechos  de  propiedad  de  ciudad  ó  de  común. 

I;;  10.  Los  niños  cauUicos  romanos  serán  admitidos  en  las  casas  de 
educación  pública;  allí  la  enseñanz:^  de  la  religión  no  se  dará  en  común 
sino  separadamente,  empleándose  á  este  efecto  para  los  católicos  roma- 
nos, eclesiiVsticos  de  su  comunión. 

>^  1 1.  Lo<i  bienes  comunales  ó  propiedades  pertenecientes  á  los  nue- 
v(^  comunes,  les  senin  conservados,  y  ellos  continuarán  administrán- 
dolos como  en  el  pasado,  empleando  en  su  provecho  las  rentas  de  ellos. 

S  12.  Esos  mismos  comunes  no  estanvn  sujetos  á  cargas  más  con- 
i^iderables  que  las  de  los  antiguos  comunes. 

jí  13.  S.  M.  el  Rey  de  Cenlefta  se  reserva  poner  en  conocimiento  de 
K^  Píela  Helvética,  y  ajHn-ar  p^^r  el  conducto  de  sus  Asrentes  diplomáti- 
o.v$  cerca  de  elLi,  t-^la  re*iam^oion  s-^bre  la  inejecución  de  los  artículos 
pr\\\HÍentes. 

Akt.  IVs  Ttxiiv?  bxs  tituba  de  madrigueras  *"*  conejeras,  ó  documen- 
tos ivmN*rnientej5  a  o\v^\s  ctslidas.  s^^ran  rtnniíivl.x^i  por  Su  M.  el  Rey  de 
iViníimVí  ;\!  Oí^ni  ^n  dt^  líinol.»í\u  lo  mas  píNMMo  que  fuere  p-^silde. 
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Abt.  V.  El  tratado  concluido  en  Turin  el  3  de  Junio  de  1754  entre 
S.  M.  el  Rey  de  Cerdefta  y  la  República  de  Giiie^a,  subsiste  en  todos 
los  artículos  que  no  hafi  sido  derogados  por  la  presente  transacción, 
pero  S.  M.  queriendo  dar  al  cantón  de  Ginebra  una  prueba  particular 
de  su  benevoton^ia,  consiontie,  sin. embargo,  en  anular. la  parte  del  aá)- 
tíciilo  XIÜ  del  sofiodiehd  tratado,  (|ue -pnohibia  á  los^ieiadadanos  de  6i- 
nebm  qlié  temüín  á,  la'sft^n  easas  y"  bienes  BftuHdt)/  én  la  SaboyB,  *  la 

« 

facultad  de  tener  en  olios  su  babitacion  principal. 

Abt.  ^^.  S.  M.  consiente  por  iguales  motivos,  en  hacer  arreglos 
con  el  cantón  de  Ginebra,  para  facilitar  en  sus  Estados  la  salida  de  los 
géneros  destinados  para  el  consumo  de  la  ciudad  y  del  cantón. 

Abt.  vil  Se  concede  exención  de  todo  derecho  de  tránsito  á  las 
mercancías,  géneros,  &,  que  viniendo  de  los  Estados  de  S.  M.  y  del 
puerto  franco  de  Genova,  atravesaren  la  mencionada  via  del  Simplón 
en  toda  su  extensión  por  el  Valais  y  el  Estado  de  Ginebra. 

Es  entendido,  que  esta  exención  se  limita  al  tránsito,  y  no  áe 
extiende  ni  á  los  derechos  establecidos  para  la  conservación  de  la  via, 
ni  á  las  mercancías  y  géneros  destinados  á  ser  vendidos  ó  consumidos 
en  el  interior. 

Esta  reserva  se  aplica  igualmente  á  la  comunicación  concedida  á 
los  suizos  entre  el  Valais  y  el  cantón  de  Ginebra,  y  los  Gobiernos  to- 
marán á  este  efecto  de  común  acuerdo,  las  medidas  que  júzgai^en  nece- 
sarias ya  para  la  tasa,  ya  para  impedir  el  contrabando,  cada  uno  en  su 
territorio  respectivo. 

(Es  copia  conforme  al  original  depositado  en  la  Cancilleria  íntima 
de  la  Corte  y  del  Estado  en  Viena). 

Firmado:  Le  Prince  de  Metternich. 
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Acta  de  accesión  de  la  Confedebacion  Suiza 


de  accesión  nrm»da  en  Zarich  de  la  Confederación 
Suiza,  &  la  declaración  délas  Potencias  reunidas  en  el 
Congreso  de  Viena  fechada  el  20  de  Marzo  de  1815. 

(Anexa  al  acta  del  Congreso  de  Viena.  N."*  XI  B.  edición  oficial,  p.  274). 

La  Dieta  de  la  Confederación  suiza  reunida  en  Zurich  en  sesión  ex- 
traordinaria» habiendo  recibido  en  su  sesión  del  3  de  Abril  de  1815 
por  intermedio  de  los  Ministros  aci*editados  cerca  de  la  Confederación, 
á  saber; 

M.  de  Schrnut,  Ministro  de  Austria,  en  nombre  de  Su  Majestad  Im- 
perial y  Real  AposU'dica,  como  también  en  virtud  de  poder  especial, 
en  nombre  de  8.  A,  R.  el  Príncipe  Regente  de  Portugal; 

M.  Stmtford  Canninír,  en  el  nombre  de  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Uni- 
do de  la  Ciran  Bi^etaña  é  Irlanda; 

M.  el  Conde  Au^juste  de  Talleyrand,  en  nombre  de  S,  M.  T.  C.  el 
Rey  de  Francia,  como  t:\mbien  en  virtud  de  poder  especial,  en  nombre 
de  S.  M.  C,  el  Rey  de  España  y  de  Indias; 

M,  el  Barón  de  Chambrier  de  Olleyres,  en'  nombre  de  S.  M.  el  Rey 
de  Prusia; 

M.  el  Baron  de  Krudener,  encargado  de  Negocios,  en   nombre  de 

S.  M,  el  Emperador  de  Rusia; 

I^a  declaración  relati\*a  á  los  negocios  de  la  Suiza  insertada  en  el 
prt)tocolo  de  Viena  el  19  y  firmada  el  20  de  Marzo  de  1815  por  los  Ple- 
nipotenciarios de  las  ocho  Potencias  firmantes  del  tratado  de  París,  del 
;U>  de  Mayo  de  1814; 

Se  ha  interesado  en  comunicar  esta  acta  á  los  19  cantones  confede- 
rados, invit:uidolos  a  poner  á  la  Dieta  por  sus  votos,  en  estado  de  decla- 
rar en  buena  y  debida  forma  la  accesión  general  de  la  Suiza  á  las  esti- 
pulaciones contenidas  en  dicha  transacción. 

Las  autoridades  solnn^ans^  de  cada  oinion,  habiendo  tomado  en 
madui'a  deliberaciv^n  el  objoio  ivferido,  y  htvho  conticer  sucesivamente 
a  la  autc^ridad  fiHleml  sus  resv^luciones  deüniíivas: 


A  LA  DfiGLABAOüm  DE  LA&  POTfiNOIAS  DE  20  DE  MaBEO  1815 

La  Dieta  de  la  Confederación  Suiza,  en  virtud  de  las  actas  deposita- 
das en  su  archivo,  y  de  las  declaraciones  insertadas  en  su  protocolo,  de 
las  cuales  qastttte^-  que  ün  jAm^7)f  Cicaqiteneslim^orie^^  el  pacto  fe^ 
deral  presciHw  para  feí  at^pl^icm^lagT^JttíctohesTAte  importantes 
del  Cuerpo  Helvético,  ha  pronunciado  un  voto  afirmativo,  que  en  los  tér- 
minos  áb  lá(*onsti!tucÍon  equivale  al  mismo  de  la  Confederaciorí  entera. 

7(esue/ye: 

1.  La  Dieta  accede  en  nombre  de  la  Confederación  Suiza,  á  la  decla- 
ración- de  las  Potencias  reunidas  en  el  Congreso  de  Viena,  féchela  el 
20  de  Marzo  de  1815,  y  promete  que  las  estipulaciones  de  la  transac- 
ción insertada  en  esta  acta,  serán  flel  y  religiosamente  observadas. 

2.  La  Dieta  expresa  la  gratitud  eterna  de  la  nación  Suiza  hacia  las 
Altas  Potencias  que,  por  la  dicha  declaracioa  le  restituyen  cpi^  una  de- 
marcación más  favorable,  antiguas  fronteras  importantes,  reuniendo 
tres  nuevos  cantones  á  su  alianza»  y  prometen  solemnemente  reconocer 
y  garantir  la  neutralidad  perpetua  que  el  interés  general  de  la  Europa 
reclama  en  favor  del  Cuerpo  Helvético. 

Ella  testifica  los  mismos  sentimientos  de  reconociiniento  por  la  be- 
nevolencia sostenida,  con  la  cual  los  Augustos  Soberanos  se  han  ocupa- 
do de  la  conciliación  de  las  desavenencias  que  se  hablan  suscitado  entre 
los  cantones. 

3.  En  consecuencia  de  la  presente  acta  de  accesión,  y  de  la  nota 
dirigida  á,  los  enviados  de  Suiza  en  Viena  el  20  de  Marzo  de  1815  por 
el  Príncipe  de  Metternich,  Presidente  •  de  las  Conferencias  de  las  ocho 
Potencias,  la  Dieta  expresa  el  voto  que  los  Ministros  de  LL,  MM.  re- 
sidentes en  Suiza  quieran,  en  virtud  de  las  instrucciones  que  ellos  h^,n 
recibido,  dar  en  lo  sucesivo  á  las  disposiciones  d6  la  declaración  del  20 
de  Marzo,  y.completar  la  ejecución  de  1  :s  compromisos  enunciados  en  ella. 
.  En  fé  de  lo  cual,  }a  presente  ha  sido  firmada  y  sellada  en  Zuriich  el 
27  de  Mayo  de  1815. 

En  nombre  de  la  Dieta  de  la  Confederación  Suiza. 

El  Burgomaestre  del  cantón  de  Zurich,  Presidente. 

.  (L.Sr.).  '  •  .      De  Wyss. 

El  Canciller  de  la  Coníedenacion. 

Refrendakio:  Mousson.~ 
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eatre  la  Gran  Bretaña  y  los  Países  Bajos,  firmado  en 

Viena.  (i) 

(Tratado  presentado  á  ambas  Cámaras  del  Parlamentp  1816). 

En  el  nombte  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda  y 
S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  deseando  poner  en  ejecución  y  com- 
pletar las  disposiciones  del  tratado  de  paz'cóncluido  en  Paris  el  30  de 
Mayo  de  1814,  que  á  fin  de  establecer  un  justo  equilibrio  en  Europa,  y 
de  conistituir  las  Provincias  Unidas  en  proporciones  que  las  pongan  en 
capacidad  de  sostener  su  independencia  por  sus  propios  medios,  les 
asegure  los  países  comprendidos  entre  el  mar,  las  fronteras  de  la  Fran- 
cia y  el  Meuse,  cuyos  límites  sobre  la  ribera  derecha  de  este  rio,  no 
están  aun  determinados,  y  sus  dichas  MM.  habiendo  resuelto  concluir 
para  este  efecto  un  tratado  particular  conforme  á  las  estipulaciones  del 
Congreso  de  Vierta,  han  nombrado  Plenipotenciarios  para  acordar, 
decretar  y  firmar  todo  lo  que  es  relativo  á  este  objeto,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  al 
muy  honorable  Richard  le  Poer  Trench,  Conde  de  Clancarty,  &. 

S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  al  Sr.  Jerhard  diarles.  Barón  de 
Spaen  de  Voorstonden,  &,  y  al  Sr.  Hans  Cristophe  Erneste,  Barón  de 
Gagern,  &.  v 

Los  cuales,  previo  el  canje  de  sus  plenos  poderes  hallados  en  buena 
y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Abt.'I.  Las  antiguas  Provincias  Unidas  de  los  Países  Bajos,  y  las 
anteriores  Provincias  Belgas,  unas  y  otras  en  los  límites  fijados  por  el 
artículo  siguiente,  formarán  conjuntamente  con  los  países  y  territorios 


(1)  El  mismo  tratado  ha  sido  firmado  entre  el  Rey  de  los  Paises  Bajos  y  las 
Cortes  de  Austria,  de  Berlín  y  de  Petenbnrf  o,  cuyo  ejemplar  ha  sido  insertado  en 
Sch^ll  T.  VIH.  p.  807  y  anexado  al  acta  del  Congreso  número  X  edición  oficial 
p.  250, 


Tratado  entbb  la  Gran  Bbetaíía  y  w)3  Países  Bajos,  en  Vibíia 

designados  en  el  mismo,  artículo  bajo  la  soberanía  de  S.  A.  R.  el 
Príncipe  de  Oranje -Nassau,  Príncipe  Soberano  de  las  Provincias  Uni- 
das, el  lleino  de  los  Paires  B%jos,  hereditario  en  el  orden  de  sucesión 
ya  establecido  por  el  acta  de  constitución  de  las  dichas  Provincic^ 
Unidas. 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia, 
reconoce  el  título  y  las  prerrogativas  de  la  Dignidad  Real  en  la  casa 
de  Orange-Nassau.  x 

AsT.  IL    La  linea  que  comprende  los  territorios  que  compondrán  el 
Reino  de  los  Países  Bajos,  está  determinaia  de  la  manera  siguiente: 

''Ella  parte  del  mar  y  se  extiende  á  lo  largo  de  las  fronteras  de  la 
Francia  á  \^  costa  de  los  Países  Bajos»  tales  como  han  sido  rectiftcadas 
y  fijadas  por  el  artículo  III  del  tratado  de  Paris  del  30  de  Mayo  de 
1814,  hasta  el  Meuse;  y  enseguida  ¿  lo  largo  de  las  mismas  fronteras 
hasta  los  antiguos  límites  del  Ducs^do  de  Luxemburgo.  De  allí  sigue  la 
dirección  de  los  límites  entre  este  Ducado  y  el  antiguo  Obispado  de 
Liege  hasta  reencontrar  (al  Mediodía  del  Deiffelt),  los  límites  occiden- 
tales de  este  cantón  y  del  de  Malmédy  hasta  el  punto  donde  este  últi- 
mo llega  á  los  límites  entre  los  antiguos  departamentos  del  Oarthe  y 
del  Roer;  se  prolongan  en  seguida  estos  límites  hasta  que .  tocan  á  los 
del  antiguo  cantón  francés  d'  Eupcn,  en  el  Ducado  de  Limburgo;  y  si- 
guiendo el  límite  occidental  de  este  cantón  en  la  dire:5cion  del  Norte, 
d^ando  á  la  derecha  una  pequeña  parte  del  antiguo  cantón  francés 
d'  Aubel,  se  une  al  punto  de  contacto  de  los  tres  antiguos  departamen- 
tos del  Ourthe,  del  Meuse-Inferior  y  del  Roer;  partiendo  de  este  punto 
sigue  dicha  linea,  la  que  separa  estos  dos  últimos  departamentos  hasta 
tocar  al  Worm  (rio  que  desemboca  en  el  Roer),  y  sigue  este  rio  hasta 
el,  punto  donde  toca  de  nuevo  el  limite  de  estos  dos  departamentos, 
prosigue  este  límite  hasta  el  Mediodía  de  Hillensberg  (antiguo  depar- 
tamento del  Roer),  remonta  de  allí  hacia  el  Norte,  y  dejando  á  Hillens- 
berg á  la  derecha,  y  cortando  el  cantón  de  Sittard  en  dos  partes  casi 
iguales,  de  manera  que  Sittard  y  Susteij^n  queden  á  la  izquierda,  llega 
al  antiguo  territorio  holandés,  luego  dejando  este  territorio  ¿  la  iz- 
quierda, sigue  la  frontera  oriental  hasta  el  punto  donde  ésta  toca  el 
antiguo  Principado  austríaco  de  Gueldre,  del  lado  de  Ruremonde,  y 
dirigiéndose  hacia  el  punto  más  oriental  del  territorio  holandés,   al 
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Norte  de  Swalmen,  continúa  abrazando  esté  territorio.  En  fin,  ella  va 
á  unirse,  partiendo  del  punto  más  oriental,  á  eistá  otra  parte  del  terri- 
torio holandés,  donde  fee  encuentra  Vehloo,  encerrando  esta  ciudad  y 
su  territorio. 

De  allí,  hasta  la  antigua  frontera  holandesa  cerca  de  Mook,  situada 
abajo  de  Genep,  seguirá  el  curso  del  Meuse  á  una  distancia  de  la  ribera 
derecha  tal  como  todos  los  lugares  que  no  distan  de  esta  ribera  más  de 
mil  pérticas  de  Alemania  (Rheinlandische  Ruthen),  de  las  cuales  1970 
equivalen  á  la  15.*  parte  de  un  grado  del  Meridiano,  pertenecerán  con 
sus  distritos  al  Reino  de  los  Paises  Bajos;  bien  entendido  sin  embargo, 
en  cuanto  á  la  reciprocidad  de  esta  regia,  que  ningún  punto  de  la  ribe- 
ra del  Meuse  haga  parte  del  territorio  prusiano  que  no  podrá  aproxi- 
marse á  ella  800  pérticas  de  Alemania. 

Del  punto  donde  la  linea  que  «e  acaba  de  describir  alcance  á  ia  an- 
tigua  frontera  holandesa  hasta  el  Rhin,  quedará  esta  frontera  para  lo 
sucesivo  tal  como  ella  era  en  1795,  etttre  Cleves  y  las  Provincias  Uni- 
das. Ella  será  examinada  por  la  comisión  que  será  nombrada  inmedia- 
tamente por  los  dos  Gobiernos  para  proceder  á  la  determinación  exacta 
de  los  límites,  tanto  del  Reino  de  los  Paises  Bajos,  como  del  Gran  Du- 
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cado  de  Luxemburgo  designados  en  el  artículo.  IV.  Esta  comisión  re- 
glamentará con  la  ayuda  de  peritos,  todo  lo  concerniente  á  las  cons- 
trucciones hidrotécnicas  y  A  otros  puntos,  consultando  la  mutua  venta- 
ja de  las  doi^  Altas  Partes  contratantes,  y  de  la  manera  más  equitativa 
y  conveniente.  Esta  misma  disposición  es  aplicable  á  la  fijación  de 
límites  en  los  distritos  de  Kyfwaerd,  Lobith,  y  de  todo  el  territorio 
hasta  Kekerdom. 

Los  Distritos  Hui&sen,  Malburg  el  Lymers  que  están  encerrados 
entre  otros  extraños,  con  la  ciudad  de  Sevender  y  el  Señorío  de  Weél, 
harán  parte  del  Reino  de  los  Piaises  Bajos;  y  S.  M.  Prusiana  renuncia  á 
perpetuidad  sus  derechos  á  ellos  por  sí  y  t^dos  sus  descendientes  y  su- 
cesores. 

Aet.  III.  La  parte  del  anttguo  Ducado  de  Luxemburgo,  comprendi- 
da en  ios  límites  especificados  por  el  artículo  siguiente,  ies  igualmente 
cedida  al  Prfíicipe  Soberano  de  las  Provincias  Unidas,  hoy  Rey  de  los 
Paises  Bajos,  para  ser  pt^seida  á  perpetuidad  en  plena  soberanía.  El 
Soberano  de  los  Paises  Bajos  añadirá  á  sus  títulos  el  de  Gran  Duque  de 
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Luxemburgo,  estando  reservada  á  S.  M.  la  {acuitad  de  hacer  relativa- 
mente á  la  sucesión  en  el  Gran  Ducado,  el  arreglo  de  familia  entre  los 
Príncipes  sus  hijos,  que  ella  juzgue  conveniente  á  los  intereses  de  su 
Monarquía  y  á  sus  intenciones  paternales. 

El  Gran  Ducado  de  Luxemburgo,  sirviendo  de  compensación  á  los 
principados  de  Nassau-Dillemburg,  Siegen,  Hadamar  y  Dietz,  formará 
uno  de  los  Estados  de  la  Confederación  Germánica,  y  el  Príncipe,  Rey 
de  los  Países  Bajos,  entrará  en  el  sistema  de  esta  Confederación  como 
Gran  Duque  de  Luxemburgo,  con  todas  las  prerrogativas  y  privilegios 
de  que  gozarán  los  otros  Príncipes  alemanes. 

La  ciudad  de  Luxemburgo  será  considerada  bajo  el  aspecto  militar, 
como  fortaleza  de  la  Confederación. 

El  Gran  Duque  tendrá  sin  embargo,  el  derecho  de  nombrar  el  Go- 
bernador y  Comandante  militar  de  esta  fortaleza  con  la  aprobación  del 
poder  ejecutivo  de  la  Confederación,  y  bajo  estas  y  demás  condiciones 
que  juzgue  necesarias  establecer  de  conformidad  con  la  constitución 
ulterior  de  dicha  Confederación. 

Abt.  IV.  El  Gran  Ducado  de  Luxemburgo  s^  compondrá  de  todo  el 
territorio  situado  entre  el  Reino  de  los  Paises  Bajos,  tal  como  ha  sido 
designado  en  el  artículo  II,  la  Francia,  el  Mosela  hasta  la  desemboca- 
dura del  Sura,  el  curso  del  Sura  hasta  el  confluente  del  Our,  y  el  curso 
de  este  último  rio  hasta  los  límites  del  antiguo  cantón  francés  de 
St.  Vith,  que  no  pertenecerá  al  Gran  Ducado  de  Luxemburgo. 

Respecto  á  las  controversias  suscitadas  sobre  la  propiedad  del  Du- 
cado de  Bouillon,  S.  M.  el  Rey  de  los  Paises  Bajos,  Gran  Duque  de  Lu- 
xemburgo,  se  compromete  á  restituir  la  parte  del  dicho  Ducado  que 
está  comprendida  en  la  demarcación  arriba  indicada,  á  las  Partes  cuyos 
derechos  fueren  lejítimamente  demostrados. 

Abt.  V.  S.  M.  el  Rey  de  los  Paises  Bajos  renuncia  á  perpetuidad 
por  sí  y  sus  descendientes  y  sucesores,  en  favor  de  S.  M.  el  Rey  de 
Prusia,  las  posesiones  soberanas  que  la  casa  de  Nassau-Orange  poseía 
en  Alemania,  y  particularmente  los  principados  de  Dillemburg,  Dietz, 
Siegen. y  Hadamar,  comprendidos  en  ellos  el  Señorio  de  Beilstein,  y 
tal  como  han  estado  reglamentadas  estas  posesiones  definitivamente 
entre  la»  dos  ramas  de  la  casa  de  Nassau  por  el  tratado  concluido  en 
La  Haya  el  14  de  Julio  de  1814.  S.  M.  renuncia  igualmente  el  principa- 
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do  de  Pulde  y  á  los  demás  distritos  y  territorios  que  le  habian  sido 
asegurados  por  el  artículo  XII  del  acta  principal  de  la  Diputación  ex- 
traordinaria del  Imperio  del  25  de  Febrero  de  1803. 

Aet.  VI.  El  derecho  y  el  orden  de  sucesión  establecidos  entre  las 
dos  dinastías  déla  casa  de  Nassau  por  el  acta  de  1783  denominada 
Nassatiischer  Erbverein,  es  conservada  y  transferida  de  los  cuatro  prin- 
cipados de  Orange-Nassau,  al  Gran  Ducado  de  Luxemburgo. 

Abt.  vil  S.  M.  el  Rey  de  los  Paises  Bajos,  reuniendo  bajo  su  sobe- 
ranía los  paises  designados  en  los  artículos  II  y  IV,  entra  en  todos  los 
derechos  y  toma  sobre  sí  todas  las  cargas  y  todos  los  compromisos  esti- 
pulados relativamente  á  las  provincias  y  distritos  separados  de  la 
Francia  en  el  tratado  de  paz  concluido  en  Paris  el  30  de  Mayo 
de  1814. 

Abt.  VIII.  S.  M.  el  Rey  de  los  Paises  Bajos,  habiendo  reconocido  y 
sancionado  el  21  de  Julio  de  1814,  como  bases  de  la  reunión  de  las 
Provincias  Belgas  con  las  Provincias  Unidas,  los  ocho  artículos  conte- 
nidos en  la  pieza  anexa  al  presente  tratado  (1),  dichos  artículos  ten- 
drán la  misma  fuerza  y  valor  como  si  estuviesen  insertos  palabra  por 
palabra  en  la  transacción  actual. 

Abt.  IX.     S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y  S.  M.  el  Rey  de  los  Paises  Bajos, 

» 

nombrarán  inmediatamente  una  comisión  para  reglamentar  todo  lo 
concerniente  á  la  cesión  de  las  posesiones  Nassoviennes  de  S.  M.  con 
relación  á  los  archivos,  deudas,  existencias  en  caja  ú  otros  objetos  de 
igual  naturaleza.  La  parte  de  los  archivos  que  no  atañe  á  los  paises 
cedidos,  sino  á  la  casa  de  Orange,  y  todo  lo  que  como  biblioteca,  colec- 
ción de  cartas  y  otros  objetos  semejantes  pertenezcan  á  la  propiedad 
particular  y  personal  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Paises  Bajos,  quedará  á 
S.  M.  y  le  será  remitido  inmediatamente.  Una  parte  de  dichas  posesio- 
nes, cambiada  por  otras  posesiones  del  Duque  y  Príncipe  de  Nassau, 
será  transferida  á  Sus  Altezas  Serenísimas  el  Duque  y  Príncipe  de 
Nassau  por  la  parte  agregada  á  sus  Estados.  Al  efecto,  S.  M.  el  Rey 
de  Prusia  promete  y  S.  M.  el  Rey  de  los  Paises  Bajos  consiente  el 
cumplimiento  de  tal  obligación  estipulada  por  el  presente  artículo. 


(1)  Este  anexo  es  el  acta  firmada  por  el  Secretario  de  Estado  de  S.  A.  R.  eí 
Príncipe  de  los  Paises  Bajos  sobra  la  aceptación  de  la  soberanía,  basada  en  los 
ocho  artículos'  qne  (Contiene,  fií  mada  en  La  Haya  el  21  de  Jnlio  de  1814. 
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Abt.  X.  El  presente  tratado  seni  ratificado,  y  las  ratifícacioaes 
serán  canjeadas  en  el  término  de  seis  semanas,  ó  antes  si  fuera  po- 
sible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  arriba  mencionados  lo  han 
firmado  y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Viena  el  31  de  Mayo  del  año  1815. 

Firmado: 

(L.  S.)  Clancarty. 

(L.  S.)  El  Barón  de  Espaen. 

(L.  S.)  El  Barón  de  Gagern. 


entre  el  Rey  de  Prasia  y  el  de  Saecta  y  Noruega» 

concluido  en  Vfena. 

En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  habiendo  obtenido  la  cesión  de  los  derechos 
y  títulos  que  el  tratado  conclui4o  Bn  Kial  el  14  de  Enero  1814  habla 
dado  á  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  sobre  la  Pomerania  sueca  inclusive 
la  isla  de  Riigen,  y  S.  M.  habiendo  entrado  á  consecuencia  de  está  ce- 
sión, en  negociación  con  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega  sobre  el 
mismo  objeto  y  entrega  efectiva  de  dicha  provincia,  los  dos  Soberanos 
animados  por  el  deseo  de  terminar  por  e$te  medio  las  diferencias  sus- 
citadas á  consecuencia  del  tratado  de  Kiel,  han  resuelto  concluir  para 
este  efecto  un  tratado  bajo  la  mediacipn  de  S.  M.  el  Emperador  de 
todas  las  Rusias,  que  les  habia  sido  ofrecida  para  contribuir  al  restable- 
cimiento ;de  la  tranquilidad  del  Norte,  y  repodo  gerneral  de   la  Europa, 
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y  habiendo  sido  aceptada,  dichas  Majestades  han  nombrado  sus  Pleni- 
potenciarios, á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  al  Príncipe  de  Hardenberg,  su  Canciller 
de  Estado,  &; 

Y  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega,  al  Conde  Axel  de  Lííewen- 
hielm,  &; 

Los  cuales  Plenipotenciarios,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos 
poderes  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Abt.  i.  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega  cede  á  perpetuidad  por 
sí  y  sus  sucesores  al  trono  de  Suecia,  según  el  orden  de  sucesión  del 
26  de  Septiembre  1810,  á  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y  sus  sucesores  al 
trono,  el  Ducado  de  Pomerania  y  el  Principado  de  Rilgen  con  todas  sus 
dependencias,  islas,  fortalezas,  ciudades  y  país. 

Abt.  H.  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega  se  compromete  á  entre- 
gar á  S.  M,  el  Rey  de  Prusia,  con  la  fortaleza  de  Stralsund  y  los  demás 
puntos  fortificados  en  Pomerania  y  en  la  isla  de  Rugen,  la  artillería  y 
efectos  militares  que  á  ellas  pertenezcan,  así  como  S.  M  se  habia  com- 
prometido á  ^0  pata  con  S.  M.  el  Bey*  de  Dinamwc^  -por  el  artículo 
XXIV  del  tratado  de  Eiel.  S.  M.  Sueca  y  Noruega  hará  entregar  además 
á  S.  M.  Prusiana  200  piezas  de  canon  de  defensa  y  6  lanchas  cañoneras 
para  lá  defensa 'marítima. 

Abt.  III.  La  deuda  pública  cotitraida  por  la  Cámara  Real  de  Pome- 
rania queda  á  cargo  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  como  Soberano  de  la 
Pomerania,  de  modo  que  su  dicha  Majestad  tmna  sobre  sí  las  estipula- 
ciones hechas  á  este  respecto  para  pagar  esta  deuda,  excepto  las  que 
siendo  de  cargo  de  la  Cámara  Real  de  Pomerania,  hubiesen  sido  con- 
vertidas con  antelación  en  deuáa  sueca  con  consentimiento  de  los  Esta- 
dos del  Reino  dé  Suecia. 

Abt.  IV.  Las  donaciones  en  dominios  ó  bienes  raices  hechas  por 
S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega  que  montan  á  una  suma  anual  de 
4^.000  rixdalers  corrientes  de  Pomerania,  serán  restituidas  á  S.  M.  el 
Rey  de  Prusia  por  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega,  quien  se  encarga 
de  abanar  y  mejorar  los  terrenos. 

En  cuanto  á  los  otros  dominios  de  la  Corona  en  Pomerania  y  en  la 
isla  de  Rugen,  serán  entregados  á  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  en  el  estado 
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Abt.  VTI!.  S.  Vi  -rl  R^t -ir-  P:--,^  se  ^>!n:r-:ne:e  ct^  .i  nAZ-e-r* 
más  solemne  a  a»ez"-r'ir  a  !■«  hi ' '-.¿r/.r-s  ie  I4  Pzierar/.i  >^«.r*-':i  \  ¿í  1» 
isla  de  Rüeen  ^  n  ^^-  i-z»^r.:en:'AS.  >->  «ieT^rr.  •>.  7r*rr*AÍes  y  rr,\l~ 
legio6,  tales  rv.c:-.  *-\>:«-n  ¿\  ri  y  f-ier^  ri  .ieiermir.»  W  er.  ¡.i$  ¿i.': 't?  .v 
1810  r  lí^ll. 

Abt.  IX.  .'^.  M.  e!  Rr-y  i-  P:^>;í  5<-  o.^ipr.  meie  a  niir.::  r.^^r  I  <>  ^- 
tablec¡in¡eni'>>  pl:«s,  y  e^Z'^'ilrn^-nte  ía  Academia  de  Grt-f>>»,\I.'t\  en 
su  estado  actual  y  dT^-r.i  !  «s  g'Z-tr  «1^  u* i -^  sus  Mer.es  r:i.vV>,  c.>:,- 
tales  y  rentas  art  ^á'»-s. 

Abt.  X.     ?.  M.  í-1  Rey  d»*  Pra^^-a  se  rvimfo-aieie  ¡i  niar.ier.e:  el  ***» 
mercio  de  la  Inelaií-rríi  en  t  «ia  su  amplitud  y  prv^^^'^lr.*liva^  que  >  h.*^: 
sido  concedidas  por  #^1  irat;t<i'i  de  Siñckholm  del  H  de   Mar^>   l>::^s  y 
que  le  han  sido  confirnutdas  en  el  traiadn  de  Kiel  del  14  de  Enerva  IS!4. 

Abt.  XI.  Como  Urs  haMtant^^  del  Ducado  de  Pomc^rania  y  del  1V>,1- 
cipado  de  Rugen  se  encuentran,  p-ir  su  reani-^n  de  lar4^^  uem|>^,  i>^n  e; 
Reino  de  Suecia,  en  relar  iones  intimas  de  comercio  y  de  ne\\^:iadí^ 
recíprocas  con  los  súMitos  de  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Nerueía.  Icu^,- 
mente  interesantes  para  el  bienestar  de  uno  y  otiv  pais,  S,  NL  el  R.n 
de  Suecia  y  Noruega  ha  convenido  dejar  subsistir  el  c^^mervio  en;r^ 
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sus  Estados  por  una  parte,  y  el  Ducado  de  Pomerania  y  el  Principado 
de  Rugen  por  otra,  durante  el  lapso  de  veinticinco  años  contados  desde 
la  fecha  de  la  firma  del  presente  tratado,  siendo  entendido,  que  dicho 
comercio  se  encuentre  en  el  mismo  estado  en  que  se  halla  actualmente 
y  que  ninguna  de  las  Partes  hará  ningún  cambio  tendente  á  someterlo 
á  nuevos  derechos,  impuestos  ó  reglamentos. 

Art.  XII.  Toda  deuda  pública  ó  particular  contraída  por  pomeranos 
en  Suecia,  y  viceversa,  por  subditos  suecos  en  Pomerania,  será  pagada 
de  conformidad  con  las  condiciones  y  términos  estipulados. 

Art.  XIII.  Los  suecos  que  se  encuentran  actualmente  en  Pomera- 
nia y  en  la  isla  de  Rugen,  y  los  habitantes  de  la  Pomerania  y  de  la  isla 
de  Rugen  que  se  encuentran  en  Suecia,  tendrán  plena  libertad  de  re- 
gresar á  su  patria,  y  de  disponer  á  su  libre  voluntad  de  sus  propieda- 
des muebles  é  inmuebles,  sin  pagar  por  esto  la  menor  contribución, 
peaje  ú  otro  derecho. 

Los  subditos  de  las  Altas  Partes  contratantes,  tendrán  plena  liber- 
tad durante  los  primeros  seis  años  corrientes  del  canje  de  las  ratifica- 
ciones del  presente  tratado,  para  cambiar  libremente  de  domicilio,  y  no 
serán  obligados  á  alquilar  ó  vender  sus  propiedades,  sino  á  un  subdito 
de  la  Potencia  que  quieran  dejar.  Los  bienes  de  los  que  á  la  expiración 
de  este  término  no  hubieren  observado  esta  disposición,  serán  vendidos 
en  pública  subasta  por  la  autoridad  pública,  y  su  producto  será  remiti- 
do al  propietario.  Durante  estos  seis  años,  cada  cual  será  libre  de  hacer 
de  su  propiedad  el  uso  que  le  convenga,  siéndole  garantido  perfecta- 
mente el  uso  de  este  derecho.  Los  propietarios  y  sus  agentes  podrán 
también  viajar  libremente  de  un  Estado  á  otro  para  arreglar  sus  nego- 
cios y  estipular  sus  derechos  como  subditos  de  la  una  ó  de  la  otra  Po- 
tencia. 

Art.  XIV.  Los  archivos,  documentos  y  demás  papeles  públicos  ó 
particulares  pertenecientes  á  los  dominios,  los  planos  y  cartas  de  bos- 
ques ó  terrenos,  ciudades  y  pais  que  por  el  presente  tratado  son  cedi- 
dos á  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  comprendidos  en  ellos  las  cartas  y  pape- 
les que  pertenezcan  á  la  oficina  de  agrimensura,  serán  remitidos  á  los 
comisarios  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  por  los  de  S.  M.  el  Rey  de  Suecia 
y  Noruega,  en  el  espacio  de  seis  meses,  ó  si  esto  no  fuere  posible,  en 
un  año  lo  más  tarde  después  de  la  entrega  de  los  países  mismos. 
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Abt.  XV.  L'^s  sueldos  de  los  funrionarios  públicos  en  el  Ducado  de 
Pomerania  y  en  el  Prin  -ipado  de  Riíir».'n,  srin  de  ear^  de  S.  M.  el  R^-y 
de  Prusia  desde  el  día  d»-  la  entr'-ira  de  estas  provincias.  Los  pensionis- 
tas conservarán  sin  disminucinn  ó  retardo  las  pensiones  que  les  han 
sido  concedidas  por  sn  gr»bíemo  actual. 

Abt.  X^^.  El  curso  <le  lf>s  corre.is  será  consenado  de  la  misma 
manera  en  que  s^  encuentra  en  el  momento  de  ser  firmado  el  presente 
tratado,  sobre  el  pi  *  de  la  m  ís  perfecta  recipn^cidad  entre  las  dos  Altas 
Partes  contratantes. 

Abt.  XVn.  Lís  Altas  Partes  contratantes  invitarán  á  S.  M.  el  Em- 
perador de  tíKias  las  Rusias  y  á  S.  M.  el  R'^y  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  y  de  !n  írlania,  á  dar  su  adhesión  á  hs  diferent'.-s  esti- 
pulaciones contenidas  en  el  pn^sente  tratada,  así  como  á  las  declaracio- 
nes recíprocas  de  k»s  Plenipotenciari  «s  de  S.  M.  el  Rey  de  .Suecia  y 
Noruega  y  de  S.  M.  el  Rpy  de  r»inamana,  tales  r<»mo  estín  anexas  al 
presente  tratado. 

Abt.  XVIÍI.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  Berlin  en  el  término  de  seis  semana*?  conta*io  dtsde 
este  día  ó  antes  sí  fuere  p<^«iWe- 

En  fé  de  lo  cual,  los  PlenijK'tenciarios  respectivc»s  han  firmado  y 
sellado  el  presente  tratad^»  con  el  sello  de  sus  armas  en  Viena  el  7  de 
Junio  de  1^15. 

<L.  S.)  1^  Prince  de  Hardenl^erír. 

iL.  S.)  Le  Barón  de  HumMdi. 

(L.  S.í  Le  í'onte  Charles  Axel  de  ly^w^nhí^lm. 


Xosotros,  primer  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Emp*'ra.i:-r  de  í'*:^ 
las  Rusias,  al  Cons^reso  de  Viena,  ha'iiendo  serví  lo  de  mrd:-3i.i':r  en  Ir-s 
arreglos  estipula  io'S  entre  la  Cort^  de  r?u*^*:a  y  la  d*f  Prusíi,  de^:! ¿re- 
inos, que  el  tratado  firmado  hoy  entre  S.  M.  e!  R^y  de  S-e»?:a  y  X  rele- 
ga y  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  C'-n  las  dos  de:-'ara.'!  iies  iín-Esa  y  s-Lrviii 
separadas  que  hacen  parte  de  *'-l.  asi  como  i'>i^s  l^s  clij.s~'á-.  e:r. li- 
ciones y  estipulaciones  que  en  él  están  canten;  i^s,  hi  si  i :  <*: '  :l.ü  i  :• 
por  la  mediación  de  S.  M.  el  Emperador  de  toJas  lis  R:is::ís.  En  fé  ie 
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5US  Estados  jpor  una  parte,  y  elDiicado  de  Pomerania  y  el  Principado 
le  Rugen  por  otra,  (durante  el  lapso  de  veinticinco  años  contados  desde 
a  fecha  de  la  firma  del  presente  tratado,  siendo  entendido,  que  dicho 
comercio  se  encuentre  en  el  mispio  estado  en  que  se  halla  actualmente 
(  que  ninguna  de  las  Partes  hará  ningún  cambio  tendente  á  someterlo 
i  nuevos  derechos,  impuestos  ó  reglamentos. 

Aet.  XÍI»  Toda  deuda  pública  ó  particular  contraída  por  pomeranos 
>n  Suecia,  y  viceversa,  por  subditos  suecos  en  Pomerania,  será  pagada 
le  conformidad  con  las  condiciones  y  términos  estipulados. 

Art.  XIII.  Los  suecos  que  se  encuentran  actualmente  en  Pomera- 
lia  y  en  la  isla  de  Rugen,  y  los  habitantes  de  la  Pomerania  y  de  la  isla 
le  Rugen  que  se  encuentran  en  Suecia,  tendrán  plena  libertad  de  re- 
0*esar  á  su  patria,  y  de  disponer  á  su  libre  voluntad  de  sus  propieda- 
les  muebles  é  inmuebles,  sin  pagar  por  esto  la  menor  contribución, 
)eaje  ú  otro  derecho. 

Los  subditos  de  las  Altas  Partes  contratantes,  tendrán  plena  liber- 
ad durante  los  primeros  seis  años  corrientes  del  canje  de  las  ratifica- 
iones  del  presente  tratado,  para  cambiar  libremente  de  domicilio,  y  no 
ierán  obligados  á  alquilar  ó  vender  sus  propiedades,  sino  á  un  subdito 
le  la  Potencia  que  quieran  dejar.  Los  bienes  de  los  que  á  la  expiración 
le  este  término  no  hubieren  observado  esta  disposición,  serán  vendidos 
m  pública  subasta  por  la  autoridad  pública,  y  su  producto  será  remiti- 
lo  al  propietario.  Durante  estos  seis  años,  cada  cual  será  libre  de  hacer 
le  su  propiedad  el  uso  que  le  convenga,  siéndole  garantido  perfecta- 
nente  el  uso  de  este  derecho.  Los  propietarios  y  sus  agentes  podrán 
ambien  viajar  libremente  de  un  Estado  á  otro  para  arreglar  sus  negó- 
los y  estipular  sus  derechos  como  subditos  de  la  una  ó  de  la  otra  Po- 
encia. 

Aet.  XIV.  Los  archivos,  documentos  y  demás  papeles  públicos  ó 
►articulares  pertenecientes  á  los  dominios,  los  planos  y  cartas  de  bos- 
[Ues  ó  terrenos,  ciudades  y  pais  que  por  el  presente  tratado  son  cedi- 
ios  á  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  comprendidos  en  ellos  las  cartas  y  pape- 
es  que  pertenezcan  á  la  oficina  de  agrimensura,  serán  remitidos  á  los 
emisarios  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  por  los  de  S.  M.  el  Rey  de  Suecia 
'  Noruega,  en  el  espacio  de  seis  meses,  ó  si  esto  no  fuere  posible,  en 
in  año  lo  más  tarde  después  de  la  entrega  de  los  paises  mismos. 
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Abt.  XV.  Los  sueldos  de  los  funcionarios  públicos  en  el  Ducado  de 
Pomerania  y  en  el  Principado  de  Rugen,  son  de  cargo  de  S.  M.  el  Rey 
de  Prusia  desde  el  dia  de  la  entrega  de  estas  provincias.  Los  pensionis- 
tas conservarán  sin  disminución  ó  retardo  las  pensiones  que  les  han 
sido  concedidas  por  su  gobierno  actual. 

Abt.  XVI.  El  curso  de  los  correos  será  conservado  de  la  misma 
manera  en  que  s^  encuentra  en  el  momento  de  ser  firmado  el  presente 
tratado,  sobre  el  pi.^  de  la  más  perfecta  reciprocidad  entre  las  dos  Altas 
Partes  contratantes. 

Abt.  XVn.  Las  Altas  Partes  contratantes  invitarán  á  S.  M.  el  Em- 
perador de  todas  las  Rusias  y  á  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  y  de  la  Irlanda,  á  dar  su  adhesión  á  las  diferentes  esti- 
pulaciones contenidas  en  el  presente  tratado,  así  como  á  las  declaracio- 
nes recíprocas  de  los  Plenipotenciarios  de  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y 
Noruega  y  de  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  tales  como  están  anexas  al 
presente  tratado. 

Abt.  XVIII.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  Berlín  en  el  término  de  seis  semanas  contado  desde 
este  dia  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  firmado  y 
sellado  el  presente  tratado  con  el  sello  de  sus  armas  en  Viena  el  7  de 
Junio  de  1815. 

(L.  S.)  Le  Prince  de  Hardenberg. 

(L.  S.)  Le  Barón  de  Humboldt. 

(L.  S.)  Le  Conté  Charles  Axel  de  Lflwenhielm. 


Nosotros,  primer  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Emperador  de  todas 
las  Rusias,  al  Congreso  de  Viena,  habiendo  servido  de  mediador  en  los 
arreglos  estipulados  entre  la  Corte  de  Suecia  y  la  de  Prusia,  declara- 
mos, que  el  tratado  firmado  hoy  entre  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Norue- 
ga y  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  con  las  dos  declaraciones  danesa  y  sueca 
separadas  que  hacen  parte  de  él,  así  como  todas  las  cláusulas,  condi- 
ciones y  estipulaciones  que  en  él  están  contenidas,  ha  sido  concluido 
por  la  mediación  de  S.  M.  el  Emperador  dé  todas  las  Rusias.  En  fé  de 
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lo  cual,  nosotros,  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes  generales  y  en 
nuestra  calidad  de  primer  Plenipotenciario  de  su  dicha  Majestad  al 
Congreso  de  Viena,  hemos  firmado  y  sellado  la  presente  declaración 
con  el  sello  de  nuestras  armas  en  Viena  el  7  de  Junio  de  ,1815. 

(L.  S.)  El  Príncipe  de  Rasoumoffsky. 

jírfícu/o  separado  y  secreto 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  deseando  contribuir  en  tanto  cuanto  de  él 
depende  á  allanar  enteramente  las  diferencias  que  se  han  suscitado  á 
consecuencia  del  tratado  concluido  en  Kiel  el  14  de  Enero  de  1814  entre 
S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega  y  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  ha 
obtenido  de  la  Corte  de  Dinamarca  y  ha  hecho  remitir  al  Plenipoten- 
ciario de  S.  M.  Saeca,  una  declaración  firmada  por  los  Plenipotencia- 
rios de  S.  M.  Danesa,  del  tenor  siguiente: 

j)ec/aracíon  danesa 

^S,  M.  Danesa  declara  de  la  manera  más  formal,  que  en  consecuen- 
„cia  de  un  acuerdo  tenido  con  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  renuncia  por 
„ consideración  á  la  Suecia,  todas  las  pretensiones  ó  reclamaciones  inu- 
ndadas sobre  la  no  ejecución  del  artículo  Vil  del  tratado  de  paz  del  14 
„de  Enero  de  1814;  que  ella  exonera  á  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Norue- 
„ga  de  la  obligación  de  pagarle  los  600.000  rixdalers  del  Banco  de 
«Suecia,  debidos  aún  de  un  millón  de  rixdalers  del  Banco  de  Suecia 
«estipulado  en  su  favor,  y  que  ella  considerará  en  lo  sucesivo  como 
«cumplido  el  tratado  de  Kiel  en  todo  su  tenor  á  este  respecto,  y  en  vi- 
,,gor  en  todas  sus  condiciones  y  cláusulas  no  cambiadas  ó  modificadas 
,,por  la  presente  declaración. 

«La  presente  declaración  de  los  Plenipotenciarios  de  Dinamarca, 
„hecha  en  nombre  de  su  Augusto  Soberano,  será  ratificada  por  Su  Ma- 
jestad Danesa,  y  esta  ratificación  será  enviada  en  el  término  de  seis 
^semanas  al  Ministerio  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  para  ser  canjeada 
npor  la  ratificación  de  S.  M.  Sueca  de  la  declaración  análoga  hecha 
«hoy  por  el  Plenipotenciario  de  este  Soberano. 

„En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  del  Rey  de  Dinamarca,  han 
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,firmado  y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas,   la  presente   declaración 
,en  Viena  el  7  de  Junio  de  1815. „ 
Firmado: 

(L.  S.)  El  Conde  Chr.  Bernstorff. 

(L,  S.)  El  Conde  Joach.  Bernstorff. 


S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Norue^,  ha  hecho  enviar  por  su  parte  á 
la  Corte  de  Prusia  para  ser  entregada  á  los  Plenipotenciarios  de  Su 
Majestad  el  Rey  de  Dinamarca,  una  declaración  formal  firmada  por  su 
Plenipotenciario,  del  tenor  sií^uiente: 

])eclar ación  suecos-noruega 

''S.  M.  el  Rey  de  Bnwta  j  Norue^,  derinra  de  la  manera  más  for- 
„mal  y  solemne,  que  en  consecuencia  de  un  acuerdo  tenido  con  Su  Ma- 
,jestad  el  Rey  de  Prusia,  ella  renuncia  respecto  al  tratado  de  paz  cele- 
„brado  entre  la  Suecia  y  Dinamarca  el  14  de  Enero  de  1814,  á  toda 
«pretensión  (>  reclamación  fundada  sobre  hechos  ó  acontecimientos 
^posteriores  á  la  conclusión  de  esta  paz,  y  especialmente  por  causa  de 
„la  no  ejecución  del  artículo  XY  de  dicho  tratado,  y  que  S.  M.  consi- 
„derará  en  lo  sucesivo  el  susodicho  tratado  como  subsistente  en  su 
„pleno  y  entero  vigor  en  todo  su  tenor  y  en  todas  sus  condiciones  y 
«cláusulas,  no  cambiadas  ó  modificadas  por  la  presente  declaración. 

„Esta  declaración  del  Plenipotenciario  de  Suecia,  hecha  en  nombre 
„de  sn  Augusto  Soberano,  será  ratificada  por  S.  M.  Sueca  y  Noruega,  y 
„esta  ratificación  será  remitida  en  el  término  de  seis  semanas  al  Mi- 
„nisterio  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  para  ser  canjeada  por  la  ratifica- 
„cion  de  S.  M.  Danesa  de  una  declaración  análoga  hecha  en  el  dia  de 
„hoy  por  los  Plenipotenciarios  de  este  Soberano. 

„En  fé  de  lo  cual,  el  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y 
«Noruega,  ha  firmado  y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas  la  presente 
«declaración  en  Yiena  el  7  de  Junio  de  1815.,, 

Firmado: 

(L.  S,)  El  Conde  Charles  Axel  de  Lowenhielm. 
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El  presente  artículo  separado  y  secreto,  tendrá  la  misma  íuerza  y 
valor  como  si  estuviese  inserto  textualmente  en  el  tratado.  Será 
ratificado,  y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  el  término  de  seis 
semanas. 

Hecho  en  Viena  el  7  de  Junio  de  1815. 

(L.  S.)  El  Príncipe  de  Hardenberg. 

(L.  S.)  El  Barón  de  Humboldt. 

(L.  S.)  El  Conde  Charles  Axel  de  LíJwenhielm. 


i     G 


A.CiT^ 


sobre  la  cDostitucien  federativa  de  lu  Alemania,  fií 
niada  en  Vienu  el  8  de  Ju¡iio  de  1815. 


I*- 


En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

Los  Príncipes  Soberanos  y  las  ciudades  libres  de  Alemania,  anima- 
dos del  deseo  común  de  poner  en  ejecución  el  artículo  VI  del  tratado 
de  Paris  del  30  de  Mayo  de  1814,  y  convencidos  de  las  ventajas  que 
resultarán  de  su  unión  sólida  y  durable,  para  la  seguridad  é  indepen- 
dencia de  la  Alemania  y  para  el  equilibrio  en  el  concierto  de  la  Europa, 
han  convenido  en  formar  una  Confederación  perpetua,  y  para  este  efec- 
to han  provisto  de  plenos  poderes  á  sus  Enviados  y  Diputados  al  Con- 
greso de  Viena. 

(Siguen  los  nombres  y  títulos  de  ios  Plenipotenciarios  en  sus  firmas). 

Y  conforme  á  la  susodicha  resolución,  los  Plenipotenciarios  arriba 
nombrados,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes  hallados  en 
debida  forma,  han  decretado  entre  sí,  los  artículos  siguientes: 

1 .  —J)isposídones  generales 

Abt.  i.    Los  Príncipes  Soberanos  y  las  ciudades  libres  de  la  Alema- 
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nia,  comprendiendo  en  esta  transacción  á  Sus  Majestades  el  Empera- 
dor de  Austria,  los  Reyes  de  Prusia,  de  Dinamarca,  y  de  los  Países 
Bajos  y  particularmente; 

El  Emperador  de  Austria  y  el  Rey  de  Prusia,  por  todas  aquellas  de 

sus  posesiones  que  pertenecieron  antiguamente  al  Imperio  Germánico; 

El  Rey  de  Dinamarca,  por  el  Ducado  de  Holstein; 

El  Rey  de  los  Países  Bajos,  por  el  Gran  Ducado  de  Luxemburgo, 

establecen  entre  sí  una  Confederación  perpetua  que  llevará  el  nombre 

de  Confederación  Germánica. 

Abt.  II.  El  objeto  de  esta  Confederación,  es  la  conservación  de  la 
seguridad  exterior  é  interior  de  la  Alemania,  de  la  independencia  y  la 
inviolabilidad  de  los  Estados  confederados. 

Abt.  III.  Los  miembros  de  la  Confederación,  como  tales,  son  igua- 
les en  derechos;  ellos  se  obligan  todos  igualmente  á  mantener  el  acta 
que  constituye  su  unión. 

Art.  IV.  Los  negocios  de  la  Confederación  serán  confiados  á  una 
Dieta  federativa  en  la  cual  todos  Jos  miembros  votarán  por  sus  Pleni- 
potenciarios, ya  individualmente,  ya  colectivamente,  de  la  manera  si- 
guiente y  sin  perjuicio  de  su  rango: 


Voto» 


1  Austria 

2  Prusia 

3  Baviera.    .     .     .     .     .     . 

4  Sajonia 

5  Hannover 

6  Würtemberg 

7  Bade 

8  Hesse  Electoral.      .     .     . 

9  Gran  Ducado  de  Hesse.     . 

10  Dinamarca,  por  Holstein. 

11  Países  Bajos,  por  Luxem- 

burgo.    ...... 

12  Casa  Gran-Ducal  v  Duca- 

les  de  Sajonia 

Suma.     .     . 


Voto» 

Anterior.     ...     ,12 

13  Brunswic  y  Nassau.    .     .     1 

14  Mecklenbourg-Schwerin  y 

Mecklenbourg-Strelitz.  .     1 

15  Holstein-Oldenbourg,  An- 

halt  y  Schwarzbourg.    .     1 

16  Hohenzollern,  Liechtens- 

tein,  Reuss,  Schaumbourg- 
Lippe,  Lippe  y  Waldeck.     1 

17  Las  ciudades  libres  de  Lü- 

beck,  Francfort,  Breme  y 
Hamburgo 1 

Total.    .    .     .17 
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Art.  V.  El  Austria  presidirá  la  Dieta  federal.  Cada  Estado  de  la 
Confederación  tiene  el  derecho  de  hacer  proposiciones,  y  el  que  preside 
está  obligado  á  ponerlas  en  deliberación  en  un  espacio  de  tiempo  que 
será  fijado. 

Aet.  VI.  Cuando  se  trate  de  leyes  fundamentales  que  modifiquen 
las  leyes  fundamentales  de  la  Confederación,  ó  sobro  medidas  que  se 
han  de  tomar  en  relación  con  la  misma  acta  federal,  instituciones  or- 
gánicas, II  otros  asuntos  de  interés  común,  la  r)ieta  se  constituirá  en 
Asamblea  General,  y  en  este  caso,  la  distribución  de  lo3  votos  tendrá 
lugar  de  la  manera  siguiente,  calculada  sobre  la  extensión  respectiva 
de  los  Estados  individuales: 


Votos 

1  El  Austria  tendrá.  ...     4 

2  \/d  Prusia 4 

i\  La  Sajonia.    .....     4 

4  La  Baviera 4 

5  El  Hannover 4 

O  El  Wurteml)erg.     ...     4 

7  Bade 8 

8  Hesse  Electora  le.    ...     3 

9  Gran  Ducado  de  Hesse.    .     3 

10  Holstein. 3 

11  Luxemburgo 3 

12  Brunswick 2 

13  Mecklenbourg-Schwerin..     2 

14  Nassau 

15  Saxe-Weimar.    .     .     . 

16  Gothn 

17  Cobourg 

18  Meiningen 

19  Saxe-Hildbourgshausen. 

20  Meklenbourg-Strelitz. . 

21  Holstein-Oldenbourg.  . 

Suma.     .     . 
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Votos 

Antkeiub.     ...  52 

22  Hanhalt-Dessau.      .     .     . 

23  Bernbourg 

24  Kothen 

25  Schwarzbourg-Sondersliau 

sen.   . 

20  Rudolstad 

27  Hohenzollern-Hechingen. 

28  Liechtenstein 

29  Hohenzollern-Siegmarin- 

«en 

3U  Waldeck 

31  Reuss,  (rama  principal).  . 

32  „       (rama  segunda).    . 

33  Schaumbourg-Lippe.    .     . 

34  Lippe 

35  La  ciudad  libre  de  Lüljeck 

36  „  „       Francfort 

37  ^  „  Breme. 

38  „  „      Hambourg 

Total.     ...  O 


La  Dieta,  al  ocuparse  de  las  leyes  orgánicas  de  la  Confederación, 
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examinará  si  se  debe  conceder  algunos  votos  colectivos  á  los  antiguos 
Estados  del  Imperio  mediatizados. 

Abt.  Yll.  La  cuestión  sobre  competencia  de  la  Asamblea  General 
conforme  á  ios  principios  arriba  establecidos,  será  decidida  en  la  Asam- 
blea ordinaria  á  pluralidad  de  votos. 

La  misma  Asamblea  preparará  los  proyectos  de  resoluciones  que 
deben  ser  presentados  á  la  Asamblea  General,  y  suministrará  á  ésta 
todo  lo  que  fuere  necesario  para  adoptarlos  ó  rechazarlos.  Tanto  en  la 
Asamblea  ordinaria,  como  en  la  general,  sé  decidirá  por  la  pluralidad 
de  votos,  con  la  diferencia  de  que  en  la  primera  bastará  la  pluralidad 
absoluta,  mientras  que  en  la  otra  serán  necesarios  los  dos  tercios  de 
los  votos  para  formar  la  mayoría.  En  caso  de  igualdad  de  votos  en  la 
Asamblea  ordinaria,  el  Presidente  decidirá  la  cuestión.  Sin  embargo, 
siempre  que  se  trate  de  aceptación  ó  de  cambio  de  leyes  fundamenta- 
les, de  instituciones  orgánicas,  de  derechos  individuales  ó  de  asuntos 
de  religión,  la  mayoría  de  votos  no  bastará,  ni  en  la  Asamblea  ordina- 
ria ni  en  la  general. 

La  Dieta  es  permanente;  puede  sin  embargo,  cuando  los  objetos  so- 
metidos á  su  deliberación  se  hallan  terminados,  citarse  para  una  época 
fija  que  no  pase  de  cuatro  meses. 

Todas  las  disposiciones  ulteriores  relativas  al  aplazamiento  y  á  la 
expedición  de  los  negocios  que  puedan  ocurrir  durante  el  aplazamien- 
to, están  reservadas  á  la  Dieta,  quien  se  ocupará  de  ellas  cuando  se 
trate  de  la  redacción  de  las  leyes  orgánicas. 

Abt.  Vlll.  En  cuanto  al  orden  de  la  votación  de  los  miembros  de 
la  Confederación,  es  decidido  que  en  tanto  que  la  Dieta  se  ocupe  de  la 
redacción  de  las  leyes  orgánicas,  no  habrá  en  ella  regla  alguna  á  este 
respecto;  y  cualquiera  que  sea  el  orden  que  se  observase  no  podrá  per- 
judicar á  ninguno  de  los  miembros  ni  eslablectr  un  principio  para  lo 
sucesivo.  Después  de  la  redacción  de  las  leyes  organices,  la  Dieta  deli- 
berará sobre  la  manera  de  fijar  este  objeto  por  una  regla  permanente, 
para  la  cual  se  tendrán  en  consideración  en  cuanto  sea  posible,  las 
que  han  tenido  lugar  en  la  antigua  Dieta,  y  especialmente,  el  acta  de  la 
Diputación  del  Imperio  de  1803.  El  orden  que  se  adoptará  no  influirá 
desde  luego  en  nada  sobre  el  rango  ó  preferencia  de  lugar  de  los  miem- 
bros de  la  Confederación  fuera  de  sus  relaciones  con  la  Dieta. 
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Aet.  IX.  La  Dieta  se  reunirá  en  Francfort  sobre  el  Mein,  y  la  fecha 
de  su  instalación  será  el  1.^  de  Septiembre  de  1815. 

Abt.  X.  El  primer  objeto  de  que  se  ocupará  la  Dieta  después  de  su 
instalación,  será  la  redacción  de  las  leyes  fundamentales  de  la  Confe- 
deración y  de  sus  instituciones  orgánicas  relativamente  á  sus  relacio- 
nes exteriores,  militares  é  interiores. 

Abt.  XI.  Los  Estados  de  la  Confederación,  se  comprometen  á  de- 
fender no  solamente  la  Alemania  entera,  sino  también  cada  Estado  in- 
dividual  de  la  Union  que  fuese  agredido,  y  se  garantizan  mutuamente 
todas  sus  posesiones  que  estén  comprendidas  en  esta  unión. 

Cuando  la  guerra  sea  declarada  por  la  Confederación,  ningún 
miembro  de  ella  puede  entablar  negociaciones  particulares  con  el  ene- 
migo, ni  hacer  la  paz  ó  armisticio  sin  el  consentimiento  de  los 
demás. 

Los  miembros  de  la  Confederación,  reservándose  el  derecho  de  for- 
mar alianzas,  se  obligan  sin  embargo,  á  no  contratar  ningún  compro- 
miso que  sea  contrario  á  la  seguridad  de  la  Confederación  ó  de  los 
Estados  individuales  que  la  componen. 

Los  Estados  confederados  se  comprometen  asimismo,  á  no  hacerse 
la  guerra  bajo  ningún  pretexto,  y  á  no  proseguir  sus  diferencias  por 
la  fuerza  de  las  armas,  sino  á  Someterlas  á  la  Dieta.  Esta,  ensayará 
mediante  una  comisión,  la  via  de  la  mediación.  Si  ella  no  diere  resul- 
tado y  fuere  necesaria  una  decisión  judicial,  se  proveerá  á  ella  por  un 
tribunal  Austregal  (Austrügalinstanz),  bien  organizado,  al  cual  se  so- 
meterán las  Partes  litigantes  sin  apelación. 

11.— J)isposicione$  particulares 

Además  de  los  puntos  previstos  en  los  artículos  precedentes  relati- 
vamente al  establecimiento  de  la  Confederación,  los  Estados  confedera- 
dos están  al  mismo  tiempo  convenidos  en  decretar  respecto  de  los  obje- 
tos siguientes,  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  que  siguen 
á  continuación,  los  cuales  tienen  la  misma  fuerza  y  valor  que  los  pre- 
cedentes: 

Abt.  XII.  Los  miembros  de  la  Confederación  cuyas  posesiones  no 
llegan  á  una  posesión  de  trescientas  mil  almas,  se  reunirán  á  alguna 
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Akt- XIV.  Pam  a»e¿ürara  i"S  an:ifiru-.>s  Esiadi^  del  ¡injM^ri**  *(U0 
han  sido  mediatizad* >>  en  i*^»i  v  en  U>s  an««s  suUslvruienies.  derxvhv^s 
iguales  en  ti>i«>s  los  {M^ses  de  ia  C.'níeleraci«»n  y  <\>nfonne  a  las  Ma- 
ciones  actuales,  ¡«i-s  Esuid«.«s  e««nMergkli>s  establecen  los  prinoipUv^  si- 
guientes: 

a.  Las  casas  de  Principes  y  Condes  me  iiai izados  na  dejan  de  per- 
tenecer á  la  Alta  Nobleza  de  la  Alemania,  y  conservan  los  derechos  de 
igualdad  de  nacimiento  con  las  Casas  S'^l»e ranas  (EbenhttiUgkc¡t^^  c^muo 
los  han  tenido  hasta  el  presente. 

6.  Los  jefes  de  estas  casas  íurman  la  primera  clase  de  b>s  Ksiadi>» 
en  los  paises  á  los  cuales  corresponden;  ellos,  como  sus  familias»  s^ni 
del  número  de  los  más  privilegiados,  particularmente  en  materia  de 
impuestos. 

c.  Ellos  conservan  en  general  pai-a  sus  pei*sonas,  para  sus  ñimilias 
y  para  sus  bienes,  todos  los  derechos  de  prerrogativas  anexas  a  sus 
propiedades  y  que  no  pertenecen  á  la  autoridad  suprema  ó  á  los  atri- 
butos del  gobierno.  Entre  los  derechos  que  les  asegura  esto  articulo, 
serán  especial  y  particularmente  comprendidos: 

1.  La  libertad  ilimitada  de  residir  en  cada  Estado  perteneciente  á 
la  Confederación  ó  que  está  en  paz  con  ella. 

2.  La  conservación  de  los  pactos  de  familia  conforme  á  la  antigua 
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constitución  de  la  Alemania,  y  la  facultad  de  vincular  sus  bienes  y  los 
miembros  de  sus  familias  por  disposiciones  obligatorias,  las  cuales  de- 
ben ser  puestas  en  conocimiento  del  Soberano  y  de  las  autoridades 
públicas.  Las  leyes  por  las  cuales  ha  sido  restringida  hasta  aquí  esta 
facultad,  no  serán  ya  aplicables  á  los  casos  ulteriores. 

3.  El  privilegio  de  no  ser  procesado'  sino  por  tribunales  supe- 
riores, y  la  exención  de  toda  conscripción  militar  para  sí  y  sus  fa- 
milias. 

4.  El  ejercicio  de  la  jurisdicción  civil  y  criminal  en  la  primera,  y 
si  las  posesiones  son  bastante  considerables,  en  segunda  instancia,  de 
la  jurisdicción  de  los  bosques,  de  la  policía  local  y  de  la  inspección  de 
las  iglesias,  de  las  escuelas  y  de  las  fundaciones  caritativas,  todo  en 
conformidad  de  las  leyes  de  los  países  a  los  cuales  quedan  sometidos, 
así  como  á  los  reglamentos  militares  y  á  la  inspección  suprema  reser- 
vada á  los  gobiernos  relativamente  á  los  objetos  de  las  prerrogativas 
arriba  mencionadas.  Para  determinar  estas  prerrogativas,  como  en  ge- 
neral para  reglamentar  y  consolidar  los  derechos  de  los  Príncipes, 
Condes  y  señores  mediatizados  de  una  manera  uniforme  en  todos  los 
Estados  de  la  Confederación  Germánica,  la  ordenanza  publicada  sobre 
la  materia  por  S.  M.  el  Rey  de  Baviera  en  1807,  será  adoptada  por 
norma  general. 

La  antigua  nobleza  inmediata  del  Imperio,  gozará  dé  los  derechos 
enunciados  en  los  párrafos  1  y  2,  del  de  tomar  asiento  en  la  Asamblea 
de  los  Estados,  de  ejercer  la  jurisdicción  patrimonial  y  de  los  bosques, 
la  policía  local  y  el  patronato  de  las  iglesias,  así  como  el  de  no  ser  juz- 
gado por  los  tribunales  ordinarios. 

Estos  derechos,  no  serán  sin  embargo  ejercidos,  sino  de  conformidad 
con  las  reglas  establecidas  por  las  leyes  del  país,  en  los  cuales  los 
miembros  de  esta  nobleza  están  posesionados.  En  las  provincias  segre- 
gadas de  la  Alemania  por  la  paz  de  Luneville  del  9  de  Febrero  de  1801 
y  que  se  han  reunido  hoy  nuevamente,  la  aplicación  de  los  principios 
enunciados  arriba,  relativamente  á  la  antigua  nobleza  inmediata  del 
Imperio,  estará  sujeta  á  las  modificaciones  que  fueren  necesarias  por 
las  relaciones  que  existen  en  estas  provincias. 

Abt.  XV.  La  continuación  de  las  rentas  directas  ó  subsidiarias 
asignadas  sobre  el  derecho  de  navegación  del  Rin,  así  como  las  dispo- 


I8i5w— Jmm  8  asi 

Oí3fSTrnr;nx  federativa  de  Alkm.vxia 

siciones  del  acta  de  la  lúpuiacion  del  Imperio  del  2.'>  de  Febrero  de 
1803  relatiras  al  pago  de  las  deudas  y  p?nsiones  C3ncejidas  á  in* 
dividuos  eclesiásticos  «>  laicos,  están  .jrarantidas  por  la  Confede- 
ración. V 

Lo3  miembros  de  los  antiguos  Capítubis  de  las  iglesias  catedrales, 
como  los  de  los  Capítulos  libres  del  Imperio,  tienen  el  derecho  de  gozar 
de  las  pensiones  que  les  est<'in  asegunvdas  por  la  susodicha  acta,  en 
cualquer  pais  que  se  halle  en  paz  con  la  Confederación  Germánica. 

Los  miembros  del  Orden  Teul»>nico  que  no  han  obtenido  aun  pen- 
siones suficientes,  las  obtendrán  conforme  á  los  principios  establecidos 
para  los  Capítulos  de  iglesias  catedrales,  por  el  acta  de  la  Diputación 
del  Imperio  de  Ls()3,  y  Ins  Príncipes  que  han  adquirido  antiguas  pose- 
siones del  Orden  Teutónico,  adquirirán  estas  pensiones  en  proporción 
de  su  parte  á  los  bienes  del  Orden  Teut»'>nico. 

La  E»ieta  de  la  Confederación  se  ocupará  de  las  medidas  que  se  han 
de  tomar  paní  la  caja  de  sustentación  y  las  pensiones  de  los  obispos  y 
demás  eclesiásticos  de  los  paises  situados  á  la  ribera  izquienla  del 
Rin,  las  cuales  pensiones  serán  transferidas  á  los  poseedores  actuales 
de  los  dichos  paises.  Este  negocio  será  reglamentado  en  el  lapso  de  un 
año,  y  hasta  entonces  el  pago  de  las  pensiones  tendrá  lugar  como  has- 
ta aquí. 

Aet.  XVI.  La  diferencia  de  confesiones  cristianas  en  los  paises  y 
territorios  de  la  Confederación  Alemana,  no  entrañará  ninguna  de  ellas 
en  el  goce  de  los  derechos  civiles  y  políticos. 

La  Dieta  tomará  en  consideración  los  medios  de  operar  de  la  ma- 
nera más  uniforme,  el  mejoramiento  del  estado  civil  de  los  que  profe- 
san la  religión  judia  en  Alemania,  y  se  ocupará  particularmente  de  las 
medidas  por  las  cuales  se  podrá  asegurarles  y  garantizarles  en  los  Es- 
tados de  la  Confederación  el  goce  de  los  derechos  civiles,  á  condición 
de  que  ellos  se  sometan  á  todas  las  obligaciones  de  los  demás  ciudada- 
nos. En  consecuencia,  los  derechos  concedidos  ya  á  los  miembros  de 
esta  religión  por  tal  ó  tal  Estado  en  particular,  les  serán  conser- 
vados. 

Abt.  XVII.  La  casa  de  los  Príncipes  de  la  Tour  y  Taxis  conservará 
la  posesión  y  las  rentas  de  correos  en  los  Estados  confederados,  tales 
conio  les  han  sido  asegurados  por  el  acta  de  la  Diputación  del  Imperio 
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del  25  de  Febrero  de  1803,  ó  por  convenciones  posteriores,  en  tatito 
que  no  se  haya  dispuesto  otra  cosa  por  nuevas  convenciones  libremen- 
te es'ipuladas  de  una  y  otra  Parte.  En  todo  caso,  los  derechos  y  pre- 
tensiones de  esta  casa  ya  á  la  conservación  de  los  correos,  ya  á  una 
justa  indemnización,  tales  como  la  susodicha  acta  los  ha  establecido, 
serán  mantenidos.  Esta  disposición  se  aplicará  también  á  los  casos  en 
qae  la  antigua  administración  de  correos  hubiere  sido  abolida  desde 
1808,  en  contravención  al  acta  de  la  Diputación  del  Imperio,  á  menos 
que  la  indemnización  no  hubiere  sido  definitivamente  fijada  por  una 
convención  particular. 

Art.  XVllI.  Los  Príncipes  y  ciudades  libres  de  Alemania,  convie- 
nen en  asegurar  a  los  subditos  de  los  Estados  confederados  los  derechos 
siguiente.^: 

a.  El  de  adquirir  y  poseer  bienes  raices  fuera  de  los  límites  del 
Estado  donde  tienen  sus  domicilios,  sin  que  el  Estado  extraño  pueda 
someterlos  á  contribucionrs  ó  carcas  que  no  sean  las  que  llevan  sus 
propios  subditos. 

1).  1.  El  de  pasar  de  un  Estado  confederado  á  otro,  con  tal  que  se 
acredite  que  aquél  en  el  cual  se  establecen,  los  recibe  como  sub- 
ditos. 

2.  De  entrar  al  servicio  civil  ó  militar  de  cualquier  Estado  confe- 
derado, bien  entendido  sin  embargo,  que  el  ejercicio  de  uno  ú  otro  de 
estos  derechos  no  comprometa  la  obligación  al  servicio  militar  que  le 
impone  su  antigua  patria.  Y  para  que  á  este  respecto  la  diferencia  do 
las  leyes  sobre  la  obligación  del  servicio  militar  no  conduzca  á  resulta- 
dos desiguales  y  nocivos  á  tal  ó  cual  Estado  particular,  la  Dieta  de  la 
Confederación  deliberara  sobre  los  medios  de  establecer  una  legisla- 
ción igual,  en  tanto  como  sea  posible,  relativamente  á  este  ob- 
jeto. 

c.  La  libertad  de  toda  especie  de  derecho  de  salida  ó  de  detracción 
ú  otro  impuesto  semejante,  en  el  caso  en  que  ellos  transportaren  su 
fortuna  de  un  Estado  confederado  á  otro,  con  tal  que  convenciones  par- 
ticulares y  recíprocas  no  hayan  estatuido  otra  cosa  sobre  la  ma- 
teria. 

d.  La  Dieta  se  ocupará  en  su  primera  reunión  de  una  lejislacion 
uniforme  sobre  la  libertad  de  la  prensa,  y  de  las  medidas  que  se  han 
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de  tomar  para  garantir  á  los  autores  y  editores  contra  la  falsificación 
de  sus  obras. 

Aet.  XIX.  Los  Estados  confederados  se  reservan  deliberar  desde 
la  primera  reunión  de  la  Dieta  de  Francfort,  sobre  la  manera  de  regla- 
mentar las  relaciones  de  comercio  y  de  navegación  de  un  Estado  con 
otro,  según  los  principios  adoptados  por  el  Congreso  de  Viena. 

A&x.  XX.  La  presante  acia  será  ratificada  por  todas  las  Partes 
contratantes,  y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  el  espacio  de  seis 
semanas  ó  antes  si  fuere  posible,  dirigidas  á  la  Cancillería  de  Corte  y 
de  Estado  de  S.  M.  el  Emperador  de  Austria  en  Viena,  y  depositadas 
en  lo*  Arol^yoB  d^ia  Con^erapon  en  la  apertura  de  la  Dieta. 

En  fé  de  lo  cual,  todos  los  Plenipotenciarios  han  firmado  y  sellado 
con  el  sello  de  sus  armas  el  presente  instrumento. 
Hecho  en  Viena  el  8  de  Junio  de  1815. 


Fürst  V.  Metternich. 
Freiherr  v.  Wessenberg. 
Cari  Fürst  v.  Hardenberg. 
Wilhelm  Freiherr  v.  Humboldt. 
Cristian  Graf  von  Bernstorff. 
Joachin  Graf  von  Bernstorff. 
Alois  Graf  v.  Rechberg  und  rot- 

hen-Lowen. 
H.  A.  Furchtegott  v.  Globig. 
F.  C.  Freiherr  v.  Gagern, 
E.  Graf  v.  Münster. 
E.  Graf  v.  Hardenberg. 
Graf   Keller,    v.    Zugleich    für 
^  Braunschweig. 
Georg  Ferd  Freih  y.  Lepel. 
Johann  Freiherr  v,  Türkheim. 
Frhr  v.  Minkwitz. 
C.  L.  F.  Freiherr  v.  Baumbach. 
Freiherr  Fischler,  v.  Treuber. 
Freiherr  v.  Maltzahn. 


Leopold  Freiherr  v,  Plesáen. 

Freiherr  v.  Oertzen. 

v.  Wolframsdorf. 

Freiherr  v.  Frank. 

F.  A.  Edler  von  Kirchbaur. 

F.  Marschall  v.  Bieberstein. 

D.   Georg   v.    Wiese,    fttrstlich- 

.  Licchtenstein  und  Reussischer 
Bevollmachtigter. 

v.  Weise. 

Freiherr  v.  Ketelhodt. 

V.  Berg,  ftirstlich  Waldech-und 
Schaumburg-Lippescher  Bevoll- 
machtigter. 

Hellwing. 

J.  F.  Hach. 

Danz. 

Smidt. 

Gries. 


NOTA.    El  acta  precedente  ha  sido  ratificada  por  el  Austria,  en  Pa- 
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ris,  el  15  de  Julio  de  1815;  por  la  Prusia,  en  Berlín,  el  21  de  Junio  de 
1815,  y  por  los  demás  Estados  y  las  ciudades  libres  sucesivamente, 
hasta  el  3  de  Agosto  de  1815,  en  que  fué  ratificada  por  Hambur^o. 


^^<S>cS^<S:<©SSt^St<S^<S^ 


ñCTft   DElí  CONGRESO  DE  VlEflft 

j^cfa  principa/ 

(Conforme  ¿  la  edición  oficial  publicada  en  Viena  en  la  Imprenta  Imperial  y 

Bealeni.to) 

En  nombre  do  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

Las  Potencias  que  han  firmado  el  tratado  concluido  en  Paris  el  30 
de  Mayo  de  1814,  habiéndose  reunido  en  Viena  de  conformidad  con  el 
artículo  XXXIl  de  esta  acta,  con  los  Príncipes  y  Estados  aliados,  para 
completar  las  disposiciones  de  dicho  tratado  y  agregarle  los  arreglos 
verificados,  necesarios  para  el  estado  en  el  cual  la  Europa  había  que- 
dado á  consecuencia  de  la  última  guerra,  deseando  ahora  comprender 
en  una  transacción  común  los  diferentes  resultados  de  sus  negocia- 
ciones, á  fin  de  revestirlos  con  sus  ratificaciones  recíprocas,  han 
autorizado  á  sus  Plenipotenciarios  para  reunir  en  un  instrumento 
general,  las  disposiciones  de  interés  mayor  y  permanente,  y  añadir 
á  esta  acta  como  partes  integrantes,  los  convenios  del  Congreso,  los 
tratados,  convenciones,  declaraciones,  reglamentos  y  demás  actos 
particulares,  tales  como  se  encuentran  citados  en  el  presente  tratado. 
Y  habiendo  las  susodichas  Potencias  nombrado  Plenipotenciarios  al 
Congreso,  á  saber: 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia, 
al  Sr.  Clement-Venceslas-Lothaire,  Príncipe  de  Metternich,  &,  y  al 
Sr.  Jean  Philippe,  Barón  de  Wessenberg,  &. 
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S.  M.  el  Rey  de  España  y  de  las  Indias,  á  D.  Pedro  Gómez  Labra- 
dor, Caballero  de  la  Orden  Real  y  distinguida  de  Carlos  III,  &. 

S.  M.  el  Rey  de  Francia  y  de  Navarra,  al  Sr.  Charles  Maurice  de 
Talleyrand-Perigord,  &;  al  Sr.  Duque  de  Dalberg,  Ministro  de  Esta- 
do, k;  al  Sr.  Conde  Goubernet  de  Latour  du  Pin,  &,  y  al  Sr.  Conde  de 
Alexis  de  Noailles,  &. 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  al 
muy  honorable  Robert  Stewart,  Vizconde  Castlereagh,  &;  al  muy  exce- 
lente y  muy  ilustre  Príncipe  Arthur  Wellesley,  Duque,  Marqués  y 
Conde  de  Wellington,  &;  al  muy  honorable  Richard  de  Poer  Trench, 
Conde  de  Clancarty,  &;  al  muy  honorable  Guillaume  Shaw,  Conde 
Cathcart,  &,  y  al  mjy  honorable  Charles  Guillaume  Stewart,  Lord 
Stewart,  &. 

S.  A.  R.  el  Príncipe  Regente  del  Reino  de  Portugal  y  del  Brasil,  al 
Sr.  D.  Pierre  de  Sousa-Holstein,  Conde  de  Pálmela,  &;  al  Sr.  Antonio 
de  Saldanha  da  Gama,  de  su  Consejo  y  del  de  Hacienda,  &,  y  al  señor 
D.  Joaquín  Lobo  da  Silveira,  de  su  Consejo,  &. 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  al  Príncipe  de  Hardenberg,  su  Canciller  de 
Estado,  &,  y  al  Sr.  Charles  Guillaume,  Barón  de  Humboldt,  <&. 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  al  Sr.  André,  Príncipe  de 
Rasoumoflfeky,  &;  al  Sr.  Gustavo,  Comte  de  Stackelberg,  su  Consejero 
privado,  &,  y  al  Sr.  Charles,  Comte  de  Nesselrode,  &. 

S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  de  Noruega,  al  Sr.  Charles  Axel,  Comte 
de  Loewenhjelm,  General  Mayor  de  sus  ejércitos,  &. 

Los  Plenipotenciarios  que  han  asistido  á  la  clausura  de  las  negocia- 
ciones, después  de  haber  exhibido  sus  plenos  poderes  en  buena  y  debi* 
da  forma,  han  convenido  insertar  en  dicho  instrumento  general,  y 
autorizar  con  su  firma  común  los  artículos  siguientes: 

Abt.  i.  El  Ducado  de  Varsovia,  á  excepción  de  las  provincias  y 
distritos  de  que  se  ha  dispuesto  de  otra  manera  en  los  artículos  si- 
guientes, hace  parte  del  Imperio  de  Rusia,  al  cual  es  anexado  irrevo- 
cablemente por  su  Constitución  para  ser  poseído  por  S.  M.  el  Empera- 
dor de  todas  las  Rusias,  sus  herederos  y  sucesores  á  perpetuidad.  Su 
Majestad  Imperial  se  reserva  dar  á  este  Estado  con  administración  dis- 
tinta, la  extensión  interior  que  Ella  juzgue  conveniente.  Ella  tomará 
con  sus  otros  títulos,  el  de  Czar,  Rey  de  Polonia,  conforme  el  proto- 
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coló  usado  y  consagrado  por  los  títulos  anexos  á  sus  demás  pose- 
siones. 

Los  polacos,  subditos  respectivos  de  la  Rusia,  del  Austria  y  de  la 
Priisia,  obtendrán  una  representación  é  instituciones  nacionales  regla- 
mentadas según  la  manera  de  ser  política  que  cada  uno  de  los  gobier- 
nos á  los  cuales  pertenecen,  juzgue  útil  y  conveniente  concederles. 

Abt.  II.  La  parte  del  Ducado  de  Vafsovia  que  S.  M.  el  Rey  de  Pru- 
sia  poseerá  en  plena  soberanía  y  propiedad  para  El  y  sus  isucesores 
bajo  el  título  de  Gran  Duque  de  Posen,  estará  comprendido  en  la  linea 
siguiente: 

"Partiendo  de  la  frontera  de  la  Prusia  oriental,  en  la  aldea  de  Neu- 
hoff,  el  nuevo  límite  seguirá  la  frontera  de  la  Prugia  occidental  tal 
como  ha  subsistido  desde  1772  hasta  la  paz  de  Tilsit,  hasta  la  aldea  de 
Leibitsch  que  pertenecerá  al  Ducado  de  Varsovia;  de  alli  se  tirará  una 
linea  que,  dejando  á  Kompania,  Grabowice  y  Szczytno  en  la  Prusia, 
pasa  el  Vístula,  cerca  de  este  último  lugar  del  otro  lado  del  rio  que 
cae  frente  á  Szczytno  en  el  Vístula,  hasta  el  antiguo  límite  del  distrito 
de  Netze  cerca,  de  Gross-Opoczko,  de  manera  que  Sluzewo  pertenecerá 
al  Ducado,  y  Przybranowa,  Holláender  y  Maciejevo,  á  la  Prusia.  De 
Gross-Opoczko  se  pasará  por  Chlewicka,  que  quedará  á  la  Prusia,  á 
la  aldea  de  Przybyslaw,  y  de. allí  por  las  aldeas  Piaski,  Chelmce,  Wito- 
wiczki,  Kobilinka,  Woyczyn,  Orchowo  hasta  la  ciudad  de  Powidz. 

"De  Powidz  8Q  continuará  por  la  ciudad  de  Slupce  hasta  el  punto 
de  confluencia  de  los  rios  Warta  y  Prosna. 

"De  este  punto  se  sube  el  curso  del  rio  Prosna  hasta  la  aldea 
Koscielnawies  á  una  legua  de  la  ciudad  de  Kalisch. 

"Allí,  dejando  áeata  ciudad  (del  lado  de  la  ribera  izquierda  del  Pros- 
na), un  territorio  en  semicírculo  medido  sobre  la  distancia  que  hay  de 
Koscielnawies  á  Kalisoh,  se  volverá  á  entrar  en  el  curso  del  Pi'osna,  y 
se  continuará  subiendo  por  las  ciudades  Grabow,  Wieruszow,  Bolesla- 
wiec,  para  terminar  la  linea  cerca  de  la  aldea  Gola  en  la  frontera  de 
la  Siberia  frente  á  Pitschin.^ 

A$T.  III.     S.  M.  Imperial  y  Real  Apostólica,  po&eerá  en  plena  pro- 
piedad y  soberanía,  las  salinas  de  Wieliczka,  así  como  el  territorio  á 
ellas  correspondiente. 
Abt.  IV*    La  cuenca  del  Vístula  separará  la  Galicia  del  territorio 
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de  la  ciudad  libre  de  Cracovia,  y  sen'irá  asimismo  de  frontera  entre  la 
Galicia  y  la  parle  antigaa  del  Ducado  de  Varsovia  reunido  á  los  Esta- 
dos de  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  hasta  los  alrededores 
de  la  ciudad  deZavichost. 

De  Zavichost  hasta  el  Bup:,  la  frontera  seca  será  determinada  por 
la  linea  indicada  en  el  tratado  de  Viena  de  1809  con  las  rectificaciones 
que  de  común  acuerdo  se  tuvieren  por  necesarias. 

La  frontera  á  partir  del  Bug,  será  restablecida  de  este  lado  entre 
los. dos  Imperios,  tal  como  era  antes  de  dicho  tratado. 

Abt.  V.  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  cede  á  S.  M.  Im- 
perial y  Real  Apostólica  los  distritos  que  han  sido  se^rregados  de  la 
Galicia  oriental,  en  virtud  del  tratado  de  Viena  de  18(H),  de  los  cíituIos 
de  Zloczow,  Brzezan,  Tarnopol  y  Zalesczyk,  y  la<3  fronteras  serán  res- 
tablecidas de  este  lado,  tal  como  ellas  eran  antes  de  la  época  del  dicho 
tratado. 

Abt.  VI.     La  ciudad  de  Cracovia  con  su  territorio,  es  declarada  A 
perpetuidad  ciudad  libre,  independiente  y  extrictamente  neutral,  bajo 
^a  protección  de  la  Rusia,  del  Austria  y  de  la  Prusia. 

Abt.  vil  El  territorio  de  la  ciudad  libre  de  Cracovia,  tcndnl  por 
frontera  sobre  la  ribera  izquierda  del  Vístula,  una  linea  que  partiendo 
de  la  aldea  de  Woli^a,  al  lugar  de  la  desembocadura  de  un  riachuelo 
que  cerca  de  esta  aldea  entra  en  el  Vístula,  subirá  este  riachuelo  por  Cío, 
Koscielniki  hasta  Czulice,  de  modo  que  estas  aldeas  están  comprendi- 
das en  el  radio  de  la  ciudad  libre  de  Cracovia,  de  allí  á  lo  largo  de  las 
fronteras  de  las  aldeas,  continuará  por  Dzickanovice,  Garitee,  Tomas- 
zow,  Harniowice,  que  quedaran  igualmente  en  el  territorio  de  Craco- 
via, hasta  el  punto  donde  comienza  el  límite  que  separa  el  distrito  de 
Krzeszovice  del  de  Olkusz;  de  allí  seguirá  este  límite  entre  los  dos  dis- 
tritos citados  para  ir  á  terminar  en  las  fronteras  de  la  Silesia  prusiana. 

Abt.  Vlll.  S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  queriendo  contribuir  en 
particular  por  su  parte  á  lo  que  pueda  facilitar  las  relaciones  de  comer- 
cio y  de  buena  vecindad  entre  la  Galicia  y  la  ciudad  libre  de  Cracovia, 
concede  á  perpetuidad  á  la  ciudad  ribereña  de  Podgorze,  los  privilegios 
de  una  ciudad  de  comercio  Ubre,  tales  como  los  de  que  goza  la  ciudad 
de  Brody.  Esta  libertad  de  comercio  se  extenderá  á  un  radio  de  qui- 
nientas toesas,  partiendo  de  la  barrera  de  los  barrios  de  la  ciudad  de 
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Podgorze.  Por  consecuencia  de  esta  concesión  perpetua,  que  sin  em- 
bargo no  debe  causar  perjuicio  á  los  derechos  de  soberanía  de  Su  Ma- 
jestad Imperial  y  Real  Apostólica,  las  aduanas  austríacas  no  serán  es- 
tablecidas sino  en  lugares  situados  fuera  del  radio  indicado.  No  se  for- 
mará asimismo  ningnn  estableciniiento  militar  que  pueia  amenazar  la 
neutralidad  de  Cracovia,  ó  perjudicar  la  libertad  de  comercio  de  (Jue 
S.  M.  Imperial  y  Real  Apostólica  quiere  hacer  gozar  á  la  ciudad  y  radio 
de  Podgorze. 

Abt.  IX.  Las  Cortes  de  Rusia,  de  Austria  y  de  Prusia,  se  compro- 
meten á  respetar  y  hacer  respetar  en  todo  tiempo,  la  neutralidad  de  la 
ciudad  libre  de  Cracovia  y  de  su  territorio.  Ninguna  fuerza  armada 
podrá  jamás  ser  introducida  en  ella  bajo  ningún  pretexto. 

En  revancha,  es  entendido  y  expresamente  estipulado,  que  no  se 
podrá  conceder  en  la  ciudad  libre  y  en  el  territorio  de  Cracovia,  ningún 
asilo  ó  protección  á  tránsfugas,  prófugos,  desertores  ó  gentes  persegui- 
das por  la  ley,  pertenecientes  á  los  países  de  una  ú  otra  de  las  Altas 
Potencias  susodichas,  y  que  á  petición  de  la  extradición  que  podrá  ha- 
cerse de  ellos  por  las  autoridades  competentes,  tales  individuos  serán 
arrestados  y  entregados  sin  demora  con  buena  escolta,  á  la  guardia  en- 
cargada de  recibirlos  en  la  frontera. 

Abt.  X.  Las  disposiciones  sobre  la  constitución  de  la  ciudad  libre 
de  Cracovia,  sobre  la  Academia  de  esta  ciudad  y  sobre  el  Obispado  y 
Capítulo  de  Cracovia,  tales  como  ellas  se  encuentran  enunciadas  en  los 
artículos  VII,  XV,  XVI  y  XVII  del  tratado  adicional  relativo  á  Craco- 
via, anexo  al  presente  tratado  general,  tendrán  la  misma  fuerza  y  va- 
lor como  si  estuvieran  insertadas  en  esta  acta. 

Abt.  XI.  Habrá  amnistía  plena,  general  y  particular  en  favor  de 
todos  los  individuos  de  cualquier  rango,  sexo  ó  condición  que  sean. 

Abt.  XII.  Por  consecuencia  del  artículo  precedente,  nadie  podrá  en 
lo  sucesivo  ser  buscado  ó  inquietado  en  manera  alguna  por  causa  cual- 
quiera de  participación  directa  ó  indirecta  en  alguna  época,  en  los 
acontecimientos  políticos,  civiles  ó  militares  de  la  Polonia.  Todos  los 
procesos,  persecuciones  ó  investigaciones,  serán  considerados  como  no 
sucedidos;  los  secuestros  y  confiscaciones  provisorios,  serán  suspendi- 
dos, y  no  se  dará  consecuencia  á  ningún  acto  proveniente  de  una  causa 
semejante. 
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Abt.  XIII.  Se  exceptúan  de  estas  disposiciones  generales  respecto 
de  las  confiscaciones,  todos  los  casos  en  que  los  edictos  ó  sentencias 
pronunciadas  en  última  instancia,  hnbieren  recibido  su  completa  ejecu- 
ción y  no  hubieren  sido  anuladas  por  acontecimientos  subsiguientes. 

Abt.  XIV.  Los  principios  establecidos  sobre  la  libre  navegación  de 
los  rios  y  canales  en  toda  la  extensión  de  la  antigua  Polonia,  así  como 
sobre  la  frecuentación  de  los  puertos,  sobre  la  circulación  de  los  pro- 
ductos del  suelo  y  de  la  industria  entre  las  diferentes  provincias  polo- 
nesas, V  sobre  el  comercio  de  tránsito,  tales  como  se  encuentran 
enunciados  en  los  artículos  XXIV,  XXV,  XXVI,  XXVIII  y  XXIX  del 
tratado  entre  el  Austria  y  la  Rusia,  y  en  los  artículos  XXII,  XXIII, 
XXIV,  XXV,  XXVIII  y  XXIX  del  tratado  entre  la  Rusia  y  la  Prusia, 
serán  inyariablemente  mantenidos. 

Aet.  XV.  S.  M.  el  Rey  de  Sajonia,  renuncia  á  perpetuidad  por  sí 
y  por  todos  sus  descendientes  y  sucesores  en  favor  de  S.  M.  el  Rey  de 
Prusia,  todos  sus  derechos  y  títulos  sobre  las  provincias,  distritos  y 
territorios  ó  partes  de  territorios  del  Reino  de  Sajonia  designados  á 
continuación,  y  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  poseerá  estos  paises  en  toda 
soberanía  y  propiedad  y  los  reunirá  á  su  Monarquía.  Estos  distritos  y 
territorios  así  cedidos,  serán  separados  del  resto  del  Reino  de  Sajonia 
por  una  linea  que  hará  en  lo  sucesivo  la  frontera  entre  los  dos  territo- 
rios prusiano  y  sajón,  de  manera  que,  todo  lo  que  está  comprendido  ©n 
la  delimitación  formada  por  esta  linea,  será  restituido  á  S.  M.  el  Rey 
de  Sajonia,  pero  S.  M.  renuncia  todos  los  distritos  y  territorios,  que 
estuviesen  situados  más  allá  de  esta  linea  y  que  le  hubieren  pertene- 
cido antes  de  la  guerra. 

Esta  linea  partirá  de  los  confines  de  la  Bohemia  cerca  de  Wiese  en 
los  alrededores  de  Seidenberg,  siguiendo  la  corriente  d^l  riachuelo 
Wittich  hststa  su  confluencia  con  el  Neisse,  del  Neisse  pasará  al  círculo 
de  Eigen  entre  Tauchritz,  viniendo  á  la  Prusia,  y  Bertschoff,  quedando 
á  la  Sajonia;  después  seguirá  la  frontera  septentrional  del  círculo  de 
Eigen  hasta  el  ángulo  entre  Paulsdorf  y  Ober-Sohland,  allí  continuará 
hasta  los  límites  que  separan  el  círculo  de  Goerlitz  del  de  Bautzen,  de 
manera  que  Ober-MittelyNieder-Sohland,  Olisch  y  Radewitz,  quedan 
de  la  Sajonia. 

La  gran  via  postal  entre  Goerlitz  y  Bautzen  será  de  la  Prusia  hasta 
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los  límites  de  los  dos  círculos  susodichos.  Después  seguirá  la  linea  la 
frontera  del  círculo  hasta  Dubrauke,  enseguida  se  extenderá  sobre  las 
alturas  á  la  derecha  del  Lobauer-Wasser,  de  manera  que  este  riachue- 
lo con  sus  dos  riberas  y  los  lugares  ribereños  hasta  Neudorf,  quedan 
con  esta  aldea  á  la  Sajón ia. 

Esta  linea  recaerá  enseguida  sobre  el  Sprée  y  el  Schwarzwasser; 
Liska,  Hermsdorf,  Ketten  y  Solchdorf  pasan  á  la  Prusia. 

Desde  el  Schwarze-Elster  cerca  de  Scholdorf,  se  tirará  una  linea 
recta  hasta  la  frontera  del  Honorio  de  Konisbruck  cerca  de  Gross- 
graebchen. 

Este  Señorío  queda  de  la  Sajonia,  y  la  linea  seguirá  la  frontera 
septentrional  de  este  seuorio  hasta  la  de  la  bailia  de  Gross3nhayn  en 
los  alrededores  de  Ortrand.  Ortrand  y  la  via  desdo  este  lugar  por  Merz- 
dorf,  Stílzenhayn,  Gnibeln  y  Miihlberg  con  lis  aldeas  que  esta  via 
atraviesa,  y  do  manera  que  ninguna  parte  de  la  dicha  via  quede  fuera 
del  territorio  prusiano,  pasan  á  la  dominación  de  la  Prusia.  La  frontera 
desde  Groebeln  será  trazada  hasta  el  Elba  cerca  Fichtenberg,  y  segui- 
rá la  de  la  bahia  de  Miihlberg.  Fichtenberg  viene  á  la  Prusia. 

Desde  el  Elba  hasta  la  frontera  del  pais  de  Mersebourg,  ella  será 
reglamentada  de  manera  que  las  bailias  de  Torgau,  Eilenbourg  y  De- 
litsch  pasen  á  la  Prusia,  y  las  de  Oschatz,  Wurzen  y  Leipsic,  queden 
de  la  Sajonia.  La  linea  seguirá  las  fronteras  de  estas  bailias  cortando 
algunos  distritos  y  medios  distritos  circunscritos.  La  via  de  Mülberg  á 
Eilenbourg  pertenecerá  enteramente  al  territorio  prusiano. 

De  Podelwitz,  perteneciente  á  la  bailia  de  Leipsic  y  quedando  de  la 
Sajonia  hasta  Eytra,  que  le  queda  igualmente,  la  linea  cortará  el  pais 
de  Mersebourg,  de  manera  que  Breitenfeld,  Haenichen,  Gross-et-Klein- 
Dolzig,  Mak-Ranstaeit  y  Knaut-Nauendorf  quedan  de  la  Sajonia;  Mo- 
delwitz,  Skeuditz,  Klein-Liebenau,  Alt-Ranstaedt,  Schkoehlen  y  Ziets- 
chen  pasan  á  la  Prusia. 

Dasde  allí  la.  linea  cortará  la  bailia  de  Pegau,  entre  el  Flossgraben 
y  el  Weisse-Elster.  El  primero,  del  punto  donde  se  separa  abajo  d.e  la 
ciudad  de  Crossen  (que  hace  parte  de  la  betilia  de  Haynsbourg),  del 
Weisse-Elsíer  hasta  el  punto  donde  abajo  de  la  ciudad  de  Mersebourg 
se  añade  al  Saale,  pertenecerá  en  todo  su  curso  entre  estas  dos  ciuda- 
des con  sus  dos  riberas,  al  territorio  prusiano. 
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De  allí,  donde  la  frontera  termina  en  la  del  pais  de  Zeitz,  seguirá 
hasta  la  d^  pais  Altenbourg  cerca  de  Lukau. 

Las  fronteras  del  círculo  de  Neustadt  que  pasa  enteramente  al  do- 
minio de  la  Prusia,  quedan  intactas. 

Los  distritos  de  Voigtland  circunscritos  en  los  países  de  Reuss,  á 
saber:  Gefaell,  Blintendorf,  Sparenberg  y  Blankenberg,  se  encuentran 
comprendidos  en  el  lote  de  la  Prusia. 

Abt.  XVI.  Las  provincias  y  distritos  del  Reino  de  Sajonia  que  pa- 
san al  dominio  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  serán  designados  bajo  el 
nombre  de  "Ducado  de  Sajonia„,  y  S.  M.  añadirá  á  sus  títulos  los  de 
Duque  de  Sajonia,  Landgrave  de  Türinge,  Margrave  de  las  dos  Lusaces, 
y  Conde  de  Henneberg.  S.  M.  el  Rey  de  Sajonia  continuará  llevando  el 
título  de  Margrave  de  la  Alta  Lusaoe.  S.  M.  continuará  asimismo  rela- 
tivamente y  en  virtud  de  sus  derechos  de  sucesión  eventual  sobre  las 
posesiones  de  la  rama  Ernestina,  llevando  los  títulos  de  Landgrave  de 
Thüringe  y  Comte  de  Henneberg. 

Aet.  XVIf.  El  Austria,  la  Rusia,  la  Gran  Bretaña  y  la  Francia  ga- 
rantizan á  S.  M.  el  Rey  de  Prusiu,  sus  descendientes  y  sucesores  la 
posesión  de  los  paises  designados  en  el  artículo  XV,  en  toda  propiedad 
y  soberanía. 

Aet.  XVHI.  S.  M.  Imperial  y  Real  Apostólica,  queriendo  dar  á 
S.  M.  el  Rey  de  Prusia  una  nueva  prueba  de  su  deseo  de  evitar  todo 
objeto  de  desavenencia  futura  entre  las  dos  Cortes,  renuncia  por  sí  y 
sus  sucesores  los  derechos  de  soberanía  sobre  los  Margraviatos  de  la 
Alta  y  Baja  Lusace,  derechos  que  le  pertenezcan  en  su  calidad  de  Rey 
de  Bohemia,  en  tanto  que  ellos  conciernan  á  la  parte  de  estas  provincias 
que  han  pasado  al  dominio  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  en  virtud  del  tra- 
tado concluido <íon  S.  M.  el  Rey  de  Sajonia  en  Viena  el  18  de  Mayo  1815. 
En  cuanto  al  derecho  de  reversión  de  S.  M.  Imperial  y  Real  Apos- 
tólica sobre  la  dicha  parte,  de  las  Lusaces  reunidas  á  la  Prusia,  trans- 
ferida á  la  casa  de  Brandebourg  actualmente  reinante  en  Prusia,  Su 
Majestad  Imperial  y  Real  Apostólica  se  reserva  para  sí  y  para  sus  su- 
cesores la  faéultad  de  volver  á  entrar  en  este  derecho  en  el  caso  de 
extinción  de>  la  dicha  casa  reinante. 

S.  M.  Imperial  y  Real  Apostólica  renuncia  igualmente  en  favor  do 
S.  M  Prusiana,  los  distritos  de  la  Bohemia  circunscritos  en  la  parte 
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áel^  Alta  Lausace,  cedida  por  el  tratado  del  18  de  Mayo  de  1815  á  Su 
Majestad  Prusiana,  los  cuales  contienen  los  lugares  Guntersdorf,  Tau- 
bentraenke,  Neukretschen,  Nieder-Gerlachsheim,  Winkel  y  Ginkel 
con  sus  territorios. 

Abt.  XIX.  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y  S.  M.  el  Rey  de  Sajonia, 
deseando  evitar  cuidadosamente  todo  motivo  de  controversia  ó  de  dis- 
cusión futura,  renuncia  cada  uno  por  su  parte  y  recíprocamente  en 
favor  el  uno  del  otro,  todo  derecho  ó  pretensión  de  feudalismo  que  ellos 
ejercieran  ó  que  hubieran  ejercido  más  allá  de  las  fronteras  fijadas  por 
el  presente  tratado. 

Abt.  XX.  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  promete  hacer  reglamentar  todo 
lo  que  corresponda  á  la  propiedad  é  intereses  de  los  subditos  respecti- 
vos, sobre  los  principios  más  liberales.  El  presente  artículo  será  apli- 
cado particularmente  á  las  relaciones  de  los  individuos  que  tienen  bie- 
nes bajo  los  dos  dominios  prusiano  y  sajón,  al  comercio  de  Leipzig  y 
á  todos  los  demis  objetos  de  la  misma  naturaleza,  y  para  que  la  liber- 
tad individual  de  los  habitantes,  tanto  de  las  provincias  cedidas  como 
de  las  demás  no  sea  menoscabada,  les  será  libre  emigrar  de  un  territo- 
rio á  otro,  salvo  la  obligación  del  servicio  militar  y  llenando  los  forma- 
lidades requeridas  para  ello  por  las  leyes.  Ellos  podrán  igualmente  ex- 
portar sus  bienes  sin  estar  sujetos  á  ningún  derecho  de  introducción  ó 
de  detracción. 

Abt.  XXI.  Las  comunidades,  corporaciones,  y  establecimientos  re- 
ligiosos y  de  instrucción  pública  que  existan  en  las  provincias  y  distri- 
tos cedidos  por  S.  M.  el  Rey  de  Sajonia  ala  Prusia,  ó  en  las  provincias 
y  distritos  que  quedan  á  S.  M.  Sajona,  conservarán,  cualquiera  que  sea 
el  cambio  que  su  destino  pueda  inferirles,  sus  propiedades,  así  como 
sus  censos,  cánones  y  los  fueros  que  les  pertenecen  según  el  acta  de 
su  fundación  ó  que  han  si  io  adquiridos  después  por  ellos  por  un  título 
válido  ante  las  leyes,  bajo  los  dos  dominios  prusiano  y  sajón,  áin  que 
la  administración  y  las  rentas  por  percibir,  puedan  ser  perjudicadas  ni 
por  una  ni  por  otra  parte,  conformándose  sin  embargo  á  las  leyes,  y 
soportando  la  carga  á  que  están  sujetas  todaa  las  propiedades  y  rentas 
de  la  misma  naturaleza  en  el  territorio  en  que  se  encuentren, 

Abt.  XXII.  Ningún  individuo  domiciliado  en  las  provincias  que  se 
encuentran  bajo  el  dominio  de  S.  M.  el  Rey  de  Sajonia,  ni  ninguno  de 
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aquellos  qae  estén  domiciliados  en  los  dominios  de  S.  M,  el  Rey  de 
Prusia,  podrán  ser  molestados  en  su  persona,  en  sus  bienes^  rentas  y 
pensiones  de  cualquier  género,  en  su  rango  y  dignidades,  ni  persegui- 
dos ni  buscados  en  manera  alguna,  por  ninguna  parte  que  hayan  podido 
política  é  militarmente  tomar  en  los  acontecimientos  que  han  tenido 
lugar  desde  el  principio  de  la  guerra  terminada  por  la  paz  eonduidA 
en  París  el  30  de  Mayo  de  1814.  Este  articulo  se  extiende  igualmente 
á  los  que,  sin  estar  domiciliados  en  la  una  ó  en  la  otra  parte  de  la  Sá- 
jenla, tuvieren  allí  bienes  raices,  rentas,  pensiones  ó  emolamentos  de 
cualquiera  naturaleza  que  sean. 

Aet.  XXni.  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  habiendo  reentrado  por  con- 
secuencia de  la  última  guerra  en  posesión  de  varias  provincias  y  terri- 
torios que  hablan  sido  cedidos  por  la  paz  de  Tilsit,  se  reconoce  y  decla- 
ra por  el  presente  artículo,  que  S*  M.,  sus  herederos  y  suceaoires  po- 
seerán de  nuevo  como  antes»  en  toda  soberanía  y  propiedad,  los  pikises 
siguientes,  á  saber: 

La  parte  de  sus  antiguas  provincias  polonesas  designada  en  el  ar- 
tículo II;  . 

La  ciudad  de  Danzig  y  su  territorio  tal  como  ha  sido  ñjado  por  el 
tratado  de  Tilsit; 

El  Círculo  de  Cottbus; 
"  La  antigua  Marche; 

La  parte  del  Ducado  de  Magdebourg  sobare  la  ribera  izquierda  del 
Elba  con  el  círculo  del  Saale; 

El  Principado  de  Halberstadt  con  los  señoríos  de  Deremboürg  y  de 
Hassenrode; 

La  ciudad  y  el  territorio  de  Quedlinburg,  bajo  la  reserva  de  los  de- 
rechos de  S.  A.  R.  Mad.  la  Princesa  Soda  Albertina  de  Suecia,  Abade- 
sa de  Quedlinburg,  conforme  los  arreglos  hechos  en  1803; 

La  parte  prusiana  del  Condado  de  Mansfeld; 

La  parte  prusiana  del  Condado  de  Hohenstein; 

El  Eichsfeld; 

La  ciudad  de  Nordhausen  con  su  territorio; 

La  ciudad  de  Mtilhelhausen  con  su  territorio; 

La  parte  prusiana  del  distrito  de  Trefourt  con  Doria; 

La  ciudad  y  el  territorio  de  Erfourt,  á  excepción  de  Klein-Brem- 
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bach  y  Berlsted,  circunscritos  en  el  Principado  de  Weimar,  cedidos  al 
Gran  Duque  de  Sájenla- Weimar  por  el  artículo  XXXIX; 

La  bailia  de  Wandersleben  perteneciente  al  Condado  de  Unter- 
gleichen; 

El  Principado  de  Paderborn  con  la  parte  prusiana  de  las  bailias  de 
Schwalienberg,  Oldenbourg  y  Stoppelberg  y  de  las  jurisdicciones  (Cfe- 
richté)  de  Hagendopn  y  de  Odenhausen  situadas  en  el  territorio  de 
Lippe; 

El  Condado  de  Mark,  con  la  parte  de  Lippstadt  que  le  per- 
tenece; 

El  Condado  de  Werden; 

El  Condado  de  Essen; 

La  parte  del  Ducado  de  Cleves  sobre  la  ribera  derecha  del  Rin  con 
la  ciudad  y  fortaleza  de  Wessel,  la  parte  de  este  Ducado  situada  sobre 
la  ribera  izquierda  que  se  encuentra  comprendida  en  las  provincias 
especificadas  en  el  artículo  XXV; 

El  Capítulo  secularizado  de  Elten; 

El  Principado  de  Munster,  es  decir,  la  parte  prusiana  del  antiguo 
Ducado  de  Munster,  á  excepción  de  lo  que  de  él  ha  sido  cedido  á  Su 
Majestad  Británica,  Rey  de  Hannover  en  virtud  del  artículo  XXVIII. 

El  Prebostazgo  secularizado  de  Cappenberg; 

El  Condado  de  Tecklenbourg; 

El  Condado  de  Lingen,  excepto  la  parte  cedida  por  el  artículo 
XXVIII  al  Reino  de  Hannover; 

El  Principado  de  Minden; 

El  Condado  de  Ravensbourg; 

El  Capítulo  secularizado  de  Herford; 

El  Principado  de  Neufchatel  con  el  Condado  de  Valengin,  tales  como 
han  sido  rectificadas  sus  fronteras  por  el  tratado  de  París,  por  '  el  ar- 
tículo LXXVI  del  presente  tratado  general. 

La  misma  disposición  se  extiende  á  los  derechos  de  soberanía  y  do- 
minio eminente  sobre  el  Condado  de  Wernigerode,  al  de  la  alta  pro- 
tección sobre  el  Condado  de  Hohen-Limbourg  y  á  todos  los  demás 
derechos  ó  pretensiones  cualesquiera  que  S.  M.  Prusiana  ha  poseído  y 
ejercido  antes  de  la  paz  de  Tilsit,  y  á  los  cuales  ella  no  ha  renunciado 
por  otros  tratados,  actas  ó  convenciones. 


181 5.*^ Junio  9  305 

Acta  del  Congw:so  de  Viena 

Abt.  XXIV.  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  reunirá  á  su  Monarquía  en 
Alemania  aquende  del  Rin,  para  ser  poseídos  por  ella  y  sus  sucesores 
en  toda  propiedad  y  soberanía,  los  países  siguientes  á  saber: 

Las  provincias  de  la  Sajonia  designadas  en  el  artículo  XV,  á  excep- 
ción de  los  lugares  y  territorios  que  de  ellos  se  han  cedido  en  virtud 
del  artículo  XXXIX  á  S.  A  Real  el  Gran  Duque  de  Sajonia-Weimar; 

Los  territorios  cedidos  á  la  Prusia  por  S.  M.  Británica,  Rey  de  Han- 
novre,  por  el  artículo  XXIX; 

La  parte  del  Departamento  de  Fulde  y  los  territorios  comprendidos 
en  él,  indicados  en  el  artículo  XL; 

La  ciudad  de  Wetzlar  y  su  territorio  según  el  artículo  XLII; 

El  Gran  Ducado  de  Berg  con  los  señoríos  de  Hardenberg,  Brock, 
Styrum,  Schoeller  y  Odenthal,  los  cuales  han  pertenecido  ya  al  dicho 
Ducado,  bajo  el  dominio  Palatino; 

Los  distritos  del  antiguo  arzobispado  de  Cologne  que  han  pertene* 
cido  últimamente  al  Gran  Ducado  de  Berg; 

El  Ducado  de  Westphalie  tal  como  ha  sido  poseído  por  S.  A.  R.  el 
Gran  Duque  de  Hesse; 

El  Condado  de  Dortmund; 

El  Principado  de  Corbeye; 

Los  distritos  mediatizados  especificados  en  el  artículo  XLIII. 

Las  antiguas  posesiones  de  la  casa  de  Nassau-Dietz,  que  habiendo 
sido  cedidas  á  la  Prusia  por  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bayos,  y  cam- 
biado una  parte  de  ellas  por  los  distritos  pertenecientes  á  Sus  Altezas 
Serenísimas  el  Duque  y  Príncipe  de  Nassau,  S.  M.  el  Rey  de  Prusia 
poseerá  en  toda  soberanía  y  propiedad  y  reunirá  á  su  Monarquía: 

1.  El  Principado  de  Siegen  con  las  bailias  de  Burbach  y  Neunkir- 
chen,  exceptuándose  una  parte  que  contenga  12.000  habitantes,  que 
pertenecerá  al  Duque  y  Principe  de  Nassau. 

2.  Las  bailias  de  Hohen-Solms,  Greífenstein,  Braunfels,  Prensberg, 
Friedewald,  Schonstein,  Schbnberg,  Altenkirchen,  Altenwied,  Dier- 
dorf,  Neuerbourg,  Linz,  Hammerstein  con  Engers  y  Heddesdorf,  la  ciu- 
dad y  territorio  (distrito  Gemarkung)  de  Neuv^ied,  la  parroquia  de  Ham 
perteneciente  á  la  bailia  de  Hachenbourg,  la  parroquia  de  Hochausen 
que  hace  parte  de  la  bailia  de  Hersbach  y  las  partes  de  las  bailias  de 
Vallendar  y  Ehrenbreitstein,  sobre  la  ribera  derecha  del  Rin,  designa- 
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das  en  la  convención  concluida  entre  S.  M,  el  Rey  de  Prusia  y  Sus  Al- 
tezas Serenísimas  el  Duque  y  el  Príncipe  de  Nassau  anexada  al  pre- 
sente tratado. 

Abt.  XXV.  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  poseerá  asimismo  en  plena  pro- 
piedad y  soberanía  los  países  situados  sobre  la  ribera  izquierda  del 
Rin  y  comprendidos  en  la  frontera  designada  á  continuación: 

Esta  frontera  comenzará  sobre  el  Rin  en  Bingen;  ella  remontará  de 
allí  el  curso  del  Nahe  hasta  la  confluencia  de  este  rio  con  el  Qlan,  des- 
de el  Glan  hasta  la  aldea  de  Medart,  abajo  de  Lauterecken,  las  ciuda- 
des de  Kreutznach  y  de  Meisenheim  con  sus  distritos,  pertenecerán 
enteramente  á  la  Prusia,  pero  Lauterecken  y  su  distrito  quedarán  f  aera 
de  la  frontera  prusiana.  Desde  el  Glan,  pasará  esta  frontera  por  Me- 
dttrt,  Merzweiler,  Langweiüer,  Nieder  y  Ober  Feckenback,  Ellenbach, 
Creunchenborn,  Answeiler  Cronweiler,  Nieder-Brambach,  Barbach, 
Boschweiler,  Heubweiler,  Hamback  y  Rintzenberg  hasta  los  límites  del 
cantón  de  Hermeskeil;  los  susodichos  lugares  serán  comprendidos  en 
las  fronteras  prusianas,  y  pertenecerán  con  sus  distritos  á  la  Prusia. 

De  Rintzenberg  hasta  el  Sarre  seguirá  la  linea  de  demarcación  los 
límites  cantonales,  de  manera  que  los  cantones  de  Hermeskeil  y  Conz 
(el  último,  sin  embargo,  á  excepción  de  los  lugares  sobre  la  ribera  iz- 
quierda del  Sarra),  quedarán  enteramente  de  la  Prusia,  mientras  que 
los  cantones  Wadern,  Mezig  y  Sarrebourg,  estarán  fuera  de  la  fronte- 
ra prusiana. 

Del  punto  donde  el  límite  del  cantón  Conz,  arriba  de  Gomlingen, 
atraviesa  el  Sarre,  la  linea  descenderá  el  Sarre  hasta  su  desembocadu- 
ra en  el  Mosela;  enseguida  remontará  el  Mosela  (ó  Moselle),  hasta  su 
confluencia  con  el  Sur,  este  último  rio  hasta  la  desembocadura  de 
r  Our,  et  r  Our  hasta  los  límites  del  antiguo  departamento  de  1'  Our- 
the.  Los  lugares  atravesados  por  estos  rios  no  serán  divididos  en  nin- 
guna parte,  pertenecerán  con  su  distrito  á  la  Potencia  sobre  cuyo  terre- 
no esté  situada  la  mayor  parte  de  estos  lugar^.  Las  riberas  mismas, 
mientras  formen  la  frontera,  pertenecerán  en  común  á  las  Potencias 
limítrofes. 

En  el  antiguo  departamento  de  1'  Ourthe^  los  cinco  cantones  de 
St.  Vith,  Malmedy  Cronenbourg)  Sehleiden  y  Eupen,  con  el  punto 
avanzado  del  catiton  d*  Aubel  al  Mediodía  d'  Aix4aOhapelle  pertenece- 
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rán  á  la  Prusia,  y  la  frontera  seguirá  la  de  estos  cantones;  de  manera 
que,  una  linea  tirada  del  Mediodía  al  Norte,  cortará  dicho  punto  del 
cantón  de  Aubel,  y  se  prolongará  hasta  el  punto  de  contacto  de  los  tres 
antiguos  departamentos  del  Ourthe,  del  Meuse.  inferior  y  del  Roer; 
partiendo  de  este  punto»  la  frontera  seguirá  la  linea  que  separa  estos 
dos  últimos  departamentos  hasta  que  llegue  á .  la  ribera  de  Worm 
(desembocando  en  el  Roer),  y  se.^uirá  esta  ribera  hasta  el  punto  jen  «que 
toque  de  nuevo  los  límites  de  estos  dos  departamentos,  seguirá  este 
límite  hasta  el  Mediodía  de  Hillensberg,  remontará  de  allí  hacia  el 
Norte,  y  dejando  Hillensberg  á  la  Prusia  y  cortando  el  cantón  de  Sittard 
en  dos  partes  casi  iguales,  de  manera  que  Sittard  y  Susteren  queden  á 
la  izquierda^  llegará  al  antiguo  territorio  holandés;  después,  siguiendo 
la  antigua  frontera  de  este  territorio  hasta  el  punto  en  que  tocaba  al 
antiguo  Principado  austríaco  de  Gueldres,  del  lado  de  Ruremonde,  y 
dirigiéndose  hacia  el  punto  más  oriental  del  territorio  holandés,  al 
Norte  de  Swalmen,  continuará  abrazando  este  territorio. 

En  fln,  partiendo  del  punto  más  oriental,  va  á  unirse  á  e$ta  otra 
parte  del  territorio  holandés  donde  se  encuentra  Venlóo,  sin  encerrar 
esta  ciudad  y  su  territorio.  Da  allí  hasta  la  antigua  frontera  holandesa 
cerca  de  Mook,  situada  abajo  de  Genep,  seguirá  el  curso  del  Meviae  á 
una  distancia  d^  la  ribera  derecha  tal  ooxno  todos  los  lugares  que  no 
distan  de  e^ta  ribera  más  de  mil  perches  de  Alemania,  (Ehemlandüche 
Euthen),  y  pertenecerán  con  sus  distritos  al  Reino  de  los  Paises  Bajos, 
bien  entendido  sin  embargo,  en  cuanto  á  la  reciprocidad  de  este  prin^ 
cipio,  que  ningún  punto  de  la  ribera  del  Meuse  ha^a  parte  del  territo- 
rio prusiano,  el  cual  no  podrá  aproximarse  á  ella  ochocientas  perohes 
de  Alemania. 

Del  punto  donde  la  liíiea  descrita  alcance  la  antigua  frontera  holan- 
desa hasta  el  Rin,  esta  frontera  pertenecerá  en  lo  sucesivo  tal  como 
era  en  1795  entre  Cléves  y  las  Provincias  Unidas.  Ella  será  examinada 
por  la  comisión  que  será  nombrada  inmediatamente  por  los  dos  Gobier- 
nos para  proceder  á  la  determinación  exacta  de  los  límites,  tanto  del 
Reino  de  los  Paises  Bajos,  como  del  Gran  Ducado  de  Luxembourg  de- 
signados en  los  artípulos  LXVl  y  LXVIIÍ,  y  esta  comisión  reglamenta- 
rá con  la  colaboración  de  peritos,  todo  lo  que  concierne  á  las  construí 
clone?  hydrotécnicas  y  otros  puntos  análogos,  de  la  manera  más  equi- 
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tativa  y  más  conforme  á  los  intereses  mutuos  de  los  Estados  prasianos 
y  los  de  los  Países  Bajos.  Esta  misma  disposición  se  extiende  sobre  ia 
fijación  de  los  límites  en  los  distritos  de  Kyfwaerdt,  Lobith  y  de  todo 
el  territorio  hasta  Kekerdom. 

Los  lugares  Huissen,  Malbourg,  el  Limers  con  la  ciudad  de  Seve- 
naer  y  el  señorio  de  Weel,  harán  parte  de  los  Paises  Bjjos,  y  Su  Ma- 
jestad Prusiana  renuncia  á  ellos  á  perpetuidad  por  sí  y  sus  descendien- 
tes y  sucesores. 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia.  uniendo  á  sus  Estados  las  provincias  y  dis- 
tritos designados  en  el  presente  artículo,  entra  en  todos  los  derechos  y 
toma  sobre  sí  todas  las  cargas  y  compromisos  estipulados  en  relación 
con  estos  paises  segregados  de  la  Francia  en  el  tratado  de  Paris  del  30 
de  Mayo  de  1814. 

Las  provincias  prusianas  sobre  las  dos  riberas  del  Rin  hasta  arriba 
de  la  ciudad  de  Cologne  que  se  encuentra  todavía  comprendida  en  este 
distrito,  llevarán  el  nombre  de  Gran  Ducado  del  Bajo-Rin,  y  S.  M.  to- 
mará el  título  respectivo. 

Abt.  XXVI.  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y 
de  Irlanda,  habiendo  substituido  á  su  antiguo  título  de  Elector  del 
Santo  Imperio  Romano,  el  de  Rey  de  Hanovre,  y  habiendo  sido  recono- 
cido este  título  por  las  Potencias  de  Europa  y  por  los  Príncipes  y  ciu- 
dades libres  de  Alemania,  los  paises  que  han  compuesto  hasta  aquí  el 
Electorado  de  Brimswic  Lünebourg,  tales  como  sus  límites  han  sido 
reconocidos  y  fijados  para  lo  sucesivo  por  los  artículos  siguientes, 
formarán  desde  hoy  en  adelante  el  Reino  de  Hanover  (Hanovre). 

Abt.  XXVII.  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  cede  á  S.  M.  el  Rey  del  Rei- 
no Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  Rey  de  Hannover,  para 
ser  poseído  por  S.  M.  y  sus  sucesores  en  toda  propiedad  y  sobe- 
ranía: 

1.  El  Principado  de  Hildesheim  que.pasará  al  dominio  de  S.  M.  con 
todos  los  derechos  y  cargas,  con  los  cuales  dicho  Principado  ha  pasado 
al  dominio  Prusiano; 

2.  La  ciudad  y  el  territorio  de  Goslar; 

3.  El  Principado  de  Ost-Priese,  comprendido  en  él  dicho  país  de 
Harlinger-Land,  bajo  las  condiciones  recíprocamente  estipuladas  en  el 
artículo  XXX,  para  la  navegación  del  Ems  y  el  comercio  por  el  puerto 
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de  Embden.  Los  Estados  del  Principado  conservarán  sus  derechos  y 
privilegios. 

4.  El  Condado  inferior  (Niedere  Grafschaft)  de  Lingen  y  la  parte 
del  Principado  de  Münster  prusiana  que  está  situada  entre  este  Con- 
dado y  la  parte  de  Rheina-Wolbeck,  ocupada  por  el  Gobierno  Hannove- 
riano.  Pero  como  se  ha  convenido  que  el  Reino  de  Hannovef  obtendrá 
por  esta  cesión  uji  aumento  que  contenga  una  población  de  22.000  al- 
mas, y  que  el  Condado  inferior  de  Lingen  y  la  parte  del  Principado  de 
Münster  ya  mencionada  podrían  no  responder  á  esta  condición;  Su  Ma- 
jestad el  Rey  de  Prusia  se  compromete  á  hacer  extender  la  linea  de 
demarcación  en  el  Principado  de  Münster,  tanto  cuanto  sea  necesario 
para  contener  dicha  población.  La  Comisión  que  los  Gobiernos  Prusia- 
no y  Hannoveriano  nombren  inmediatamente  para  proceder  á  la  fijar, 
cion  exacta  de  los  limites,  será  especialmente  encargada  de  la  ejecu- 
ción de  esta  disposición. 

S.  M.  Prusiana  renuncia  á  perpetuidad  por  sí,  sus  descendientes  y 
sucesores,  las  provincias  y  territorios  mencionados  en  el  presente  ar- 
tículo, así  como  todos  los  derechos  á  ellos  relativos. 

Abt.  XXVIII.  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  renuncia  á  perpetuidad  por 
sí,  su5  descendientes  y  sucesores,  todo  derecho  y  pretensión  cualquiera 
que  S,  M.  pudiera,  en  su  calidad  de  Soberano  de  T  Bichsfeld,  formar 
sobre  el  Capítulo  de  San  Pedro  en  la  aldea  de  Noerten,  ó  sobre  sus 
dependencias  situadas  en  el  territorio  hanoveriano. 

Aet.  XXIX.  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y 
de  Irlanda,  Rey  de  Hannover,  cede  á  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  para  que 
sean  poseídos  en  toda  propiedad  y  soberanía,  por  El  y  sus  sucesores: 

1 .  La  parte  del  Ducado  de  Lauenbourg  situada  sobre  la  ribera  de- 
recha del  Elba  con  las  aldeas  Lünebourgeois,  situadas  sobre  la  misma 
ribera.  La  parte  de  este  Ducado  situada  sobre  la  ribera  izquierda,  per- 
manece del  Reino  de  Hannover.  Los  estados  de  la  parte  del  Ducado 
que  pasa  al  dominio  prusiano,  conservarán  sus  derechos  y  privilegios, 
y  especialmente  los  fundados  sobre  el  acta  provincial  del  15  de  Sep* 
tiembre  de  1702,  confirmada  por  S.  M.  el  Rey  de  la  Gran  Bretaña  ac- 
tualmente reinante,  de  fecha  del  21  de  Junio  de  1765; 

2.  La  bailia  de  KIoeze; 

3.  La  bailia  de  Elhingerode; 
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4.  Las  aldeas  de  Rudigershagen  y  Gánseteich; 

5.  La  bailia  de  Reckeberg. 

S.  M.  Británica,  Rey  de  Hannover,  renuncia  á  perpetuidad  por  sí, 
sus  descendientes  y  sucesores,  las  provincias  y  distritos  comprendidos 
en  el  presente  artículo,  así  como  todos  los  derechos  relativos  á  ellos. 

Abt.  XXX.  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y  S.  M.  Brit  inica,  Rey  de 
Hannover,  animados  del  deseo  de  hacer  enteramente  iguales  y  comu- 
nes á  sus  subditos  respectivos,  las  ventajas  del  comercio  del  Ems  y  del 
Puerto  d'  Embden,  convienen  á  este  respecto  en  lo  que  sigue: 

1 .  El  gobierno  hannoveriano  se  compromete  á  hacer  ejecutar  á  su 
costa  en  los  años  de  1815  y  1816,  las  obras  que  una  comisión  mixta  de 
expertos,  que  será  nombrada  inmediatamente  por  la  Prusia  y  el  Han- 
nover, juzgare  necesarias  para  hacer  navegable  la  parte  del  rio  Ems, 
de  la  frontera  de  la  Prusia  hasta  su  desembocadura,  y  de  mantener 
constantemente  esta  parte  del  rio  en  el  estado  en  que  dichas  obras  lo 
hubiesen  puesto  para  comodidad  de  la  navegación. 

2.  Los  subditos  prusianos  tienen  libertad  de  importar  y  de  exportar 
por  el  puerto  de  Embden,  todo  género  de  producciones  y  mercancías 
cualesquiera,  tantos  naturales  como  artificiales,  y  de  tener  en  la  ciudad 
de  Embden  almacenes  para  despositar  en  ellos  las  dichas  mercancías 
durante  dos  años  contados  desde  el  día  de  su  llegada  á  la  ciudad,  y 
sin  que  tales  almacenes  estén  sujetos  á  ninguna  otra  inspección  que 
á  la  que  están  sometidos  los  de  los  mismos  subditos  hannove- 
rianos. 

3.  Los  navios  prusianos,  así  como  los  negociantes  prusianos,  no 
pagarán  por  la  navegación,  la  exportación  ó  la  importación  de  mer- 
cancías, así  como  por  los  almacenes,  otros  peajes  ó  derecho  cuales- 
quiera, que  aquellos  á  que  fueran  obligados  todos  los  subditos  hanno- 
verianos  mismos.  Estos  peajes  y  derechos,  serán  regulados  de  común 
acuerdo  entre  la  Prusia  y  el  Hannover,  y  la  tarifa  no  podrá  ser  altera- 
da en  lo  sucesivo,  sino  de  común  acuerdo.  Las  prerrogativas  y  liberta- 
des especificadas  aquí,  se  extienden  igualmente  á  los  subditos  hanno- 
verianos  que  navega.ren  sobre  la  parte  del  rio  Ems  que  queda  á  Su 
Majestad  Prusiana. 

4.  Los  subditos  prusianos  no  serán  obligados  á  servirse  de  los  ne- 
gociantes de  Embden  para  el   tráfico  que  ellos  hicieren  por  dicho 
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puerto,  y  serán  libros  de  hacer  sus  transacciones  ó  negocios  de  sus 
mercancías  en  Embden,  ya  con  los  habitantes  de  esta  ciudad,  ya  con 
extranjeros,  sin  pagar  otros  derochos  que  aquellos  á  que  están  sujetos 
los  subditos  hannoverianos,  y  que  no  podrán  ser  subidos  sino  por  co- 
mún acuerdo. 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia  por  su  parte,  se  compromete  á  conceder  á 
los  subditos  hannoverianos,  la  libre  navegación  del  canal  del  Stecknitz, 
sin  ser  obligados  á  pagar  por  esto,  sino  los  mismos  derechos  que  deban 
pagar  los  habitantes  del  Ducado  de  Lauenbourg.  S.  M.  Prusiana  se 
compromete  á  asegurarles  estos  derechos  y  ventajas  á  los  subditos 
hannoverianos  en  el  caso  de  que  el  Ducado  de  Lauenbourg  fuese  cedido 
por  Ella  á  algún  otro  Soberano. 

Art.  XXXI.  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Uni- 
do de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  Rey  de  Hannover,  consienten  mu- 
tuamente en  que  existan  tres  vías  militares  para  sus  Estados  respecti- 
vos, á  saber: 

1.  Una  de  Halberstadt  por  el  pais  de  Hildesheim  á  Minden. 

2.  Una  segunda  via  de  la  antigua  Marche  por  Gifhorn  y  Neustadt 
á  Minden. 

3.  Una  tercera,  de  Osnabrück  por  Ippenburen  y  Rheina  á  Bent- 
heim. 

Las  dos  primeras,  en  favor  de  la  Prusia,  y  la  tercera,  en  favor  del 
Hannover. 

Los  dos  Gobiernos,  nombrarán  sin  demora  una  comisión  para  hacer 
redactar  de  común  acuerdo  los  reglamentos  necesarios  para  dichas 
vias. 

Abt.  XXXII.  La  bailia  de  Meppen,  perteneciente  al  Duque  de 
Aremberg,  así  como  la  parte  de  Rheina- Wolbeck,  perteneciente  al  Du- 
que de  Looz-Corswarem,  que  actualmente  están  provisoriamente  ocu- 
padas por  el  gobierno  hannoveriano,  serán  establecidas  en  relaciones 
con  el  gobierno  de  Hannover,  como  la  constitución  federativa  de  Ale- 
mania lo  estatuya  para  los  territorios  mediatizados.  Los  Gobiernos  pru- 
siano y  hannoveriano,  habiéndose  reserv^ado  sin  embargo,  convenir  en 
las  resultas,  si  fuere  necesario,  de  la  fijación  de  una  otra  frontera  por 
informe  del  comité  perteneciente  al  Duque  de  Looz-Corswarem,  los 
dichos  Gobiernos  encargarán  á  la  comisión  que  ellos  nombrarán  para 
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la  delimitación  de  la  parte  del  Condado  de  Lingen  cedida  al  Hannover, 
ocuparse  del  objeto  menci-inado  y  fijar  definitivamente  las  fronteras  de 
la  parte  del  Condado  perteneciente  al  Duque  de  Looz-Corswarem,  que 
debe  ser  ocupada,  como  se  ha  dicho,  por  el  Gobierno  hannoveriano. 

Las  relaciones  entre  el  Gobierno  de  Hannover  y  el  Condado  de  Bent- 
heim  quedarán  tales  como  est  \n  establecidas  por  los  tratados  de  hipo- 
teca existentes  entro  S.  M  Británica  y  el  Condado  de  B^ntheim,  y 
después  que  los  derechos  que  derivan  de  este  tratado  fueren  extingui- 
dos, el  Condado  de  Bentheim  se  encontrará  respecti  al  Reino  de  Han- 
nover, en  las  relación ?s  que  la  constitución  federativa  de  la  Alemania, 
estatuirá  para  los  territorios  mediatizados. 

Art.  XXXIII.  S.  M.  Británica,  Rey  de  Hannover,  á  fin  de  contri- 
buir al  deseo  de  S.  M.  Prusiana,  en  procurar  una  porción  de  territorio 
conveniente  á  Su  Alteza  Serenísima  el  Duque  de  Oldenbourg,  pro- 
mete cederle  un  distrito  que  contenga  una  población  de  5000  habi- 
tantes. 

Abt.  XXXíV.  Su  Alteza  Serenísima  el  Duque  de  Holstein-Olden- 
bourg,  tomará  el  título  de  Gran  Duque  de  Oldenbourg. 

Abt.  XXXV.  Su^  Altezas  Serenísimas  los  Duques  de  Mecklen- 
bourg-Schwerin  y  de  Mecklenbourg-Strelitz  tomarán,  cada  uno,  el  tí- 
tulo de  Gran  Duque  de  Mecklenbourg-Schwerin  y  Strelitz. 

Abt.  XXXYI.  Su  Alteza  Serenísima  el  Duque  de  Saxe-Weimar,  to- 
mará el  título  de  Gran  Duque  de  Saxe-Weimar. 

Abt.  XXXVII.  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  cederá  de  la  masa  de  sus 
Estados,  tales  como  han  sido  fijados  y  reconocidos  por  el  presente  tra- 
tado, á  S.  A.  Real  el  Gran  Duque  de  Saxe-Weimar,  varios  distritos  de 
una  población  de  cincuenta  mil  habitantes,  contiguos  ó  vecinos  del 
Principado  de  Weimar. 

S.  M.  Prusiana  se  compromete  igualmente  á  ceder  á  S.  A.  Real  en 
la  parte  del  Principado  de  Fulde,  que  le  ha  sido  restituida  en  virtud  de 
las  mismas  estipulaciones,  varios  distritos  de  una  población  de  27.000 
habitantes. 

S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  Weimar,  poseerá  los  susodichos  distri- 
tos en  toda  soberanía  y  propiedad,  y  los  reunirá  á  perpetuidad  á  sus 
Estados  actuales. 

Abt.  XXXYÍII.     Los  distritos  y  territorios  que  deben  ser  cedidos  á 
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S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  Saxe-Weimar  en  virtud  del  artículo  prece- 
dente, serán  determinados  por  una  convención  particular,  y  S.  M.  el 
Rey  de  Prusia  se  compromete  á  concluir  esta  convención  y  á  hacer  re- 
poner á  S.  A.  R.  los  susodichos  distritos  y  territorios  en  el  término  de 
dos  meses,  corrientes  desde  la  fecha  en  que  fuesen  canjeadas  las  ratifi- 
caciones del  tratado  concluido  en  Viena  el  1.®  de  Junio  de  1815,  entre 
S.  M.  Prusiana  y  S.  A.  R.  el  Gran  Duque. 

Abt.  XXXIX.  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  cede  sin  embargo  desde  el 
presente,  y  promete  hacer  reponer  á  S.  A.  R.  en  el  término  de  quince 
dias  contados  desde  la  firma  del  susodicho  tratado,  los  distritos  y  terri- 
torios siguientes,  á  saber: 

El  señorío  de  Blankenhayn,  con  la  reserva  que  la  bailia  de  Wan- 
dersleben  perteneciente  á  Unter-Gleíchen,  no  está  comprendida  en  esta 
cesión; 

El  señorío  inferior  (Niedere  Hetrschaft) ,  de  Kranichfeld;  las  enco- 
miendas del  Orden  Teutónico  Zwátzen,  Lehesten  y  Liebstadt  con  sus 
rentas  de  patrimonio  privado,  las  cuales,  haciendo  parte  de  la  bailia  de 
Eckartsberge,  forman  los  territorios  encerrados  en  el  territorio  de  Saxe- 
Weimar;  así  como  todos  los  demás  territorios  de  esta  especie  si- 
tuados en  el  Principado  de  Weimar  y  perteneciente  á  dicha  bailia; 

La  bailia  de  Tautenbourg,  con  excepción  de  Droizen,  Gorschen, 
Wethabourg,  Weterscheid  y  MoUschütz  que  quedarán  á  la  Prusia; 

La  aldea  de  Remssla,  así  como  las  de  Klein-Brembach  y  Berlstedt 
encerradas  en  el  Principado  de  Weimar  y  pertenecientes  al  territorio 
de  Erfourt; 

La  propiedad  de  las  aldeas  de  Bischoffsroda  y  Probsteizella  ence- 
rradas en  el  territorio  de  Eisenach,  cuya  soberanía  pertenece  ya  á 
S.  A.  R.  el  Gran  Duque. 

La  población  de  estos  diferentes  distritos,  entrará  en  la  de  las  cin- 
cuenta mil  almas  asegurada  á  S.  A.  R.  el  Gran  Duque  por  el  artícu- 
lo XXXVII,  y  será  deducida  de  ella. 

Aet.  XL.  El  departamento  de  Fulde  con  los  territorios  de  la  anti- 
gua nobleza  inmediata  que  se  encuentran  comprendidos  actualmente 
bajo  la  administración  provisoria  de  este  departamento,  á  saber:  Mans- 
bach,  Buchenau,  Werda,  Lengsfeld,  excepto  sin  embargo,  las  bailias 
y  territorios  siguientes,  á  saber;  Las  bailias  de  Hammelbourg  con 
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Tiiulba  y  Saleck,  Brukenau  con  Motten,  Saalmiinster  con  Urzel  y  Son- 
nerz,  de  la  parte  de  la  bailia  de  Biberstein  que  comprende  las  aldeas 
de  Batten,  Brand,  Dietges,  Findlos,  Liebharts.  Meli:erz,  Ober-Bern- 
hardt,  Saiíferts  y  Thaiden,  así  como  el  dominio  de  Holzkirchen  ence- 
rrado en  el  Gran  Ducado  do  Wiirzbourg,  es  cedido  á  S.  M.  el  Rey  de 
Prusia,  y  la  posesión  le  será  transferida  en  el  término  de  tres  semanas 
contado  desde  el  1.®  de  Junio  de  este  año. 

S.  M.  Prusiana  promete  encargarse  de  su  parte,  en  proporción  de 
lo  que  le  corresponde  por  el  presente  artículo,  de  las  obligaciones^  que 
todos  los  nuevos  poseedores  del  antiguo  Gran  Ducado  de  Francfort, 
tengan  que  cumplir,  y  transferir  este  compromiso  á  los  Príncipes  con 
los  cuales  S.  M.  hiciere  cambios  (3  cesiones  de  estos  distritos  y  terri- 
torios fuldeses  (de  Fulde). 

Aet.  XLI.  Respecto  á  los  dominios  del  Principa  Jo  de  Fulde  y  del 
condado  de  Hanau,  que  han  sido  vendidos  sin  que  los  adquirientes 
hayan  cancelado  hasta  ahora  todos  los  términos  de  pago,  se  nombrará 
por  los  Príncipes  á  cuyo  dominio  han  pasado  dichos  países,  una  comi- 
sión para  establecer  de  una  manera  uniforme  todo  lo  que  es  relativo  á 
este  negocio,  y  al  derecho  de  reclamaciones  de  los  adquirientes  de 
dichos  dominios.  Esta  comisión  cuidará  muy  especialmente  de  tener  en 
consideración  el  tratado  concluido  el  2  de  Diciembre  de  1813  en  Franc- 
fort entre  las  Potencias  aliadas  y  S.  A.  R.  el  Elector  de  Hesse,  acep- 
tando por  principio,  que  si  la  venta  de  dichos  dominios  no  ha  sido 
mantenida  y  cumplida,  se  restituirá  á  los  adquirientes  las  sumas  ya 
pagadas,  sin  ser  privados  de  la  posesión,  sino  cuando  esa  restitución 
haya  tenido  completo  efecto. 

Aet.  XLII.  La  ciudad  de  Wetzlar  con  su  territorio,  pasa  en  toda 
propiedad  y  soberanía  á  S.  M.  el  Rey  do  Prusia. 

Abt.  XLIII.  Los  distritos  mediatizados  que  á  continuación  se  ex- 
presan, á  saber: 

Las  posesiones  que  los  Príncipes  de  Salm-Salm  y  Salm-Kyrbourg, 
los  Condes  denominado  5  los  Ehein-und  Wüdgrafen,  y  el  Duque  de  Croy, 
han  obtenido  por  el  acti  principal  de  la  Diputación  extraordinaria  del 
Imperio  de  25  de  Febrero  de  1803  en  el  antiguo  círculo  de  Westphalie, 
así  como  los  señoríos  de  Anholt  y  de  Gehem; 

Las  posesiones  del  Duque  de  Looz-Corswarem  que  se   encuentran 
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en  el  mismo  caso  (mientras  no  estén  colocadas  bajo  el  Gobierno  han- 
noveriano); 

El  Condado  de  Steinfurt  perteneciente  al  Conde  de  Bentheim-Ben- 
theim; 

El  Condado  de  Reklingshausen  perteneciente  al  Duque  de  Arembergí 

Los  señoríos  de  Rheda,  Gutersloh  y  Gronau  pertenecientes  al  Conde 
de  Bentheira-Tecklenbourg; 

El  Condado  de  Rittberg,  perteneciente  al  Príncipe  de  Kaunitz; 

Los  señoríos  de  Neustadt  y  de  Gimborn  pertenecientes  al  Conde  de 
Walmoden; 

Y  el  señorío  de  Hombourg,  perteneciente  á  los  Príncipes  de  Sayn- 
Wittgensteim-Berlebourg»  estarán  con  la  Monarquía  Prusiana  en  las 
relaciones  que  establezca  la  constitución  federativa  de  la  Alemania 
para  los  territorios  mediatizados. 

Las  posesiones  de  la  antigua  nobleza  inmediata,  encerradas  en  el 
territorio  prusiano,  y  especialmente  el  sjñorio  de  Wildenberg,  en  el 
Gran  Ducado  de  Berg  y  la  Baronía  de  Sr^hauen,  en  el  Principado  de 
Halberstadt.  pertenecerán  á  la  Monarquía  Prusiana. 

Art.  XLIV.  S.  M.  el  Rey  de  Baviera  poseerá  para  sí,  sus  herede- 
ros y  sucesores  en  toda  propiedad  y  soberanía,  el  Gran  Ducado  de 
Würzbourg,  tal  como  fué  poseído  por  S.  A.  Imperial  el  Archiduque 
Fernando  de  Austria,  y  el  Principado  de  AschafiFenbourg,  tal  como  ha 
hecho  parte  del  Gran  Ducado  de  Francfort,  bajo  la  denominación  de 
Departamento  de  Aschaffenbourg. 

Art.  XLV.  En  lo  que  respecta  á  los  derechos  y  prerrogativas,  y  á 
la  sustentación  del  Príncipe-Primat,  como  antiguo  Príncipe  eclesiásti- 
co, se  decreta: 

1.  Será  tratado  de  una  manera  análoga  á  los  artículos  del  acta  que 
en  1803  han  reglamentado  la  suerte  de  los  Príncipes  secularizados,  y 
á  lo  que  sobre  este  particular  se  hubiere  practicado. 

2.  A  este  efecto  recibirá  desde  el  1.^  de  Junio  de  1814,  la  suma  de 
cien  mil  florines  pagables  por  trimestres  en  buenas  especies  sobre  la 
base  de  24  florines  por  marco,  como  renta  vitalicia. 

Esta  renta  será  pagada  por  los  Soberanos  á  cuyo  dominio  pasan  las 
provincias  ó  distritos  del  Gran  Ducado  de  Francfort,  en  proporción  de 
la  parte  que  cada  uno  de  ellos  poseerá. 
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3.  Las  anticipaciones  heclias  por  el  Príncipe-Primat  de  su  propio 
dinero  i'i  la  caja  gemeral  del  Principado  de  Fulde,  tales  como  fueren  li- 
r|UÍda<laH  y  aprobadas,  le  serán  restituidas  á  él  ó  á  sus  herederos  ó  á 
qulí»n  tal  derecho  hubiere. 

Ksta  carga  será  soportada  proporcionalmente  por  los  Soberanos 
que  poseyeren  las  provincias  y  distritos  que  forman  el  Principado  de 
Fulde. 

4.  Los  muebles  y  demás  objetos  que  se  pruebe  pertenecer  á  la  pro- 
piedad particular  del  Príncipe-Primado,  le  serán  restituidos. 

5.  Los  servidores  del  Gran  Ducado  de  Francfort,  tanto  civiles  y 
eclosiásticos,  como  militares  y  diplomáticos,  serán  tratados  conforme  á 
loH  principios  del  artículo  LTX  del  acta  del  Imperio  del  25  de  Febrero 
di^  lH(Ki,  y  las  p(»nsiones  serán  pagadas  proporcionalmente  por  los  So- 
beranos que  entrenen  la  post^sion  de  los  Estados  que  han  formado 
dicho  (íran  Uncado  desde  el  1."  de  Junio  de  1814. 

ti.  Se  estibh^cerá  sin  demora  una  comisión,  cuyos  miembros  se- 
rán nombrados  por  diclios  Soberanos,  pni-a  reglamentar  todo  lo  re- 
lativo á  la  ejecuciíín  de  las  disposiciones  del  presente  artículo. 

7.  lOs  entendido  que,  en  virtud  de  este  arreglo,  to  la  pretensión  que 
pudiera  srr  elevada  liácia  el  Príncipe  Primado  en  su  calidad  de  Gran 
hucjue  de  Francfort,  será  e\tin,2:uida,  y  que  él  no  podrá  ser  inquietado 
por  ninguna  reclamación  de  esta  naturaleza. 

.\UT.  XLVL  La  ciudad  de  Francfort  con  su  territorio,  tal  como  se 
encontraba  en  18(í3,  es  declarada  libi*e,  y  será  parte  de  la  Liga  Germá- 
nica, Sus  instituciones  estíirán  l^asadas  sobre  el  principio  de  una  per- 
fecta igualdad  de  deivclios  entibe  los  difeivutes  cultos  de  la  religión 
cristiana.  Ksta  igualdad  de  deivchos  comprende  todos  los  derechos  ci- 
viles y  políticos,  y  será  observada  en  todas  las  relaciones  de  gobierno 
y  de  administración. 

Las  discusiones  que  pudieren  suscitaree,  ya  sobrt^  el  establecimien- 
to de  la  constitución»  ya  soluv  su  conservación,  senin  del  resorte  de  la 
l^ieta  (íermánica,  y  no  podrán  ser  dtH'ididas  sino  por  ella. 

Akt»  XLVIL  S.  A,  K.  el  (íran  Ihique  de  Hesse.  obtiene  en  cambio 
del  Ihieado  de  \Vesiplu\lie  que  est  i  cedido  á  S.  M.  el  Rey  de  Pnisia,  un 
i^rriiorio  sobre  la  riben\  izquierda  del  Rin  en  el  antiguo  departamento 
del  Monl-Tonnenv,  conipivndiendo  una  población  de  ciento  cuarenta 
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mil  habitantes.  S.  A.  R.  poseem  este  territorio  en  toda  soberanía  y 
propiedad;  ella  obtendrá  asimismo  la  propiedad  de  la  parte  de  las  sali- 
nas de  Kreutznach,  situada  sobre  la  ribera  izquierda  del  Nahe;  la  so- 
beranía sobre  ella  pertenecerá  á  la  Prusia. 

Abt.  XLVIII.  El  Landgrave  de  Hesse-Hombourg,  está  reintegrado 
en  las  posesiones,  rentas,  derechos  y  rendimientos  políticos  de  que 
ha  sido  privado  por  consecuencia  de  la  Confederación  Rhenana. 

Abt.  XLIX.  Se  reserva  en  el  antiguo  departamento  del  Sarre,  sobre 
las  fronteras  de  los  Estados  de  S.  M.  el  Rey  de  Prasia,  un  distrito  que 
comprenda  una  población  de  sesenta  y  nueve  mil  almas  que  será  distri- 
buida de  la  manera  siguente: 

El  Duque  de  Saxe-Cobourg  y  el  de  Oldenbourg  obtendrán,  cada 
uno,  un  territorio  que  comprenda  veinte  mil  habitantes,  el  Duque  de 
Mecklenbourg-Strelitz  y  el  Landgrave  de  Hesse-Hombourg,  cada  uno, 
un  territorio  que  contenga  diez  mil  habitantes,  y  el  Conde  de  Pappen- 
heim,  un  territorio  de  nueve  mil  habitantes. 

El  territorio  del  Conde  de  Pappenheim  estará  bajo  la  soberanía  de 
S.  M.  Prusiana. 

Abt.  L.  Las  adquisiciones  asignadas  por  el  artículo  precedente  á 
los  Duques  de  Sajonia-Cobourg,  Oldenbourg,  Mecklenbourg-Strelitz, 
y  al  Landgrave  de  Hesse-Hombourg,  no  estando  contiguos  á  sus  Es- 
tados respectivos,  Sus  Majestades  el  Emperador  de  Austria,  el  Em- 
perador de  todas  las  Rusias,  el  Rey  de  la  Gran  Bretaña  y  el  Rey  de 
Prusia,  prometen  emplear  sus  buenos  oficios  á  la  terminación  de  la 
presente  guerra,  ó  tan  pronto  como  las  circunstancias  lo  permitan, 
para  hacer  obtener,  por  cambio  ó  de  otra  manera,  á  los  dichos  Príncipes, 
las  ventajas  que  ellas  están  dispuestas  á  asegurarles.  A  fin  de  no  mul- 
tiplicar demasiado  las  administraciones  de  dichos  distritos,  está  conve- 
nido, que  ellos  estarán  provisionalmente  bajo  la  administración  prusia- 
na en  provecho  de  los  nuevos  adquirientes. 

Abt.  Ll.  Todos  los  territorios  y  posesiones,  tanto  sobre  la  ribera 
izquierda  del  Rin,  en  los  antiguos  departamentos  del  Sarre  y  del  Mont- 
Tonnere,  como  en  los  antiguos  departamentos  de  Fulde  y  de  Francfort, 
ó  encerrados  en  los  paises  adyacentes  puestos  á  la  disposición  de  las 
Potencias  aliadas  por  el  tratado  de  París  del  30  de  Mayo  de  1814,  de 
que  no  se  ha  dispuesto  por  los  artículos  del  presente  tratado,  pasan  en 
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toda  soberanía  y  propiedad  al  dominio  de  S.  M.  el  Emperador  de 
Austria. 

Abt.  LII.  El  Principado  de  Ilsenbourg  está  colocado  bajo  la  sobe- 
ranía de  S.  M.  Imperial  y  Real  Apost<)lica,  y  estará  para  con  ellas  en 
las  relaciones  que  la  constitución  federativa  de  Alemania  estatuya  para 
los  Estados  mediatizados. 

Abt.  luí.  Los  Príncipes  Soberanos  y  las  ciudades  libres  de  la  Ale- 
mania, comprendiendo  en  esta  transacción  á  Sus  Majestades  el  Empe- 
rador de  Austria,  los  Reyes  de  Prusia,  de  Dinamarca,  y  de  los  Paises 
Bajos  y  especialmente: 

El  Emperador  de  Austria  y  el  Rey  de  Prusia,  por  todas  sus  pose- 
siones que  antiguamente  han  pertenecido  al  Imperio  Germánico; 
El  Rey  de  Dinamarca,  por  el  Ducado  de  Holstein; 
El  Rey  de  los   Paises  Bajos,  por  el  Gran  Ducado  de  Luiembourg, 
establecen  entre  sí  una  (confederación  perpetua  que   llevará  el  nombre 
de  Confederación  Germánica. 

Abt.  LIV.  El  objeto  de  esta  Confederación,  es  el  mantenimiento  de 
la  seguridad  exterior  é  interior  de  la  Alemania,  de  la  independencia  y 
de  la  inviolabilidad  de  los  Estados  confeierados. 

Abt.  LV.  Los  miembros  de  la  Confederación,  como  tales,  son  igua- 
les en  derechos;  ellos  se  obligan  todos  igualmente  á  mantener  el  acta 
que  constituye  su  unión. 

Art.  LVI.  Los  negocios  de  la  Confederación  serán  confiados  á  una 
Dieta  federativa  en  la  cual  todos  los  miembros  votarán  por  sus  Pleni- 
potenciarios, sea  individual  ó  colectivamente,  de  la  manera  siguiente, 
sin  perjuicio  de  su  rango: 


Votos 

1  Austria 1 

2  Prusia 1 

:^  Baviera 1 

4  Saxe 1 

5  Hannovre 1 

6  Würtemberg 1 

7  Bade 1 

Sr.MA,     .     . 


Votos 


Anteriob.     .     . 

8  Hesse  Electorale.    .     .     . 

9  Gran  Ducado  de  Hesse.     . 

10  Dinamarca,  por  Holstein. 

11  Paises  Bajos,  por  Luxem- 

bourg 


7 
1 
1 
1 


12  Maisons    Gran-Ducale 


Sima. 


V 
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Antbbiob.     .     .     . 
Ducales  de  Saxe.  .     .     . 

13  Brunswic  y  Nassau.    .     . 

14  Mecklenbourg-Schwerin  y 

Mecklenbo:rg-Strelitz.  . 

15  Holstein-OldenbouFK,  An- 

halt  y  Schwarzbourg.    . 


Votos 

11 
1 
1 


1 


Suma. 


.   15 


Votos 

Antebior.     .     .     .15 
1()  Hohenzollern,  Liechtens- 

é 

tein,  Reusfi,  Schanmbourg- 
Lippe,  Lippe  y  Wald^k.     1 
17  Las  ciudades  libres  de  Lü- 
beck,  Francfort,  Bremey 
Hambourg 1 

Total.     .     .     .17 


Abt.  LVII.  El  Austria  presidirá  la  Dieta  federal.  Cada  Estado  déla 
Confederación  tiene  el  derecho  de  hacer  proposiciones,  y  el  que  preside 
está  obligado  á  ponerlas  en  deliberación  en  un  espacio  de  tiempo  que 
será  fijado. 

Abt.  LVIII.  Cuando  se  trate  de  expedir  ó  cambiar  las  leyes  funda- 
mentales de  la  Confederación,  de  tomar  medidas  con  relación  al  acta 
federativa,  de  instituciones  orgánicas  ó  de  otros  arreglos  de  interés 
común  por  adoptar,  la  Dieta  se  reunirá  en  Asamblea  General,  y  en  este 
caso,  la  distribución  de  los  votos  tendrá  lugar  de  la  manera  siguiente, 
calculada  sobre  la  extensión  refspectiva  de  los  Estados  individuales: 


Votos 

1  p]l  Austria  tendrá.  ...  4 

2  La  Prusia 4 

3  La  Sajón ia  (La  Saxe).  .     .  4 

4  La  Baviera 4 

5  El  Hannovre 4 

6  El  Würtemberg.     ...  4 

7  Bade. 3 

8  Hesse  Electorale.    ...  3 

9  Gran  Duendo  de  Hesse.    .  3 

10  Holstein 3 

11  Luxembourg 3 

12  Brunswick 2 

13  Mecklenbourg-Schwerin. .  2 


Suma. 


.  43 


Votos 

Antibicr.     ...  43 

14  Naí  sau .     2 

15  Saxc-Wtjmar.    . 

16  „  Gotha.  .     . 

17  „  Cobourg.  . 

18  „  Meiningen. 
11)  „  Hildbourghausen. 

20  Meklenbourg-Strditz. . 

21  Holsteir-Oldentcurg.  . 

22  Anhalt  Dessau.  .     .     . 

23  „       Bernbcurg..     . 

24  „       Krthen..     .     . 

25  Schwarzbourg-Sondershau- 

SuMA.     .     .     .  55 
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Antebioe. 


sen. 


Votos 
1 


26  ^               Rudolstad.  1 

27  Hohenzollern-Hechingen.  1 

28  Licchtenstein 1 

29  HohenzoUern-Siegmarin- 

gen 1 

30  Waldeck. 1 

31  Reuss,  (rama  principal).  .  1 

Suma.     ...  62 


Anteeiob.     .     . 

32  Reuss,  (rama  segunda). 

33  Schaumbourg-Lippe.   . 

34  Lippe 


Votos 

62 
1 
1 
1 


35  La  ciudad  libre  de  Lubeck    1 


36 

37^ 

38 


» 


n 


Francfort    1 

Bréme.     1 

Hambourg    1 


Total. 


.  69 


La  Dieta,  al  ocuparse  de  las  leyes  orgánicas  de  la  Confederación, 
examinará  si  se  debe  conceder  algunos  votos  colectivos  á  los  antiguos 
Estados  del  Imperio  mediatizados. 

Abt.  LIX.  La  cuestión  sobre  si  un  negocio  debe  ser  discutido  por 
la  Asamblea  General  conforme  á  los  principios  arriba  establecidos, 
será  decidida  en  la  Asamblea  ordinaria  á  pluralidad  de  votos. 

La  misma  Asamblea  preparará  los  proyectos  de  resoluciones  que 
deben  ser  presentados  á  la  Asamblea  General,  y  suministrará  á  ésta 
todo  lo  que  sea  necesario  para  adoptarlos  ó  rechazarlos.  Se  decidirá  á 
pluralidad  de  votos,  tanto  en  la  Asamblea  ordinaria  como  en  la  Asam- 
blea general,  con  la  diferencia,  sin  embargo,  que  en  la  primera  bas- 
tará la  pluralidad  absoluta,  mientras  que  en  la  otra  serán  necesarios 
los  dos  tercios  de  los  votos  para  formar  la  pluralidad  ó  mayoría.  Cuan- 
do haya  paridad  de  votos  en  la  Asamblea  ordinaria,  el  Presidente  deci- 
dirá la  cuestión.  Sin  embargo,  cada  vez  que  se  trate  de  aceptación 
ó  de  cambio  de  leyes  fundamentales,  de  instituciones  orgánicas, 
de  derechos  individuales  ó  de  asuntos  de  religión,  la  mayoria  de 
votos  no  bastará,  ni  en  la  Asamblea  ordinaria,  ni  en  la  Asamblea  ge- 
neral. 

La  Dieta  es  permanente;  sin  embargo,  cuando  los  objetos  sometidos 
á  su  decisión  se  encuentren  terminados,  puede  aplazar  su  reunión 
ulterior  á  una  época  fija  que  no  pase  de  cuatro  meses. 

Todas  las  disposiciones  ulteriores  relativas  al  aplazamiento  y  á  la 
expedición  de  los  negocios  presentados  que  puedan  ocurrir  durante  el 
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aplazamiento,  son  reservadas  á  la  Dieta,  la  cual  se  ocupará  de  ellas 
cuando  se  ocupe  de  la  redacción  de  las  leyes  orgánicas. 

Abt.  LX.  En  cuanto  al  orden  de  la  votación  de  los  miembros  de 
la  Confedei'acion,  es  decidido,  que  en  tanto  que  la  Dieta  se  ocupe  de  la 
redacción  de  las  leyes  orgánicas,  no  habrá  en  ella  regla  alguna  á  este 
respecto;  y  cualquiera  que  sea  el  orden  que  se  observe  no  podrá  per- 
judicar á  ninguno  de  los  miembros,  ni  establecer  un  principio  para  lo 
sucesivo.  Después  de  la  redacción  de  las  leyes  orgánicas,  la  Dieta  deli- 
berará sobre  la  manera  de  fijar  sobre  este  objeto  una  regla  permanen- 
te, para  lo  cual  ella  prescindirá  lo  menos  posible  de  las  que  han  tenido 
lugar  en  la  antigua  Dieta,  y  especialmente  según  el  acta  de  la  Diputa- 
ción del  Imperio  de  1803.  El  orden  que  se  adopte  no  influirá  desde 
luego  en  nada  sobre  el  rango  ó  categoría  y  la  preferencia  de  lugar  de 
los  miembros  de  la  Confederación  fuera  de  sus  relaciones  con  la  Dieta. 
Abt.  LXI.  La  Dieta  se  reunirá  en  Francfort  sobre  el  Mein.  Su  ins- 
talación está  fijada  para  el  1.®  de  Septiembre  de  1815. 

Aet.  LXíI.  El  primer  objeto  de  que  se  ocupará  la  Dieta  después  de 
su  apertura,  será  la  redacción  de  las  leyes  fundamentales  de  la  Confe- 
deración y  de  sus  instituciones  orgánicas  relativamente  á  sus  relacio- 
nes exteriores,  militares  é  interiores. 

Abt.  LXIII.  Los  Estados  de  la  Confederación,  se  comprometen  á  de- 
fender no  solamente  la  Alemania  entera,  sino  también  cada  Estado  in- 
dividual de  la  Union  que  fuese  agredido,  y  se  garantizan  mutuamente 
todas  sus  posesiones  que  estén  comprendidas  en  esta  unión. 

Cuando  la  guerra  sea  declarada  por  la  Confederación,  ningún 
miembro  de  ella  puede  entablar  negociaciones  particulares  con  el  ene- 
migo, ni  hacer  la  paz  ó  armisticio  sin  el  consentimiento  de  los 
demás. 

Los  Estados  confederados  se  comprometen  asimismo,  á  no  hacerse 
la  guerra  bajo  ningún  pretexto,  y  á  no  sostener  sus  diferencias  por 
la  fuerza  de  las  armas,  sino  á  someterlas  á  la  Dieta.  Esta,  ensayará 
mediante  una  comisión,  la  via  de  la  mediación,  más  si  ésta  fuere  in- 
fructuosa y  se  hiciere  necesaria  una  sentencia  judicial,  se  ocurrirá  á 
un  tribunal  Austregal  CAnstragalwslanz) ,  bien  organirado,  al  cual  se 
someterán  las  Partes  sin  apelación. 
Abt.  LXIV.     Los  artículos  comprendidos  bajo  el  título  de  disposi- 
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dones  particulares,  en  el  acta  de  la  Confederación  Germánica,  tal  como 
Se*  encuentra  anexada  original  y  en  una  traducción  francesa,  al  presen- 
te tratado  general,  tendrán  la  misma  fuerza  y  valor  que  si  estuviesen 
textualmente  insertadas  aquí. 

Art.  LXV.  Las  antiguas  Provincias  Unidas  de  los  Paises  Bajos  y 
las  antiguas  provincias  belgas,  unas  y  otras  en  los  límites  fijados  por 
el  artículo  siguiente,  formarán  conjuntamente  con  los  paises  y  territo- 
rios designados  en  el  mismo  artículo,  bajo  la  soberanía  de  S.  A.  Real 
el  Principe  de  Orange-Xassau,  Príncipe  Soberano  de  las  Provincias 
l^nidas,  el  Reino  de  los  Paises  Bajos,  hereditario  en  el  orden  de  suce- 
sión ya  establecido  por  el  acta  de  constitución  de  dichas  Provincias 
Unidas.  El  título  y  las  prerrogativas  de  la  dignidad  real,  son  recono- 
cidos por  todas  las  Potencias  en  la  casa  de  Orange-Xassau. 

Art.  LXVl.  La  linea,  comprendidos  los  territorios  que  compondrán 
el  Reino  de  los  Paises  Bajos,  est<'i  determinada  de  la  manera  si- 
guiente: 

Ella  parte  del  mar  y  se  extiende  á  lo  largo  de  las  fronteras  de  la 
Francia  de  la  costa  de  los  Paises  Bajos,  tales  como  han  sido  rectifica- 
das y  fijadas  por  el  artículo  III  del  tratado  de  Paris  del  30  de  Mayo  de 
1814  hasta  el  Meuse,  y  en  seguida  á  lo  largo  de  las  mismas  fronteras 
hasta  los  antiguos  límites  del  1  ducado  de  Luxembourg. 

I>e  allí  sigue  la  dirección  de  los  límites  entre  este  Ducado  y  el  an- 
tiguo Obispado  de  Liege  hasta  reencontrar  (al  Mediodía  de  Deiffelt), 
los  límites  occidentales  de  este  cantón  y  del  de  Malmedy  hasta  el 
punto  donde  esta  última  alcanza  los  límites  entre  los  antigaos  depar- 
tamentos del  Ourthe  y  del  Roer: 

Siguen  en  seguida  estos  límites  hasta  tocar  con  los  del  cantón  an- 
tes Franjáis  d'  Eupen  en  el  iHicado  de  Limbourg,  y  siguiendo  el  límite 
occidental  de  este  cantean  en  la  dirección  del  Xorte,  d^ando  á  derecha 
una  pequeña  parte  del  antiguo  cantón  Franjáis  á'  Aubel,  se  une  al 
punto  de  contacto  de  los  tres  antiguos  departamentos  del  Ourthe,  del 
Meuse  inferior  y  del  Roer: 

Partiendo  de  este  punto  dicha  linea,  sigue  la  que  separa  estos  dos 
últimos  departamentos  hasta  allí  donde  toca  el  Worm  (rio  que  desem- 
hcx*»  en  el  Roer),  y  sigue  este  rio  hasta  el  punto  donde  alcanza  de 
nuevo  el  limite  de  estos  dos  departamentos,  prosigue  este  límite  hasta 
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el  Mediodia  de  Hillensberg  (antiguo  departamento  del  Roer)»  sube 
de  allí  hacia  el  Norte,  y  dejando  á  Hillensberg  á  la  derecha,  y  cor- 
tando el  cantón  de  híittard  en  dos  partes  casi  iguales,  de  manera 
que  Sittard  y  Susteren  queden  á  la  izquierda  en  el  antiguo  territorio 
holandés; 

Después,  dejando  este  territorio  á  la  izquierda,  sigue  la  frontera 
oriental  hasta  el  punto  en  que  ésta  toca  el  antiguo  Principado  Austría- 
co de  Gueldres,  del  lado  de  Ruremonde,  y  dirigiéndose  hacia  el  punto 
más  oriental  del  territorio  holandés,  al  Norte  de  Swalmen,  continúa 
abrazando  este  territorio. 

En  fin,  ella  va  á  unir,  partiendo  del  punto  más  oriental,  esta  otra 
parte  del  territorio  holandés  donde  se  encuentra  Venloo,  comprendien- 
do esta  ciudad  y  su  territorio.  De  allí,  hasta  la  antigua  frontera  holan- 
desa cerca  de  Mook,  situada  bajo  de  Gennep,  seguirá  el  curso  del  Meu- 
se  á  una  distancia  de  la  ribera  derecha  tal  como  todos  los  lugares  que 
no  están  distantes  de  esta  ribera  en  más  de  mil  pérticas  de  Alemania 
{Rheinldndische  Ruthen),  pertenecerán  con  sus  distritos  al  Reino  de  los 
Países  Bajos,  bien  entendido  sin  embargo,  en  cuanto  á  la  reciprocidad 
de  este  principio,  que  el  territorio  prusiano  no  pueda  sobre  ningún 
punto  tocar  el  Meuse  ó  aproximarse  á  él  á  una  distancia  de  ochocientas 
pérticas  de  Alemania. 

Del  punto  donde  la  linea  que  acaba  de  ser  descrita  llega  á  la  fron- 
tera holandesa  hasta  el  Rin,  quedará  esta  frontera  para  lo  sucesivo  tal 
como  ella  era  en  1795  entre  Cleves  y  las  Provincias  Unidas.  Ella  será 
examinada  por  la  comisión  que  será  nombrada  inmediatamente  por  los 
dos  Gobiernos  de  Prusia  y  de  los  Países  Bajos  para  proceder  á  la  deter- 
minación exacta  de  los  límites,  tanto  del  Reino  de  los  Países  Bajos, 
como  del  Gran  Ducado  de  Luxembourg,  designados  en  el  artículo  LXVIII, 
y  esta  comisión  reglamentará  con  la  ayuda  de  expertos,  todo  lo  que 
concierne  á  las  construcciones  hidrotécnicas  y  demás  puntos  análogos, 
de  la  manera  más  equitativa  y  más  conforme  á  los  intereses  mutuos 
de  los  Estados  prusianos  y  de  los  Paises  Bajos.  Esta  misma  disposición 
se  extiende  á  la  fijación  de  los  límites  en  los  distritos  Kyfwaerd,  Lo- 
bith,  y  de  todo  el  territorio  hasta  Kekerdom. 

Los  encerrados  Huissen,  Malbourg,  el  Lymers  con  la  ciudad  de  Se- 
vcnaor,  y  el  señorío  de  Weel  harán  parte  del  Reino  de  los  Paises  B.ijos, 
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y  S.  M.  Prusiana  renuncia  á  ellos  á  perpetuidad  por  si  y  todos  sus  des- 
cendientes y  sucesores. 

Abt.  LXVII.  La  parte  del  antia:uo  Ducado  de  Luxembourg  com- 
prendida en  los  límites  especificados  por  el  articulo  siguiente,  es  igual- 
mente cedida  al  Príncipe  Soberano  de  las  Provincias  Unidas,  hoy  Rey 
de  los  Paises  Bajos  para  ser  poseída  á  perpetuidad  por  él  y  sus  suceso- 
res en  toda  propiedad  y  soberanía.  El  Soberano  de  los  Paises  Bajos 
añadirá  á  sus  títulos  el  de  (fran  Duque  de  Luxembourg,  con  facultad  de 
hacer,  relativamente  á  la  sucesión  en  el  (íran  Ducado,  los  arreglos  de 
familia  entre  los  Príncipes  sus  hijos,  que  estime  convenientes  á  los  in- 
tereses de  su  xMonarquia,  y  más  conformes  á  sus  intenciones  paternales. 
El  Gran  Ducado  de  Luxembourg,  sirviendo  de  compensación  de 
los  Principados  de  Nassau-Dillenbourg,  Siegen,  Hadamar  y  Dietz,  for- 
mará uno  de  los  Estados  de  la  Confederación  Germánica,  y  el  Príncipe, 
Rey  de  los  Paises  Bajos,  entrará  en  el  sistema  de  esta  Confederación , 
como  Gran  Duque  de  Luxembourg  con  todas  las  prerrogativas  y  privi- 
legios de  que  gozarán  los  otros  Príncipes  alemanes. 

La  ciudad  de  Luxembourg  será  considerada  en  sus  relaciones  mili- 
tares, como  una  fortaleza  de  la  Confederación.  El  Gran  Duque  tendrá 
sin  embarco  el  derecho  de  nombrar  el  gobernador  y  comandante  mili- 
tar de  esta  fortaleza,  con  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Con- 
federación y  bajo  las  demás  condiciones  que  se  juzgue  necesario  esta- 
blecer en  conformidad  de  la  constitución  futura  de  dicha  Confede- 
ración. 

Abt.  LXVIII.  El  Gran  Ducado  de  Luxembourg  se  compondrá  de 
todo  el  territorio  situado  entre  el  Reino  de  los  Paises  Bajos,  tal  como 
está  designado  en  el  artículo  LXVI,  la  Francia,  el  Moselle  hasta  la 
desembocadura  del  Sure,  el  curso  del  Sure  hasta  la  confluencia  del 
Our,  y  el  curso  de  este  último  rio  hasta  los  límites  del  antiguo  cantón 
francés  de  St.  Vith,  que  no  pertenecerá  al  Gran  Ducado  de  Luxem- 
bourg. 

Art.  LXIX.  S.  M.  el  Rey  de  los  Paises  Bajos,  Gran  Duque  de  Lu- 
xembourg, poseerá  á  perpetuidad  para  sí  y  sus  sucesores  la  soberanía 
plena  de  la  parte  del  Ducado  de  Bouillon  no  cedida  á  la  Francia  por  el 
tratado  de  París,  y  en  este  concepto  será  reunida  al  Gran  Ducado  de 
Luxembourg. 
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De  las  controversias  que  se  susciten  sobre  el  dicho  Ducado  de  Boui- 
llon,  la  parte  que  demuestre  legalmente  sus  derechos  en  la  forma 
enunciada  arriba,  poseerá  en  toda  propiedad  la  dicha  porción  del  Duca- 
do tal  como  lo  ha  sido  por  el  último  Duque,  bajo  la  soberanía  de  Su 
Majestad  el  Rey  de  los  Paises  Bajos,  Gran  Duque  de  Luxembour^^. 

Esta  decisión  será  pronunciada  sin  apelación  por  sentencia  arbitral. 
A  este  efecto,  los  arbitros  serán  nombrados  uno  por  cada  una  de  las 
dos  partes  contendoras,  y  los  demás  en  número  de  tres,  por  las  Cortes 
de  Austria,  de  Prusia  y  de  Cerdeña.  Ellos  se  reunirán  en  Aix  la  Cha- 
pelle,  tan  pronto  que  el  estado  de  guerra  y  las  circunstancias  lo  permi- 
tan, y  su  fallo  será  pronunciado  en  los  seis  meses  siguientes  al  dia  de 
su  reunión. 

En  el  intervalo,  S.  M.  el  Rey  de  los  Paises  Bajos,  Gran  Duque  de 
Luxembourg,  tomará  en  depósito  la  propiedad  de  la  dicha  parte  del 
Ducado  de  Bouillon,  para  restituirla  con  el  producto  de  esta  adminis- 
tración intermediaria,  al  de  los  contendores  en  favor  del  cual  fuere 
dictada  la  sentencia  arbitral.  Su  dicha  Majestad  le  indemnizará  de  la 
pérdida  de  las  rentas  provenientes  de  los  derechos  de  soberanía,  me- 
diante un  arreglo  equitativo;  y  si  fuere  al  Príncipe  Charles  de  Rohan 
á  quien  debe  ser  hecha  esta  restitución,  quedarán  sujetos  estos  bienes 
entre  sus  manos,  á  las  leyes  de  la  sustitución  que  forma  su  título. 

Abt.  LXX.  S.  M.  el  Rey  de  los  Paises  Bajos,  renuncia  á  perpetui- 
dad  por  sí  y  sus  descendientes  y  sucesores,  en  favor  de  S.  M.  el  Rey 
de  Prusia,  las  posesiones  soberanas  que  la  casa  de  Nassau-Orange  po- 
seía en  Alemania,  y  especialmente,  los  Principados  de  Dillenbourg, 
Dietz,  Siegen  y  Hadamar,  comprendido  el  señorío  de  Beilstein  y  tales 
como  han  sido  deflnitivamente  regladas  entre  las  dos  ramas  de  la  casa 
de  Nassau  por  el  tratado  concluido  en  La  Haya  el  14  de  Julio  de  1814. 
S.  M.  renuncia  igualmente  el  Principado  de  Fulde  y  los  otros  distritos 
y  territorios  que  le  habían  sido  asegurados  por  el  artículo  XII  del  acta 
principal  de  la  Diputación  extraordinaria  del  Imperio  de  2.5  de  Febrero 
de  1803, 

Abt.  LXXL  El  derecho  y  el  orden  de  sucesión  establecido  entre  las 
dos  ramas  de  la  casa  de  Nassau  por  el  acta  de  1783,  dicha  Nassatiischer 
Erbverein,  es  mantenido  y  transferido  respecto  de  los  cuatro  Prin  - 
cipados  de  Orange-Nassau  y  ol  Gran  Ducado  de  Luxembourg. 
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AaT.  LXXIÍ.  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bijos,  reuniendo  bajo  su 
soberanía  los  países  desií^naios  en  los  artículos  LXVÍ  y  LXVIll,  ad- 
quiere todo3  los  derechos  y  toma  sobre  sí  todas  las  cargas  y  compromi- 
sos estipulados  relativamente  á  las  provincias  y  distritos  segregados  de 
la  Francia  en  el  trátalo  de  pa'.  concluí  lo  en  Paris  el  30  de  Mayo 
de  1814. 

AaT.  LXXIII.  Reconocidos  y  sancionados  por  S.  M.  el  Rey  de  los 
Países  Bjjos,  el  21  de  Julio  de  1814,  como  bases  de  la  reunión  de  las 
provincias  belgas  con  las  Provincias  Uniias,  los  o?ho  artículos  conte- 
nidos en  la  pieza  anexa  al  presente  trata  lo,  tendrán  dichos  artículos 
la  misma  fuerza  y  el  mismo  valor  que  si  estuvieran  insertados  pala- 
bra por  palabra  en  la  transacción  actual. 

Abt.  LXXIV.  La  integridad  de  los  diecinueve  cantones  tales  como 
existían  en  Cuerpo  político  a  la  sazón  de  la  convención  del  29  de  Di- 
ciembre de  1813,  está  reconocida  como  base  del  sistema  helvético. 

Abt.  LXXV.  El  Valais,  el  territorio  de  Ginebra,  el  Principado  de 
Neutchátel  son  reunidos  á  la  Suiza  y  formarán  tres  nuevos  cantones. 
El  Valle  de  Dappes,  habiendo  sido  parte  del  cantón  de  Vaud,  le  es  res- 
tituido. 

Akt.  LXXVI.  El  Obispado  de  Basle  y  la  ciudad  y  el  territorio  de 
Bienne,  serán  reunidos  á  la  Confederación  Helvética  y  harán  parte  del 
cantón  de  Berna. 

Se  exceptúan  sin  embargo,  de  esta  última  disposición,  los  distritos 
siguientes: 

1.  Un  distrito  de  cerca  de  tres  leguas  cuadradas  de  extensión,  que 
contiene  los  comunes  de  Altschweiler,  Sclií)nbuch,  Oberweiler,  Ter- 
weiler,  Ettingen,  Plirtenstein,  Plotten,  Pfeffingen,  Aesch,  Bruck, 
Reinach,  Arlesheim,  el  cual  distrito  será  reunido  al  cantón  de 
Basle. 

2.  Un  pequeño  encerrado  (enclave),  situado  cerca  de  la  aldea  de 
Ligniéres,  el  cual,  estando  hoy  en  cuanto  á  la  jurisdicción  civil  bajo 
la  dependencia  del  cantón  de  Neufchátel,  y  en  cuanto  á  la  jurisdicción 
criminal,  bajo  la  del  Obispado  de  Basle,  pertenecerá  en  toda  sobe- 
ranía al  Principado  de  Neufchátel. 

Abt.  LXXVíI.  Los  habitantes  del  Obispado  de  Basle,  y  los  de 
Bienne,  reunidos  al  cantón  de  Berne  y  de  Basle,  gozarán  en  todo  res- 


1815.— Junio  d  417 

Acta  del  Congreso  de  Viexa 

pecto,  sin  diferencia  do  religión  (que  será  conservada  en  el  estado  pre- 
sente), de  los  mismos  derechos  políticos  y  civiles  de  que  gozan  y  po- 
drAn  gozar  los  habitantes  de  las  antiguas  partes  de  dichos  cantones. 
E:i  consecuencia,  unos  y  otros  concurrirán  en  los  puestos  de  represen- 
tantes y  demás  empleos,  según  las  constituciones  cantonales.  En  la 
ciudad  de  Bienne  y  en  las  aldeas  de  su  jurisdicción,  serán  conservados 
los  privilegios  municipales  compatibles  con  la  constitución  y  reglamen- 
tos generales  del  cantón  de  Berna. 

La  venta  de  los  dominios  nacionales  será  mantenida,  y  las  rentas 
feudales  y  los  diezmos,  no  podrán  ser  restablecidos. 

Las  actas  respectivas  de  reunión,  serán  redactadas  conforme  á  los 
principios  arriba  enunciados,  por  comisiones  compuestas  de  un  número 
igual  de  diputados  de  cada  parte  interesada.  Lo 3  del  Obispado  de  Basle, 
serán  elegidos  por  el  cantón  director  entre  los  ciudadanos  más  notables 
del  pais.  Dichas  actas,  son  garantidas  por  la  Confederación  Suiza.  To- 
dos los  puntos  sobre  los  cuales  no  puedan  las  partes  entenderse,  serán 
decididos  por  un  arbitrio  nombrado  por  la  Dieta. 

Abt.  LXXVIIL  Habiendo  dejado  de  existir  la  cesión  que  habia  sido 
hecha  por  el  artículo  III  del  tratado  de  Viena  del  14  de  Octubre  de 
1809  del  señorío  de  Raziins,  encerrado  en  el  pais  de  los  Grisones,  Su 
Majestad  el  Emperador  de  Austria,  restablecido  en  todos  los  derechos 
anexos  á  dicha  posesión,  confirma  la  disposición  que  de  ella  ha  hecho 
por  declaración  del  20  de  Marzo  de  1815  en  favor  del  cantón  de  los 
Grisones. 

Abt.  LXXIX.  Para  asegurar  las  comunicaciones  comerciales  y  mi- 
litares de  Ginebra  con  el  cantón  de  Vaud  y  el  resto  de  la  Suiza,  y  para 
completar  á  este  respecto  el  artículo  IV  del  tratado  de  Paris  del  30  de 
Mayo  de  1814,  S.  M.  Cristianísima  consiente  en  hacer  colocar  la  linea 
de  las  aduanas  de  manera  que  la  via  que  conduzca  de  Ginebra  por  Ver- 
soy  en  Suiza,  esté  libre  en  todo  tiempo,  y  que  ni  los  correos,  ni  los 
viajeros,  ni  los  transportes  de  mercancías,  sean  allí  inquietados  por 
ninguna  visita  de  aduanas,  ni  sujetos  á  ningún  derecho.  Es  igualmente 
entendido,  que  el  tránsito  de  tropas  suizas  no  podrá  ser  de  ninguna 
manera  estorbado. 

En  los  reglamentos  adicionales  por  hacer  á  este  respecto,  se  asegu- 
rará de  la  manera  más  conveniente  á  los  ginebrinos,  la  ejecución  de 
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los  tratados  relativos  á  sus  libres  comunicaciones  entre  la  ciudad  de  Gi- 
nebra, y  Peney;  S.  M.  Cristianísima  consiente  además  en  que  la  gen- 
darmería y  las  milicias  de  Ginebra  pasen  por  la  gran  via  del  Meyrin 
de  Peney  á  la  ciudad  de  Ginebra,  y  recíprocamente,  después  de  haberlo 
prevenido  al  cuerpo  de  guardia  militar  de  la  gendarmería  francesa 
más  vecino. 

Aet.  LXXX.  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña  cede  la  parte  de  la  Saboya 
que  se  encuentra  entre  el  rio  de  Arve,  el  Ródano,  los  límites  de  la  par- 
te de  la  Saboya  cedida  á  la  Francia,  y  la  montaña  de  Saléve  hasta 
Veiry  inclusive,  más  la  que  se  encuentra  comprendida  entre  la  gran 
via  denominada  del  Simplón,  el  lago  de  Ginebra  y  el  territorio  actual 
del  cantón  de  Ginebra,  desde  Venezas  hasta  el  punto  donde  el  rio  de 
Hermanee  atraviesa  la  susodicha  via,  y  de  allí,  continuando  el  curso 
de  este  rio  hasta  su  desembocadura  en  el  lago  de  Ginebra  al  Levante 
de  la  aldea  de  Hermanee  (la  totalidad  de  la  via  dicha  del  Simplón, 
continúa  siendo  poseída  por  S.  M.  jel  Rey  de  Cerdeña),  para  que 
estos  países  sean  reunidos  al  cantón  de  Ginebra,  salvo  que  se  determi- 
ne más  precisamente  los  límites  por  los  comisarios  respectivos,  sobre 
todo,  en  lo  que  concierne  á  la  delimitación  arriba  de  Veiry  y  sobre  la 
montaña  de  Saléve,  renunciando  su  dicha  Majestad  por  sí  y  sus  suce- 
sores á  perpetuidad  sin  excepciones  ni  reservas,  todo  derecho  de  sobe- 
ranía, y  los  demás  que  puedan  pertonecerle  en  los  lugares  y  territorios 
comprendidos  en  esta  demarcación.  • 

S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña  consiente  además  en  que  la  comunicación 
entre  el  cantón  de  Ginebra  y  el  Valais,  por  la  dicha  vía  del  Simplón, 
sea  establecida  de  la  misma  manera  que  la  ha  concedido  la  Francia 
entre  Ginebra  y  el  cantón  del  Vaud  por  la  via  de  Versoy.  Habrá  tam- 
bién en  todo  tiempo  una  comunicación  libre  para  las  tropas  ginebrinas 
entre  el  territorio  de  Ginebra  y  el  Jussi,  y  se  acordarán  las  facilidades 
que  en  cada  ocasión  pudieren  ser  necesarias  para  llegar  por  el  lago 
á  la  dicha  vía  del  Simplón. 

Por  otra  parte,  será  hecha  excepción  de  todo  derecho  de  tránsito  so- 
bre las  mercancías  y  géneros  que  viniendo  de  los  Estados  de  S.  M.  el 
Rey  de  Cerdeña  y  del  puerto  franco  de  Genova,  atraviesan  la  dicha  via 
del  Simplón  en  toda  su  extensión  por  el  Valais  y  el  Estado  de  Ginebra. 
Esta  excepción,  sólo  se  refiere  al  tránsito  y  no  á  los  derechos  establecí- 
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dos  para  la  cc*iiser%-a<  ion  á*^  la  via..  ni  á  las  mercancías  t  géneitis  des- 
tinadas á  ser  vendidos  «>  consumiJos  en  el  interior.  La  nüama  reserva 
se  aplicará  á  la  comunicaei  ^n  concedida  á  Ias  suizos  entre  el  Valais  y 
el  cantón  de  Ginebra.  Los  liAbiemos  respectivos  tomaran  á  esle  ^écto 
de  comnn  acuerdo,  las  medidas  que  ellos  juzguen  necesarias  ^  para 
la  tasa,  ya  para  impelir  el  contrabando  cada  uno  en  su  territorio. 

Abt.  I^XXI.  Para  establecer  compensaciones  mutuas,  los  caaio- 
nes  de  Alivia,  de  Vand,  d<'l  Tesino  y  de  Saint-Gall,  suministraran  á 
los  aniisru'S  cant'^ne^  de  Sohwitz.  Unterwald,  l'ri.  Glaris,  Zugr  y 
A'>penz-1  tRhode  ini»*rÍAr>,  una  suma  que  será  aplicada  á  la  instnic- 
cion  pública  y  á  Ins  srastos  de  administración  general,  pero  principal- 
mente al  primer  oHjeio  en  los  dichos  cantones. 

La  cuota,  el  modo  de  pago  y  la  repartición  de  esta  compensación 
pecuniaria,  son  fijadas  como  sisrue: 

Los  eaniones  de  Argovia,  de  Vaud  y  de  Saint-Gall,  suministrarán  á 
los  cantones  de  Schwítz,  Unterwald,  Uri,  Zug,  Glaris  y  Appenzel 
(Rhoda  interior),  un  fondo  de  50.000  libras  de  Suiza. 

Cada  uno  de  los  primeros  pagará  el  interés  de  su  cuota-parte  á  ra« 
zon  de  cinco  por  ciento  por  año,  ó  reembolsará  el  capital  sea  en  dinero, 
sea  en  bienes  raices  de  su  elección. 

La  repartición,  ya  para  el  pago,  ya  para  la  renta  de  estos  fondos, 
se  hará  en  las  proporciones  de  la  escala  de  contribución  regulada  para 
subvenir  á  los  gastos  federales. 

El  cantón  de  Tesino  pagará  cada  año  al  cantón  de  Uri,  la  mitad  del 
producto  de  los  peajes  en  el  Valle  Levantino. 

Abt.  LXXXIL  Para  poner  término  á  las  disensiones  suscitadas 
con  relación  á  los  fondos  colocados  en  Inglaterra  por  los  cantones  de 
Zurich  y  de  Berna,  se  estatuye: 

1.  Los  cantones  de  Berna  y  de  Zurich,  conservarán  la  propiedad 
del  fondo  capital  tal  como  existia  en  1803  en  la  época  de  la  disolución 
del  Gobierno  helvético,  y  gozarán  desde  el  l.<»  de  Enero  de  1815,  de  los 
intereses  por  vencer. 

2.  Los  intereses  devengados  y  acumulados  desde  el  año  1798  hasta 
el  año  1814  inclusives,  serán  afectados  al  pago  del  capital  restante  de 
la  Dieta  nacional  designada  bajo  la  denominación  de  ''Deuda  hel**^ 
vética.„ 
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3.  El  sobrante  de  la  deuda  helvética  quedará  a  cargo  de  los  otros 
cantones;  los  de  Berna  y  Zarich  están  exonerados  por  la  disposición 
que  precede.  La  cuota  parte  de  cada  uno  de  los  cantones  á  cuyo  cargo 
queda  este  excedente,  será  calculada  y  suministrada  en  la  proporción 
fijada  para  las  contribuciones  destinadas  al  pago  de  las  dependencias 
federales;  los  países  incorporados  á  la  Suiza  desde  1813,  no  podrán  ser 
cargados  por  razón  de  la  antigua  deuda  helvética. 

Si  sucediere  que  después  del  pago  de  la  dicha  deuda  hubiere  un 
excedente»  éste  se  repartirá  entre  los  cantones  de  Berna  y  de  Zurich 
en  la  proporción  de  sus  capitales  respectivos. 

Las  mismas  disposiciones  se  observarán  respecto  de  algunos  otros 
créditos,  cuyos  títulos  están  depositados  bajo  la  guarda  del  Presidente 
de  la  Dieta. 

Abt.  LXXXIIl.  Para  conciliar  las  diferencias  suscitadas  respecto 
de  los  Lauds  abolidos  sin  indemnización,  se  pagará  una  indemnización 
á  los  propietarios  particulares  de  los  Lauds.  Y  á  fin  de  evitar  toda  di- 
ferencia ulterior  sobre  el  particular  entre  los  cantones  de  Berna  y  de 
Vaud,  pagará  este  último  al  Gobierno  de  Berna,  la  suma  de  trescientas 
mil  libras  de  Suiza,  que  serán  en  seguida  repartidas  entre  los  depen- 
dientes de  la  jurisdicción  de  Berna,  propietarios  de  Lauds.  Los  pagos 
se  harán  á  razón  de  un  quinto  por  año  desde  el  1.^  de  Enero  de  1816. 

Abt.  LXXXIV.  La  declaración  dirigida  el  20  de  Marzo  por  las  Po- 
tencias que  han  firmado  el  tratado  de  Paris,  á  la  Dieta  de  la  Confede- 
ración Suiza  y  aceptada  por  la  Dieta  mediante  su  acta  de  adhesión  del 
27  de  Mayo,  es  confirmada  en  todas  sus  partes,  y  los  principios  esta- 
blecidos, así  como  los  arreglos  contenidos  en  la  dicha  declaración,  son 
invariablemente  mantenidos. 

Abt.  LXXXV.  Los  límites  de  los  Estados  de  S.  M.  el  Rey  de  Cer- 
deña  serán: 

Del  lado  de  la  Francia,  tales  como  existían  el  l.^  de  Enero  de  1792, 
Qxcepto  los  cambios  introducidos  por  el  tratado  de  Paris  de  30  de  Mayo 
de  1814. 

Del  lado  de  la  Confederación  Helvética,  tales  como  existían  el  1.° 
de  Enero  de  1792,  á  excepción  del  cambio  verificado  por  la  cesión 
hecha  en  favor. del  cantón  de  Ginebra,  tal  como  se  halla  especificada 
en  el  artículo  LXXX  de  la  presente  acta. 
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Del  lado  de  los  EsUdos  de  S.  M.  el  E  operador  de  Aastria,  toles 
como  existían  ei  I.""  de  En«^  de  17i>2.  La  conx-eacioa  concluida  entre 
Sus  Mvjestides  la  Emperatriz  María  Teresa  y  el  Rey  de  Cerdefta,  el  4 
de  Octubre  de  1751,  será  mantenida  por  ambas  partes  en  todas  sus  es- 
tipulaciones. 

Del  lado  de  los  Estados  de  Parma  y  Plaacencia,  el  límite,  para  lo 
que  concierne  á  los  antiguos  Estados  de  S.  M.  el  Rey  de  Ordeña,  ooi^ 
tinuará  siendo  tal  como  existia  el  1.^  de  Enero  de  1792. 

Los  límites  de  los  antiguos  Estados  de  Oiénova  y  de  los  países  nom- 
brados Feudos  Imperiales,  reunidos  á  los  Estados  de  S.  M.  el  Rey  de 
Cerdeña,  según  los  artículos  siguientes,  serán  los  mismos  que,  el  1.^ 
de  Enero  de  1792,  separaban  estos  países  de  los  Estados  de  Parma  y 
de  Plascenria,  y  de  los  de  Toscana  y  de  Massa. 

La  isla  de  Capraja  que  perteneció  á  la  antigua  República  de  Géno> 
va,  está  comprendida  en  la  cesión  de  los  Estados  de  Genova  á  S.  M.  el 
Rey  de  Cerdeña. 

Art.  LXXXVI.  Los  Estados  que  han  compuesto  la  antigua  Repú- 
blica de  Genova,  son  reunidos  á  perpetuidad  á  los  Estados  de  S.  M.  ^ 
Rey  de  Cerdeña,  para  ser  como  éstos  poseídos  por  ella  en  toda  sebera-- 
nia,  propiedad  y  herencia  de  varón  en  varón,  por  orden  de  primogenir 
tura  en  las  dos  ramas  de  su  casa,  á  saber:  la  rama  Real  y  la  rama  Sa- 
boya-Carignan. 

Abt.  LXXXVII.  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña,  unirá  á  sus  títulos  ac- 
tuales el  de  Duque  de  Genova. 

Abt.  LXXXVIU.  Los  genoveses  gozarán  de  todos  los  derechos  y 
privilegios  especificados  en  el  acta  intitulada:  ''CandiUons  que  doiveiU 
servir  de  bases  á  la  reunión  de  los  Estados  de  Genova  con  hs  de  S,  M.  Sar- 
da ;„  y  dicha  acta  tal  como  está  anexa  al  presente  tratado  general,  será 
considerada  como  parte  integrante  de  éste,  y  tendrá  la  misma  fuerza  y 
valor  que  si  estuviese  textualmente  insertada  en  el  artículo  presenté. 

Abt.  LXXXIX.  Los  países  nombrados  Feudos  Imperiales  que  ha- 
bían estado  reunidos  á  la  antigua  República  Liguriana,  quedan  reuní- 
dos  definitivamente  á  los  Estados  de  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña,  de  la 
misma  manera  que  el  resto  de  los  Estados  de  Genova;  y  los  habitantes 
de  estos  países,  gozarán  de  los  mismos  derechos  y  privilegios  que  los 
de  los  Estados  de  Genova  designados  en  el  artículo  precedente. 
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Abt.  XC.  La  facultad  que  se  han  reservado  las  Potencias  firmantes 
del  tratado  de  Paris  del  30  de  Mayo  de  1814,  por  el  artículo  III  de  di- 
cho tratado,  de  fortificar  cierto  punto  de  sus  Estados  que  ellas  juzga- 
ren conveniente  á  su  seguridad,  está  igualmente  reservada  sin  restric- 
ción á  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña. 

Abt.  XCI.  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña  cede  al  cantón  de  Ginebra  los 
distritos  de  la  Saboya  designados  en  el  artículo  LXXX  anterior,  y  en 
las  condiciones  especificadas  en  el  acta  intitulada:  Cesión  hecha  por 
S,  M.  él  Bey  de  Cm'deña  al  cantón  de  Gin^a,  Esta  acta  será  considera- 
da como  parte  integrante  del  presente  tratado  general,  al  cual  está 
anexa,  y  tendrá  la  misma  fuerza  y  valor  que  si  estuviese  textualmente 
inserta  en  el  artículo  presente 

Abt.  XCII.  Las  provincias  de  Chablais  y  del  Faucigny,  y  todo  el 
territorio  de  Saboya  al  Norte  de  Ugine,  perteneciente  á  S.  M.  el  Rey 
de  Cerdeña,  harán  parte  de  la  neutralidad  de  la  Suiza,  tal  como  está 
reconocida  y  garantida  por  las  Potencias. 

En  consecuencia,  todas  las  veces  que  las  Potencias  vecinas  de  la 
Suiza  se  encontraren  en  estado  de  hostilidad  declarado  ó  inminente, 
las  tropas  de  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña  que  pudieren  encontrarse  en 
estas  provincias  se  retirarán,  y  podrán  á  est^  efecto,  pasar  por  el  Va- 
lais  si  esto  fuere  necesario;  ningunas  otras  tropas  armadas  de  cual- 
quiera otra  Potencia,  podrán  atravesar  ni  estacionarse  en  las  provin- 
cias y  territorios  susodichos,  salvo  las  que  la  Confederación  Suiza  juz- 
gare conveniente  colocar  allí;  bien  entendido,  que  este  estado  de  cosas 
no  perjudique  en  nada  á  la  administración  de  estos  paises,  donde  los 
agentes  civiles  de  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña,  podrán  también  emplear 
la  guardia  municipal  para  el  mantenimiento  del  buen  orden. 

Abt.  XCIII.  Por  consecuencia  de  las  renunciaciones  estipuladas  en 
el  tratado  de  Paris  del  30  de  Mayo  de  1814,  las  Potencias  suscritas 
del  presente  tratado,  reconocen  á  S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  sus 
herederos  y  sucesores,  como  Soberano  lejítimo  de  las  provincias  y 
territorios  que  hablan  sido  cedidos  ya  en  todo,  ya  en  parte,  por  los 
tratados  de  Campo-Pormio  de  1797,  de  Luneville  de  1801,  de  Presbourg 
de  1805,  por  la  convención  adicional  de  Fontainebleau  de  1807,  y  por 
el  tratado  de  Viena  de  1809,  y  en  cuya  posesión  S.  M.  Imperial  y  Real 
Apostólica,  ha  vuelto  á  entrar  por  consecuencia  de  la  última  guerra. 


18t5«-Junio9  423 

Acta  del  Congbeso  de  Viena 

tales  como:  la  Istria,  tanto  austríaca  como  antiguamente  veneciana, 
la  Dalmacia,  lai  islas  antes  venecianas  del  Adriático,  las  bocas  del  Cat- 
taro,  la  ciudad  de  Venecia,  las  Lagunas,  lo  mismo  que  las  otras  pro- 
vincias y  distritos  de  la  tierra  firme  de  los  Estados  antes  venecianos 
sobre  la  ribera  izquierda  del  Adige,  los  Ducados  de  Milán  y  de  Man- 
tua, los  Principados  de  Brixen  y  de  Trento,  el  Condado  de  Tyrol,  el 
Vorarlberg,  el  Frioul  Austríaco,  el  Frioul  antes  veneciano,  el  territorio 
de  Montefalcon,  el  Gobierno  de  la  ciudad  de  Trieste,  el  Camiole,  la 
alta  Carinthie,  la  Croacia,  á  la  derecha  del  Save,  Piume  y  el  litoral 
Húngaro,  y  el  distrito  de  Castua. 

Abt.  XCIV.  S.  M.  Imperial  y  Real  Apostólica,  reunirá  á  su  Monar- 
quía, para  ser  poseídos  por  ella  y  sus  sucesores  en  toda  propiedad  y 
soberanía: 

1.  Además  de  las  partes  de  la  tierra  firme  de  los  Estados  venecia- 
nos mencionada  en  el  artículo  precedente,  las  demás  partes  de  dichos 
Estados,  así  como  todo  otro  territorio  que  se  encuentre  situado  entre 
el  Tesino,  el  Po  v  el  mar  Adriático. 

2.  Los  valles  del  Valteline,  de  Bormio  y  de  Chiavenna. 

3.  Los  territorios  que  formaban  la  antigua  República  de  Ragusa. 
Abt.  XCV.    En  consecuencia  de  las  estipulaciones  contenidas  en  los 

artículos  precedentes,  las  fronteras  de  los  Estados  de  S.  M.  Imperial  y 
Real  Apostólica  en  Italia,  serán: 

1.  Del  lado  de  los  Estados  de  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña,  tales  como 
eran  el  I.'*  de  Enero  1792. 

2.  Del  lado  de  los  Estados  de  Parma,  Plascencia  y  Guastalla, 
el  curso  del  Po,  siguiendo  la  linea  de  demarcación  la  cuenca  de 
este  rio. 

3.  Del  lado  de  los  Estados  de  Módena,  los  mismos  que  eran  el 
l.«  de  Enero  1792. 

4.  Del  lado  de  los  Estados  del  Papa,  el  curso  del  Po  hasta  la  des- 
embocadura del  Goro. 

5.  Del  lado  de  la  Suiza,  la  antigua  frontera  de  la  Lombardia,  y  la 
que  separa  los  Valles  de  la  Valheline,  de  Bormio  y  Chiavenna,  de  los 
cantones  de  los  Grisones  y  del  Tesino. 

Allí  donde  el  curso  del  Po  constituya  el  límite,  se  estatuye  que  los 
cambios  que  sufriere  por  consecuencia  del  curso  de  esto  rio,  no  tendrán 
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en  ío  sucesivo  ningún  efecto  sobre  la  propiedad  de  las  islas  que  allí  se 
encuentran. 

Abt.  XCVI.  Los  principios  generales  adoptados  por  el  Congreso  de 
Viena  para  la  navegación  de  los  rios,  serán  aplicados  á  la  del  Po. 

Los  Estados  ribereños  nombrarán  lo  más  tarde  tres  meses  después 
de  la  clausura  del  Congreso,  comisarios  encargados  de  arreglar  todo  lo 
que  tiene  relación  á  la  ejecución  del  presente  artículo. 

Abt.  XCVII.  Siendo  indispensable  conservar  en  el  establecimiento 
conocido  con  el  nombre  do  "Monte  Napoleón,,  de  Milán,  los  medios  de 
llenar  sus  obligaciones  para  con  sus  acreedores,  se  dispone  que  los 
bienes  raices  y  demás  inmuebles  de  este  establecimiento  situados  en 
varios  países  que,  habiendo  hecho  parte  del  antiguo  Reino  de  Italia, 
han  pasado  después  bajo  la  dominación  de  los  diferentes  Príncipes  de 
Italia,  así  como  los  capitales  pertenecientes  al  dicho  establecimiento  y 
colocados  en  esos  diferentes  paises,  quedarán  afectados  al  mismo 
destino. 

Los  censos  ó  cánones  del  Monte  Napoleón  no  fundados  ni  liquida- 
dos, tales  como  los  que  derivan  de  los  atrasidos  de  sus  cargas,  o  de 
cualquier  otro  acrecimiento  del  pasivo  de  dicho  establecimiento,  serán 
repartidos  entre  los  territorios  que  componían  el  antedicho  Reino  de 
Italia,  y  esta  repartición  será  basada  sobre  la  población  y  la  renta. 

Los  Soberanos  de  dichos  paises,  nombrarán  en  el  término  de  tres 
meses  contados  desde  la  clausura  del  Congreso,  comisarios  para  enten- 
derse con  los  comisarios  austríacos  sobre  lo  que  tiene  relación  con 
este  objeto. 

Esta  comisión  se  reunirá  en  olilán. 

Aet.  XCVllI.  S.  A.  R.  el  Archiduque  Francisco  d"  Este,  sus  here- 
deros y  sucesores,  poseerán  en  toda  propiedad  y  sDberania  los  Ducados 
de  ^lódena,  de  Reggío  y  de  Mirándola  en  la  misma  extensión  que  te- 
nían en  la  época  del  tratado  de  Campo-Formío. 

S.  A.  R.  la  Archiduquesa  María  Beatriz  d*  Este,  sus  herederos  y 
sucesores,  poseerán  en  toda  soberanía  y  propiedad  el  Ducado  de  Massa 
y  el  Principado  de  Carrara,  así  como  los  Feudos  Imperiales  en  la  Luni- 
giana.  Estos  últimos  podrán  servir  para  cambios  ú  otros  arreglos  ami- 
gablemente con  S.  A.  I.  el  Gran  Duque  de  Toscana,  s?gun  la  conve- 
niencia recíproca. 


1815.— Junio  9  425 

Acta  del  Congreso  de  Viena 

Los  derechos  de  sucesión  y  reversión  establecidos  en  las  ramas  de 
los  Archiduques  de  Austria,  relativamente  al  Ducado  de  Módona,  de 
Reggio  y  Mirándola,  así  como  de  los  Principados  de  Massa  y  Carrara, 
son  conservados. 

Aet.  XCIX.  S.  M.  la  Emperatriz  Maria  Luisa,  poseerá  en  toda 
propiedad  y  soberanía  los  Ducados  de  Parma,  de  Plasencia  y  de  Guas- 
talla,  á  excepción  de  los  distritos  encerrados  en  los  Estados  de  Su  Ma- 
jestad Imperial  y  Real  Apostólica  sobre  la  ribera  izquierda  del  Po. 

La  responsabilidad  de  estos  paises  será  determinada  de  común 
acuerdo  entre  las  Cortes  de  Austria,  de  Rusia,  de  Francia,  de  España, 
de  Inglaterra  y  de  Prusia,  teniendo  sin  embargo  en  consideración,  los 
derechos  de  reversión  de  la  casa  de  Austria  y  de  S.  M.  el  Rey  de  Cer- 
deña  sobre  les  dichos  paises. 

Abt.  C.  S.  a.  Imperial  el  Archiduque  Fernando  de  Austria  es  res- 
tablecido, tanto  para  sí  como  para  sus  herederos  y  sucesores,  en  todos 
los  derechos  de  soberanía  y  propiedad  sobre  el  Gran  Ducado  de  Tosca- 
na  y  sus  dependencias,  así  como  S.  A.  Imperial  los  ha  poseído  ante- 
riormente por  el  tratado  de  Luneville. 

Las  estipulaciones  del  artículo  II  del  tratado  de  Viena  del  3  de 
Octubre  de  1735,  entre  el  Emperador  Carlos  VI  y  el  Rey  de  Francia,  á 
las  cuales  accedieron  las  otras  Potencias,  están  plenamente  restableci- 
das en  favor  de  S.  A.  Imperial  y  sus  descendientes,  así  como  las  ga- 
rantias  resultantes  de  esas  estipulaciones. 

Además  se  reunirá  al  Gran  Ducado  mencionado  para  ser  poseído  en 
toda  propiedad  y  soberanía  por  S.  A.  Imperial  y  Real  el  Gran  Duque 
Fernando  y  sus  herederos  y  descendientes: 

1.  El  Estado  de  los  Presidios; 

2.  La  parte  de  la  isla  de  Elba  y  de  sus  pertenencias,  que  estaba  bajo 
la  soberanía  de  S.  M.  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias  antes  del  año  de  1801; 

3.  El  dominio  eminente  y  soberanía  del  Principado  de  Piombino  y 
sus  dependencias. 

El  Príncipe  Ludovisi  Buoncompagni,  conservará  para  sí  y  sus  su- 
cesores lejítimos,  todas  las  propiedades  q  e  su  familia  poseía  en  el 
Principado  de  Piombino,  en  la  isla  de  Elba  y  sus  dependencias  antes 
de  la  ocupación  de  estos  paises  por  las  tropas  francesas  en  1799,  com- 
prendidas en  elbis  las  minas,  ingenios  ó  fábricas  y  salinas.  El  Prínci- 
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pe  Ludovisi  conservará  igualmente  el  derecho  de  pesca,  y  gozará  de 
una  exension  perfecta  de  derechos,  tanto  para  la  exportación  de  los 
productos  de  sus  minas,  ingenios  ó  fábricas,  salinas  y  dominios,  como 
para  la  importación  de  maderas  y  otros  objetos  necesarios  para  la  ex- 
plotación de  las  minas.  Además,  será  indemnizado  por  Su  Alteza 
Imperial  y  Real  el  Gran  Duque  de  Toscana,  de  todas  las  rentas  que 
su  familia  sacase  délo»;  derechos  de  regalía  antes  del  año  de  1801. 
En  caso  que  sobrevinieren  dificultades  en  la  avaluación  de  esta  iudem- 
nizacion,  las  partes  interesadas  se  someterán  á  la  decisión  de  las  Cor- 
tes de  Yiena  v  de  Cerdeña. 

4.  Los  antiguos  Feudos  Imperiales  de  Vernio,  ^fon tanto  y  Monte 
Santa  Maria  encerrados  en  los  Estados  toscanos. 

Abt.  CI.  El  Principado  de  Luca  será  poseido  en  toda  soberanía 
por  S.  M.  la  Infanta  Maria  Luisa  y  sus  descendientes  en  linea  recta  y 
masculina.  Este  Principado  es  erigido  en  Ducado,  y  conservará  una 
forma  de  gobierno  basada  sobre  los  principios  de  la  que  él  habia  reci« 
bido  en  1805. 

A  las  rentas  del  Principado  de  Luca,  se  añadirá  una  renta  de  qui- 
nientos mil  francos,  que  S.  M.  el  Emperador  de  Austria  y  S.  A.  Impe- 
rial y  Real  el  Gran  Duque  de  Toscana,  so  comprometen  á  pagar  regu- 
larmente por  todo  el  tiempo  que  las  circunstancias  no  permitieren  pro- 
curar á  S.  M.  la  Infanta  Maria  Luisa  y  á  su  hijo  y  sus  descendientes 
otro  establecimiento. 

Esta  renta  será  especialmente  hipotecada  sobre  los  señoríos  en  Bo- 
hemia conocidos  bajo  el  nombre  Bávaro-Palatines  que,  en  caso  de  re- 
versión del  Ducado  de  Luca  al  Gran  Ducado  de  Toscana,  serán  exo- 
nerados de  esta  carga,  y  volverán  á  entrar  en  el  dominio  particular  de 
S.  M.  I.  y  Real  Apostólica. 

Abt.  CII.  El  Ducado  de  Luca  será  reversible  al  Gran  Ducado  de 
Toscana,  ya  en  el  caso  que  llegare  á  quedar  vacante  por  muerte  de 
S.  M.  la  Infanta  Maria  Luisa  ó  de  su  hijo  D.  Carlos  y  de  sus  descen- 
dientes varones  y  directos,  ya  en  el  caso  de  que  la  Infanta  Maria  Luisa 
ó  sus  herederos  directos  obtuviesen  otro  establecimiento  ó  sucediesen 
á  otra  rama  de  su  dinastía. 

Sin  embargo,  en  el  caso  de  reversión  cumplida,  el  Gran  Duque 
de  Toscana  se  compromete  á  ceder,  desde  que  él  entre  en  posesión 
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Abt.  CVI.  a  fin  de  obviar  las  dificultades  que  se  han  opuesto  de 
parle  de  S.  A.  Real  el  Príncipe  Regente  del  Reino  de  Portugal  y  del 
del  Brasil  á  la  ratificación  del  tratado  firmado  el  30  de  Mayo  de  1814 
entre  el  Portugal  y  la  Francia,  se  resuelve,  que  la  estipulación  conte- 
nida en  el  artículo  X  de  dicho  tratado,  y  todas  las  que  pudieren  tener 
relación  con  ella,  quedarán  sin  efecto,  y  ella  será  substituida  de  acuer- 
do con  todas  las  Potencias,  por  las  disposiciones  enunciadas  en  el  ar- 
tículo siguiente,  las  cuales  serán  las  únicas  tenidas  por  válidas* 

A  efecto  de  esta  substitución,  serán  mantenidas  y  consideradas 
como  mutuamente  obligatorias  para  las  dos  Cortes,  todas  las  demás 
cláusulas  del  susodicho  tratado  de  Paris. 

Art.  CVII.  S.  A.  R.  el  Príncipe  Regente  del  Reino  de  Portugal  y 
del  del  Brasil,  para  manifestar  de  una  manera  incontestable  su  consi- 
deración particular  por  S.  M.  Cristianísima,  se  compromete  á  restituir 
á  Su  dicha  Majestad,  la  Guayana  Francesa  híista  la  ribera  de  Oyspock, 
cuya  desembocadura  está  situada  entre  el  é.^  y  5.®  grado  de  latitud 
septentrional,  límite  que  el  Portugal  ha  considerado  siempre  como  el 
que  habia  sido  fijado  por  el  tratado  de  Utrecht. 

La  época  para  la  entrega  de  esta  colonia  á  S.  M.  Cristianísima  será 
determinada  desde  que  las  circunstancias  lo  permitan,  por  una  con- 
vención particular  entre  las  dos  Cortes,  y  se  procederá  amigablemente 
tan  pronto  como  pueda  hacerse,  á  la  fijación  definitiva  de  los  límites 
de  las  Guayanas  portuguesa  y  francesa,  conforme  el  sentido  preciso 
del  artículo  VIII  del  tratado  de  Utrecht. 

Abt.  CVIII.  Las  Potencias,  cuyos  Estados  estén  separados  ó  atrave- 
sados por  un  mismo  rio  navegable,  se  comprometen  á  reglar  de  común 
acuerdo  todo  lo  que  tiene  relación  á  la  navegación  de  ese  rio. 

Al  efecto,  nombrarán  comisarios  que  se  reunirán  lo  más  tarde  seis 
meses  después  del  fin  del  Congreso,  y  que  tomarán  por  bases  de  sus 
trabajos,  los  principios  establecidos  en  los  artículos  siguientes. 

Abt.  CIX.  La  navegación  en  todo  el  curso  de  los  rios  indicados  en 
el  artículo  precedente,  del  punto  donde  cada  uno  de  ellos  llega  á  ser 
navegable  hasta  su  desembocadura,  será  enteramente  libre,  y  no  podrá 
en  lo  que  concierne  al  comercio  ser  prohibida  á  nadie,  bien  entendido, 
que  se  observarán  los  reglamentos  relativos  á  la  policía  de  esta  navega, 
cion,  los  cuales  serán  concebidos  de  una  manera  uniforme  para  todos, 


18(5.— Juaio9  420 

Acta  del  Congeeso  de  Viena 

y  tan  favorables  como  fuero  posible  al  comercio  de  todas  las  na- 
ciones. 

Art.  CX.  El  sistema  que  se  establezca,  tanto  para  la  percepción  de 
los  derechos  como  para  el  mantenimiento  de  la  policía,  será  en  cuanto 
se  pueda  hacer,  el  mismo  para  todo  el  curso  del  rio,  y  se  extenderá 
también,  a  menos  que  circunstancias  particulares  se  opongan  á  ello,  á 
sus  ramificaciones  y  confluentes  que  en  su  curso  navegable  separen  ó 
atraviesen  diferentes  Estados. 

Abt.  CXI.  Los  derechos  sobre  la  navegación  serán  fijados  de  una 
manera  uniforme,  invariable  y  bastante  iniependiente  de  la  diferente 
calidad  de  mercancías  para  no  hacer  nec3sario  un  eximen  detallado  de 
ki  carga  de  otro  modo,  sino  por  causa  de  fraude  y  de  contravención. 
La  cuota  de  estos  derechos,  que  en  ningan  caso  podrán  exceder  á  los 
actualmente  existentes,  s?rá  determinada  según  las  circunstancias  lo- 
cales que  no  permiten  casi  establecer  una  regla  general  á  este  respec- 
to. Sin  embargo,  en  la  formación  de  la  tarifa,  se  partirá  del  punto  de 
vista  de  fomentar  el  comercio,  facilitando  la  navegación  y  los  privile- 
gios establecidos  sobre  el  Rin,  para  servir  de  una  norma  aproxi- 
mativa. 

La  tarifa,  una  vez  formada,  no  podrá  ser  aumentada  sino  por  un 
convenio  común  de  los  Estados  ribereños,  ni  la  navegación  gravada 
con  otros  derechos  cualesquiera,  además  de  los  fijados  en  el  regla- 
mento. 

Abt.  CXIL  Las  oficinas  de  recaudación,  que  serán  reducidas  al 
menor  número  posible,  serán  fijadas  por  el  reglamento,  y  no  se  podrá 
introducir  en  ella  ningún  cambio  sino  en  común  acuerdo,  á  menos  que 
uno  de  los  Estados  ribereños  no  quisiese  disminuir  el  número  de  las 
que  le  pertenecen  exclusivamente. 

Abt,  CXIII.  Cada  Estado  ribereño  se  encargará  de  la  conserva- 
ción de  las  vías  de  remolque  que  pasan  por  su  territorio,  y  de  las  obras 
necesarias  en  la  misma  extensión  del  lecho  del  rio,  para  impedir  todo 
obstáculo  á  la  navegación. 

El  reglamento  futuro  fijará  la  manera  en  que  los  Estados  ribereños 
deberán  concurrir  á  estas  últimas  obras,  en  el  caso  en  que  los  dos 
rios  pertenezcan  á  diferentes  Gobiernos. 

Abt.  CXIV.    No  se  establecerá  en  ninguna  parte  derecho  de  tránsi- 
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to,  de  espala  ó  de  arribada  forzada.  Los  que  ya  existen  serán  conserva- 
dos mientras  los  Estados  ribereños,  sin  consideración  al  interés  local 
del  lugar  ó  del  pais  donde  est'm  establecidos,  los  consideren  necesarios 
ó  útiles  á  la  navegación  y  al  comercio  en  general. 

Abt.  CXV.  Las  aduanas  de  los  Estados  ribereños  no  tienen  ningu- 
na intervención  sobre  los  derechos  de  navegación,  y  en  conformidad  á 
esta  disposición,  se  Lnpeiirá  por  dispo,iciones  reglamentarias  que,  el 
ejercicio  de  las  funciones  de  aduana,  pongí  trabas  á  la  navegación,  de- 
biendo limitarse  por  meJio  do  una  policia  exacti  sobre  la  ribera,  á  im- 
pedir toda  tentativa  de  contr.ibanJo  por  parte  de  bs  habitantes  con  la 
ayuda  de  barqueros. 

Aet.  CXVI.  Lis  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  preceden- 
tes, serán  comprendidas  y  determinadas  por  un  reglamento  común 
que  contenga  además  todo  lo  que  convenga  fijar  ulteriormente.  Este 
reglamento,  una  vez  decretado,  no  podrá  ser  cambiado  ni  alterado 
sin  el  consentimiento  de  todos  los  Estados  ribereños,  quienes  cuidarán 
(le  su  ejecución  de  una  manera  conveniente  y  adaptable  á  las  circuns- 
tancias y  á  las  localidades. 

Abt.  CXVII.  Los  reglamentos  particulares  relativos  á  la  nave- 
gación del  Rin,  del  Necker,  del  Mein  y  del  Mosela,  del  Meuse  y 
del  Escaut,  tales  como  se  encuentran  unidos  á  la  presente  acta, 
tendrán  la  misma  fuerza  y  valor  que  si  estuvieran  textualmente  inser- 
tados en  ella. 

Abt.  CXVIII.  Los  tratados,  convenciones,  declaraciones,  reglamen- 
tos y  demás  actos  particulares  que  se  encuentran  anexos  á  la  presente 
acta,  y  especialmente: 

1.  El  tratado  entre  la  Rusia  y  el  Austria,  del  "íLí^^  de  1815.  (Pá- 

3  Mayo  ^ 

gina  295.) 

2.  El  tratado  entre  la  Rusia  y  la  Pru^ia,  del  ^i:^  de  1815.  (Pá- 

3  Mayo  ^ 

gina  305.) 

3.  El  tratado  adicional  relativo  á  Cracovia  entre  el  Austria,  la  Ru- 
sia y  la  Prusia,  del  '-^4r^  de  1815.  (Pág.  320.) 

3  Mayo  \       c  / 

4.  El  tratado  entre  la  Prusia  y  la  Sajonia  del  18  de  Mayo  de   1815. 

5.  La  declaración  del  Rey  de  Sajonia  sobre  los  derechos  de  la  Casa 
de  Schünbourg,  del  18  de  Mayo  de  1815. 

6.  El  tratado  entre  la  Prusia  y  el  Hannovre  del  29  de  Mayo  de  1815. 
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7.  La  convención  entre  la  Prusia  y  el  Gran  Duque  de  Sajonia  Wei- 
mar,  del  1."  de  Junio  de  1815. 

8.  La  convención  entre  la  Prusia  y  los  Duque  y  Príncipe  de  Nassau 
del  31  de  Mayo  1815. 

9.  El  acta  sobre  la  constitución  federal  de  Alemania  del  8  de  Junio 
1815.  (Pág.  374.) 

10.  El  tratado  entre  el  Rey  de  los  Paises  Bajos  y  la  Prusia,  la  In- 
glaterra, el  Austria  y  la  Rusia  del  31  de  Mayo  de  1815.  (Pág.  302.) 

11.  I^a  declaración  de  las  Potencias  sobre  los  negocios  de  la  Confe- 
deración Helvética  del  20  de  Marzo,  y  el  acta  de  accesión  de  la  Dieta 
del  27  de  Mayo  1815.  (Pág.  3(>0.) 

12.  El  protocolo  del  29  de  Marzo  1815,  sobre  las  cesiones  hechas 
por  el  Rey  de  Cerdeña  al  cantón  de  Ginebra.  (Pág.  291.) 

13.  El  tratado  entre  el  Rey  de  Cerdeña,  la  Inglaterra,  la  Rusia,  la 
Prusia  y  la  Francia  del  20  de  Mayo  1815.  (Pág.  349.) 

14.  El  acta  titulada:  Condiciones  que  deben  servir  de  base  a  la 
reunión  de  los  Estados  de  Genova  á  los  de  S.  M.  Sarda. 

15.  La  declaración  de  las  Potencias  sobre  la  abolición  de  la  trata 
de  negros  del  8  de  Febrero  de  1815.  (Pág.  433.) 

16.  Los  reglamentos  para  la  libre  navegación  de  los  rios.  (Página 
435.) 

17.  El  reglamento  sobre  los  rangos  ó  categorías  de  los  agentes  di- 
plomáticos, son  considerados  como  partes  integrantes  de  los  arreglos 
del  Congreso,  y  tendrán  por  consiguiente  la  misma  fuerza  y  valor  que 
si  estuvieran  insertos  palabra  por  palabra  en  el  tratado  general.  (Pá- 
gina 437.) 

Aet.  CXIX.  Todas  las  Potencias  que  han  estado  representadas  en 
el  Congreso,  así  como  los  Principes  y  ciudades  libres  que  han  concurri- 
do á  los  arreglos  y  convenios  consignados,  ó  á  las  actas  confirmadas 
en  este  tratado  general,  son  invitadas  á  acceder  á  ellos. 

Aet.  CXX.  Aunque  la  lengua  francesa  ha  sido  exclusivamente  em- 
pleada en  todas  las  copias  del  presente  tratado,  se  reconoce  por  las 
Potencias  que  han  concurrido  á  esta  acta,  que  el  uso  de  esta  lengua  no 
se  tenga  por  obligatorio  para  lo  sucesivo;  de  modo  que  cada  Potencia 
se  reserva  adoptar  en  las  negociaciones  y  convenciones  futuras,  la  len- 
gua de  que  se  ha  servido  hasta  aquí  en   sus   relaciones   diplomáticas, 
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sin  que  el  tratado  actual  pueda  ser  citado  como  ejemplo  contrario  á  los 
usos  establecidos. 

Abt.  CXXI.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  el  término  de  seis  meses:  por  la  Corte  de  Portugal 
en  un  año  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  Viena,  en  los  archivos  de  la  Corte  y  del  Estado  de  S.  M.  Impe- 
rial y  Real  Aposti'ílica,  se  depositará  un  ejemplar  de  este  tratado  gene- 
ral, para  servir  en  el  caso  en  que  una  ú  otra  de  las  Cortes  de  Europa, 
pudiera  juzgar  convc.iente  consultar  el  texto  original  de  este  instru- 
mento. 

En  f'*  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  firmado  y 
sellado  esta  acta  con  el  sello  de  sus  armas,  en  Viena  el  9  de  Junio  del 
año  de  gracia  de  1815. 

(Siguen  las  firmas  en  el  orden  alfabético  de  las  Cortes.) 

(L.  S.)  El  Principe  de  Metternich. 

(L.  S.)  El  Barón  de  Wessenberg. 

(L.  S.)  El  Príncipe  de  Talleyrand. 

(L.  S.)  El  Duque  de  Dalberg. 

(L.  S.)  El  Conde  Alexis  de  Xoailles. 

(L.  S.)  Clancarty. 

(L.  S.)  Cathcart. 

(L.  S.)  Stewart,  L.  G. 

(L.  S.)  El  Conde  de  Pal  mella. 

(L.  S.)  Antonio  de  Saldanha  de  Gama. 

(L.  S.)  D.  Joaquín  Lobo  da  Silveira. 

(L.  S.)  El  Príncipe  de  Hardenberg. 

(L.  S.)  El  Barón  de  Humboldt. 

(L.  S.)  El  Conde  de  Rasoumoffsky. 

(L.  S.)  El  Conde  de  Stackelberg. 

(L.  S.)  El  Conde  de  Nesselrode. 

(L.  S.)  El  Conde  Charles  Axel  de  Lowenhielm. 

(Salvo  la  reserva  hecha  en  los  artículos  CI,  CU  y  CIV  del 
tratado. 
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Piezas  anexas.-- 

DeelaPtteion  de  los  Poteneias  sobpe  la  obolieion  de  la  trata 

de  negros,  del  8  de  pebrero  de  1815. 

Los  Plenipotenciarios  de  las  Potencias  que  han  firmado  el  tratado 
de  Paris  del  30  de  Mayo  de  1814,  reunidos  en  conferencia,  han  tomado 
en  consideración,  que  el  comercio  conocido  bajo  el  nombre  de  Trata  de 
A>^ro5  <Í€  4A*^^i  ha  sido  considerado  por  los  hombres  justos  y  escla- 
recidos de  todos  los  tiempos,  como  repugnante  á  los  principios  de  hu- 
manidad y  de  moral  universal. 

Que  las  circunstancias  particulares  á  las  cuales  debe  este  comercio 
su  nacimiento,  y  la  dificultad  de  interrumpir  su  curso  bruscamente, 
han  podido  encubrir  hasta  cierto  punto  lo  que  tenia  de  odioso  en  su 
conservación,  pero  que  al  fin  la  voz  pública  se  ha  levantado  en  todos 
los  paises  civilizados  para  pedir  su  supresión  lo  más  pronto  po- 
sible; 

Que  desde  que  han  venido  ú  ser  mejor  conocidos  los  detalles  y  el 
carácter  de  este  comercio,  y  los  males  de  todo  género  que  le  acompa- 
ñan completamente  descubiertos,  muchos  Gobiernos  europeos  han  to- 
mado en  efecto  la  resolución  de  hacerlo  cesar,  y  que  sucesivamente 
todas  las  Potencias  que  poseen  colonias  en  las  diferentes  partes  del 
mundo,  han  reconocido  ya  por  actos  legislativos,  ya  por  tratados  y 
otros  compromisos  formales,  la  obligación  y  la  necesidad  de  abolirlo; 

Que  por  un  artículo  separado  del  último  tratado  de  Paris,  la  Gran 
Bretaña  y  la  Francia  se  han  comprometido  á  reunir  sus  esfuerzos  en 
el  Congreso  de  Viena,  para  hacer  pronunciar  por  todas  las  Potencias 
de  la  cristiandad,  la  abolición  universal  y  definitiva  de  la  trata  de 
negros; 

Que  los  Plenipotenciarios  reunidos  en  este  Congreso  no  honrarían 
mejor  su  misión,  llenar  su  deber,  y  manifestar  los  principios  que  guian 
ú  sus  Augustos  Soberanos,  que  trabajando  en  el  propósito  de  realizar 
este  compromiso;  y  proclamando  en  nombre  de  sus  Soberanos,  el  voto 
de  poner  término  á  esa  plaga  pública  que  ha  desolado  por  tan  largo 
tiempo  al  África,  degradado  á  la  Europa  y  aflijido  á  la  humanidad. 

28 


4U  1815.— Junio  9 

Acta  üel  Concíbelo  de  Viexa 

*  Dichos  Plenipotenciarios  han  convenido  en  abrir  sus  deliberaciones 
sobre  los  medios  de  alcanzar  un  objeto  tan  saludable,  por  una  decla- 
ración solemne  de  los  principios  que  los  han  dirijido  en  este  pro- 
pósito. 

En  consecuencia,  y  estando  debidamente  autorizados  para  este  acto 
por  la  adhesión  unánime  de  sus  Cortes  respectivas  enunciadas  en  el 
principio  de  dicho  artículo  separado  del  tratado  de  Paris,  declaran  á  la 
faz  de  la  Europa  que,  considerando  la  abolición  universal  de  la  trata  de 
negros  como  una  medida  particularmente  digna  de  su  atención,  con- 
forme al  espíritu  del  siglo  y  á  los  principios  generosos  de  sus  Augustos 
Soberanos,  están  animados  del  deseo  sincero  de  contribuir  á  la  ejecu- 
ción más  pronta  y  eficaz  de  esta  medida,  por  todos  los  medios  que 
estén  á  su  alcance,  y  de  tratar  en  el  empleo  de  estos  medios,  con  todo 
el  celo  y  toda  la  perseverancia  que  ellos  deben  á  tan  grande  y  bella 
causa. 

Sin  embargo,  demasiado  instruidos  de  los  sentimientos  de  sus  So- 
beranos, para  no  preveer  que  por  honorable  que  sea  su  objeto  no  lo 
proseguirán  sin  justos  miramientos  y  consideraciones  á  los  intereses, 
hábitos  y  aun  prevenciones  de  sus  subditos,  dichos  Plenipotenciarios 
reconocen  al  mismo  tiempo  que  esta  declaración  general  no  podrá  pre- 
juzgar el  término  que  cada  Potencia  en  particular  pudiese  considerar 
como  el  más  conveniente  para  la  abolición  definitiva  del  comercio  de 
negros;  por  consiguiente,  la  determinación  de  la  época  en  que  tal  co- 
mercio debe  cesar  universalmente,  será  un  objeto  de  negociación  entre 
las  Potencias;  bien  entendido,  de  que  no  se  abandonará  ningún  medio 
conducente  á  asegurar  y  acelerar  el  resultado  que  se  desea,  y  que  el 
convenio  recíproco  contratado  por  la  presente  declaración  entre  los  So- 
beranos que  son  parte  interesada  de  ella,  no  será  considerado  como  con- 
cluido, sino  en  el  momento  en  que  un  éxito  completo  haya  coronado 
sus  esfuerzos  reunidos. 

Poniendo  esta  declaración  en  conocimiento  de  toda  la  Europa  y  de 
todas  las  naciones  civilizadas  de  la  tierra,  dichos  Plenipotenciarios  se 
lisonjean  de  comprometer  á  todos  los  demás  Gobiernos,  y  especialmen- 
te á  aquellos  que,  aboliendo  de  hecho  la  trata  de  negros,  han  manifes- 
tado ya  lo3  mismos  sentimientos  en  apoyarlos  con  su  voto  en  una  causa, 
cuyo  triunfo  definitivo  será  uno  de  los  más  bellos  monumentos   del 
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siglo  que  lo  ha  inicmdo,  y  que  lo  habrá  terminado  gloriosamente. 
Viena  8  de  Febrero  de  1815. 


Firmado: 
Casüearoagh. 
Stewart. 
Wellington. 
Xesselrode. 
Lowenhielm. 
Tnllovrand. 


Gómez  Labrador. 

Pal  mella. 

Saldanha. 

Lobo. 

Humboldt. 

Motternich. 


f^eglamento  pora  lo  libre  noyegoeion  de  los  rios 
que  en  so  eopso  seporon  ó  otrovieson  diferentes  Estados. 

Abt.  i.  Las  Potencias,  cuyos  Estados  están  separados  ó  atravesados 
por  un  mismo  rio  navegable,  se  comprometen  á  reglamentar  de  común 
acuerdo,  todo  lo  que  concierna  á  su  navegación.  A  este  efecto,  nombra- 
rán comisarios  que  se  reunirán  lo  más  tarde  seis  meses  después  de 
terminado  el  Congreso,  y  tendrán  por  base  de  sus  trabajos  los  princi- 
pios siguientes: 

Abt.  II.  La  navegación  en  todo  el  curso  de  los  rios  indicados  en  el 
articulo  anterior,  desde  el  punto  en  que  cada  uno  de  ellos  empieza  á 
ser  navegable  hasta  su  desembocadura,  será  enteramente  libre,  y  no 
podrá  por  ninguna  razón  de  comercio,  ser  prohibida  á  persona  alguna, 
de  conformidad  con  los  reglamentos  que  fueren  expedidos  por  su  poli- 
cía de  una  manera  uniforme  para  todos,  y  tan  favorable  como  fuere 
posible  al  comercio  de  todas  las  naciones. 

Abt.  til  El  sistema  que  fuere  establecido  tanto  para  la  percepción 
de  derechos,  como  para  la  conservación  de  la  policía,  será  en  cuanto 
fuere  posible,  uno  mismo  para  todo  el  curso  del  rio,  y  se  extenderá 
además,  á  menos  que  circunstancias  particulares  se  opongan  á  ello,  ha- 
cia aquellos  de  sus  afluentes  ó  ramificaciones  que,  en  su  curso  navega- 
ble, separen  ó  atraviesen  diferentes  Estados. 

Abt.  IV.  Los  derechos  sobre  la  navegación  serán  fijados  de  una 
manera  uniforme,  invariable  y  bastante  independíente  de  la  diferencia 
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de  calidad  de  las  mercancías,  para  no  hacer  necesario  un  eximen  deta- 
llado de  la  carga  por  otra  causa  que  no  sea  la  de  fraude  y  contraven- 
ción. La  cuota  de  estos  derechos,  que  en  ningún  caso  podrán  exceder  de 
los  actualmente  existentes,  será  determinada  según  las  circunstancias 
locales  que  no  permitan  establecer  una  re^ía  general  á  este  respecto. 
Sin  embargo,  en  la  formación  de  la  tarifa  se  partirá  del  punto  de  vista 
de  fomentar  el  comercio,  facilitando  la  navegación,  pudiendo  servir  de 
norma  aproximativa,  la  concesión  establecida  sobre  el  Rin. 

La  tarifa,  una  vez  formada,  no  podrá  ser  aumentada  sino  por  un 
convenio  común  entre  los  Estados  ribereños,  ni  gravada  la  navegación 
con  otros  derechos  cualesquiera  además  de  los  fijados  en  el  regla- 
mento. 

Abt.  V.  Las  oficinas  de  recaudación  serán  establecidas  por  el  re- 
glamento en  el  menor  número  posible,  sin  poierse  hacer  ninguna 
alteración  sino  por  acuerdo  común,  á  menos  que  uno  de  los  Estados 
ribereños  no  quiera  disminuir  el  número  de  las  que  le  pertenecen 
exclusivamente. 

Abt.  VI.  Cada  Estado  ribereño  se  encargará  de  la  conservación  de 
los  caminos  (de  halage),  de  remolque  que  pasen  por  su  territorio,  y  de 
las  obras  necesarias  por  la  misma  extensión  en  el  locho  del  rio,  para 
que  no  haya  ningún  obstáculo  á  la  navegación. 

El  reglamento  ulterior  fijará  la  manera  de  contribuir  los  Estados 
ribereños  á  estas  últimas  obras  en  el  caso  en  que  los  dos  nos  pertenez-  • 
can  á  diferentes  Gobiernos. 

Abt.  vil     No  se  establecerá  en  ninguna  parte  derechos  de  etapa, 
de  escala  ó  recalada  forzada.  En  cuanta  á  los  que  existen  ya,  no  •  serán  . 
conservados,  sino  en  tanto  que  los  Estados  ribereños,  sin  consideración  , 
al  interés  local  del  lugar  ó  pais  donde  están  establecidos,  los  hallaren 
necesarios  ó  útiles  á  la  navegación  y  al  comercio  en  general. 

.  Abt.  VIII.    Las  aduanas  de  los  Estados  ribereños  no  tendrán  nada . 
de  común  con  los  derechos  de  navegación.  Por  disposiciones  reglamen- 
tarias se  impedirá  que  el  ejercicio  de  funciones  de  aduaneros  ponga  • 
trabas  á  la  navegación;  pero  se  vigilará  por  una  policía  exacta  sobre  el . 
rio,  toda  tentativa  de  contrabando  por  parte  de  los  habitantes  con- ayu- 
da de  los  bateleros. 

Abt.  IX.     Todo  lo  indicado  en  los  artículos  precedentes,  será  deter- 
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minado  por  un  reglamento  común  que  contendrá  todo  lo  que  hubiere 
de  ser  ñjado  ulteriormente.  El  reglamento,  una  vez  decretado,  no  po- 
drá ser  modificado  ni  cambiado  sin  el  consentimiento  de  todos  los  Es- 
tados ribereños,  los  cuales  tendrán  cuidado  de  proveer  de  una  manera 
conveniente  y  adaptada  á  las  circunstancias  y  á  las  localidades,  á  su 
ejecución. 


Dalberg. 
Clancarty. 


Humboldt. 
Wessenberg. 


l^eglatnento  del  t*ongo  entre  los    Agentes  diplomátieos. 

Para  prevenir  las  dificultades  que  se  han  presentado  y  que  pudie- 
ran proceder  aun  de  las  pretensiones  de  precedencia  entre  los  diferen- 
tes Agentes  diplomáticos,  los  Plenipotenciarios  de  las  Potencias  firman- 
tes del  tratado  de  Paris,  han  convenido  en  los   artículos  siguientes,   y 
creen  deber  invitar  á  las  demás  testas  coronadas,  á  adaptar  el  mismo 
reglamento. 
Abt.  i.    Los  empleados  diplomáticos  se  dividen  en  tres  clases: 
La  de  los  Embajadores,  Legados  ó  Nuncios; 
La  de  los  Enviados,  Ministros  ú  otros  acreditados  cerca  de  los   So- 
beranos; 

La  de  los  Encargados  de  negocios,  acreditados  cerca  de  los  Ministros 
encargados  de  Negocios  extranjeros. 

Aet.  II.     Los  Embajadores,  Legados  ó  Nuncios,  son  los  únicos  que 
tienen  el  carácter  representativo. 

Abt.  III.     Los  Empleados  diplomáticos  en  misión  extraordinaria  no 
tienen  á  título  de  tales,  ninguna  superioridad  de  rango. 

Abt.  IV.    Los  Empleados  diplomáticos  tomarán  entre  sí  el  rango  de 
cada  clase,  según  la  fecha  de  la  notificación  oficial  de  su  llegada. 

El  presente  reglamento  no  hace  ninguna  innovación  relativamente 
á  los  representantes  del  Papa. 

Abt.  V.    En  cada  Estado  se  determinará  un  modo  uniforme  para  la 
recepción  de  los  Empleados  diplomáticos  de  cada  clase. 
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Abt.  VL    Los  vínculos  de  parentesco  ó  de  alianza  de  familia  entre 
las  Cortes,  no  dan  ningún  rango  á  sus  Empleados  diplomáticos. 
Esto  mismo  es  aplicable  á  las  alianzas  políticas. 
Abt.  vil    En  las  actas  ó  en  los  tratados  entre  varias  Potencias  que 
admiten  la  alternabilidad,  decidirá  la  suerte  entre  los  Ministros  res< 
pecto  al  orden  que  debe  observarse  en  sus  firmas. 

El  presente  reglamento  está  inserto  en  el  Protocolo  de  los  Plenipo- 
tenciarios de  las  ocho  Potencias  firmantes  del  tratado  de  París  en  su 
sesión  del  10  de  Marzo  de  1815. 

(Signen  las  firmas  en  el  arden  alfabético  de  las  Cotiesj, 

Austria. — El  Príncipe  de  Metternich;  el  Barón  de  Wessenberg. 

España.  -P.  Gómez  Labrador. 

Francia.  El  Príncipe  de  Talleyrand;  el  Duque  de  Dalberg;  Latour- 
dupin;  el  Conde  Alexis  de  Noailles. 

Gran  Bretaña.— Clancarty;  Cathcart;  Stewart,  L.  G. 

Portugal.—  El  Conde  de  Palmella;  Saldanha;  Lobo. 

Prusia. — El  Príncipe  de  Hardenberg;  el  Barón  de  Humboldt. 

Rusia. — El  Conde  de  Rasoumoífsky;  el  Conde  de  Stackelberg;  el 
Conde  de  Nesselrode. 

Suecia. — El  Conde  de  Lowenhielm. 
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relaiivat  á  la  accesión  del  acta  final  del  Congreso 
de  Viena  y  á  la  forma  de  las  actas  de  ratificación  del 
tratado  de  Paris  y  del  acta  del  Congreso  de  Viena. 

I 

Nota  dirigida  por  S.  A.  el  Príncipe  de  Metternich  á  los  Plenipoten- 
ciarios de  los  Príncipes  Soberanos  y  Ciudades-  libres  de  x\lemania,  con 
invitación  de  acceder  al  acta  final  del  Congreso  fechada  en  Viena  el  13 
de  Junio  de  1815. 


Los  Plenipotenciarios  de  las  Potencias  que  han  firmado  el  tratado 

de  Paris  del  30  de  Mayo  de  1814,  habiendo  terminado  los  trabajos  para 

• 

los  cuales  se  hablan  reunido  en  Viena,  en  conformidad  del  artícu- 
lo XXXII  de  dicho  tratado  con  los  Príncipes  y  Estados  libres  aliados, 
y  queriendo  hacer  extensivos  por  una  transacción  común,  los  resulta- 
dos de  las  negociaciones  que  han  tenido  lugar  en  el  Congreso,  han  re- 
suelto reunir  en  un  tratado  general  las  disposiciones  de  mayor  interés 
y  permanentes,  y  de  unir  á  esa  acta,  como  partes  integrantes,  los  dife- 
rentes tratados,  convencioneis,  declaraciones,  reglamentos  y  demás 
actos  particulares  concertados  y  decretados  entre  las  Potencias  durante 
el  Congreso. 

El  artículo  CXIX  de  dicho  tratado  general  contiene:" 
"Todas  las  Potencias  que  han  sido  reunidas  en  el  Congreso,  así 
como  los  Príncipes  y  las  Ciudades  libres  que  han  concurrido  á  los  arre- 
glos y  convenios  consignados,  ó  á  las  actas  confirmadas  en  este  tratado 
general,  son  invitadas  á  acceder  á  él.„ 

En  consecuencia,  el  infrascrito  en  su  calidad  de  Presidente  de  la 
Asamblea  dé  Plenipotenciarios  de  las  ocho  Potencias  que  han  firmado 
el  tratado  de  Paris,  está  encargado  de  Informar  al  Sr,  N.  N.  que  el  su- 
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sodicho  instrumento,  siendo  demasiado  voluminoso  para  ser  comunica- 
do á  cada  uno  de  los  Sres.  Plenipotenciarios  en  particular,  se  encontra- 
rá depositado  desde  el  20  de  este  mes  en  la  Cancillería  de  Corte  y  de 
Estado  de  S.  M.  Imperial  y  Real  Apostólica,  donde  el  Sr.  N.  N.  se  ser- 
virá tomar  conocimiento  de  ella  para  hacer  su  informe  y  poner  á  la 
vista  de  Su  Alteza  Serenísima  el  Príncipe  N...  la  invitación  contenida 
en  el  dicho  artículo  CXIX,  de  acceder  á  esta  acta  final  del  Con- 
greso. 

El  infrascrito,  desempeñando  esta  comisión,  tiene  el  honor  de  re- 
novar á  Mr las  seguridades  de  su  consideración  distinguida. 

Viena,  13  de  Junio  de  1815. 

Firmado:  Metternich. 


NOTA.  Las  actas  de  accesión  y  de  aceptación  que  han  tenido  lugar 
en  virtud  de  la  invitación  que  antecede,  son  en  todo  conformes  á  los 
formularios  ó  modelos  expedidos  de  antemano,  por  consiguiente  se 
hace  innecesaria  su  inserción. 


de  Comercio  entre  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  firmada  en  Londres.     > 


S.  M.  Británica  y  los  Estados  Unidos  de  América,  deseando  esta- 
blecer las  reglas  que  se  han  de  observar  en  el  comercio  y  la  navega- 
ción entre  sus  países,  territorios  y  pueblos  respectivos,  haciéndolos 
recíprocamente  ventajosos  y  satisfactorios,  han  nombrado  respectiva- 
mente sus  Plenipotenciarios  y  les  han  dado  plenos  poderes  para  tratar 
y  firmar  tal  convención,  á  s'iber: 
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S.  A.  R.  Príncipe  Regente,  tratando  en  nombre  y  de  parte  de  Su 
Majestad,  ha  nombrado  sus  Plenipotenciario»  al  muy  honorable  Frede- 
ric  Jean  Robinson,  Vicepresidente  del  Comité  del  Consejo  privado 
para  el  comercio  de  las  colonias,  &;  Henry  Goulbrun  Esq.,  uno  de  los 
miembros  del  Parlamento  Imperial,  &,  y  Guillaume  Adans  Esq.,  Doc- 
tor en  Derecho  civil; 

Y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  con  el  consentimiento  del 
Senado,  ha  nombrado  Plenipotenciarios  á  Jean  Quincy  Adams,  Henry 
Clay  y  Alberto  Gallatin,  ciudadanos  de  los  Es.ados  Unidos. 

Y  dichos  Plenipotenciarios,  habiendo  presentado  mutuamente  sus 
credenciales  y  canjeado  entre  sí  copias  de  ellos,  han  decretado  y  con- 
cluido los  siguientes  artículos; 

Abt.  i.  Habrá  entre  todos  los  territorios  de  S.  M.  Británica  en  Eu- 
ropa y  los  territorios  de  los  Estados  Unidos,  recíproca  libertad  de  co- 
mercio. Los  habitantes  de  los  dos  países  respectivos,  podrán  entrar 
libre  y  seguramente  con  sus  buques  y  cargas  á  todos  los  lugares,  puer- 
tos y  ríos  de  los  susodichos  territorios,  en  los  cuales  es  permitido  á 
otros  extranjeros  venir,  entrar,  quedar  y  permanecer  en  toda  parte  de 
dichos  territorios  respectivos,  como  también  alquilar  y  ocupar  casas  y 
almacenes  para  el  uso  de  su  comercio,  y  en  general,  los  comerciantes 
y  negociantes  de  cada  nación  respectiva  gozarán  de  la  más  completa 
protección  y  seguridad  para  su  comercio,  pero  siempre  sometidos  á  las 
leyes  y  estatutos  de  los  dos  países  respectivos. 

Abt.  II.  No  se  impondrán  más  altos  ni  otros  derechos  sobre  la  im- 
portación en  los  territorios  de  S.  AI.  Británica  en  Europa  para  los  ar- 
tículos que  sean  del  propio  suelo  ó  de  las  producciones  ó  manufactu- 
ras de  los  Estados  Unidos,  y  no  se  impondrán  más  altos  ni  otros  dere- 
chos sobre  la  importación  en  los  Estados  Unidos  de  los  artículos  que 
son  producciones  del  propio  suelo  ó  de  las  propias  manufacturas  de 
los  territorios  de  S.  M.  Británica  en  Europa,  que  aquellos  que  son  ó 
fuesen  pagables  sobre  semejantes  artículos  (dn  crü),  que  son  produc- 
ciones del  propio  suelo  ó  de  las  manufacturas  de  algún  otro  pais 
extranjero,  y  no  serán  impuestos  más  altos  ni  otros  derechos  en  uno 
de  los  dos  territorios  por  la  exportación  hacia  los  territorios  de 
S.  M.  Británica  en  Europa,  ó  respectivamente  hacia  aquellos  de  los 
Estados  Unidos  que  los  que  son  pagables  para  la  exportación  de  los 
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mismos  artículos  hacia  otro  pais  extranjero,  y  no  se  impondrá  ninguna 
prohibición  sobre  la  exportación  ó  importación  de  los  artículos  (du  oril) 
que  sean  producciones  del  propio  suelo  ó  de  las  propias  manufactu- 
ras de  los  Estados  Unidos  ó  de  los  territorios  de  S.  M.  Británica  en 
Europa,  ó  hacia  ó  de  los  dichos  territorios  de  S.  M.  Británica  de  ó  hacia 
los  dichos  Estados  Unidos,  que  no  se  extendiesen  igualmente  á  todas 
las  demás  naciones. 

No  se  establecerán  más  altos  ú  otros  derechos  ó  cargas  en  ninguno 
de  los  puertos  de  los  Estados  Unidos  sobre  los  buques  británicos,  que 
los  pagables  en  los  mismos  puertos  por  buques  de  los  Estados  Unidos; 
ni  en  los  puertos  de  los  territorios  de  S.  M.  Británica  en  Europa  sobre 
los  buques  de  los  Estados  Unidos,  que  los  que  sean  pagables  en  los 
mismos  puertos  por  buques  británicos. 

Los  mismos  derechos  serán  pagados  por  la  importación  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  los  artículos  (du  crü)  que  son  producciones  del  mismo 
suelo  ó  de  las  propias  manufacturas  de  los  territorios  de  S.  M.  Britá- 
nica en  Europa,  sea  que  esta  importación  se  haga  en  buques  de  los 
Estados  Unidos  ó  en  buques  británicos,  y  los  mismos  derechos  de  im- 
portación serán  pagados  en  los  puertos  de  cualquier  territorio  de  Su 
Majestad  Británica  en  Europa,  de  artículos  (du  crü)  de  la  producción  ó 
de  manufacturas  de  los  Estados  Unidos,  que  los  importados  á  dicho  lu- 
gar en  buques  británicos  ó  en  buques  de  los  Estados  Unidos. 

Los  mismos  derechos  serán  pagados  y  los  mismos  beneficios  conce- 
didos sobre  la  exportación  de  algunos  artículos  (du  ctii)  que  son  pro- 
ducciones del  propio  suelo  ó  de  las  propias  manufacturas  de  los 
territorios  de  S.  M.  Británica  en  Europa  hacia  los  Estados  Unidos, 
que  sobre  la  exportación  hecha  en  buques  de  los  Estados  Unidos  ó  en 
buques  británicos;  y  los  mismos  derechos  serán  pagados  y  los  mismos 
beneficios  concedidos  sobre  la  exportación  de  algunos  artículos  (du  crü) 
que  son  producciones  del  propio  suelo  ó  de  las  manufacturas  de  los 
Estados  Unidos  hacia  los  territorios  de  S.  M.  Británica  en  Eu- 
ropa,  sea  que  la  exportación  se  haga  en  buques  británicos,  ó  de  los  Es- 
tados Unidos. 

Es  convenido  además,  que  en  todos  los  casos  en  que  las  restitucio- 
nes (drawhacks),  son  ó  fueren  concedidas  pam  la  restitución  de  algu- 
nos objetos  (du  crü)  de  la  producción  ó  manufactura  de  uno  de  los  dos 
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países  respectivos,  el  monto  de  dichas  restituciones  será  el  mismo  que 
si  dichos  objetos  hubiesen  sido  primitivamente  importados  en  buques 
británicos  ó  americanos;  pero  cuando  tal  reexportación  tuviere  lugar 
de  los  Estados  Unidos  en  buque  británico,  ó  de  los  Estados  de  Su  Mar 
jestad  Británica  en  Europa,  en  buque  americano  hacia  otra  nación  ex- 
tranjera, las  Partes  contratantes  se  reservan  recíprocamente  el  derecho 
de  regularizar  ó  disminuir  en  tales  casos  el  monto  de  la  dicha  resti- 
tución. 

La  reciprocidad  de  pastos  entre  los  Estados  Unidos  y  las  posesiones 
de  S.  M.  en  las  Indias  Occidentales,  y  sobre  el  continente  de  la  Améri- 
ca septentrional,  no  estará  comprendida  bajo  ninguna  disposición  de 
este  articulo,  pues  cada  parte  quedará  en  la  posesión  completa  de  sus 
derechos  con  relación  á  tal  comercio. 

Abt.  IIL  S.  M.  Británica  concede  que,  los  buques  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  serán  admitidos  y  recibidos  con  hospitalidad  en 
los  principales  establecimientos  de  los  dominios  británicos  en  las  Indias 
Orientales,  á  saber:  Calcutta,  Madras,  Bombay,  é  Islas  del  Príncipe  de 
Gales,  y  que  los  ciudadanos  de  dichos  Estados  Unidos  puedan  hacer 
libremente  el  comercio  entre  dichos  establecimientos  principales,  y  los 
Estados  Unidos  en  todos  los  objetos,  cuya  importación  y  exportación 
respectivas  de  y  hacia  los  dichos  Estados,  no  esté  enteramente  prohi- 
bida; con  tal  solamente  de  no  serles  permitido  en  ningún  tiempo  de 
guerra  entre  el  Gobierno  Británico  y  algún  Estado  ó  Potencia  cualquie- 
ra, exportar  de  dichos  territorios  sin  el  permiso  especial  del  Gobierno 
Británico,  ninguna  provisión  de  guerra,  ó  naval,  ó  arroz. 

Los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  no  pagarán  por  sus  buques 
que  fueren  admitidos,  más  altos  ú  otros  derechos  ó  cargas,  que  los  que 
fueren  pagables  por  los  buques  de  las  naciones  europeas  más  favoreci- 
das, y  no  pagarán  más  altos  ú  otros  derechos  ó  cargas  sobre  la  impor- 
tación ó  exportación  de  cargas  de  los  dichos  buques,  que  los  que  fueren 
pagables  por  los  mismos  artículos,  siendo  importados  ó  exportados  en 
los  buques  de  las  naciones  europeas  más  favorecidas. 

Pero  es  expresamente  convenido  que  los  buques  de  los  Estados  Uni- 
dos, no  conducirán  ningún  artículo  de  los  dichos  establecimientos  prin- 
cipales á  ningún  puerto  ó  plaza  que  no  sean  puerto  ó  plaza  de  los  Es- 
ladoy  Unidos  de  América,  únicos  donde  serán  descargados. 
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Es  igualmente  entendido,  que  la  permisión  concedida  por  este  ar- 
tículo, no  se  extiende  á  permitir  á  los  buques  de  los  Estados  Unidos 
para  tomar  parte  en  el  cabotaje  de  los  dichos  territorios  británicos;  sin 
embargo,  los  buques  de  los  Estados  Unidos  que  á  su  primera  llegada 
han  hecho  vela  para  uno  de  los  principales  establecimientos  de  las  po- 
sesiones britínicas  de  las  Indias  Orientales,  y  viajando  en  seguida  de 
allí  con  su  carga  primitiva  ó  parte  de  ella,  de  uno  de  estos  principales 
establecimientos  hacia  otro,  no  serán  considerados  como  ejerciendo  el 
cabotaje.  Los  buques  de  los  Estados  Unidos  pueden  también  para  la 
renovación  de  sus  provisiones,  pero  no  para  hacer  el  comercio,  tocar  en 
el  curso  de  su  viaje  de  ó  hacia  los  territorios  británicos,  ó  de  ó  hacia 
las  posesiones  del  Emperador  de  la  China,  al  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za, la  isla  de  Santa  Elena,  ú  otras  plazas  que  pertenezcan  á  la  Gran 
Bretaña  en  los  mares  de  África  ó  de  las  Indias;  siendo  bien  enten- 
dido, que  en  todo  lo  que  concierne  á  este  artículo,  los  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos  estarán  sujetos  en  todo  respecto,  á  las  leyes 
y  reglamentos  del  Gobierno  Británico  establecidos  de  tiempo  en 
tiempo. 

Abt.  IV.  Cada  una  de  las  partes  contratantes  es  libre  de  establecer 
respectivamente  Cónsules  para  la  protección  del  comercio,  con  resi- 
dencia en  las  posesiones  y  territorios  de  la  otra  parte;  pero  antes  que 
un  Cónsul  pueda  ejercer  como  tal,  será  aprobado  en  la  forma  usual  y 
admitida  por  el  Gobierno  hacia  el  cual  está  enviado;  y  se  declara  por 
el  presente  artículo  que,  en  el  caso  de  una  conducta  ilegal  ó  inconve- 
niente hacia  las  leyes  ó  el  Gobierno  del  pais  al  cual  está  enviado,  tal 
Cónsul  podrá  ser  ó  castigado  conforme  á  las  leyes,  si  en  éstas  está  pre- 
visto el  caso,  ó  reenviado  por  el  Gobierno  que  él  ha  ofendido,  indican- 
do al  otro  los  motivos  que  ha  tenido  para  ello. 
%  Se  declara  también  que  cada  una  de  las  Partes  contratantes,  puede 

i  exceptuar  de  la  residencia  de  Cónsul  las  plazas  particulares  que  ella 

I  juzgue  conveniente  exceptuar. 

i  Abt.  y.     La  presente  convención,  previa  su  ratificación   por  Su  Ma- 

;  jestad  Británica  y  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  por  y  con 

el  aviso  y  consentimiento  de  su  Senado,  y  las  ratificaciones  mutua- 
mente canjeadas,  será  válida  y  obligatoria  para  S.  M.  y  para  los  dichos 
Estados  Unidos  por  cuatro  aílos  desde  la  fecha  de  su  firma,  y  las  ratifl- 
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Y  LOS  Estados  Unidos  de  América 

caciones  serán  canjeadas  en  seis  meses  contados  desde  este  dia  ó  antes 
si  fuere  posible. 

Hecho  en  Londres  el  '^  de  Julio  del  año  de  gracia  de  1815, 

Firmado: 

(L.  S.)  Fred.  J.  Robinson. 

(L.  S.í  Henry  Goulburn. 

(L.  S.)  William  Adams. 

(L.  S.)  John  Q.  Adam. 

(L.  S.)  H.Clay. 

(L.  S.)  AU>ert  Gallatin. 

J)ecIaracion  anexa 

del  Encargado  de  flegoeios  de  S.  CD.  Bpítániea  al  Gobiep-^ 
no  de  los  Estados  Unidos  de  Amépiea,  al  baeer  el  eanje  de 
las  patifieaeiones  del  tftttado  qae  pFeeede,  relativo  á  San«< 
ta  Elena. 

1H15. — Noviembre  24. 

(Diario  de  Francfort,  1«16,  n.  3t.) 

El  infrascrito,  E  icarga  lo  de  Negocios  de  S.  M.  Británica  cerca  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América,  ha  recibido  de  S.  A.  R.  el 
Prtncipe  Regente,  la  ói-den  de  exponer  y  declarar  en  nombre  de  Su 
Majestad,  tratándose  del  cinje  de  ratificaciones  de  la  conveni*ion  con- 
cluida en  Londres  el  3  de  Julio  de  1815,  á  efecto  de  reglamentar  las 
relaciones  de  comercio  y  de  navegación  entre  los  dos  paises,  que  en 
consecuencia  de  los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  en  Europa 
posteriormente  á  la  conclusión  de  esta  convención,  se  ha  hallado  con- 
veniente y  decretado  de  acuerdo  con  los  Soberanos  aliados,  que  la  isla 
de  Santa  Elena  fuese  la  residencia  futura  del  general  Napoleón  Bona- 
parte^  con  las  medidas  que  se  estimen  necesarias  para  que  se  estuviese 
perfectamente  asegurado  de  su  persona,  y  á  este  efecto,  se  ha  resuelto 
que,  todos  los  navios  y  buques  cualesquiera,  inglesas  li  otros,  excepto 
solamente  los  pertenecientes  á  la  Compañía  de  las  Indias  Orientales, 
sean  excluidos  de  toda  comunicación  con  esta  isla,  y  no  puedan  apwxi- 
marse  á  ella.  En  consecuencia,  se  ha  hecho  imposible  conser\*ar  la 
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cláusula  del  artículo  III  del  tratado  que  se  refiere  á  la  libertad  de  nave- 
gación de  la  isla  de  Santa  Elena,  para  renovar  allí  sus  provisiones. 
Así,  la  ratificación  de  dicho  tratado  será  canjeada  bajo  la  declaración 
explícita  y  la  inteligencia  que  no  será  permitido  á  los  buques  de  los 
Estados  Unidos  tocar  en  dicha  isla  y  tener  con  ella  ninguna  comunica- 
ción cualquiera,  mientras  ella  continúe  siendo  la  residencia  de  Napo- 
león Bonaparte. 

Washington,  24  de  Noviembre  1815. 

Firmado:  Antoine  Jean  Baker. 


iLOTJ^ 


común  de  la  Dieta  de  Noruega  y  de  la  de  Suecta  pa- 
ra fijar  las  relactoues  consiliucioDales  entre  los  dos 
Reinos,  firmadas  en  GrUtianla  el  31  de  Julio  y  ea 
Stockholmo  el  6  de  Agosto  de  1815. 

(Diario  de  Francfort  1816.  Número  13.) 


Nos  Charles,  etc.,  hacemos  saber: 

La  Dieta-  del  Reino  de  Noruega  y  los  Estados  del  Reino  de  Suecia, 
en  virtud  de  una  proposición  emanada  de  nuestra  real  iniciativa,  han 
acordado  extender  una  acta  particular  para  fijar  la  unión  y  relaciones 
constitucionales  entre  Noruega  y  Suecia,  en  estos  términos: 

"Nos,  los  representantes  del  Reino  de  Noruega,  congregados  aquí 
en  Cristianía,  en  la  Dieta  general,  y  Nos  los  Estados  del  Reino  de  Sue- 
cia, Condes,  Barones,  Obispos,  individuos  del  orden  ecuestre  y  de  la 
Nobleza,  del  orden  del  Clero,  de  la  clase  media,  y  del  pueblo,  con- 
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gregados  aquí   en    Stockholm  en   ia   Dieta  del   Reino,   suscribimos 
todos  y 

DECLARAMOS: 

Reunidos  afortunadamente  con  el  auxilio  de  Dios  los  pueblos  de 
la  Escandinavia,  y  ligados  por  un  nuevo  vínculo  político,  formado, 
no  por  la  fuerza  de  las  armas,  sino  por  una  resolución  libre  y  volunta- 
ria, que  solo  puede  y  debe  fundarse  en  el  reconocimiento  mutuo  de  los 
derechos  legítimos  de  los  pueblos,  para  sostener  su  Trono  común:  y 
Nos,  los  Estados  del  Reino  de  Suecia  que  suscribimos,  tomando  en 
consideración  lo  propuesto  por  S.  M.  el  Rey  con  fecha  del  12  de  Abril 
para  establecer  las  nuevas  relaciones  constitucionales  que  han  resulta- 
do de  la  unión  de  Noruega  y  Suecia,  habiendo  reconocido  y  confirmado 
por  unanimidad  las  disposiciones  contenidas  en  la  Constitución  del 
Reino  de  Noruega  fechada  el  4  de  Noviembre  de  1814,  reservándonos 
sin  embargo,  nuestro  derecho  constitucional  respecto  á  las  partes  que 
dan  por  resultado  varias  reformas  ó  modificaciones  en  nuestra  forma 
de  gobierno,  y  por  último,  habiendo  adoptado  y  confirmado  con  jura- 
mento estas  disposiciones  el  Rey  nuestro  Soberano  en  el  mes  de  No- 
viembre de  1814,  en  calidad  de  Plenipotenciarios  legítimos  de  los  ha- 
bitantes de  Noruega  y  de  Suecia,  hemos  creído  conveniente  establecer 
y  redactar  de  común  acuerdo,  para  fijar  en  lo  sucesivo  del  modo  mejor 
y  más  solemne,  las  condiciones  de  unión  de  ambos  países,  con  un  solo 
ítey  y  bajo  un  mismo  cetro,  pero  con  diversas  leyes  civiles,  la  si- 
guiente 

ACTA  DE  UNION 

1.  El  Reino  de  Noruega  será  un  Reino  libre,  independiente,  indivi- 
sible, inalienable,  unido  con  la  Suecia  bajo  un  solo  Rey.  La  Constitu- 
ción será  la  de  una  Monarquía  moderada  y  hereditaria. 

2.  La  sucesión  al  Trono  se  ejercerá  en  linea  descendiente  directa  y 
en  linea  anagticia,  tal  como  está  determinado  por  el  orden  de  sucesión 
del  20  de  Septiembre  de  1810,  votado  por  los  Estados  del  Reino  de 
Suecia  y  sancionado  por  el  Rey.  Entre  los  llamados  á  la  herencia  del 
Trono,  se  cuenta  también  el  hijo  simplemente  concebido,  quien  tomará 
el  lugar  que  le  corresponde  en  la  linea  hereditaria,  cuando  se  verifique 
su  nacimiento  después  de  la  muerte  de  su  padre. 
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Al  nacimiento  de  un  Príncipe  llamado  á  la  herencia  de  las  Coronas 
reunidas  de  Suecia  y  de  Noruega,  se  pondrá  en  conocimiento  del  pri- 
mer Storthing,  su  nombre  y  la  fecha  de  su  nacimiento  para  que  sean 
consignados  en  sus  actas. 

3.  Cuando  no  existe  ningún  Príncipe  llamado  á  la  herencia,  y  deba 
precederse  en  los  dos  Reinos  á  la  elección  de  un  sucesor  al  Trono,  el 
Riksdag  de  Suecia  y  el  Storthing  de  Noruega,  serán  convocados  para 
el  mismo  dia.  El  rey,  ó  si  la  elección  tuviese  lugar  durante  la  vacante 
del  Trono,  el  Gobierno  provisorio,  legalmente  constituido  por  los  dos 
Reinos,  presentará  una  proposición  sobre  la  sucesión  al  Trono  el  mis- 
mo dia,  de  una  y  otra  parte,  en  los  ocho  dias  siguientes  á  aquél  en 
que  el  Riksdag  hubiese  sido  abierto  en  Suecia  en  la  Sala  del  Trono,  y 
en  que  el  Storthing  hubiese  sido  ordinariamente  abierto  en  No- 
ruega. 

Los  miembros  del  Riksdag  sueco,  como  también  los  del  Storthing 
noruego,  tienen  ei  derecho  de  proponer  sucesores  al  Trono.  El  que 
quiera  usar  de  este  derecho  de  moción,  debe  hacerlo  en  el  lapso  arriba 
determinado. 

Los  Estados  del  Reino  de  Suecia  y  el  Storthing  de  Noruega,  fijarán 
en  seguida  el  dia  de  la  elección,  cada  uno  en  lo  que  le  concierne,  pero 
la  elección  deberá  tener  lugar  definitivamente  á  lo  más  tarde,  el 
12.^  dia  después  del  término  fijado  para  la  presentación  de  las  proposi- 
ciones. La  víspera  del  dia  fijado  para  la  elección  del  sucesor  al  Trono 
por  los  Estados  del  Reino  de  Suecia  y  el  Storthing  de  Noruega,  se  pro- 
cederá por  aquéllos  y  por  éste,  á  elegir  entre  sus  miembros  la  comisión 
que  tendrá  por  mandato  reunirse  y  determinar  por  medio  de  votación, 
la  elección  de  una  sola  persona,  ejercitando  en  ello  el  derecho  de  los 
representantes  de  los  dos  Reinos,  y  en  el  caso,  se  entiende,  en  que  la 
elección  de  los  Estados  del  Reino  de  Suecia  y  la  del  Storthing  de  No- 
ruega recaigan  en  personas  diferentes. 

El  dia  fijado  para  la  elección,  los  Estados  del  Reino  de  Suecia  y  el 
Storthing  de  Noruega,  elegirán  cada  uno  conforme  al  modo  prescrito 
por  la  Constitución  respectiva  de  cada  Reino,  una  persona  solamente 
entre  los  candidatos  propuestos.  Si  la  elección  de  los  dos  Reinos  recae 
sobre  una  misma  persona,  ésta  será  legalmente  electa,  como  sucesor 
al  Trono.  Si  al  contrario,  cada  uno  de  los  Reinos  elige  una  persona  di- 
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ferente,  se  resolverá  la.  dificultad  por  el  voto  de  las  comisiones  reuni- 
das de  los  dos  Reinos. 

Esta  comisión  se  compondrá  de  treinta  y  seis  personas  de  cada 
Reino,  más  ocho  suplentes  elegidos  de  la  manera  que  determinen  se- 
paradamente  los  Estados  del  Reino  de  Suecia  y  el  Storthing  de  Norue- 
ga. Los  suplentes  intervendrán  en  las  operaciones  de  la  comisión  en 
un  orden  determinado,  pero  solamente  en  el  caso  en  que  alguno  de  los 
miembros  titulares  esté  ausente  para  la  elección. 

Carhtad  será  el  lugar  de  reunión  de  las  comisiones  de  los  dos  Rei- 
nos. Antes  de  la  partida  de  cada  comisión  del  lugar  de  reunión  del 
Riksgdag  en  Suecia  y  del  Storthing  en  Noruega,  elegirán  de  su  seno 
cada  una  un  Presidente. 

El  Rey,  ó  en  caso  de  su  fallecimiento,  el  Gobierno  provisorio  de  los 
dos  Reinos  legalmente  constituido,  deberá  fijar  lo  más  pronto  posible, 
después  de  saberse  la  elección  separada  de  cada  Reino,  el  dia  en  que 
las  comisiones  de  los  dos  Reinos  han  de  encontrarse  en  Carlstad,  te- 
niendo en  cuenta  la  distancia  entre  esta  ciudad  y  los  lugares  de  reu- 
nión del  Riksdag  en  Suecia  y  del  Storthing  en  Noruega.  Este  dia  será, 
á  lo  más  tarde,  el  vigésimo  primero  después  del  duodécimo  dia  fijado 
como  último  término  para  la  elección  por  los  Estados  del  Reino  de  Sue- 
cia y  el  Storthing  de  Noruega. 

Los  Presidentes  de  las  comisiones  de  los  dos  Reinos,  inmediata- 
mente después  de  su  llegada,  dictarán  de  común  acuerdo  todas  las  dis- 
posiciones conducentes  para  la  reunión  en  la  mañana  del  dia  siguiente 
al  fijado  para  la  llegada  de  los  comisionados  al  lugar  de  reunión. 

Al  abrirse  ésta,  el  Presidente  de  cada  comisión  dará  lectura  desde 
luego  de  sus  plenos  poderes  y  de  los  de  sus  colegas;  en  seguida  los  dos 
Presidentes  tirarán  á  la  suerte  para  saber  cuál  de  entre  ellos  preside 
las  operaciones  de  la  elección.  Reunida  así  la  comisión  común  de  los 
dos  Reinos,  bajo  un  solo  Presidente,  quien  desde  el  principio  tomará 
parte  en  la  votación,  procederá  á  la  elección  sin  interrupción  y  sin 
discusión. 

Los  comisionados  no  se  separarán,  ni  ninguno  de  ellos  abandonará 
la  sala  de  la  reunión,  antes  que  sean  completamente  terminadas  las 
operaciones  de  la  elección. 

En  el  momento  de  procedo^  á  la  votación,  el  Presidente  de  la  comi- 

2D 
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sion  de  cada  Reino  leeríí  y  pasará  al  otro  el  documento  que  haga  cono- 
cer la  elección  de  una  persona  por  sus  comitentes,  sobre  la  cual  se 
redactará  la  proposición  de  poner  en  votación  los  nombres  de  los 
dos  candidatos  del  Trono,  insertados  en  ella,  conforme  la  fórmula  si- 
guiente: 

"Los  Diputados  de  los  Estados  del  Reino  de  Suecia  y  del  Storthing 
de  Noruega,  votan  en  común  para  eligir  un  sucesor  á  los  Tronos  reu- 
nidos de  Suecia  y  de  Noruega.  A  este  efecto,  los  Estados  del  Reino  de 
Suecia  han  propuesto  á  N.  N.,  el  Storthing  de  Noruega  ha  propues- 
to á  N.  N. 

"Si  la  mayoría  de  los  votos  se  reúne  en  N.  N.,  será  legalmente 
electo  sucesor  del  Rey  (Rey)  en  los  Tronos  reunidos  de  Suecia  y  de 
Noruega. 

"Si  la  mayoría  de  los  votos  se  reúne  en  N.  N.,  será  legalmente 
electo  sucesor  del  Rey  (Rey)  en  los  Tronos  reunidos  de  Suecia  y  de 
Noruega.  „ 

Antes  del  llamamiento  nominal,  se  dará  lectura  en  alta  é  in- 
telegible  voz  á  todas  las  disposiciones  relativas  al  modo  de  vo- 
tación. 

lül  llamamiento  nominal  tendrá  lugar  de  manera  que,  si  el  Presi- 
dente de  la  comisión  común  es  sueco,  los  comisionados  noruegos  serán 
los  primeros  llamados  para  votar,  y  en  seguida  los  suecos,  y  si  el  Pre- 
sidente es  noruego,  se  procederá  del  modo  inverso.  La  votación  tiene 
lugar  por  papeletas  completamente  idénticas  en  dimensiones  y  apa- 
riencia, on  las  cuales  se  encontrará  impreso  el  nombre  de  cada  candi- 
dato al  Trono  en  letras  de  un  mismo  carácter.  Para  la  votación  de  los 
Presidentes,  el  que  no  presida  las  operaciones  revestirá  las  papeletas 
con  su  firma  antes  de  entregarlas  á  los  comisionados. 

Estas  papeletas  para  ser  válidas,   deben  ser  únicas,   sin   ningún 
signo,  cerradas  y  arrolladas. 
La  mayoría  simple  decidirá. 

Antes  de  escrutar  la  votación,  el  Presidente  tomará  una  de  las  pa- 
peletas, la  sellará  y  la  pondrá  aparte. 

Si  después  del  llamamiento  verbal,  al  abrir  las  papeletas  se  en- 
cuentra alguna  que  no  pueda  ser  contada  en  los  términos  de  las  dispo- 
siciones que  anteceden,  se  destruirá  inmediatamente.  En  caso  de  em- 
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pate,  se  abrirá  la  papeleta  sellada  que  de  antemano  se  habrá  separado, 
la  cual  en  este  caso,  dedJirá  la  elección  si  reúne  las  condiciones  arriba 
prescritas,  pues  en  caso  contrario,  las  operaciones  serán  anuladas  y  se 
procederá  inmediatamente  á  nueva  votación. 

Si  la  mayoría  estuviere  ya  determinada  sin  este  medio,  la  papeleta 
separada  será  destruida  inmediatamente  sin  ser  abierta. 

El  acta  de  la  elección  será  llevada  por  varios  miembros  de  la  comi- 
sión en  la  lengua  sueca,  si  el  Presidente  es  sueco,  ó  en  noruego,  si 
é5te  también  lo  fuere.  El  acta  será  leida  en  alta  voz  y  adoptada  inme- 
diatamente después  de  la  clausura  de  las  operaciones,  de  la  cual,  dos 
ejemplares  iguales  serán  redactados,  firmados  por  toda  la  comisión 
electoral  antes  de  su  separación,  sellados  en  su  presencia  y  expedidos 
inmediatamente  en  el  mismo  dia  por  los  Presidentes  de  las  comisiones 
de  cada  Reino,  uno  á  los  Estados  del  Reino  de  Suecia,  bajo  la  dirección 
del  Landtmarskalk  y  de  los  Presidentes  de  las  órdenes  (1),  el  otro,  al 
Storthing  de  Noruega  bajo  la  dirección  de  su  Presidente;  estas  actas 
serán  firmadas  de  manera  que  el  ejemplar  destinado  á  los  Estados  de 
Suecia,  lleve  desde  el  principio  las  firmas  de  los  comisionados  suecos, 
y  en  seguida  las  de  los  comisionados  noruegos,  y  vice-versa,  el  ejem- 
plar destinado  al  Storthing  de  Noruega,  lleva  al  principio  las  firmas 
de  los  comisionados  noruegos,  y  en  seguida  las  de  los  comisionados 
suecos. 

Inmediatamente  que  sea  recibido  por  una  ú  otra  parte  este  docu- 
mento, á  lo  más  tarde  en  el  dia  siguiente,  se  pondrá  en  conocimiento 
de  los  Estados  del  Reino  de  Suecia  y  del  Storthing  de  Noruega,  los 
cuales  tomarán  inmediatamente  las  disposiciones  necesarias  para  co- 
municar á  S.  M.  Real,  ()  en  caso  de  defunción  de  S.  M.,  al  Gobierno 
provisorio  legalmente  constituido,  la  decisión  de  los  representantes  de 
los  dos  Reinos. 

4.  El  Rey  tendrá  el  derecho  de  convocar  tropas,  de  declarar  la  gue- 
rra y  concluir  la  paz,  contraer  y  romper  alianzas,  de  enviar  y  recibir 
Agentes  diplomáticos.  Cuando  el  Rey  quiera  declarar  la  guerra,  comu- 
nicará sus  intenciones  al  Gobierno  de  Noruega  y  le  consultará  su  opi- 
nión, exigiéndole  un  informe  detallado  del  estado  del  Reino  en  lo  que 


(1)    £1  Landtmarskalk  era   el  Presidente  de  la  orden  de  la   nobleza.  Las 
Cuatro  órdenes  han  sido  reemplazadas  en  Suecia  por  dos  Cámaras,  desde  1866. 
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concierne  á  su  hacienda,  medios  de  defensa,  etc.  Hecho  esto,  el  Rey 
reunirá  el  Ministro  de  Estado  noruego  y  los  Consejeros  de  Estado  no- 
ruegos, así  como  los  de  Suecia,  en  Consejo  de  Estado  extraordinario,  á 
quien  expondrá  las  razones  y  circunstancias  que  deben  aer  tomadas  en 
consideración  en  el  caso  de  que  se  trata,  debiendo  comunicarles  además 
la  declaración  del  Gobierno  de  Noruega  sobre  el  estado  de  este  Reino  y 
un  informe  semejante  al  que  concierne  á  la  Suecia.  El  Rey  pedirá  sobre 
todos  estos  puntos  el  concepto  de  los  miembros  del  Consejo,  quienes  lo 
darán  cada  uno  separadamente,  y  será  consignado  en  el  a?ta  bajo  la 
responsabilidad  determinada  por  las  Constituciones.  El  Rey  tendrá  en 
seguida  el  derecho  de  tomar  y  de  ejecutar  la  decisión  que  juzgue  más 
conveniente  al  bien  del  Estado. 

5.  El  Ministro  de  Estado  noruego  y  los  dos  Consejeros  de  Estado 
noruegos  que  seguirán  al  Rey,  tendrán  asiento  y  voto  deliberativo  en 
el  Consejo  de  Estado  sueco,  cuando  allí  se  trate  de  objetos  concernien- 
tes á  los  dos  Reinos. 

En  estos  negocios  será  siempre  oida  la  opinión  del  Gobierno  resi- 
dente en  Noruega,  á  menos  que  exijan  una  resolución  tan  demasiado 
rápida,  que  no  haya  tiempo  para  ello.  Cada  vez  que  se  trate  en  presen- 
cia del  Rey,  en  Consejo  de  Estado  noruego,  en  cualquier  lugar  y  en 
cualquiera  época  que  se  reúna,  de  objetos  que  interesan  á  los  dos 
Reinos,  tendrán  asiento  y  voto  tres  miembros  del  Consejo  de  Estado 
sueco. 

0.  En  caso  de  muerte  del  Rey,  cuyo  sucesor  sea  á  la  sazón  menor, 
el  Consejo  de  Estado  sueco  y  noruego,  se  reunirá  inmediatamente  para 
convocar  en  común  el  Riksdag  de  Suecia  y  el  Storthing  de  No- 
ruega. 

7.  (Modificado,  1845).  Mientras  los  representantes  de  los  dos  Rei- 
nos no  se  hubiesen  reunido  para  establecer  el  Gobierno  durante  la  mi- 
noridad del  Rey,  un  Consejo  de  Estado  compuesto  de  número  igual  de 
miembros  suecos  y  noruegos,  tomará  el  Gobierno  de  los  Reinos,  bajo  el 
nombre  de  "Gobierno  Provisorio  de  Suecia  y  Noruega»,  observando  las 
Constituciones  respectivas  de  cada  pais. 

El  Consejo  de  Estado  reunido  se  compondrá  de  diez  miembros  de 
cada  Reino,  á  saber:  por  la  Suecia,  los  dos  Ministros  de  Estado  y  ocho 
Consejeros  de  Estilo,  y  por  la  Noruega,  el  ^íinistro  de  Estado   norue- 
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go  y  los  dos  Consejeros  de  Estado  residentes  en  Stockholm,  más  siete 
Consejeros  de  Estado  ordinarios  ó  nombrados  á  este  efecto,  los  cuales 
serán  designados  en  caso  de  vacante  del  Trono  ó  durante  la  minoridad 
del  Rey,  por  el  Gobierno  residente  en  Noruega,  entre  sus  miembros,  y 
serán  reemplazados  en  Noruega  por  tres  Consejeros  por  lo  menos. 

En  el  Gobierno  provisorio,  los  negocios  suecos  serán  presentados 
por  el  Relator  sueco  del  Departamento  de  que  ellos  proceden  y  redac- 
tados y  expedidos  en  lengua  sueca;  los  negocios  noruegos  serán  pre- 
sentados por  el  Ministro  de  Estado  noruego,  redactados  y  expedidos  en 
lengua  noruega. 

Los  negocios  que  interesen  á  los  dos  Reinos,  y  que  por  su  naturale- 
za no  entren  en  las  atribuciones  de  ningún  Departamento  particular, 
serán  presentados  por  el  Ministro  de  Estado  de  Negocios  extranjeros, 
y  expedidos  para  cada  uno  de  losjdos  Reinos  en  su  propia  lengua;  para 
la  Suecia,  por  el  Relator  arriba  designado,  y  para  la  Norugga,  por  el 
Ministro  de  Estado  de  este  pais. 

Los  negocios  diplomáticos  serán  igualmente  presentados  por  el 
Ministro  de  Estado  de  Negocios  extranjeros,  y  consignados  en  una  acta 
especial. 

Las  decisiones  serán  tomadas  por  la  mayoría,  y  en  caso  de  empate 
decidirá  el  voto  del  Presidente. 

Todas  las  expediciones  (resoluciones),  serán  firmadas  por  todos  los 
miembros. 

El  Consejo  de  Estado  reunido  (Gobierno  Provisorio),  tendrá  su 
asiento  en  StocKbolm. 

El  Ministro  de  Estado  de  Justicia  sueco,  y  el  Ministro  de  Estado 
noruego,  sacarán  á  la  suerte  en  la  primera  reunión  de  los  dos  Consejos 
de  Estado,  el  que  de  entre  ellos  ha  de  tener  primero  la  presidencia. 
Según  el  orden  determinado  así  por  la  suerte,  cambiará  el  Presi- 
dente cada  ocho  dias,  de  manera  que,  cada  uno  de  los  Ministros 
de  Estado,  uno  después  de  otro,  tenga  á  su  turno  la  presidencia  por 
una  semana  solamente. 

En  todos  los  casos  en  que  según  las  Constituciones  de  Suecia  y  de 
Noruega  corresponda  el  Gobierno  al  Consejo  de  Estado,  se  reunirán  los 
Consejos  de  Estado  de  los  dos  Reinos  en  número  igual,  conformándose 
á  las  reglas  que  preceden. 
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8.  La  elección  de  los  tutores  que  gobernarán  por  el  Rey  menor, 
tendrá  lugar  según  las  mismas  reglas  y  de  la  misma  manera  que  ha 
sido  ya  determinada  en  el  artículo  III  para  la  elección  del  sucesor  al 
Trono. 

9.  Los  que  ejerzan  el  Gobierno  en  los  casos  arriba  enumerados, 
prestarán,  siendo  noruegos,  ante  el  Storthing  de  Noruega,  el  juramen- 
to siguiente: 

"* Prometo  y  juro  qtierer  gobernar  en  conformidad  con  la  Constitución  y 
¡as  leyes j  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  su  santa  palabra,  y, 

Siendo  suecos,  prestarán  este  juramento  ante  los  Estados  del  Reino 
de  Suecia. 

Si  ningún  Riksdag  ó  Storthing  estuviese  reunido  á  la  sazón,  se 
consignará  el  juramento  por  escrito  en  el  Consejo  do  Estado  y  se  reno- 
vará en  seguida  en  el  próximo  Riksdag  ó  Storthing. 

10.  La  dirección  de  la  educación  del  Rey  menor,  será  reglamentada 
de  la  manera  prescrita  en  el  artículo  Ylll,  siendo  regla  inviolable 
que  el  Rey  menor  reciba  una  instrucción  suficiente  en  la  lengua 
noruega. 

11.  Si  la  descendencia  real  masculina  se  extinguiere  sin  que  nin- 
gún sucesor  al  Trono  hubiere  sido  elegido,  se  elegirá  una  nueva  dinas- 
tía de  la  manera  prescrita  en  el  artículo  III. 

12.  Como  las  disposiciones  contenidas  en  la  precedente  acta,  son 
en  parte  la  reproducción  de  la  Constitución  del  Reino  de  Noruega,  en 
parte  adiciones  á  esta  Constitución,  fundadas  sobre  los  poderes  dados 
por  la  Constitución  al  presente  Storthing,  tendrán  en  lo  que  concierne 
á  la  Noruega,  y  conservarán  el  mismo  valor  que  la  Constitución  del 
Reino,  y  no  podrán  ser  modificadas,  sino  de  la  manera  prescrita  en  el 
articulo  CXII  de  esta  Constitución. 

Y  para  que  conste  que  hemos  aprobado  todos  los  artículos  de  la  pre- 
sente acta.  Nos,  los  individuos  del  Storthing  de  Noruega  y  los  de  los 
Estados  de  Suecia,  la  hemos  escrito  y  firmado  con  nuestras  rúbricas 
V  sellos, 

En  Cristiania  á  31  de  Julio,  y  en  Stockholm  á  6  de  Agosto  del  año 
de  gracia  1815.—  (Siguen  las  firmas.) 

Hemos  Scancionado  y  sancionamos  la  presento  acta  con  todos  los  ar- 
tículos que  contieno,  y  mandamos  á  todos  los  individuos  que  nos  deben 
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obediencia  y  fidelidad,  á  nuestros  sucesores  y  al  Estado,  que  reconoz- 
can la  presente  acta,  y  se  conformen  con  todo  su  contenido,  prestándo- 
la obediencia. 

Y  para  que  conste,  &. 

Dado  en  Stockholm,  á  6  de  Agosto  de  1815.=Firmado: 

Charles, 

S.  M.  ha  sancionado  también  la  abolición  de  todas  las  leyes  penales 
que  ordenaban  la  mutilación,  decretada  por  la  Dieta  de  Noruega. 


sobre  la  guarda  de  Napoleón,  entre  ía  Gran  Bretaña 
y  el  Austria,  firmada  ea  París  el  2  de  Agosto  de 
1815. 

(Instrumentos  separados  del  mismo  tenor  fueron  firmados  en  el 
mismo  dia  entre  la  Gran  Bretaña  y  la  Rusia,  y  entre  la  Gran  Bretaña  y 
la  Prusia;  el  primero  firmado  por  el  Conde  de  Nesselrode,  representan- 
te de  la  Rusia,  y  el  segundo,  por  el  Príncipe  de  Hardenberg  en  nombre 
de  la  Prusia.) 

(Tratados  presentados  á  ambas  Cámaras  del  Parlamento,  1816.  Class  B.  Pág.  39) 

En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

Estando  Napoleón  Bonaparte  en  poder  de  las  Potencias  Aliadas, 
Sus  Majestades  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlan- 
da, el  Emperador  de  Austria,  el  Emperador  de  Rusia  y  el  Rey  de  Pru- 
sia, se  han  reunido  en  virtud  de  las  estipulaciones  del  tratado  del  25 
de  Marzo  de  1815,  sobre  las  medidas  más  adecuadas  á  hacer  imposible 
toda  empresa  de  su  parte  contra  el  reposo  de  la  Europa. 
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S.  M.  el  Rey  del  Beino  Unido  do  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  y 
S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  habiendo  en  consecuencia  nombrado 
Plenipotenciarios  á  este  efecto,  á  saber: 

S.  M.  Británica,  al  muy  honorable  Robert  Stewart,  Vizconde  de 
Castlereagh  de  la  Orden  Muy  Xoble  de  la  Jarretiere,  &,  y  al  Muy  No- 
ble Sr.  Arthur.  Duque,  Marqués  deDouro,  &; 

S.  M.  Imperial  y  Real  Apost(')lica,  al  Sr.  Clement  Wenceslas  Lo- 
thaire,  íMncipe  de  Metternich,  Winnebourg  Ochsenhausen,  Caballero 
do  la  Toisón  d*  Or,  &; 

Dichos  Pl(»nipotenc¡arios  han  convenido  en  los  puntos  y  artículos 
siguientes; 

Abt.  i.  Napoleón  Bonnparte  es  considerado  por  las  Potencias  que 
han  firmado  (»1  trn.tado  del  25  de  Marzo  último,  como  su  prisio- 
ñero. 

AuT.  II.  Su  guarda  está  contlada  especialmente  al  Gobierno  Bri- 
tánico. 

\aí  elecriíMi  del  lugar  y  de  las  medidas  que  pueden  ser  más 
eíicaíM'H  al  objt^to  de  la  presente  estipulación,  están  reservadas  á  Su 
Majestad  británica. 

AuT.  11!.  Las  Cortes  Imperiales  de  Austria  y  de  Rusia,  y  la  Corte 
lim\  íit^  Prusla  nombrarán  comisarios  que  se  reunirán  y  permanecerán 
íMi  el  lugar  que  el  (lobierno  de  S.  M.  Británica  haya  designado  para 
la  r(^sl(lencia  de  Napoleón  Bonapurto,  quienes  sin  estar  encargados 
do  la  responsabilidad  de  su  guarda,  se  asegurarán  de  su  pre- 
HiMicia. 

Airr.  IV.  S,  M,  Cristianísima  será  invitada  en  nombre  de  las  Cor- 
tes arriba  mencionadas,  á  enviar  igualmente  un  comisario  francés  al 
lugar  de  detención  de  Napoleón  Bonaparte. 

Abt.  V,  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlan- 
da, se  compromete  á  llenar  la^  obligaciones  que  le  resulten  de  la  pre- 
sente convención. 

Abt.  VK  \a  presente  convención  seni  ratificíida,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  el  término  de  quince  dias  ó  antes  si  fuere 
posible» 

Kn  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  ivspeetivos  han  firmado  y 
^ella'ío  la  pivsente  con  vención  con  el  selb^  de  sus  armas. 
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Hecho  en  Paris  el  2  de  Agosto  del  año  de  gracia  1815. 

Firmado: 
(L.  S.)  Castiereagh. 

(L.  S.)  Wellington. 

(L.  S.)  Le  Princo  de  Metternich. 


de  accesión  al  tratado  de  alianza  concluido  en  Viena 
el  25  de  Marzo  1815  por  varias  Potencias,  entre  Di- 
namarca y  la  Gran  Bretaña  en  París. 

(Tratados  preselitados  á  ambas  Cámaras  del  Parlamento   en  1816.   Class  A, 

pág.  4-4.) 

En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  ó  Irlanda,  y  Su 
Majestad  el  Rey  de  Dinamarca,  viendo  con  satisfacción  mutua  que  las 
dificultades  que  hablan  impedido  á  S.  M.  Danesa  hasta  ahora,  reunir 
sus  esfuerzos  á  los  de  Sus  Majestades  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda,  el  Emperador  de  Austria,  el  Emperador  de 
todas  las  Rusias  y  el  Rey  de  Prusia,  para  el  mantenimiento  de  la  tran- 
quilidad de  la  Europa,  acaban  de  ser  allanadas,  está  resuelto  á  conve- 
nir en  la  celebración  de  un  tratado  de  accesión  al  tratado  de  alianza 
concluido  entre  los  dichos  Soberanos  en  Viena  el  25  de  Marzo  último. 
En  consecuenüia,  sus  dichas  Majestades  han  nombrado  de  Plenipoten- 
ciarios para  estipular  sobre  todo  lo  que  tenga  relación  con  este  objeto, 
á  saber: 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  al  muy 
honorable  Stewart,  Viromte  de  Castlereag'h,  &; 
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EL  25   de   Mabzo  de   1815 

Y  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  al  Sr.  Christian  Genther,  &; 
Los  cuales,  después  de  haber  cambiado  sus  plenos  poderes,  hallados 
en  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Abt.  i.  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  accede  á  todas  las  estipulacio- 
nes del  tratado  celebrado  en  Viena  el  25  de  Marzo  de  1815,  tal  como 
se  encuentra  inserto  á  continuación,  salvo  las  modiflcaciones  decreta- 
das de  común  acuerdo  por  el  artículo  III  de  la  presente  convención. 
(Wase  el  dicho  tratado  inserto  al  folio  286.) 

Abt.  II.  En  consecuencia  de  esta  accesión,  S.  M.  el  Rey  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  se  compromete  á  considerar  como 
igualmente  obligatorias  hacia  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  todas  las 
estipulaciones  del  tratado  inserto  referido,  que  llegan  á  ser  por  esto, 
recíprocas  completamente  entre  todas  las  Potencias  que  toman  parte 
en  la  presente  transacción,  y  puedan  todavía  acceder  á  ella. 

Abt.  III.  S.  M.  Danesa  que,  en  virtud  de  una  convención  previa 
hecha  con  la  Gran  Bretaña  con  fecha  14  de  Julio  último,  ha  puesto  en 
campaña  un  cuerpo  de  ejercito  de  quince  mil  hombres,  se  compromete 
á  hacer  concurrir  este  cuerpo  al  objeto  de  la  alianza,  á  la  cual  ella  ac- 
cede por  el  presente  tratado,  hasta  el  momento  en  que  este  objeto  sea 
perfectamente  cumplido  por  la  conclusión  de  un  arreglo  definitivo 
entre  las  Potencias  Aliadas  y  S.  M.  Cristianísima. 

Abt.  IV.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y  sus  ratificaciones 
serán  canjeadas  dentro  de  dos  meses,  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y 
sellado  con  el  sello  de  sus  armas,  en  Paris  el  1.**  de  Septiembre 
de  1815. 

Firmado: 
(L.  S.)  Castlereagh,  Vicomte  de  Castlereagh. 

^L.  S.)  El  Conde  de  Bemstorff,  Christian  Genther. 


NOTA:  Sendos  instrumentos  de  igual  tenor,  han  sido  firmados 
pin*  la  Dinamarca  con  el  Austria,  con  la  Rusia  y  con  la  Prusia,  separa- 
damente. 
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entre  LL.  MM.  el  Emperador  de  todas  las  Rustas,  y 
el  Emperador  de  Austria  y  el  Key  de  Prusia,  firma- 
do en  París  14/26  de  Septiembre  de  1815. 

(Diario  de  Francfort.  1816,  Número  31.) 

En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  el  Rey  de  Prusia  y  el  Emperador 
de  Rusia,  por  consecuencia  de  los  grandes  acontecimientos  que  han  se* 
ñalado  en  Europa  el  curso  de  los  tres  últimos  años,  y  principalmente 
los  beneficios  que  plugo  á  la  Divina  Providencia  conceder  á  los  Estados, 
cuyos  Gobiernos  han  colocado  su  confianza  y  su  esperanza  en  Ella  sola, 
habiendo  adquirido  la  convicción  íntima,  de  ser  necesario  marcar  la  di- 
rección y  adoptar  por  las  Potencias  en  sus  relaciones  mutuas  sobre  las 
verdades  sublimes  que  nos  enseña  la  eterna  religión  del  Dios  Sal- 
vador: 

Declaran  solemnemente  que  la  presente  acta  no  tiene  por  objeto 
sino  manifestar  á  la  faz  del  Universo  su  determinación  inquebrantable 
de  no  tomar  por  regla  de  su  conducta,  ya  en  la  administración  de  sus 
Estados  respectivos,  ya  en  sus  relaciones  políticas  con  todo  otro  Go- 
bierno, que  los  preceptos  de  esta  religión  santa,  preceptos  de  justicia, 
de  caridad  y  de  paz  que,  lejos  de  ser  únicamente  aplicables  á  la  vida 
privada,  deben  al  contrario  influir  directamente  sobre  las  resoluciones 
de  los  Príncipes,  y  guiar  todos  los  actos  de  su  conducta,  como  el  único 
medio  de  consolidar  las  instituciones  humanas  y  de  correjir  sus  imper- 
fecciones. 

En  consecuencia,  LL.  MM.  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Abt.  i.  Conforme  á  las  palabras  de  las  Santas  Escrituras  que  orde- 
nan á  todos  los  hombres  considerarse  como  hermanos,  los  tres  Monar- 
cas contratantes  permanecerán  unidos  por  los  vínculos  de  una  fraterni- 
dad verdadera  é  indisoluble,  y  considertíndose  como   compatriotas,    se 
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prestarán  en  toda  ocasión  y  en  todo  lugar,  asistencia,  ayuda  y  socorro, 
considerándose  hacia  sus  subditos  y  ejércitos  como  padres  de  familia, 
ellos  los  dirigirán  con  el  mismo  espíritu  de  fraternidad  de  que  están 
animados  para  protejer  la  religión,  la  paz  y  la  justicia. 

Abt.  II.  En  consecuencia,  el  único  principio  en  vigor  ya  para  con 
dichos  Gobiernos,  ya  para  con  sus  subditos,  será  el  de  hacerse  el  ser- 
vicio de  testificarse  por  una  benevolencia  inalterable,  el  afecto  mutuo 
de  que  deben  estar  animados  de  no  considerarse  todos  sino  como  miem- 
bros de  una  misma  nación  cristiana  los  tres  Príncipes  aliados,  no  con- 
siderándose á  sí  mismos,  sino  como  delegados  de  la  Providencia  para 
gobernar  tres  ramas  de  una  misma  familia,  á  saber:  el  Austria,  la  Pra- 
sia  y  la  Rusia,  confesando  así  que  la  nación  cristiana  de  que  hacen 
parte  ellos  y  sus  pueblos,  no  tienen  realmente  otro  Soberano  que  aquél 
á  quien  solo  pertenece  en  propiedad  el  poder,  porque  sólo  en  él  se  en- 
cuentran todos  los  tesoros  del  amor,  de  la  ciencia,  de  la  sabiduría  infi- 
nita, es  decir,  en  Jesucristo,  el  Verbo  del  Altísimo,  la  palabra  de  Vida. 
LL.  MM.  recomiendan  en  consecuencia  con  la  más  tierna  solicitud  á 
sus  pueblos,  como  único  medio  de  gozar  de  esta  paz  que  nace  de  la 
buena  conciencia,  y  que  es  la  única  durable,  de  fortalecerse  cada  vez 
más  en  los  principios  y  el  ejercicio  de  los  deberes  que  el  Divino  Salva- 
dor ha  enseñado  á  los  hombres. 

Abt.  III.     Todas  las  Potencias  que  quieran  confesar  solemnemente 

los  principios  sagrados  que  han  dictado  la  presente  acta,  y  reconozcan 

que  es  importante  á  la  felicidad  de  las  naciones  de  tan  largos  tiempos 

agitadas,  que  estas  verdades  ejerzan  en  lo  sucesivo  sobre  los  destinos 

humanos  toda  la  influencia  que  les  corresponde,   serán  recibidas  con 

tanto  interés  como  afecto  en  esta  santa  alianza. 

Hecha  por  triplicado  y  firmada  en  París  el  año  de  gracia  de  1815  el 

14/26  de  Septiembre. 

Firmado: 
(L.  S.)  Francois. 

(L.  S.)  Frederic-Guillaume. 

(L.  S.)  Alexandre. 

Conforme  al  original. 7— Alexandre. 

En  St.  Petersbourg,  el  dia  del  nacimiento  del  Salvador,  el  25  de 
Diciembre  de  1815. 
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entre  las  Cortes  de  VIena,  do  Sun  Pelersburgo,  de 
Londres,  y  de  Berlín,  para  fijar  la  suerte  y  condición 
de  las  Siete  Islas  Jónicas,  firmada  en  París  el  5  de 
Noviembre  1 815. 

(De  la  Imprenta  Imperial  y  Real  de  la  Corte  y  del  Estado  en  Viena,  4.t« ) 

En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia, 
S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  Su  Ma- 
jestad el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  y  S.  M.  el  Rey  de  Prusia, 
animados  del  deseo  de  dar  curso  á  las  negociaciones  aplazadas  en  tiem- 
po del  Congreso  de  Viena,  á  fin  de  fijar  la  suerte  y  condición  de  las 
Siete  Islas  Jónicas,  y  de  asegurar  la  independencia,  la  libertad,  y  el 
bienestar  de  sus  habitantes  colocándolos  á  ellos  y  su  constitución  bajo 
la  protección  inmediata  de  una  de  las  grandes  Potencias  de  la  Europa, 
han  convenido  en  reglamentar  definitivamente  todo  lo  que  tiene  rela- 
ción á  este  objeto  por  una  acta  especial  que,  estando  fundada  sobre  los 
derechos  resultantes  del  tratado  de  Paris  del  30  de  Mayo  de  1814,  así 
como  sobre  las  declaraciones  británicas  en  la  época  en  que  las  armas  de 
Inglaterra  han  librado  á  Cerigo,  Zante,  Cefalonia,  Sta.  Maura,  Itaca  y 
Paxo,  será  considerada  como  haciendo  parte  del  tratado  general  firma- 
do en  Viena  el  9  de  Junio  de  1815  en  la  continuación  del  Congreso;  y 
para  decretar  y  firmar  dicha  acta,  las  Altas  Partes  contratantes  han 
nombrado  sus  Plenipotenciarios  así: 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  al 
Sr.  Clement  Wenceslas  Lothaire,  Príncipe  de  Metternitk  Winnehourg 
Ochsenkausen,  Caballero  del  Toisón  de  Oro,  &;  y  al  Sr.  Juan  Felipe, 
Barón  de  Wessenberg,  Gran  Cruz  de  la  Orden  Real  de  San  Es- 
teban, &; 

Y  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  al 
muy  honorable  Robert  Stewart,  Vizconde  C  istlereagh.  Caballero  de  la 
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Orden  muy  noble  de  Jerusalen,  &;  y  al  muy  ilustre  y  muy  noble 
Sr.  Arthur,  Duque,  Marqués  y  Conde  de  Wellington,  Marqués  de 
Dours,  &; 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes  y  hallá- 
dolos  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  .si- 
guientes: 

Abt.  I.  Las  islas  de  Corfou,  Cefalonia,-Zante,  Sta.  Maure,  Itaca, 
Cerigo  y  Paxo  con  sus  dependencias,  tales  como  están  designadas  en 
él  tratado  entre  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  y  la  Puerta 
Otomana  del  31  de  Marzo  de  1800,  formarán  un  solo  Estado  libre  é  in- 
dependiente bajo  la  denominación  de  ""Estados  Unidos  de  las  Islas 
Jónicas,  „ 

Abt.  II.  Este  Estado  estará  colocado  bajo  la  protección  inmediata 
y  exclusiva  de  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa, y  de  sus  herederos  y  sucesores.  En  consecuencia,  las  demás  Po- 
tencias contratantes  renuncian  á  todo  derecho  ó  pretensión  particular 
que  ellas  hubieran  podido  tener  á  este  respecto,  y  garantizan  formal- 
mente todas  las  disposiciones  del  presente  tratado. 

Abt.  III.  Los  Estados  Unidos  de  las  Islas  Jónicas,  establecerán  con 
la  aprobación  de  la  Potencia  protectora,  su  organización  interior,  y  da- 
rán á  todas  las  partes  do  esta  organización  la  consistencia  y  acción  ne- 
cesarias. S.  M.  Británica  hará  sus  votos  y  promesas  de  una  solicitud 
particular  en  la  Legislación  y  Administración  general  de  dichos  Esta- 
dos. En  consecuencia,  S.  M.  nombrará  para  residir  allí,  un  Lord  Comi- 
sario superior,  investido  de  toda  la  autoridad  necesaria  á  este  efecto. 

Abt.  IV.  A  fin  de  poner  en  ejecución  sin  dilación  las  estipulaciones 
consignadas  en  los  artículos  que  preceden,  y  fundar  la  reorganización 
política  de  los  Estados  Unidos  Jónicos  sobre  la  que  está  actualmente 
en  vigor,  el  Lord  Comisario  superior  de  la  Potencia  protectora,  reglará 
las  formas  de  convocación  de  una  Asamblea  legislativa,  cuyas  operacio- 
nes dirigirá,  á  efecto  de  redactar  para  este  Estado  una  nueva  carta 
constitucional  que  será  ratificada  por  S.  AI.  Británica  á  súplica  de  dicha 
Asamblea.  Hasta  entonces,  es  decir,  cuando  la  carta  constitucional  fue- 
re expedida  y  debidamente  ratificada,  quedarán  en  vigor  las  constitu- 
ciones existentes  en  diferentes  islas,  sin  ninguna  modificación  que  no 
fuese  hecha  por  S.  M.  Británica  en  su  Consejo. 
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Abt.  V.  Para  asegurar  sin  restricción  á  los  habitantes  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  las  Islas  Jónicas,  las  ventajas  resultantes  de  la  alta  pro- 
tección bajo  la  cual  estín  colocados,  así  como  para  el  ejercicio  de  los 
derechos  inherentes  á  esta  protección,  S.  M.  Británica  tendrá  el  de 
ocupar  las  fortalezas  y  plazas  de  dichos  Estados,  y  de  tener  en  ellas 
guarnición.  La  fuerza  militar  de  dichos  Estados  Unidos,  estará  igual- 
mente bajo  las  órdenes  del  Comandante  de  las  tropas  de  S.  M.  Bri- 
tánica. 

Aet.  W.  S.  M.  Británica  consiente  en  que  una  convención  particu- 
lar con  el  Gobierno  de  los  dichos  Estados  Unidos,  reglamente,  según 
las  rentas  del  Estado,  todos  los  objetos  relativos  á  la  conservación  de 
las  fortalezas  actualmente  existentes,  así  como  á  los  de  mantenimiento 
y  pago  de  las  guarniciones  británicas,  y  del  número  de  hombres  que  las 
compongan  en  tiempo  de  paz.  La  misma  convención  ñjará  además  las 
relaciones  que  deberán  tener  lugar  entre  esta  fuerza  armada  y  el  Go- 
bierno Jónico. 

Aet.  vil  El  pabellón  mercante  de  Jos  Estados  Unidos  Jónicos  será 
reconocido  por  todas  las  Partes  contratantes  como  pabellón  de  un  Esta- 
do libre  é  independiente. 

Dicho  pabellón  llevará  además  de  los  colores  y  sobre  las  armas  ^ue 
ha  desplegado  antes  de  1807,  las  que  S.  M.  Británica  estime  conve- 
niente concederle  en  testimonio  de  la  protección  bajo  la  cual  dichos 
Estados  Unidos  Jónicos  están  colocados;  y  para  hacer  más  eficaz  esta 
protección,  todos  los  puertos  de  dichos  Estados  serán  declarados  en 
cuanto  á  los  derechos  honoríficos  y  militares,  estar  bajo  la  jurisdicción 
británica. 

El  comercio  entre  los  Estados  Unidos  Jónicos  y  los  Estados  de 
S.  M.  Imperial  y  Real  Apostólica,  gozará  de  las  mismas  ventajas  y  fa- 
cilidades que  el  de  la  Gran  Bretaña  con  dichos  Estados  Unidos. 

A  los  Estados  Unidos  de  las  Islas  Jónicas,  sólo  serán  acreditados 
Agentes  comerciales  ó  Cónsules  encargados  únicamente  de  la  gestión 
de  las  relaciones  comerciales,  y  sujetos  á  los  reglamentos  á  los  cuales 
los  Agentes  comerciales  ó  Cónsules  están  sometidos  en  otros  Estados 
independientes. 

Abt.  VIII.  Todas  las  Potencias  que  han  firmado  el  tratado  de  Paris 
del  30  de  Mayo  de  1814  y  el  acta  del  Congreso  de  Viena  del  9  de  Junio 
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de  1815,  y  además  de  ellas,  S.  M.  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias  y  la  Puer- 
ta Otomana  serán  invitadas  á  acceder  á  la  presente  convención. 

Abt.  IX.     La  presente  acta  será  ratificada,  y  las  ratificaciones   se- 
rán canjeadas  en  el  término  de  dos  meses,  ó  antes  si  finare  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos   la  han   firmado 
y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas, 

En  Paris  el  5  de  Noviembre  1815. 

(L.  S.)  El  Príncipe  de  Metternich, 

(L.  S.)  El  Barón  de  Wessenberg.- 

(L.  S.)  Castlereagh. 

(L.  S.)  Wellington. 


Tí^flTflDO  DE  PflZ 

definllivo  entre  el  Austria,  la  Gran  Bretaña,  la  Pru- 
sia  y  la  Rusia  por  una  parte,  y  la  Francia  por  otra, 
firmado  en  Paris  el  20  de  Noviembre  de  1815 

En  nombre  de  la  Santísima  ó  indivisible  Trinidad. 

Coronados  con  buen  éxito  los  esfuerzos  de  las  Potencias  aliadas  para 
preservar  á  la  Francia  y  á  la  Europa  de  los  trastornos  y  perturbaciones 
de  que  estaban  amenazadas  por  el  último  atentado  de  Napoleón  Bona- 
parte  y  por  el  sistema  revolucionario  reproducido  en  Francia  para  lo- 
grar este  atentado; 

Dividiendo  hoy  con  S.  M.  C.  el  deseo  de  consolidar,  por  el  mante- 
nimiento inviolable  de  la  autoridad  real  y  el  restablecimiento  en  vigor 
de  la  carta  constitucional,  el  orden  de  cosas  felizmente  restablecido  en 
Francia,  así  como  el  de  reponer  entre  la  Francia  y  sus  vecinos  esas  re- 
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IfUíiones  de  confianza  y  de  ben  ?volencia  Tvícíproca  turbadas  por  largo 
tiempo  por  los  funestos  efectos  de  la  revolución  y  del  sistema  de  con- 
quista; 

Persuadidas  de  que  este  último  objeto  m  habria  sido  asequible  sino 
mediante  un  arreglo  capaz  de  asegurarles  justas  indemnizaciones  para 
el  pasado,  y  sólidas  garantías  para  el  porvenir; 

Han  tomado  en  consideración,  de  acuerdo  con  S.  M.  el  Rey  de  Fran- 
cia, los  medios  de  realizar  este  arreglo,  y  habiendo  reconocido  que  la 
indemnización  debida  á  las  Potencias  no  puede  ser  ni  toda  territorial 
ni  toda  pecuniaria,  sin  hacer  cesión  al  uno  y  al  otro  de  los  intereses  de 
la  Francia,  y  que  seria  mis  conveniente  combinar  los  dos  medios  quo 
eviten  estos  dos  inconvenientes.  LL.  MM.  II.  y  RR.  han  adoptado  estx 
base  para  sus  transacciones  actuales,  y  encontrándose  igualmente  de 
acuerdo  sobre  la  necesidad  de  conservar  durante  un  tiempo  determina- 
do en  las  provincias  fronterizas  de  la  Francia,  cierto  número  de  tropas 
aliadas,  han  convenido  en  reunir  las  diferentes  disposiciones  fundadas 
sobre  estas  bases  en  un  tratado  definitivo. 

Con  este  objeto  y  á  este  fin,  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda,  por  sí  y  sus  aliados,  de  una  parte,  y  S.  M.  el 
Rey  de  Francia  y  de  Navarra  de  otra,  han  nombrado  sus  Plenipoten- 
ciarios para  discutir,  decretar  y  firmar  dicho  tratado  definitivo  á 
saber: 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  al 
muy  honorable  Robert  Stewart,  Vizconde  Castlereagh,  &;  y  al  muy 
ilustre  y  muy  noble  Sr.  Arthur,  Duque,  Marqués  y  Conde  de  Welling- 
ton,  Marqués  de  Douro,  &; 

Y  S.  M.  el  Rey  de  Francia  y  de  Navarra,  al  Sr.  Armand  Emanuel- 
du-Plessis  Richelieu,  Duque  de  Richelieu,  Caballero  de  la  Orden  Real 
y  Militar  de  San  Lui3,  &; 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes,  y  encon- 
trados en  buena  y  debida  forma,  han  firmado  los  artículos  si- 
guientes: 

Aet.  i.  Las  fronteras  de  la  Francia  serán  tales  como  eran  en  1790, 
salvo  las  modificaciones  de  una  parto  y  de  otra  que  se  encuentran  á 
continuación  en  el  presente  artículo. 

1.     Sobre  las  fronteras  del  Norte,  la  linea  de  demarcación  subsistirá 

80 
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tal  como  la  habla  fijado  el  tratado  de  P/iris  hasta  frente  á  frente  de 
Quievrain;  de  allí  seguirá  los  antiguos  límites  de  las  provincias  belgas 
del  antes  obispado  de  Leja  y  del  Ducado  de  Bouillon,  tales  como  eran 
en  1790,  dejando  los  territorios  encerrados  de  Filipeville  y  Marien- 
bourg,  con  las  plazas  de  este  nombre,  así  como  todo  el  Ducado  de 
Bouillon  fuera  de  las  fronteras  de  la  Francia;  desde  Villers,  cerca  de 
Orval.  (sobre  los  confines  del  departamento  de  los  Ardennes  y  del  Gran 
Ducado  de  Luxembourg),  hasta  Perle,  sobre  la  calzada  que  conduce  de 
Thionville  á  Treves,  la  linea  quedará  tal  como  habia  sido  designada 
por  el  tratado  de  Paris. 

De  Perle  pasará  por  Launsdorf,  Waldwich,  Schardorf,  Niedervei- 
ling,  Pellweiler  (todos  estos  lugares  quedan  con  sus  distritos  en  Fran- 
cia), hasta  Houvre,  y  seguirá  de  allí  los  antiguos  límites  del  pais  de 
Sarrebruck,  dejando  Sarrelous  y  el  curso  del  Sarre,  con  los  lugares  si- 
tuados á  la  derecha  de  la  linea  arriba  designada  y  sus  distritos  fuera 
de  los  límites  franceses. 

De  los  límites  del  pais  de  Sarrebruck,  la  linea  de  demarcación  será 
la  misma  que  separa  actualmente  de  la  Alemania  los  departamentos 
del  Mosela  y  del  Bajo  Rin  hasta  el  Lauter,  que  servirá  en  seguida  de 
frontera  hasta  su  desembocadura  en  el  Rin.  Todo  el  territorio  sobre  la 
ribera  izquierda  del  Lauter,  comprendida  la  plaza  de  Landau,  hará 
parte  de  la  Alemania;  sin  embargo,  la  ciudad  de  Wissembourg  atrave- 
sada por  este  rio,  quedará  toda  entera  á  la  Francia  con  un  radio  sobre 
la  ribera  izquierda  no  excedente  de  mil  toesas,  y  que  será  más  parti- 
cularmente determinada  por  los  comisionados  que  se  encarguen  de  la 
delimitación  próxima. 

2.  Partiendo  de  la  desembocadura  del  Lauter,  en  lo  largo  de  los 
departamentos  del  Bajo  Rin,  del  Alto  Rin,  del  Doubs  y  del  Jura  hasta 
el  cantón  de  Vaud,  las  fronteras  subsistirán  tales  como  han  sido  fijadas 
por  el  tratado  de  Paris.  La  hoya  ó  cuenca  del  Rin,  formará  la  demarca- 
ción entre  la  Francia  y  los  Estados  de  Alemania,  pero  la  propiedad  de 
las  islas  tal  como  fuere  fijada  á  consecuencia  de  un  nuevo  reconoci- 
miento del  curso  de  este  rio,  permanecerá  inmutable  cualquiera  que 
sea  el  cambio  que  sufra  su  curso  por  consecuencia  del  tiempo.  Por  una 
y  otra  parte  serán  nombrados  comisionados  en  el  término  de  tres  me- 
ses para  proceder  á  dicho  reconocimiento.  La  mitad  del  puente  entre 
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Strasbourg  y  Kehl  portenecerA  á  la  Fiwncia,  y  la  otra  mita  I,  al   Gran 
Ducado  de  Badc. 

3.  Para  establecer  una  comunicación  directa  entre  el  cantón  de  Gi- 
nebra y  la  Suiza,  la  parte  del  pais  de  Gez,  limitada  al  Este  por  el  lago 
Leman,  al  Mediodia  por  el  territorio  del  cantón  de  Ginebra,  al  Norte 
por  el  del  cantón  de  Yaud,  al  Oeste  por  el  curso  del  Versoix  y  por  una 
linea  que  encierra  los  comunes  de  Collex-Bassy,  el  Meyrin,  dejando  el 
común  de  Ferney  á  la  Francia,  será  cedida  á  la  Confederación  Helvéti- 
ca, para  ser  reunida  al  cantón  de  Ginebra.  La  linea  de  las  aduanas 
francesas  será  colocada  al  Oeste  del  Jura,  de  manera  que  todo  el  pais 
de  Gex  se  encuentra  fuera  de  esta  linea. 

4.  Desde  las  fronteras  del  cantón  de  Ginebra  hasta  el  Mediterrá- 
neo, la  linea  de  demarcación  será  la  que  en  1790  separaba  la  Francia 
'de  la  Saboya  y  del  Condado  de  Niza.  Las  relaciones  que  el  tratado  de 
Paris  de  1814  habia  restablecido  entre  la  Francia  y  el  Principado  de 
Monaco,  cesarán  á  perpetuidad,  y  las  mismas  relaciones  existirán  entre 
este  Principado  y  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña. 

5.  Todos  los  territorios  y  distritos  encerrados  en  los  límites  del 
territorio  francés  tales  como  han  sido  determinados  por  el  presente  ar- 
tículo, permanecerán  reunidos  á  la  Francia. 

6.  Las  Altas  Partes  contratantes,  nombrarán  en  el  término  de  tres 
meses  después  de  firmado  el  presente  tratado,  comisionados  para  regla- 
mentar todo  lo  que  tiene  relación  á  la  delimitación  de  los  paises  de 
una  y  otra  parte,  é  inmediatamente  que  el  trabajo  fuere  concluido, 
será  trazada  la  carta  y  colocados  los  postes  ó  mojones  que  señalarán 
los  límites  respectivos. 

Abt.  II.  Las  plazas  y  los  distritos  que  según  el  artículo  precedente 
no  deban  ser  parte  del  territorio  francés,  serán  puestos  á  la  disposi- 
ción de  las  Potencias  aliadas  en  los  términos  fijados  por  el  artículo  IX 
de  la  convención  militar  anexada  al  presente  tratado,  y  S.  M.  el  Rey 
de  Francia  renuncia  á  perpetuidad  por  sí,  sus  herederos  y  sucesores,  á 
los  derechos  de  soberanía  y  de  propiedad  que  ella  ha  ejercido  hasta  el 
presente,  sobre  dichas  plazas  y  distritos. 

Abt.  III.  Respecto  á  las  fortificaciones  do  Huningue  que  ha  sido 
constantemente  objeto  de  inquietudes  para  la  ciudad  de  Bale,  las  Altaá 
Partes  contratantes,  para  dar  á  la  Confederación  Helvética  una  nueva 
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|iriii<hii  cli«  H\\  Imnfnolonou  y  do  su  solicitud,  han  convenido  entre  si 
IlíM'nr  diMiHilor  dlohas  ft^rtiHcaciones  de  Huningue,  y  el  Gobierno  fran- 
iM^H  h^^  i'oiuproiuoto  por  iirual  motiva,  á  no  restablecerlas  en  ningún 
UoiU|u>,  ni  \\  \Vi^\\\\úi\ii\\h\n  por  otras  fortificaciones  á  una  distancia  me- 
\W  dt^  tros  h\4íiiaíi  do  lí^  ciudad  de  Bale. 

\*i\  uoutr»Uvlsivl  do  la  Suiza  se  hace  extensiva  al  territorio  que  se 
ouououuu  iU  Xvn^lo  do  uua  linea  tirada  dosdo  Ugine.  comprendida  esta 
oiuvliulv  ^l  MosU.»,Ua  dol  Uvcv»  vio  Aunocy  por  Favergue  hasta  Lecherai- 
\u\  >  do  shIU  al  U^v  do  B  >uri:\*t  hasta  el  Rhi'iao,  de  la  misma  manera 
x^uo  oUa  ha  ?tul  *  o\:orisi\a  a  las  prv.nirtcLvs  de  Chablais  y  de  Faucigny, 
\vr  o'  ari..-Us »  \^\1  iol  acta  tirval  dol  Conü:resi,>  de  Vieoa. 

Vjíí*.  IV.  I  a  oú  "U  poouuiaria  do  la  indemnizacioa  que  ha  de  sumi- 
^'  N,  A  •  o*  y-H-v'-a  a  U:>  r'^tt*ticia<  aliavhiSj  esta  tijada  en  la  suma  de  se- 
.♦.v -. .  ,  5v  .  •':»«^  vio  fruiKvs.  Kl  ti!<Hl«\  b>s  c-ruiinos  y  garantía»  de 
jvv^  ,.«,  ,^-si  Mi.íM,  st'ru:i  osíi;M!ai'^s  pT  una  convención  particular 
V IV    ^     ."  %  a  "ti  NiíKi  :ut'r'.a  y   \  ú-r  .(lo  <í  'iiñ'.To  sido  textualmente 

vv     \       '''l  .'>^iai<>  ti* ':i«i  i'iH'i'i  >    i»*  rí'ruentarLoa  proveniente  de 

.•5S  vw.'i'.:  11  «M   'Si.  N'altMi:-»^   \  >;^«¡>r**  i\io    it*i>|jii'*s  de  la  ultima  catas- 

í'  \'\    a  "*'*H..x  «a,  i   H'^vr*  to  'as  '.'i:oíioi«  ii<'<  üai  -niaios  de  '>u  Rev  y  Las 

'  "•".;;.  i5v  i^x'ii'i'ias  ^K'i* 'a  ^'a'ia  •\'iísi.  ari«>iLil  i    :«HÍa»   las  ciases  de 

xi.sv  ^;  ^,  :.  <^   ir.u'  •irr»'s;i:-«a.ui'iuc  >»^MK  *so  .lau  y    liacer  necesarias 

•»<c*í*   ^i  >it'xtu''iaá   10  \>?i  '''s^idi'sí- \»»r'.:i'-:ís  "UtHi:  ais  i»*   pi*e«aucina  y  de 

^•uíiiiua  'oüipo.íia'^.  st^  'ui  •<.    :iaú«'    :i  i:s;»ofi^i  iO  'a  'cupacioa  duran- 

o  '*cí*k'    u'iu;»'*   »«u'   tu    Ho  "O  10    :••  ^Mi?.  ^iiíiiiaík    :)-»sioL-jnes  militares 

ii  "'•  'iv«^'>  io  'as.  '«'lut'.  í?v  u"   a  '*'  -iiK -a,   v.     "a   -»\:>i* -sa  reíjerva  de 

'»•"    .u.>v'v    ^"  if  >i -v»*    \'i^Mi.«  a     i/.iv-tt     "t  ■•  .I..V : "'   a    a   s^íi^ei^ania  de 

^  H    /.  'i'    u    '^-^viviv^   ;o   'v>;:'<i  a    a*    ;•  ai-     «s-u   re^.'-Li-.-ivi»»  y  conlir- 

*»i»iu'^  ■•*  i    "i    's»^v  uo    •av;*.»a\ 

■•  •    '•   «u  ♦»    U    ^^as   !»  ;  as.  "♦.«     ;\.>«;t:  -\    ;t    .••-•iCü    *Lncuenca   mil 
♦^    •'    ^  >  ..  .  i.  ....^'     i    «  o   iv    -^i         "♦•      .   s^*'*:t  n-'Ur^rrutü   por 
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La  conservación  del  ejército  destinado  á  este  servicio,  debiendo  ser 
suministrada  por  la  Francia,  será  objeto  de  una  convención  especial  en 
todo  lo  que  le  concierne,  y  asimismo  las  relaciones  del  ejército  de  ocu- 
pación con  las  autoridades  civiles  y  militares  del  pais.  Esta  convención 
tendrá  la  misma  fuerza  y  valor  que  si  estuviese  textualmente  inser- 
tada en  el  presente  tratado. 

El  máximo  de  la  duración  de  esta  ocupación  militar,  está  fijado  «n 
cinco  años,  pudiendo  terminar  antes  de  este  término,  si  al  fin  de  tres 
años  los  Soberanos  aliados,  previo  acuerdo  con  S.  M.  el  Rey  de  Francia 
sobre  la  situación  y  los  intereses  recíprocos  y  los  progresos  del  resta- 
blecimiento del  orden  y  la  tranquilidad  en  Francia,  reconocieren  que 
los  motivos  de  aquella  medida  han  dejado  de  existir.  Pero  cualquiera 
que  s?a  el  resaltado  de  esta  deliberación,  todas  las  plazas  y  posiciones 
ocupadas  por  las  tropas  aliadas,  serán  evacuadas  en  el  término  de  cinco 
años  completos,  sin  dilación  y  restituidas  á  S.  M.  C.  ó  á  sus  herede- 
ros y  sucesores. 

Abt.  VI.  Las  tropas  extranjeras,  además  de  las  que  hagan  parte 
del  ejército  de  ocupación,  evacuarán  el  territorio  francés  en  los  térmi- 
nos fijados  por  el  artículo  IX  de  la  convención  militar  anexa  al  presen- 
te tratado. 

Abt.  Vil.  En  todos  los  países  que  cambiaren  de  Señor  ó  Jefe,  tanto 
en  virtud  del  presente  tratado,  como  de  los  arreglos  que  deben  ser 
hechos  en  consecuencia,  se  concederá  á  los  habitantes  naturales  ó  ex- 
tranjeros de  cualquiera  condición  ó  nación  que  sean,  un  lapso  de  seis 
años  á  contar  desde  el  canje  de  las  ratificaciones,  para  disponer  de  sus 
propiedades  si  les  conviniere,  ó  retirarse  al  pais  que  juzguen  conve- 
niente. 

Abt.  VIII.  Todas  las  disposiciones  del  tratado  de  Paris  del  30  de 
Mayo  de  1814,  relativas  á  los  paises  cedidos  por  él,  se  aplicarán  igual- 
mente á  los  diferentes  territorios  y  distritos  cedidos  por  el  presente 
tratado. 

Abt.  IX.  Las  Altas  Partes  contratantes,  habiéndoseles  repre- 
sentado diferentes  reclamaciones  provenientes  del  hecho  de  la  no 
ejecución  de  los  artículos  XIX  y  siguientes  del  tratado  del  30  de  Mayo 
1814,  así  como  de  los  artículos  adicionales  de  este  tratado  firmados 
entre  la  Gran  Bretaña  y  la  Francia,  declaran  á  fin  d^  hacer  eficaces  las 
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diaposiciones  enunciadas  de  dichos  artículos,  y  habiendo  á  este  efecto 
determinado  por  dos  convenciones  separadas  la  marcha  que  se  ha  de 
seguir  por  una  y  otra  parte  para  la  completa  ejecución  de  ellos,  que 
estas  dos  convenciones  tales  como  se  encuentran  unidas  al  presente 
tratado,  tengan  la  misma  fuerza  y  valor  que  si  estuvieren  textualmente 
insertas  en  él. 

Aet.  X.  Todos  los  prisioneros  hechos  durante  las  hostilidades,  así 
como  todos  lo3  rehenes  que  pueden  haber  sido  quitados  ó  dados,  serán 
restituidos  en  el  más  corto  término  posible. 

Esto  mismo  será  aplicable  á  los  prisioneros  hechos  antes  del  tra- 
tado del  30  de  Mayo  de  1814,  y  que  aun  no  hubieren  sido  resti- 
tuidos. 

Abt.  XI.  El  tratado  de  Paris  de  30  de  Mayo  1814,  así  como  el  acta 
final  del  Congreso  de  Viena  del  9  de  Junio  de  1815,  son  confirmados  y 
mantenidos  en  todas  sus  disposiciones  que  no  hubieren  sido  modifica- 
das por  las  cláusulas  del  presente  tratado. 

Abt.  XII.  El  presente  tratado  con  las  convenciones  que  le  son  ane- 
xas, será  ratificado  en  una  sola  acta,  y  sus  ratificaciones  serán  can- 
jeadas en  el  término  de  dos  meses  ó  antes  si  fuere  posible. 

Fin  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y 
sellado  con  su  sello  en  Paris  el  20  de  Noviembre  del  año  de  1815. 


Firmado: 

(L.  S.) 

Castlereagh. 

(L.  S.) 

Wellington. 

(L.  S.) 

Richelieu. 

Jídiculo  adicional 

Las  Altas  Potencias  contratantes,  deseando  sinceramente  dar  curso 
á  las  medidas  de  que  se  han  ocupado  en  el  Congreso  de  Viena  relativas 
á  la  completa  y  universal  abolición  de  la  trata  de  negros  de  África,  y 
habiendo  ya  prohibido  en  cada  uno  de  sus  Estados  sin  i*estriccion  á  sus 
colonias  y  súUlitos  toda  intervención  cualquiera  en  este  tráfico,  se 
comprometen  de  nuevo  á  reunir  sus  esfuerzos  para  asegurar  el  éxito 
final  de  los  principios  que  ellas  han  proclamado  en  la  deoljirarion  del  4 
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de  Febrero  de  1815,  y  á  concertar  sin  pérdida  de  tiempo  por  sus  Mi- 
nistros en  las  Cortes  de  Londres  y  de  París»  las  medidas  más  eficaces 
para  obtener  la  abolición  entera  y  definitiva  de  un  comercio  tan  odioso 
y  tan  altamente  reprobado  por  las  leyes  de  la  religión  y  de  la  natu- 
raleza. 

£1  presente  articulo  adicional  tendrá  la  misma  fuerza  y  valor  que 
si  estuviere  insertado  palabra  por  palabra  en  el  tratado  de  hoy. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado 
y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas  en  Paris  el  20  de  Noviembre 
de  1815. 


Firmado: 

(L.  S.) 

Castlereagh. 

(L.  S.) 

Wellington. 

(L.  S.) 

Richelieu. 

yíriícülo  separado  con  la  J^usia  solamente 

(S^hoell  p.  o.  T.  IX  p.  444.) 

En  ejecución  del  artículo  adicional  al  tratado  de  30  de  Mayo  1814, 
S.  M.  C.  se  compromete  á  enviar  sin  demora  á  Varsovia,  uno  ó  va- 
rios comisarios  para  concurrir  en  su  nombre  en  los  términos  de  dicho 
artículo,  al  examen  y  á  la  liquidación  de  las  pretensiones  recíprocas 
de  la  Francia  y  del  antiguo  Ducado  de  Varsovia,  y  á  todos  los  arreglos 
relativos  á  este  asunto. 

S.  M.  C.  reconoce  en  consideración  á  S.  M.  el  Emperador  de  Ru- 
sia, en  su  calidad  de  Rey  de  Polonia,  la  nulidad  de  la  convención  d© 
Bayona;  bien  entendido,  que  esta  disposición  no.  podrá  tener  aplicación 
sino  conforme  á  los  principios  establecidos  en  las  convenciones  desig- 
nadas en  el  artículo  IX  del  tratado  de  hoy, 

r  ... 

El  presente  artículo  separado  tendrá  la  misma  fuerza  y  valor  que 
si  estuviere  inserto  palabra  por  palabra  en  el  tratado  de  hoy,  que  será 
ratificado  y  canjeadas  las  ratificaciones  á  un  mismo  tiempo. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y 
sellado  con  el  sello  de  sus  armas,  en  Paris,  el  20  de  Noviembre 
de  1815. 
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En  virtud  de  haberse  ixídactado  uniformemente  cuatro  ejemplares 
iguales  del  presente  tratado  y  ñrmados  por  los  Plenipotenciarios  que 
se  expresan  á  continuación»  se  inserta  el  que  fué  firmado  entre  la  Gran 
Bretaña  y  la  Francia,  del  cual  se  ha  presentado  copia  en  francés  é 
inglés  á  las  dos  Cámaras  del  Parlamento  comparada  con  la  del  Austria 
y  Francia,  impreso  en  la  Imprenta  Imperial  y  Real  de  la  Corte  y  del 
Kstado.  Esto  tratado  y  las  convenciones  que  siguen,  se  encuentran 
también  en  Schoell  p.  o/fie  y  en  muchas  obras. 

Tratados:  Entro  el  Austria  y  la  Francia. 

Por  el  Austria,  el  Sr.  Clement-Wenceslas-Lothaire.  Príncipe 
de  Metternich,  &;  y  Sieur  Jean  Philippe,  Barón  de  Wessen- 
herg,  k. 
„        Entre  la  Prusia  y  la  Francia. 

Por  la  Prusia,  por  el  Príncipe  de  Ardcnbcrg,   su  Canciller 
de  Estado,  &; 

Y  el  Sr.  Charles  Guillaume,  Barón  de  Humboldt,  &. 
„        Entre  la  Rusia  y  la  Francia. 

Por  la  Rusia,  por  el  Sr.  .Vndré,  Príncipe  de  Rasumowsky,  su 
Consejero  privado  actual,  &; 

Y  el  Sr.  Jean.  Comte  de  Capo  d#  Istria,  su  Consejero  de  Es- 
tado actual,  ¿:. 


^^l^<^^XN^i^>#M*^>^>^»*»^»#^^>^»^»^^^^>^^^^>^»»» 


Los  otros  instrumentos  firmados  igualmente  como  el  tratado  princi- 
pal, y  las  ratificaciones  de  éste  canjeadas  en  Paris  el  16  de  Febrero 
de  IHin. 

Siguen  las  convenciones  especiales  que  son: 

Convención  concluida  el  20  de  Noviembre  de  1815  relativa  al  pago 
de  la  indemnización  pecuniaria  á  cargo  de  la  Francia  fijada  en  sete- 
cientos millones  de  francos,  &.  (.\rticulo  IV  del  tratndo.) 

^Copia  presentada  al  Parlamento  Class.  cap.  7,  y  se  encuentra  asi- 
mismo en  Schoell.  p.  o,  IX.  44(K  ¿t.^ 


Convención  concluida  conforme  al  articulo  V  del   tratado  principal 
sobre  la  ocupación  de  una  linea  militar  en  Francia  por  un  ejército  alia- 
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do,  firmada  el  20  de  Noviembre  1815  en  Paris,  con  un  artículo  adicio- 
nal que  impone  pena  á  los  desertores  que  pasen  del  uno  ú  otro  cuerpo 
del  ejército  aliado,  al  ejército  francés,  ó  de  éste  á  aquél. 

m 

Convención  concluida  de  conformidad  con  el  artículo  IX  del  tratado 
principal,  relativa  al  examen  y  liquidación  de  las  reclamacioa^  de  los 
subditos  de  S..  M.  Británica  al  Gobierno  francés. 

Convención  referente  al  artículo  IX  del  tratado  principal  sobre  re- 
clamaciones pendientes  entre  la  Francia  por  una  parte,  y  por  otra,  el 
Austria,  la  Prusiay  la  Rusia  y  sus  aliados. 

(Copia  presentada  al  Parlamento  británico  y  se  encuentra  impresa 
en  la  Imprenta  de  Viena.) 

Firmadas  en  Paris,  el  20  de  Noviembre  de  1815,  así: 

(L.  S.)  Castlereagh. 

(L.  S.)  Wellington. 

(L.  S.)  Richelieu. 

Acta  de  ratificación  por  S.  M.  I.  y  R.  A.  del  15  de  Enero  de  1816. 
(Impresa  en  Viena.) 

El  canjeo  de  las  ratificaciones  del  tratado  de  Paris  ha  tenido 
lugar: 

Entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  el  17  de  Enero 
„  la  Prusia  el  14  de  Febrero. 

„  el  Austria  el  16  de  Febrero. 

„  la  Rusia  el  29  de  Febrero  1810. 
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de  allaozH  entre  las  Cortes  de  Austria,  de  la  Gran 
Bretafta,  de  la  Prusia,  de  la  Rusia,  firmado  en  París 
el  20  de  Noviembre  de  1815. 

(Copias  presentadas  al  Parlamento  inglés.) 

Va\  nombro  do  la  Santísima  v  indivisiblo  Trinidad. 

Habióndoso  alcanzado  tolizmonto  el  objeto  de  la  alianza  concluida 
(^n  Vlona  ol  25  do  Marzo  do  1815,  con  el  restablecimiento  del  orden  en 
Francia,  amenazada  de  siibvoi'sion  por  el  último  atentado  de  Napoleón 
Honaparto,  LL.  MM.  ol  Emperador  de  Austria,  el  Rey  del  Reino  Unido 
i\o  la  (íran  Hrotaña  y  do  Irlanda,  el  Roy  do  Prusia  y  el  Emperador  de 
todas  las  Rusias,  considerando  que  el  ix^poso  de  la  Europa  está  esen- 
clrtlmonto  libado  A  la  tirme  estabilidad  de  este  orden  de  cosas,  fundado 
t»n  ol  mantonimionto  do  la  autoridad  roal  y  de  la  carta  constitucional, 
y  nuoriondo  emplear  todos  sus  medios  para  que  la  tranquilidad  gene- 
ral, objeto  do  los  votos  do  la  humanidad  y  objeto  constante  de  sus  es- 
fuerzos, no  sea  turbado  do  nuevo,  deseando  además  estrechar  los  lazos 
quo  los  un«n  en  intoivs  común  do  sis  pueblos,  han  resuelto  dar  á  los 
principios  consairrados  pi>r  los  tratados  de  Chaumont  del  1.*  de  Marzo 
1814,  y  do  Viona  del  25  do  Marzo  1815,  la  aplicación  más  análoga  al 
estado  actual  do  los  Xogtx*ii>s,  y  de  lijar  de  antemano  por  un  tratado 
solemne,  los  principios  que  ellas  so  prv^ponen  seguir  para  preservar  á 
la  Euiv|>a  de  los  pi^ligi»s  que  aun  pudieran  amenazarla. 

A  esto  fin,  las  Altas  Partos  ciMiu-atantes  han  nombrado  para  discu- 
tir, docivtar  y  Ürmar  las  ci^nAiciones  de  este  tratado,  á  saber: 

S.  M.  ol  Empera  lor  do  Austria,  al  Principe  de  Meiternicb  y  al  Ba- 
ivn  do  Wossontvrir: 

S,  M.  el  Rey  del  Reino  Vnido  de  la  Oran  Breiafia  y  de  Irlanda,  al 
Puque  do  Wollinüton  y  Miior  t'asilon^atrh: 

S.  M.  el  KcY  de  Prusia,  al  PriiK^n*  do  HanienlH^rg  y  al  Barón  de 
HumMdt; 
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Y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  al  Príncipe  Rasou- 
mofiTsky,  y  al  Conde  de  Capodistria; 

Los  cuales  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes,  hallados 
en  buena  y  debida  forma,  se  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Abt.  i.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  prometen  recíprocamente 
mantener  en  su  fuerza  y  vigor  el  tratado  firmado  hoy  con  S.  M.  Impe- 
rial Católica,  y  velar  en  que  las  estipulaciones  de  otro  tratado,  así 
como  las  de  las  convenciones  particulares  que  á  él  se  refieren,  sean  ex- 
tricta  y  fielmente  ejecutadas  en  todas  sus  partes. 

Abt.  II.  Las  Altas  Partes  contratantes,  habiéndose  comprometido 
en  la  guerra  que  acaba  de  pasar  para  mantener  inviolables  los  arreglos 
concertados  en  París  el  año  último  para  la  seguridad  é  interés  de  la 
Europa,  han  juzgado  conveniente  renovar  por  la  presente  acta,  y  con- 
firmar como  mutuamente  obligatorios  dichos  arreglos  ó  convenios, 
salvo  las  modificaciones  que  el  tratado  firmado  hoy  con  los  Plenipoten- 
ciarios de  S.  M.  C.  haya  hecho,  y  particularmente  aquellos  por  los 
cuales  Napoleón  Bonaparte  y  su  familia,  por  virtud  del  tratado  del  11 
de  Abril  de  1814,  han  sido  excluidos  á  perpetuidad  del  Poder  Supremo 
en  Francia,  la  cual  exclusión  se  obligan  las  Partes  contratantes  por  la 
presente  acta,  á  mantener  en  pleno  vigor,  y  si  fuere  necesario,  con  to- 
das sus  fuerzas. 

Y  como  los  mismos  principios  revolucionarios  que  han  sostenido  la 
última  usurpación  criminal,  podrían  todavía  bajo  otras  formas  despe- 
dazar la  Francia  y  amenazar  así  el  reposo  de  las  otras  naciones,  las 
Altas  Partes  contratantes,  reconociendo  solemnemente  el  deber,  de  re- 
doblar sus  cuidados  para  velar  en  circunstancias  semejantes,  por  la 
tranquilidad  y  los  intereses  de  sus  pueblos,  se  comprometen,  en  el  caso 
de  que  tan  desgraciado  acontecimiento  llegare  á  estallar  nuevamente, 
á  concertar  entre  sí  y  con  S.  M.  C,  las  medidas  que  juzgaren  nece- 
sarias para  la  seguridad  de  sus  Estados  respectivos,  y  para  la  tranqui- 
lidad general  de  la  Europa. 

Abt.  III.  Conviniendo  con  S.  M.  C.  hacer  ocupar  durante  cierto 
número  de  años  por  un  cuerpo  de  tropas  aliadas,  una  línea  de  posicio- 
nes militares  en  Francia,  las  altas  Partes  contratantes  han  tenido  en 
mira  asegurar  en  cuanto  esté  en  su  poder,  el  efecto  de  las  estipuladlo- 


47ft  18l5.-\ovlcnil)re  20 

Tbatado  de  alianza  kntee  yabias  Potencias,  firmado  en  París 

nes  de  los  artículos  I  y  II  del  presente  trat'\do;  y  constantemente  dis- 
puestas á  adoptar  toda  medida  saludable  y  conducente  á  asegurar  la 
tranquilidad  en  Europa  por  el  mantenimiento  del  orden  establecido  en 
Francia,  se  comprometen  en  el  caso  en  que  dicho  cuerpo  de  ejército 
fuese  atacado  ó  amenazado  de  serlo  por  parte  de  la  Francia,  como  el 
en  que  las  Potencias  estuvieren  de  reponerse  en  estado  de  guerra  con- 
tra ella,  para  mantener  una  ú  otra  de  las  citadas  estipulaciones,  ó  para 
asegurar  y  sostener  los  grandes  intereses  á  los  cuales  se  refieren,  á 
suministrar  sin  dilación  según  lo  estipulado  en  el  tratado  de  Chau- 
mont,  y  especialmente  según  los  artículos  Vil  y  VIII  de  este  tratado, 
además  de  las  fuerzas  que  dejan  en  Francia,  el  pleno  contingente  de 
cada  una  de  sesenta  mil  hombres,  ó  la  parte  de  este  contingente  que 
se  quiera  poner  en  actividad,  según  la  exijencia  del  caso. 

Art.  IV.  Si  las  fuerzas  estipuladas  en  el  artículo  precedente  fueren 
desgraciadamente  insuficientes,  las  Altas  Partes  contratantes  acordarán 
sin  pérdida  de  tiempo  el  número  adicional  de  tropas  que  cada  una  su- 
ministrará para  el  sostenimiento  de  la  causa  común,  y  se  comprometen 
á  emplear  en  caso  de  necesidad,  la  totalidad  de  sus  fuerzas  para  llevar 
la  guerra  á  un  éxito  pronto  y  feliz,  reservándose  estipular  entre  sí,  re- 
lativamente á  la  paz  que  firmarán  de  común  acuerdo,  los  convenios  ca- 
paces de  ofrecer  á  la  Europa  una  garantía  suficiente  para  impedir  la 
repetición  de  semejante  calamidad. 

Abt.  V.  Las  Altas  Partes  contratantes,  convenidas  en  las  disposi- 
ciones consignadas  en  los  artículos  precedentes,  para  asegurar  el  efec- 
to de  sus  compromisos  durante  la  ocupación  temporal,  declaran  además 
que,  después  de  la  expiración  de  esta  medida,  dichos  compromisos  sub- 
sistirán para  la  ejecución  de  las  que  sean  reconocidas  necesarias  al 
mantenimiento  de  las  estipulaciones  contenidas  en  los  artículos  I  y  II 
de  la  presente  acta. 

Abt.  VI.  Para  asegurar  y  facilitar  la  ejecución  del  presente  tratado 
y  consolidar  las  relaciones  íntimas  que  unen  hoy  á  los  cuatro  Sobera- 
nos para  bien  del  mundo,  las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en 
renovar  por  épocas  determinadas,  sea  bajo  los  auspicios  inmediatos  de 
los  Soberanos,  sea  por  sus  Ministros  respectivos,  reuniones  consagra- 
das á  los  grandes  intereses  comunes  y  al  examen  de  las  medidas  que 
en  cada  una  de  esas  épocas  fueren  juzgadas  más  saludables  para  el 
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reposo  y  la  pro3peri  la'l  de  lo.s  pueblos,  y  para  el  mantenimiento  de  la 
paz  de  la  Europa. 

Abt.  VII.    El  presente  tratado  será  ratificado,   y  sus  ratificaciones 
canjeadas  dentro  de  dos  meses  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado 
y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas  en  Paris  el  20  de  Noviem- 
bre 1815. 

Por  la  Gran  Bretaña. — Castlereagh,  Wellington. 

Por  el  Austria. — Metternich,  Wessenberg. 

Por  laPrusia. — Hardenberg,  Humboldt. 

Por  la  Rusia. — Rasoumowsky,  Capo  d'  Istria. 


.  NOTA.    Este  tratado    fué  firmado  en  cinco  ejemplares   separa- 
dos así: 

Entre  la  Gran  Bretaña  y  la  Prusia. 
„  „  „        la  Rusia. 

„  „  „        el  Austria. 

Entre  la  Prusia  y  el  Austria. 
„     la  Rusia  „ 

La  ratificación  de  parte  de  S.  M.  I.  y  R.  está  fechada  en  Milán  el 
12  de  Enero  1816  y  concebida  en  la  forma  ordinaria.  Las  ratificaciones 
fueron  canjeadas  en  Paris. 
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por  la  cual  reconocen  los  aliados  la  nentralldad  de 

la  Suiza,  fecliada  en  París. 


''Después  que  fué  comunicada  en  forma  á  los  Ministros  de  las  Cor- 
tes Imperiales  y  Reales  por  la  resolución  de  la  Dieta  del  27  de  Marzo 
la  accesión  de  la  Suiza  á  la  declaración  hecha  en  Viena  el  20  de  Marzo 
de  1815,  nada  se  oponia  ya  a  la  expedición  del  acta  del  reconocimiento 
y  garantia  de  la  neutralidad  perpetua  de  la  Suiza  en  sus  nuevas  fron- 
teras, tales  como  han  sido  fijadas  por  la  presente  declaración.  Sin  em- 
bargo, las  Potencias  han  juz.£?ado  conveniente  haber  diferido  la  finna 
de  esta  acta  hasta  el  presente,  para  tener  en  consideración  los  cambios 
que  los  acontecimientos  de  la  guerra  y  las  reuniones  que  á  ellos  se  se- 
guirían, pudieran  aun  traer  á  la?  fronteras  de  la  Suiza,  así  como  á  las 
modificaciones  que  resultarían  de  ello  con  relación  al  territorio  que  ha 
de  tener  parte  en  las  ventajas  de  la  neutralidad  helvética. 

"Estos  cambios  estando  ahora  determinados  por  el  tratado  de  París 
de  hoy,  las  Potencias  que  han  firmado  la  declaración  de  Viena  del  20 
de  Marzo,  reconocen  de  una  manera  formal  y  auténtica  por  la  presente 
acta,  la  neutralidad  perpetua  de  la  Suiza,  y  le  garantizan  la  inviolabi- 
lidad de  su  territorio  circunscrito  en  sus  nuevos  límites,  tales  como 
han  sido  fijados  por  el  Congreso  de  Viena  y  el  tratado  de  paz  de  París 
de  hoy,  y  tales  como  lo  fueren  ulteriormente  en  conformidad  del  extrac- 
to del  protocolo  adjunto  de  fecha  del  3  de  Noviembre,  el  cual  concede  á 
la  Confederación  Helvética  un  nuevo  aumento  de  territorio  que  debe 
ser  tomado  del  territorio  de  la  Saboya  para  redondear  el  cantón  de  Gi- 
nebra y  reunirle  las  porciones  de  territorio  que  abraza. 

"Las  Potencias  reconocen  igualmente  la  neutralidad  de  las  partes 
de  la  Saboya  que  están  designadas  en  la  declaración  del  Congreso  de 
Viena  de  fecha  20  de  Marzo  y  en  la  de  paz  de  Paris  de  hoy,  como  de- 
biendo tener  parte  en  la  neutralidad  de  la  Suiza  lo  mismo  que  si  hicie- 
sen parte  de  ella. 
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"Las  Potencias  firmantes  de  la  declaración  del  20  de  Marzo,  hacen 
conocer  de  una  manera  auténtica  por  la  presente  acta,  que  la  neutrali- 
dad é  inviolabilidad  de  la  Suiza,  así  como  su  independencia  de  toda  in- 
fluencia extranjera,  es  conforme  á  los  verdaderos  intereses  de  la  políti- 
ca europea. 

""Ellas  declaran  además  que  no  se  puede  ni  se  debe  atribuir  ningu- 
na consecuencia  desventajosa  á  la  neutralidad  y  á  la  inviolabilidad  de 
la  Suiza,  de  los  acontecimientos  que  han  ocasionado  el  tránsito  de  tro- 
pas aliadas  por  una  parte  del  territorio  do  la  Confederación  Suiza. 

"El  pasaje  concedido  voluntariamente  por  los  cantones  en  la  con- 
vención del  20  de  Marzo,  ha  sido  una  consecuencia  necesaria  de  la  ac- 
cesión libre  de  la  Suiza  á  los  principios  que  las  Potencias  firmantes  del 
tratado  de  alianza  del  20  de  Marzo,  han  manifestado: 

"Las  Potencias  reconocen  con  satisfacción,  que  los  habitantes  de  la 
Suiza  han  mostrado  en  este  momento  de  prueba,  cuan  grandes  sacrifi- 
cios saben  hacer  por  el  bien  general  y  por  la  causa  defendida  por  todas 
las  Potencias  de  Europa,  y  que  ellos  eran  dignos  de  las  grandes  venta- 
jas que  les  han  sido  concedidas  por  las  resoluciones  del  Congreso  de 
Viena  y  por  la  paz  de  Paris  de  hoy,  así  como  por  la  presente  acta  para 
cuya  accesión  son  invitadas  todas  las  Potencias  de  Europa.,, 

En  fé  de  lo  cual,  la  presente  declaración  ha  sido  dada  y  firmada  en 
Paris  el  20  de  Noviembre  de  1815. 

Firmado: 

(L.  S.)  El  Príncipe  de  Metternich. 

(L.  S.)  El  Barón  de  Richelieu. 

(L.  S.)  Castlereagh. 

(L.  S.-)  Wellington. 

(L.  S.)  El  Príncipe  de  Hardenberg. 

(L.  S.)  El  Barón  de  Humboldt. 

(L.  S.)  El  Príncipe  de  Rasoumowsky. 

(L.  S.)  El  Conde  Capo  d'  Istria. 
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del  Emperador  de  Rusia,  publicando  la  Gonvencloa 
del  2G  de  Septiembre  de  1815,  publicada  en  San 
l^elersburgo  el  25  de  Diciembre  de  1815. 

(Diario  de  Francfort.  Número  33,  2  de  Febrero  1816.) 

Nos  Alejandro  I,  Emperador  y  aut<')crata  de  todas  las  Rusias,  &. 
Hacemos  saber: 

Habiendo  reconocido  por  experiencia  y  consecuencias  funestas  para 
el  mundo  entero,  que  anteriormente  las  relaciones  políticas  entre  las 
diferentes  Potencias  de  la  Europa,  no  han  tenido  por  base  los  verdade- 
ros principios  sobre  los  cuales  la  sabiduría  divina  ha  fundado  en  la  re- 
velación la  tranquilidad  y  el  bienestar  de  los  pueblos,  hemos  Nosotros 
conjuntamente  con  LL.  MM.  el  Emperador  de  Austria  Prancois  I  y  el 
Rey  de  Prusia  Frederic-Guillaume,  formado  entre  Nosotros  una  alianza 
á  la  cual  son  invitadas  las  demás  Potencias  para  acceder  á  ella.  Por 
esta  alianza.  Nosotros  nos  comprometemos  mutuamente  á  adoptar  en 
nuestras  relaciones,  y  para  con  nuestros  subditos,  como  el  único  medio 
adecuado  para  consolidarlas,  el  principio  consagrado  en  la  palabra  y  la 
doctrina  de  nuestro  Salvador  J.  C,  que  ha  enseñado  a  los  hombres  que 
deben  vivir  como  hermanos,  no  en  las  disposiciones  de  enemistad  y  de 
venganza,  sino  en  un  espíritu  de  paz  y  de  caridad.  Supliquemos  al  Al- 
tísimo conceda  á  nuestros  votos  su  bendición;  que  pueda  esta  alianza 
sagrada  entre  todas  las  Potencias,  afirmarse  para  el  bienestar  general, 
y  que  ninguna  de  aquellas  que  están  unidas  con  todas  las  demás,  ten- 
ga la  temeridad  de  separarse  de  ella. 

En  consecuencia,  acompañamos  una  copia  de  esta  alianza,  y  orde- 
namos que  sea  publicada  en  todos  nuestros  Estados  y  leida  en  las 
iglesias. 

Petersbourg,  el  dia  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador,  25  de  Di- 
ciembre 1815. 

Alexandre. 
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entre  el  Rey  de  Gerdeña,  la  Confederucion  Suiza  y 

el  cantón  de  Ginebra. 

(Derecho  público  de  la  Suiza  T.  II  p.  1«2  á  196.) 

En  nombre  d^^  la  Santísima  r  indivisible  Trinidad. 

S.  M.  el  Roy  de  Cerdefia,  considerando  el  interés  que  las  Potencias 
firmantes  del  tratado  de  París  el  30  de  Mayo  de  1814,  en  favor  y  bene- 
ficio del  cantón  de  Ginebra,  habiendo  consentido  por  el  protocolo  del 
Congreso  de  Viena  del  29  de  Marzo  de  1815,  poner  á  la  disposición  de 
estas  mismas  Potencias  una  parte  de  la  Saboya  allí  designada,  á  fin  de 
ser  reunida  á  Ginebra,  y  habiendo  igualmente  consentido  las  estipula- 
ciones contenidas  en  los  artículos  V  y  VI  del  mismo  protocolo: 

Las  cuatro  grandes  Potencias  aliadas,  habiendo  decretado  en  el 
protocolo  firmado  por  sus  Ministros  Plenipotenciarios  en  París  el  3  de 
Noviembre,  que  la  parte  de  Saboya  ocupada  por  la  Francia  fuera  resti- 
tuida á  S.  M.  salvo  el  común  de  San  Julián,  que  será  cedido  á  Ginebra; 
y  habiéndose  comprometido  además  á  interponer  sus  buenos  oficios 
para  obtener  de  S.  M.  ceder  al  cantón  de  Ginebra,  Chesnes,  Thonex  y 
algunos  otros  comunes  necesarios  para  desenclavar  ó  comunicar  el 
territorio  suizo  de  Jussy  contra  la  retrocesión  de  los  comunes  del  lito- 
ral, situados  entre  la  ruta  de  Evian  y  el  lago,  como  también  para  que 
la  linea  de  las  aduanas  fuese  alejada  á  lo  menos  de  una  legua  de  la 
frontera  suiza  y  más  allá  de  las  montañas  indicadas  en  dicho  protocolo; 
en  fin,  estas  mismas  Potencias,  habiendo  decretado  las  medidas  gene- 
rales que  extienden  á  una  parte  de  la  Saboya  las  ventajas  de  la  neutra- 
lidad perpetua  de  la  Suiza; 

S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña  por  su  parte,  queriendo  dar  á  sus  Augus- 
tos aliados  nuevas  pruebas  de  sus  sontimientos  hacia  ellos,  á  la  Cnnf<^- 
deracion  Suiza  en  general  y  al  canten  d(^  Ginebra  en  particular,  testi- 
monio de  sus  disposiciones  amigables;  y  por  otra  parte,  S.  E.  el  Riir- 
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gomaestre  Presidente,  y  el  Consejo  de  Estado  del  cantón  de  Zurich, 
Directorio  Federal,  en  nombre  de  la  Confederación  Suiza,  interesados 
en  estrechar  coa  su  dicha  Majestad  los  vínculos  y  relacipii3s  que  inte- 
resan á  los  dos  Estados  para  conservar  su  amistad  y  buena  armenia, 
han  resuelto  nombrar  Plenipotenciarios  para  estipular  sobre  los  objetos 
relativos  á  la  delimitación  del  territorio  cedido  por  el  protocolo  del  29 
de  Marzo  (sobre  los  cuales  objetos  ha  habido  ya  conferencias  en  Ches- 
nes,)  ya  sobre  los  arreglos  relativos  á  las  nuevas  cesiones  y  á  la  mudan- 
za de  sitio  de  las  aduanas,  como  también  lo  que  concierne  á  la  neutra- 
lidad de  ciertas  partes  de  la  Saboya,  las  disposiciones  de  tránsito  y  de 
comercio,  y  en  fin,  todo  lo  que  puede  interesar  recíprocamente  á  los 
dos  Estados,  y  proveer  á  sus  conveniencias  mutuas,  han  nombrado  á 
este  fin,  á  saber:  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña,  á  los  Sres.  el  Caballero 
Luis  de  Montoglio,  y  el  Caballero  Luis  Provagne  de  Colegnio. 

Y  la  Confederación  Suiza  y  el  cantón  de  Ginebra,  al  Sr.  Consejero 
de  Estado  Charles  Pictet  de  Rochenont; 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  Poderes  anexados 
al  presente  tratado,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido 
en  lo  que  sigue: 

Abt.  i.  El  territorio  cedido  por  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña  para  ser 
reunido  al  cantón  de  Ginebra,  ya  en  virtud  de  las  actas  del  Congreso 
de  Viena  del  29  de  Marzo,  ya  en  virtud  del  protocolo  de  las  Potencias 
aliadas  del  3  de  Noviembre  siguiente  y  del  tratado  de  hoy,  está  limi- 
tado así: 

"Por  el  Ródano,  partiendo  de  la  antigua  frontera  cerca  de  San  Jorge 
hasta  los  confines  del  antiguo  territorio  ginebrino,  al  Oeste  de  Aire  la 
ciudad;  de  allí,  por  una  linea  que  sigue  este  mismo  antiguo  territorio 
hasta  el  rio  Loire;  remontando  este  rio  hasta  el  camino  que  de  la  Perrie 
llega  á  Soral,  el  cual  quedará,  así  como  el  camino  entero,  á  ^Ginebra; 
después,  por  una  linea  recta  tirada  sobre  el  ángulo  saliente  del  común 
de  Bernex  al  Oeste  de  Norcier. 

**D3  este  ángalo  S3  dirige  el  límite  por  la  linea  más  corta  al  ángulo 
meridional  del  común  de  Bernex  sobre  el  Aire,  dejando  á  Norcier  y 
Thurene  sobre  Saboya. 

"De  este  punto  se  tomará  la  linea  más  corta  para  alcanzar  el  común 
de  Compéziere,  seguirá  el  confín  de  este  común  al  Este  de  San  Julián, 
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hagfca  el  riachuelo  do  Aranda  que  corre  .^ntro  Ternier  y  Bardonnex;  re- 
montará este  ria?huelo  hasta  la  gran  via  de  Annecy  á  Carouge;  segui- 
rá esta  via  ha&taol  erazamiento  del  camino  que  va  directamente  á 
Coionges,  á  t55  toesas  de  Siboya  antos  de  lUgar  á  la  Cruz  de  Rosón; 
llegará  por  e?ite  camino  al  riachuelo  hasta  su  confluencia  con  el  que 
desciende  del  caserio  de  la  Combe,  más  allá  de  Evordes,  dejando  sin 
embargo  todas  las  casas  del  dicho  Evordes,  á  Ginebra;  después  del 
riachuelo  de  la  Combe,  tomará  la  rota  que  se  dirige  bajo  Bossey,  bajo 
Crevin  y  arriba  do  Veyrier.  De  la  intersección  de  esta  via  al  Este,  y 
cerca  de  Veyrier,  con  la  que  de  Caronge  tiende  á  Etrembieres,  el  lími- 
te seni  marcado  p-^r  la  linea  m<is  corta  para  llegar  al  Arve,  á  dos  toesas 
arriba  déla  presa  del  agua  del  canal  del  molino  de  Sierne.  Da  allí  se- 
guirá la  cuenca  de  esto  rio  hasta  el  frente  de  la  desembocadura  del  Pe- 
rón; subirá  el  Foron  hasta  más  allá  de  Cormiere,  al  punto  que  será 
indicado  por  la  Jinea  más  corta  tirada  de  la  unión  de  la  via  de  Carra 
con  el  camino  que  del  Norte  de  Poplinge  tiende  al  Norte  de  Ville-le- 
grand;  seguirá  la  dicha  linea  y  este  último  camino  hacia  el  Este  dando 
á  Ginebra;  después,  la  via  que  remonta  paralelamente  al  Poron  hasta 
el  lugar  donde  se  encuentra  en  contacto  con  el  territorio  de  Jussy.  De 
este  punto  la  linea  volverá  á  tomar  el  antiguo  límite  hasta  volver  á 
encontrarse  con  el  camino  que  va  de  Gy  á  Poncenex,  y  seguirá  dicho 
camino  hacia  el  Norte  hasta  la  salida  de  la  aldea  de  Gy,  dejando  dicho 
camino  sobre  Ginebra. 

"El  límite  se  dirigirá  en  seguida  en  linea  recta  sobre  la  aldea  de 
Veigy,  de  manera  que  deja  todas  las  casas  de  la  aldea  sobre  Saboya; 
después  en  linea  recta  al  punto  donde  el  Hermanee  corta  la  gran  via 
del  Simplón.  En  fin,  el  límite  seguirá  el  Hermanee  hasta  el  lago,  el 
cual  limitará  el  nuevo  territorio  al  Noroeste,  bien  entendido,  que  la 
propiedad  del  lago  hasta  el  medio  de  su  anchura,  á  partir  de  Herman- 
ee hasta  Vezenaz,  es  adjudicada  al  cantón  de  Ginebra,  é  igualmente  las 
porciones  del  curso  del  Ródano  que,  habiendo  hecho  hasta  aquí  fronte- 
ra entre  los  dos  Estados,  pertenecian  á  S.  M.,  que  todos  los  caminos 
indicados  y  todos  los  circuitos  cerrados  de  muros  ó  de  cercas  lindantes 
con  las  casas  de  las  aldeas  ó  caseríos  inmediatos  á  la  nueva  frontera, 
pertenecerán  al  Estado  en  que  está  situada  la  aldea  ó  caserio;  la  linea 
qué  marca  los  confines  de  los  Estados  no  podrá  ser  aproximada  á  mjs' 
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de  dos  toesas  á  las  casas  ó  á  los  caseríos   cerrados  por  muros   ó 
cercas. 

**En  cuanto  á  los  rios  y  riachuelos  que  según  los  cambios  de  lími- 
tes resultantes  del  tratada  de  este  dia,  determinan  la  nueva  frontera, 
el  medio  de  su  curso  servirá  do  limite,  excepto  el  Foron  que  pertene- 
cerá enteramente  á  S.  M.  y  cuyo  pasaje  no  estará  s^jeto  á  ningún 
derecho.» 

Aet.  II.  Las  Potencias  contratantes  renuncian  todo  derecho  de  so- 
beranía y  los  demás  que  puedan  pertenecerles  en  los  paises  recíproca- 
mente cedidos,  especialmente  S.  M.  al  territorio  situado  entre  la  via 
de  Evian,  el  lago  y  el  rio  de  Hermanee;  la  Confederación  Suiza  y  el 
cantón  de  Ginebra,  renuncian  la  porción  del  común  de  San  Julián,  cuya 
ciudad  principal  está  situada  completamente  conforme  la  delimitación 
fijada  por  el  artículo  precedente. 

Todos  los  títulos  y  documentos  concernientes  á  los  paises  cedidos, 
serán  remitidos  de  parte  á  parte  lo  más  pronto  posible. 

Abt.  III.  Conciliando  en  tanto  como  es  posible  el  sentido  del  proto- 
colo relativo  á  las  aduanas,  con  los  intereses  de  S.  M.;  la  linea  de 
aduanas  en  la  vecindad  de  Ginebra  y  del  lago,  paísará  partiendo  del 
Ródano,  por  Cologny,  Valeiry,  Cheney,  el  Luiset,  el  Chable,  el  Sopey, 
el  Viaison,  Etrembieres,  Aunemasse,  Ville-le-grand,  el  largo  del  curso 
del  Foron  hasta  Machilly,  después  Duvaine  y  Colongette  hasta  el  lago 
y  el  largo  del  lago  hasta  Reillerie,  para  volver  á  tomar  en  seguida  y 
continuar  la  frontera  actual  por  el  puesto  más  vecino  de  San  Gingulph: 
bien  entendido  que,  en  la  linea  determinada  será  libre  á  S.  M.  hacer 
los  cambios  y  las  disposiciones  que  más  le  convengan  para  el  número 
y  colocación  de  estas  oficinas. 

Ningún  s3rvicio  podrá  ser  hecho  sobre  el  lago  ni  en  la  zona  que 
separa  del  territorio  de  Ginebra  la  linea  arriba  indicada;  será  sin  em- 
bargo lícito  en  todo  tiempo  á  las  autoridades  administrativas  de  Su 
Majestad,  tomar  las  medidas  que  ellas  juzgaren  convenientes  entre  los 
depósitos  y  la  estación  de  las  mercancías  en  la  dicha  zona,  á  fin  de  evi- 
tar todo  contrabando  que  pudiese  resultar. 

El  Gobierno  de  Ginebra  por  su  parta,  queriendo  secundar  las  miras 
de  S.  M.  á  este  respecio,  tomará  las  precauciones  necesarias  para  que 
el  contrabando  no  pueda  ser  favorecido  por  los  habitantes  del  cantón. 
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Abt.  rV.  La  salida  de  todos  los  géneros  del  Dacado  de  Saboya  des- 
tinados al  consumo  de  la  ciudad  de  Ginebra  y  del  cantón,  será  libre  en 
todo  tiempo,  y  no  estará  sujeta  á  ningún  derecho,  salvo  las  medidas 
generales  de  administración  por  las  cuales  S.  M.  juzgare  conveniente 
en  caso  de  carestía,  prohibir  la  exportación  de  dichos  géneros  de  sus 
Estados  de  Saboya  y  de  Piamonte. 

Abt.  V.  Las  mercancías  y  géneros  que  vengan  de  los  Estados  de 
S.  M.  y  del  puerto  franco  de  Genova,  atravesarán  la  via  dicha  del  Sim- 
plón en  toda  su  extensión  por  el  Valais  y  el  Estado  de  Ginebra,  estan- 
do exentos  de  derechos  de  tránsito  en  virtud  del  artículo  11  del  acta  del 
Congreso  de  Viena  de  29  de  Marzo  de  1815. 

El  total  de  los  derechos  relativos  á  la  conservación  de  la  via,  ya  en 
el  Valais,  ya  en  el  Chablaiis,  ya  en  el  cantón  de  Ginebra,  tanto  por  la 
via  de  San  Julián  eomo  por  la  de  Meyrin  bajo  cualquiera  denominación 
que  se  les  designe,  será  fijado  por  una  convención  particular  en  una 
justa  proporción  de  los  gastos  que  resulten  de  las  dificultades  locales, 
y  no  podrá  ser  aumentado  sino  de  acuerdo  entre  los  Gobiernos  respec- 
tivos; los  cuales  se  comprometen  á  no  conceder  ninguna  exención  ni 
disminución  de  estos  derechos  á  otras  Potencias  sin  hacerlas  inmedia- 
tamente comunes  á  la»  Partes  contratantes. 

AíT.  VI.  Los  géneros  y  mercancías  que  vengan  de  los  Estados  de 
S.  M.  y  declarados  de  tránsito  á  la  entrada  del  Valais,  pagarán  sin 
embargo  el  derecho  como  si  debieren  ser  consumidos  en  el  país,  pero 
el  montante  de  este  derecho  será  restituido  á  la  salida  del  Valais  con 
tal  que  la  identidad  de  las  mercancías  sea  demostrada  por  la  ratifica- 
ción de  los  plomos  ú  otras  marcas  de  us')  puestas  á  su  entrada,  y  que 
no  hayan  transcurrido  más  de  seis  semanas,  salvo  de  obtener  en  caso 
de  impedimento,  un  plazo  más  largo,  el  cual  será  concedido  gratuita- 
mentie. 

Las  mismas  formalidades  serán  observadas  á  la  entrada  y  á  la  sali- 
da del  cantón  de  Ginebra.  Los  plomos  ú  otras  marcas  puestas  en  el 
Valais  para  demostrar  la  identidad  de  las  mercancias  de  tránsito,  se- 
rán reconocidas  y  admitidas  en  el  cantón  de  Ginebra,  y  en  fin,  los  gé- 
neros y  mercancias  que  vienen  del  Valais  por  el  Chablais  y  destinados 
para  Ginebra,  y  recíprocamente,  gozarán  sobre  las  tierras  de  S.  M.  las 
mismos  exenciones,  y  estarán  sujetas  á  las  mismas  formalidades.  I^os 
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gastos  de  marcas  puestas  á  las  mercancías  no  polrán  exceder  del  costo 
verdadero  de  los  plomos  ú  otras  materias  empleadas  en  ellas. 

Aet.  vil  El  Protocolo  del  Congreso  de  Viena  del  29  de  Marzo  de 
1815  aceptado  por  el  acta  de  la  Dieta  de  la  Confederación  Suiza  del  12 
de  Agosto  siguiente,  ha  estipulado  como  una  de  las  condiciones  de  la 
cesión  del  territorio  en  favor  del  cantón  de  Ginebra: 

"Que  las  provincias  del  Chablais  y  del  Faucigny  y  todo  el  territorio 
al  Norte  de  Ugine  perteneciente  á  S.  M.  harán  parte  de  la  neutralidad 
de  la  Suiza  garantida  por  todas  las  Potencias.,,  así  como  está  explicado 
en  el  artículo  I  de  dicho  protocolo. 

El  Directorio  federal  ha  declarado  por  su  nota  oficial  del  1.®  de  No- 
viembre al  Ministro  de  S.  M.: 

"Que  la  Confederación  Suiza  ha  aceptado  las  actas  del  Congreso  de 
Viena  del  29  de  Marzo  en  su  integridad,  según  su  tenor  literal^  y  sin 
ninguna  reserva,  de  modo  que  la  diferencia  de  palabras  que  puede  en^ 
centrarse  entre  la  dicha  acta  de  la  Dieta  y  el  protocolo  del  Congreso, 
no  debe  ser  considerada  de  ninguna  manera  como  restricción  ó  diver- 
gencia del  sentido  preciso  y  recto  de  este  último^;  y  en  la  misma  nota 
ofícial  ha  añadido: 

""De  estas  explicaciones  resulta  que  la  Suiza  en  el  asunto  de  la 
admisión  de  las  provincias  de  Chablais,  de  Faucigny  y  del  terri- 
torio al  Norte  de  Ugine,  en  su  sistema  de  neutralidad,  no  hace  nin- 
guna distinción  ó  reserva  tendente  á  debilitar  ó  modificar  las  dispon 
siciones  enunciadas  en  las  actas  del  Congreso  de  Viena  del  29  de 
Marzo.  „ 

El  tratado  de  Paris  del  2ü  de  Noviembre  de  1815,  ha  extendido  d« 
la  misma  manera  esta  neutralidad  de  la  Suiza  á  otra  parte  del.  territo- 
rio de  S.  M.,  y  en  fin,  el  acta  del  mismo  dia  reconoce  y  garai^tiaa  la 
neutralidad  perpetua  de  la  Suiza,  y  la  inviolabilidad  de  su  territorio, 
como  se  vé  en  el  artículo  siguiente: 

"Las  Potencias  reconocen  y  garantizan  igualmente  la  neutralidad 
de  las  partes  de  la  Saboya  designadas  en  el  acta  del  Congreso  de  Viena 
dpi  29  de  Marzo  de  1815,  y  en  el  tratado  de  este  dia,  como  debiendo 
gozar  de  la  neutralidad  do  la  Suiza  de  la  misma  manera  que  si  ©Has 
pertenecieran  á  ésta.,, 

Estas  diver'-:as  declaraciones  y  estipulaciones -que  la  Suiza  reconoce 
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y  acepta,  y  á  las  caales  S.  M.  accede  de  la  manera  más  formal»  hai^án 
regla  entre  los  dos  Estados. 

Abt.  VIII.  Las  coníittnicaciones  comerciales  entre  las  proTÍncias  dt 
Sabaya  al  través  del  Estado  de  Ginebra,  serán  libres  en  todo  tiempo, 
salvo  las  medidas  de  policia,  á  las  cuales,  estarán  tan  obligados  los  súb* 
ditos  de  S.  M.,  como  los  ginebrinos  mismos. 

Abt.  IX.  Los  subditos  de  S.  M.  reunidos  al  canten  de  Ginebra,  tie- 
nen en  todo  tiempo  la  libertad  de  vender  sus  propiedades  que  poseen 
en  dicho  cantón,  y  de  retirarse  de  allí  al  pais  que  les  plazca  elegir. 

Abt.  X.  Los  derechos  adquiridos  por  los  subditos  de  S.  M.  en  vir- 
tud de  leyes  vigentes  hasta  el  momento  de  la  entrega  del  territorio, 
serán  respetados  por  la  nueva  legislación,  y  los  actos  y  contratos  pasa- 
dos, asi  como  las  sentencias  dictadas  según  las  dichas  leyes,  no  podrán 
ser  disputados  sino  enjuicio  contradictorio,  en  virtud  de  estas  mismas 
leyes,  salvo  lo  que  concierne  á  la  competencia  y  á  las  formas  de  proce^ 
dimiento  establecidas  por  los  tribunales  ginebriaos. 

Abt.  XI.  Las  disposiciones  de  los  protocolos  de  Vlena  del  29  de 
Marzo  de  1815  en  favor  del  pais  cedido  pat  S.  M.  para  ser  reunido  al 
Estado  de  Ginebra,  serán  comunes  á  los  territorios  cuya  propiedad  ad^ 
quiera  dicho  Estado  conforme  al  protocolo  del  B  de  Noviembre  siguiente 
y  á  la  delimitación  fijada  por  el  tratado  de  este  dia. 

Abt.  XII.  Sobre  todos  los  objetos  previstos  por  el  protocolo  de  Vre^ 
na  del  29  de  Marzo  de  1815,  no  serán  aplicables  las  leyes  eventuales 
de  la  constitución  de  Ginebra.  Y  en  consideración  á  que  dicho  protoco- 
lo ha  decretado  por  el  artículo  III,  párrafo  1,  "que  la  religión  católica 
será  mantenida  y  protegida  de  la  misma  manera  que  lo  está  actualmen- 
te en  todos  los  comunes  cedidos  por  S.  M.  el  Rey  de  Cerdefta,  que  es- 
tuvieren reunidos  al  cantón  de  Ginebra„,  es  convenido  que  las  leyes  y 
usos  en  vigor  el  29  de  Marzo  de  1815,  relativamente  á  la  religión  cató- 
lica en  todo  el  territorio  cedido,  serán  mantenidas,  salvo  que  otra  co$a 
sea  dispuesta  por  la  autoridad  de  la  Santa  Sede.  En  ejecución  del  pá- 
rrafo 6  de  dicho  artículo  III,  según  el  cual,  "el  cura  de  la  iglesia  cató- 
lica de  Ginebra,  será  alojíido  y  dotado  convenientemente^,  se  estará  á 
la  estipulación  contenida  en  el  acta  privada  con  fecha  de  este  dia. 

Abt.  XIII.  El  Gobierno  de  Ginebra,  en  manifestación  de  los  senti- 
mientos de  que  está  animado  para  con  los  habitantes  de  los  comunes 
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cedidos,  y  de  su  deseo  de  proveer  convenientemente  á  Iob  estaWeci- 
mientos  de  candad  y  de  instrucción  pública,  consiente  que  ,los  pre- 
cios no  pagados  de  los  comunes  vendidos  bajo  la  administración  fran- 
cesa, y  los  créditos  obtenidos  á  este  título  por  los  dichos  comunes  sean 
percibidos  por  ellos  y  empleados  en  su  provecho;  que  los  establecimien- 
tos de  caridad  y  de  instrucción  pública  existentes,  conserven  sus  fon- 
dos y  las  ventajas  de  que  estaban  en  posesión;  en  fin,  el  Gobierno  de 
Ginebra  proveerá  á  que  ios  dichos  establecimientos  mejoren  de  condi- 
ción por  virtud  de  la  presente  cesión  de  territorio. 

Aet.  XIV.  Los  propietarios  de  bienes  raices,  cuyas  propiedades 
están  cortadas  ó  cercenadas  por  la  presente  delimitación,  de  manera  que 
sus  habitaciones  ó  construcciones  de  cerramiento  se  encuentren  sobre 
el  territorio  de  un  Estado,  y  parte  de  sus  tierras  sobre  el  otro,  gozarán 
en  la  administración  y  explotación  de  sus  bienes  de  La  misma  libertad, 
que  si  sus  propiedades  estuviesen  reunidas  sobre  el  mismo  territorio, 
sin  que  estén  sujetos  por  ello  á  pagar  más  fuertes  cargas  que  si  perte- 
neciesen al  Estado  donde  están  situadas,  siendo  el  principio  de  los  dos 
Gobiernos  conceder  una  protección  especial  para  dichoa  propietarios,  y 
un  perfecto  acuerdo  en  las  medidas  de  seguridad  y  policía. 

Abt.  XV.  Las  coatribuciones  sobre  los  bienes  raicea  comprendidos 
en  el  antiguo  desmembramiento,  no  serán  exigibles  más  allá  de  la  tasa 
en  que  se  encontraban  el  29  de  Mar¿o  de  1815,  mientras  perjnaneacan 
en  manos  de  ginebrinos,  y  los  bienes  raices  que  pertenezcan  actual- 
mente á  ellos  sobre  la  dirección  septentrional  de  vSaleve,  entre  Veyrier 
y  el  límite  occidental  del  común  de  Colonges-Archamp,  con  los  terrenos 
de  pastos  que  les  corresponden,  podrán  ser  vendidos  en  todo  tiempo  á 
ginebrinos.  Los  propietarios  ginebrinos  del  bajo  Saleve,  ya  «obre  Sabo- 
ya,  ya  sobre  Ginebra,  que  gozan  de  las  aguas  prooedeat^  d©  la  monta- 
ña, y  que  según  disposiciones  de  las' constituciones  generales,  se  re- 
quiere concesiones  del  Rey  para  conservar  su  goce,  serán  considerados 
ú  este  respecto  como  los  subditos  de  S.  M. ,  salvo  los  derechos  de  terceros. 

Abt.  XVL  Todos  los  derechos  de  bienes  mostrencos,  de  detracción 
y  otros  de  igual  naturaleza  relativos  á  las  sucesiones  que  se  encontra- 
ren en  vigor  en  los  Estados  de  S.  M.  respecto  de  les  cantones. suizos, 
y  recíprocamente,  serán  abolidos  desde  el  dia  del  canje  de  las  ratifica- 
eioneg  del  presente  tratado. 


Tbatado  entre  la  Ce'ídbSía»  la  Confüdeeacion  Suiza  y  Ginebua 

Abt.  XYII.  Los  propietarios  suizos  de  bienes  raices  situados  á  una 
distancia  noyenor  de  dos  millas  de  Piamonte  desde  las  fronteras  fijadas 
por  el  presente  tratado,  y  cuyos  títulos  son  anterioras  al  3  de  Noviem- 
bre 46-  1S16>  no  serán  inquietados  por  razón  de  la$  disposiciones  conte- 
nidas 4  este  respecto  en  las  constituciones  generales  de  S.  M.,  siendo 
de  cargo  de  ellos  conformarse  á  dichas  constituciones  en  caso  de  trans- 
misión de  estos  bienes  por  otros  medios  qm  nosean  poí*  sugejsion  .he- 
reditaria. .    ¡ 

Abt.  XVIII.  Desde  el  1 .®  de  Abril  próximO;  las  ooniíúbucione»  de  Jos 
territorios  r^pectivamente  cedidos,  pertenecerán  al  Estado  que  deb^ 
entrar  en  posesión  de  ellos.  La  cuanta  de  ellas  será  arreglada  y  sal'^ 
dada  en  el  mes  siguiente  á  la  enti^ga  de  los  territoricis  sujeta  materna, 
hecha  deducción  de  los  gastos  de  administración  hasta  dicha  entrega. 

Aet.  XDC.  Las  deudas  que  en  los  términos  de  los  artículos  XXI, 
XXVI  y  XXX  del  tratado  de  París  del  30  de  Mayo  de  1814  y  del  20  de 
Noviembre  de  1815  se  encuentran  é,  cargo  del  Gobierno  de  S.  M.  en  el 
territorio  cedido  á  Ginebra  por  el  presente  tratado,  serán  de  cargo  del 
Gobierno  ginebrino,  á  oontadr  del  l.<*  de  Abril  próximo. 

Abt.  XX.  S.  M.  nombrará  dos  comisarios  para  arreglar  y  terminar 
en  el  más  corto  término»  con  dos  comisarlos  nombrados  por  el  cantón 
de  Ginebra,  la  liquidación  de  las  deudas  activas  y  pasivas  que  conoier^ 
nen  ya  al  antiguo  departamento  del  Leman,  ya  á  las  relaciones  que  han 
existido  ^ntre  lo»  dos  Estados.  El  Gobierno  francés  será  invitado  á  in- 
tervenir en  esta  liquidación  por  lo  que  respecta  á  lo3  intereses  colecti- 
vos de  dicho  antiguo  departamento. 

Los  títulos,  registros  y  demás  piezas  de  las  antiguas  autoridades 
administrativas  y  judiciales,  y  de  las  diferentes  administraciones  de 
dicho  departamento  depositados  en  Ginabra,  y  que  conciernen  á  ios  ha- 
bitantes y  comunes  del  territorio  de  S.  M.,  serán  restituiéosá  los  dos 
comisarios  Reales,  y  en  cuanto  á  las  piezas  que  interesan  á  todo  el  de- 
partamento é  al  antiguo  distrito  d«  la  subprefectura  deíiinebra,  Su 
Majestad  consiente  que,  después  de  haber  formado  inventario  de  ellas, 
queden  durante  cinco  años,  á  contar  de-  este  dia,  en  la  dicha  ciudad 
bajo  la  guarda  y  la  responsabilidad  de  dos  depositarios  nombrados  uno, 
por  S.  M.,  y  el  otro  por  el  Gobierno  de  Ginebra.  A  la  expiración  de  este 
termino,  los  dos  Gobiernos  se  avisarán,  de  acuerdo  sobre  la  conve-i' 
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niencla  de  continuar,  modificar  rt  suprimir  este  establecimiento.  Los 
subditos  de  S.  M.  tendrán  libre  acceso  á  estos  depósitos,  y  las  expedi- 
ciones por  ellas  pedidas  ó  que  hubiera  lugar  de  producirlas  por  ante 
los  tribunales  y  otras  autoridades  del  Rey,  no  podrán  ser  entregadas  y 
certificadas  conformes,  sino  por  el  depositario  Real,  quien  percibirá 
los  derechos  por  cuenta  de  S.  M. 

Abt.  XXI.  Para  el  establecimiento  de  las  oficinas  de  aduanas  que 
originan  gastos  al  Rey,  y  la  delimitación  fijada  por  el  artículo  1  que 
exige  la  construcción  ó  reparación  de  muchos  puntos  de  la  via  de  co- 
municación entre  la  Baja-Saboya  y  el  Chablais,  corresponde  al  cantón 
de  Ginebra  la  suma  de  lOO.OOO  libras  de  Piamonte  que  pondrá  á  la  dis- 
posición de  S.  M.  Esta  suma  será  pagable  en  San  Julián  en  los  seis 
meses  siguientes  á  la  firma  del  presente  tratado. 

Abt.  XXII.  Dos  comisarios  serán  inmediatamente  nombrados,  uno, 
por  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña,  y  otro,  por  la  Confederación  Suiza  y  el 
cantón  de  Ginebra,  para  proceder  á  la  ejecución  de  la  delimitación  arri- 
ba indicada,  de  manera  que  ella  sea  terminada  antes  del  canje  de  las 
ratificaciones.  Los  comisarios  extenderán  un  acta  de  su  operación,  y 
añadirán  á  ella  un  plano  topográfico  de  la  delimitación  total,  con  la  in- 
dicación de  los  comunes.  Dichas  piezas,  en  tres  ejemplares  originales 
firmados  por  los  dichos  comisarios,  serán  anexadas  al  presente  tratado. 
Abt.  XXIII.  Las  disposiciones  de  los  antiguos  tratados,  y  especial- 
mente el  de  3  de  Junio  de  1754,  que  no  estén  expresamente  derogadas 
por  el  presente  tratado,  están  confirmadas. 

Abt.  XXIV.  El  presente  tratado  será  ratificado  por  S.  M.  y  por  la 
Confederación  Suiza  y  el  cantón  de  Ginebra,  y  las  ratificaciones  serán 
canjeadas  en  el  término  de  tres  meses,  ó  antes  si  fuere  posible.  Inme- 
diatamente después  de  las  ratificaciones  se  verificará  recíprocamente 
la  entrega  de  los  territorios  respectivos. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  han  firmado  y  sellado  con  el 
sello  de  sus  armas  el  presente  tratado,  en  Turin  el  16  de  Marzo 
de  1816. 

Firmado: 

(L.  S.)  Montoglio. 

(L,  S.)  Provagne  de  Colegno. 

(L.  S.)  Pictet  de  Rochenont. 


18ílQ; -Junio  3ft  4n 


^^ 


5'A 


de  accesión  de  S.  M.  el  Rey- de  los  PalsUes  Bal^<M  ol 
Iraiftdo  dei  26  de  Septiembre  de  «81d;Jecbaida  en 
La  Haya  el  21  de  Jnnio  de  18l«. 

(Diario  de  Francfort  181&,  ntrn.  ia50 


1 1 


Habiéndome  invitado  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  en 
virtud  del  artículo  III  del  acta  firmada  en  Paris  el  14/26  Septiembre 
1815  entre  El  y  S.  M.  el  Emperador  de  Aiustria  y  el  Bey  de  Prusia,  A 
acceder  á  esta  acta,  declaro  por  la  presente  que  me  adhiero  á  los  prin- 
cipios sg^cados  que  la  han  dictado,  y  reconociendo  su  alta  iafluep.ciíi» 
sobre  el  bienestar  de  las  naciones,  me  comprometo  á  seguirlos. 

Hecho  eu  La  Haya  el  21  de  Junio  18.16. 

Guillauííie. 

NOTA.  La  mayor  parte  de  las  otras  Potencias  cristianas  de  Europa 
y  de  los  Estados  de  Alemania,  han  accedido  sucesivamente  á  este  tra- 
tado á  invitación  ya  de  Austria,  ya  de  la  Rusia,  ya  de  la  Prusia. 

La  accesión  del  Rey  de  Sajonia  está  fechada  el  1.®  Mayo  1817. 

La  del  Rey  de  Wurtemberg,  el  17  de  Agosto  de  1816. 

La  de  la  Suiza,  el  7  de  Mayo  y  el  10  de  Septiembre  de  1817. 

Las  Ciudades  anseáticas  han  accedido: 

Hamburgo,  el  26  de  Julio  1817. 

Lubeck,  el  6  de  Agosto. 

Bromen,  el  12  de  Agosto  1817,  &,  &. 
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S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  al 
Sr.  Nicolás  Charles,  Barón  de  Yincent; 

S»  M.  el.  Rey  de  España  y  de  las  Indias»  al  Sr.  Garlos  Gatierr.>z  de 
los  Ríos,  Fernandez  de  Córdoba,  Sarmiento  de  Sotomayor; 

S.  M.  el  Rey  de  Francia  y  Navarra,  al  Sr.  Armand  Emmanuel  del 
Plessis*Rich6Íieu . 

S.  M.  el  Rey  del  Reino. Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  al 
Sr.  Charles  Stuart; 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  al  Sr.  Charles  Prederic  Henry; 

S.  I^L  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  Rey  de  Polonia,  al  señor 
Charles  André  Poz2o  di  Borgo. 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes,  hallados 
en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Abt.  i.  El  estado  de  posesión  actual  de  los  Ducados  de  Parma,  Pía- 
sencia  y  Guastalla,  así  como  el  del  Principado  de  Luca,  que  están  de- 
terminados por  las  estipulaciones  del  acta  del  Congreiso  de  Yiena  en 
los  artículos  XCIX,  CI  y  CII,  son  y  quedan  mantenidos  en  toda  su  fuer» 
za  y  valor. 

Abt.  II.  La  reversibilidad  de  los  Ducados  de  Parma,  Plasencia  y 
Guastalla,  prevista  por  el  artículo  XCIX  del  acta  final  del  Congreso  de 
Yiena,  está  determinada  de  la  manera  siguiente: 

AiT.  III.  Los  Ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Guastalla,  después  de 
la  defunción  de  S.  M.  la  Archiduquesa  Maria  Luisa,  pasarán  en  plena 
soberanía  á  S.  M.  la  Infanta  de  España  Maria  Luisa,  al  Infante  don 
Carlos  Luis  y  á  sus  hijos  y  descendientes  varones,  en  linea  recta  mas- 
culina, á  excepción  de  los  distritos  comprendidos  en  los  Estados  de 
S.  M.  I.  y  R.  Apostólica  sobre  la  ribera  izquierda  del  Pó,  los  cuales 
quedarán  en  toda  propiedad  de  su  dicha  Majestad,  conforme  la  restric- 
ción establecida  por  el  artículo  XCIX  del  acta  del  Congreso. 

Abt.  IY.  En  esta  misma  época,  la  reversibilidad  del  Principado  de 
Luca,  prevista  por  el  artículo  CII  del  acta  del  Congreso  de  Yiena,  ten- 
drá lugar  en  los  términos  y  cláusulas  del  mismo  artículo  en  favor  de 
S.  A.  I.  y  R.  el  Gran  Duque  de  Toscana. 

Abt.  y.  Aunque  la  frontera  de  los  Estados  austríacos  en  Italia  está 
determinada  por  la  linea  del  Pó,  es  convenido  sin  embargo  por  común 
aóuerdo,  que  la  fortaleza  de  Plasencia  ofreciendo  un  interés  más  partí- 
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eular  al  sistema  de  defensa  de  la  Italia,  S.  M.  I.  y  R.  Apostólica  con- 
servará en  esta  ciudad  hasta  la  época  de  las  reversiones,  después  de  la 
extinción  de  la  dinastía  española  de  los  Borbones,  el  derecjio  de  guar- 
nición puro  y  simple;  todos  los  derechos  concedidos  y  civiles  sobre  esta 
ciudad  están  reservados  al  futuro  Soberano  de  Parma.  Los  gastos  y  la 
co  iservacion  de  la  guarnición  de  la  ciudad  de  Plasencia  serán  de  cargo 
del  Austria,  y  su  fuerza  en  tiempo  de  paz,  será  determinada  amigable- 
mente entre  las  dos  Potencias  interesadas,  tomando  sin  embargo  por 
regla,  el  mayor  alivio  posible  de  los  habitantes. 

Abt.  Vi.  S.  M.  I.  y  R.  Apostólica,  se  compromete  á  pagar  á  Su  Ma- 
jestad la  Infanta  Maria  Luisa  las  sumas  atrasadas  desde  el  9  de  Junio 
de  1815  provenientes  de  las  estipulaciones  del  párrafo  2.^  del  artícu- 
lo CI  del  acta  del  Congreso,  y  de  continuar  haciendo  el  pago  de  ellas 
según  las  mismas  estipulaciones  y  con  las  misma»  hipotecas.  Se  com- 
promete además  á  hacer  pagar  á  S.  M.  la  Infanta,  la  totalidad  de  las 
rentas  percibidas  en  el  Principado  de  Luca  desde  la  misma  época  hasta 
el  momento  de  la  entrada  en  posesión  de  S.  M.  la  Infanta,  hecha  deduc- 
ción de  los  gastos  de  administración.  La  liquidación  de  estas  rentas 
tendrá  lugar  amigablemente  entre  las  altas  Potencias  interesadas,  y 
en  el  caso  de  diferencia  de  opinión,  deferirán  al  arbitraje  de  S.  M.  Cris- 
tianísima. 

Abt.  vil  La  reversión  de  los  Ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Guas- 
talla,  en  caso  de  extinción  de  la  dinastia  del  Infante  D.  Carlos  Luis, 
subsistirá  en  los  términos  del  tratado  de  Aix-la-Chapelle  de  1748  y  del 
artículo  separado  del  tratado  entre  el  Austria  y  la  Cerdeña  del  20  d© 
Mayo  de  1815. 

Abt.  VIIL  El  presente  tratado  expedido  en  siete  ejemplares  igua- 
les, será  unido  al  acta  suplementaria  del  tratado  general  del  Congreso 
de  Viena,  será  ratificado  por  las  Altas  Partes  respectivas,  y  sus  ratifi- 
caciones serán  canjeadas  en  Paris  en  el  término  de  dos  mese»,  ó  antes 
si  fuera  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y 
sellado  con  el  sello  de  sus  arma»,  en  Paris,  el  10  de  Junio  de  1817. 

(L.  S.)  El  Barón  de  Vincent. 

(Lt  S.)        El  Conde  de  Fernán  Nuñez,  Duque  de  Montellano, 


1817. 
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(L.  S.) 

Richelieu. 

(L.  S.) 

Ghs.  Stuart. 

(L.  S.) 

J.  Comte  de  Goltz. 

(L.  S.) 

Pozzo  di  Borgo. 

NOTA.    Las  actas  de  ratificación  fueron  canjeadas  en  Paris  por  par- 
te de  las  seis  Potencias  contratantes. 


adicional  al  tratado  del  22  de  Enero  de  1815  entre 
S.  M.  Británica.y  S.  M.  Fidelísima,  para  Impedir  el 
comercio  ilícito  de  esclavos,  firmado  en  Londres,  en 
lengua  inglesa  y  portuguesa. 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  y  Su 
Majestad  el  Rey  del  Reino  Unido  de  Portugal,  Brasil  y  Algarves,  adhe- 
ridos á  los  principios  que  han  manifestado  en  la  declaración  del  Con- 
greso de  Viena  del  8  de  Febrero  de  1815,  y  deseando  cumplir  fielmen- 
te en  toda  su  extensión  los  compromisos  que  mutuamente  han  contraí- 
do por  el  tratado  del  22  de  Enero  de  1815  y  hasta  la  época  subsiguiente 
ó  conforme  al  artículo  IV  del  dicho  tratado. 

S.  M.  Fidelísima  se  ha  reservado  de  acuerdo  con  S.  M.  Británica, 
fijar  el  tiempo  en  que  el  comercio  de  esclavos  cesará  completamente  y 
será  prohibido  en  sus  Estados; 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  Portugal,  del  Brasil  y  de  Algar- 
ves, habiendo  contraído  igual  compromiso  por  el  artículo  II  de  dicho 
tratado  á  adoptar  las  medidas  necesarias  para  impedir  á  sus  subditos 
el  ejercicio  de  un  comercio  ilícito  de  esclavos,  y  S.  M.  el  Rey  del  Reino 
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Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  habiéndose  comprometido  por  su 
parte  conjuntamente  con  S.  M.  Fidelísima,  á  emplear  todos  los  medios 
eficaces  á  garantir  á  los  buques  portugueses  que  hacen  el  comercio  de 
esclavos,  en  conformidad  con  leyes  de  Portugal  y  de  los  tratados  exis- 
tentes contra  toda  pérdida  ó  impedimento  de  parte  de  los  guardacostas 
británicos,  sus  dichas  MM.  han  resuelto  en  consecuencia,  proceder  al 
arreglo  de  una  convención  sobre  estos  objetos,  y  al  efecto,  han  nombra- 
do para  Plenipotenciarios  adhoc,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  al  muy 
honorable  Robert  Stewart,  Vizconde  Castlereagh,  k\ 

Y  S.  ^í.  del  Reino  Unido  de  Portugal,  del  Brasil  y  de  Algarves,  al 
muy  ilustre  y  Excmo.  Sr.  D.  Podro  de  Souza  Holstein,  &; 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  plenos  pode- 
res, hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

Abt.  i.  El  objeto  de  la  presente  convención  común  á  los  dos  Gobier- 
nos, es  impedir  á  sus  subditos  respectivos  hacer  un  comercio  ilícito  de 
esclavos.  I  as  dos  Altas  Partes  contratantes  declaran,  que  consideran 
ilícito,  todo  comercio  de  esclavos  que  reúna  las  circunstancias  si- 
guientes: 

1.  Sea  por  los  buques  británicos  y  bajo  pabellón  británico,  sea  por 
cuenta  de  los  subditos  britínicos  por  un  buque  cualquiera  bajo  cual- 
quiera pabellón; 

2.  Por  buques  portugueses  en  alguna  de  las  ensenadas  ó  radas  de 
las  costas  de  África  que  están  prohibidas  por  el  artículo  I  del  tratado 
del  22  de  Enero  de  1815; 

3.  Bajo  pabellón  portugués  ó  británico  por  cuenta  de  subditos  de 
cualquiera  otro  Gobierno; 

4.  Por  buques  portugueses  destinados  á  un  puerto  no  situado  en 
los  Estados  de  S.  M.  Fidelísima. 

Abt.  II.  Los  territorios  en  los  cuales  continúa  siendo  permitido  el 
comercio  de  esclavos  según  el  tratado  del  22  de  Enero  de  1815,  á  los 
subditos  de  S.  M.  Fidelísima,  son  los  siguientes: 

1.  Lo3  territorios  poseidos  por  la  Corona  de  Portugal  en  las  costas 
de  África  al  Sud  del  Ecuador,  es  decir,  en  la  costa  oriental  de  África, 
el  territorio  situado  entre  el  eabo  Delgado  y  la  bahía  de  Lorenzo  Mar- 
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quez,  y  sobre  la  costa  occidental  todos  los  situados  desde  el  8.^  hasta  el 
18.0  grado  latitud  meridional; 

2.  Los  territorios  sobre  la  costa  de  África  al  Sud  del  Ecuador,  sobre 
los  cuales  S.  M.  Fidelísima  ha  declarado  expresamente  haberse  reser- 
vado sus  derechos  determinadamente. 

Los  territorios  de  Molembo  y  Cabinde  en  la  costa  oriental  de  África 
desde  el  5.^^  al  18. '^  grado  de  latitud  meridional. 

Abt.  III.  S.  M.  Fi lelísima  se  compromete  á  publicaren  el  término 
de  dos  meses,  después  del  canje  de  las  ratificaciones  de  la  presente 
convención,  en  su  capital,  y  tan  pronto  como  sea  posible  en  las  otras 
partes  de  sus  Estados,  una  ley  que  prescribirá  el  castigo  de  aquellos  de 
sus  subditos  que  tomen  parte  en  el  comercio  ilícito  de  esclavos,  y  al 
mismo  tiempo,  renovará  la  prohibición  ya  existente,  de  importar  escla- 
vos al  Brasil  bajo  cualquiera  pabellón  que  no  sea  el  de  Portugal,  y 
S.  M.  Fidelísima  se  compromete  á  asimilar,  en  tanto  que  sea  posible, 
la  legislación  de  Portugal  á  este  respecto  á  la  de  la  Gran  Bretaña. 

Abt.  IV.  Todo  buque  portugués  que  fuere  destinado  al  comercio  do 
esclavos  hacia  algún  punto  de  la  costa  de  África  donde  se  permite  aun 
este  comercio,  estará  provisto  de  un  pasaporte  Real  conforme  al  modelo 
anexo  á  la  presente  convención  de  que  hace  parte  integrante.  Este  pa- 
saporte deberá  estar  escrito  en  lengua  portuguesa  con  una  traducción 
en  inglés,  legalizada  y  agregada,  y  debe  estar  firmado  para  los  buques 
que  hacen  vela  del  puerto  de  Rio  Janeiro,  por  el  Ministro  de  Marina;  y 
para  los  demás  buques  que  pueden  estar  destinados  á  este  tráfico  y  que 
puedeD  hacer  vela  de  otros  puertos  del  Brasil,  ó  de  cualesquiera  otros 
puertos  de  los  Estados  de  Su  Majestad  Fidelísima  en  Europa,  serán  fir* 
mados  dichos  pasaportes  por  el  Gobernador  principal  de  la  Capitanía 
del  puerto  de  dond3  vuelve  á  salir,  y  respecto  á  los  buques  que  pudie- 
ren hacer  vela  de  los  puertos  de  Portugal  para  ejercer  el  comercio  de 
esclavos,  deberán  ser  firmados  sus  pasaportes  por  el  Secretario  de  Go- 
bierno del  departamento  de  Marina. 

Abt.  V.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes,  á  fin  de  alcanzar  máa 
completamente  su  objeto,  que  es  el  de  impedir  todo  comercio  ilícito  de 
esclavos  de  parte  de  sus  subditos,  consienten  mutuamente  que  los  bu- 
ques de  guerra  de  su  Marina  Real,  provistos  como  deben  estarlo  de 
instrucciones  espaciales  á  este  fin,  como  está  previsto  arriba,  podrán 
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visitar  tales  navios  mercantes  de  las  dos  naciones  que  razonablemente 
les  sean  sospechosos  de  llevar  á  bordo  esclavos  adquiridos  por  un  tráfi- 
co ilícito,  y  sólo  en  el  caso  que  en  ellos  se  encontraren  efectivamente 
esclavos  á  su  bordo,  podrán  detener  y  llevar  tales  navios  para  que  sean 
puestos  enjuicio  ante  los  tribunales  establecidos  á  este  fin,  como  está 
arriba  especificado. 

Los  comandantes  de  los  buques  de  guerra  de  las  dos  Marinas  Rea- 
les empleados  en  este  servicio,  se  ceñirán  extrictamente  al  tenor  exac- 
to de  las  instrucciones  que  al  efecto  habrán  recibido. 

Siendo  este  artículo  enteramente  recíproco,  las  Altas  Partes  contra- 
tantes se  comprometen  á  indemnizar  todas  las  pérdidas  que  sus  subdi- 
tos respectivos  pudieran  sufrir  injustamente  por  la  detención  arbitra- 
ria é  ilegal  de  sus  navios. 

Es  entendido,  que  esta  indemnización  será  invariablemente  sopor- 
tada por  el  Gobierno,  cuyo  guardacosta  se  ha  hecho  culpable  de  esta 
detención  arbitraria,  con  tal  sin  embargo  que  la  visita  y  detención  de 
los  buques  de  esclavos,  especificada  en  este  artículo,  sea  únicamente 
efectuada  por  buques  británicos  ó  portugueses  que  hacen  parte  de  las 
dos  Marinas  Reales,  y  solamente  por  aquellos  de  estos  buques  que  están 
provistos  de  las  instrucciones  especiales  anexas  á  la  presente  convención. 

Aet.  vi.  Ningún  guardacosta  británico  ó  portugués  detendrá  un 
buque  de  esclavas  si  efectivamente  no  los  lleva  á  bordo,  y  para  hacer 
legítima  la  detención  de  algún  buque  británico  ó  portugués,  es  necesa- 
rio que  los  esclavos  encontrados  á  bordo  de  dicho  buque,  sean  conduci- 
dos con  el  objeto  de  hacer  el  comercio  de  ellos,  y  que  los  de  los  buques 
portugueses  fuesen  tomados  en  aquella  parte  de  las  costas  de  África 
donde  el  comercio  de  esclavos  ha  sido  prohibido  por  el  tratado  del  22 
de  Enero  de  1815. 

Abt.  VII.  Todos  los  buques  de  guerra  de  las  dos  naciones  que  fue- 
ren en  lo  sucesivo  destinados  á  impedir  el  comercio  ilícito  de  esclavos, 
estarán  provistos  por  su  propio  Gobierno  de  una  copia  de  las  instruc- 
ciones anexas  á  la  presente  convención,  que  serán  consideradas  como 
parte  integrante  de  ella. 

Estas  instrucciones  serán  escritas  en  portugués  é  inglés,  y  firmadas 
para  los  buques  de  cada  una  de  las  dos  Partes  por  los  Ministros  de  su 
respectiva  marina. 
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Las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  reservan  la  facultad  de  modifi- 
car dichas  instrucciones  total  ó  parcialmente  según  las  circuntancias, 
y  en  todo  caso,  de  conformidad  y  común  acu?rdo  de  ambas  Partes. 

Abt.  VIH.  A  fin  de  que  la  adjudicación  de  los  buques  que  fueren 
detenidos  por  haber  sido  empleados  en  un  comercio  ilícito  de  esclavos, 
se  haga  en  el  más  breve  término  y  sin  inconvenientes  en  cuanto  sea 
posible,  se  establecerá  en  el  término  de  un  año  á  lo  más  tarde,  después 
del  canje  de  las  ratificaciones  de  la  presente  convención,  dos  comisio- 
nes mixtas  compuestas  de  igual  número  de  individuos  de  las  dos  nacio- 
nes nombrados  al  efecto  por  los  Soberanos  respectivos. 

Estas  comisiones  residirán,  una  en  una  posesión  perteneciente  á  Su 
Majestad  Británica,  y  otra  en  el  circuito  de  los  territorios  de  S.  M.  Fi- 
delísima, debiendo  declarar  ambos  Gobiernos  á  la  época  del  canje  de 
las  ratificaciones  de  la  presente  convención,  cada  una  por  su  parte,  el 
lugar  de  residencia  de  dichas  comisiones,  el  cual  puede  ser  cambiado 
por  cada  una  de  las  Partes  contratantes,  para  su  comisión  respectiva  en 
sus  propios  Estados,  con  tal  que  una  de  las  dos  comisiones  esté  siem- 
pre establecida  una  sobre  la  costa  de  África,  y  otra  en  el  Brasil. 

Estas  comisiones  juzgarán  las  causas  que  les  sean  sometidas,  sin 
apelación  y  de  conformidad  al  reglamento  y  á  las  instrucciones  anexas 
á  la  presente  convención  de  la  cual  debe  considerarse  que  hacen  parte 
integrante. 

Art.  IX.  S.  M.  Británica,  de  conformidad  con  el  tratado  del  22  de 
Enero  de  1815,  se  compromete  conceder,  conío  á  continuación  se  expre- 
sa, una  indemnización  suficiente  á  todos  los  propietarios  de  navios 
portugueses  y  de  sus  cargas,  capturados  por  guardacostas  británicos 
entre  el  1.^  de  Junio  de  1814  y  la  época  en  la  cual  las  dos  comisiones 
designadas  en  el  artículo  VIII  de  la  presente  convención,  han  de  reu- 
nirse en  sus  puestos  respectivos. 

Las  dos  Altas  Partes  contratantes  convienen  que  todas  las  reclama-» 
clones  del  género  arriba  mencionad©,  serán  aceptadas  y  liquidadas  por 
una  comisión  mixta  que  será  establecida  en  Londres  y  compuesta  de 
un  número  igual  de  individuos  de  las  dos  naciones,  nombrados  por  sus 
Soberanos  respectivos,  y  según  las  reglas  estipuladas  por  el  artícu- 
lo VIII  de  la  presente  convención  adicional,  y  por  las  actas  que  haceil 
parte  integrante  de  ella.  Dichas  comisiones  comenzarán  sus  funciones 
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seis  meses  después  de  la  ratifíracion  de  esta  convención,  ó  antes  si 
fuera  posible. 

Las  dos  Altas  Partes  contratantes  están  convenidas  en  que  los  pro- 
pietarios de  navios  capturados  por  los  guardacostas  británicos,  no  pue- 
dan exigir  una  indemnización  por  un  mayor  número  de  esclavos  que 
aquellos  que  en  virtud  de  leyes  preexistentes  de  Portugal,  tenian  el 
permiso  de  exportar  en  razón  del  tonelaje  del  navio  capturado. 

Las  dos  Altas  Partes  contratantes  estAn  igualmente  convenidas  en 
que  todo  navio  portugués  capturado  con  esclavos  á  bordo  para  el  comer- 
cio, de  los  cuales  se  haya  probado  haber  sido  embarcados  en  los  circui- 
tos de  los  territorios  sobre  las  costas  de  África,  situados  al  Norte  del 
cabo  Palmes  y  no  perteneciente  á  la  Corona  de  Portugal,  como  también 
todos  los  buques  portugueses  capturados  con  esclavos  á  bordo  para  el 
comercio,  seis  meses  después  del  canje  de  las  ratificaciones  del  tratado 
del  22  de  Enero  de  1815,  y  respecto  de  los  cuales  no  se  hubiere  proba- 
do que  los  dichos  esclavos  hubiesen  sido  embarcados  en  los  parajes  de 
las  costas  de  África  situados  al  Norte  del  Ecuador,  no  tendrrin  derecho 
á  ninguna  indemnización,  ni  estarán  por  consiguiente  autorizados  para 
exigirla. 

Abt.  X.  S.  M.  Británica  se  compromete  á  pagar  en  el  término  de 
un  año  á  lo  más  tarde,  después  de  la  decisión  de  cada  caso,  al  individuo 
á  quien  correspondan,  las  sumas  que  les  fueren  asignadas  por  las 
comisiones  designadas  en  los  artículos  precedentes. 

Abt.  XI.  S.  M.  Británica  se  compromete  formalmente  á  pagar  las 
trescientas  mil  libras  esterlinas  de  indemnización  estipuladas  por  la 
convención  del  21  de  Enero  de  1815  en  favor  de  los  propietarios  de  na- 
vios portugueses  capturados  por  guardacostas  británicos,  hasta  Junio 
de  1814,  de  la  manera  siguiente: 

El  primer  pago  de  150.000  libras  esterlinas,  seis  meses  después  del 
cambio  de  las  ratificaciones  de  la  presente  convención,  y  las  otras 
150.000  libras  esterlinas,  junto  con  los  intereses  al  5  por  100  devenga- 
dos de  la  suma  total  desde  el  dia  del  canje  de  las  ratificaciones  de  la 
convención  del  21  de  Enero  de  1815,  serán  pagadas  nueve  meses  des- 
pués del  canje  de  las  ratificaciones  de  la  presente  convención.  Los  inte- 
reses vencidos  serán  pagables  hasta  el  dia  del  primer  pago.  Todos  los 
pagos  referidos  se  verificarán  en  Londres  al  Ministro  de  S.  M.  Fidelí- 
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sima  cerca  de  la  Corte  de  S.  M.  Británica,  ó  á  las  personas  autorizadas 
al  efecto  por  sa  dicha  Majestad  Fidelísima. 

Art.  XII.  Son  parte  integi*ante  de  esta  convención  adicional,  las 
actas  é  instrumentos  anexos  á  ella,  que  son: 

1.  Formulario  de  pasaporte  para  los  navios  mercantes  portugueses 
destinados  á  un  comercio  legítimo  de  esclavos; 

2.  Instrucciones  para  los  buques  de  guerra  de  las  dos  naciones  des- 
tinados á  impedir  el  comercio  ilícito  de  esclavos; 

3.  Reglamento  para  las  comisiones  mixtas  que  tengan  sus  se- 
siones ó  asiento  en  las  costas  de  África,  en  el  Brasil  y  en  Lon- 
dres. 

Art.  XIII.  La  presente  convención  será  ratificada,  y  sus  ratificacio- 
nes serán  canjeadas  en  Rio  Janeiro  en  el  término  máximo  de  cuatro 
meses  desde  el  dia  en  que  fuere  firmada. 

En  fó  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  la  han  firmado  y 
sellado  con  el  sello  de  sus  armas  en  Londres  el  28  de  Julio  de  1817. 

Firmado: 
(L.  S.)  Castlereagh. 

(L.  S.)  El  Conde  de  Palmella. 


jínexos 

1.    Fopmalaitio  de   pasaporte  para  los  baqaes  porta- 
gueses  destinados  al  eocnereio  licito  de  esclavos. 

(Aquí  el  sello  real.) 

Nosotros....  Ministro  y  Secretario  de  Estado  para  los  negocios  de 
Marina  y  de  las  colonias, 

ó  Gobernador  de  esta  provincia, 
d  Secretario  del  Gobierno  de  Portugal, 

Hacemos  saber  á  los  que  vieren  el  presente  pasaporte  que,  el  navio 
llamado de toneladas,  conteniendo hombres  y pasaje- 
ros   dueño  y propietario  portugués  y  subditos  del  Reino  Uni- 
do, está  destinado  para  los  puertos  de y y  costas  de de  donde 

debe  regresará el  dicho  dueño  y  propietario  habiendo  prestado 

previamente  el  juramento  requerido  ante  la  oficina  real  de  comercio  de 
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esta  capital  (ó  la  oficina  de  inspección  de  esta  provincia),  y  habiendo 
probado  legalmente  que  ningún  extranjero  tiene  parte  en  dicho  buque 
ni  en  su  carga,  como  aparece  en  el  certificado  de  esta  oficina  (ú  oficina 

de  inspección),  el  cual  está  anexo  al  presente  pasaporte.  Dicho 

dueño  de  navio  y propietario  de  dicho  navio,  estando  en  la  obliga- 
ción de  no  entrar  sino  en  tales  puertos  sobre  la  costa  de  África  donde 
está  permitido  el  comercio  de  esclavos  á  los  subditos  del  Reino  Unido 

de  Portugal,  del  Brasil  y  de  Algarve,  y  regresar  de  allí  á de  los 

puertos  de  este  Reino  en  los  cuales  solo  les  será  permitido  poner  en 
tierra  los  esclavos  que  lleven  después  de  haberse  sujetado  á  las  formas 
prescritas  y  haber  satisfecho  en  todo  respecto  las  disposiciones  de  la 
ordenanza  del  24  de  Noviembre  de  1818,  por  la  cual  S.  M,  ha  juzgado 
conveniente  reglamentar  el  transporte  de  esclavos  de  las  costas  de 
África  hacia  los  Estados  del  Brasil.  Y  si  ellos  faltaren  al  cumplimiento 
de  alguna  de  estas  condiciones,  serán  sometidos  á  las  penas  prescritas 

por  el  Al  vara  del  contra  los  que  ejercían  el  comercio  de  esclavos 

de  una  manera  ilícita.  Y  como  en  el  curso  del  viaje  de  ida  ó  de  regreso, 
ya  en  plena  mar,  ya  en  los  puertos,  pudieran  encontrar  oficiales  de 
buques  y  navios  de  dicho  Reino,  el  Rey  nuestro  Señor  les  ordena  no 
causar  ningún  impedimento  á  este  navio,  y  recomienda  á  los  oficiales 
de  las  armadas  y  buques  de  los  Reyes,  Príncipes,  Repúblicas  y  Poten- 
cias amigas  y  aliadas  de  la  Corona,  no  impedirles  la  continuación  de 
su  viaje,  sino  al  contrario,  prestarles  toda  clase  de  recursos  y  asisten- 
cia de  que  ptidieran  tener  necesidad  para  continuarlo,  ©n  la  persuacion 
de  que,  aquellos  que  sean  recomendados  por  sus  Príncipes,  recibirán 
de  nuestra  parte  el  mismo  tratamiento. 

En  fé  de  lo  cual,  S.  M.  ha  ordenado  proveerles  del  presente  pasa- 
porte firmado  y  sellado  con  el  gran  sello  de  las  armas  reales,  el  cual 
no  será  válido  sino  para y  para  un  viaje  solamente. 

Dado  en  el  Palacio  de el del año  después  del  nacimien- 
to de  nuestro  Señor  Jesucristo.  ... 

(L.  S.) 

Por  •')rden  de  S.  E. 
(¥A  oficial  que  ha  expedido  el  pasaporte). 

El  presente  pasaporte  ..,.,  autoriza  todo  número  de  escltvos  que 
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no  excedan  de siendo por  tonelada  (como  está  permitido  por 

la  Alvara  del) de  estar  abordo  de  este  buque  á  la  vez,  no  com- 
prendidos los  esclavos  empleados  como  marineros  ó  criados,  y  los  niños 
nacidos  á  bordo  durante  el  viaje. 

(Firmado  como  arriba  por  la  autoridad  portuguesa  competente). 

Firmado: 

(L.  S.)  Castlereagh. 

(L.  S.)  El  Conde  de  Palmella. 


2.  Insttiueeion«s  destinadtts  para  lo«^  baquejs  áz  goe- 
pra  británieos  y  portugueses,  empleados  en  impedir  el 
eooQereio  ilieito  de  esclavos* 

Aet.  i.  Todo  buque  de  guerra  británico  ó  portugués,  de  conformi- 
dad con  el  artículo  V  de  la  convención  adicional  de  hoy,  tendrá  el  de- 
recho de  visitar  los  navios  mercantes  de  cada  una  de  las  dos  Potencias 
actualmente  comprometidos  ó  sospechosos  de  estarlo,  en  el  comercio  de 
esclavos. 

Si  algunos  esclavos  fuesen  encontrados  á  bordo  conforme  al  tenor 
del  artículo  VI  de  la  susodicha  convención  adicional,  y  en  cuanto  res- 
pecta á  los  buques  portugueses,  si  hubiere  justo  motivo  de  sospechas 
que  dichos  esclavos  han  sido  embarcados  en  una  parte  de  las  costas  de 
África  donde  el  comercio  de  esclavos  no  puede  ser  ejercido  legalmente 
en  virtud  de  las  estipulaciones  vigentes  entre  las  dos  Altas  Potencias, 
el  comandante  de  dicho  buque  de  guerra  podrá  detenerlos  en  estos 
dos  casos  solamente,  y  después  de  haberlos  detenido,  deberá  llevarlos 
inmediatamente  o  tan  pronto  como  sea  posible,  para  ser  juzgados  ante 
una  de  las  dos  comisiones  mixtas  nombradas  por  el  artículo  VIII  de  la 
convención  adicional  de  hoy,  que  sea  la  más  inmediata,  ó  que  el  co- 
mandante del  buque  apresador  juzgare  bajo  su  responsabilidad  perso- 
nal, llegar  lo  más  pronto  partiendo  del  punto  en  que  el  navio  de  escla- 
vos ha  sido  apresado. 

Los  navios  á  cuyo  bordo  no  se  encontrare  esclavos  destinados  al  co- 
mercio, no  serán  detenidos  por  ninguna  razón  ó  pretexto. 
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Los  criados  ó  marineros  nebros  encontrados  á  bordo  de  dichos  na- 
vios, no  serán  en  ningún  caso  causa  suficiente  de  detención. 

Abt.  11.  Ningún  navio  mercante  ó  buque  de  esclavos  podrá  bajo 
ningún  pretexto  (3  motivo  cualquiera,  ser  visitado  ó  detenido  mientras 
esté  en  el  puerto,  rada  ó  baiiia  de  cualquiera  de  las  dos  Partes  contra- 
tantes, ó  al  alcance  del  cañón  de  las  baterías  de  la  costa.  Pero  si  bu- 
ques sospechosos  fuesen  reencontrados  bajo  tales  circunstancias,  se  di- 
rigirán las  representaciones  convenientes  á  las  autoridades  del  pais 
para  que  tomen  las  medidas  conducentes  á  la  evitación  de  tales 
abusos. 

Art.  III.  Las  Altas  Potencias  contratantes,  considerando  la  inmen- 
sa extensión  de  las  costas  de  África  al  Norte  del  Ecuador,  á  lo  largo 
del  cual  está  prohibido  este  comercio,  y  la  facilidad  que  resalta  de  ello 
para  un  comercio  ilícito  sobre  los  puntos  donde  ya  la  ausencia  total  ó 
al  menos  lejana  de  autoridades  legales,  impida  dirigirse  aellas  pronta- 
mente, está  convenido  para  remediar  esto  y  á  fin  de  obtener  más  pron- 
tamente el  objeto  saludable  que  tienen  en  mira,  conceder,  y  efectiva- 
mente conceden  la  una  á  la  otra,  el  poder,  sin  perjuicio  de  sus  derechos 
de  soberania,  de  visitar  y  detener  como  si  estuviese  en  plena  mar,  todo 
navio  que  lleve  esclavos  á  bordo  aun  bajo  el  alcance  de  cañón  de  la 
costa  de  sus  territorios  respectivos  sobre  el  continente  de  África  al 
Norte  del  Ecuador,  en  caso  de  que  no  haya  allí  autoridades  locales  á 
las  cuales  se  pudiera  recurrir  así  como  está  estatuido  en  el  artículo 
precedente.  En  tal  caso,  los  buques  así  visitados  podrán  ser  llevados 
ante  las  comisiones  mixtas,  en  la  forma  prescrita  por  el  artículo  I  de 
estas  instrucciones. 

Art.  IV.  Ningún  navio  portugués  mercante  ó  de  esclavos  será  de- 
tenido bajo  cualquier  pretexto,  siendo  reencontrado  próximo  á  la  costa 
ó  en  plena  mar  al  Sud  del  Ecuador,  sino  después  de  haberle  dado  caza 
comenzada  al  Norte  del  Ecuador. 

Art.  V.  Los  navios  portugueses  provistos  de  un  pasaporte  en  for- 
ma, que  lleven  esclavos  embarcados  en  las  partes  de  las  costas  de  Áfri- 
ca donde  este  comercio  es  permitido  á  los  subditos  portugueses,  y  que 
fueren  en  seguida  reencontrados  al  Norte  del  Ecuador,  no  serán  dete- 
nidos por  los  buques  de  guerra  de  las  dos  naciones,  aunque  provistos 
de  las  presentes  instrucciones,  con  tal  que  ellos  puedan  justificar  su 
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curso,  ya  en  conformidad  del  uso  de  la  navegación  portuguesa  hacien- 
do vela  á  algunos  grados  hacia  el  Norte  buscando  vientos  fíiyorables,  ó 
por  otras  causas  legítimas  como  los  peligros  de  mar,  debidamente  pro- 
bados, ya  en  fin,  en  el  caso  en  que  sus  pasaportes  prueban  que  están  des- 
tinados para  un  puerto  portugués  no  situado  en  el  continente  de  África. 

Sin  embargo,  debe  entenderse  relativamente  á  todos  los  buques  de 
esclavos  detenidos  al  Norte  del  Ecuador,  que  la  prueba  de  la  legalidad 
de  su  viaje  debe  ser  llevada  por  el  navio  así  detenido.  Por.  otra  parte, 
en  cuanto  á  los  buques  de  esclavos  detenidos  al  Sud  del.  Ecuador,  de 
conformidad  con  lo  estipulado  en  el  precedente  artículo,  la  prueba  de 
la  ilegalidad  de  su  viaje  debe  ser  llevada  por  el  apresador. 

Está  asimismo  estipulado  que  el  número  de  esclavos  hallados  á 
bordo  de  un  buque  de  esclavos  por  los  guardacostas,  aunque  este  nú- 
ipero  no  corresponda  al  indicado  en  el  pasaporte,  no  será  esto  una  razón 
suficiente  para  justificar  la  detención  de  este  navio,  pero  el  capitán  y 
el  propietario  serán  denunciados  ante  el  tribunal  portugués  del  Brasil, 
á  fin  de  que  se  haga  efectiva  la  pena  en  que  han  incurrido  oonforme  á 
las  leyes  de  este  pais. 

Abt.  VI,  Todo  navio  portugués  destinado  á  ser  empleada-  en  el  co- 
mercio legítimo  de  esclavos  en  conformidad  de  los  principios  estableci- 
dos en  la  presente  convención  adicional,  será  comandado  por  un  portu- 
gués de  nacimiento,  y  portugueses  igualmente  los  dos  tercios  por  lo 
menos  de  la  tripulación,  siendo  entendido  que  su  construcción .  portu- 
guesa ó  extranjera,  no  debe  afectar  en  manera  alguna  á  su  nacionali- 
dad, y  que  los  marineros  negros  serán  reputados  portugueses  con  tal 
que  pertenezcan  como  esclavos  á  subditos  de  la  Corona  de  Portugal,  ó 
que  han  sido  libertados  en  los  Estados  de  S.  M.  Fidelísima. 

Abt.  VII.  Siempre  que  un  buque  de  guerra  reencontrare  un  navio 
mercante,  sujeto  á  visita,  ésta  se  hará  de  la  manera  más  cordial  y  con 
todas  las  atenciones  que  se  deben  recíprocamente  dos  naciones  amigas 
y  aliadas,  nó  sienío  exequible  la  investigación  por  un  oficial  dé  un 
grado  inferior  al  de  lugar-teniente  de  la  marina.'  -    ■     ' 

Abt.  VIII.  Los  buques  de  guerra  autorizados  para  detener  navios 
de  esclavop  según  lo  dispuesto  en  las  presentes  instrucciones,  dejarán 
á  bordo  la  carga  entera  de  negros  sin  tocarla,  como  también  el  patrón, 
y  al  menos  una  parte  de  la  tripulación  del  navio. 
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El  capitán  apresador  extenderá  un  acta  ó  declaración  auténtica  que 
explicará  el  estado  en  que  ha  sido  encontrado  el  buque  detenido,  y  los 
cambios  que  en  él  hubiesen  sobrevenido;  dará  al  patrón  del  navio  de 
esclavos,  un  certificado  firmado  de  los  papeles  tomados  á  bordo  de  dicho 
buque,  como  igualmente  del  número  de  esclavos  hallados  á  su  bordo 
en  el  momento  de  la  detención. 

Los  negros  no  serán  desembarcados  antes  de  llegar  el  buque  que 
los  lleva,  al  lugar  donde  debe  ser  juzgada  la  legalidad  de  la  captura 
por  una  de  las  dos  comisiones  mixtas,  á  efecto  de  que  en  el  caso  de  no 
ser  falladas  presas  legales,  sea  tanto  más  cómodamente  reparable  la 
pérdida  de  los  propietarios. 

Sin  embargo,  si  motivos  urgentes  ocurridos  en  el  curso  del  viaje  en 
el  estado  sanitario  de  los  negros  ú  otras  causas,  requieren  que  sean 
desembarcados  total  ó  parcialmente,  puede  el  Comandante  del  buque 
apresador,  antes  de  llegar  al  punto  de  residencia  de  una  de  dichas  co- 
misiones, tomar  bajo  su  responsabilidad  tal  desembarque  con  tal  que 
la  necesidad  que  lo  motiva  sea  demostrada  por  un  certificado  en  debida 
forma. 

Abt.  IX.  Ningún  envió  de  esclavos  de  un  puerto  del  Brasil  á  otro 
del  Continente,  ó  de  las  islas  de  África  á  posesiones  portuguesas  fuera 
de  América,  tendrá  lugar  como  objeto  de  comercio,  excepto  sobre  navios 
provistos  de  pasaportes  del  Gobierno  portugués  adhoc. 

Hecho  en  Londres  el  28  de  Julio  1817. 

Firmado: 
(L.  S.)  Castlereagh. 

(L.  S.)  El  Conde  de  Palmella. 


3.  l^eglamento  pava  las  eomisiones  mixtas  qu^  pesidan 
en  las  eostas  de  Aípiea,  del  Brasil,  y  en  bondties. 

Abt.  i.  Las  comisiones  mixtas  que  se  establezcan  según  la  con- 
vención adicional  de  hoy  en  las  costas  de  África  y  en  el  Brasil,  son 
constituidas  para  el  efecto  de  decidir  sobre  la  ilegalidad  de  la  detención 
de  los  buques  de  esclavos  que  los  guardacostas  de  las  dos  naciones  hu- 
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bieren  verificado  en  virtud  de  dicha  convención,  por  ejercer  un  comer*- 
cío  iUcito  de  esclavos. 

Las  comisiones  mencionadas  decidirán  sin  apelación  conforme  á  la 
letra  y  el  espirito  del  tratado  del  22  de  Enero  de  1815  y  de  la  conven- 
ción adicional  á  dicho  tratado  firmada  en  Londres  el  28  de  Julio 
de  1817. 

Estas  comisiones  procederán  tan  sumariamente  como  sea  posible, 
estando  obligadas  á  fallar  (en  tanto  que  ellas  lo  hallaren  practicaible), 
en  el  término  de  veinte  dias  contados  desde  el  dia  en  que  el  navio  de- 
tenido hubiere  sido  conducido  al  puerto  donde  ellas  residen. 

Ellas  decidirán: 

1 .  Sobre  la  legalidad  de  la  captura; 

2.  En  el  caso  en  que  el  navio  apresado  fuere  abauelto,  la  indemni- 
zación debida  al  dicho  buque  apresado. 

Se  estatuye  por  la  presente,  que  en  ningún  caso  la  sentencia  defi- 
nitiva podrá  ser  diferida  por  causa  de  ausencia  de  testigos  ó  pOr  falta 
de  otras  pruebas»  más  allá  del  término  de  dos  meses,  á  menos  que  sea 
á  petición  de  una  de  las  partes  interesadas,  en  el  cual  caso,  y  median- 
te que  ellas  suministren  seguridad  suficiente  de  pagar  por  si  mismas 
los  gastos  y  riesgos  del  plaso,  tendrán  las  comisiones  la  facultad  dis^ 
crecional  de  conceder  un  plazo  adicional  que  no  excederá  de  eiuatro 
meses. 

Abt.  II.  Cada  una  de  las  comisiones  mixtas  arriba  mencionadas, 
que  residirón  en  las  costas  de  África  y  del  Brasil,  será  compuesta  de  la 
manera  siguiente: 

Las  dos  Altas  Partes  contratantes  nombrarán  cada  una  un  comisa- 
rio-juez y  un  comisario  arbitro  que  estarán  autorizados  á  tomar  conoci- 
miento y  decidir  sin  apelación  sobre  todoslos  casos  de  captura  de  na- 
vios de  esdavos,  que  por  consecuencia  de  las  estipulaciones  de  la  con- 
vención adicional  de  hoy  les  fueren  presentados.  Las  partes  esenciales 
del  procedimiento  sustanciado  ante  dichas  comisiones  mixtas,  serán 
extendidos  por  escrito  en  la  lengua  oficial  del  pais  donde  ■  resida  la  co- 
misión. 

Los  jueces  y  arbitros  prestarán  juramento  ante  el  principal  de  los 
magistrados  del  lugar  de  residencia  de  la  comisión,  de  conocer  y  decidir 
legal  y  fielmente,  sin  eoneeder  ninguna  preferencia  ya  á  los  recia- 
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mantés,  ya  á  los  apresadores,  y  observar  en  todas  sus  decisiones  las 
estipulaciones  del  tratado  del  22  de  Enero  1815  y  de  la  convención  adi- 
cional á  dicho  tratado. 

A  cada  comisión  será  adherido  un  secretario  ó  escribano  establecido 
por  el  Soberano  del  pais  donde  resida  la  comisión,  el  cual  formará  un 
registro  de  todas  las  actas  de  ésta,  y  antes  de  tomar  posesión  de  su 
cargo,  prestará  juramento  ante  los  comisarios-jueces  por  lo  menos,  de 
conducirse  respetuosamente  en  el  ejercicio  de  su  empleo,  y  proceder 
con  ñdelidad  en  todos  los  negocios  de  su  incumbencia. 

Abt.  111.  La  manera  de  proceder  será  como  sigue: 
Los  jueces  de  ambas  naciones  procederán  en  primer  lugar  á  exami- 
nar los  papeles  de  la  nave  y  á  recibir  las  deposiciones  del  Capitán  y  de 
dos  ó  tres  por  lo  menos,  de  los  individuos  principales  del  buque  sujeta 
materia  é  igualmente  la  declaración  juramentada  del  apresador,  si  fue- 
re necesaria,  á  fin  de  ponerse  en  actitud  de  juzgar  y  fallar  si  el  navio 
ha  sido  detenido  justamente  ó  no,  conforme  las  estipulaciones  de  dicha 
convención  adicional  de  hoy,  y  á  fin  de  que  en  virtud  de  esta  sentencia 
pueda  ser  condenado  6  absuelto  dicho  navio.  En  el  caso  de  divergencia 
entre  los  dos  jueces  sohre  la  sentencia  que  han  de  pronunciar,  sea  en 
cuanto  á  la  legalidad  de  la  detención,  sea  en  cuanto  á  la  indemnización 
por  pagar,  ó  sobre  toda  otra  cuestión  que  pudiera  resaltar  dé  las  esti- 
pulaciones de  la  convención  de  hoy,  ellos  sacarán  á  la  suerte  el  nombre 
de  uno  de  los  dos  arbitros,  el  cual,  después  de  haber  examinado  los  do- 
cumentos del  proceso,  deliberará  con  los  jueces  arriba  mencionados, 
sobre  el  caso  existente,  y  la  sentencia  final  será  dictada  conforme  á 
la  opinión  de  la  mayoría  de  los  jueces  y  del  arbitro  dirimente  in- 
dicado. 

Abt.  IV.  Siempre  que  una  carga  de  esclavos  hallada  á  bordo  de  un 
buque  de  esclavos  portugués  hubiese  sido  embarcada  en  un  punto  cual- 
quiera de  las  costas  de  África,  donde  ha  continuado  siendo  licito  el  co- 
mercio de  esclavos  para  los  subditos  de  la  Corona  de  Portugal,  no  será 
detenido  dicho  buque,  so  pretexto  de  que  los  dichos  esclavos  han  sido 
llevados  primitivamente  por  tierra  de  alguna  parte  cualquiera  del  con- 
tinente. 

Abt.  y.  En  las  declaraciones  auténticas  que  debe  rendir  el  apresa- 
dor por  ante  la  comisión,  así  como  en  el  certificado  de  los  papeles   to- 
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mádos,  qne  será  entregado  al  capitán  del  navio  apresado  en  el  momen- 
to que  se  hizo  su  detención,  el  susodicho  apresador  estará  obligado  á 
declarar  su  nombre,  el  de  su  baque,  é  igualmente  la  latitud  y  longitud 
del  lugar  donde  se  verificó  la  detención,  y  el  número  de  esclavos  halla- 
dos á  bordo  del  buque  apresado  en  el  momento  de  ser  capturado. 

Abt.  VI.  Inmediatamente  después  de  pronunciada  la  sentencia,  el 
navio  detenido  si  es  libertado,  y  su  carga  en  el  estado  en  que  entonces 
se  encuentre,  serán  restituidos  á  los  propietarios,  los  cuales  podrán  re- 
clamar ante  la  misma  comisión,  el  avaluó  de  los  perjuicios  que  pudie- 
ran tener  derecho  de  reclamar;  el  apresador  mismo,  y  en  su  defecto  su 
Gobierno,  será  responsable  de  dichos  perjuicios.  Las  dos  Altas  Partes 
contratantes  se  obligan  á  pagar  en  el  término  de  un  año,  después  de  la 
fecha  de  la  sentencia,  los  gastos  y  perjuicios  que  fueren  reconocidos 
por  la  misma  comisión  arriba  mencionada,  siendo  entendido  que  tales 
gastos  y  perjuicios  serán  de  cargo  de  la  Potencia  de  que  es  subdito  el 
apresador. 

Abt.  vil  En  caso  de  condenación  de  un  buqu€  que  por  un  viaje 
ilegitimo  fuese  declarado  presa  legítima  é  igualmente  su  carga  de  cual- 
quiera descripción  que  sea,  á  excepción  de  los  esclavos  que  estuvieren 
á  su  bordo  como  objetos  de  comercio,  serán  dichos  buques  y  su  carga 
vendidos  en  subasta  pública  en  beneficio  de  los  dos  Gobiernos,  y  en 
cuanto  á  los  esclavos,  recibirán  de  la  comisión  mixta  un  certificado  de 
su  emancipación,  y  serán  remitidos  al  Gobierno  en  cuyo  territorio  es- 
tuviere establecida  la  comisión  que  hubiere  fallado,  á  fin  de  que  sean 
empleados  en  el  servicio  doméstico  ó  como  libres  trabajadores. 

Cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  se  obliga  á  garantir  la  libertad 
de  tal  porción  de  individuos  que  le  fuere  respectivamente  consig- 
nada. 

Abt.  VIIL  Las  comisiones  mixtas  conocerán  y  decidirán  igualmen- 
te en  la  forma  prescrita  por  el  artículo  III  del  presente  reglamento 
sobre  toda  reclamación  por  compensación  de  pérdidas  habidas  en  los 
navios  detenidos  por  sospecha  de  hacer  el  comercio  ilícito  de  esclavos, 
pero  no  condenados  como  presas  legales  por  las  dichas  comisiones.  En 
todos  los  casos  en  que  la  restitución  hubiese  sido  pronunciada,  las 
Cortes  adjudicarán  en  provecho  del  ó  de  los  reclamantes  ó  de  los  que 
tengan  justa  causa,  una  indemnización  justa  y  completa  desde  el  prin- 
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cipio  de  los  gastos  de  procedimiento  y  de  todos  las  pérdidas  j  perjui- 
cios que  él  ó  los  reclamantes  probaren  como  consecuencia  de  tal  captura 
y  detención.  En  ca^o  de  pérdida  total,  los  reclamantes  serán  indemni- 
zados, á  saber: 

1.  Por  el  navio,  sus  equipos,  aparejos  y  municiones; 

2.  Por  todo  flete  debido  y  á  pagar; 

H.  Por  el  valor  de  la  carga  y  de  las  mercancías,  si  las  hubiere 
en  ella; 

4.  Por  los  esclavos  á  bordo  en  la  época  de  la  detención  conforme  al 
valor  de  ellos  calculado  en  la  plaza  de  su  destino,  hecha  deducción  del 
cálculo  ordinario  de  averia,  de  mortalidad  por  el  tiempo  que  falta  para 
la  conclusión  del  viaje  ordinario,  hecha  deducción  también  de  todas 
las  cargas  y  gastos  por  pagar  cuando  se  verifique  la  venta  de  tales 
cargas,  inclusive  la  comisión  de  venta  si  es  pagable  en  tal  puerto,  y 

5.  Por  todos  los  demás  cargos  ordinarios  en  casos  de  pérdida  total. 
En  todos  los  demás  casos  de  pérdida  no  total,  el  reclamante  ó  los  recla- 
mantes serán  indemnizados: 

1.  De  todo  perjuicio  y  gastos  particulares  ocasionados  al  navio  por 
su  detención  ó  por  pérdida  de  flete  cuando  es  debido  ó  pagable; 

2.  Por  estadías  si  fueren  debidas,  conforme  la  cédula  anexa  al  pre- 
sente articulo; 

3.  Un  diario  para  alimentos  de  los  esclavos,  de  un  «helin  ó  180 
reis  por  cabeza,  sin  distinción  de  sexo  ó  de  edad,  por  tantos  dias  cuan- 
tos parezca  á  la  comisión  que  el  viaje  ha  sido  ó  podrá  ser  prolongado 
por  causa  de  la  detención; 

4.  Por  todo  deterioro  de  la  carga  o  de  los  esclavos; 

5.  Por  toda  disminución  del  valor  de  la  carga  de  esclavos  provenien- 
te de  la  mortalidad,  sobre  lo  calculado  para  el  viaje,  ó  de  enfermedad 
ocasionada  por  la  detención;  el  valor  de  esto  será  fijado  comparativa- 
mente con  su  precio  calculado  en  la  plaza  do  su  destino,  como  en  el 
caso  previsto  de  pérdida  total: 

(i.  Les  será  igualmente  pagado  el  cinco  por  ciento  del  capital  em- 
pleado en  la  compra  y  conservación  de  la  carga,  en  razón  de  la  demora 
t)casionada  por  la  detención,  y 

7.  Una  indemnización  por  toda  prima  de  seguro  sobre  los  riesgos 
adicionales. 
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El  reclamante  ó  los  reclamantes  tendrán  igualmente  derecho  á  los 
intereses  sobre  la  base  del  5  por  100  por  año  de  la  suma  adjudicada, 
hasta  su  pago  por  el  Gobierno  á  que  pertenece  el  buque  apresador;  la 
suma  total  de  esta  indemnización  será  calculada  en  moneda  deí  pais  al 
cual  pertenece  el  navio  apresado,  liquidada  según  el  tipo  del  cambio 
en  la  época  de  la  adjudicación,  excepto  la  suma  destinada  para  la  ali- 
mentación de  los  esclavos,  que  será  pagada  á  la  par,  como  está  estipu- 
lado arriba. 

Las  dos  Altas  Partes  contratantes,  deseando  evitar  siempre  tanto 
como  sea  posible,  toda  especie  de  fraude  en  la  ejecución  de  la  conven- 
ción adicional  de  hoy,  han  convenido  que,  si  llegase  á  ser  probado  de 
una  manera  evidente  y  en  convicción  de  los  jueces  de  las  dos  naciones, 
y  sin  haber  recurso  á  la  decisión  de  arbitro,  que  el  apresador  ha  sido 
inducido  á  error  por  una  falta  voluntaria  y  reprensible  de  parte  del  ca- 
pitán del  navio  apresado,  en  tal  caso  solamente,  no  tendrá  derecho 
dicho  navio  á  recibir  durante  el  tiempo  de  su  detención,  lo  estipulado 
y  previsto  por  estadías  en  el  presente  artículo. 

Cédula  de  estadías  ó  dias  de  parada  para  nn  navio  de 

100  toneladas  hasta  120  inclusive L.  5  x 

121          „            „     150 "  ®  i    3 

151          ,            .170         „ „  8  i    S 

171           „             .200          „ „  10  f    Pt¡ 

201           .             .220          « „  11  f    <U 

221  „             .250          «.-......  12 

251           „             „      270          „ „  14  í    W 

271  „             „      300          „,.......  15 

y  así  en  seguida  en  proporción. 

Abt.  IX.  Si  los  propietarios  de  un  buque  sospechoso  de  ejercer  un 
comercio  ilícito  de  esclavos,  pero  puesto  ©n  libertad  en  consecuencia 
de  una  sentencia  de  una  de  las  comisiones  mixtas  (ó  en  el  caso  men- 
cionado de  pérdida  total),  reclama  una  indemnización  por  la  pérdida 
de  esclavos  que  pudiera  haber  sufrido,  no  estará  en  ningún  caso 
autorizado  á  reclamar  por  un  mayor  número  de  esclavos  que  este  navio 
estuviera  autorizado  para  transportar  según  las  leyes  portuguesas,  el 
cual  número,  será  siempre  declarado  en  el  pasaporte. 
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Abt.  X-  La  comisión  mixta  establecida  en  Londres  por  el  artícu- 
lo IX  de  la  convención  de  hoy,  juz.i^rá  y  fallará  todas  las  reclamacio- 
nes por  buques  y  cargas  portugueses  apresados  por  guardacostas  bri- 
tánicos, por  causa  de  comercio  ilícito  de  esclavos  desde  el  1.®  de  Junio 
de  1814,  hasta  la  época  en  que  la  convención  de  hoy  fuese  puesta  en 
completa  ejecución,  pagándoles,  conforme  el  artículo  IX  de  la  dicha 
convención,  una  indemnización  justa  y  completa  sobre  la  base  estable- 
cida en  el  artículo  anterior,  ya  por  pérdidas  totales  ó  parciales,  ya  por 
perjuicios  experimentados  por  los  patrones  y  propietarios  de  dichos 
navios  y  cargas.  Dicha  comisión  establecida  en  Londres,  será  compues- 
ta y  procederá  exactamente  sobre  la  misma  base  determinada  en  los 
artículos  I,  II  y  III  del  presente  reglamento,  para  las  comisiones  esta- 
blecidas en  las  costas  de  África  ó  del  Brasil. 

Abt.  XI.  Xo  será  lícito  ni  á  los  jueces,  ni  á  los  arbitros,  ni  al  se- 
cretario de  las  comisiones  mixtas,  pedir  ó  recibir  de  ninguna  de  las 
partes  interesadas  en  las  sentencias  que  ellas  pronunciaren,  ningún 
emolumento  bajo  cualquier  pretexto  que  sea,  por  el  cumplimiento  de 
los  deberes  que  les  impone  el  presente  reglamento. 

Abt.  XII.  Si  las  partes  interesadas  creyeren  tener  derecho  de  que- 
ja por  injusticia  evi(Jente  de  parte  de  las  comisiones  mixtas,  podrán 
presentarla  á  sus  Gobiernos  respectivos,  los  cuales  se  reservan  el  dere- 
cho de  corresponder  mútii.amente  en  separar  de  dichas  comisiones  á 
los  individuos  que  las  compongan,  si  lo  juzgaren  conveniente. 

AbTj  XIII.  En  el  caso  de  un  navio  injustamente  detenido,  so  pretex- 
to de  las  estipulaciones  de  la  convención  adicional  de  hoy,  y  en  la  cual 
el  apresador  no  estuviese  autorizado  ni  por  el  tenor  de  dicha  conven- 
ción, ni  por  las  instrucciones  á  ella  anexas,  el  Gobierno  á  que  pertenez- 
ca el  navio  detenido,  está  autorizado  para  pedir,  reparación,  y.  en  tal 
caso,  el  Gobierno  á  que  pertenece  el  apresador,  se  compromete  á  hacer 

■ 

examinar  plenamente  el  asunto  de  la  queja,  y  á  infligir  al  apresador 
si  fuere  de  justicia,  el  castigo  que  merezca  en  proporción  á  la  transgre- 
sión que  haya  cometido. 

.  Abt.  XIV.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  están  convenidas  que, 
en  caso  de  defunción  ó  de  impedimento  legal  de  uno  ó  varios  jueces  ó 
arbitros  que  componen  las  comisiones  mixtas  mencionadas,  serán 
reemplazados  interinamente,  de  la  manera  siguiente: 


V  POETüGAL,  SOBBB  EL  COMEBCIO  DE  ESCLAVOS 


De  parte  del  Gobierno  británico,  las  vacantes  serán  llenadas  sueesi- 
vamente  en  la  comisión  residente  en  las  posesiones  de  S.  M.  Británica, 
por  el  Gobernador  ó  Lugarteniente,  Gobernador  residente  en  esta  colo- 
nia, por  el  principal  Magistrado  del  lugar  y  por  el  Secretario,  y  en  el 
Brasil,  por  el  Cónsul  británico  y  Vicecónsul  residente  en  el  lugar  don- 
do  esté  establecida  la  comisión  mixta. 

De  parte  del  Portugal  se  llenarán  las  vacantes  en  el  Brasil  por  las 
personas  que  el  Capitán  General  de  esta  provincia  nombre  al  efecto;  y 
considerando  la  dificultad  que  tuviere  el  Gobierno  portugués  para  nom- 
brar personas  hábiles  en  reemplazo  de  las  que  falten  en  la  comisión 
establecida  en  las  posesiones  británicas,  es  convenido  que,  en  caso  do 
defunción  del  comisario,  juez  ó  arbitro  en  estas  posesiones,  los  indivi- 
duos restantes  de  la  susodicha  comisión,  estarán  igualmente  autoriza- 
dos para  proceder  al  juzgamiento  del  navio  de  esclavos  que  fuese  lleva- 
do ante  ella,  y  para  la  ejecución  de  su  sentencia.  Sin  embargo,  sólo  en 
este  caso  tendrán  las  partes  interesadas  el  recurso  de  apelación  de  la 
sentencia  á  la  comisión  residente  en  el  Brasil,  y  el  Gobierno  á  que  per- 
tenece el  apresador,  será  obligado  á  pagar  plenamente  las  indemniza- 
ciones correspondientes,  si  la  apelación  fuese  decidida  en  favor  de  los 
reclamantes,  bien  entendido,  que  el  navio  y  la  carga  quedarán  durante 
esta  apelación,  en  el  lugar  de  la  residencia  de  la  primera  comisión  ante 
la  cual  han  sido  conducidos. 

Las  Altas  Partes  contratantes  están  convenidas  en  reemplazar  tan 
pronto  como  sea  posible,  cada  vacante  que  ocurra  en  las  susodichas  co- 
misiones por  defunción  ú  otro  acontecimiento  cualquiera.  Y  en  el  caso 
en  que  la  vacante  de  cada  uno  de  los  comisarios  portugueses  residentes 
en  las  posesiones  británicas,  no  fuera  reemplazada  dentro  de  seis  me- 
ses, los  navios  tomados  para  ser  allí  juzgados  después  de  la  expiración 
de  este  término,  no  tendrán  por  más  largo  tiempo  el  derecho  de  apela- 
ción arriba  conferido. 

Hecho  en  Londres  el  28  de  Julio  de  1817. 

Firmado: 
(L.  S.)  Castlereagh. 

(L.  S.)  El  Conde  de  Palmella. 


S9 
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80bbe  el  comebcio  de  esclavos 


j^rfículo  separado 

Inmediatamente  que  tenga  lugar  la  abolición  total  del  comercio  de 
esclavos  para  los  subditos  de  la  Corona  de  Portugal,  las  dos  Altas  Par- 
tes contratantes  se  comprometen  de  común  acuerdo  por  el  presente,  á 
adoptar  á  este  estado  de  cosas  las  estipulaciones  de  la  convención  adi- 
cional firmada  en  Londres  el  28  de  Julio  último,  pero  en  defecto  de 
esto,  la  convención  adicional  de  este  dia  quedará  en  vigor  por  el  lapso 
de  quince  años  desde  el  dia  en  que  la  abolición  general  del  comercio 
de  esclavos  haya  tenido  lugar  para  el  Gobierno  de  Portugal. 

El  presente  artículo  separado  tendrá  la  misma  fuerza  y  vigor  que  si 
estuviese  inserto  palabra  por  palabra  en  la  susodicha  convención  adi- 
cional. Será  ratificado,  y  canjeadas  sus  ratificaciones  lo  más  pronto  po- 
sible. 

En  fó  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y 
sellado  con  el  sello  de  sus  armas  en  Londres  el  11  de  Septiembre 
de  1817. 

Firmado: 
(L.  S.)  Castlereagh. 

(L.  S.)  El  Conde  de  Palmella. 


NOTA.  En  consideración  á  la  relación  que  existe  entre  la  conven- 
ción que  precede  y  el  tratado  del  22  de  Enero  de  1815  celebrado  entre 
las  mismas  Potencias,  al  cual  se  refiere  aquella,  insertamos  éste  á  con- 
tinuación, para  que  así  sea  claramente  conocida  la  colaboración  impor- 
tante de  estas  dos  naciones  en  la  eliminación  de  esa  esclavitud  que  era 
el  atentado  más  execrable  del  lucro  nefando  contra  la  libertad  y  la  dig- 
nidad humana. 
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entre  la  Grau  Bretaña  y  el  l^ortugaf,  sobre  el  tráfico 

de  esclavos 

S.  A.  R.  el  Príncipe  Regente  d«l  Portugal,  teniendo  por  el  artícu- 
lo X  del  tratado  de  alianza  concluido  en  Rio  Janeiro  el  19  de  Febrero 
de  1810,  el  deber  de  cooperar  con  S.  M.  Británica  en  la  causa  de  la  hu- 
manidad y  de  la  justicia,  adoptando  las  medidas  más  eficaces  para  ope- 
rar una  abolición  sucesiva  del  comercio  de  esclavos,  y  deseando  Su  Al- 
teza Real  proceder  para  ello  de  acuerdo  con  S.  M.  Británica  y  las  demás 
Potencias  de  la  Europa  que  están  comprometidas  á  tomar  parte  en  esto 
objeto  benévolo,  en  cuanto  sea  conducente  á  la  abolición  inmediata  de 
este  tráfico  sobre  la  costa  de  África  situada  al  Norte  de  la  linea;  Su 
Majestad  Británica  y  el  Príncipe  Regente  de  Portugal,  animados  de 
igual  deseo  de  extirpar  el  germen  del  ignominioso  comercio  de  escla- 
vos, resuelven  concluir  un  tratado  á  este  fin,  y  para  ello,  han  nombra- 
do sus  respectivos  Plenipotenciarios,  á  saber. 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  al 
muy  honorable  Robert  Stewart,  &; 

Y  S.  A.  R.  el  Príncipe  Regente  del  Portugal,  al  muy  ilustre  y 
Excmo.  D.  Pedro  de  Souza  Holstein,  &;  al  Excmo.  D.  Antonio  de  Sal- 
danha  da  Gama,  &,  y  al  muy  ilustre  y  Excmo.  D.  Joaquín  Lobo  de  Sil- 
veira,  &; 

Los  cuales,  previo  el  canje  de  sus  plenos  poderes  hallados  en  buena 
y  dQbida  forma,  han  estipulado  lo  siguionte: 

Abt.  i.  Desde  la  ratificación  del  presente  tratado  y  de  su  publica- 
ción, no  será  permitido  á  ninguno  de  los  subditos  de  la  Corona  de  Por- 
tugal, comprar  esclavos  en  ninguna  parte  de  las  costas  de  África  situa- 
das al  Norte  del  Ecuador,  bajo  ningún  pretexto,  ni  de  manera  alguna, 
con  tal  sin  embargo,  que  dicha  disposición  no  comprenderá  al  buque  ó 
á  los  buques  qu#  hubiesen  zarpado  de  los  puertos  del  Brasil  antes  de 
la  publicación  de  esta  ratificación,  y  con  tal  que  el  viaje  en  que  tal  bu- 
que ó  buques  están  comprometidos,  no  exceda  en  más  de  seis  meses 
después  de  la  publicación  dicha. 
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Abt.  II.  S.  A.  R.  «1  Príncipe  Regente  del  Portugal,  consiente  y  se 
compromete  é  adoptar,  de  acuerdo  con  S.  M.  Británica,  todas  las  medi- 
das  conducentes  á  la  ejecución  efectiva  del  compromiso  que  antecede, 
según  su  literal  sentido  y  su  intención;  y  S.  M.  Británica  se  compro- 
mete de  acuerdo  con  S.  A.  R.,  á  dar  todas  las  órdenes  que  puedan  efec- 
tivamente prevenir  toda  interrupción  en  el  viaje  de  los  buques  portu- 
gueses que  hubiesen  salido  de  las  posesiones  actuales  de  la  Corona  del 
Portugal,  ó  de  los  territorios  reclamados  en  dicho  tratado  de  alianza 
como  pertenecientes  á  dicha  Corona  de  Portugal  al  Sud  de  la  linea,  por 
causa  del  comercio  de  esclavos  como  está  dicho  arriba,  durante  la  épo- 
ca ulterior  en  la  cual  fuere  permitido  este  comercio  por  las  leyes  del 
Portugal,  y  según  los  tratados  subsistentes  entre  las  dos  Coronas. 

Abt.  III.  El  tratado  de  alianza  ñrmado  en  Rio  Janeiro  el  19  de  Fe- 
brero de  1810,  fundado  sobre  circunstancias  concomitantes  que,  afortu- 
nadamente han  dejado  de  existir,  se  declara  por  el  presente  completa- 
mente derogado  en  todas  sus  partes,  sin  perjuicio,  sin  embargo,  de  los 
antiguos  tratados  de  alianza  y  amistad  que,  en  tan  largo  tiempo  han 
subsistido  felizmente  entre  las  dos  Coronas,  renovadas  por  el  presenta 
y  reconocidas  en  pleno  vigor  y  efecto. 

Abt.  IV.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  reservan  y  se  comprome- 
ten á  determinar  por  un  tratado  separado,  la  época  en  la  cual  el  comer- 
cio de  esclavos  debe  cesar  y  ser  prohibido  en  toda  la  extensión  de  los 
dominios  del  Portugal;  el  Principe  Regente  del  Portugal  renueva  por 
el  presente,  su  declaración  y  compromiso  anteriores,  en  virtud  de  los 
cuales,  durante  el  tiempo  que  transcurra  antes  que  tal  abolición  gene- 
ral y  definitiva  pueda  tener  efecto,  no  será  permitido  á  los  subditos 
del  Portugal  comprar  esclavos  ó  hacer  el  tráfico  de  ellos  en  ninguna 
parte  de  las  costas  de  África  excepto  al  Sud  de  la  linea,  tal  como  está 
indicado  en  el  articulo  II  de  este  tratado»  ni  interesarse  ó  permitir  que 
se  haga  servir  su  pabellón  en  dicho  tráfico,  excepto  %n  el  caso  de  que 
se  trate  do  proveer  de  ellos  á  las  posesiones  trasatlánticas  pertenecien- 
tes á  la  Corona  de  Portugal. 

Abt.  V.  S.  M.  Británica  consiente  en  que,  desde  la  época  en  la  cual 
la  ratificación  mencionada  hubiere  sido  promulgada,  sean  condonados 
los  pagos  uUerioix^s  que  entonces  restaren  por  pagar  sobre  el  emprés- 


1^15.— Enero  22  517 

Tbatado  entbe  la  Gban  Bbetaña  y  el  Pobtügal 
Adicionado  par  la  convención  del  28  de  Julio  de  1817,  folio  495 

tito  de  600.000  libras  esterlinas  hecho  en  Londres  para  el  servicio  del 
Portugal  en  el  año  de  1809,  en  consecuencia  de  una  convención  firmada 
el  21  de  Abril  del  mismo  año,  la  cual,  bajo  las  condiciones  especifica- 
das arriba,  se  declara  por  el  presente  derogada  y  de  ningún  efecto. 

Abt.  VI.  £1  presente  tratado  será  ratificado,  y  sus  ratificaciones 
serán  caiyeadas  en  Rio  Janeiro  en  el  espacio  de  cinco  meses  ó  antes  si 
fuere  posible. 

En  fé  de  ello,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y 
sellado  con  el  sello  de  sus  armas,  en  Yiena  el  22  de  Enero  de  1815. 

Firmado: 

(L.  S.)  Castlereagh. 

(L.  S.)  Comte  de  Palmella. 

(L.  S.)  Antonio  de  Saldanha  da  Gama. 

(L.  S.)  B.  Joaquín  Lobo  da  Silveira. 

j^rfícu/o  adiciona/ 

Es  convenido  que,  en  el  caso  en  que  los  propietarios  portugueses 
desearen  retirarse  de  las  posesiones  de  la  Corona  del  Portugal  en  las 
costas  de  África  al  Norte  del  Ecuador,  con  los  negros  bona  fide  sus  cria- 
dos, á  otras  de  las  posesiones  del  Portugal,  no  será  esto  considerado 
como  ilícito,  con  tal  que  no  tenga  lugar  á  bordo  de  un  buque  que  hace 
el  comercio  de  esclavos,  y  que  estén  provistos  de  los  pasaportes  y  cer- 
tificados convenientes  en  la  forma  estipulada  entre  los  dos  Gobiernos. 

El  presente  artículo  adicional,  tendrá  la  misma  fuerza  y  efecto  que 
si  estuviese  inserto  palabra  por  palabra  en  el  tratado  firmado  en  el  dia 
de  hoy,  será  ratificado,  y  sus  ratificaciones  serán  canjeadas  á  un  mismo 
tiempo. 

En  fé  de  lo  expuesto,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  fir- 
mado y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas  en  Viena,  el  22  de  Enero 
de  1815. 

Firmado: 
(L.  S.)  Castlereagh. 

(L.  S.)  El  Comte  de  Palmella. 

(L.  S.)  B.  Joaquín  Lobo  da  Silveira. 

(L.  S.)  Antonio  de  Saldanha  da  Gama. 
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entre  S.  M.  Británica  y  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Ba- 
jos, para  Impedir  el  comercio  de  esclavos,  firmado 

en  La  Haya. 


(Conforme  con  el  ejemplar  presentado  en  inglés  y  francés  á  las  dos  Cámaras  del 

Parlamento  en  181K.) 


En  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  S.  M.  el  Rey  de  los  Países 
Bajos  y  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda, 
deseando  mutuamente  adoptar  las  medidas  más  eñcaces  para  impedir 
á  sus  subditos  el  comercio  de  esclavos,  y  prevenir  á  las  otras  naciones 
comprometidas  á  este  fln,  que  sus  pabellones  respectivos  no  puedan 
proteger  este  odioso  tráfico,  han  resuelto  (dichas  MM.)  celebrar  un  tra- 
tado para  alcanzar  este  doble  objeto,  y  al  efecto,  han  nombrado  sus 
Plenipotenciarios  áhdoc^  en  esta  forma: 

S.  M.  el  Rey  de  los  Paises  Bajos,  al  Sr.  Anne,  Willem,  Carel,  &;  y 
al  Sr.  Cornelis  Félix  van  Maanen,  &; 

Y  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda, 
al  muy  honorable  Richard  Comte  de  Clancarty,  k\ 

Los  cuales,  previo  canje  de  sus  respectivos  plenos  poderes,  halla- 
dos en  buena  forma,  han  estipulado: 

Abt,  i.  En  consideración  á  que  las  leyes  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  han  sometido  ya  á  muy  graves  penas  á  los 
subditos  de  S.  M.  Británica  que  hacen  la  trata  de  negros  ó  intervienen 
en  ella  de  algún  modo  cualquiera,  S.  M.  el  Rey  de  los  Paises  Bajos,  re- 
firiéndose al  artículo  YIII  de  la  convención  concluida  con  S.  M.  Britá- 
nica el  13  de  Agosto  de  1814,  se  compromete  en  consecuencia,  á  prohi- 
bir en  el  término  de  ocho  meses  después  de  la  ratificación  del  presente 
tratado,  ó  antes  si  fuere  posible,  á  todos  sus  subditos,  de  la  manera 
más  eficaz  y  especialmente  por  las  leyes  penales,  á  tomar  parte  cual- 
quiera en  la  trata  de  negros.  En  el  caso  en  que  las  mecidas  represivas 
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de  este  tráfico  ya  tomadas  por  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  y  por 
tomar  por  el  de  los  Países  Bajos»  fuesen  ineficaces  ó  insuficientes,  se 
comprometen  las  Altas  Partes  contratantes  á  proveer  nuevas  medidas 
legislativas  ó  reglamentarias  más  eonducentes  á  alcanzar  el  objeto  que 
se  proponen  por  el  presente  tratado. 

Abt.  II.  A  fin  de  alcanzar  más  completamente  el  objeto  de  prevenir 
todo  comercio  de  esclavos  por  parte  de  sus  subditos  respectivos,  las  dos 
Altas  Partes  contratantes  consienten  mutuamente  en  que  los  buq\Les  de 
sus  Marinas  Reales  que  serán  provistos  de  instrucciones  especiales  al 
efecto,  tal  como  están  á  continuación,  puedan  visitar  tales  navios  mer- 
cantes de  las  dos  naciones  que  sean  razonablemente  sospechosos  de 
llevar  esclavos  á  bordo  destinados  para  un  comercio  ilícito,  y  solamente 
en  el  caso  que  se  encontraren  á  bordo  tales  esclavos,  podrán  detener  y 
llevar  los  buques  á  fin  de  ser  puestos  en  juicio  por  ante  los  tribunales 
establecidos  para  este  objeto,  tal  como  está  especificado  á  conti- 
nuación. 

Abt.  III.  A  fin  de  explicar  el  modo  de  ejecución  del  artículo  prece- 
dente, es  convenido: 

1.  Que  el  derecho  recíproco  de  visitar  y  detener  de  que  se  ha  trata- 
do, no  será  ejercido  en  el  mar  Mediterráneo,  ni  en  los  mares  europeos 
situados  fuera  del  Estrecho  de  Gibraltar  al  Norte  de  la  37  paralela  de 
latitud  septentrional  y  al  Este  del  meridiano  de  Greenwich. 

2.  Que  los  nombres  de  los  diferentes  buques,  provistos  de  iguales 
instrucciones,  sus  fuerzas  respectivas  y  los  nombres  de  los  Comandan- 
tes, serán  comunicados  de  tiempo  en  tiempo  y  á  medida  de  la  entrega 
de  ellas  por  la  Potencia  que  hace  su  expedición,  á  la  otra  Parte  contra- 
tante. 

3.  Que  el  número  de  los  buques  de  cada  una  de  las  Marinas  Reales 
autorizados  para  hacer  la  visita  susodicha,  no  excederá  de  doce,  perte- 
necientes á  cada  una  de  las  Partes  contratantes,  sin  el  consentimiento 
expreso  de  la  otra  Potencia,  previamente  obtenido. 

4.  Para  el  caso  en  que  se  juzgue  necesario  que  un  buque  de  la  Ma- 
riña  Real  de  la  una  o  de  la  otra  de  las  Partes  contratantes,  ha  autoriza- 
do el  procedimiento  de  visitar  uno  ó  varios  buques  mercantes  bajo  el 
pabellón  y  bajo  el  convoy  de  uno  ó  varios  buques  de  la  Marina  Real  d© 
la  otra  Parte  contratante,  el  oficial  Comandante  del  buque  debidamente 
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autorizado  y  comisionado  para  hacer  tal  visita,  procederá  á  ella  conjan- 
tamente  con  el  oficial  que  comanda  el  convoy,  el  cual  conoederá  toda 
facilidad  para  la  visita  y  para  la  detención  eventual  de  los  buques  mer- 
cantes asi  visitados,  y  contribuirá  en  cuanto  esté  en  la  órbita  de  sus 
facultades,  á  la  fiel  ejecución  de  la  presente  convención,  conforme  á  su 
intención  y  su  motivo. 

a.  Bs  también  convenido,  que  los  Comandantes  de  los  buques  de 
las  d(Ts  Marinas  Reales  que  fueren  empleados  en  esto  servicio,  deberán 
atenerse  en  él  estrictamente,  al  exacto  tenor  de  las  instrucciones  que 
recibirán  para  este  efecto. 

Abt.  IV.  Siendo  los  dos  artículos  precedentes  enteramente  recípro- 
cos, las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  comprometen  mutuamente  á 
indemnizar  á  sus  subditos  respectivos,  de  todas  las  pérdidas  que  pue- 
dan tener  injustamente  por  la  detención  ilegal  y  arbitraria  de  sus  bu- 
ques, siendo  entendido  que,  tal  indemnización,  será  invariablemente 
de  cargo  del  Gobierno  cuyos  guardacostas  se  han  hecho  culpables  de  la 
detención  arbitraria,  y  que  la  visita  y  detención  de  los  buques  designa- 
dos en  estos  artículos  no  fueran  efectuadas  sino  por  aquellos  de  entre 
los  buques  de  los  Países  Bajos  y  de  la  Gran  Bretaña  que,  no  solamente 
hacen  parte  de  las  dos  marinas,  sino  que  también  están  provistos  de 
las  instrucciones  especiales  anexas  al  presente  tratado,  á  cuyas  dispo- 
siciones deben  conformarse. 

Abt.  V.  Ningún  guardacosta  de  los  Paises  Bajos  ó  británico  podrá 
detener  un  buque  cualquiera  que  no  tenga  á  la  sazón  esclavos  á  bordo; 
y  á  fin  de  hacer  legal  la  detención  de  un  buque  de  cualquiera  de  estos 
dos  paises,  se  requiere  que  los  esclavos  hallados  á  bordo  de  tal  navio 
sean  conducidos  por  éste  con  el  designio  manifiesto  de  hacer  el  tráfico 
de  ellos. 

Abt.  VI.  Los  buques  de  la  Marina  Real  de  las  dos  naciones  que 
fueren  destinados  á  prevenir  el  comercio  de  esclavos,  serán  provistos 
por  su  Gobierno  respectivo,  de  una  copia  de  las  instrucciones  anexas 
al  presente  trabado,  y  del  cual  deben  ser  consideradas  como  parte  inte- 
grante. 

Estas  instrucciones  estarán  en  holandés  y  en  inglés,  y  firmadas 
para  los  buques  de  cada  una  de  las  dos  Potencias  por  los  Ministros  de 
su  Marina  respectiva. 
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Las  dos  Altas  Partes  contratantes,  se  reservan  la  facultad  de  alterar 
dichas  instrucciones  total  ó  parcialmente,  según  las  circunstancias; 
bien  entendido  sin  embargo,  que  dichas  alteraciones  no  podrán  tener 
lugar  sino  por  un  acuerdo  mutuo  y  consentimiento  de  las  dos  Partes 
contratantes. 

Abt.  vil  a  fin  de  que  la  causa  de  los  navios  detenidos  por  estar 
comprometidos  en  el  comercio  de  esclavos  en  los  términos  del  artícu- 
lo V  del  presente  tratado,  sea  fallada  sin  retardo  ni  inconvenientes,  se 
establecerán  en  el  término  de  un  año  á  lo  más  tarde,  contado  desde  el 
dia  del  canje  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado,  dos  Cortes  de 
Justicia  mixtas,  compuestas  de  un  número  igual  de  individuos  de 
las  dos  naciones  nombrados  al  efecto  por  sus  Soberanos  respec- 
tivos. 

Estas  Cortes  residirán,  una  en  una  posesión  perteneciente  á  Su  Ma- 
jestad el  Rey  de  los  Paises  Bajos,  y  la  otra  sobre  el  territorio  de  Su 
Majestad  Británica;  los  dos  Gobiernos  en  la  época  del  canje  de  las  rati- 
ficaciones del  presente  tratado,  designarán  en  su  respectivo  territorio 
el  lugar  de  residencia  de  dichas  Cortes*,  reservándose  cambiarlo  por 
otro  cualquiera  dentro  de  la  órbita  del  territorio  respectivo  de  cada  una 
de  ellas,  el  cual  queda  sin  embargo,  circunscrito  á  una  de  las  posesio- 
nes coloniales  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Paises  Bajos,  para  una,  y  para  la 
otra,  la  costa  de  África. 

Estas  Cortes  juzgarán  sin  apelación  las  causas  que  les  fueren  some- 
tidas al  tenor  del  presente  tratado  y  conforme  á  los  reglamentos  é  ins- 
trucciones á  él  anexos  que  hacen  parte  integrante  de  dicho  tratado. 

Abt.  VIII.  En  el  caso  en  que  los  oficiales  Comandantes  de  los  bu- 
ques de  las  Marinas  Reales  de  los  Paises  Bajos  y  británicos,  comisiona- 
dos  en  los  términos  del  artículo  II,  se  extraviaren  ó  extralimitaren  de 
las  disposiciones  del  presente  tratado,  de  cualquiera  manera  que  sea, 
y  que  no  estuvieren  en  estado  de  justificarse  ya  al  tenor  del  tratado 
mismo,  ya  al  de  las  instrucciones  á  él  anexas,  el  Gobierno  que  se  con- 
siderase perjudicado  por  tal  conducta,  tendrá  derecho  de  pedir  repara- 
ción, y  en  tal  caso,  el  Gobierno  á  que  pertenecen  los  oficiales  Coman- 
dantes, se  obliga  á  hacer  investigaciones  sobre  el  asunto  de  la  queja, 
para  en  caso  de  ser  fundada,  infligirles  el  castigo  que  merezcan  en 
consideración  á  la  transgresión  cometida. 
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Abt.  TK.  Las  actas  ó  instrumentos  anexos  al  presente  tratado  y 
que  hacen  parte  integrante  de  él,  son  los  siguientes: 

A.  Las  instrucciones  para  los  buques  de  las  Marinas  Reales  de- 
las  dos  naciones,  destinados  á  preA  enir  el  comercio  de  esclavos; 

B.  Los  reglamentos  para  las  Cortes  de  Justicia  mixtas  que  se  esta 
blecerán  en  una  de  las  posesiones  coloniales  de  S.  M.  el  Rey  de  los 
Paises  Bajos  y  sobre  la  costa  de  África. 

Abt.  X.  El  presente  tratado  compuesto  de  10  artículos,  será  ratifi- 
cado, y  las  ratificaciones,  canjeadas  en  el  término  de  un  mes  ó  antes  si 
fuere  posible. 

En  fé  de  lo  expuesto,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firma- 
do y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas,  en  La  Haya  el  4  de  Mayo  1818. 

Firmado: 
(L.  S.)  Clancarty. 

(L.  S.)  A.  W.  C.  de  Nagell. 

(L.  S.)  Van  Maanen. 


jínexos 

A.  Instrueeiones  para  los  buques  de  las  CDarinas  Idea- 
les de  los  Paises  Bajos»  y  de  la  Gran  Bretaña,  empleados 
en  prevenit*  el  eomereio  de  eselavos. 

Abt.  i.  Todo  buque  de  las  Marinas  Reales  de  los  Paises  Bajos  y  la 
Gran  Bretaña  que,  provisto  de  las  presentes  instrucciones,  tenga  de 
conformidad  con  el  artículo  II  del  tratado  de  hoy,  el  derecho  de  visitar 
los  buques  mercantes  de  cada  una  de  las  dos  Potencias  comprometidos 
á  la  sazón  en  el  comercio  de  esclavos,  podrá  proceder  á  ello  fuera  de 
los  mares  exceptuados  por  el  artículo  III  del  dicho  tratado,  y  si  se  en- 
cuentran esclavos  á  bordo  con  el  designio  manifiesto  de  hacer  el  tráfico 
de  ellos,  el  Comandante  de  dicho  buque  de  la  Marina  Real,  tendrá  el 
poder  de  detenerlos,  y  una  vez  detenidos,  los  conducirá  para  su  juzga- 
miento tan  pronto  como  sea  posible,  ante  una  de  las  dos  Cortes  estable- 
cidas por  el  artículo  VII  del  tratado  de  hoy,  que  se  encuentre  más  pró- 
;xima,  ó  donde  el  Comandante  del  navio  apresador  juzgare,  bajo  su  res- 
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ponsabilidad  personal,  llegar  más  pronto,  partiendo  del  punto  donde  el 
buque  mercante  ha  sido  visitado  y  detenido. 

Los  buques  á  cuyo  bordo  no  han  sido  encontrados  esclavos  destina- 
dos al  comercio,  no  serán  detenidos  por  ninguna  razón  ó  bajo  cualquier 
pretexto. 

Los  criados  ó  marineros  negros  encontrados  á  bordo  de  dichos  bu- 
ques, no  podrán  en  ningún  caso  ser  causa  suficiente  para  la  deten- 
ción. 

Abt.  II.  Siempre  que  un  buque  de  las  Marinas  Reales  comisionado 
para  esto,  reencontrase  un  navio  mercante  sujeto  á  visita,  ésta  se  hará 
de  la  manera  más  honrada  y  con  todas  las  atenciones  que  se  deben  re- 
ciprocamente dos  naciones  amigas  y  aliadas. 

En  ningún  caso  la  investigación  podr^i.  ser  hecha  por  un  oficial  de 
grado  inferior  al  de  Lugarteniente  de  la  Marina  de  los  Paises  Bajos  y 
de  la  Gran  Bretaña. 

Abt.  III.  Los  buques  de  las  Marinas  Reales  así  comisionados,  que 
quieran  detener  un  buque  mercante,  según  el  tenor  de  las  presentes 
instrucciones,  dejarán  á  bordo  la  carga  entera  sin  tocarla,  ó  igualmen- 
te al  patrón  y  una  parte  por  lo  menos  de  la  tripulación  de  dicho 
buque. 

El  capitán  apresador  extenderá  por  escrito  una  declaración  auténti- 
ca que  manifieste  el  estado  en  que  ha  encontrado  el  navio  detenido  y 
los  cambios  que  puedan  haber  sobrevenido. 

El  entregará  al  patrón  del  buque  detenido,  un  certificado  firmado 
de  los  papeles  cogidos  á  bordo  de  dicha  nave,  así  como  del  número  de 
esclavos  encontrados  á  su  bordo  en  el  momento  de  la  detención. 

Los  negros  no  serán  desembarcados  antes  de  llegar  los  navios  que 
los  contienen  al  lugar  donde  debe  ser  juzgada  la  legalidad  de  la  captu- 
ra por  una  de  las  Cortes  mixtas,  á  fin  de  que,  en  el  caso  que  no  sean 
declarados  presas  legales,  sea  más  fácil  para  los  propietarios  la  repa- 
ración de  su  pérdida,  pero  si  se  hiciere  urgente  este  desembarque  en 
consideración  al  estado  sanitario  de  los  negros,  ó  á  otras  causas  que  lo 
requieran,  podrá  hacerse  en  el  todo  ó  parte  de  ellos,  antes  de  llegar  el 
buque  al  lugar  de  residencia  de  una  de  las  Cortes,  haciéndose  respon- 
sable de  tal  desembarque  el  capitán  del  buque  apresador,  con  tal  que 
su  necesidad  sea  demostrada  por  un  certificado  en  debida  forma. 
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B.  I^eglamento  para  las  Cortes  de  Justieia  militas  en 
una  de  las  posesiones  coloniales  del  f^ey  de  los  Países 
Bajos»  y  en  la  eosta  de  Afriea. 

Abt.  i.  Las  Cortes  de  Justicia  mixtas  que  han  de  ser  establecidas, 
según  el  tratado  de  hoy  en  una  de  las  posesiones  coloniales  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Paises  Bajos  y  en  la  costa  de  África,  son  constituidas  con  el 
fin  de  decidir  sobre  la  legalidad  de  la  detención  de  los  navios  que  los 
guardacostas  de  las  dos  naciones  detuvieren  en  virt'.id  de  dicho  tra- 
tado. 

Las  Cortes  mencionadas  decidirán  definitivamente  y  sin  apelación, 
conforme  las  estipulaciones  del  tratado. 

El  procedimiento  será  taa  sumario  como  sea  posible,  siendo  de  su 
deber,  en  cuanto  sea  practicable,  fallar  dentro  de  veinte  dias  desde  la 
fecha  en  que  el  buque  detenido  haya  sido  conducido  á  los  puertos  don- 
de residen  las  Cortes. 

Ellas  fallarán  en  primer  lugar,  sobre  la  legalidad  de  la  captura,  y 
en  segundo  lugar,  en  el  caso  de  ser  absuelto  el  navio  capturado,  sobre 
la  indemnización  que  ha  de  darse  á  dicho  navio. 

En  ningún  caso  la  sentencia  podrá  ser  diferida  por  causa  de  ausen- 
cia de  testigos,  ó  por  falta  de  otras  pruebas,  por  más  de  dos  meses,  á 
menos  que  se  pida  por  una  de  las  partes  interesadas  la  ampliación  del 
término,  dando  la  seguridad  suficiente  de  suministrarlas  á  su  costa 
por  todo  gasto  y  riesgo  de  retardo,  pues  en  este  caso,  pueden  las  Cor- 
tes discrecionalmente  conceder  un  término  adicional  que  no  exceda  de 
cuatro  meses. 

Abt.  II.  Cada  una  de  dichas  Cortes  mixtas  residentes  en  una  de  las 
posesiones  coloniales  del  Rey  de  los  Paises  Bajos  sobre  la  costa  de 
África,  será  compuesta  de  esta  manera: 

Las  dos  Altas  Partes  contratantes  nombrarán  cada  una  un  juez  y 
un  arbitro  que  estarán  autorizados  para  conocer  y  decidir  sin  apelación 
de  todos  los  casos  de  captura  de  buque  que  en  conformidad  de  las  esti- 
pulaciones del  tratado  de  hoy,  les  fueren  presentados. 

La  actuación  de  los  procesos  instruidos  por  las  Cortes  mixtas,  será 
extendida  en  la  lengua  oficial  del  pais  donde  residan  las  Cortes. 

Los  jueces  y  los  arbitros  prestarán  en  manos  del  Magistrado  prinei- 
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pal  del  lugar  donde  las  Cortes  residan,  juramento  de  juzgar  leal  y  fiel- 
mente sin  conceder  ninguna  preferencia,  ni  á  los  reclamantes,  ni  á 
los  apresadores,  y  de  conducirse  en  todas  sus  decisiones  conforme  á  las 
estipulaciones  del  tratado  de  hoy. 

A  cada  Corte  se  agregará  un  secretario  ó  escribano  establecido  por 
el  Soberano  del  pais  donde  resida  la  comisión,  el  cual  registrará  todas 
las  actas  de  ésta,  debiendo  tomar  posesión  de  su  cargo  previo  juramen- 
to por  ante  la  Corte,  de  conducirse  respetuosamente  en  su  desempeño 
y  de  manejarle  con  fidelidad  en  todos  los  negocios  correspondientes  á 
su  cargo. 

Art.  III.  La  manera  de  proceder  será  como  sigue: 
Los  jueces  de  las  dos  naciones  procederán  en  primer  lugar,  al  exa- 
men de  los  papeles  del  navio,  y  á  recibir  las  deposiciones  del  capitán  y 
de  dos  ó  tres  por  lo  menos  de  los  individuos  principales  del  navio  con- 
ducido, é  igualmente,  la  declaración  juramentada  del  apresador  ti  le 
pareciere  necesaria,  á  fin  de  ponerse  en  capacidad  de  juzgar  y  fallar 
sobre  si  la  detención  ha  sido  justa  ó  nó,  conforme  á  las  estipulaciones 
del  tratado,  y  á  fin  de  que  en  virtud  de  este  juicio  pueda  el  navio  ser 
condenado  ó  absuelto.  En  el  caso  en  que  los  dos  jueces  no  estuviesen 
de  acuerdo  sobre  la  sentencia  que  hayan  de  pronunciar,  ya  en  cuanto  á 
la  legalidad  de  la  detención,  ya  en  cuanto  á  la  indemnización  que  se 
hubiere  de  pagar,  ó  sobre  toda  otra  cuestión  que  resultare  de  las  esti- 
pulaciones del  tratado,  sacarán  á  la  suerte  el  nombre  de  uno  de  los  dos 
arbitros,  el  cual,  después  de  haber  examinado  los  documentos  del  pro- 
ceso, deliberará  con  los  jueces  arriba  mencionados,  sobre  el  caso  exis- 
tente, y  la  sentencia  final  ó  definitiva,  será  pronunciada  conforme  la 
opinión  de  la  mayoría  de  los  jueces  y  del  arbitro  indicados. 

Abt.  IV.  En  las  declaraciones  auténticas  que  el  apresador  estuviese 
obligado  de  hacer  por  ante  la  Corte,  así  como  en  el  certificado  de  los 
papeles  tomados,  que  será  entregado  al  capitán  del  navio  apresado  á  la 
sazón  de  su  detención,  el  susodicho  apresador  será  obligado  á  declarar 
su  nombre  y  el  de  su  buque,  la  latitud  y  longitud  del  lugar  donde  se 
verificó  la  detención,  y  el  número  de  los  esclavos  encontrados  á  bordo 
del  navio  en  el  momento  de  ser  detenido. 

Abt.  V.  Inmediatamente  que  sea  pronunciada  la  sentencia,  ©1  navio 
detenido,  si  es  libre,  y  su  carga  en  el  estado  en  que  entonces  se  encon- 


I.as  dos  Altas  Partes  oon  tratan  tes,  se  obligan  á  pagar  en  el  lapso 
dp  un  arto  después  de  la  fecha  de  la  sentencia,  los  gastos  y  perjuicios 
que  fueren  reconocidos  por  la  Corte,  siendo  entendido,  que  tales  gastos 
y  perjuicios  senin  de  cargo  de  la  Potencia  de  que  es  subdito  el  apre- 
aalnr. 

Abt.  VI.  Kn  caso  de  condenación  de  un  navio,  será  éste  declarado 
presa  legitima,  romo  igualmente  su  carga  de  cualquiera  clase  que  sea. 
á  excepción  de  los  esclavos  que  pudiesen  estar  á  bordo  como  objeto  de 
comercio,  Diclio  navio  y  au  carga  serán  vendidos  en  subasta  pública 
en  provecho  de  los  dos  Gobiernos,  y  respecto  de  los  «sclavos,  éstos  re- 
cihinln  de  la  Corle  mixta  un  certificado  de  emancipación  y  serán  rerai- 
tliioa  al  Gobierno  del  territorio,  residencia  de  la  Corte  que  liubiese  fa- 
llado. A  fin  de  que  sean  empleados  como  criados  ó  trabajadoras  librea. 

Cada  uno  de  los  dos  dobiemos  se  obliga  á  la  garantía  de  la  libert^id 
de  li  porción  de  tales  individuos  que  le  fueren  respectivamente  consig- 
nados, 

\bt.  Vil.  I-as  Cortes  mixtas  conocerán  y  fallarán  igualmente  y  en 
la  forma  prescrita  por  el  articulo  111  del  presente  reglamento,  sobre 
toda  reclamación  por  compensación  de  pérdidas  ocasionadas  á  navios 
detenidos  por  sospechas  de  hacer  comercio  de  esclavos,  pero  no  conde- 
nados como  presas  legales  por  dichas  Cortea.  En  todo  caso  en  que  la 
reatiUicion  hubiere  sido  pninuT^ciada.  las  Cortes  adjudicarán  en  prove- 
cho del  ó  de  los  reclamantes  >\  sus  n>presentantes  legales,  ana  indem- 
nización just»  y  completa  de  totlos  los  garitos  del  procedimiento  y  de 
todas  las  pérdidas  y  perjuicios  que  los  rt>clamantes  probaren  proce- 
dentes de  tales  captura  y  detención. 

I,as  Cortes  observanin; 

I.  Que  en  caso  de  péniida  toul,  el  ó  los  reclamantes  serán  indem- 
n  liados; 

II.  Por  el  navio,  suf:  apait'Jiis  y  tt>d<«s  los  demás  ol^tos  necesarios 
)inra  su  maniobra,  y  municiones. 

h.     l\ir  lodo  flete  debido  pmr  pagar. 
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c.  Por  el  valor  de  la  carga  y  de  las  mercancías  si  las  hubiere,  hecha 
deducción  de  los  derechos  y  gastos  pagables  para  la  venta  de  tales  car- 
gas ó  mercancías,  comprendida  la  comisión  de  venta. 

d.  Por  todos  los  demás  gastos  y  erogaciones  de  costumbre  en  caso 
de  pérdida  total;  y 

2.  Que  en  todos  los  demás  casos  de  pérdida  no  total,  él  ó  los  recla- 
mantes serán  indemnizados; 

a.  De  todo  perjuicio  y  gastos  particulares  ocasionados  al  navio  por 
la  pérdida  de  flete  debido  ó  por  pagar. 

h.  Por  estadías  ó  dias  de  parada,  la  indemnización  debida  será  Aja- 
da conforme  la  cédula  anexa  al  presente  artículo. 

c.  De  todo  deterioro  de  la  carga. 

d.  Les  será  pagado  igualmente  el  cinco  por  ciento  del  capital  em- 
pleado en  la  compra  de  la  carga  por  todo  el  tiempo  de  retardo  ocasiona- 
do por  la  detención,  y 

c.  Una  indemnización  por  toda  prima  de  seguro  sobre  los  riesgos 
adicionales. 

En  todo  caso  en  que  los  reclamantes  tengan  derecho  á  los  intereses 
en  más  del  cinco  por  ciento  anual  de  la  suma  adjudicada  hasta  su  pago 
por  el  Gobierno  al  cual  pertenece  el  buque  apresador,  el  montante  en- 
tero de  esta  indemnización  será  calculado  en  moneda  del  país  á  que 
pertenezca  el  navio  apresado,  liquidado  conforme  el  curso  del  cambio 
en  la  época  de  la  adjudicación. 

Las  dos  Altas  Partes  contratantes,  deseando  sin  embargo  evitar  en 
cuanto  sea^  posible,  toda  especie  de  fraude  en  la  ejecución  del  tratado 
de  hoy,  han  convenido  que,  si  llegare  á  probarse  de  una  manera  evi- 
dente y  en  la  convicción  de  los  jueces  de  las  dos  naciones,  que  el  apre- 
sador ha  sido  inducido  á  error  por  una  falta  voluntaria  y  reprensible 
de  parte  del  capitán  del  navio  apresado,  en  este  caso  solamente  no  ten- 
drá dicho  navio  derecho  á  recibir  por  estadías  durante  los  dias  de  su 
detención,  lo  estipulado  por  el  presente  artículo. 

Cédula  de  estadías  ó  dias  de  parada  para  un  navio  de 

100  toneladas  hasta  120  inclusive L.     5 

121  „  ,,150         „ «      «    ^    cp 
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171  toneladas  hasta  200  inclusive L.  10   \ 

201  „  n      220  ,     11    I    .2 

221  „  .250  „     12    \     g 

251  .  ,      270 "     ^^    1    S 

271  „  ,      300  „ ,     15    5    "^ 

y  así  en  seguida  en  proporción. 

Abt.  VIII.  No  será  lícito  ni  á  los  jueces,  ni  á  los  arbitros,  ni  al  se- 
cretario de  las  Cortes  mixtas,  pedir  á  las  partes  interesadas  en  las  sen- 
tencias que  se  pronunciaren,  ó  recibir  de  ellas,  ningún  emolumento 
bajo  cualquier  pretexto  que  sea,  por  el  cumplimiento  de  los  deberes 
que  el  presente  reglamento  les  impone. 

Abt.  IX.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  convienen  que,  en  caso 
de  defunción  ó  de  impedimento  legal  de  uno  ó  varios  de  los  jueces  ó 
de  los  arbitros  componentes  de  las  Cortes  mixtas  mencionadas,  serán 
reemplazados  interinamente,  de  la  manera  siguiente: 

En  la  Corte  que  residirá  en  las  posesiones  de  S.  M.  el  Rey  de  los 
Países  Bajos,  las  plazas  vacantes  que  dependen  de  su  dicha  Majestad, 
serán  servidas  sucesivamente  por  el  Gobernador  ó  Vicegobernador, 
por  el  principal  Magistrado  y  secretario  de  aquéllas. 

En  cuanto  á  la  Corte  residente  en  las  posesiones  de  S.  M.  Británica 
sobre  la  costa  de  África  en  los  cas^s  previstos  de  defunción  ó  impedi- 
mento legal,  del  juez  ó  arbitro  de  los  Países  Bajos  en  este  lugar,  los 
individuos  sobrevivientes  de  la  Corte  procederán  al  juzgamiento  de 
los  navios  presentados  á  ella  y  á  la  ejecución  de  su  sentencia. 

Las  plazas  vacantes  de  la  Corte  que  será  establecida  sobr^  la  costa 
de  África,  y  que  depende  de  Su  Majestad  Británica,  serán  desempeña- 
das por  el  Gobernador  ó  Vicegobernador,  por  el  Magistrado  principal 
y  el  secretario  del  Gobierno.  En  caso  de  defunción  ó  de  impedimento 
legal  de  un  juez  ó  arbitro  británico,  perteneciente  á  la  Corte  estableci- 
da en  una  colonia  de  los  Países  Bajos,  los  individuos  sobrevivientes 
observarán  lo  que  está  determinado  arriba  para  la  Corte  establecida  en 
las  posesiones  de  S.  M.  Británica,  en  el  caso  idéntico  de  defunción  ó 
impedimento  legal  de  un  juez  ó  arbitro  de  los  Países  Bajos. 

Es  convenido  entre  las  Partes  contratantes,  que  el  Gobernador  ó 
Vicegobernador  de  las  colonias  donde  tengan  su  residencia  las  Cortes 
mixtas,  en  caso  de  aceíalia  de  una  plaza  de  juez  ó  arbitro  de  la  otra 
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Parte  contratante,  lo  prevendrá  sin  dilación  al  Gobernador  ó  Vicego- 
bernador de  la  colonia  más  cercana  perteneciente  á  dicha  Parte  contra- 
tante, á  fin  de  que  pueda  ser  suplida  lo  más  pronto  posible,  y  cada  una  de 
las  Partes  contratantes  se  compromete  á  llenar  definitivamente  sin  di- 
lación, las  acefalias  que  puedan  ocurrir  en  las  Cortes  ya  por  defunción, 
ya  por  otras  causas  cualesquiera. 


^*^^SíñS>íSsSSS>;SSSsS^^ 


entre  el  Rey  cíe  Francia  por  una  p.nrto,  y  cada  una 
(le  las  cuatro  Cortes  de  Austria,  Gran  Bretaña,  Pm- 
sia  y  Rusia  por  fa  otra  parte,  concluid»  en  Aix  la 
Ghapelle. 

En  nombre  de  la  Santísima  ó  indivisible  Trinidad. 

S.  M.  el  Empera'lor  do  Austria,  el  Rey  de  Prusia  y  el  Emperador 
de  todas  las  Rusias,  habiéndose  reunido  en  Aix  la  Chapelle,  donde 
S.  M.  el  Rey  de  Francia  y  de  Navarra  y  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  han  enviado  sus  Plenipotenciarios,  los  Mi- 
nistros de  las  cinco  Cortes  ivunidos  en  conferencia  han  sido  impuestos 
por  el  Plenipotenciario  francés  que,  en  virtud  del  estado  de  la  Francia 
y  la  ejecución  fiel  del  tratado  de  2i>  de  Noviembre  de  1815,  S.  M.  Cris- 
tianísima desearla  que  la  ocupación  militar  estipulada  por  el  artícu- 
lo V  del  mismo  tratado,  cesase  lo  más  pronto  posible,  y  los  Ministros 
de  las  Cortes  de  Austria,  de  la  (rran  Bretaña,  de  Prusia  y  de  Rusia, 
previo  acuerdo  con  el  Plenipotenciario  de  Francia,  habiendo  examinado 
detenidamente  todo  lo  que  pudiera  influir  sobre  una  decisión  tan  impor- 
tante, han  declarado  que  sus  Soberanos  admitían  el  principio  de  la  eva- 
cuación del  territorio  francés  al  fln  del  tercer  año  de  la  ocupación.  Que- 
riendo pues,  consignar  esta  resolución  en  una  convención  formal,- ;f 
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asegurar  al  mismo  tiempo  la  ejeeuciou  definitiva  de  dicho  tratado  del 
20  de  Noviembre  de  1815,  S.  M.  el  Rey  de  Francia  y  de  Navarra  por 
una  parte,  y  S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y  de  Bo- 
hemia por  otra,  han  nombrado  á  este  efecto  para  Plenipotenciarios: 

S.  M.  el  Rey  de  Francia  y  de  Navarra,  al  Sr.  Armand-Emanuel  del 
Plessis-Richelieu,  Duque  de  Richelieu,  &; 

Y  S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia, 
al  Sr.  Clement-Wenceslas-Lothaíre,  Príncipe  de  Metternich-Winne- 
bourg,  &; 

Los  cuales,  habiéndose  comunicado  reciprocamente  sus  plenos 
poderes  en  buena  y  debida  forma,  han  celebrado  el  siguiente  tra- 
tado: 

Abt.  i.  Las  tropas  componentes  del  ejército  de  ocupación,  serán 
retiradas  del  territorio  de  Francia  el  30  de  Noviembre  próximo  lo  más 
tarde. 

Abt.  IL  Las  plazas  y  fortalezas  que  las  dichas  tropas  ocupan,  serán 
entregadas  á  los  comisarios  autorizados  por  S.  M.  Cristianísima  para 
recibirlas,  en  el  estado  en  que  se  encontraban  al  momento  de  la  ocupa- 
ción, conforme  el  artículo  IX  de  la  convención  concluida  en  ejecución 
del  artículo  V  del  tratado  del  20  de  Noviembre  de  1815. 

Aet.  III.  La  suma  destinada  para  el  sueldo,  equipo  y  vestido  de  las 
tropas  del  ejército  de  ocupación,  será  pagada  en  todo  caso  hasta  el  30 
de  Noviembre,  sobre  el  mismo  pie  que  lo  ha  sido  desde  el  1.°  de  Di- 
ciembre de  1817. 

Abt.  IV.  La  suma  á  pagar  por  la  Francia  por  todas  las  cuentas  en- 
tre la  Francia  y  las  Potencias  aliadas,  para  completar  la  ejecución  del 
artículo  IV  del  tratado  del  22  de  Noviembre  de  1815,  está  definitiva- 
mente fijada  en  doscientos  sesenta  y  cinco  millones  de  francos. 

Abt.  V.  Sobre  esta  suma,  será  pagada  la  de  cien  millones,  valor 
efectivo,  en  inscripciones  de  renta,  sobre  el  gran  libro  de  la  deuda  pú- 
blica de  Francia,  en  pleno  goce  y  posesión  el  22  de  Septiembre  de  1818. 
Dichas  inscripciones  serán  recibidas  en  el  curso  del  día  jueves  5  de  Oc- 
tubre de  1818. 

-  Abt.  VI.  Los  ciento  sesenta  y  cinco  millones  restantes,  serán  paga- 
dos por  novenas  partes,  de  mes  en  mes,  á  partir  del  6  de  Enero  próxi- 
tno,  por  medio  de  letras  de  cambio  sobre  las  casas  Hope  y  Compañía,  y 
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Baring  Fréres  y  Compañía,  las  cuales,  así  como  las  inscripciones  de 
renta  arriba  mencionabas,  serán  entregadas  á  los  comisarios  de  las 
Cortes  de  Austria,  de  la  Gran  Bretaña,  de  Prusia  y  de  Rusia,  por  el 
Tesoro  Real  de  Francia,  en  la  época  de  la  evacuación  completa  y  defi- 
nitiva del  territorio  francés. 

Art.  VII.  En  la  misma  época,  los  comisarios  de  las  dichas  Cortos, 
pondrán  á  disposición  del  T»  soro  Real  de  Francia,  los  seis  compromi- 
sos no  pagados  todavia  que  han  quedado  en  sus  manos,  sobre  los  quince 
compromisos  entrenzados  conforme  al  artículo  11  de  la  convención  con- 
cluida para  la  ejecución  del  artículo  I Y  del  tratado  del  20  de  Noviembre 
de  1815.  Los  mismos  comisarios  entregarán  en  el  mismo  tiempo  la  ins- 
cripción de  siete  millones  de  renta  creada  en  virtud  del  artículo  VI í I 
de  la  susodicha  convención. 

Art.  VIH.  La  presente  convención  será  ratificada,  y  sus  ratificacio- 
nes serán  canjeadas  en  Aix  la  Chapelle,  en  el  término  de  quince  dias 
ó  antes  si  fuere  posible. 

En  consecuencia,  los  Plenipotenciarios  respectivos  la  han  firmado 
y  sellado  en  Aix  la  Chapelle  el  9  de  Octubre  de  1818. 

Firmado: 
(L.  S.)  Richelieu. 

(L.  S.)  Le  Prince  de  Metternich. 

En  el  mi-ftmo  dia  y  en  el  mismo  lagar  fue  conchada  una  conrencion  aná- 
loga entre: 

La  Francia  y  la  Gran  Bretaña,  firmada  por  Lord  Castlereagh  y  el 
Duqne  de  Wellington. 

Entre  la  Francia  y  la  Prusia,  firmada  por  el  Principe  de  Hardenherg 
y  el  Conde  Bernstorff, 

Entre  la  Francia  y  la  Rusia,  firmada  por  el  Conde  de  Nesselrode  y  el 
Conde  Capo  de  Istria. 

Las  ratificaciones  han  sido  canjeadas  en  Aix  la  Chapelle  en  el  curso  del 
mes  de  Octubre,  y  además,  esta  conrencion  ha  sido  presentada  á  la  accesión 
de  los  diversos  Estados  participes  de  la  indemnización  estipulada  por  el  ar» 
ticulo  IV  del  tratado  de  París  del  20  de  Noviembre  de  1815,  cuyas  acce* 
siones  han  sido  remitidas  separadamente  á  cada  una  de  las  cuatro  Cortes. 
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de  Aix  la  ChapeUe  entre  los  Plenipotenciarios  de 
las  Cortes  de  Austria,  de  Francia,  de  la  Gran  Breta- 
íia,  de  Prusia  y  de  Kusia. 

Los  Ministros  de  Austria,  de  Francia,  de  la  Gran  Bretaña,  de  Pru- 
sia y  de  Rusia,  á  continuación  del  canje  de  las  ratificaciones  de  la  con- 
vención firmada  el  9  de  Octubre,  relativa  á  la  evacuación  del  territorio 
francés  por  las  tropas  extranjeras,  y  después  de  haberse  dirigido  de 
uno  á  otro  las  notas  adjuntas  en  copia,  se  han  reunido  en  conferencia 
para  tomar  en  consideración  las  relaciones  que,  en  el  estado  actual  de 
las  cosas,  deben  establecerse  entre  la  Francia  y  las  Potencias  firmantes 
del  tratado  de  paz  del  20  de  Noviembre  de  1815,  relaciones  que,  asegu- 
rando á  \'\  Francia  el  puesto  que  le  pertenece  en  el  concierto  de  la  Eu- 
ropa, la  ligarán  estrechamente  á  las  miras  pacíficas  y  benévolas  de 
todos  los  Soberanos,  y  consolidarán  así  la  tranquilidad  general. 

Después  de  haber  maduramente  reflexionado  sobre  los  principios 
conservadores  de  los  grandes  intereses  que  constituyen  el  orden  de 
cosas  establecido  en  Europa  bajo  los  auspicios  de  la  Divina  Providen- 
cia, mediante  el  tratado  de  Paris  del  30  de  Mayo  de  1814,  el  acta  de 
Viena  y  el  tratado  de  paz  del  año  1815,  las  Cortes  firmantes  de  la 
presente  acta,  han  reconocí. lo  unánimemente  y  en  consecuencia  de- 
claran: 

1 .  Que  están  firmemente  decididas  á  no  prescindir  ni  en  sus  rela- 
ciones mutuas,  ni  en  las  que  la  ligan  con  los  otros  Estados,  del  princi- 
pio de  unión  íntima  que  ha  presidido  hasta  aquí  sus  relaciones  é  inte- 
reses comunes,  la  cual  unión  se  ha  hecho  más  fuerte  é  indisoluble  por 
los  vínculos  de  fraternidad  cristiana  q.ie  los  Soberanos  han  formado 
entre  sí. 

2.  Q\ie  esta  unión,  tanto  más  r.^al  y  durable  que  no  tiene  ningún 
interés  aislado  en  ninguna  combinación  momentánea,  no  puede  tener 
por  objeto  sino  el  mantenimiento  de  la  paz  general  fundado  sobre  el 
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respeto  religioso  por  los  compromisos  contraidos  en  los  tratados  y  por 
la  totalidad  de  los  derechos  que  de  ellos  derivan. 

3.  Que  la  Francia,  asociada  á  las  otras  Potencias  por  la  restaura- 
ción del  poier  monárquico,  legítimo  y  constitucional,  se  compromete  á 
contribuir  en  lo  sucesivo  al  mantenimiento  de  un  sistema  que  ha  dado 
la  paz  á  Europa,  y  que  puede  asegurarle  su  duración. 

4.  Que  si  para  mejor  conseguir  el  objeto  arriba  enunciado,  las  Po- 
tencias que  han  contribuido  á  la  presente  acta,  juzgaren  necesario  es- 
tablecer reuniones  particulares,  ya  entre  los  Augustos  Soberanos  mis- 
mos, ya  entre  sus  Ministros  y  Plenipotenciarios  respectivos,  para  tratar 
allí  en  común  de  sus  propios  intereses,  en  tanto  que  estos  se  refieran 
al  objeto  de  sus  deliberaciones  actuales,  la  época  y  lugar  de  estas  reu- 
niones serán  cada  vez  previamente  designados  por  medio  de  comunica- 
ciones diplomáticas,  y  que  en  el  caso  en  que  estas  reuniones  tuvieren 
por  objeto  negocios  especialmente  ligados  á  los  intereses  de  los  otros 
Estados  de  la  Europa,  ellas  no  tendrán  lugar  sino  á  consecuencia  de 
una  invitación  formal  de  parte  de  aquellos  Estados  á  quienes  concer- 
nieren dichos  negocios,  y  bajo  la  reserva  expresa  de  su  derecho  de  par- 
ticiparlo allí  directamente  ó  por  sus  Plenipotenciarios. 

5.  Que  las  resoluciones  consignadas  en  la  presente  acta,  serán 
puestas  en  conocimiento  de  todas  las  Cortes  europeas  por  la  declaración 
adjunta,  la  cual  será  considerada  como  sancionada  por  el  protocolo  de 
que  hace  parte. 

Hecho  en  cinco  ejemplares  originales  y  recíprocamente  canjeados 
entre  los  gabinetes  firmantes,  en  Aix  la  Chapelle  el  15  de  Noviembre 
de  1818. 


Firmado: 

(L.  s:) 

Metternich. 

(L.  S.) 

Richelieu. 

(L.  S.) 

Castlereagh. 

(L.  S.) 

Wellington. 

(L.  S.) 

Bernstorff. 

(L.  S.) 

Nesselrode. 

(L.  S.) 

Capo  d'  Istria. 

XOTÁ,    Prescindimos  de  las  notas  cruzadas  entre  los  Plenipotenciarios 
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finnantes  del  acta  que  precede,  para  insertar  en  su  lugar  la  declaración  del 
15  de  Noviembre  de  1818  Jirmad-a  por  ellos,  y  el  extracto  del  protocolo  de 
las  coíiferencias  de  Aix  la  Chapelle  del  19  de  Noviembre  del  mismo  aíio, 
que  contienen  el  resultado  de  sus  debates  aceptado  unánimemente. 


En  la  época  en  que  la  pacificación  de  la  Europa  está  concluida  por 
la  resolución  de  retirar  las  tropas  extranjeras  del  territorio  francés,  y 
en  que  cesan  las  medidas  de  precaución  que  acontecimientos  deplora- 
bles habían  hecho  necesarias,  los  Ministros  y  Plenipotenciarios  de  Las 
Majestades  el  Emperador  de  Austria,  el  Rey  de  Francia,  el  Rey  de  la 
Gran  Bretaña,  el  Rey  de  Prusia  y  el  Emperador  de  todas  las  Rusias, 
han  recibido  de  sus  Soberanos  la  orden  de  poner  en  conocimiento  de 
todas  las  Cortes  de  Europa,  los  resultados  de  su  reunión  en  Aix  la  Cha- 
pelle, y  de  hacer  á  este  efecto  la  siguiente 

J)ec/aracíoíj 

La  convención  del  9  de  Octubre  que  ha  reglamentado  definitivamen- 
te la  ejecución  de  los  compromisos  consignados  en  el  tratado  de  paz 
del  20  de  Noviembre  de  1815,  está  considerada  por  los  Soberanos  que 
han  concurrido  á  ella  como  el  cumplimiento  de  la  obra  de  la  paz,  y 
como  el  complemento  del  sistema  político,  cuya  solidez  les  incumbe 
asegurar.  La  unión  intima  establecida  entre  los  Monarcas  asociados  á 
este  sistema,  no  menos  por  sus  principios  que  por  el  interés  de  sus 
pueblos,  ofrece  á  la  Europa  la  garantia  más  sagrada  de  su  tranquilidad 
futura. 

El  objeto  de  esta  unión  es  tan  simple,  como  grande  y  saludable. 
Ella  no  tiende  á  ninguna  nueva  combinación  política,  ni  á  ningún  cam- 
bio en  las  relaciones  sancionadas  por  los  tratados  existentes.  Tranquila 
y  constante  en  su  acción,  ella  no  tiene  por  objeto  sino  el  mantenimien- 
to de  la  paz,  y  la  garantia  de  las  transacciones  que  la  han  fundado  y 
consolidado. 
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Los  Soberanos,  formando  esta  unión  augusta,  han  considerado  como 
la  base  fundamental  de  ella,  su  invariable  resolución  de  no  prescindir 
jamás  ni  entre  sí,  ni  en  sus  relaciones  con  otros  Estados,  de  la  obser- 
vancia más  extricta  de  los  principios  del  derecho  de  gentes,  cuya  apli- 
cación á  un  estado  de  paz  permanente,  es  la  única  garantía  eñcaz  de 
la  independencia  de  cada  Gobierno,  y  de  la  estabilidad  de  la  asociación 
general. 

Fieles  á  estos  principios,  los  Soberanos  los  mantendrán  igualmente 
en  las  reuniones  á  las  cuales  asistieren  personalmente,  ó  que  tengan 
lugar  entre  sus  Ministros,  ora  tengan  por  objeto  discutir  en  común  sus 
propios  intereses,  ora  se  refieran  á  cuestiones  en  las  cuales  otros  Go- 
biernos hubieren  formalmente  reclamado  su  intervención;  el  mismo 
espíritu  que  dirigirá  sus  consejos  y  reinará  en  sus  comunicaciones  di- 
plomáticas, presidirá  también  en  estas  reuniones,  cuyo  motivo  y  objeto 
será  constantemente  la  paz  universal. 

Es  en  estos  sentimientos  que  los  Soberanos  han  consumado  la  obra 
á  la  cual  han  sido  llamados,  y  la  que  no  cesarán  de  afirmar  más  y  más 
en  su  perfeccionamiento.  Ellos  reconocen  solemnemente  que  sus  debe- 
res para  con  Dios  y  para  con  los  pueblos  que  gobiernan,  les  prescriben 
dar  al  mundo  tanto  cuanto  esté  en  ellos,  el  ejemplo  de  la  justicia,  de  la 
concordia  y  de  la  moderación,  dichosos  de  poder  consagrar  en  lo  suce- 
sivo todos  sus  esfuerzos  en  protejer  las  artes  de  la  paz,  acrecer  la  pros- 
peridad interior  de  sus  Estados,  y  en  despertar  estos  sentimientos  de 
religión  y  de  moral,  cuyo  imperio  ha  sido  lesionado  por  desgracias  del 
pasado. 

Aix  la  Chapelle,  15  Noviembre  1818. 

Firmado: 

[L.  S.)  Metternich. 

;L.  S.)  Richelieu. 

[L.  S.)  Castlereagh. 

;L.  S.)  Wellington. 

L.  S.)  Hardenberg. 

L.  S.)  Bernstoríf. 

L.  S.)  Nesselrod«. 

;L.  S.)  Capo  d'  Istria 
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del  protocolo  de  las  conferencias  de  Alx  la  Cbapelle 

del  19  de  Noviembre  de  1818. 

(Diario  de  Francfort  1818,  mim.  331.) 

T.«as  casas  de  banca  con  las  cuales  ha  tratado  el  Gobierno  Francés 
sobre  la  ejecución  de  sus  compromisos  pecuniarios,  y  cuyo  crédito  uni- 
versalmente  reconocido,  ha  determinado  á  las  Cortes  aliadas  no  sola- 
mente á  aceptar  en  pago  las  letras  de  cambio  giradas  sobre  estas  casas 
por  el  Tesoro  de  Francia,  por  la  suma  de  ciento  sesenta  y  cinco  millo- 
nes restantes  á  pagar,  según  el  artículo  W  de  la  convención  del  9  de 
Octubre,  sino  además  á  hacer  realizar  por  su  interposición,  la  suma  de 
cien  millones,  valor  efectivo,  pagable  en  inscripciones  de  renta,  según  el 
artículo  V  de  la  misma  convención,  habían  de3larado  que  ellas  podrían 
efectuar  en  nueve  términos  los  diferentes  pagos  de  los  cuales  se  encar- 
gaban, y  la  posición  favorable  de  la  plaza  de  París  en  la  época  en  que 
este  arreglo  tuvo  lugar,  las  facilidades  que  manifestaba  la  circulación, 
el  valor  subido  de  las  rentas  y  la  perspectiva  del  acrecimiento  de 
consolidación  del  crédito  público  en  el  curso  de  las  transacciones  polí- 
ticas más  dichosas  y  satisfactorias  para  la  Francia,  parecían  justificar 
plenamente  la  opinión  de  que  los  términos  propuestos  por  las  dichas  ca- 
sas de  banca  no  traspasaban  el  límite  de  los  medios  disponibles,  y  po- 
dían ser  aceptados  y  mantenidos  sin  ningún  inconveniente  ni  por  la 
Francia,  ni  por  las  Potencias  acreedoras. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  fué  firmada  la  convención  del 
9  de  Octubre,  pero  desde  los  últimos  días  del  mismo  mes,  varios  sínto- 
mas cuya  importancia  no  era  posible  disimular,  aivirtieron  al  Gobier" 
no  Francés  que,  á  pesar  de  la  extensión  de  los  recursos  que  los  banque- 
ros encargados  de  sus  pagos,  tenían  á  su  disposición,  seria  difícil  rea- 
lizar estos  pagos  en  los  plazos  estipulados,  sin  exponer  directamente 
la  circulación  de  Paris  y  de  la  Francia,  é  indirectamente,  la  de  toda  la 
Europa  c-»mercial,  á  graves  inconvenientes.  Aunque  las  cargas  pecunia- 
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rias  quo  el  tratado  del  20  de  Noviembre  do  1815  habia  impuesto  á  la 
Francia,  hubieran  sido  en  una  gran  parte  pagadas  por  endosos  de  co- 
mercio, por  operaciones  de  cambio,  y  por  todos  estos  medios  artificiales 
que  en  el  estado  perfeccionado  do  las  comunicaciones  reciprocas  de  los 
países,  reemplazan  el  numerario  efectivo,  parece  sin  embargo  que,  en 
último  análisis,  una  cantidad  bastante  considerable  de  este  numerario, 
ha  debido  ser  necesariamente  empleada  en  saldar  el  balance  de  la 
Francia. 

A  esta  primera  causa  de  diminución  en  la  masa  de  valores  circulan- 
tes, acceden  otras  cuyos  efectos  no  pueden  ser  descono ?idos.  Varios  de 
los  principales  Estados  de  la  Euroj)a,  trabajan  en  sustituir  los  valores 
metálicos  por  papel,  que  hasta  el  presente  habia  llenado  esto  ob- 
jeto. 

Las  medidas  adoptadas  á  este  fin,  han  exigido  una  fuerte  importa- 
ción de  numerario,  y  está  suficientemente  averiguado  que  esta  impor- 
tación se  ha  operado  en  gran  parte  por  la  exportación  del  de  Francia. 
Circunstancias  momentáneas  bien  conocidas  de  los  que  so  ocupan  par- 
ticularmente de  estos  objetos,  han  hecho  más  sensible  esta  diminución 
de  numerario  en  la  época  misma  en  que  una  nueva  creación  de  rentas 
estaba  anunciada  por  las  estipulaciones  del  tratado  de  evacuación.  El 
Banco  de  Francia  ha  experimentado  los  primeros  efectos  de  esto.  Sus 
fondos  efectivos,  no  há  mucho  demasiado  fuertes  aun  para  sus  necesi  - 
dades,  han  sido  sucesivamente  descontados  al  punto  que  la  lealtad  y  la 
prudencia,  bases  esenciales  de  este  establecimiento,  le  han  obligado  á 
reducir  sus  descuentos  y  restringir  por  consiguiente  la  emisión  de  sus 
billetes. 

Este  es  necesariamente  el  resultado  de  una  multiplicación  de  em- 
barazos en  la  circulación  general.  Bajo  tales  circunstancias  que  habriau 
hecho  deseable  un  aumento  de  numerario  6  de  signos  que  lo  represen- 
ten, para  absorber  las  nuevas  rentas  que  iban  á  ser  establecidas  sobre 
la  plaza,  la  insuficiencia  de  los  valores  disponibles  ha  sido  tal,  que  el 
precio  mismo  de  las  rentas  existentes  no  ha  podido  sostenerse  en  la 
bolsa. 

La  baja  de  los  efectos  públicos  se  ha  declarado  en  un  momento  en 
que  causas  exclusivamente  ligadas  á  las  relaciones  pecuniarias,  sólo 
pod  ian  explicar  semejante  fenómeno,  pues  que  todas  las  causas  políti- 
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cas  y  morales  que  pueden  influir  sobre  el  crédito  de  un  Gobierno,  se 
reunian  en  favor  de  la  Francia;  poro  llega  esta  baja,  y  un  concurso  de 
circunstancias  secundarias,  y  sobre  todo,  el  interés  irreflexivo  que 
cierto  número  de  portadores  de  inscripciones  han  tenido  de  deshacerse 
de  las  que  poseían,  han  debilitado  momentáneamente  la  efícacia  de  las 
medidas  por  las  cuales  el  Gobierno  y  las  casas  de  comercio  respetables 
que  secundan  sus  operaciones,  habrían  bien  pronto  logrado  restablecer 
las  cosas  á  su  justo  nivel. 

El  contragolpe  de  lo  que  ha  pasado  en  Paris,  debe  necesariamente 
hacerse  resentir  en  las  relaciones  comerciales  y  pecuniarias  de  otras 
plazas  europeas,  y  si  el  mal  no  es  atacado  en  su  raiz,  ningún  pais  esta- 
rá  al  abrigo  de  sus  efectos.  Creer  que  a  proporción  que  el  numerario 
disminuyere  en  Francia,  abundarla  en  los  otros  paises,  seria  entregar- 
se á  una  ilusión  peligrosa.  La  totalidad  de  las  operaciones  pecuniarias 
del  mundo  civilizado,  se  hace  por  medio  de  una  suma  comparativamen- 
te muy  pequeña  de  plata  acuñada.  Lo  que  determina  la  escasez  ó  la 
abundancia  de  numerario,  es  mucho  menos  su  cantidad  absoluta,  que 
el  grado  de  facilidad  y  de  rapidez  del  movimiento  que  la  hace  circular. 
Pero  inmediatamente  que  una  casa  cualquiera  detiene  el  movimiento 
en  uno  de  sus  principales  centros,  los  negocios  comerciales,  las  fuentes 
de  la  industria,  las  transacciones  del  cambio,  el  precio  de  los  efectos 
públicos  deben  resentirse  de  ello  por  doquiera,  y  la  estagnación  que  se 
manifiesta  en  una  de  las  plazas  centrales  de  Europa,  debe  necesaria- 
mente producir  una  paralización  más  ó  menos  general.  También  los 
embarazos  producidos  en  Paris  por  la  reducción  de  los  descuentos  del 
Banco,  y  la  diminución  progresiva  de  la  plata,  son  ya  simultáneamen- 
te sensibles  en  las  operaciones  de  todas  las  demás  plazas  de  comercio 
y  en  los  fondos  de  todos  los  Gobiernos. 

Independiente  de  estas  consideraciones  de  más  importancia,  el  va- 
lor de  los  efectos  públicos  de  Francia  tiene  en  la  época  actual  un  inte- 
rés particular  para  las  Potencias  que  han  tenido  parte  en  el  tratado  del 
20  de  Noviembre  de  1815  y  en  la  convención  del  23  de  Abril  de  1818, 
porque  habiendo  estipulado  en  nombre  de  sus  subditos,  acreedores  de 
la  Francia,  que  ellos  recibirán  el  monto  de  sus  créditos  en  inscripcio- 
nes sobre  el  gran  libro  de  su  deuda  pública,  ellas  no  deben  descuidar 
ninguno  de  los  medios  que  estén  á  su  alcance  para  impedir  gue  los  va- 
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lores  que  los  individuos  en  cuestión  han  recibido  ó  van  á  recibir,  no 
estén  depreciados;  y  las  medidas  que  el  Gobierno  francés  puede  adop- 
tar para  mantener  ó  mejorar  el  curso  de  sus  inscripciones,  no  serán 
por  esta  sola  razón  ser  indiferentes  para  los  otros  Estados. 

Habiendo  reflexionado  seriamente  sobre  este  estado  de  las  cosas, 
sobre  los  inconvenientes  numerosos  que  nacerán  de  la  reducción  súbita 
de  tina  gran  masa  del  numerario  circulante,  sobre  el  golpe  que  recaerá 
en  los  intereses  comerciales  de  todos  los  paises,  por  las  operaciones 
forzadas  á  las  cuales  las  casas  de  banca  encargadas  de  los  pagos,  fue- 
ren obligadas  á  recurrir  para  efectuar  un  cambio  semejante  en  un  es- 
pacio de  tiempo  demasiado  limitado,  el  Gobierno  francés  ha  propuesto 
á  las  Potencias,  admitir  en  los  arreglos  convenidos  las  dos  modificacio- 
nes siguientes,  á  saber: 

1.  La  de  prolongar  á  dieciocho  meses  los  términos  fijados  en  nueve 
meses  por  la  convención  de  9  de  Octubre; 

2.  La  de  dar  á  las  casas  contratantes  la  facultad  de  cancelar  una 
parte  de  sus  compromisos  en  letras  de  cambio  sobre  ciertas  plazas  fue- 
ra de  Francia,  que  serán  especialmente  determinadas. 

Los  Plenipotenciarios  de  Austria,  de  la  Gran  Bretaña,  de  Prusia  y 
de  Rusia,  han  hecho  de  estas  proposiciones  el  objeto  de  un  examen 
profundo  que  les  ha  dado  por  resultado  reconocer: 

Que  las  modificaciones  propuestas  no  alteran  en  nada  ni  la  natura- 
leza, ni  la  solidez  de  los  compromisos  primitivos,  ni  la  de  las  garantías 
sobre  las  cuales  reposan  en  último  análisis  todas  las  estipulaciones 
pecuniarias  de  la  convención  del  U  de  Octubre; 

Que  estas  modificaciones  no  podrán  afectar  en  manera  alguna, 
la  confianza  de  las  Potencias  para  con  las  casas  contratantes,  aten- 
dido que  estas  casas  se  han  declarado  prontas  á  llenar  sus  compro- 
misos primitivos,  si  las  Potencias  lo  juzgaban  necesario  ó  conve- 
niente; 

Que  por  consiguiente  no  será  de  ninguna  manera  difícil  aclarar  y 
hacer  más  firme  la  confianza  de  la  opinión  pública  sobre  las  alariuas 
que  una  falsa  interpretación  de  esta  medida,  ó  la  ignorancia  de  sus 
verdaderos  motivos,  pudieran  hacer  nacer  en  uno  ú  otro  pais; 

Que  dichas  modificaciones  no  deben  ser  consideradas  como  una  ven- 
taja particular  para  el  Gobierno  francés,  ó  como  un  alivio  concedido  á 
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las  casas  de  banca  con  las  cuales  él  ha  tratado,  sino  comr)  un  arreglo 
de  conveniencia  mutua  dictado  por  motivos  comunes  á  todas  las  partes 
contratantes,  v  no  menos  conforme  al  interés  bien  entendido  del  aeree- 
dor  y  del  deudor; 

Que  la  Francia,  comprometiéndose  además  á  tener  cuenta  con  las 
Potencias  acreedoras  de  un  interés  del  cinco  por  ciento  en  razón  de  la 
moratoria  ó  retardo  proveniente  de  este  nuevo  arreglo,  no  infiere  nin- 
guna pérdida  real  á  las  otras  Potencias. 

Los  Plenipotenciarios  de  las  cuatro  Potencias  se  han  adherido  á  las 
modificaciones  propuestas  por  el  Plenipotenciario  de  Francia  á  las  esti- 
pulaciones de  la  convención  del  9  de  Octubre,  y  de  acuerdo  con  él  las 
han  redactado  y  decretado  tal  como  se  encuentran  insertadas  en  el  pro- 
tocolo firmado  el  11  de  Noviembre. 


Firmado: 

(L.  S.) 

(L.  S.) 

(L,  S.) 

(L.  S.) 

(L.  S.) 

(L.  S.) 

(L.  S.) 

Metternich. 

Hardenberg. 

Richelieu. 

Bernstorff. 

Castiereagh. 

Nessolrode. 

Capo  d'  Istria. 


y 
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entre  S.  M.  el  Bey  de  Suecla  y  Noruega  y  el  Reino 
de  Noruega  por  una  parte,  y  por  otra,  S.  M.  el  lley 
de  Dinamarca  y  el  Reino  de  Dinamarca,  celebrada 
en  Stockholm  el  l.<>  de  Septiembre,  ratificada  el  2, 
y  en  el  Castillo  de  Prederlcsberg  el  13  de  Septiem- 
bre de  1819. 

(Impresa  oficialmente  en  Christiania.) 

Nos  Charles  Je<an,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Suecia  y  Noruega, 
de  los  Godos  y  de  los  Vándalos,  hacemos  saber: 

Que  nuestro  muy  querido  hermano  y  sobrino  el  Serenísimo  y  muy 
Poderoso  Príncipe  y  Señor  George,  Príncipe  Regente  del  Reino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  por  consecuencia  de  la  petición  que 
nos  han  dirigido,  queriendo  consentir  en  contribuir  á  la  conclusión  de 
una  convención  entre  Nosotros,  en  nuestra  calidad  de  Rey  de  Noruega 
y  nuestro  muy  querido  hermano  y  primo,  el  Serenísimo  y  muy  Pode- 
roso Príncipe  y  Señor  Federico  VI,  Rey  de  Dinamarca,  de  los  Vánda- 
los y  de  los  Godos,  Duque  de  Schlesvig,  Holstein,  de  Stormarie,  de 
Ditmarsen,  de  Lauenbourg  y  de  Oldenbourg,  á  fin  de  ñjar  definitiva- 
mente el  monto  de  la  cuota  parte  de  la  Noruega  en  la  deuda  pública 
danesa,  según  el  principio  establecido  por  el  artículo  VI  del  tratado  de 
paz  de  Kiel  del  14  de  Enero  de  1814,  y  en  conformidad  con  el  párrafo 
93.0  ^Q  la  constitución  del  Reino  de  Noruega,  así  como  para  convenir 
más  especialmente  en  los  plazos  de  pago  de  dicha  suma,  siendo  el  caso 
de  nombrar  á  este  efecto  por  ambas  Partes,  sus  Plenipotenciarios  res- 
pectivos, autorizados  por  Nosotros  para  convenir,  estipular,  decretar  y 
concluir  tal  convención,  hemos  nombrado  por  nuestra  parte,  á  nuestro 
amado  y  fiel  Sr.  Paul  Chretien  Holst,  nuestro  Secretario  de  Estado,  &; 
y  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  al  Sr.  Hans  Krabbo,  su  Chambe- 
lán, &; 

Los  susodichos  Plenipotenciarios  se  han  reunido  en  nuestra  ciudad 
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de  resilenria  de  Stockholni.  previo  el  canje  de  sus  plenos  poderes,  re- 
conocidos en  debida  forma,  y  bajo  la  mediación  del  muy  honorable  Per- 
cy  Clinton,  Sidny  Smythe,  Lord  Vicotnte  y  Barón  de  Strangford,  &, 
han  convenido,  concluido,  firmado  y  sellado  el  1.**  de  Septiembre  co- 
rriente, una  convención  entre  Nosotros  y  el  Reino  de  Noruega  por  una 
parte,  y  por  otra  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  tal  como  se  encuentra 
inserta  á  continuación  palabra  por  palabra: 

En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

Art.  i.  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Xorue,2:a,  en  su  calidad  de  Rey 
del  Reino  Unido  de  Noruega,  reconoce  por  la  presente  convención  en 
nombre  de  este  Reino  y  en  virtud  de  su  constitución,  que  la  cuota 
parte  de  la  Norue.í?a  en  la>  deudas  comunes  de  la  antigua  monarquía 
Dano-Noruega,  exigible  ahora  después  de  la  separación  de  los  dos  paí- 
ses, es  y  permanece  fijada  por  un  arreglo  en  conjunto,  en  la  suma  de 
tres  millones  de  rixdalers  del  Banco  de  Hamburgo  (pagables  en  mo- 
neda de  nueve  y  un  cuarto  piezas,  por  marco  fino,  peso  de  Co- 
lonia), aceptada  por  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  por  la  cuota 
deuda  del  Reino  de  Noruega  al  de  Dinamarca;  S.  M.  el  Rey  de 
Suecia  y  Noruega  so  compromete  en  consecuencia,  tanto  por  sí  como 
por  sus  herederos  y  sucesores,  a  hacer  pagar  por  la  Noruega  á  S.  M.  el 
Rey  de  Dinamarca,  ó  á  sus  herederos  y  sucesores,  la  dicha  suma  de 
tres  millones  de  rixdalers  del  Banco  de  Hamburgo,  con  el  interés  del 
cuatro  por  ciento  anual,  á  los  plazos  y  en  las  condiciones  más  especial- 
mente estipuladas  á  continuación. 

Abt.  II.  El  capital  de  tres  millones  de  rixdalers  del  Banco  de  Ham- 
burgo será  pagado  por  el  Departamento  de  Hacienda  del  Reino  de  No- 
ruega, á  la  autoridad  competente  que  S.  ^I.  el  Rey  de  Dinamarca  de- 
signará para  este  efecto,  en  el  lapso  de  diez  años,  por  cuotas  anuales 
é  iguales  de  trescientos  mil  rixdalers  del  Banco  de  Hambourg,  cuya 
primera  cuota  será  devengada  el  1.®  de  Julio  de  1820,  y  enseguida 
sucesivamente  el  I.®  de  Julio  de  cada  año  hasta  el  l.^de  Julio  de 
1829  inclusive,  ép.ica  en  la  cual  toda  la  suma  arriba  mencionada, 
será  completamente  pagada.  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega 
reserva  sin  embargo  á  este  ultimo  Reino,  la  facultad  de  acelerar  dichos 
pagos  anuales,  por  sumas  más  cortas,  en  el  caso  que  la  hacienda  de  la 
Noruega  pudiera  permitirlo  en  lo  sucesivo. 
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Abt.  III.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  est  ín  de  acuerdo  en  que 
los  intereses  comiencen  á  correr  desde  el  1."  de  Enero  de  1820,  pero 
que  los  devengados  en  los  primeros  seis  meses  contados  desde  dicha 
época  hasta  el  l.«  de  Julio  del  mismo  año,  á  razón  del  cuatro  por  ciento 
por  el  total  del  capital  de  tres  millones,  que  hacen  la  suma  de  60.000 
rixdalers  del  Banco  de  Hamburgo,  no  sean  pagados  por  el  departamen- 
to de  Hacienda  del  Reino  de  Noruega,  sino  la  mitad  ó  sean  SO.ODO  rix- 
dalers, el  1."  de  Julio  de  1820,  juntamente  con  el  primer  pago  sobre  el 
capital,  y  la  otra  mitad  ó  los  30.000  rixdalers  restantes,  el  1.®  de  Julio 
de  1821,  al  mismo  tiempo  que  el  segundo  pago  sobre  el  capital;  este 
arreglo  particular  por  la  suma  de  00.000  rixdalers  de  intereses  arriba 
mencionada,  no  implicará  ningún  cambio  en  las  disposiciones  genera- 
les para  el  pago  de  los  intereses  por  trimestres,  de  la  manera  que  se 
encuentran  enunciadas  en  el  artículo  siguiente,  y  en  el  cuadro  especial 
adjunto  á  la  presente  convención. 

Abt.  IV.  El  primer  pago  anual  de  300.000  rixdalers  del  Banco  de 
Hamburgo,  debiendo  ser  efectuado  por  consecuencia  del  artículo  II,  el 
l.*^  de  Julio  de  1820,  el  resto  del  capital,  recíprocamente  convenido  de 
tres  millones,  asciende  entonces  á  2.700.000  rixdalers  del  Banco  de 
Hamburgo,  que  ganará  también  el  cuatro  por  ciento  de  interés  anual, 
desde  el  1.*^  dé  Julio  de  1820,  hasta  la  misma  época  de  1821,  pagables 
regularmente  cada  trimestre,  y  á  medida  de  los  pagos  anuales  sobre  el 
capital,  el  interés  al  cuatro  no  será  calculado,  sino  por  las  sumas  suce- 
sivamente restantes  del  capital  primitivo. 

Para  no  dejar  ninguna  incertidumbre  ni  sobre  la  cuota  sucesiva,  ni 
sobre  las  épocas  de  pagos  del  capital  y  de  los  intereses  arriba  mencio- 
nados, se  formará  un  cuadro  especial  á  este  efecto  anexado  á  la  presen- 
te convención,  que  será  ratificado  á  un  mismo  tiempo. 

Art.  V.  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega,  en  su  propositó  de  en- 
lazar las  disposiciones  siguientes  con  la  inviolabilidad  de  los  derechos 
de  la  representación  nacional,  se  compromete  por  el  presente  artículo 
á  entregar  en  el  canje  de  las  ratificaciones  de  esta  convención,  á 
S.  M.  Danesa  ó  á  quien  ella  designe  á  este  efecto,  una  obligación  emi- 
tida y  firmada  por  el  Departamento  de  Hacienda  del  Reino  de  Noruega 
-por  el  monto  del  primer  pago,  o  300.000  rixdalers  del  Banco  de  Ham- 
burgo, devengados  el  1.*^  de  Julio  de  1820,  según  la  cual,  S.  M.  el  Rey 
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de  Suecia  y  Noruega  se  compromete  á  proponer  al  Storthing  de  Norue- 
ga, (que  se  reunirá,  según  la  constitución  del  Reino,  el  \.^  de  Febrero 
de  1H21),  y  hacer  emitir  en  seguida,  en  virtud  de  la  presente  conven- 
ción, y  de  la  liquidación  definitiva  entre  Noruega  y  Dinamarca  que  ella 
contiene,  las  obligaciones  requeridas  para  los  nueve  pagos  anuales  que 
quedan  por  pagar,  después  del  1."  do  Julio  de  1820,  para  la  extinción 
total  dd  capital  estipulado,  las  cuales  obl¡2:acionei=5,  acompañadas  de 
cupones  representando  los  interesas  anuales  del  cuatro  por  ciento  per- 
tenecientes á  ellos,  y  demostrando  nominalmente  el  término  de  su  cadu- 
cidad sucesiva  de  año  en  ano  para  el  capital,  y  de  cuarto  á  cuarto  para 
los  intereses,  serán  remitidas  á  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  ó  al  que 
este  Soberano  designe  á  este  efecto  para  el  pago  por  hacer  el  1.**  de 
♦Julio  de  1821,  el  primero  de  Abril,  y  los  ocho  siíjuientes,  el  I."»  de  Julio 
de  dicho  ano  1821. 

Se  entiende  que  estas  obligaciones,  así  como  los  cupones  que  repre- 
sentan los  intereses,  en  las  épocas  de  su  vencimiento  respectivo,  deben 
ser  puntualmente  producidos  ante  el  que  ha  sido  delegado  por  el  Depar- 
tamento de  Hacienda  de  Noruega,  para  efectuar  en  su  nombre  en  Co- 
penhague, los  pagos  que  no  podrán  ser  jamás  exijidos  sin  la  restitución 
momentánea  de  los  títulos  que  los  representan  respectivamente. 

Abt.  VI.  Las  .Vitas  Partes  contratantes,  teniendo  igualmente  volun- 
tad de  terminar  cualquiera  otra  especie  de  liquidación  que  derive  del 
artículo  VI  del  tratado  de  Kiel,  de  manera  que  ella  no  entrañe  ningún 
desembolso  ulterior  en  dinero  por  una  ú  otra  parte,  y  considerando 
también  que  sus  comisarios  respectivos  que  han  tratado  juntos  en  Co- 
penhague, han  estado  de  acuerdo  sobro  la  mayor  parte  de  las  bases 
para  un  arreglo  de  esta  naturaleza,  ellas  están  definitivamente  enten- 
didas sobre  los  principios  que  á  continuación  se  expresan: 

a.  Que  la  Noruega,  habiendo  tomado  ya  á  su  cargo  la  masa  de  los 
billetes  de  Banco,  antes  común,  circulante  en  Noruega,  en  la  época  de 
su  separación  del  Reino  de  Dinamarca,  la  cual  suma  ha  sido  aproxima- 
tivamente valuada  entre  los  comisarios  respectivos,  en  seis  millones 
de  Rixbank,  valor  nominal,  el  Reino  de  Noruega  está  reputado  de  ha- 
ber pagado  plenamente  su  cuota  parte  del  pasivo  del  Banco  común,  de 
manera  que  no  habrá  lugar  á  ninguna  pretensión  sobre  él  á  este  res- 
pecto. 
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La  Noruega  guarda  en  revancha,  todos  los  títulos  sin  excepción,  de 
los  créditos  que  este  Banco  pueda  tener  en  Noruega. 

h.  Que  el  Storthiri.2:  del  Reino  de  Noruega,  en  virtud  de  una  deci- 
sión del  4  de  Junio  1818,  sancionada  por  el  Rey,  habiendo  tomado  á  . 
car^o  del  Reino  y  convertido  en  deuda  justa  y  razonable  la  suma  de  un 
millón  treinta  y  dos  mil  seiscientos  cuarenta  rixdalers  y  treinta  y  siete 
chelines,  que  forman  parte  de  la  deuda  común  déla  antigua  Monarquía 
Danesa,  representada  por  obligaciones  Reales,  la  repartición  de  esta 
parte  de  la  deuda  en  cuestión,  es  considerada  como  efectuada  por  eso 
mismo,  de  modo  que  la  cantidad  de  un  millón  treinta  y  dos  mil  seis- 
cientos cuarenta  rixdalers  treinta  y  siete  chelines,  arriba  mencionada, 
constituyera  de  hecho  la  sola  y  única  deuda  de  este  género,  de  que  la 
Noruega  era  responsable. 

Este  último  Reino  guarda  en  revancha,  todos  los  créditos  en  Norue- 
ga, del  Gobierno  Real  anteriormente  común,  sin  excepción  ninguna. 
Para  este  efecto,  los  títulos  serán  suministrados  sin  reserva,  mientras 
se  encuentren  en  poder  del  Gobierno  Danés. 

c.  Que  la  Noruega  se  carga  de  las  deudas  en  cuentas  corrientes 
del  antiguo  Gobierno  de  los  subditos  noruegos.  El  Gobierno  Danés  le 
cede  en  revancha  sus  créditos  en  Noruega,  según  estas  cuentas  corrien- 
tes, de  manera  que  la  Caja  de  Estado  de  Noruega,  guarda  todos  los 
créditos  semejantes  sobre  los  habitantes  de  este  Reino,  y  queda  respon- 
sable de  todas  las  deudas  de  este  género  que  no  hubieren  sido  pagadas; 
y  que  en  revancha,  la  Caja  de  Estado  de  Dinamarca  guarda  todos  los 
demás  créditos,  y  queda  responsable  de  todas  las  demás  deudas  de  esta 
especie,  á  recoger  ó  á  pagar  en  Noruega  ú  en  cualquiera  otra  parte. 

d.  En  el  caso  que  un  balance  fuese  necesario  para  arreglar  las  tran- 
sacciones entre  el  Banco  de  Copenhague  y  el  de  Christiania,  hasta  el 
fin  del  año  1813,  la  responsabilidad  que  de  esto  surgiere  para  una  ú 
otra  de  las  dos  Partes,  será  reputada  nula,  y  no  obligará  á  pagos  en 
dinero  contante.  Se  exceptúan  sin  embargo,  las  pretensiones  fundadas 
sobre  cuentas  corrientes  entre  los  dos  Bancos  de  Christiania  y  de 
Copenhague,  cuando  estas  cuentas  fueren  definitivamente  liquidadas  y 
fenecidas. 

€.  Que  en  lo  que  respecta  á  los  fondos  particularmente  afectados 
á  ciertas  cajas  é  instituciones  públicas,  todos  los  que  se  relacionan  ex- 
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elusivamente  á  la  Noruega,  serán  sin  división  aprobados  en  este  Reino 
con  las  cargas  y  obligaciones  anexas  á  ellos,  y  además,  la  Norue/2:a  ten- 
drá una  parte  proporoiona'la,  con  las  carcas  y  obligaciones  respectivas, 
en  los  fondos  á  que  hubieran  contribuido  los  que  en  1814,  eran  ya  sus 
habitantes. 

Son  considerados  como  fondos  particulares;  que  pertenecerán  exclu- 
sivamente á  la  Noruega: 

1 .  La  Caja  del  Hospital  Militar  Noruego. 

2.  La  de  los  impuestos  de  aguardiente  en  Finmarken. 

8.  Los  fondos  para  los  pilotos  noruegos  que  se  encuentran  en  No- 
ruega. 

4.  El  destinado  para  las  iglesias  y  escuelas  en  el  Nordlanden  (mien- 
tras este  fondo  sea  particular  para  la  Noruega.) 

5.  El  capital  de  loo.ooo  rixdales,  moneda  de  plata,  en  obligacio- 
nes de  Estado  de  Dinamarca,  que  en  1811  S.  M.  Danesa  ha  dado  al 
fondo  de  la  Universidad  de  Christiania,  y  que  será  pagado  inmediata- 
mente después  del  canje  de  las  ratificaciones  de  la  presente  con- 
vención. 

Son  considerados  como  fondos  á  los  cuales  los  habitantes  de  Norue- 
ga han  contribuido,  y  que  por  consiguiente  serán  proporcionalmente 
divididos  por  un  acuerdo  ulterior  entre  los  comisarios  respectivos,  se- 
gún la  naturaleza  particular  de  estos  fondos: 

1.  El  fondo  para  los  heridos  y  abandonados  del  2  de  Abril 
de  1801. 

2.  El  fondo  establecido  para  el  Estado  Militar,  por  la  publicación 
del  8  de  Junio  de  1803. 

3.  La  Caja  común  de  viudas. 

4.  La  Caja  del  Hospital  Militar  de  la  Marina. 

5.  El  fondo  ad  usos  públicos. 

G.  El  fondo  anexo  á  la  administración  de  la  justicia,  por  consecuen- 
cia de  la  fundación  del  25  de  Enero  de  1805. 

7.  El  fondo  de  la  Cancillería. 

8.  El  fondo  general  de  rentas  y  pensiones  del  antiguo  ejército 
Dano-Noruego. 

9.  El  fondo  extraordinario  de  la  Dirección  general  de  las  aduanas 
para  subvenir  en  casos  particulares  al  socorro  de  sus  empleados. 


Y  NOBÜEGA,  Y  EL  ReY  DE  DlNAMABCA 

<^Mfc^  ■      I  ■  II  I  ■!      ■  ■.        ..  I 

Se  entiende  que,  el  principio  ahora  estipulado,  será  aplical)le  á  toda 
otra  Caja  ó  fondos  cualesquiera  del  mismo  género,  que  no  hayan  sido 
nominalmente  comprendidos  en  la  enumeración  que  precede. 

/.  Que  no  pudiendo  ser  divididas  las  consignaciones  en  los  Tonti- 
nes,  por  la  naturaleza  misma  de  sus  instituciones,  se  reservan  las  ven- 
tajas anexas  A  ellos  en  una  justa  proporción,  álos  noruegos  que  tienen 
on  ellívs  alguna  parto.  Durante  la  reserva  de  estos  Tontines,  después 
de  la  extinción  de  los  titulares  de  rentas  vitalicias,  por  consecuencia 
de  los  reglamentos  de  fundación  de  la  Caja  de  Estado  en  Dinamarca, 
gozará  la  Noruega,  en  una  justa  proporción,  de  su  cuota  parte  del  di- 
cho residuo,  que  volverá  en  el  caso  previsto  arriba,  á  la  Caja  de  Estado 
de  Noruega. 

Art.  vil  Abrazando  los  puntos  de  liquidación  indicados  en  el  artí- 
culo precedente,  una  infinidad  de  detalles,  cuyo  arreglo  completo  y  de- 
finitivo podria  ocupar  un  largo  transcurso  de  tiempo  que  es  urgente 
evitar,  las  dos  Altas  Partes  contratantes  han  convenido  que,  una  liqui- 
dación especial  y  definitiva,  basada  sobre  los  principios  generales 
previstos  en  el  artículo  precedente,  tendrá  lugar  inmediatamente  des- 
pués del  canje  de  las  ratificaciones  de  esta  convención,  en  Copenhague, 
entre  comisarios  noruegos  y  daneses  nombrados  para  este  efecto,  la 
cual  será  terminada  á  lo  más  tarde,  en  seis  meses  después  de  dicha 

época. 

Las  sumas  y  títulos  á  pagar  ó  remitir  de  parte  á  parte,  por  conse- 
cuencia de  esta  liquidación,  deberán  ser  pagados  ó  entregados  seis 
meses  después  de  su  conclusión. 

Abt.  VIIL  El  artículo  XXI  del  tratado  de  Kiel,  que  estipula  la  en- 
trega de  los  archivos,  actas,  documentos  públicos,  planos,  cartas,  &, 
concernientes  ya  al  Gobierno  de  Noruega,  ya  á  las  corporaciones  ó  in- 
dividuos de  este  pais,  es  por  la  presente  convención  reproducido  en 
pleno  y  entero  vigor  de  la  manera  más  explícita  que  se  puede 
hacer. 

Abt.  IX.  En  lo  que  concierne  al  tratado  de  Kiel,  y  especialmente  a 
su  artículo  VI,  considerado  como  enteramente  reglamentado,  S.  M.  el 
Rey  de  Suecia  y  Noruega,  y  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  declaran,  que 
ningún  pago  ulterior  fuera  del  que  está  estipulado  actualmente,  será, 
sea  á  títi\Jo  de  dicho  tratado,  sea  por  causa  de  la  antigua  unión  entre 
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la  Noruega  y  la  Dinamarca,  exigido  de  una  parte  á  otra,  ni  por  el  Go- 
bierno noruego  al  GobieruD  danés,  ó  de  subditos  daneses,  ni  por  el  Go- 
bierno danés  al  Gobierno  noruego,  ó  ¿subditos  noruegos,  é  igualmente 
ninguna  pretensión  que  á  este  título  ñ  por  esta  causa  ha  podiJo  ser 
avanzada  hasta  el  presente  por  ambas  Partes,  será  en  lo  sucesivo  toma- 
da ^n  consideración  ó  puesta  en  discusión,  en  tanto  que  no  esté  de 
acuerdo  con  los  términos  y  los  principios  de  esta  convención  que  anu- 
la de  hecho  y  de  derecho  todo  censo  ó  canon  ulterior  de  parte  á 
parte. 

Abt.  X.  La  presente  convención  será  extendida  en  cuatro  ejempla- 
res, y  uno  de  los  cuatro  originales,  así  como  la  copia  certificada  del 
acta  de  ratificación,  serán  respectivamente  entregadas  por  cada  una  de 
las  dos  Altas  Partes  contratantes  al  Lord  Vizconde  Strangford,  Enviado 
extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Potencia  media- 
dora. 

Esta  convención  será  ratificada,  y  sus  ratificaciones  serán  canjeadas 
en  Stockholm,  en  el  término  do  veinte  dias  contados  del  dia  de  ser  fir- 
mada, o  antes  si  fuere  posible. 

Por  tanto,  nosotros  los  infrascritos  en  virtud  de  nuestros  plenos  po- 
deres respectivos,  hemos  firmado  y  sellado  con  el  sello  de  nuestras 
armas  la  presente  convención  en  Stockholm  el  1.®  de  Septiembre  1819. 

Firmado: 
(L.  S.)  P.  C.  Holst. 

(L.  S.)  Hans  Krabbe. 


r    ^V^-      ■,■*. 


NOTA:  Esta  convención  y  sus  anexos,  el  cuadro  y  artículo  separa- 
do sobre  pagos,  de  que  hemos  prescindido  por  ser  inconducente  su  in- 
serción, fueron  ratificados,  aceptados,  firmados  y  sellados  por  el  Rey  de 
Suecia  y  Noruega  el  2  de  Septiembre  1819,  y  por  el  Rey  de  Dinamarca 
el  13  del  mismo  mes. 
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entre  el  fley  de  Dlaamarca  y  el  de  8uecta  y  Norue- 
ga, sobre  la  variación  del  escudo  de  armas  Reales  de 
Dinamarca  y  el  de  Noruega. 

Federico  VI  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Dinamarca,  de  los  Vánda- 
los y  de  los  Godos,  Duque  de  Slesvic,  Holstein,  Stormarn,  de  los  Dith- 
marses,  de  Lauenbourg  y  de  Oldenbourg,  hacemos  saber: 

Habiéndonos  manifestado  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega,  el 
deseo  de  que  Nosotros  hiciéramos  eliminar  de  nuestro  escudo  de  armas 
Reales,  el  escudo  con  el  león  de  Noruega;  queriendo  dar  también  á 
este  respecto  á  S.  M.  Sueca  y  Noruega  una  nueva  prueba  de  nuestra 
amistad,  hemos  autorizado  á  nuestro  Enviado  extraordinario  actual  en 
Stockholm  para  dar  en  este  asunto  la  declaración  que  á  continuación 
se  inserta. 

])eclarac¡on 

YA  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  declara  por  la 
presente  de  la  manera  más  formal,  así  como  está  autorizado  para 
ello: 

^  Que  su  Augusto  Soberano  se  compromete  á  hacer  eliminar  de  los 
escudos  Reales  de  Dinamarca,  el  escudo  de  armas  con  el  León  de  Norue- 
ga, de  manera  que,  ni  S.  M.  ni  sus  herederos  y  sucesores,  lo  emplea- 
rán ó  lo  harán  emplear  de  ninguna  manera  ni  sobre  actas,  documentos, 
timbre,  moneda,  edificios,  emblemas  ú  otros  objetos  de  cualquier  nom- 
bre y  denominación  que  sean,  después  del  espacio  de  tiempo  necesario 
para  efectuar  los  cambios  que  han  de  contenía  dichos  escudos  Reales  de 
Dinamarca;  que  á  este  efecto  se  tomarán  las  medidas  convenientes  in- 
mediatamente, y  deberán  ser  cumplidas  lo  más  tarde,  el  l.'^  de  Enero 
del  año  próximo  182í)  por  la  Monarquía  Danesa  en  Europa;  en  el  tér- 
mino de  un  año  contado  desde  el  dia  de  ser  firmada  la  presente  declara- 
ción, por  los  Agentes  y  funcionarios  de  S.  M.  Danesa  en  Europa;  y  de 
dos  años  contados  desde  el  mismo  dia,  por  las  colonias  danesas,  pero 
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es  entendido,  que  el  compromiso  actual  relativo  al  no  uso  futuro  del 
escudo  del  Reino  de  Noruega,  como  parle  de  los  escudos  Reales  de  Di- 
namarca, no  tendrá  efecto  retroactivo  para  actas,  documentos,  timbre, 
moneda  ni  edificios,  que  existen  actualmente. 

La  presente  declaración  danesa  será  ratificada  por  S.  M.  el  Rey  de 
Dinamarca,  y  sus  ratificaciones  serán  canjeadas  con  las  de  S.  M.  el 
Key  de  Suecia  y  Noruega  de  la  declaración  sueca  del  Plenipotenciario 
(le  su  dicha  Majestad,  juntamente  con  las  ratificaciones  de  la  conven- 
ción firmada  hoy. 

En  fé  de  ello,  el  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  ha 
firmado  y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas,  la  presente  declaración 
hecha  de  parte  y  en  nombre  de  su  Augusto  Soberano,  en  Stockholm  el 
1."  de  Septiembre  181íi. 

Firmado: 

(L.  S.)        Krabbe. — Enviado  extraordinario  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de 

Suecia  y  Noruega. 

Por  tales  causas,  Nos  hemos  querido  aprobar,  ratificar  y  confirmar 
la  declaración  que  precede  en  todo  su  tenor,  así  como  por  la  presente, 
la  aprobamos,  ratificamos  y  confirmamos  de  la  manera  más  eficaz  que 
posible  sea,  comprometiendo  nuestra  palabra  Real  y  prometiendo  por 
Nosotros  y  nuestros  sucesores,  cumplir  y  observar  fielmente  dicha  de- 
claración. 

En  fé  de  lo  cual  hemos  firmado  esta  ratificación,  y  la  hacemos  sellar 
con  nuestro  sello  Real  en  nuestro  Castillo  de  Fredericsberg  el  13  de 
Srptiembre  de  1819,  y  2."  de  nuestro  reinado. 

(Está  firmado).  Frederic  R.  (L.  S.  R.) 

(Y  refrendado).  N.  Rosenkrantz. 


J)ec/aradorj  sueca 

Nos  Charles  Jean,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Suecia,  de  Norue- 
.íía,  de  los  Godos  y  de  los  Vándalos,  hacemos  saber: 

üue  como  consecuencia  de  la  convención  concluida  el  1.»  de  Septiem- 
bre corriente  entre  Nosotros  y  el  Reino  de  Noruega  poruña  parte^y  Su 
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Magestad  Danesa  y  el  Reino  de  Dinamarca  por  otra,  nuestro  Plenipo- 
tenciario, aceptando  lo  que  se  encuentra  estipulado  en  la  declaración 
dada  por  el  Ministro  de  S.  M.  Danesa,  ha  entregado  por  nuestra  parte 
una  declaración  acorde  tal  como  la  que  se  expresa  á  continuación. 

DECLARACIÓN 

El  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega,  declara 
por  la  presente  de  la  manera  más  formal,  así  como  está  expresamente 
autorizado  paríi  ello: 

Que  su  Augusto  Soberano  consiente  por  la  presente  en  que  el 
compromiso  contraído  por  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  de  hacer 
suprimir  de  los  escudos  Reales  de  Dinamarca,  el  escudo  con  el  león 
de  Noruega,  de  manera  que,  ni  su  dicha  Majestad  ni  sus  herederos 
y  sucesores,  lo  emplearán  ni  lo  harán  emplear  de  ninguna  manera 
en  sus  actas,  documentos,  timbre,  moneda,  edificios,  emblemas  ú  otros 
objetos,  de  cualquier  nombre  y  denominación  que  sean,  no  sea  puesto 
en  cumplimiento  y  ejecución  definitiva,  sino  el  1°  de  Enero  del  año 
próximo  1820,  para  la  Monarquía  Danesa  en  Europa,  en  el  espacio  de 
un  año  contado  desde  el  dia  en  que  fuere  firmada  la  presente  declara- 
ción para  los  Agentes  y  funcionarios  daneses  en  Europa,  y  en  dos  años 
contados  desde  la  misma  época,  para  las  colonias  danesas,  siendo  en- 
tendido que  este  compromiso  actual  relativo  al  no  uso  futuro  del  escudo 
del  Reino  de  Noruega,  como  parte  de  los  escudos  Reales  de  Dinamarca, 
no  podrá  tener  ni  tendrá  ningún  efecto  retroactivo  para  actas,  docu- 
mentos, timbres,  moneda  ni  edificios  que  existen  actualmente. 

La  presente  declaración  será  ratificada  por  S.  M.  el  Rey  de  Suecia 
y  Noruega,  y  sus  ratificaciones  serán  canjeadas  con  las  de  S.  M.  el  Rey 
de  Dinamarca,  de  la  declaración  del  Plenipotenciario  de  su  dicha  Ma- 
jestad, conjuntamente  con  las  ratificaciones  de  la  convención  firma- 
da hoy. 

En  fé  de  ello,  el  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  No- 
ruega ha  firmado  la  presente  declaración  hecha  de  parte  y  en  nombre 
de  Su  Augusto  Soi)erano,  y  la  ha  sellado  con  su  sello  en  Stockholm  el 
1.^  de  Septiembre  de  1819. 

Firmado: 
(L.  S.)  P.  C.  Holst. 
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SOBBE  Sr  ESriDO  DE  ABNAS  BEALES 

Por  tanto,  y  en  nuestra  calidad  de  Rey  de  Noruega,  hemos  querido 
ratificar,  aprobar  y  aceptar  dicha  declaración  en  todas  sus  partes,  y 
\r)v  la  presente  la  aceptamos,  aprobamos  y  ratificamos  en  todas  sus 
cláusulas,  y  Nos  comprometemos  de  la  manera  más  eficaz  que  sea  po- 
sible, á  ejecutar  la  susodicha  declaración  en  todo  su  tenor,  sincera,  fiel 
y  legalmente. 

En  fé  de  ello,  la  hemos  firmado  y  sellado  con  nuestro  gran  sello 
R  *al,  ©n  nuestra  ciudad  de  residencia  de  Stockholm  el  2  de  Septiembre 
de  1811K 

Firmado: 
(L.  S.)  Charles  ^Jean. 

[L.  S.)  (í.  de  Wetterstedt. 


^írj  del  tomo  primero 
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impedir  el  comercio  de  esclavos 518 

»      Octubre  9 

C'onvencion  entre  el  Rey  de  Francia  por  una  parte,  y  cada  una 
de  las  cuatro  Cortes  de  Austria.  Gran  Bretaña,  Prusia  y  Ru- 
sia, por  otra,  sobre  la  evacuación  del  territorio  francés  por 
las  fuerzas  de  las  Cortes  aliadas,  concluida  en  Aix  la  Cha- 
pelle 52í» 

>  Noviembre  15 

Protocplo  de  Aix  la  Chapelle  entre  los  Plenipotenciarios  do  las 
Cortes  de  Austria,  Francia,  Gran  Bretaña,  Prusia  y  Rusia, 
sobre  sus  relaciones  con  la  Francia 532 

»      Noviembre  15 

Declaración  délas  Potencias  firmantes  del  acta  que  preceJe, 
para  hacer  saber  á  todas  las  Cortes  de  Europa  los  resultados 
de  su  reunión  en  Aix  la  Chapelle 534 

>  Noviembre  10 

l*]xtracto  del  protocolo  de  las  conferencias  de  Aix  la  Chapelle 
del  lü  de  Noviembre  de  1818 530 

181 9. -Septiembre  l.« 

Convención  entre  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega  y  <'l  Rt^ino  de  No- 
ruega por  una  parte,  y  por  otra,  el  R<'y  de  Pinamarcay  el 
Reino  de  Dinamarca,  en  Stockolm 541 

Septiembre  1.® 

Acuerdo  entre  el  Rey  de  Dinamarca  y  el  de  Suecia  y  Noruega, 
sobre  variación  del  escudo  de  armas  Reales  de  Dinamarca  y 
el  de  Noruega 54i) 
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29  IG  y  una  acta y  á  una  acta 

^^  12  aplaudir  á  las.  .     ....  aplaudirlas 

44  32  enclavada.  .     .     .   *,     .     .  encerrada 

46  22  exhonerados. exonerados 

^•^  lí^  á  tenerse atenerse 

IUá9í>  2  de  España de  España  y  la  República  Bata  va 

103  28  enclavadas encerradas 

ÍOl  14  ijo  se  podrán no  se  podrá 

»  15  ni  tampoco  se  podrán  ceris-                                               ' 

truir  nuevas  fortificaciones 

en  el  servicio ni  tampoco  en  el  territorio 

ÍH  22  estará está 

144  28  quien  las  considerase.     .     .  considerándolas 

147  24  ponga pongan 

1^  24  en  las  ratificaciones.  .     .     .  y  las  ratificaciones 

181  22  son  reunidas son  reunidos 

185  31  por  estos,  dicha  orden     .     .  manifiesta  que  dicha  orden 

2C8á213  Schach-Schah Chah 

210  /  21  reunidos  en  una.   »     .     .     .  reunidos  en  una  provincia 

22«  33  4  de  Abril l.Me  Marzo 

240  24  á  25  haberse  restablecido. .     .     .  es*^ando  restablecida 

»  25  ofrece ofrezca 

277  27  El  Valois El  Valais 

278  13  Shoubuch Shounbuch 

282  36  Hecho  y  certificado  verdadero  Hecha  y  certificada  verdadera 

311  3  la  entrada  del la  entrada  al 

317  10  encargado cargado 

327  2t>  y  los  otros  tres      .     .     .     .  y  los  otros,  tres 

368  I 

369  j 

372  )  rixdalcis rixdales 

512 
543 

•>->5  7  de  ellos .  de  ellas 

419  37  Dieta deuda 

420  17  18  22  Lauds feudos 

423  35  Valheline Valtelina 
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responsabilidad reversibilidad 

Henar  y  manifestar.  ...  no  llenarian  ni  fflanifesUrian 

que  trabajando.     .     ...  sino  trabajando 

de  Leja ,  de  Lieja 

canjeo catije 

Auneniasse Anneniasse 

d3l  Congreso de!  acta  del  Congreso 

d  que  el ó  que  aquella,  donde  el 

extendidos extendidas 

ante  los ante  uno  de  los 

actitud aptitud 

dia  jueves  5  de  Octubre. .     .  mes  de  Octubre 

concernieren.    .....  conciernan 

entregadas..     .     .    «    .     .  entregados 
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responsabilidad reversibilidad 

llenar  y  manifestar.  ...  no  llenarían  ni  manifestarían 

que  trabajando.     .     ...  sino  trabajando 

de  Leja ,  de  Lieja 

canjeo ca«ije 

Aunemasse,.     .....  Annemasse 

dal  Congreso.  .     .     .     .     .  del  acta  del  Congreso 

ó  que  el 6  qne  aquella,  donde  el 

extendidos extendidas 

ante  los ante  uno  de  los 

actitud aptitud 

día  jueves  5  de  Octubre. .     .  mes  de  Octubre 

concernieren conciernan 

entregadas..     .     .    t    •     .  entregados 
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